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    1.  INICIO.


    Nunca pensé que esto me pudiera pasar a mí. Sencillamente soy un chico de apenas diecisiete años, que he terminado hace unos días primero de bachillerato, no soy un estudiante de sobresaliente, pero tampoco un mediocre que aprueba raspando los cursos, si me esforzara más podría sacar sobresalientes, pero no, notables altos está bien, para qué más, prefiero divertirme con mis amigos, ir de fiesta con mis compañeros de clase y salir con mi novia.


    No soy el chico solitario del instituto, pero tampoco soy el famoso con él que todo el mundo quiere estar, algo intermedio, ni deportista tampoco, solo práctico skateboarding. No soy guapo o atractivo, solo agraciado, tengo mi encanto, pero afortunadamente tampoco pertenezco al famoso grupo: «no eres mono, pero eres resultón, no perteneces al montón, no sabría decirte tienes algo que te hace…», vamos esos que son feos y no sabes que decirles.


    Unos de mis compañeros de clase es amigo mío desde antes de preescolar, a los otros los he conocido allí. En el colegio eremos cuatro, pero al llegar al instituto nos separamos, elegimos diferentes, según cada cual que prefería estudiar después, en mi caso aún no lo tengo muy claro, así que mi padre decidió por mí, pero eso tampoco tiene ya importancia.


     


    Aquí estoy con el traje que mi madre me compro para la boda de un compromiso, pero con los que no tienes relación ninguna, con pensamiento de que el traje me sirviera para la gradación del año que viene, me lo compro un poco más grande, no mucho, por si sigo creciendo, y la corbata negra de mi padre, que él me enseñó a anudar, con mi hermana pequeña en brazos, que tiene solo seis años, en el entierro de mis padres, sin saber que hacer o decir, nunca te preparan para esto, te hablan de todo lo bueno de la vida, de lo malo, te advierten sobre el alcohol, las drogas, te hablan del sexo, de que tengas cuidado con lo que haces y con quien te juntas, pero nunca que debes hacer si pierdes a tus dos padres a la vez, te quedas con una hermana pequeña y unos familiares que son extraños para ti.


    Mis amigos han venido al entierro, también casi todos los compañeros de clase, algunos más del instituto, incluso toda la plantilla de profesores, compañeros de trabajo de mi padre y profesores míos a la vez, mi novia y los compañeros de trabajo de mi madre.


     


    Debemos mudarnos con la hermana de mi madre, su marido, su hija que es de la edad de mi hermana y su hijo que tiene doce años, ellos son los padrinos de mi hermana. Los míos fueron mis abuelos y ya murieron también hace unos pocos de años. Los habré visto a lo largo de mi vida sobre diez a quince veces, al menos que yo tenga recuerdos de ellos, quizás los haya visto algunas más, pero era pequeño para recordarlo. Ellos son ahora nuestros tutores.


    Mis titos van a pasar un par de días en la casa de mis padres para recoger algunas cosas y marcharnos con ellos. Han dejado a sus hijos con sus abuelos paternos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    2.  DESPEDIDAS Y RUPTURA.


    Deje a mi hermana con mis titos, me he despedido de mis amigos, sobre todo de mi compañero de clase y amigo de la infancia, prometemos mantenernos en contacto y seguir llamándonos a pesar de la distancia.


    Ahora me toca lo más difícil romper con mi novia.


    —Hugo, ¿por qué tenemos que romper? —me pregunta.


    —Susana, no podemos seguir juntos.


    —A mí no me importa, podemos mantener el contacto.


    —La distancia no es buena, tú en Granada y yo en Barcelona, no va a funcionar.


    —Pero te quiero —me dice llorosa.


    —Y yo a ti, pero dentro de un año empezaremos la universidad…


    —Ya lo hablamos y dijimos que seguiríamos juntos.


    —Eso era antes de…, no tengo dinero para venir a visitarte, ni tú para visitarme a mí. Ni siquiera sé si podré volver. No los conozco de nada, no se catalán, no me va a resultar fácil y a mi hermana tampoco, tengo que cuidarla. No tengo tiempo. Es mejor así.


    —Puede funcionar, si los dos lo intentamos, Hugo —me dice mientras las primeras lagrimas caen por sus mejillas.


    —No Susana, créeme no va a funcionar, somos jóvenes, pronto tendrás otro novio. Adiós. —Me la dejo llorando y me marcho con mi corazón más destrozado de lo que ya está.


     


    Me despido de la única vecina que considero que merece la pena. Le echo un último vistazo al que ha sido mi hogar desde que tengo uso de razón. Solo me llevo una maleta, no muy grande, mi portátil, mi móvil y una de mis skateboard en mi mochila, mi favorita, lo demás lo dejo aquí, mis consolas y el resto de mis cosas, no quieren llevar el coche cargado, dicen que vaya a ser demasiado peso y se rompa. 


    Mi hermana solo lleva una maleta pequeña, su mochila de preescolar y su peluche favorito. No sé cuándo podremos volver a ella o si podremos hacerlo algún día. Al menos mis padres solo le dejaron la tutela, no la propiedad de ella. El seguro de vida vinculado a la hipoteca dejará la casa pagada y el seguro de vida de mi madre ha pagado sus entierros, me he dejado las urnas que contienen sus cenizas en la casa también. No me han dejado llevármelas. El abogado que contrataron por adelantado se encargará de todos los trámites correspondientes, además, es amigo de mi padre, «era amigo de mi padre, él ya no está».


     


    Ya vamos camino de Barcelona, aún me parece que estoy viviendo la vida de otro, que esto no me ha pasado a mí. Lo veo con mis ojos, pero mi mente se niega a aceptarlo aún, como si todo fuera un sueño, un mal sueño, quiero despertar, pero no es posible, estoy en la realidad. 


    Llegamos después de doce horas de coche. Me ha costado una discusión que pararan porque mi hermana se estaba haciendo pis, pero sí que han parado cuando ellos querían café o cuando le han venido en ganas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    3.  NUESTRO NUEVO HOGAR.


    El miércoles, día 28 de junio. Está acabando el día, hemos llegado de noche, mi tito ha ido a recoger a sus hijos. No tienen su piso preparado para nosotros, así que tenemos que dormir mi hermana y yo en el sofá. Cuando están todos durmiendo y nosotros intentándolo, ella me pregunta:


    —¿Vamos a estar muchos días con ellos?


    —Sí, Bea.


    —¿Pero papá y mamá vendrán también? —me pregunta.


    —No, papá y mamá, no van a venir.


    —¿Por qué?


    —Porque no pueden. Papá y mamá están con los abuelos y el tito.


    —¿Dónde?


    —En el cielo.


    —¿Hay arriba? —me dice señalando el techo del piso.


    —Sí, ellos ya no pueden estar con nosotros, se han convertido en estrellas para cuidarnos y vigilarnos, así que pórtate bien. Ellos son ahora nuestros padres.


    —No quiero que ellos sean nuestros padres.


    —Papá y mamá lo eligieron así, si ellos no podían cuidar de nosotros. Con el tiempo nos conoceremos mejor, ellos nos cogerán cariño y nosotros a ellos.


    —Pero… —La corto.


    —Bea a dormir, mi princesa.


    —Eso me lo dice papá.


    —A partir de ahora te lo diré yo. Buenas noches princesa. —Eso ha hecho que me ponga más triste aún.

  


   


  
     


    El jueves, día 29 junio. Después de un mal desayuno y sin cenar el día anterior, tampoco han sido muy esplendorosos con el almuerzo. Ayudo a recoger la mesa y ponerla en cada comida, cosa que no hace su hijo. Por la tarde mis primos están comiendo chuches, pero cuando mi hermana va a coger, les dicen que solo puede tomar esa, creo que es porque ya le tiene en su mano, que son de sus primos. Mi hermana me mira, yo le niego.


    Entre ellos hablan en catalán, la televisión en catalán. Nos pasamos todo el día encerrados en el piso, esperando a que se ofrezcan para enseñarnos como movernos por Barcelona, pero no lo hacen. Así que me paso el día con mi portátil y mi móvil. 


    Le pido la clave del Wifi y chateo con mis amigos, les digo que no puedo hacer Skype porque estoy en el salón con todos, no me apetece que ellos escuchen mis conversaciones. Bloqueo a Susana en las redes sociales y en mi móvil. Le he bajado algunos juegos a mi hermana para que se entretenga.


    Pido permiso para ducharnos. Me dicen que nada de baño para mi hermana, aunque sus hijos lo hayan hecho, la ducho, le cambio la ropa, la pongo en el cesto que hay allí. Cuando termino con ella me dicen que se ha acabado la bombona, que no me puedo duchar, les digo que no pasa nada, que un poco de agua fría no me vendrá mal, prefiero hacerlo, ayer no me dejaron después de pasar todo el día en el coche, decían que ya era muy tarde, para no molestar a los vecinos, pero ellos sí que lo hicieron. 


    Volvemos a dormir en el sofá. Intento calmar a mi hermana, que se ha puesto a llorar, no sé cómo consolarla, así que la dejo llorar hasta que se queda dormida.


     


    El viernes, día 30 de junio. Después de desayunar, vuelvo a ayudarle a recoger la mesa y su hijo siguen sin hacerlo. Le pido a mi tita:


    —Podríais facilitarnos una llave para entrar y salir del piso. 


    —¿Para qué? —me pregunta.


    —Tita, quiero llevar a mi hermana al parque, para que salga un rato e ir conociendo el barrio.


    —Tu tito, se está encargando de hacerte la copia, ayer no le dio lugar con el trabajo. A ver si hoy le da tiempo. Espera que vamos nosotros también y te enseñó donde está.


    Nos vamos los cuatro al parque, mi primo dice que pasa, que prefiere quedarse jugando con su PSP. Allí, están las amigas de su hija y las madres hablan entre ellas en catalán, con mi prima juegan, a mi hermana le dan de lado y nos miran con recelo mientras ellas hablan. Dejo mi móvil y me pongo a jugar con ella.


    —Hugo y Bea, vamos que tengo que hacer el almuerzo.


    —Tita, si me das permiso ¿puedo ir a dar una vuelta con mi hermana e ir conociendo el barrio?, por favor.


    —Pero, Hugo…


    —Por favor, tita. —Las otras madres la miran.


    —Vale, tened cuidado y no perderos.


    —Gracias. Volveremos para ayudarle a poner la mesa. —Le sacudo la tierra a mi hermana y la cojo en brazos.


    Pregunto amablemente en castellano por cosas, según a quien me responde o me dice en catalán que no me entiende, lo he escuchado tantas veces hoy que ya se lo que significa. Me fijo en cada letrero de tienda, cartel o folleto para intentar aprender lo más rápido posible para el instituto e intento enseñar a mi hermana para el colegio. También en como llaman ellos las cosas en casa y en la calle presto atención a conversaciones para ir pillando cosas. Ya que ellos no se han molestado en ir enseñándonos.


    Después de almorzar me pongo a aprender catalán online gratuitamente, pero se quejan que gasto luz, así que he tenido que dejarlo. Les molesta si nos pasamos el día en el piso, les molesta si salimos también. A mi hermana le han prohibido jugar en él, a su hija no, ya no sé qué hacer o decirle a ella, me pasó el día negándole todo. 


    Para colmo, tengo que dejarle mi portátil a mi primo, hay que compartir las cosas según mis titos, pero si son nuestras, porque si son suyas o de sus hijos no, así que estoy aburrido perdido, no puedo ni coger un libro para leer, después que no hay muchos, están en catalán y según mi tita se estropean si los usas.


     


    El sábado, día 01 de junio. Volvemos a ir al parque después de desayunar, otra vez con mi prima. Le vuelven a dar de lado a mi hermana de nuevo. Volvemos, después del almuerzo, me dicen mis titos:


    —Nos vamos a la piscina, lo sentimos no podéis venir con nosotros, es que ya teníamos comprados los tickets y ya no quedan más a la venta. La próxima vez vendréis con nosotros.


    —No pasa nada —les digo resignado. «Además, tampoco tenemos bañadores», pienso.


    —Quiero ir a la piscina —les dice mi hermana.


    —La próxima vez princesa. Podríais dejarnos una llave, para llevarla al parque cuando refresque, por si volvemos y aún no habéis llegado —les pido.


    —No, es que una nos llevamos y otra dejamos en el coche por si se nos pierde —me responde mi tito. «Se habrá dado cuanta el poco sentido que tiene su respuesta», pienso.


    Ellos siguen hablando en catalán y se van. Nos quedamos los dos solos. Realizo Skype por primera vez con mi amigo de la infancia. Le miento para no preocuparlo, le digo que todo va bien, que nos vamos adaptando y que son encantadores en general en Barcelona. Él me cuenta como van las cosas por Granada, que Susana ha preguntado por mí, que si es verdad que la he bloqueado en todo, le confieso que sí, que lo nuestro no va a funcionar a distancia, él no me dice nada, me cuenta sobre cotilleos de conocidos y poco más.


    Le doy un baño a mi hermana, aprovecho que ellos no están, le digo que no puede contárselo, que es un secreto entre nosotros, después me ducho.


    Pongo a jugar a mi hermana con mi portátil, aprovecho, reviso el piso y su contenido, para ir quedándome donde están las cosas. Reviso las etiquetas de los productos en catalán para seguir aprendiendo. Nos comemos la merienda, pero una buena, nada que ver con lo que nos dan ellos. Nos vamos al parque cuando refresca. Llegamos para la cena. Ellos ya han vuelto. Nos regañan porque dicen que es muy tarde, que si llegamos tan tarde la próxima vez no nos abren, compruebo la hora, pero si solo son las ocho y media de la tarde, es verano y no cenan hasta las nueve y media.


    —¿Habéis merendado? —me pregunta mi tita enfadada.


    —Sí —le respondo.


    —¿Y mañana qué desayunamos?, os habéis terminados las magdalenas.


    —Solo quedaban cuatro —le respondo sin malicia.


    —No le responda así a tu tita —me dice mi tito dándome una colleja.


    —¡Au! —me quejo.


    —Así aprenderás y no te quejes —me espeta él.


    —Si para desayunar nosotros, no para que os la comierais vosotros —me dice ella—. ¿O te crees que el dinero se cría solo? Además, de haberos comido pan y embutido.


    No nos dejan ducharnos, me da igual, ya lo habíamos hecho antes. La cena para nosotros es escueta. Volvemos a dormir en el sofá.


     


    El domingo, día 02 de junio. Por la mañana están preparados para ir a misa. Discuto con ellos porque nosotros no vamos. Los pendientes que lleva mi tita son de mi madre, no le digo nada, pero los he reconocido, el vestido que lleva su hija puesto es de mi hermana y ella lleva la ropa de su hija que es de peor calidad.


    —Ese es mi vestido. Quítatelo —le dice mi hermana. Empiezan a pelearse las dos. Ella quiere ponerse su vestido que para eso es suyo, no la ropa de la otra. Mi hermana le ha pegado un tirón y lo ha descosido.


    —¡Niña, desagradecida, que te has creído! Mira lo que has hecho ahora tengo que ponerle otro —le grita mi tita zarandeándola.


    —A mi hermana no la zarandeas, es su vestido y esos pendientes son de mi madre —le digo cogiéndola por su brazo, para que suelte a mi hermana.


    —¡Suéltala! ¿Cómo te has atrevido a agarrarla? —me espeta mi tito dándome un empujón, me caigo al suelo y mi hermana empieza a llorar.


    —Tu madre no quiere los pendientes para nada, está muerta, ya no los puede usar y no pasa nada porque se pongan la ropa una de la otra —me grita ella—. Ahora hay que cambiarla, ¡qué fastidio! —nos dice llevándose a su hija a su habitación.


    —Princesa, no pasa nada, la prima solo lo ha tomado prestado para ir a la iglesia, nosotros nos vamos al parque ahora a jugar, es mejor lo que llevas puesto, así podrás corretear y tirarte por el tobogán —le explico levantándome del suelo.


    —¡Princesa!, qué más quisiera ella, huérfanos, muertos de hambre —nos dice mi primo, mientras su padre se ríe. Cojo en brazos a mi hermana que sigue llorando y nos vamos.


     


    Fuera cuando se tranquiliza un poco me dice:


    —No hemos desayunado. 


    —Ahora te compro churros y te los comes en el parque.


    —¿Y tú?


    —No tengo hambre.


    —¿Por qué no nos vamos con papá, mamá, los abuelos y el tito?


    —Ya te lo he explicado ellos están en un lugar al que nosotros no podemos ir.


    —También me dijiste que nos cuidarían, pero no lo hacen, él te ha empujado y te pego el otro día, papá no lo hubiera permitido.


    —Ha sido sin querer princesa, solo fue un mal entendido. 


    —Pero Hugo…—La corto.


    —Dónde están papá y mamá necesitan…, ir ganando…, posición, como ir subiendo unas escaleras, ellos primeros tienen que ayudar a otros hasta que lleguen al escalón donde le permitan cuidar de nosotros.


    —¿Desde la estrella? —me pregunta más animada.


    —Sí princesa, desde las estrellas. Ahora vamos por esos churros. —Le compro dos ruedas, se come una y media. Me como el resto y bebemos agua de la fuente del parque.


     


    Después del almuerzo, ayudo como siempre a recoger y le pregunto:


    —¿A qué colegio va a ir mi hermana y a qué instituto voy a ir yo?


    —Tú no vas a ir a ningún instituto. Lo que tienes que hacer es buscarte un trabajo si quieres que tu hermana vaya a la escuela, el material y los libros cuestan dinero y tendréis que pagar lo que os estáis comiendo—me dice mi tito.


    —Sino tengo estudios no puedo…


    —Eso es tu problema, si quieres que ella vaya al colegio tendrás que traer dinero —me vuelve a decir él. Me quedo callado para que discutir.


     


    Por la tarde cojo mi skateboard y a mi hermana, le digo:


    —¡Princesa!, vámonos.


    —Si vas a llevarla al parque, llévate a tu prima para que juegue —me dice mi tita.


    —No puedo, voy a buscar trabajo, ya es suficiente hacerlo con una niña pequeña para llevar a dos.


    —¿Con la skateboard? —me pregunta mi tito.


    —Sí, es para subirla a ella si se cansa andando.


     


    Nos marchamos, no quiero dejar a mi hermana a solas con ellos, no me fio. Pregunto dónde hay otro parque y una pista para poder practicar skateboarding, resulta que no está muy lejos del otro donde va mi tita. 


    Compro algo de comida para ambos, no comemos lo suficiente y le compro a ellas algunas chuches, no muchas, pero le digo que se las tiene que comer antes de regresar. Aún me queda algo de dinero de la beca, no mucho, si sacaba notable alto me podía comprar la nueva play o la nueva Xbox para jugar en verano, me compre la play, no he llegado a estrenarla. Sigo sin tener copia de las llaves del piso, se la he pedido varias veces, no se la pediré más.


    En el nuevo parque hay unas niñas y niños jugando, que sí lo hacen con mi hermana, está un poco más deteriorado que el otro, pero al menos aquí nos hablan en castellano, cuando les digo que no los entiendo y que ella tampoco. Se ha pegado a nosotros una madre que va con sus hijas y su hijo pequeño para jugar. 


    —A mi chaval también le gusta andar por ahí con una de esas —me dice señalando mi skateboard—. Hay una pista que no está lejos de aquí, queda por allí. —Me señala por dónde está.


    —Cuando mi hermana termine me pasaré, muchas gracias, señora —le respondo con amabilidad.


    —Si quieres yo te la vigilo y tú puedes ir a patinar, mi chaval se llama Enrique, pero le decimos Quique, pregunta por él cuando llegues, dile que te envió yo, su madre.


    —Gracias, señora, pero prefiero estar con ella e ir después si nos queda tiempo, cuando llegue allí preguntaré por su hijo.


    —Cuidas de tu hermana, eres muy responsable, eres un buen hermano e hijo.


    —Es lo único que tengo que me importe. —En ese momento mi hermana se acerca.


    —Hugo, estoy cansada y me hago pis.


    —Entonces marchémonos. Vamos a buscar dónde hacer pis. Muy buenas tardes, señora. Ahora cuando lleguemos pregunto por su hijo.


    Una vez ella lo ha hecho. Nos vamos a las pistas, me espero a que este una un poco vacía, le digo a ella que no se mueva hasta que regrese, que se quede ahí donde pueda verla. Me obedece, la dejo con mi móvil, para que se entretenga. Al fin, disfruto un poco. Se me acerca uno de ellos cuando estoy saliendo de la pista y me dice:


    —No se te da mal. ¿Cómo has hecho esa última pirueta?


    —Lo siento me tengo que ir, debo llegar antes de las ocho —le respondo cogiendo a mi hermana.


    —¿Volverás mañana? —me pregunta.


    —Si puedo sí.


    —Me llamo Quique —me dice para presentarse.


    —Hugo y ella Bea, creo que antes he conocido a tu madre y hermanos, hasta mañana —le comento alejándonos.


    —¿Me enseñaras mañana cómo? —me vuelve a preguntar.


    —Si puedo volver sí. Vamos princesa, regresemos. 


    Llegamos cinco minutos tardes, nos dejan entrar, pero regañándonos y no nos dejan ducharnos, dicen que ya es tarde, para no molestar a los vecinos. Seguimos durmiendo en el sofá.


     


    El lunes, día 03 de julio. Estamos desayunando.


    —Esta tostada está quemada —se queja mi hermana.


    —Ten princesa comete la mía, yo me como la tuya —le digo cambiándosela. «La tostada sabe ha quemado, pero mejor eso en el estómago que nada», pienso. 


    —¿Qué vas a hacer esta mañana? —me pregunta mi tita.


    —Volver a salir a buscar trabajo, ayer no tuve suerte.


     


    Estoy buscando trabajo, pero no encuentro nada, no tengo suficiente domino de catalán, no tengo estudios suficientes, no se llevar una moto, no tengo experiencia en nada y, además, me dicen que soy menor para trabajar. Aun así, en algunos sitios toman nota de mi nombre y número de teléfono, me suena que en cuanto salga por la puerta lo tiraran. Vuelvo al piso para almorzar. 


    Nos ponen menos comida que a sus hijos. Si mi hermana coge alguna galleta o magdalena de más le regañan, lo mismo pasa con la fruta, así que yo ni lo intento. Si ella se mancha la ropa no me permiten que se la cambie. A mí me regañan porque dice que gasto mucha luz con el portátil o el móvil cargándolo, pero sí que se lo tengo que dejar a su hijo para que él se pase el día jugando a juegos estúpidos.


     


    Por la tarde vuelvo a salir solo con mi hermana y mi skateboard.


    —¿Otra vez vas a salir? —se queja mi tita.


    —Aquí encerrado no creo que encuentre trabajo —le respondo. Ella me retuerce la boca.


    —Si luego vas al parque, pásate a por tu prima, para que te le lleves —me dice encima con toda la cara dura. 


    —Descuide tita, así lo hare —le digo. «Llévala tú si quieres» pienso.


    En cuanto salgo, vuelvo a ir al parque de ayer, están allí las mismas personas. Se me acerca la señora, otra vez, cuando me ve, mientras mi hermana se dirige a jugar con sus hijos.


    —Ayer, conociste a mi Quique.


    —Sí, señora. ¡Buenas tardes! —le saludo con educación.


    —Él dice que le ibas a enseñar no sé qué cosa con esa cosa —Vuelve a señalar mi skateboard.


    —Luego si queda tiempo —le digo.


    —Puedes irte, yo vigilo a tu hermana y si se cansa o quiere irse te la acerco.


    —Prefiero quedarme con ella y no perderla de vista, pero muchas gracias por ofrecerse, señora —le digo.


    —¿Eres nuevo?, no te hemos visto antes por aquí —me pregunta la otra señora que se ha unido a nosotros y su hijo pequeño a jugar con los demás.


    —Sí aún no llevamos una semana aquí —le explico.


    —¿Te gusta esto? —me pregunta la primera.


    —¿Esto? —le pregunto.


    —Sí, chaval vivir aquí. ¿Pareces andaluz?


    —Soy andaluz, granadino. No sé, no llevo suficiente tiempo aquí y no entender a las personas no ayuda tampoco. 


    —¡Anda!, yo soy de allí —me dice ella alegrándose—. Mis padres, mis cuatro hermanos y mis dos hermanas viven allí. Loli, ven aquí, pero niña date prisa. —Llama a su hija mayor, tendrá sobre doce o trece— Enséñale al payo el catalán. Mi niña es estudiosa, saca muy buenas notas. Ella te ayudará.


    —Me llamo Hugo, señora y mi hermana Beatriz, pero siempre la hemos llamado Bea —le comento.


    —Payo, debes dormir más y tu hermana también, tenéis ojeras —me dice la otra señora.


    —Ella es Loli, los peques, Jeday y Roció y yo Lola, ella es Merche y su peque Gerardo. —Su hija empieza a explicarme frases en catalán y que las repita.


     


    El martes, día 04 de julio. Han tardado casi una semana en comprar dos somieres con patas y dos colchones para que nos instalemos con sus hijos. Después de desayunar salgo a buscar trabajo otra vez, pero sigo sin encontrar nada. Por la tarde en vez de ir al parque sigo buscando trabajo, pero el resultado es el mismo. Hoy nos han dejado ducharnos. Al fin dormimos en las habitaciones. Mi hermana con su hija y yo con su hijo. En la habitación.


    —No te quiero aquí. ¡Vete! —me dice mi primo. Lo ignoro. Me acuesto, este colchón no es nuevo, supongo que lo habrán cambiado por el de su hijo—. ¿Por qué no te vas a dormir al sofá?, no te quiero aquí huérfano. —Luego me habla en catalán, no entiendo lo que dice, pero sé que me está insultando.


    —Buenas noches, primo —le digo girándome hacia la pared. Ahora al menos dormiremos más horas y descansaremos mejor.


    Cuando todos están dormidos mi hermana se viene a hacerlo conmigo. No le regaño, pero le explico que tiene que dejar de hacer eso, que tiene que dormir en su cama, que no debemos causar problemas y enfadarlos.


     


    El miércoles, día 05 de julio. Me levanto, hago mi cama y la de mi hermana, no muy bien, no la he hecho nunca. Mis amigos al principio me llamaban más y hacia Skype con ellos, ya no puedo, eso consume mucha electricidad. Por la mañana sigo buscando trabajo. Por la tarde volvemos al parque. Están las mimas señoras y sus hijos.


    —¡Buenas tardes!, princesa a jugar.


    —Quiero ir al columpio.


    —Princesa está ocupado, cuando se quede libre vamos. Ahora vete al tobogán o la tierra.


    —¡Qué dices! —me dice Lola— Merche quita a tu Gerardo del columpio, que Bea quiere columpiarse un rato y tu niño lleva media hora ya ahí.


    —No es necesario, señora —le digo.


    —Gerardo, venga a otra cosa, bájate ya. —Él se baja, subo a mi hermana y me pongo a empujarla.


    —Más fuerte, Hugo —me pide.


    —No.


    —Sííí, un poco más fuerte.


    —Vale princesa, pero solo un poco —le digo sonriéndole.


     


    Después mi hermana se va a jugar con los otros niños, cuando lleva un rato me dice:


    —Hugo, tengo hambre. —Miro mi cartera, no llega a 1 €, lo que tengo. «Si cuando me acosté tenía 10 €, ¡ya está!, mi primo me lo ha cogido mientras dormía. Tendré que sacar algo de dinero. Si lo acuso de robarme será peor», pienso.


    —Vamos princesa, a ver que te puedo comprar con esto.


    —¡Anda!, ¡quita chaval!, toma lo que le ha sobrado de la merienda a mis hijos, para que vas a meterte en nada, teniendo yo aquí —nos dice Lola.


    —No se preocupe… —Antes de terminar de decir la frase mi hermana se está comiendo el resto del bocadillo que le ha sobrado a sus hijos— Gracias, señora.


    —Lola, como tengo que decirte que me llames Lola. ¡Anda ten! —me dice ofreciéndome un bocadillo entero a mí.


    —No, gracias, señora, estoy bien, no tengo hambre. —Pero mi saliva está fluyendo por mi boca ante tan tentador ofrecimiento.


    —¡Anda y no seas tonto!, cógelo, que me ha sobrado hoy, es de mi Loli que no lo quiere, ya está en la edad de empezar con el pavo de no querer engordar, así que cógelo y te lo comes, tú lo necesitas más que ella —me dice con su hija al lado que sigue enseñándome catalán. Ella se ruboriza.


    —Lola, para mí que a tu niña ya le gusta alguno —le dice Merche mirándome para fastidiar a Loli, ella se pone aún más roja.


    —Si quiere que la llame Lola, tendrá que empezar usted a dejar de decirme chaval y empezar a llamarme Hugo. —Le doy el primer bocado al bocadillo— Gracias está muy bueno Lola —le digo con la boca llena. No me como un bocadillo así desde…, que murió mi madre y si hubiera hablado delante de ella con la boca llena me hubiera regañado.


    —Batido solo tengo uno, tendrás que compartirlo con tu hermana —me dice ella.


    —Quita, Lola, ¡qué cosas tienes!, mi niño hoy no ha querido batido, toma payo —me dice Merche moviendo el batido para dármelo. Se llama Mercedes en verdad, pero todos la conocen como «Merche».


    —Gracias, señora —le digo.


    —Sí que es educado el payo este. A mi hijo mediano ya lo conoces, se junta con Quique, se llama Joshua, pero le dicen «El Nazareno», porque le gusta más una procesión que aun Santo salir en ella —me dice riéndose.


    —Sí, se quién es —le digo con la boca llena. Me doy unos golpes en el pecho para que baje.


    —Pero payo, bebe que te vas a ahogar, que llevas medio bocata y no has remojado nada —me dice Merche.


    —Soy Hugo, señora —le repito.


    —Que señora y que ocho cuartos, que modales tiene el payo este, «Merche», que me llames Merche.


    —Hugo, no payo —le digo.


    —Hugo, está bien Hugo, y vete con los de tu edad, que nosotros te vigilamos a tu hermana. —Me vuelve a insistir Merche.


    —No, prefiero quedarme.


    —Mira payo que somos de fiar, que ya nos hemos visto tres días, que somos las mismas. Que no todos somos iguales —me dice ella algo molesta.


    —No señora, no Merche, no es eso, es que prefiero vigilarla yo, es que es lo único que me queda. —Las dos señoras se miran sin entender.


    —¿Y tus padres dónde están? —me pregunta Lola.


    —Ya no están —les respondo.


    —¿No nos digas que os han abandonado y estáis solos? —me pregunta Merche. Lola, le da un codazo en el brazo a ella.


    —Mis papás están con los abuelos y mi tito ahí arriba —les responde mi hermana señalando el cielo—. Son estrellas.


    —Vamos princesa, para que me dé lugar a estar un rato en las pistas —le digo para que ella no cuente nada más—. Muchas gracias por todo, hasta mañana.


    No me doy cuenta de la hora que es, cuando volvemos no nos abren, consigo entrar con otro vecino. Llamo el timbre, pero nada, pego varias veces en la puerta del piso, siguen sin abrirnos, por mucho que insisto, así que me acurruco con ella en el felpudo de la entrada y pasamos la noche ahí.


     


    El jueves, día 06 de junio. Sigo sin encontrar trabajo. Saco 20 € en el cajero. Aprendo más catalán, al menos hablado y escuchado. Ya les han comentado a mis titos que nos juntamos con ellos, nos lo prohíben, les digo que sí, que ya no vamos más con ellos, pero pienso seguir haciéndolo. Son los únicos que nos han mirado y sus amigos nos han aceptado. Empiezo a cansarme de ellos, me parece que voy a empezar a hacer lo que me dé la gana. Les pregunto a mis nuevos amigos si saben de algún sitio donde puede trabajar, me dicen que no. 


     


    Me voy pronto para no quedarnos a dormir en la puerta del piso otra vez. En cuanto entramos. Mi tito parece que ha bebido y me dice:


    —Te quedas sin cenar.


    —¿Por qué? —le pregunto. Él se levanta, se dirige a dónde estoy y me da varios golpes en la cabeza.


    —Como tengo que decirte que te dejes de juntar con esos, que no te van a traer nada bueno, que dejes de llevar a tu hermana con ellos.


    —No hemos estado con ellos. —Le miento.


    —Encima tienes la cara dura de mentirme, que me he pasado a comprobarlo y estabas con ellos en las pistas de patinaje —me dice dándome un par de golpes más. Mi hermana se pone a llorar. La cojo e intento serenarla. Me siento con ella en un rincón del piso—. Olvídate de ducharte y ella tampoco. —Con eso van dos días que no lo hemos hecho. 


     


    El viernes, día 07 de julio. Mi tita sigue sin lavar la ropa de ninguno de los dos, dice que aún no le ha dado tiempo, pero la de ellos sí que lo está, echándola en el mismo cesto, incluso la de mi hermana que le ha puesto a la hija está sin lavar. Ya no tengo ropa interior limpia, ni calcetines, así que me pongo la misma y la última camiseta que me queda limpia con el mismo pantalón, para buscar trabajo otra vez. 


    No es mi primo el que me coge el dinero de mi cartera, es mi tito, anoche lo pille, pero no le dije nada, me hice el dormido, para que no me dé más golpes, siempre hay tiempo. Me ha cambiado el billete por uno de 5 €, se creerá que soy tonto, al menos esta vez no se lo ha llevado todo. 


    Me salgo del piso para buscar trabajo, pero sigo sin encontrar nada, mi hermana está cansada de andar, volvemos, llamo al portero automático, pero mi tita no está o no quiere abrirme. Entro con un el vecino del primero. Cuando llegamos al piso, llamo al timbre, pero no me abre. En ese momento aparece la vecina de puerta.


    —¡Buenas tardes! —me saluda.


    —Hola, ¡buenas tardes!


    —¿Los sobrinos? —me pregunta.


    —Sí —le respondo.


    —Soy Mari. ¿No están en casa? —me dice. «Estos son los que me dijo mi marido que había visto durmiendo en el felpudo de la puerta el miércoles pasado», piensa ella.


    —Ella es mi hermana, la llamamos Bea y yo soy Hugo, mucho gusto, señora. Eso parece que no hay nadie —le digo con una sonrisa.


    —¿Te has dejado la llave olvidada?


    —Sí, señora.


    —Tengo copia, si quieres te abro.


    —No se preocupe, seguro que nuestra tita no tarda tanto.


    —Hugo, otra vez has olvidado las llaves, buenos tardes Mari, estos jóvenes tienen la cabeza a las tres de la tarde —le dice mi tita abriéndonos la puerta. «Estaba en el piso», pienso.


     


    Por la tarde salgo a llevar a mi hermana al parque, no me apetece malgastar tiempo buscando trabajo que no voy a encontrar. También estoy cansado de estar caminando. Ella juega con los otros peques, cuando llega la hora de la merienda, esta vez nos han traído bocadillos para nosotros también, no los rechazo. Loli sigue enseñándome catalán.


    —¿Cómo llevas lo de buscar trabajo? —me pregunta Lola.


    —Muy mal, no encuentro nada.


    —¿Pero tú no has acabado el instituto? —me pregunta Merche.


    —Los estudios se acabaron para mí. Necesito dinero para pagarle los libros a mi hermana —les digo, las dos se miran y no me dicen nada. 


    —Mi marido hace algunos trapicheos, trabajillos sin declarar, ¿si quieres le pregunto? —se ofrece Merche.


    —Merche…, no quiero ofenderla, pero no puedo meterme en nada que no sea legal, no voy a permitir que me pillen y dejar a mi hermana sola con mis... sola.


    —¡Mira el payo éste!, ¡que no todos somos así! —me responde ella molesta.


    —No quería ofenderla Merche, hay payos peores…, es que no me puedo permitir que me separen de mi hermana —le respondo.


    —Merche, tu mayor si hace…


    —¡Calla, Lola!, ése hace lo que puede, ya sabes que con lo que trae el padre a casa no es suficiente, no le ha quedado otra. Espera que lo llame.


    —Gracias —le digo.


    —Papá, ¿te ha salido algún trabajillo?, vale…, a parte de los chaveas podrías llevarte al payo rubio, necesita ganar dinero para los libros de la hermana..., ¡ay!, te como a besos. —Ella termina de hablar— ¡Ea!, ya tienes trabajo, mañana y el domingo para limpiar una obra. Ya te dice mi «Nazareno» esta noche la hora y el sitio.


    —¿Pero mi hermana?, no puedo dejarl…


    —Tu hermana te la traes y ya la cuidamos nosotras mientras tú estás con ellos.


    —Pues entonces le digo a mi Quique que vaya también —le dice Lola.


    —Pero, Lola, solo tu Quique, ninguno más, no vayamos a liarla. Que es para sacarnos unas perras, mientras más van, más ahí que repartir.


    —¡Qué si Merche, siempre igual! —le responde ella.


    —Pero, ¿seguro que es legal? —le pregunto.


    —Todo lo legal que puede ser, vamos que no vais a robar, pero tampoco os van a hacer contrato.


    —Vale —les digo.


    —Payo rubio, eres peor que un dolor de muelas —me dicen ambas, se ríen.


    No voy a las pistas, me voy temprano para ducharnos y descansar para el trabajo de mañana. Hoy tampoco nos dejan ducharnos. Me llega el mensaje a mi móvil que a las cinco y media de la mañana en el parque para recogerme.


     


    El sábado, día 08 de junio. Me levanto a las cinco de la mañana, preparo dos bocadillos con lo que puedo sin hacer apenas ruido, guardo uno en la mochila de mi hermana y otro en la mía. Despierto a mi hermana, le pongo ropa limpia, le cojo ropa interior de mi prima y le pongo ropa cómoda, pero suya. A las cinco y veinticinco estoy en el parque. Aparece una furgoneta con todos. Se baja Merche con su Gerardo en brazos.


    —¡Buenos días, Hugo! Mira mi marido Ramón y mi hijo mayor Jesús.


    —¡Buenos días!, mucho gusto —les saludo.


    —Vamos, Bea —le dice ella.


    —¡Princesa!, pórtate bien, haz lo que ellas te digan, no se a la hora que voy a volver, hasta entonces vas a estar con el hijo de Merche y los de Lola, que no te tengan que regañar y no cojas nada sin permiso. En la mochila tienes un bocadillo, pídeles agua para comértelo.


    —¿No estamos con los titos? —me pregunta.


    —Hasta que no vuelva no —ella me sonríe radiante. Le doy un abrazo. Merche mira a su familia extrañada ante nuestra conversación—. Pórtate bien y obedece.


    —Sí, Hugo —me dice mi princesa despidiéndose con su mano de mí mientras me subo en la furgoneta y con la otra agarrada a Merche.


    Me voy con la inquietud de no saber cómo estará ella, no tengo ni idea de que tengo que hacer. Cuando llegamos sobre las seis y media, nos está esperando alguien para abrirnos.


    —¡Buenos días! —nos dice el señor.


    —¡Buenos días! —le respondemos todos. El señor se queda mirándome. Aunque salude a Ramón.


    —Estos son mis hijos —le explica él. Aún me miran más raro el señor. Él le explica que tenemos que hacer y limpiar, se estrechan la mano y el señor nos comunica que está en la caseta de seguridad si necesitamos algo.


    —Payo, ¿tienes guantes? —me pregunta Ramón.


    —No, no sabía que los necesitaba, lo siento. —Ramón abre la puerta de la furgoneta y me da unos.


    —Póntelos, están usados, así que se te amoldaran mejor. —Lo hago, me están un poco pequeños.


    Nos pasamos la mañana recogiendo escombros, trozos de hierro, plásticos y demás, para hacer la limpieza. El metal lo cargamos en la furgoneta, me aclara que para venderlo como chatarra que entraba en el acuerdo, el resto lo vamos echando en cubas. Me van explicando que debo ir haciendo, paramos cerca de las diez de la mañana, para desayunar. Solo tengo un bocadillo y creo que vamos a estar todo el día aquí, no unas horas, prefiero dejarlo para el almuerzo. En cuanto se ponen a desayunar.


    —Toma payo —me dice Ramón dándome un bocadillo.


    —Gracias, señor, no tengo hambre. Desayune antes de salir.


    —Sí, pero de eso hace ya cinco horas, coge el bocadillo payo. Ya me dijo mi Merche que no querías cogerlo, no se puede ser tan orgulloso cuando no se tiene nada. Cógelo ya de una vez —me dice dándome con él levemente en el pecho.


    —Gracias, señor, pero por favor, podría llamarme Hugo, y dejar de llamarme payo —le digo cogiéndolo. Los otros se ríen. Lo único que me queda es mi hermana y mi orgullo.


    —¿Cerveza o refresco? —me pregunta Ramón.


    —Refresco, señor, el alcohol no lo tolero muy bien —les digo algo triste. Todos se ríen de mí. Ahora mismo no soy muy partidario de él.


    Me hacen preguntas, respondo a la mayoría con evasivas, memos a las básicas, soy de Granada, mis padres murieron en un accidente de coche, no le explico que un borracho invadió el carril contrario, les golpeo, a él no le paso nada y ellos murieron, sí les cuento que mis abuelos murieron también, no les hablo de mi otro tito fallecido tampoco, que solo me queda mi hermana y que vivimos con mis titos, no le cuento que tengo que ayudar con los gastos para poder comer y demás.


    Para el almuerzo también han traído comida para mí y en la merienda también. Así que no me como el bocadillo que prepare. Terminamos cuando ya no se ve, me quito los guantes, tengo ampollas, me duele todo el cuerpo. Espero convencer a mis titos para que nos dejen entrar en el piso, necesito ducharme y dormir. 


    Llegamos dónde viven ellos. Subo a recoger a mi hermana. Le doy las gracias y que cuenten conmigo mañana. 


    —¿Cómo se ha portado el payo? —le pregunta Merche a Ramón.


    —Ha dado el cayo como los demás, para no haber trabajado nunca —le responde él.


    —¡Buenas noches, Merche!, ¿mi hermana?, para podernos ir, por favor.


    —Está en el piso de Lola. —Viven puerta con puerta en la misma planta, la puerta está abierta de haber entrado Quique. Merche da un bocinazo—. Lola, el payo pregunta por la hermana.


    —Pasa, Hugo —me llama ella.


    —¡Buenas noches! —les digo desde un poco más adentro de la puerta.


    —¡Hugo!, pasa, no te quedes en la entrada —me dice Lola.


    —No, señora, no quiero mancharle nada. ¡Hola princesa!, nos vamos. —Mi hermana se levanta de la mesa que está cenando.


    —Gracias, Lola —le dice mi hermana. Sale corriendo para abrazarme. Cuando la veo de pie, ¡está preciosa!, está limpia, con el pelo arreglado, se lo han ondulado, con un vestido que no es suyo, pero…, ¿qué le han hecho?, tengo que preguntárselo.


    —No princesa, no me abraces, no quiero mancharte. ¡Estás preciosa!


    —Sí, como cuando lo hacía mamá —me dice sonriendo.


    —Sí, como mamá. —Le devuelvo una sonrisa amarga.


    —Payo, ¡eres tonto!, que te crees que mi Quique no lo ha hecho ya. Anda siéntate a cenar con nosotros que tu hermana aún no ha terminado. —Su Quique está sentado en la mesa haciéndolo.


    —No se preocupe, señora, ya ceno con mis titos, nos estarán esperando. —«Hoy es el día que mejor he comido desde que estoy aquí en Barcelona, me da igual no cenar, solo quiero ducharme, acostarme y descansar», pienso.


    —¡Loli!, coge otra toalla para que Hugo se siente en la mesa a cenar y no manche la silla. —Loli sale corriendo por ella y la pone en una silla, mientras Lola me ha agarrado por mi brazo y me lleva a la mesa tirando de mí, los demás se juntan para hacerme hueco. Ella me obliga a sentarme, mientras Loli me pone un plato y cubiertos.


    —Gracias, señora —le digo acomodándome en la silla.


    —Hugo, él es Rafael, mi marido, todos lo llaman «el Rafi del mercadillo» —me lo presenta Lola, poniéndome comida en el plato.


    —Mucho gusto, señor, gracias —le respondo.


    —Espero que no te importe, he bañado a tu hermana con mis peques juntos y como no tenía ropa en la mochila, le he puesto algo de mi hija.


    —Está bien, Lola, gracias.


    —Me ha cortado el pelo —me dice mi hermana.


    —¡¿Sí?! —le digo alegre.


    —Es que se lo corte a la mía y ella me pidió que lo hiciera —se disculpa Lola.


    —Le hacía falta, lo tenía ya muy largo. Mi madre le tenía cita pedida para la peluquería antes de… —me quedo callado.


    —¡Hugo!, ¡pero come!, que aún no has probado bocado. —Intento coger los cubiertos, pero se me resbalan de mis manos, entre los dolores y las ampollas no puedo cerrarlas. En cuento me ve Lola, me las coge y me las revisa— ¿No te has puesto guantes? —me pregunta ella.


    —Sí mamá, pero es que el payo es muy blando —le responde Quique riéndose—, ha trabajado como uno de nosotros, ha aguantado todo el día, teníamos nuestras dudas, pero se ha portado.


    —Anda levanta que te las desinfecto, reviento y te las vendo.


    —De verdad no hace falta ya lo hacen mis titos. —Ella pone mala cara, pero me las suelta.


    —Pues come, pasa de los cubiertos, cógelos con las manos directamente. —Me como el trozo de tortilla y las salchichas que me ha puesto. Después de cenar les doy las gracias.


    —¡Hasta mañana, Quique!, ¡buenas noches!, gracias por la cena y por todo lo que han hecho por mi hermana.


    —¡Anda ya! A esta hora no os vais andando —me dice Lola—. Rafi, acércalos.


    —No es necesario, gracias, con la cena es suficiente —le digo.


    —Payo, estás molido, te va a llevar mi marido —me dice con el tono subido.


    —Vale, Lola, gracias. —Me ha dado miedo.


    —Quique acompáñalos y después te duchas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    4.  PREOCUPADO POR MI HERMANA.


    Merche. Recojo a Bea en el parque para que su hermano pueda trabajar, nos despedimos de ellos.


    —Bea vamos a mi piso. Es muy temprano para quedarnos en el parque. —Una vez llegamos al piso— Voy a volver a acostar a mi Gerardo, ¿quieres dormir o ver TV?


    —Dormir —me dice bostezando.


    —Pues entonces ven. —La llevo a la habitación de mis hijos mayores y la acuesto en una de sus camas.


    Cuando se levanta le indico dónde está el baño, para que se lave la cara y las manos o lo que tenga que hacer. Le pregunto si necesito ayuda, me dice que sabe hacerlo sola. Le pongo el desayuno, leche y tostadas, con mantequilla y mermelada. Se la come con ansia. Ella coge solo una galleta, algo que me extraña. 


    —¿No quieres más? —le pregunto.


    —No, gracias.


    —Seguro Bea, ¿qué no quieres otra?


    —No, gracias.


    —¡Anda, toma! —Le pongo dos galletas más en una de sus manos. Se las come.


    —Con mis titos solo me puedo comer una. ¿Ese ruido qué es? —me pregunta.


    —Los niños de la Lola, que ya se han levantado, ahora cuando ellos desayunen nos vamos todos un rato al parque.


     


    -- Lola. En el parque por la mañana, hablando con Merche. --


    —¡Lola!, el payo y la hermana no lo están pasando bien.


    —Me he dado cuenta, cada día están más delgados, no comen bien y con más ojeras.


    —La niña no quería coger más de una galleta esta mañana, se las he tenido que poner en sus manos para que se la comiera y el desayuno se lo ha comido con ansia. ¡Qué pena me ha dado! Luego la he pillado comiéndose parte del bocadillo que tenía en la mochila, antes de venirnos al parque —me dice Merche.


    —Hay que intentar que nos cuente hoy que no está el payo con ella. Me la llevo para almorzar. Después os venís tú y tu niño a mi piso.


     


    Por la tarde en el piso de la Lola, después de almorzar y los niños jugando.


    —Bea, ¿entonces estáis viviendo con tus titos? —le pregunto.


    —Sí.


    —¿Ya los conocíais? —le pregunta Merche.


    —Yo no.


    —¿Y tu hermano? —le pregunto.


    —Sí. Él dice que ellos son nuestros padres ahora, que no podemos irnos con los nuestros porque están con los abuelos y el tito ahí arriba, que son estrellas. —Miro a Merche compasiva, ella me devuelve la mirada.


    —¿Tienes hambre? —le pregunto.


    —Hoy, no. —Miro a Merche con los ojos abiertos, ella me devuelve la mirada.


    —¿Y los demás días? —le pregunta Merche.


    —Sí, mis titos dicen que no hay dinero para mí y mi hermano, que él tiene que trabajar si queremos comer.


     


    Después del parque por la tarde, casa de Lola, Merche está con ella también.


    —Vamos a merendar. —Le pongo un vaso de leche con cacao y dos magdalenas. Cuando cree que o la veo, intenta guardar una en la mochila.


    —Bea, ¿por qué te la guardas? 


    —Para mi hermano.


    —¿Por qué? —le pregunto.


    —Porque no la quiero y él me da parte de su comida. —Miro a Merche y las dos negamos.


    —Niños, a bañaros. Bea, tú también. 


    —¿Puedo bañarme? —me pregunta alegre.


    —Si quieres sí, quieres hacerlo sola o con mis niños.


    —Con ellos.


    —¿No te bañas en la casa de tus titos? —le pregunta Merche.


    —Todos los días no.


    —¿Y tu hermano? —le pregunto.


    —No. —Miro a Merche, cada vez doy menos créditos, por cómo me devuelve la mirada sé que piensa lo mismo.


    —¿Pero os ducháis? —le pregunta Merche.


    —Desde el martes no. —Está vez es Merche quien me mira a mí, veo la rabia en sus ojos. 


    —¿Os ha tocado? —le pregunta Merche.


    —A mí me cogió por los brazos, a mi hermano le pega. —Le agarro el brazo a Merche.


    —Lola, me estás clavando las uñas.


    —Lo siento Merche. Vamos a bañaros —le digo sonriendo—. Tienes ropa en la mochila.


    —No.


    —Ya encontraremos algo que ponerte.


    —Me puedo poner la misma. Ya lo he hecho otras veces.


     


    Ellos siguen jugando en el piso después del baño. Merche se ha ido a bañar a su niño y preparar la cena. Pero Bea no juega con los juguetes.


    —Bea, ¿por qué estás ahí sola? —le pregunto.


    —No puedo tocar los juguetes.


    —¿Por qué?


    —Porque no son míos, los míos están en Granada.


    —Pero puedes jugar con estos, mis niños te los prestan.


    —Mi prima, no —me dice poniéndose a jugar con ellos.


     


    Está anocheciendo, Bea empieza a estar nerviosa, ha dejado de jugar con mis hijos y no deja de mirar por la ventana, le pregunto:


    —¿Por qué no estás jugando con mis niños?


    —Mi hermano, ¿va a tardar mucho? —me pregunta sin apartar la vista de la ventana.


    —Creo que no, ya mismo estará aquí, está anocheciendo.


    —Es que tenemos que volver antes de que anochezca, sino dormimos fuera y no cenamos.


    —No te preocupes vais a cenar con nosotros —le digo con un nudo en mi garganta por lo que me acaba de decir—. Juega con mis niños, tu hermano está trabajando, ganando dinero, tus titos seguro que hoy os dejan entrar.


    —¿Sí? —me pregunta con ilusión y se pone a jugar con mis niños. Asiento, no soy capaz de hablarle ahora mismo, aun me aprieta más el nudo, hago acopio de todas mis fuerzas, cojo su mochila y le digo:


    —Cuando lleguéis al piso dale esto a tu hermano para que se lo dé a tus titos, no te vayas a olvidar. —Le meto un sobre con 20 € en la mochila, el payo no los va a aceptar y una muñeca que mi hija no usa ya para ella.  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


   


  
    5.  MIEDO E INSEGURIDAD.


    Hugo. Nos dejan en el portal. Me pregunta cuál es el piso, les digo que el sexto B. Los veo mirar a los dos, me dicen aún hay luz. Les doy las gracias. Ellos se van. Antes de llamar al portero, le pido a mi hermana que me cuente que ha hecho todo el día y le pregunto si alguien la ha tocado en algún sitio, me dice que Lola, en la cabeza, para lavarle el pelo, que se ha vestido ella sola menos la cremallera que se la ha subido Lola.


    —Ella me ha dado esto para que se lo des a los titos. ¡Mira una muñeca! —me dice entusiasmada, la saca de la mochila y la lleva en su mano.


    —Sí ya la veo —le digo sonriéndole. Abro el sobre, dentro hay 20 €. Sin ninguna nota. Llamo al portero. «¿Qué habrán estado preguntándole a mi hermana?», pienso.


    —¿Quién es a estas horas? —me pregunta mi tito, suena bebido.


    —Bea y Hugo.


    —Ya sabéis cual es la norma —me grita.


    —He estado trabajando, traigo dinero —Nos abren. Llamo al timbre del piso, antes de entrar me pregunta mi tito:


    —¿Él dinero? —Le doy los 20 €. Nos deja entrar. Mi tita le ha quitado el dinero en cuando se lo doy. Se respira tensión en el piso.


    —Voy a ducharme —les digo.


    —¡A estas horas no! —exclama él.


    —He traído dinero, voy a ducharme, mañana tengo que volver a trabajar, no pienso ir sucio —le respondo. «Me da igual lo que me diga voy ducharme, aunque sea con agua fría», pienso.


    —Pues te podías haber duchado y arreglado donde tu hermana, porque eso te habrá costado una pasta, además, ese vestido es nuevo, yo no lo he visto —me dice mi tita.


    —Eso lo han hecho las personas que han cuidado de ella hoy mientras estaba trabajando —le digo algo altanero. «Cosa que tú no haces», pienso.


    —¡Mira!, viene gallito, no le hables así a tu tita —me dice mi tito. En ese momento escucho a mi hermana.


    —Es mía que me la des. —Ella le da un empujón a nuestra prima callándose y sacándole la cabeza a la muñeca, se pone a llorar. Mi tito va hacia mi hermana y le cruza la cara. Me pongo entre él y ella. Está conmocionada, no está llorando.


    —A mi hermana no la toques, es la primera vez y la última que le pegas —le grito agarrándolo por el brazo que le ha pegado, con esa mano que apenas puedo cerrar, que me duele y el cuerpo molido de hoy. Se suelta, me da un puñetazo en el labio, me caigo llevándome a mi hermana por delante, una de mis piernas ha caído encima de ella, los dos estamos en el suelo. Mi tito se acerca para pegarnos, me da lugar a meterme a mi hermana en medio de mis piernas, le agacho la cabeza, la rodeo con los brazos y me hago un ovillo cubriéndola todo lo que puedo, agacho la cabeza, para protegerme la cara.


    —¡Que te has creído niñato!, después de que te estamos dando un hogar y comida, te crees que eres alguien especial, ere igual que tus estúpidos padres, siempre refregándonos por la cara todo lo que tenían, lo que viajaban, mirándonos por encima del hombro, ¿para qué?, ahora están muertos, nos han dejados dos bocas que no queremos, que tenemos que mantener, y, además, trataros como a reyes, pero que os habéis creído, estáis en mi piso por caridad, y no en la calle, malditos desgraciados. Si le quiero pegar a tu hermana le pegaré —nos dice todo eso mientras me está golpeando la cabeza con sus puños y dándome patadas por el resto de mi cuerpo.


    —¡Para qué lo vas a matar!, has estado bebiendo, ¿de dónde has sacado el dinero? —le pregunta mi tita, tirando de unos de los brazos de él.


    —Me lo ha robado, lo vi anoche —le digo sin levantar la cabeza, por si vuelve a pegarme.


    —Niño ingrato y mentiroso. —Me da otra patada en el costado.


    —Deja ya de pegarle. Hugo, vete a la cama —me ordena mi tita. Consigo levantarme al tercer intento, cojo a mi hermana en brazos, aunque me duela todo, me la llevo a mi habitación. Le ayudo a quitase el vestido, me cuesta unos pocos de intento bajarle la cremallera, le doy una de mis camisetas, aunque este sucia y sudada para que se la ponga a modo de pijama. Me quito los zapatos, los calcetines y el pantalón, me dejo la camiseta, nos acostamos los dos juntos no me voy a separar de ella esta noche.


     


    El domingo, día 09 de julio. No he conseguido dormir por los dolores, además, de miedo e inseguridad de que no intentará algo más. Mis titos se pasaron un buen rato discutiendo, quizás haya dado alguna cabezada poco más. Mi hermana se quedó dormida tarde asustada también, creo que estaba demasiado sobrecogida para llorar. 


    En las sabanas hay sangre del labio y de las ampollas, se me han reventado algunas, más suciedad de la obra. Despierto a mi hermana. Me la llevo al baño, hace pis, le digo que se lave las manos y la cara, que se peine que yo no puedo coger el cepillo, ella hace lo que puede, tiene marcado los dedos en su cara. Le digo que se gire para hacer pis. Me lavo como puedo, le pido que me sostenga la alcachofa de la ducha, meto mi cabeza debajo para quitarme el polvo, me lavo la cara, los brazos y las manos. Le pido que me busque unos pantalones en la cesta de la ropa sucia, me ayuda a ponérmelos. Es ella la que me cierra la cremallera y me abrocha el botón. 


    Volvemos a la habitación, mi primo sigue dormido. Le pido que se ponga el vestido, me duele horrores, pero consigo cerrarle la cremallera. Saco unas de las pocas camisas que había cogido para salir de marcha, está arrugada, es de manga larga y los zapatos, le digo a mi hermana que me la abroche, le cuesta, pero lo consigue, ahora que doble la manga de la camisa hasta que me suba del codo, me pongo los zapatos sin calcetines. Nos vamos al salón y nos sentamos en el sofá a esperar a que se levanten los demás.


    La primera en hacerlo es la hermana de mi madre, me niego a seguir llamándola tita. Cuando nos ve se queda parada en seco y nos dice:


    —¿Qué hacéis levantados?


    —¡Buenos días!, no tenemos más sueño. —Se queda mirando mi labio y los moratones del brazo, pero no me dice nada. Se dirige al baño, sale arreglada y maquillada, pero con la bata de casa aún. Se pone a hacer café y preparar las cosas para el desayuno. Poco tiempo después se levanta su esposo.


    —Buenos días —le dice él, va a saludarla, pero lo rechaza. Mi hermana se agarra a mi brazo y se acurruca medio escondida detrás de él, aguanto el dolor que me está provocando. Él nos mira con desprecio y se va al baño, sale afeitado y arreglado, pero también en bata.


    —¿Tú no deberías estar trabajando? —me pregunta él.


    —No he ido, estuve trabajando con ellos y me dijiste que no me juntara con ellos, te estoy obedeciendo —él no dice nada. 


    —Ahí tienes tu café —le dice ella poniéndoselo de mala gana con tostadas y magdalenas en la mesa —. Sentaros a desayunar.


    —Gracias, no tenemos hambre. —Mi hermana se agarra más a mi brazo, eso me provoca más dolor.


    —Peor para vosotros y mejor para nosotros —nos dice él. Yo lo ignoro.


    —Voy a despertar a los niños para desayunar e ir a misa —le dice ella.


    Ellos se levantan, mi primo cuando nos ve sonríe de satisfacción, va al baño, les da el desayuno y los arregla para misa. La hija vuelve a llevar uno de los vestidos de mi hermana y ella otros pendientes de mi madre y un colgante también. Permanecemos en silencio, hasta que están listos para marchase, le digo a mi hermana: 


    —Vamos princesa, que nos vamos con ellos a misa. —Mi hermana me mira horrorizada, me levanto con mucha dificultad, veo como su marido sonríe y su hijo, parece que ella nos tiene lastima —. Tranquila princesa, en misa hay muchas personas y no nos van a hacer nada allí.


    —Vosotros no vais. —«Creo que se acaba de dar cuenta de que quería que todos los que van a la iglesia vieran lo que ha hecho», pienso.


    —Vamos a ir, la semana pasada nos regañaste porque no fuimos, así que vamos a obedecerte en todo, hoy es domingo, toca misa, hasta donde sé la entrada es gratuita. —Él pone muy mala cara.


    —Está bien, no cabemos todos en el ascensor, vosotros bajáis por la escalera —nos dice él. El ascensor es para seis personas, pero no le discuto. 


    La idea era ir con ellos a misa y que todo el mundo le preguntara como estoy hecho un Cristo o que nos quedarnos solos, pero no creo que nos dejaran en el piso a los dos solos después de lo de anoche. Empezamos a bajar las escaleras y escucho mientras esperan el ascensor. 


    —¿Por qué tarda tanto este chisme hoy? —Le da varias veces seguidas al botón para llamar al ascensor.


    —Ya subirá —le dice ella.


    —Tenemos que llegar antes que ellos, no vamos a ir a misa con ellos y los vean así, no voy a consentir que nos avergüence ese niñato mocoso, mientras llegan abajo, nos ha dado lugar a irnos sin ellos, no puede bajarlas rápido.


    Nosotros solo bajamos un tramo de las escaleras, nos quedamos en el descansillo que divide la planta y nos sentamos en ella a hacer tiempo. Le pido a mi hermana que me baje las mangas, diez minutos después subimos las escaleras, si me ha costado trabajo bajarlas, subirlas ha sido toda una odisea, le tapo la mejilla a ella para que no se le vea la marca, llamo a la puerta de Mari.


    —¿Si quién es? —escucho una voz de hombre.


    —¡Buenos días, señor!, soy Hugo, y su hermana Bea, los sobrinos del piso de al lado, es que me he vuelto a olvidar las llaves dentro y me dijo la Señora Mari que tiene una copia por si me podría abrir para cogerlas, por favor —mientras digo eso me está abriendo la puerta. Retrocedo un poco, para no estar tan cerca de ella.


    —¡Buenos días!, Mar…—se queda callado unos segundos mirándome, gira la cabeza hacia dentro y llama—. Mari, la llave de los vecinos, yo soy su marido Joan.


    —Mucho gusto —le digo, en ese momento llega Mari, me ve y ahoga un grito, mira a su marido y él a ella.


    —¡Hugo!, ¿estás bien? —me pregunta preocupada.


    —¡Buenos días, Mari!, sí, es que me caí ayer haciendo skateboarding. Siento muchísimo molestarla, pero me las he vuelto a dejar dentro. —Noto como se me ha abierto el corte del labio. Me lo muerdo y lo chupo antes de que gotee.


    —Hugo, ¿quieres que te llevemos al hospital? —me pregunta. Dejo de morderme el labio para responderle.


    —No, estoy bien, ya lo hicieron mis titos ayer, está todo correcto, solo con que me abra es suficiente, muchas gracias por su interés. —Me tiende la llave, vuelvo a dejar de morderme el labio—. Si no le importa prefería que me abriera usted, es que me raspe las manos también —le digo mostrándoselas, se me caen los puños de la camisa y se me ve un hematoma, vuelvo a morderme el labio para que no gotee. Me mira horrorizada mis manos y se fija en el moratón, sale y me abre—. Gracias.


    —De nada —me dice ella, mientras cierro escucho que le dice a su marido: «El borracho le pegó, no he podido ver si a la niña también».


    Reviso el piso, no encuentro nuestras maletas, así que voy a la cocina, desenrollo en el suelo el rollo de bolsas de basura, lo piso por debajo de la línea de puntos de corte, le digo a mi hermana que tire por la otra punta y así cortamos tres bolsas, no sé si voy a necesitar más. 


    Abrimos una cómo podemos entre los dos, nos vamos al baño, empujo la cesta de la ropa sucia para que caiga al suelo, le digo a mi hermana que debe ir metiendo en la bolsa, no quiero ropa que no sea nuestra, necesitamos una bolsa solo. 


    Con otra nos vamos a la habitación de mi hermana, abro el armario, cojo las perchas con su ropa limpia para que ella las guarde sin las perchas y su peluche. Le pido que coja su mochila, con el movimiento me están sangrando algunas de las ampollas, vamos a mi habitación, mancho los tiradores del armario de sangre, también ha caído algunas gotas del labio en el suelo y en mi camisa. Realizo el mismo proceso con la poca ropa limpia de invierno, que es la que me quedaba sin ensuciar.


    Me agacho como puedo y le pido a mi hermana que pegue un tirón por la parte trasera del cuello de la camisa, me la quito abrochada, ella la mete en la bolsa de la ropa limpia, cojo lo primero que pillo de ropa de mi primo, me quito la sangre de las manos y el labio, le digo a ella que me ayude a ponerme la camiseta de manga larga, cierro las manos lo que puedo para no mancharla o al menos lo mínimo posible y me muerdo el labio, vuelvo a coger la prenda de mi primo otra vez para las manos y mi mochila, cojo la llave de la casa de mis padres, le pido a ella que coja mi skateboard. 


    Nos vamos a la habitación de mis titos, busco las joyas de mi madre, cuando las encuentro veo que no solo han cogido eso, sino los tres relojes de mi padre y el reloj que me regalaron para mi cumpleaños, que aún no he estrenado. Le pido a mi hermana que abra su mochila y que las guarde ahí y cierre la cremallera. 


    En el salón, le digo que guarde mi portátil con su cardador y el de mi móvil en mi mochila, veo la PSP de mi primo conectada, me la llevo también con el cargador y los juegos que pillo, solo para fastidiarlo. 


    Volvemos a la cocina, cojo algo de comida y zumo, más unas servilletas de papel. Sé dónde mi tita guarda algo de dinero, cojo la cajita, pero no puedo abrirla, aguanto el dolor de mis manos hasta que consigo llevarme su contenido y también agarro la copia de la llave de la casa de mis padres que tienen ellos.  


    Le explico a ella cómo funcionan los enganches de la mochila para sostener la skateboard. Le pido que se ponga la suya, hago lo mismo con la mía, pero con su ayuda, me cuelgo las bolsas de basura al hombro, como si fuera unos bolsos de señora, cojo algunas servilletas más de papel, me aprieto con la mano el corte del labio con algunas de ellas para ver si puedo cortar la sangre.


    —Vámonos, princesa.


    —¿Nos vamos? —me pregunta ilusionada.


    —Sí, volvemos a Granada, a la casa de papá y mamá.


    Salimos al fin de este maldito piso. Se me hace larguísimo lo que tarda en bajar el ascensor, dejamos del edificio, me pongo el resto de servilletas en la otra mano, se la ofrezco a mi hermana y le digo que no me la suelte, ella se agarra con cuidado sin apretar, empezamos a caminar y no volvemos la vista atrás. 


     


    -- Lola. Pisos de Lola y Merche, saliendo para ir al parque. --


    —Buenos días, Merche, ¿y Bea? —le pregunto.


    —No sé, Lola, el payo no se ha presentado a trabajar, menudo madrugón le he dado a mi Gerardo para nada, nos ha dejado tirados, tanto que dice que necesitaba trabajar y tan agobiado como parecía por no conseguirlo.


    —No sé Merche, a mí me parece muy raro que no se haya presentado.


    —Ese estará que se puede mover de la cama —me dice. Las dos nos reímos.


    —Anoche se fue despidiéndose de mi Quique que lo vería para trabajar hoy, parecía convincente —le digo extrañada.


    —Y de nosotros. Bueno, vámonos al porque, que nos da la hora del almuerzo.


     


    Hugo. Vamos dirección al parque, pero despacio, me duele todo, quiero disculparme con Merche y devolverle los 20 € a Lola, antes de irnos a la estación de autobuses y coger el primero que haya hacia el sur. Cuando llegamos ellas están allí con sus peques, me paro y busco los 20 €, para tenerlos a mano, al menos ya no me sangra mis manos ni el labio.


    —¡Buenos días! —les digo. Las dos se giran.


    —¿Qué te ha pasado, Hugo? —me pregunta Lola. Las dos se quedan mirándonos.


    —Me trómpese y me caí por las escaleras esta mañana cuando bajaba para ir al trabajo. Venía a disculparme por ello, lo siento mucho Merche, también a devolverle los 20 € que me prestaste ayer, Lola, no los he necesitado, gracias —le digo tendiéndoselo. Ella duda un momento, pero los coge. Merche, mira a Lola extrañada.


    —¿Dónde vais con todos esos bultos? —me pregunta Lola.


    —Nos volvemos a Granada. Muchas gracias por todo, por favor, despedirnos de vuestros hijos y esposos, adiós. —Me giro para volverme. Lola, me agarra del brazo, tira un poco de mí para que me vuelva, me duele, pero no me quejo.


    —Hugo, andando ya no llegas a coger el bus de las doce y ya no hay otro hasta las seis o algo más tarde, ¿qué vais a hacer mientras? —me pregunta.


    —Dar un paseo y hacer tiempo.


    —¿Habéis desayunado? —nos pregunta.


    —Sí —le respondo.


    —No —le responde mi hermana, la miro—. Sí —rectifica ella.


    —Hugo, veniros a mi piso mientras llega la hora del bus —me dice cogiéndome las bolsas de basura—. Niños vámonos ya, hoy tenemos cosas que hacer —les dice llamando a sus hijos.


    —Lola, no es necesario, por favor, devuelve las bolsas —le pido.


    —Si las quieres ven a mi piso a por ellas. Vamos niños, Merche date prisa que es para hoy. —Se van las dos con nuestra ropa. Aflojan el paso cuando ven que no me muevo. Estoy sopesando si seguirlas o marcharnos sin la ropa, pero y si le da al marido de la hermana de mi madre por ir a la estación de bus a buscarnos, nos pilla allí esperándolo y me quita a mi hermana. Cuando me dice—: ¡Hugo!, ¿qué no tenemos todo el día?, venga, muévete —Empiezo a andar con esa velocidad fulminante que llevo cogido de la mano de mi hermana, cuando me ven, se vuelve Merche y nos alcanza.


    —Anda payo, dame la mochila que no puedes con el pellejo.


    —¡Qué no, Merche! —Intento resistirme, pero es en vano. En seguida alcanza a Lola con mi mochila al hombro. Ellas van delante, pero pacientemente aflojan el ritmo para que las sigamos, pero vamos sobre un metro por detrás.


     


    -- Lola. Conversación con Merche. --


    —¡Qué paliza le ha dado!, va con manga larga para que no se le vea los moratones, con el calor que hace —exclama Merche.


    —Mira que le di los 20 € para que se los diera a su tito, pero ni, aun así.


    —¿Le habrá pegado a la niña también? —me pregunta.


    —Creo que no, pero lleva la cara tapada con el pelo.


    —Este no es capaz de subir al cuarto sin ascensor —me dice.


    —Ya nos la apañaremos Merche. ¿Te sobró calmantes y las pastillas para dormir cuando a Ramón le dio el lumbago?


    —Sí, Lola, ¿por qué?


    —Porque se la vamos a dar a Hugo, este no está para meterse trece o catorce horas en autobús ahora mismo y mañana Dios dirá.


     


    Hugo. Al fin llegamos a la entrada del portal. En cuanto veo las escaleras recuerdo que son cuatro plantas. Suelto a mi hermana de la mano, ella puede subir sola, empiezo a subir los escalones agarrándome a la barandilla, sobre quince minutos después al fin estoy entrando en el piso de Lola.


    —Siéntate, Hugo. —Me indica ella en una de las sillas que está en la mesa que cene la noche anterior. Ella y Merche están sentadas al otro lado, los niños están jugando en el piso. Me fijo que le han recogido el pelo en una cola alta a mi hermana, mientras llegaba—. ¿Nos cuenta que ha pasado, Hugo? No me vayas a decir nada, o mentir, porque ya le hemos visto los dedos marcados en la cara de tu hermana.


    —Mi hermana entro con la muñeca en brazos que le metió usted ayer en la mochila, la hija de la hermana de mi madre fue a quitársela, se pelearon, su marido estaba algo bebido y le dio un bofetón, me metí por medio y me dio un puñetazo en la cara, nada más, lo demás es de estar trabajando ayer.


    —¿Por eso llevas manga larga con el calor que hace? —me pregunta Lola.


    —Es que esta mañana tenía algo de frio, cuando me levante y no me he vuelto a cambiar.


    —Bueno, Hugo, tú lo has querido así. —Se levanta Lola y Merche de la mesa, la rodean cada una, por un lado, se acercan a mí, solo me ha dado lugar a medio incorporarme y cada una de ella coge un lado de la camiseta y me la quitan de un tirón entre las dos, me miran horrorizadas, cruzo los brazos tapándome lo que puedo del pecho, me he ruborizado— Ahora mismo llamamos a la policía y lo denuncias.


    —No, Lola, por favor, no —le suplico.


    —Hugo, esto no puede quedar así, no puede salirse con la suya.


    —Si llamas a la policía me quitaran a mi hermana, ellos tienen la custodia, son nuestros tutores, soy menor de edad, llamaran a asuntos sociales, nos llevaran a un orfanato, nos separaran y pueden que a mi hermana la adopten, pero no creo que lo hagan conmigo y menos…, la misma familia. Por favor, no, es lo único que me queda, no tengo a nadie más —les explico suplicante, estoy a punto de llorar.


    —Está bien Hugo, te voy a preparar un baño, no te ofendas, pero no hueles muy bien, te vas a quitar los pantalones, te vamos a hacer fotos y las vas a guardar por si algún día las necesitas. ¿Qué hay en las bolsas? —me pregunta Lola.


    —Una contiene la ropa sucia y la otra la limpia —le digo con la voz quebrada.


    Ella se dirige al cuarto de baño, escucho como abre el grifo de la bañera para llenarla y regresa al salón.


    —Lo pantalones fuera —me ordena Lola.


    —Ya me los quito en el baño.


    —No Hugo, te los quitas aquí, te vamos a hacer las fotos primero, dame tu móvil, preparado para hacer fotos. —Lo hago con dificultad.


    —Con la parte de arriba está bien, Lola, no es necesario la parte de abajo.


    —Hugo, los pantalones, o quieres que te los quitemos nosotras como la camiseta. —Intento quitármelos, pero no puedo, ante mi tardanza. Lola, le da mi móvil a Merche, se acerca y va a tocarme.


    —¡Lola, no!, ya puedo yo. —Intento pararla en vano, pero ya me ha desabrochado el botón y la cremallera, me los baja, me quita los zapatos y el pantalón. Me pongo las manos tapándome mis partes. Si antes me puse rojo ahora me arden hasta las orejas. Lola, coge el móvil y me hace la primera foto de la cara, después del cuerpo entero.


    —Los brazos caído, Hugo. —La obedezco, me va dando instrucciones para que me vaya dando la vuelta, levante los brazos para que se vea bien los costados, la espalda, hasta que termina de hacerme las fotos que estima oportunas— Ahora vete al baño que no se te enfrié el agua. —Ella me sigue, corta el agua, mete la mano para averiguar la temperatura y si hay la cantidad suficiente para que me cubra, se va y cierra la puerta. Me fijo que no tiene pestillo. Me quito el bóxer y me meto en la bañera con dificultad. Al fin un baño, después de tantos días sin ducharme, me escuece las manos en el agua, me deslizo por la bañera para poderme mojar el pelo.


    Unos cinco minutos después entra Lola.


    —¿Qué haces, Lola? —le pregunto pegando un bote y sentándome en la bañera, me he tapado con mis manos mis partes, aunque hay espuma y no se vea, me he vuelto a poner rojo y tengo los ojos como platos.


    —¡Crees que como estás te puedes lavar tu solo! —me exclama acercándose, coge el bote de champú y se echa en su mano.


    —Puedo solo, por favor, Lola —le digo.


    —¡Cállate ya!, y cierra los ojos para que no te entre champú. —Se pone de rodilla, cierro mis ojos y me lava el pelo. Lo hace con mucha delicadeza, coge el cabezal de ducha, abre el grifo y me lo enjuaga, abro los ojos para ver que está haciendo.


    —Lola, ya puedo yo —le digo cuando veo que coge la manopla y echa jabón en ella.


    —Hugo, te voy a lavar la espalda, el pecho y los brazos, lo demás será suficiente con el remojo, o lo que tú puedas hacer, como te crees que nos la apañamos con un baño para seis. Voy a por ropa limpia y te la traigo ahora. —Estoy más que rojo de vergüenza. Lola recoge mi bóxer del suelo, se va y me deja solo.


     


    -- Lola. Conversación con Merche. --


    —¿Cómo está? —me pregunta.


    —Rojo como los tomates, las gambas de Huelva o los turistas achicharrados y con más bollos en la cabeza que el pan de piña.


    —¿Lo has lavado?


    —¿Qué quieres que hiciera, Merche?, ¿has visto como tienes las manos?, ayer estuvo todo el día trabajando y la última ducha se la dio el martes.


    —Sí, pero…


    —¿Pero qué, Merche?, sino puede ni moverse, ayúdame a buscarle ropa limpia, a ver cuál de las dos bolsas es. —Revisamos las bolsas, pero no encontramos ropa interior limpia, la de fuera es de invierno. Así que cojo ropa de mi hijo y mi marido y vuelvo a entrar en el baño.


    —Aquí te traigo ropa de mi Quique y mi marido, no te estará bien, pero es que eres más alto que ellos y más delgado, no he encontrado ropa interior limpia. En una está todo sucio y en la otra hay ropa manchada de sangre o de invierno. También te dejo una toalla para que te seques el pelo y otra para el cuerpo —le digo sacándolas del armario.


    —Ya no me quedaba —me dice con la cabeza agachada y con timidez. Lo miro sin saber que decirle.


    —Quédate en el agua hasta que empiece a enfriarse y deja las manos dentro para que sea más fácil reventar las ampollas que no lo han hecho ya solas. Confió en que si necesitas ayuda para vestirte me la pidas, voy a prepararte algo de comer. —Salgo y vuelvo a dejarlo solo.


    Le pido a Merche que me ayude a lavarle la ropa, aunque sea de invierno y le digo que se traiga las pastillas de su esposo.


     


    -- Diez minutos después. --


    Hugo. Salgo de la ducha, me visto solo con bastante dificultad, la ropa me está holgada y corta, pero huele a limpia, nada contiene cremallera o botones, solo un cordón para anudar a la cintura. Me miro en una esquina del espejo que está ya sin vaho, creo que me va a quedar marca en el labio, necesitaría un punto o dos, si lo muevo mucho probablemente se me vuelva a abrir. Salgo descalzo.


    —Siéntate en la mesa —me ordena. Pone en ella un vaso de leche con dos magdalenas—. Tu hermana ya ha desayunado. —Voy a hablar, pero me corta y me dice—:  No me vayas a rechistar y comete eso. 


    —Gracias, señora —le digo sentándome en la mesa. Me fijo que las bolsas de basura están vacías—. ¿Dónde está la ropa de mi hermana y mía?


    —Te la estamos lavando.


    —Pero no se va a secar para... —ella me corta.


    —Hugo, come, estará seca para cuando cojas el bus, no te preocupes por eso, hace calor, se seca en un par de horas. —Cojo una magdalena e intento quitarle el papel, pero no puedo. Merche lo hace en ambas por mí y me sonríe.


    —Gracias.


    —Lola, tráete una pajita, no creo que pueda coger la taza, ni tomársela a buches con el labio así —le dice. Lola, mete una pajita en la taza. Intento darle un bocado, pero noto como me tira el labio así que la parto como puedo en trozos pequeños y me los llevo a la boca, me tomo la leche con la pajita, me sabe algo rara, pero aun así me la tomo y no le digo nada. Puede ser que esta mala, como mucho que la vomite o tenga diarrea, al menos así habré comido algo.


    —Ahora que has comido tomate estas dos pastillas. —Me las pone Lola en la mesa y agua.


    —¿Qué son? —le pregunto.


    —Calmantes para el dolor. —Me pone la caja de pastillas delante se llaman Etoricoxib 60 mg. Las reconozco.


    —Es suficiente con una señora, son fuertes —le digo. Ella me mira sorprendida por saber que es.


    —Tomate las dos, tienes que aguantar un viaje muy largo —me lo dice autoritaria. Me las tomo—. Ahora voy a arreglarte las manos, pero con el labio no sé qué hacerte, si lo mueves mucho se te abrirá.


    —¿Tiene esparadrapo? —le pregunto. Ella se levanta trae una caja que contiene las cosas típicas de los botiquines. Saca de dos tamaños, me los enseña.


    —¿Cuál?


    —Del grande, señora, por favor, corte dos tiras a lo ancho, no muy gordas, pégame la primera lo más cerca posible al contorno del labio, y la otra un poco más abajo, que no estén juntas. —Ella lo hace así. Coge una aguja de coser normal para reventarme las ampollas, la desinfecta con alcohol.


    —Dame las manos, Hugo, y deja de llamarme: señora, llámame: Lola —me dice ella.


    —No, Lola, tienes que quemar la punta primero, para que este bien desinfectada y luego volverla a limpiar con alcohol. —Ella me mira extrañada, pero lo hace. Le tiendo mis manos, me las revienta y me las vacía— Ahora coge un trozo de algodón, envuélvelo en una gasa, empápalo en el antiséptico y desinfectante y ya puedes aplicarlo en ellas, por favor.


    —Sabes de esto.


    —Un poco señ... Lola —le respondo. Cuando termina ella empieza a vendármelas—. Lola, así no, no puedes empezar por los demos debes fijarla primero en la muñera —le explico cómo tiene que ir haciéndolo, para vendar las palmas de las manos con los demos, como fijarla entre los dedos y dejarme movilidad en ellas—. No aprietes la venda, tienes que dejarla floja, pero no suelta.


    —¿Cómo sabes tanto? —me pregunta Merche que nos ha estado ayudando.


    —Mi madre es… era enfermera y me enseño algunas cosas.


    —Ahora siéntate en el sofá a descansar, estarás más cómodo que en la silla.


    —Gracias por todo, a las dos. —Me voy al sofá. Me ponen la TV en castellano—. No es necesario.


    —Es para que no te aburras —me dice Lola con una sonrisa.


     


    Empiezan a cerrárseme mis ojos, doy una cabezada, me despierto al darla, me muevo un poco en el sofá, estoy cansado, pero no como para quedarme dormido en un piso extraño, aunque apenas lo haya hecho la noche anterior, me vuelve a pasar lo mismo, intento restregarme mis ojos, pero no puedo, vuelvo a moverme, me concentro en la TV, ¿qué me pasa?, tengo sueño, mucho sueño…


     


    -- Lola. Cuando Hugo se queda dormido. --


    —Al fin se ha quedado dormido, Merche ayúdame a tumbarle, para que este más cómodo. Cógelo por las piernas y yo por los brazos a ver si lo podemos estirar entre las dos.


    —Lola, no cabe.


    —Bueno pues que le cuelguen los pies —le digo mientras le pongo un cojín debajo de su cabeza para que haga de almohada.


    —¿Cuántas pastillas le has echado en la leche? —me pregunta.


    —Dos, me daba miedo darle más.


    —Mi Ramón, con una se quedaba frito y pesa más que él, Lola, te has pasado.


    —Así recuperara sueño atrasado, que tiene ojeras. Voy a tender la lavadora que ya debe de haber acabado y a empezar con el almuerzo que hoy mi Rafi llega antes, que el puesto es aquí, aunque sin Quique tardara más en recoger él solo.


    —Me voy a tender también y a ponerme con el almuerzo para mi Gerardo y para mí, a ver a qué hora llegan hoy.


    —Esperemos que no tan tarde como ayer, ¿terminaran de limpiar la obra hoy?


    —Sí, me dijo mi Ramón que no había más de dos días de trabajo.


    —Entonces mañana Quique vuelve al puesto con su padre, así va acompañado y le ayuda que uno solo es peor.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    6.  UN NUEVO COMIENZO.


    Lola. Llega Rafi al piso, después de estar en el mercadillo.


    —¡Hola!, ¡qué bien huele! ¿Qué hace Hugo dormido en el sofá?, ¿qué le ha pasado en la cara y esos moratones? ¿No debería estar trabajando? —me pregunta Rafi.


    —¡Hola, papá! —le dicen sus hijos cuando entra en el piso.


    —¡Buenas tardes! —le dice Bea.


    —Una larga historia, ¿tienes hambre? —le pregunto.


    —Sí, mucha.


    —Vete a ducharte, entretanto pongo la mesa, almuerzas y después te lo cuento todo.


     


    Después del almuerzo hablando Lola y Rafi, mientras los niños juegan.


    —Esta mañana no se presentó en el parque para ir a trabajar, cuando estábamos allí con los niños apareció para pedir disculpas por no hacerlo y a devolverme 20 € que le metí en la mochila a la hermana. 


    —¿Le diste dinero ayer?, ¡que tampoco nos sobra! —me protesta.


    —Me los ha devuelto esta mañana y tenía mis motivos Rafi, ayer estuvimos Merche y yo haciéndole preguntas a la hermana, por lo visto, si no llegan antes de las ocho y media los dejan en la calle, y tienen que dormir fuera, no les pone suficiente comida, la mitad de las noches no le dan de cenar, tiene que trabajar si quiere comer, ganar dinero para pagarle los estudios a la hermana, no puede seguir estudiando, 


    »no se duchaba desde el martes, ¡por Dios!, que anoche apestaba y no lo dejaron ducharse, le pega, por eso le di dinero a la hermana, para que se lo diera a sus titos, a ver si así lo dejaba entrar en el piso, pero ha sido peor, le dio una paliza que no sé cómo no lo ha matado, mírale la cara, las piernas y los brazos, pues el resto está peor y tiene las manos reventadas de ayer, no iba a dejarlo irse a Granada si no puede ni moverse solo, menos cuidar de la hermana, lo he tenido que bañar.


    —¡¿Cómo, Lola?!


    —Le llene la bañera, le he lavado la cabeza, que la tiene llena de bollos, y la parte de arriba del cuerpo, no he visto a nadie tan rojo en mi vida como a ese pobre chiquillo. 


    —¿Por qué tiene nuestra ropa? —me pregunta.


    —Porque no le quedaba nada limpio, se la he lavado, ya está tendida.


    —¡Lola! —me protesta Rafi.


    —Lola, ¿qué?, ¿lo dejo en la calle? Cuando llego su tito estaba algo bebido, todo fue porque la prima quería la muñeca que le di a Bea de nuestra hija, porque no tiene ningún juguete y la prima no le deja coger ninguno. Se pelearon, su tito le pego un bofetón a la niña, él se metió por medio y se ensañó con él, protegió a la hermana con su cuerpo para que todos los golpes fueran para él.


    —Pero, Lola, no es nuestro problema, que llame a la policía.


    —Le dije lo mismo, me suplico que no, casi llora, tenía pánico y miedo, por lo visto son los únicos familiares que les quedan y tienen la tutela de ellos, si lo hace se meterán asuntos sociales por medio y los separarán. Me dio pena, solo le sonríe a la hermana, en sus ojos no hay alegría ninguna. Solo serán unos días Rafi, mientras se recupera.


    —¿Y dónde duerme, Lola?, no tenemos sitio.


    —Pues ahí mismo en el sofá y la niña con Roció, mejor que en la calle estará.


    —Solo unos días —me advierte mi marido.


    —Sí, solo unos días.


     


    Llega Quique y se va directamente a ducharse después de peguntar que le ha pasado a Hugo. Se están preparando todos para irse al parque. Merche llama a la puerta ya están arreglados también.


    —¿Cómo está, el chaval? —me pregunta Ramón.


    —Ya te lo ha contado. —Él se dirige al sofá, le levanta parte de la camiseta.


    —Lo ha dejado hecho un Cristo y yo pensando que se había rajado —nos dice Ramón mirándolo. Mi marido Rafi lo mira también y niega.


    —¡Ostras! —nos dice «El Nazareno». Cuando lo ve.


    —¡Hala! —nos dice Quique.


    —Por suerte sigue dormido, necesita descansar —les digo.


    —Pues claro, Lola, con las pastillas que le has dado, ese no se despierta hasta mañana —me dice Merche.


    —¿Qué pastillas, Lola? —me pregunta Rafi.


    —Nada importante, que le eché en la leche dos pastillas de las que se tomaba Ramón para el lumbago, más dos que se tomó para el dolor.


    —Lola, que lo has drogado —se queja mi marido.


    —¡Claro!, ¿cómo querías que lo retuviera? Iros vosotros al parque que me quedo con él, por si se despierta —les digo.


    —No se va a despertar —me dice Merche.


    —Marcharos, así pasó la fregona y plancho la ropa tranquila.


    


    Merche. Llevamos un ratillo en el parque, los peques ya han merendado y estamos hablando sobre Hugo y su hermana.


    —¿Cómo puede haberle pegado así? —me pregunta Rafi.


    —No lo entiendo, no es un mal chico, ayer fue muy correcto y educado, solo introvertido, respondía evasivamente, no creo que haya pasado mucho tiempo desde que han muerto sus padres, no quise preguntarle, es reacio a hablar de ello —nos dice Ramón.


    —Esos niños no lo están pasando nada bien —les digo.


    —Ayer trabajo como uno de nosotros para no haberlo hecho nunca, obedecía y preguntaba lo que no sabía hacer —nos dice Ramón.


    —¡Bea, vamos!, ¿dónde está tu hermano? —la llama un señor. La niña sale corriendo, se esconde y se agarra a mi pierna. Él se acerca y la coge del brazo, tira de ella, diciéndole—: ¿Qué haces con estos?, vámonos, ¿dónde está el inútil de tu hermano?, no lo he visto en las pistas. —Bea se ha orinado encima.


    —¿Qué está haciendo usted?, suelte a la niña —le dice Rafi, poniéndose en medio. Mientras Ramón le pega un tirón para que la suelte.


    —Me la llevo, es mi sobrina —nos responde.


    —Usted no se acerca a la niña, vergüenza le tenía que dar, pegarle, que le ha dejado los dedos marcados —le digo. Escondiendo a la niña detrás de mí.


    —Ha sido su propio hermano, ese niño no tiene educación ni respeto por nadie —me responde él.


    —Vergüenza le tenía que dar, decir eso después de la paliza que le pegó ayer. Que se cree que no estamos al tanto —le dice Rafi. 


    —Se lo merecía, porque es un ladrón, nos ha robado y no es la primera vez que lo hace, se ha llevado nuestras joyas, el portátil y la PSP de mi hijo, ropa de mi hija y lo que le ha parecido bien. Ese desgraciado después de acogerlo en nuestro piso, desvivirnos por él y dárselo todo, nos roba, además, es desobediente, maleducado y respondón.


    —Lárguese de aquí —le dice Ramón.


    —Os voy a denunciar a la policía a todos por secuestro —nos amenaza.


    —Vaya a hacerlo, a ver cómo le explica los moratones que tiene Hugo, la noche que los ha dejado dormir fuera, las veces que no le ha dado de comer, ni le ha dejado ducharse. Ya nos encargaremos nosotros que le acusen a usted de tocamientos a una niña. Pederasta —le digo. Él palidece.


    —Esto no ha terminado —nos amenaza marchándose.


    —Por la cuenta que le trae procure no acercase más a esos niños, tenemos fotos y testigos. Pederasta. Pedófilo. Mal bicho. Canalla —le digo.


    —Recojamos a los niños y vámonos. Bea tranquilízate, no vamos a dejar que te lleve con él, ni le vuelva a hacer nada a tu hermano. Vamos a casa para ducharte y ponerte ropa limpia —le dice Rafi a la niña cogiéndola en brazos.


     


    Lola. Vuelven al piso, estoy planchando y Hugo sigue durmiendo.


    —¡Hola, Lola!, deja eso, ducha a Bea —me pide Rafi.


    —¡Hola!, ¿qué hacéis aquí tan pronto?, ¿qué ha pasado?, traes mala cara.


    —Deja Lola, ya termino de planchar yo. Joshua recoge la ropa tendida y tráemela que la planche, casi toda es de ellos.


    —Sí mamá —le dice «El Nazareno» saliendo por la puerta.


    —Ducha de paso a nuestros hijos también. Ha aparecido el tito de los niños, quería llevársela por la fuerza, se lo hemos impedido y tenemos que hablar sobre Hugo, dice que es un ladrón, no quiero ladrones en casa ya lo sabes.


    —¡Ladrón!, sino tiene de nada, no le he encontrado nada en la ropa —le digo.


    —Ni yo tampoco —le dice Merche.


    —Dice que le ha robado las joyas, el portátil, la PSP y más cosas —me dice. Me dirijo a la mochila de Hugo, la llevo a la mesa, la abro y empiezo a sacar cosas.


    —Aquí hay un portátil, un cargador, una…, no sé otra cosa que parece que es para jugar, otro cargador, 25 €, un bocadillo, algo más de comida, zumo, dos juegos de llaves y su cartera. —La abro— Aquí tiene 5 €, algunas monedas, una tarjeta, algunos papeles. —Reviso que son— Nada importante, supongo que recuerdo y hay una foto…, creo que de los padres, ¿aquí no hay joyas?


    —La mochila de la niña —me dice Merche. La abro, vacío su contenido en la mesa y ahí están las joyas.


    —Si las ha robado no lo quiero en casa —me repite Rafi.


    —Bea ven, ¿estas cosas de quién son? —le pregunto.


    —El portátil de mi hermano, la PSP de mi primo. —Nos miramos los cuatro adultos, aunque Merche sigue planchando— El dinero lo cogió de una caja de la cocina de mis titos. Estos relojes son de mi papá, este de mi hermano, se lo regalaron para su cumpleaños, y estas joyas son las de mamá. Hugo, me fue diciendo cual coger, las otras las dejamos allí, no eran nuestras, pero mi tita llevaba puesto unos pendientes y un colgante de mi mamá y mi prima un vestido mío. —Lo coloco todo dentro de las mochilas otra vez, menos la comida.


    —Vamos Bea, que te lave y ahora os bañáis los tres juntos —le digo mirando a mi marido—. Loli cuando los deje en la bañera, tú los vigila que tengo que hacer la cena.


    —Sí mamá.


    —Merche deja eso que tendrás que arreglar a los tuyos.


    —Voy a terminar de planchar lo que queda, iros vosotros y bañar a Gerardo.


     


    Loli viste a los niños con su pijama, después se ducha ella. Mientras preparo la cena. Cuando estamos recogiendo la mesa. Empieza Hugo a moverse y a hablar cosas inentendibles.


    —No…, y…, h…, no…, bas…, ma…, Bea —llama gritando e incorporándose de golpe en el sofá y respirando aceleradamente.


    —¡Hugo! —lo llama ella corriendo hacia él. Él se levanta del sofá, se arrodilla, la abraza con desesperación, desasosiego y angustia.


    —¿Estás bien, princesa? —le dice revisándole la cara.


    —He visto al tito.


    —¿Qué? —le pregunta revisándola de arriba abajo.


    —Ha intentado llevarme esta tarde cuando estábamos en el parque.


    —¿Te ha pegado?, ¿te ha tocado en algún sitio? —le pregunta.


    —Solo me ha tocado el brazo. Ellos no han dejado que me lleve.


    —Lola, nuestra ropa, por favor, vámonos princesa, volvamos a casa, vámonos de este infierno —me dice cogiéndola de la mano y mirándome, todos los estamos mirando.


    —¡Hugo!, es de noche, ya no hay más autobuses hasta mañana, no estás bien para irte y poder cuidar de tu hermana, por favor, siéntate en la mesa, cena y hablemos —le pido. Veo como mira por la ventana y comprueba que es de noche.


    —Quique y Loli ir a acostar a vuestros hermanos, a Bea con Roció en la misma cama y dejarnos un rato a solas con Hugo —les ordeno.


    —¡Hugo!, ven y siéntate en la mesa —le pide mi marido.


    —Mi hermana se queda conmigo —nos dice.


    —Déjala acostarse, luego si quieres irte la despertamos, pero es mejor hablar sin niños —le digo. Acepta de mala gana, se dirige con dificultad a la mesa y se sienta.


    —Tu tito dice que le has robado, ¿es eso cierto? —le pregunta mi marido.


    —Sí, señor —le responde.


    —No quiero ladrones en mi casa —le dice él.


    —Me parece bien, señor, ahora mismo nos marchamos —nos dice poniéndome de pie con dificultad.


    —¿Dónde vas a dormir, Hugo? —le pregunto.


    —Eso no es problema de ustedes, es nuestro, en cualquier lugar, no será la primera noche que durmamos fuera.


    —Hugo, por favor, vuelve a sentarte, ¿qué le has robado y por qué? —le pregunta Rafi.


    —Unos 45 €, de los cuales 20 € son los que le diste a mi hermana, 25 € que me había robado él antes, no me lleve más porque no había más. Él se bebe lo que pilla, su esposa lo tiene restringido. 


    »La PSP de mi primo y algunos juegos, por las joyas que ella llevaba puestas de mi madre para ir a misa y su hija un vestido de mi hermana, pero principalmente por fastidiar a su hijo la verdad, la llave de la casa de mis padres porque no sé qué cosas habrán cogido más de ella, así al menos no robaran más —nos dice sentándome.


    —Quédate unos días, solo un par de días, no estás para cargar con tu hermana y poderla cuidar, recupérate —le digo mirando a mi marido, él asiente.


    —No se preocupen, nos marchamos ahora, no vamos a molestar más, ya nos la apañaremos, tengo algo de dinero. Muchas gracias por todo.


    —Hugo, eres cabezón, el orgullo ahora mismo no lo quieres para nada —le digo. Llaman a la puerta. Rafi se levanta a abrir.


    —Pasa, Ramón —le dice.


    —Hola, Hugo me alegra verte despierto, ¿cómo estás?


    —Bien, señor, gracias, siento no haberme presentado esta mañana —le responde poniéndose de pie y disculpándose.


    —¡Anda ya!, bastante tienes con lo que tienes encima, ¿y Quique dónde está?


    —Quique, ven, Ramón pregunta por ti —lo llamo. Él sale de una de las habitaciones.


    —Aquí tenéis 120 € para cada uno por vuestro trabajo —les dice dándoselo a cada uno.


    —¡Gracias! —le dice Quique cogiéndolo—. Toma, mamá.


    —Para tus cosas —le digo dándole 10 €.


    —Gracias, mamá —me dice él contento.


    —Hugo, cógelo —le dice Ramón tendiéndoselo de nuevo.


    —No puedo aceptarlo, señor. —Todos los miramos extrañados.


    —¿Por qué? —le pregunta Ramón.


    —No me puede pagar lo mismo que a Quique, he ido un día, solo me pertenece la mitad —le responde.


    —Eso no es así, ayer trabajamos cuatro horas más que hoy, así que la proporción no va así, no me seas tonto y coge el dinero.


    —Pues entonces, señor, solo me corresponde unos 80 € y tiene que descontarles los bocadillos que me dio usted y los refrescos —le responde.


    —Te dejo los 120 € en la mesa, ¡buenas noches! —le dice molesto y marchándose.


    —¿Te vas a quedar unos días con nosotros para reponerte o no?, eso sí, tienes que dormir en el sofá —le pregunto.


    —Vale, pero solo dos días, y ese dinero es por las molestias y gastos que ocasionemos. Gracias —nos dice dejándolo en la mesa.


    —Ese dinero es tuyo —le digo algo autoritaria.


    —Lola, eso o me voy ahora mismo —me dice tajante.


    —Testarudo, vuelve a sentarte en la mesa que te pongo la cena —le digo guardándomelo.


    —Gracias, Lola.


    —Tomate estas pastillas para aliviarte los dolores y poder dormir —le digo poniéndosela con la cena. Él revisa las cajas.


    —¡Lola!, ¿cuántas de estas me echaste en la leche esta mañana? —me pregunta. Miro a mi marido y él me devuelve la mirada con una leve sonrisa.


    —¡Qué cosas tienes, Hugo!, come que se te va quedar frio —le digo.


     


    Hugo. Voy al baño, me las apaño solo, me lavo los dientes echándome pasta de dientes en uno de los dedos y me los refriego por ellos, intentando no mojar el vendaje, lo que no puedo con la yema del dedo, lo hago con la lengua se me olvido coger los cepillos de dientes del piso de la hermana de mi madre. 


    Nos sentamos en el sofá, sus hijos mayores, ellos y yo, ponen una película, hablamos un poco, no mucho. Se van a la cama y me quedo en el sofá, no tengo sueño, cojo el móvil, me estirazo, no entro en él y me pongo a chatear con Miguel. Me pide Skype y le digo que no puedo que están todos durmiendo que no voy a hacer ruido, pero que no tengo sueño. Hablamos un rato de nuestras cosas. Cuando me estoy quedando dormido por la medicación, aparece mi hermana restregándose sus ojos, se echa encima de mi pecho, me duele, pero no le digo nada y nos ponemos los dos a dormir.


     


    El lunes, día 10 de julio. Lola. Nos levantamos mi marido, Quique y yo para desayunar, hoy tienen mercado en Polinyà.


    —¡Buenos días! —nos Dice Quique.


    —¡Buenos días, hijo! —le responde su padre.


    —¡Buenos días!, Hugo sigue dormido, no hables muy alto —le pido.


    —¿Qué hace Bea durmiendo con él? —nos pregunta Quique.


    —No sabemos, cuando nos hemos levantado estaban juntos, el hermano debe estar incómodo con ella encima, pero aun así ambos están dormidos —les respondo.


    —Vamos a desayunar, que no se nos haga tarde para salir —dice Rafi.


     


    Hugo. Me despierto, me pongo a darle besos a mi hermana, desayunamos con los hijos de Lola. Mi hermana va a coger una segunda galleta, le muevo mi cabeza negándosela, ella retira la mano.


    —Hugo, si quiere más galletas que las coja, si no hay para el que venga detrás que se aguante, se comprara más cuando se pueda. Aquí se come mientras haya comida —me dice Lola. Mi hermana me mira, asiento.


    —Gracias, Lola —le digo.


    —¡Qué gracias!, lo estás pagando tú —me dice quitándole el papel a una magdalena y metiéndomela en mi taza de leche sin preguntarme, la miro, ella me sonríe—. Así te resultara más fácil comértela.


    Se van Lola y Merche al supermercado con sus respectivos carros, nos quedamos con sus hijos en el piso.


    —Hugo, vamos un rato al parque —me pregunta mi hermana.


    —Princesa, hoy no. 


    —¿Por qué no?


    —Porque si aparece el tito no puedo defenderte como estoy ahora mismo. —Ella se pone algo triste


    —Jugamos al escondite —me pide segundos después.


    —No es nuestra casa, no me voy a poner a buscarte, cuando volvamos a casa lo haremos —le explico.


    —No pasa nada, Hugo, podemos jugar a eso —nos dice Loli—. Nos escondemos los cinco y que Hugo nos busque, que con lo rápido que se mueve tardara un rato.


    —Está bien, pero la habitación de Lola y Rafi, está prohibida y esconderse en los armarios también.


    —No hace falta, pueden esconderse allí y en los armarios —me dice Loli.


    —No, la habitación de tus padres no, zapatos fueras si vais a esconderos en los armarios, para no manchar la ropa y tú me ayudas a buscarlos.


    —Vale, venga a esconderos —les dice Loli dando unas palmadas.


    —Cierro los ojos y empiezo a contar, uno, dos, tres, cuatro, cinco. —Loli hace lo mismo. Cuando llegamos a cincuenta paramos.


    —Vamos a buscarlos.


    —No, dale cinco minutos, así tardaremos más en encontrarlos, alargamos el tiempo.


    Me levanto y empezamos a buscarlos. Vemos los pies de Jeday debajo de la cama.


    —¿Tú ves a alguno? —le pregunto a Loli señalando debajo de la cama, pero negándole. Las camas están sin hacer.


    —No —me dice ella siguiéndome el juego. 


    —Vamos a hacer la cama, por si están debajo de las sabanas. —Loli se extraña, pero me ayuda a hacerla. Cada uno, por un lado—. Yo no los he visto, vamos a mirar en la otra habitación. —Repetimos misma operación con las camas. Escuchamos reírse a mi hermana debajo de una de ellas y a Roció.


    —¿Tú los ves, Hugo? —me pregunta Loli.


    —No, porque no miras dentro del armario —le pido.


    —Gerardo, te pille —le dice Loli riéndose.


    —Gerardo, al sofá, hasta que encontremos a los demás —le digo. Sacamos a mi hermana y a Roció de debajo de la cama, volvemos por Jeday a la otra habitación.


    Después jugamos al juego de la silla, se une Loli a hacerlo con ellos, utilizo la música que tengo en mi móvil. Ese lo repetimos un par de veces.


    —Otro juego —me piden.


    —Loli, por favor, puedes traerme cuatro cucharillas. —Ella me las trae—. Ahora algo para meter dentro, cuatro garbanzos, cuatro macarrones o algo por el estilo. —Me trae cuatro garbanzos.


    Les enseño un recorrido por el piso, que deben repetir, cuando se les caiga el garbanzo están eliminados, hasta que quede uno de ellos. Loli y yo los vigilamos para que no hagan trampa. Lo hacemos con la mano derecha, luego lo repetimos con la izquierda y por último cuando lo están haciendo con la boca llegan.


    —Buenas, ¿qué pasa aquí? —nos pregunta Lola que entra cargada de compra.


    —Estamos jugando mamá. No los distraigas —le dice Loli sin mirarla. Me levanto para ayudarla, en cuanto lo intento, me dice Lola:


    —¡Qué haces, Hugo!, debes estarte quieto, reposar y descansar, al sofá.


    —Gerardo, vamos a casa —le dice Merche.


    —No estamos jugando —le protesta.


    —¡Gerardo! —le grita, él se va con ella enfadado. Roció, Jeday y Loli, le cuentan a su madre que hemos estado haciendo, mientras ella guarda la compra.


    —Así es como tú te estás quieto —me regaña. Les da fruta a sus hijos, a mi hermana y a mí también.


    —No tengo ganas, Lola —le digo.


    —Cómetela, has bajado de peso desde que te vi la primera vez —me la como a pesar de no tener ganas. Ella se dirige a las habitaciones—. ¡Están las camas hechas! —nos dice sorprendida.


    —Sí, las hemos hecho Hugo, y yo mamá —le dice Loli.


    Se ponen a jugar todos los niños juntos, Loli a ver TV y Lola a cocinar. El resto de la mañana la paso sentado en el sofá. Almorzamos nosotros y luego lo hace Rafi y Quique. Media hora después, le dice ella a Quique y Loli:


    —Venga a hacer los ejercicios de repaso.


    —Mamá es verano, además, no me entero —le protesta Quique. Loli coge sus cosas y se pone a hacerlo.


    Cuando llevan un ratillo. Les pregunta Quique a los padres:


    —¿Puedo dejarlo e irme al parque?


    —¿Has hecho las páginas que te tocan hoy? —le pregunta Rafi.


    —No.


    —Pues entonces no, además, vas con retraso —le responde Lola—. Ya sabes que te pasaron la mano para no repetir y nos comprometíamos a qué harías los cuadernos de verano.


    —Es que no lo entiendo mamá, estoy aburrido —le protesta Quique.


    Me levanto, me siento en la silla al lado de él y le digo:


    —Me dejas echarle un vistazo por si puedo ayudarte, por favor. —Lo reviso y me pongo a explicárselo, no lo entiende, le pido papel, intento coger el lápiz, pero no puedo con la venda, me quito la de la mano derecha, ante la protesta de Lola. Le empiezo a explicar desde más bajo comprobando hasta donde lo entiende. Empiezo a explicarle a partir de ahí.


    —¡Hugo! —nos interrumpe Bea.


    —¿Sí, princesa?


    —Puedo leer mientras.


    —Pregúntale a Lola o Rafi, si tienen algún cuento de sus hijos que te puedan dejar y pídeselo, por favor. —Ella aparece con uno que le ha dado Lola y se pone a mi lado.


    —Mira, Hugo.


    —Bien, princesa, ahora léelo en voz alta, pero no muy fuerte para no molestar a los demás.


    —Vale. —Se acerca Roció y se sienta al lado de mi hermana.


    —También quiero leer —le dice ella.


    —¿Qué os parece si cada una lee un párrafo? —Les sugiero.


    —¿Qué es un párrafo? —me pregunta Roció.


    —Un párrafo es un trozo de texto de un escrito, mira siempre empieza con la primera letra en mayúscula inicial y un espacio en blanco, una sangría, en el lado izquierdo y termina siempre con un punto y aparte —le explico señalándole varios de ellos para que lo entienda—, y esto de aquí abajo son diálogos, cada una que lea una frase que empieza por guion. —Empieza mi hermana leyendo.


    —Hugo, ¿y yo que hago? —me pregunta Jeday.


    —¿Te sabes los números del uno al cinco? —le pregunto.


    —Sí.


    —¿Y las vocales?


    —A, e, i, o, u.


    —Un momento, Jeday. —Agarro un folio le escribo en vertical los números del uno al cinco y las vocales en minúsculas, cojo otro lápiz a modo de regla para dibujarle varias líneas para que no se salga de ellas en cada número o letra—. Ahora siéntate al lado de tu hermano, repítelos hasta completar la línea y no nos molestes hasta que no los acabes.


    Cuando empieza a leer Roció, si se equivoca es mi propia hermana quien la corrige. Sigo con Quique. Loli no nos interrumpe en ningún momento. No sé cuánto tiempo llevamos así cuando llaman a la puerta. Es Merche con Joshua y Gerardo:


    —¡Buenas tardes!, ¿hoy no vamos al parque?


    —Pasa, Merche, ¿tú cuando has visto a mis hijos así? Hugo, le está dando clase a todos —le dice Merche.


    —Quique no te distraigas, que ya mismo acabamos —le digo.


    —Nunca, con razón no se escuchaba nada en mi piso hoy —le responde Merche—. Ramón, ven mira, que no te lo vas a creer.


    Cuando terminamos, se preparan para irse al parque. Jeday me dice:


    —Vamos al parque.


    —Hugo debe descansar, se ha tirado un buen rato sentado en la silla —le dice Lola.


    —Estoy mejor, Lola —le digo. Me he tomado más calmantes para el dolor y la inflamación cuando almorzamos.


    —Pero yo quiero jugar con él, como esta mañana —le protesta él.


    —Jeday, no —le regaña ella.


    —Yo también quiero que vaya mamá —le dice Roció.


    —Si él no puede ir, yo tampoco quiero mamá —le dice Loli.


    —Pues no hay parque esta tarde —les dice Lola, algo molesta y enfadada.


    —¿Nosotros si nos vamos? —le pregunta «El nazareno» a Quique.


    —Sí Hugo me deja la PSP prefiero jugar un rato, me duele algo la cabeza de estar estudiando, me he enterado de todo «Nazareno» —le responde Quique.


    —¿Puedo también, por favor? —me pregunta «El nazareno».


    —Toda vuestra, a mí no me gusta, podéis quedárosla —les digo sacándola de mi mochila con el cargador y los juegos.


    —¿No te gusta jugar? —me pregunta Quique sorprendido.


    —Prefiero las consolas fijas, las que necesitan TV —les respondo.


    —¿Tienes alguna? —me pregunta «El Nazareno».


    —En Granada sí.


    —¿PlayStation o Xbox? —me pregunta Quique.


    —Ambas —le respondo.


    —¿A qué vamos a jugar? —me pregunta Gerardo.


    —A los bolos —le respondo.


    —No tenemos bolos —me dice Roció.


    —Sí, si tú hermana y tú nos prestáis vuestras muñecas —le respondo.


    Entre las dos tienen ocho muñecas, realizo el triángulo con siete de ellas, no hay suficiente para formarlo de diez, cogemos unas pelotas pequeñas que ya había visto por el piso. Les explico que no pueden tirarla sin tocar el suelo y que tienen que darles a las muñecas. Me dejo a los cuatro tirando y me voy al sofá. 


    Los adultos están tomando café y charlando mientras los vigilan, sus hermanos se turnan la PSP. Loli me dice que ahora me toca a mí seguir aprendiendo catalán, le digo que no es necesario que mañana me marcho, me sonríe, pero con tristeza. Le ofrezco charlar en inglés, para practicar, ella accede, hablamos sobre su familia, algo de la mía, de nuestros gustos y algunas cosillas más, cuando «El Nazareno» no está jugando se mete en nuestra conversación.


    Cuando los niños se cansan de los bolos, les digo que vamos a jugar a encontrar mi móvil, me miran extrañados, les digo que lo voy a hacer en el salón y que ellos deben encontrarlo, buscándolo y haciéndome preguntas, pero que hay un límite de preguntas, así que los pongo a todos mirando a la pared, les digo que no vale girarse y mirar que ya les aviso cuando pueden darse la vuelta y escondo el móvil. 


    Lola nos manda a todos a ducharnos, por orden riguroso de menor a mayor. Ya me pongo mi ropa. Cenamos. Vuelvo a dormir en el sofá, pero esa vez mi hermana duerme en la cama con Roció, no ha venido a buscarme.


     


    El martes, día 11 de julio. Después de desayunar. Están Lola y Merche en el piso.


    —Lola, ¿qué haces? —le pregunto mientras ella está metiendo nuestra ropa en un macuto con ruedas y asas.


    —Hacerte la maleta, te la compro ayer Rafi, no vamos a permitir que te lleves la ropa en bolsas de basura, tranquilo es del chino —me responde ante mi cara.


    —Gracias, Lola, pero puedo hacerlo yo.


    —Deberías quedarte un par de días más para que te recuperes del todo. No creo que estés para apañártelas tú solo en Granada con tu hermana. Con lo que nos has pagado es suficiente para que te quedes hasta el domingo.


    —¿Pero te ha pagado? —le pregunta Merche.


    —Todo el dinero que le dio tu marido por la obra —le responde.


    —Lola, ya hemos abusado bastante de vuestra hospitalidad. Tengo algo de dinero para empezar.


    —Que cabezón eres, ¿sabes cocinar?, ¿qué vais a comer tu hermana y tú?, ¿sabes poner la lavadora? —me pregunta Merche.


    —No sé, ya me las apañare —le digo metiendo ropa en el macuto.


    —Al menos quédate unos días, que te enseñe a cocinar cosas básicas. ¿Crees que como estás vas a encontrar trabajo pronto allí?, ¿qué te va a resultar más fácil que aquí?, ¿quién va a cuidar de tu hermana mientras trabajas? —me pregunta Lola molesta.


    —No lo sé. Allí al menos no tengo que aprender catalán para buscarlo.


    —¡Hugo!; solo hasta el domingo, mis hijos se lo pasan bien contigo, se divierten y aprenden. Mi Quique dice que ayer si entendió los ejercidos cuando se los explícate tú. Solo unos días hasta que estés mejor —me pide apenada.


    —No, Lola, es suficiente, gracias.


    —Hugo, ¿te vas?, ¿no vas a jugar con nosotros? —me pregunta Jeday.


    —Tengo que irme. Ya hemos molestado bastante —le respondo.


    —No quiero irme, me gusta jugar con ellos —me dice mi hermana.


    —No princesa nos vamos a casa —le digo más alto de lo que pretendía.


    —¿Crees que si tu tito aparece podrás cargar con todo y defender a tu hermana para que no te la quite cómo estás? o ¿te quite las pocas cosas que tienes de valor?


    —No, él está trabajando a esa hora.


    —Y si le da por ir a Granada y se lleva a tu hermana, mientras estás trabajando, tendrás que venir a buscarla —me dice Merche.


    —Eso no pasará, no le importamos, además, no voy a permitir que se vuelve a acercar a nosotros, con una vez ha sido suficiente —les digo. Ellas me miran desconcertadas.


    —Hugo, eres menor, lo que tú quieras y la ley dice son cosas diferentes —me dice.


    —De todas formas, tampoco gano nada quedándome aquí, solo..., intranquilidad e impotencia, si lo vuelvo a ver no sé hasta qué punto me podré contener, es mejor poner distancia. —«Creo que las he asustado, tengo demasiada rabia dentro ahora mismo por dejarme pegar», pienso.


    —Sí, tranquilidad, reposo, hasta que estés bien y comida caliente —me dice Lola recuperada.


    —Solo son unos días más, Hugo —me dice Merche.


    —Lola, ¿por qué?, ¿por qué ese interés en que nos quedemos?..., si ni siquiera mi familia nos quiere, no nos conoces de nada, ¿no lo entiendo?


    —Porque no tienes nada mejor, porque estás desvalido, sin amor, sin nadie que se preocupe por vosotros, porque te veo noble, honrado y bueno y porque me dais pena, solo de pensar que mis hijos se puedan ver en las mismas circunstancias, se me parte el alma, sin nadie que los mire —me responde llorosa.


    —No quiero la pena, ni compasión de nadie —le respondo molesto.


    —Ves, Merche, orgulloso, cabezón y testarudo, no es compasión es lo que me gustaría que hicieran por mis hijos —me dice ella.


    —Hugo, el orgullo no lo quieres para nada ahora mismo, no te va dar de comer, no está bien que no cojas la ayuda cuando te la ofrecen y la necesitas —me dice Merche.


    —No somos vuestro problema —le respondo a las dos, metiendo más ropa en la bolsa.


    —No sois un problema. Hugo, hazlo por mí, para que no me sienta una mala persona por haber dejado unos niños en la calle y herido, además. No me crees una mala conciencia, por favor, me lo debes —me dice Lola cogiéndome del brazo y con ojos vidriosos.


    —Está bien, pero cuando me recupere nos vamos. —«Tienen razón, ahora mismo no soy capaz de cuidar de mi hermana, ni hacerme cargo de una casa», pienso.


    Me paso el resto de la mañana jugando con los niños, volvemos a hacer las camas ante la protesta de Lola, pero al final, le agrada y le ayudo a preparar el almuerzo. Loli pone la mesa. Cuando llegan Rafi y Quique de estar trabajando, escucho que su marido, le dice: «Me alegro de que lo hayas podido convencer para que se quede», Lola le responde: «Lo mío me ha costado». Por la tarde se nos une a estudiar «El Nazareno». Se marcha Rafi a reponer material para el mercadillo, Lola y Merche con todos los peques al parque, ante la protesta de ellos para que nos dejen estudiar.


     


    El miércoles, día 12 de julio. Me despierto cuando ellos se ponen a desayunar, los acompaño. Lola me dice que después recoge la mesa, que se va a barrer y pasar la fregona que esta semana les toca a ellas limpiar las escaleras. Cada semana se turna una vecina. Me explica que cuando le toca a ella, Merche barre y ella pasa la fregona, y cuando le toca a Merche se intercambian. 


    Aprovechó que ella no está y recojo todas las cosas que no necesitan para desayunar los niños y friego. Al principio se me resbalan mucho las cosas, pero después le voy cogiendo el tranquillo, cuando termino seco los cubiertos y los guardo. Me siento a esperar que ella vuelva, me enseña cómo poner la lavadora y como tender. Le vuelvo a ayudar con el almuerzo. Después de almorzar.


    —Lola, ¿podría coger un poco de aceite y algodón? —le pregunto.


    —Hugo, no tienes que pedir permiso para todo. ¿Quieres que te ayude?


    —No, creo que puedo apañarme solo, muchas gracias. —Hecho un poco de aceite en un cuenco y lo caliento un poco en el microondas. Mojo el algodón, me lo paso por las dos tiras de los esparadrapos.


    —Déjame ayudarte, Hugo —se ofrece ella.


    —Puedo solo.


    —Dame, por favor. ¿Seguro que es buena idea quitártelos ya? —me pregunta empapando el algodón en el aceite antes de ponérmelo por debajo del labio.


    —Sí, Lola, necesito comprobar como está y afeitarme, me pica la barba. Sera más fácil si me los quito. —Me lo quita con mucho cuidado, no me ha hecho daño alguno, me voy al baño, me afeito, compruebo que está cerrado y que me va a quedar cicatriz. Algo que cada vez que me mire al espejo me recordara aquel momento, me fijo en mi imagen reflejada en él, no me reconozco, tengo los ojos vacíos, sin vida, dejo de hacerlo, no me gusta lo que veo.


    Cuando vuelven de trabajar almuerzan, vuelvo a fregar, estudiamos y cuando hemos terminado le pide Lola a Quique que salga a comprarle algunas cosillas.


    —Mamá, no quiero, quiero ir un rato a las pistas —le protesta.


    —Quique ,ve y hazle el recado a tu madre —le ordena Rafi.


    —¿Puedo acompañarte?, tengo que comprar algunas cosas, por favor —le pido.


    —¿Estás para salir, Hugo? ¿Qué necesitas, él puede comprártelo? —me pregunta Lola.


    —Un cepillo de dientes entre otras cosas —le respondo.


    —Lleva cuatro días encerrado en el piso, deja que salga, no es nuestro prisionero —le dice Rafi.


    —¿Cómo te has estado lavando los dientes? —me pregunta ella.


    —Con el dedo, se me olvido cogerlo y mi hermana tampoco tiene —le respondo.


    —Pero, ¿podrás bajar y subir las escaleras? —me pregunta Loli.


    —Si pudo subirlas el domingo, podrá bajarlas y subirlas hoy, Lola, deja que el chico salga un rato, que le dé el aire —le dice Rafi.


    —Lola, tengo que mirar como estoy, si no me dejas moverme y hacer cosas no puedo saberlo —le explico.


    —Voy con vosotros también —se ofrece «El Nazareno».


    —Si vais los tres entonces me traéis unas cosillas más y no vayas al supermercado de aquí cerca, ve al centro comercial así le enseñas donde está y podrá comprar las cosas que necesite él —le dice Lola.


    —Gracias —le digo. Me pongo un pantalón largo para que no se me vean los moratones de las piernas con los de los brazos son suficientes.


    —¡Hugo!, quiero ir —me pide mi hermana cuando estamos a punto de salir.


    —Vale princesa vamos.


     


    Tardamos media hora en llegar al centro comercial, Joshua, «El Nazareno» como quiere que lo llame, ha cogido a mi hermana un ratillo en brazos para que no esté cansada cuando lleguemos, dice que yo aún no estoy bien. 


    Damos una vuelta por él. Nos dirigimos al supermercado a comprar algunas cosas no muchas, compro dos cepillos de dientes, un cuaderno de ejercicios para Jeday, otro para Roció y mi hermana, para que lo compartan y algo para Lola, no sé cómo se lo va a tomar y compramos las cosas que nos ha pedido. 


    Salimos del supermercado, entramos en una tienda de consolas y juegos para echarle un vistazo, cuando nos parece nos vamos. Mi hermana tiene ganas de hacer pis, la acompaño a la puerta del baño de señora y espero a que salga, los chicos nos esperan fuera apoyados en la barandilla con las bolsas. 


    De pronto escucho una voz femenina gritando que no entiendo, después justo a «El Nazareno» exaltado y a Quique gritando, sigo sin entender nada, están hablando en catalán, siguen los tres liados. Decido salir a ver qué pasa.


    —Buenas tardes, ¿qué pasa? —les pregunto educadamente. A mis amigos los tienen detenido los de seguridad. La voz femenina grita señalándome, siguen hablando en catalán, es una de las dependientas de la tienda de juegos.


    —Oye chaval estate quieto, no salgas corriendo —me dicen dos de los de seguridad dirigiéndose a mí para rodearme.


    —¿Qué es lo que pasa? —les vuelvo a preguntar, no me gusta nada lo que estoy viendo.


    —¡Qué habéis robado cuando estabais en la tienda! —exclama la dependienta exaltada en castellano.


    —¿Qué está usted diciendo?, nosotros no hemos hecho nada, suelten a mis amigos. —Tengo a los dos de seguridad pegados, uno a cada lado para cogerme, yo ahora mismo solo pienso en mi hermana. Cuando echan mano a cogerme le doy una patada en la espinilla a uno de ellos empujándolo también y forcejeo para librarme del otro que me ha agarrado por detrás, salgo corriendo en busca de ella, entro en el baño de señoras, veo a mi hermana, la cojo en brazos, los de seguridad entran bloqueando la puerta de salida.


    —Estate quieto por tu bien, no hagas más tonterías —me dice uno de ellos.


    —No empeores las cosas —me dice el otro.


    —Hugo, ¿qué pasa? —me pregunta mi hermana asustada.


    —Nada, princesa, nos vamos a ir con ellos, no te preocupes, no pasa nada —le digo a ella, ahora me dirijo a ellos—: Me voy con ustedes voluntariamente, sin oponer resistencia, si ustedes no me separan de mi hermana. —Salgo con ella en brazos con cada uno de los de seguridad a cada lado.


    Nos llevan a una sala, nos han quitado las bolsas, las revisan, comprueban los tickets, nos registran y nos amenazan. Los de seguridad me han roto una de las mangas en el forcejeo, la tengo colgando. Seguimos negándolo todo, nos vuelven a preguntar:


    —¿Dónde habéis escondido la consola y los juegos robados?


    —Nosotros no hemos robado nada —les digo.


    —¿Dónde lo has escondido?, tú eras el que no estaba con ellos.


    —Que no hemos hecho nada —le dice Quique.


    —Mira si seguís sin admitirlo, ni pagar lo que habéis robado tendréis que llamar a vuestros padres.


    —No voy a llamar a nadie —les respondo.


    —Niñato chulo, si sigues negándolo todo, vamos a llamar a la policía.


    —Hagan lo que tengan que hacer, no voy a llamar a mis padres, no hemos robado nada —les repito. «No tengo padres a los que llamar», pienso.


    —¿Y vosotros dos?


    —Si él no llama, yo tampoco —les dice «El Nazareno».


    —Ni yo —les dice Quique.


    —Vosotros podéis llamarlos, yo paso —les digo a ellos. Ellos se miran asienten y vuelven a reiterar que no va a llamar a sus padres.


    —Muy bien vamos a llamar a la policía.


     


     


     

  


  
    7.  COMISARIA.


    Hugo. Media hora después nos llevan detenidos a comisaria. En el coche patrulla, llevo a mi hermana sentada en mis piernas, intento tranquilizarla, está llorando abrazada a mi cuello. La compra la han metido en el maletero. Les digo a ellos:


    —Llamad a vuestros padres en cuanto lleguemos, no habléis y pedid un abogado de oficio. Vuestros padres se encargarán de vosotros.


    —¿Y tú, Hugo? —me pregunta Quique.


    —No tengo a quien llamar, se acabó para nosotros.


     


    -- Hugo. En cuanto entramos en comisaría. --


    —Señor subinspector, estos dos están detenido por robo y este, además, por resistencia a la autoridad, parece el cabecilla. No han conseguido sacarle donde han escondido lo que han robado, ya que los han pillado antes de irse del centro comercial —le informa uno de los policías nacionales que han acudido.


    —¿Y esa niña? —les pregunta el subinspector.


    —La hermana de este o eso dice —le dice el otro agente señalándome.


    —Llevar al cabecilla a una sala aparte y averigüemos que ha pasado. —Mi hermana está agarrada a mi pierna. Una agente, tira de ella para separarnos.


    —No toquen a mi hermana, déjenla en paz —les digo forcejeando. Los dos agentes, me reducen.


    —Ve lo que le digo, señor subinspector —le dice uno de ellos.


    —Suéltenme, no me separen de ella. —Intento resistirme, se me levanta parte de la camisa y se me ven los hematomas. Consiguen llevarme a rastras y empujones a una sala, mientras escucho como mi hermana grita llamándome y llorando.


    —¡Hugo!, ¡Hugo!, no me dejes, ¡Hugo… —Ya estoy en la sala aparte.


     


    -- Los chicos con la policía. --


    Quique. El subinspector habla con la dependienta y dos de los de seguridad. El dueño de la tienda ya ha llegado. Comprueba que somos menores de edad y que no tenemos delitos.


    —Porque no admitís que habéis robado, lo pagáis, es vuestro primer delito y sois menores, no llegará a ningún sitio y no os abriremos ni expediente policial —nos dice el subinspector.


    —No hemos robado nada, quiero llamar a mis padres y quiero un abogado de oficio —le dice «El Nazareno».


    —¿Y tú? —me pregunta a mí.


    —Lo mismo.


    —Dejad que llamen a los padres y llamad a un abogado de oficio —les dice el subinspector.


    —¿Los expedientes, señor subinspector? —le pregunta uno de los policías.


    —Esperaros un momento, antes de abrirlos, solo que hagan las llamadas.


     


    -- Hugo. La sala donde está Hugo, comprueba que él es menor de edad también. --


    —Tus compañeros han admitido que lo habéis robado y que tú te has encargado de esconderlo. ¿Por qué no nos dices dónde los has hecho?, lo pagáis, llamas a tus padres y no llegamos a más —me dice el subinspector.


    —Nosotros no hemos hecho nada, ni robado nada. Me llamo Hugo García González, soy de Granada. No voy a llamar a mis padres, quiero un abogado de oficio y ¿dónde está mi hermana? ¿Qué les están haciendo? Tráiganme a mi hermana —le exijo, a pesar del miedo que tengo ahora mismo, nos pillaron, llamaran a los de asuntos sociales de defensa del menor, me quitaran a mi hermana, perderé lo único que me queda, es a lo único que le estoy dando vueltas.


    —Si confiesas y pagáis será mejor. —Me vuelve a aconsejar.


    —Nosotros no hemos hecho nada, ni robado nada. Me llamo Hugo García González, soy de Granada. No voy a llamar a mis padres, quiero un abogado de oficio y ¿dónde está mi hermana? ¿Qué les están haciendo? Tráiganme a mi hermana.


    —Si sigues así, tendremos que abrirte expediente —me advierte el subinspector.


    —Nosotros no hemos hecho nada, ni robado nada. Me llamo Hugo García González, soy de Granada. No voy a llamar a mis padres, quiero un abogado de oficio y ¿dónde está mi hermana? ¿Qué les están haciendo? Tráiganme a mi hermana.


    —¿Esos moratones y el corte de la cara? —me pregunta el subinspector.


    —Me he caído haciendo skateboarding. ¿Dónde está mi hermana?, por favor, déjenos estar juntos —le suplico. El subinspector se va y me deja solo.


    


    -- Subinspector. Fuera donde no escucha ninguno de los chicos. --


    —Señor subinspector, ¿qué hacemos?


    —Nada de momento, siguen negándolo todo, ¿han llegado los padres de los otros o el abogado? —le pregunto.


    —No.


    —¿Dónde está la hermana?


    —Con la agente Castello —me responde. Me dirijo dónde está la hermana de Hugo.


    —¿Ha contado algo, agente Castillo? —le pregunto.


    —No, señor subinspector, no ha dejado de llorar.


    —Preciosa, ¿cómo te llamas? —le pregunto para probar suerte.


    —B…Be… Bea.


    —Hugo, ¿es tu hermano? —le pregunto.


    —Ssssí se…ñor —me responde llorando.


    —¿Tú has estado con los tres todo el tiempo?


    —Sí…, señor…, menos…, en el…, baño —los de seguridad dicen que Hugo se resistió para ir por su hermana.


    —¿Y tus padres? —le pregunto. Ella se queda callada, agacha la cabeza, no responde, insisto— ¿Preciosa y tus padres para que venga a recogeros e iros a casa?, así termina todo. —Sigue callada. Ella no habla y su hermano se repite como si fuera un loro— Así no ayudas a tu hermano, ¿dónde están tus padres? 


    —Él me ha dicho que no hable —me dice al fin.


    —¿Tú hermano? —Ella asiente— Si me respondes a las preguntas que te estoy haciendo te dejo estar con él.


    —Mis padres, no pueden cuidarnos.


    —¿Por qué? —le pregunto. Ella duda un momento, pero termina respondiendo.


    —Están en el cielo con los abuelos y mi tito. —La agente Castillo me mira fijamente, yo intento guardar la compostura.


    —¿Quién os cuida? —le pregunto.


    —Lola y Rafi.


    —¿Ellos le pegan a tu hermano? —Ella se queda callada otra vez.


    —No —me responde al fin.


    —¿Quién le pega a tu hermano? —le pregunto. Ella se vuelve a quedar callada—. Dime, ¿quién le pega a tu hermano para protegerlo y qué no le vuelva a pegar?


    —Nuestro tito.


    —¿Vuestro tito? —le pregunto para confirmarlo. Entonces sus titos son Lola y Rafi.


    —Sí.


    —Tus titos, ¿son Lola y Rafi? —le pregunto.


    —No, ellos son buenos, nos dan de comer y nos dejan ducharnos.


    —¿Entones quiénes son Lola y Rafi?


    —Con quienes vivimos ahora.


    —¿Por qué vivís con ellos y no con vuestros titos?


    —Porque le pegan a mi hermano, nos dejan dormir fuera si llegábamos tarde, no nos dan de comer, no podemos bañarnos. Lola, si nos deja, comemos lo que queremos, su comida está buena, no está quemada y yo juego con sus hijos. Hugo les da clase a ellos y le ayuda. —Vuelve a mirarme la agente Castillo.


    —En un ratillo te llevo con tu hermano. —Ella asiente.


    Cuando salgo de hablar con la hermana, me comunican que ya han llegado los padres de los otros, me reúno con ellos.


    —¡Buenas noches!, soy el subinspector Azcona.


    —Buenas noches, ellos son Ramón y Mercedes, los padres de Joshua, ella es mi esposa Dolores y yo soy Rafael, somos los padres de Enrique. ¿Qué pasa, señor subinspector?, por favor, díganoslo —me pregunta.


    —Han acusado a sus hijos de robar —les explico la situación.


    —Eso es imposible —me dice Dolores.


    —Eso estamos intentando averiguar, denos un rato más y lo más probable es que los soltemos a todos, solo un poco de paciencia, pasen y siéntense aquí, por favor —les indico. Me marcho a hablar con Hugo.


     


    —Hugo, ¿seguro que no habéis sido vosotros?, no me repitas la retahíla de antes, por favor.


    —Porque no manda a sus agentes a repasar las cámaras del centro comercial o las de la tienda de juego si las tiene. Dimos una vuelta paseando, no entramos en ninguna tienda, después fuimos al supermercado a comprar, en las bolsas están los tickets, puede comprobar la hora en ellos, luego entramos en la tienda de juegos, por último, fuimos al baño para mi hermana y nos detuvieron, si la tienda no tiene cámara compruebe las del centro comercial, siga nuestro recorrido. Por favor, déjenme estar con mi hermana —le ruego.


    Me marcho, unos minutos después dejo entrar a su hermana, pero me quedo escuchando fuera.


    —¡Hugo! —lo llama y sale corriendo hacia él, se abrazan.


    —Princesa, ¿estás bien?, ¿te han hecho algo? —le pregunta.


    —No, ¿qué paso Hugo? —me pregunta Bea.


    —Creen que hemos robado, mientras hemos estado comprando, no te preocupes princesa, todo va a salir bien, estoy aquí para protegerte y cuidarte. Cuando llegue el abogado le explico la situación, nadie nos va a separar.


    —¿Los titos?


    —No vamos a volver con ellos nunca. 


    —¿Me lo prometes? —Los dejo hablando. Le pregunto a los agentes por las bolsas de la compra, me dicen que están en el maletero del coche—. ¿A qué están esperando para traerlas? 


    Reviso el contenido y los tickets. Mando a los agentes con el encargado de la tienda a que revise las cámaras después de la hora que aparece en los tickets. Me llaman desde allí una vez comprueban que no han sido ellos. Le echo la bronca a la dependienta y a los de seguridad por no comprobar las cámaras.


    —Es que eran tres —me protesta ella.


    —Si los tres blancos, con el pelo moreno y sin una niña pequeña, señora —le digo algo exaltado.


    —Es que como dos de ellos son…


    —No acabe esa frase, señora. Tendrá suerte si no presentan cargos contra usted por una falsa acusación y difamación. —Corto a la dependienta.


    —Quiero presentar cargos por agresión —me dice uno de los de seguridad.


    —Ustedes deberían hacer su trabajo mejor, comprobar si la tienda tiene cámaras y revisarlas antes de llamar a la policía, espero que tengan sus permisos en regla, porque me voy a encargar de revisarlos y como usted ponga la denuncia contra ese chico yo diré que los moratones que tiene se los han provocado ustedes, ¿Me están entendiendo?


    —Sí, señor —me responden los dos.


    —Pues buenas noches y adiós. —Me voy donde están los padres—. Pueden ustedes marcharse con sus hijos, todo ha sido un malentendido. Con la ayuda de Hugo se ha aclarado todo, una dependienta que se ha equivocado.


    —¿Qué pasa con Hugo y Bea? —me pregunta la señora Dolores. 


    —Estamos esperando que llegue el abogado y tendremos que avisar a la oficina del defensor del menor.


    —Si hace eso lo separaran —me dice la señora Dolores.


    —Es nuestra obligación, señora, son menores, sin padres y los únicos parientes que tienen les han pegado, no tenemos más opciones. Probablemente tengan en cuenta la edad del hermano y les permitan estar en una casa de acogida, aunque se tiren unos meses separados mientras la buscan, esperemos que tengan suerte y no les toque los que solo lo hacen por dinero, pero él tendrá que demostrar que se las vale por sí mismo.


    —Pero es que…—me vuelve a decir ella.


    —Lola, déjalo, por eso Hugo no quería denunciar a sus titos, no podemos hacer más por ellos —le dice Rafael. Así que estos son Rafi y Lola.


    —Pero Rafi, están solos, no tienen a nadie —le dice la señora Dolores con los ojos vidriosos a su marido.


    —Vámonos, Lola, Hugo se las apañara, es inteligente —le dice el marido decaído tirando de ella.


    —Lola, ya está no puedes hacer más por ellos —le dice la señora Mercedes.


    —Volvamos al piso —le dice Ramón.


    —No me voy sin saber que va a pasar con ellos, voy a esperar en la calle a ver que les dice el abogado y que van a hacer los otros, voy a hablar con ellos, no los voy a dejar solos —le dice la señora Dolores.


    —Entonces nos quedamos todos —le dice la señora Mercedes. Ellos se marchan. Voy a hablar con Hugo otra vez.


    —Hugo, ¿estás seguro que no quieres denunciar a tus titos?


    —Me he caído haciendo skateboarding, señor subinspector —me responde él extrañado.


    —Cuando llegue el abogado, ¿vas a mantener esa versión?, tu hermana nos lo ha contado y los padres de tus amigos nos lo han confirmado.


    —Sí, señor —me reitera.


    —¿Por qué?


    —Porque nos separarán y no quiero eso, haré lo que mejor me aconseje el abogado para no separarnos, me falta menos de un año para ser mayor de edad, entonces no podrán hacerlo, ella es lo único que me queda. Si tenemos que volver con mis titos lo haremos, el tiempo suficiente para que nos dejen en el piso, ni un segundo más. 


    »Nos volvemos a Granada a la casa de mis padres, solo estaba reponiéndome de la caída, señor, allí hay personas que me ayudaran y podré buscar trabajo, no necesito saber catalán para encontrarlo.


    —¿Os tratan bien dónde estáis viviendo ahora? —Aún me mira más extrañado.


    —Sí, señor.


    —¿Sabes cómo ir dónde vives ahora? —le pregunto.


    —Sí, señor.


    —Hagamos un trato, te dejo marcharte con tu hermana antes de que llegue el abogado, si me prometes que vendrás a verme una vez a la semana hasta que te marches a Granada.


    —Gracias, señor, vendré el sábado para despedirme, nos marchamos el domingo.


    —No hagas que me arrepienta de dejaros salir por esa puerta. Si tu tito vuelve a intentar pegarte, por favor, denúncialo.


    —Gracias, señor.


    —Probablemente os estén esperando fuera. La señora Dolores, os ha cogido cariño —le digo. Él me mira extrañado—. Hasta el sábado, cuidaros.


    —Una cosa, señor —me dice.


    —¿Sí?


    —¿La compra se la han devuelto a los otros o está aún aquí, señor? —me pregunta.


    —Sigue aquí, ¿por?


    —Podría devolvérmelas, por favor, las hemos pagado —le sonrió, es inteligente y espabilado. Pido que le den las bolsas.


    —Tened cuidado —les digo.


    —Gracias, señor. ¡Buenas noches!


     


    Hugo. Salgo de la comisaria, en una mano llevo a mi hermana agarrada y en la otra las bolsas de la compra, me están esperando todos.


    —¡Lola!, la compra —la llamo.


    —¡Hugo! —exclama ella en cuanto nos ve salir, sorprendida, pero lagrimosa.


    —¿Os han dejado libres? —me pregunta Merche.


    —Sí —les respondo, en ese momento Lola me abraza y mi hermana a ella sin soltarme, me quedo cohibido.


    —Lola, suéltalo, tendremos que volver a casa y cenar, que mira qué hora es ya, estamos sin cenar y los niños sin acostar —le dice Rafi para que me suelte. Los chicos me cogen las bolsas. Empezamos a caminar, miro atrás y veo como el subinspector está en la calle mirándonos, me dice adiós con su mano, le devuelvo el saludo, pero sigo andando, aunque lo esté mirando.


    En la cena Quique cuanta lo que nos ha pasado, yo no hablo mucho, solo respondo a lo que me preguntan y les informo que debo ir a comisaria el sábado. Lola no me deja fregar esta noche.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    8.  CREÁNDOLE OBLIGACIÓN DE QUEDARSE.


    El jueves, día 13 de julio. Para cuando se levantan Lola, Rafi y Quique tengo el desayuno preparado.


    —¡Buenos días!, Lola, puedes volverse a la cama si quieres, ya les preparo yo los bocadillos, mientras desayunan, después recojo y friego o se sienta y le pongo el desayuno a ti también, lo que usted prefiera. —Los tres se me quedan mirando.


    —¡Buenos días! Hugo, no tienes por qué hacer esto —me dice ella ayudándome con los bocadillos.


    —Quiero ayudar, así practico y aprendo, para cuando nos marchemos el domingo.


    —¿El domingo? —me pregunta Quique. Rafi y Lola se miran, pero no dicen nada.


    —Sí, ya estoy mucho mejor, con unos días más será suficiente. ¿Me gustaría pediros si mañana puedo ir con vosotros a trabajar?


    —¿Por qué quieres venir? —me pregunta Rafi.


    —Para ayudar más, no quiero que seamos una carga, por la tarde puedo ayudar a Lola, después de las clases de Quique y «El Nazareno», para seguir aprendiendo —le comento.


    —Hugo, ya te hemos dich... —empieza Lola diciendo, pero la corta Rafi.


    —Me parece bien, Quique tiene que ir a recogerme unos papeles al ayuntamiento, así no me quedo solo en el puesto.


    —Si solo es recogerlos puedo ir yo, pienso que Quique se manejará mejor que yo en el puesto.


    —Vale, así no tengo que andar —me dice Quique sonriendo. Nos sentamos Lola y yo a desayunar con ellos.


    Cuando se marchan, Lola recoge y yo friego. Después nos ponemos a recoger la ropa tendida, me enseña a planchar bajo su supervisión. Unas horas más tarde se marchan Lola y Merche. Merche tiene ginecólogo y no quiere ir sola, su marido está trabajando con sus hijos. Me deja a cargo del menor, lo acuesto en la cama de Quique. Aprovecho y recojo un poco el piso. 


    Al fin se levantan los peques. Les pongo el desayuno, Loli me ayuda a recoger la mesa, friego, ella vigila a los niños, hacemos las camas. Les decimos a los peques que, si se quedan un ratillo quietos viendo TV, en cuanto terminamos nos vamos al parque. Loli barre y yo paso la fregona, en cuanto terminamos, nos marchamos. Loli lleva cogido de las manos a sus dos hermanos y yo a mi hermana y a Gerardo.


     


    -- Lola. Conversación con Merche. --


    —¡Qué susto lo de anoche con los chicos!


    —Sí, Merche, sino llega a ser por Hugo.


    —¿Cómo por Hugo? —me pregunta Merche.


    —Nos contó la misma vida que nos lo contará, pero le dijo al subinspector que revisaran la hora de los tickets de compra, a qué hora había sido el robo y que verificaran si la tienda tenía cámaras. Por eso lo soltaron, sino la cosa no creo que terminará tan pronto.


    —Te veo preocupada, ¿qué te pasa?


    —Nos ha dicho que se marcha el domingo.


    —¿Otra vez? —me pregunta Merche.


    —Si otra vez y esta sí que no sé cómo retenerlos. No creo que deban estar solos, no está preparado aún, pero lo entiendo, no es su casa, duerme en un sofá que no cabe.


    —¡Y qué le has cogido cariño!


    —Sí, ayer se levantó con nosotros, me ayudo con el desayuno, a recoger, no me deja fregar, me ayuda a tender, con cada comida, hace las camas, menos la de Rafi y la mía, no sé por qué, pero no entra en nuestra habitación, esta mañana cuando nos hemos levantados ya tenía hecho el desayuno, después hemos recogido la ropa juntos, la ha planchado él con mi ayuda, bueno ayuda no, guiándolo, porque no me ha dejado tocar nada.


    —Lola, tienes un criado gratis —me dice riéndose.


    —¡Qué cosas tienes! —le respondo— Por la experiencia que tiene no lo ha hecho nunca, esté era como nuestros hijos, que no hacen nada en casa.


    —Y sus titos ni lo miraban —me comenta ella con pena.


    —Hay personas que no las entiendo Merche.


    —Hay personas malas en este mundo y no hay que darle más vueltas.


    —No entiendo que hizo cambiar al subinspector de idea y no llamo a los de asuntos sociales.


    —Algo le tuvo que decir Hugo y se apiado, no encuentro otra explicación.


    —Encima se viene de la comisaria con las bolsas de la compra —le digo.


    —En todos los sitios hay buenas y malas personas, Lola.


    —Mañana se va a trabajar con Rafi y Quique, dice que quiere ser más útil, ¡más útil aún!


    —Me estás dando envidia, que suerte has tenido con él.


    —Pues si hija, yo que lo hice por pena, pensando en los míos.


     


    Hugo. Volvemos para que Lola me enseñe a cocinar lentejas, pero aún no han llegado, así que le pongo ejercicios a los niños para que se entretengan y a Loli para que los supervise. Miro en internet varias recetas de cómo hacer lentejas más un video, aprovecho mientras siga teniendo móvil e internet en él. Con nervios me pongo a cocinarlas, no están buenas, pero se pueden comer, creo que me he pasado con la cantidad. 


    Llega la hora de almorzar, pero no han vuelto, pico melón para todos y relleno los platos con las lentejas para los que estamos en casa. Cuando estamos terminando de almorzar, aparecen ellas.


    —¡Buenas tardes!, ¿estáis almorzando?


    —¡Buenas tardes!, terminando —le dice Loli.


    —¿Quién ha cocinado? —pregunta Lola.


    —Hugo —le responde Jeday. Lola y Merche se miran.


    —Mamá, pero las tuyas están más buenas —le dice Roció.


    —¿Has picado melón? —me pregunta Lola.


    —Sí, mi madre lo hacía, así comíamos más fruta, según ella. Las lentejas están comibles. ¿Cómo os ha ido en el médico?


    —Todo está bien —me responde Merche.


    —Me alegro —le digo.


    —Vamos Gerardo, voy a preparar algo para almorzar.


    —Merche, si quieres lentejas, me he pasado con la cantidad —le digo.


    —Quédate a comer, vamos a probar las primeras lentejas de Hugo —le dice Lola risueña, cogiendo una cuchara para probarla. Merche se sienta.


    —No están tan mal, solo un poco sosas, Hugo. —Lola coge el salero y le echa—. Sí que has hecho un montón.


    —Lo siento, es que decía cien gramos por persona en una de las recetas, en otra que un puñado por persona, como somos ocho y a Merche tampoco le iba a dar tiempo a cocinar más su hijo, he preparado el paquete entero, pero me he dado cuenta que los cien gramos son para adultos no para niños que ellos comen menos. Loli me dijo que les quitara a los platos de los niños cuando los estaba rellenando.


    —Está bien, no pasa nada, ahora se lleva Merche algunas —me dice Lola.


    —Lola, no creo que sean suficientes para todos —le dice Merche.


    —Sí, pero con las lentejas que te lleves y un huevo frito para cada uno será suficiente, te ahorras el almuerzo hoy y haces como Hugo picas melón, que, seguro que así comen más, se ve que estamos criando a unos flojos.


    —Vale —le dice Merche. 


    Se pone las dos a comerse las lentejas con melón, mientras friego con la ayuda de Loli. Ella le cuenta que hemos hecho las camas, recogido la ropa, planchado, barrido, pasado la fregona y hemos ido un rato al parque. También fregamos lo de ellas cuando terminan. 


    Voy al baño, le preparo a Lola un baño relajante con perlas de gel y sales minerales que le compre ayer, ahora me da corte decírselo, además, Merche no se ha ido aún.


    —Esto…, Lola…—Creo que estoy algo rojo.


    —¿Qué pasa, Hugo?


    —Le he preparado un baño relajante. —Definitivamente estoy ruborizado.


    —¿Un qué? —me pregunta Merche.


    —Un baño relajante. Pensé que después del hospital le gustaría relajarse. Mi madre se los daba después de las guardias.


    —¿Eso qué es? —me pregunta Merche, pero Lola tiene la misma cara.


    —Lo mismo que un baño normal, pero le echas perlas de gel perfumadas y sales de baño al agua, existen muchos más productos, pero solo he comprado esos —les respondo más avergonzado aún. Ellas están aguantando reírse. «¿Quién me mandaría a mi meterme en este lio?, eso te pasa por no pensarlo mejor antes», pienso.


    —Lola, te dejo para «tu baño relajante», Gerardo vamos que Lola tiene todas las cosas de casa hecha y yo no tengo ni las camas hoy —le dice Merche.


    —Si quieres me puedo quedar con Gerardo, para que puedas hacer las cosas más tranquila —me ofrezco.


    —Gracias Hugo, pero ya ha sido suficiente esta mañana —me dice ella.


    —No me importa —le respondo—. Con la ayuda de Loli nos la apañamos.


    —Me quedo con Hugo jugando —le dice Gerardo.


    —Bueno, gracias, me voy. Lola, a «tu baño» que lo disfrutes —le dice picarona, mofándose de ella—. Hugo, cuando tú quieras te pasas por mi casa, yo también tengo un sofá dónde puedes dormir. —Le sonrió.


     


    Cuando llegan Rafi y Quique. Tengo a los niños sentados haciendo dibujos y pintándolos.


    —¡Buenas tardes! —nos dice Rafi.


    —Niños, recoger las cosas de la mesa y a ver TV, que ellos van a almorzar —les digo.


    —¿Dónde está, Lola? —me pregunta Rafi.


    —Tomándose un baño, ahora os pongo el almuerzo.


    —¡¿Un baño?! —me dice sorprendido, se dirige al baño.


     


    -- Lola. En el baño. --


    —¡Hola, Lola!


    —¿Ya habéis llegado?, ahora mismo salgo a poneros el almuerzo.


    —No es necesario, se está encargando Hugo. ¡Qué bien huele!, ¿desde cuándo tomas baños?


    —El primero en mi vida, me lo ha preparado él, con las cosas que compro ayer. Cuando he llegado de acompañar a Merche, estaba todo hecho.


    —Te dejo disfrutar de tu baño, voy a almorzar, aprovecha que no sé cuándo tendrás otra oportunidad.


     


    Hugo. Cuando me estoy secando las manos de fregar, sale Lola.


    —Las lentejas de hoy no te han salido tan buenas como otras veces —le dice Rafi.


    —No le pongas faltas a las lentejas, las ha hecho Hugo sin que yo se lo haya enseñado, es que no le ha hecho un sofrito, bastante buenas están para ser las primeras.


    —Si las ha hecho él, están muy bien, yo no tengo ni idea de por dónde empezar —le dice Rafi.


    —¿Sofrito? —le pregunto.


    —Esta noche te enseño a hacerlo, no importa si se hace antes y te explico cómo se pone un potaje —me dice Lola.


    —Gracias. Quique, a estudiar —le digo.


    —No tengo ganas, eres peor que mi madre, tú tenías que ser un empollón de cuidado —me protesta él.


    —Yoooooo, hacia los ejercicios en el cambio de clase, repasaba lo que veíamos en clase por la tarde y ojeaba lo que nos tacaba al día siguiente en casa con supervisión, para poderme ir a jugar, a hacer skateboarding o salir con mis amigos.


    —¿Supervisión? —me pregunta Quique. 


    —¿Con un tutor privado? —me pregunta Loli.


    —Más o menos.


    —Jooo, quillo, tú tenías de todo —me dice Quique.


    —No, tenía a mi padre que era jefe de estudio y profesor del instituto dónde estaba, y si no quería perder los privilegios que tenía otorgados, no podía bajar de un ocho de nota media, más cuidar de mi hermana cuando él tenía reunión de claustro y mi madre turno al mismo tiempo. Ahora siéntate para que empecemos.


    —Es que no ha llegado «El Nazareno» —me protesta.


    —No importa, tú vas peor en inglés y lenguaje que él. Vamos a empezar con eso. —Al fin se sienta a estudiar. Los pequeños a hacer los cuadernillos que les compre y a leer. Lola y Rafi se sientan a ver TV.


    —Lola, ¡estás sentada! —le dice Rafi sorprendido.


    —Sí, está todo hecho, hasta la hora de la cena —le comenta.


    —Dame el mando Lola, que no me entero.


    —Te aguantas, están estudiando, esto es lo que hay.


     


    Se nos une «El Nazareno» a estudiar, cuando terminamos. Los niños toman la merienda. Me invitan a irme con ellos a las pistas.


    —Gracias, pero aún no estoy para estar haciendo piruetas.


    —Pero puedes acompañarnos —me dicen.


    —Les prometí a los peques que si se portaban bien me iría con ellos al parque, lo siento.


    —¿Al parque? —me dice mi hermana.


    —Si princesa, si a Rafi y Lola, les parece bien.


    —Voy con vosotros —nos dice Lola.


    —No es necesario, Lola, esta mañana nos la hemos podido apañar solos los dos, así estáis un rato a solas y no sé si vendrá Merche, según haya acabado las cosas que tenía que hacer o no.


    Por la noche, después del parque, me enseña Lola a hacer el sofrito mientras hacemos la cena, no me deja fregar, dice que ya he hecho bastantes cosas.


     


    -- Lola. Rafi y Lola en el piso mientras están en el parque. --


    —Rafi, no encuentro nada para retener a Hugo más tiempo.


    —Dijimos unos días, no vamos a quedárnoslo para siempre.


    —Sí ya, pero es pronto para que estén solos.


    —Lola, si se quiere ir, deja que se vaya. 


    —¿Por qué no nos los quedamos?


    —¿Me lo estás preguntando en serio?


    —Mi instinto me dice que nos traerá más alegría que disgusto y la niña es un encanto.


    —¿Es por lo que paso ayer en comisaría?


    —Es por todo, Rafi.


    —No tenemos sitio.


    —Nos la apañaríamos, así siempre podrías ir acompañado al mercadillo y Quique centrarse solo en estudiar, que falta le hace. Con la ayuda de él puede sacarse los estudios.


    —No creo que él quiera eso.


    —Tampoco que lo majaran a palos y verse solo, no tiene mucho donde elegir ahora mismo. Tendríamos a dos niños rubios.


    —No sé, Lola, no lo conocemos de nada, solo lleva unos días con nosotros.


    —Piénsatelo.


    —Ahora que te parece si aprovechamos que estamos solos, no creo que se nos presente otra oportunidad.


     


    El viernes, día 14 de julio. Me levanto un poco antes, preparo el desayuno y bocadillos para todos. Aun así, Lola se levanta y desayuna con nosotros. Me marcho con ellos para ayudar. Me van diciendo que tengo que hacer para montar el puesto. Me sorprendo cuando veo a Quique conduciendo dentro del recinto, pero no digo nada. 


    Me comentan que solo montan los probadores cuando están los dos, porque uno solo no puede vigilar si se meten alguna prenda en el bolso y que si me preguntan yo no estoy trabajando con ellos. Me da una copia de la documentación del puesto, me explica cuál es su nº de licencia, todo lo que necesito saber y por dónde está el ayuntamiento. 


    Me marcho, voy preguntando hasta que llego, una vez dentro me indican donde debo ir. Con la ayuda de quien me atiende relleno la documentación, pero la tiene que firmar Rafi y añadir unas fotocopias de unos documentos. Le digo que vuelvo esa misma mañana para presentarla. Regreso al puesto.


    —Hola, Rafi, necesito que usted firme aquí para llevarlos hoy mismo y copia de esta documentación.


    —¿Cómo? —me pregunta.


    —Que tiene que firmar aquí.


    —¿Lo has rellenado tú? —me pregunta extrañado. Quique nos está mirando.


    —Sí, con los datos del anterior y la ayuda de quien me ha atendido —le explico.


    —No vayas ahora mismo, descansa un poco, luego te doy lo que necesitas para hacerle fotocopias —me dice Rafi.


    —No lo necesito, pero gracias. —Ellos atienden en el puesto y yo me encargo de las señoras que entra en el probador. Voy aprendiendo algunos nombres de ropa en catalán de escucharlos.


    Se acercan dos extranjeras, Quique nos la entiende, me toca a mí atenderlas, me manejo con ellas sin dificultad, consigo que compren lo que se han probado. Atiendo a algunas más antes de volver a entregar la documentación. Cuando regreso me doy una vuelta por el resto de los puestos, compro algunas chuches para los peques y algo de fruta para comer, además, de los bocadillos preparados.


    Nos turnamos para comernos los bocadillos y la fruta. Quique protesta porque no he echado dulces, le digo que vi mejor comer fruta, su padre se ríe. Él se ausenta un momento y viene con algunas compras, entre ellas más fruta, dice que unos encargos de Lola y Merche. 


    Volvemos al piso, almorzamos y friego ante la protesta de Lola. Nos ponemos a estudiar, los peques reclaman mi atención constantemente, les tengo que regañar para que nos dejen estudiar, prometiendo que luego juego con ellos y que si no sé portan bien no le doy la sorpresa que les he comprado después de merendar. 


     


    -- Lola. Conversación con Merche mientas están en el mercadillo. --


    —Lola, ¿estás bien?, estás de malas pulgas hoy.


    —Tú no sabes la mañanita que me están dando los niños, no me han dejado hacer nada.


    —Sí lo sé, mi Gerardo se ha pasado toda la mañana preguntando por Hugo. ¿Qué donde esta?, ¿qué cuándo van a jugar?


    —¿Qué porque se ha ido a trabajar?, ¿qué si va a tardar mucho?, ¿qué Hugo, esto y lo otro y lo de más allá?


    —Sí, además, mi «Nazareno» y mi Ramón enfadados, porque el niño no dejaba de preguntar por Hugo y no quería jugar a nada de lo que ellos le decían.


    —Mira Merche, estaba un poco agobiada porque se pasaba todo el día merodeándome para ayudarme o aprender, y eso que ayer solo tuve que hacer la cena y fregar porque le insistí, pero te puedes creer que hoy varias veces le he llamado para que me ayude sin darme cuenta que no estaba y lo he echado de menos.


    —¿Y tu Loli?


    —No me hables de mi Loli, que como no estaba Hugo, ha pasado de hacer nada.


    —¡No me digas!


    —Como te lo estoy contando. Espero que mi marido haya tenido más suerte que yo hoy.


     


    -- Lola. Conversación con Rafi mientras estudian, hablando bajito para no molestar. --


    —¿Cómo te ha ido con él esta mañana? —le pregunto.


    —Ha rellenado la documentación de renovación del puesto, la ha dejado presentada, sabes que el gestor me cobra 30 € por eso, hemos hecho más ventas porque él se ha entendido con las extranjeras, además, ha comprado fruta para nosotros. No veas la mala cara que ha puesto Quique cuando ha visto que no eran dulces, no ha consentido que se las pague, ni las fotocopias que ha tenido que hacer tampoco.


    —Hay que controlar a nuestro Quique, que se está poniendo gordito, no quiero un panzón, es muy joven —le digo.


    —Él que está más gordito es Hugo.


    —Estaba más gordito cuando le vi la primera vez en el parque y no tenía nada de gordo, así que imagínate ahora, los pantalones le están cagados, al menos la hermana ya se ha recuperado.


    —¿Cómo te ha ido con los peques esta mañana?, porque están revoltosos.


    —No sabes la lata que me han dado con Hugo por aquí, Hugo por allí, hasta yo he echado de menos que me ayude y Loli se ha negado a hacer nada sin él. Se ha pasado la mañana sentada en el sofá y cuando llego él, se puso a ayudar, a recoger y fregar. ¿Mañana vuelve a ir contigo? —le pregunto.


    —Sí. —Le pongo mala cara, él se ríe, me dice a modo de consuelo—: Espero que mañana te dejen los niños algo más tranquila.


    —Yo también. ¿Le has pagado algo por ayudaros?


    —No.


    —Rafi, hijo, no estás en nada, que necesita dinero. 


    —Ahora le doy algo, Lola, que no me he dado cuenta, no me eches la bronca.


    —Algo no —le protesto—. Le das como mínimo los 30 €, que te has ahorrado del gestor.


    —¡Lola! —me protesta Rafi.


    —No hay, Lola que valga.


    —No te pongas así, se los doy.


     


    Hugo. Ayudo con la cena y friego, cuando termino me dice Rafi.


    —Toma, Hugo. —Me ofrece 30 €.


    —No, gracias, eso es por la estancia.


    —Coge ese dinero, lo necesitaras para los billetes del bus —me dice.


    —No Lola, cuando me ofrecí a ayudar ayer no era para eso.


    —Lo sabemos, pero…


    —No voy a aceptar dinero vuestro —les digo más serio de lo que están acostumbrados a verme.


    —Lola, aquí los dejo en la mesa, si tú puedes convencerlo todo tuyo, me voy a ver TV un rato. —Lola me mira y yo niego.


    —Testarudo —me dice guardándose los billetes y se va al sofá con el marido.


    —¿Lo has podido convencer? —le pregunta Rafi. Ella por primera vez no habla en castellano, ni en catalán, no sé lo que le ha respondido. 


    Respuesta de Lola a su marido: «Este dinero se lo meto en la mochila antes de que se vaya».


    —¿En qué ha hablado tu madre? —le pregunto a Quique.


    —En caló, nuestro lenguaje.


    —Gracias.


     


    El sábado, día 15 de julio. Me marcho al puesto con ellos. 


    Aparece un grupo de asiáticos con el guía. Se paran en el puesto. Enseguida se me acercan e intentan tocarme el pelo. Les pido en inglés, que por favor, no me toquen. Se ponen a hablar conmigo, pero tiran de mí para que me agache para tocármelo, dicen que soy muy raro con el pelo tan rubio. Me resigno y me lo dejo tocar. 


    Converso con ellos un poco, me preguntan que pueden comprar típico de recuerdo en el mercado, les digo que los delantales con volantes son muy típicos de España por el flamenco. Le pregunto a Rafi que a cuantos los vende y si tiene más, me responde:


    —A 6 € y tengo más en la furgoneta.


    —¿Son iguales o diferentes modelos?


    —Mismo modelo, pero diferentes colores.


    —Puede sacarlos, por favor —le pido. Les digo a las orientales que se venden a 10 € y que los hay en más colores, pero él mismo modelo. Consigo vender diecisiete delantales y ocho camisetas con la bandera de España y un toro, que vendo en 19 €, la mayoría me dejan los 20 €, me inclino para darles las gracias, se venden en 15 €. Le doy el dinero a Rafi. Ellos me miran extrañados, no le doy importancia.


    —Hugo, ¿qué ha pasado? —me pregunta Rafi.


    —Qué querían tocarme el pelo porque dicen que no lo han visto tan rubio nunca y comprar un recuerdo de España. Ya que me he tenido que dejar tocar, les he subido el precio. —Rafi y Quique se ríen. Niño escucho que me llaman, es el del puesto de al lado—: ¿Si dígame?


    —Ven para acá, que tú te has entendido con estos a ver que quieren. —Miro a Rafi y asiente. Le ayudo a vender fruta. Le suena el móvil a Rafi, no puedo escuchar que habla para prestarles atención a los orientales. Vuelvo a nuestro puesto una vez he terminado. Rafi ha terminado de hablar —. Chico que te has ido muy pronto. Ten por tu ayuda.


    —No es necesario…


    —Gracias y cuando usted lo necesite otra vez aquí está mi chiquillo —le dice Rafi cogiendo la bolsa de patatas y poniéndola en la furgoneta.


    —¿Tu chiquillo? —le pregunta extrañado.


    —Sí es que he salido un poquito claro, un antepasado sueco en la familia —le digo a modo de explicación. Él me mira pasmado, pero se va. Rafi y Quique me sonríen.


     


    -- Lola. Piso de Lola hablando con Ramón y Merche antes del almuerzo. --


    —Me ha dicho Merche, que Hugo se va mañana —me dice Ramón.


    —Sí, lamentándolo mucho sí —le respondo tristona.


    —Es que me ha salido una reforma de una casa —me explica él.


    —¡Qué bien! Eso es trabajo para unos pocos días.


    —Para dos semanas.


    —Mejor aún —le digo alegrándome por ellos.


    —Yo ya había contado con él, les he dicho esta mañana que éramos cuatro, ¿tú crees que le pueda interesar?


    —¡Claro!, le interese o no con eso lo enganchamos dos semanas más. 


    —Pero Lola, él tendrá que decir algo —me dice Merche.


    —Él no tiene nada que decir, creéis que encontrará trabajo allí abajo solo, voy a llamar a Rafi para ver si le parece bien que se quede más tiempo.


     


    -- Lola. Conversación con Rafi, mientras Hugo está en el puesto de fruta. --


    —¿Dime Lola, pasa algo?


    —Sí, pero nada grave, ¿tú crees que Hugo y la hermana se pueden quedar con nosotros?


    —¿Cómo con nosotros?


    —A Ramón le ha salido trabajo en una obra para dos semanas.


    —¡Ah! —me dice, parece molesto, pensé que quería que se quedaran.


    —¿Qué pasa, Rafi?


    —Que te iba a decir esta tarde a ver si lo podíamos convencer para que se quedara, ayer hicimos algunas ventas más gracias a él, pero esta mañana ya ha superado él solo los 400 €, como coja a un extranjero, raro es que no compre nada, ha cogido un grupo de chinos, japoneses o yo que sé, y le ha vendido los delantales de lunares y las camisetas con el toro, pero bien cobradas. Eso sí le han sobado el pelo de lo lindo al pobre. Pero, ¿dónde va a dormir?, ¡no puede seguir haciéndolo en el sofá!, para unos días está bien para siempre no.


    —Ya buscaremos una cama y la montamos en la habitación de los chicos. 


    —No cabe —me dice.


    —Sí, tú déjame a mí, recuerda que eran literas y las dividimos, la escalera está en el trastero, ya compraremos otra más adelante para las niñas. Tened cuidado por el camino.


    —Sí Lola, hasta luego.


     


    -- Lola. Conversación con Ramón y Merche después de la llamada. --


    —A Rafi le parece bien. ¿Ramón tú puedes llevarme ahora a comprar una cama antes de que cierren?


    —Sí, vamos.


    —¿Le vas a comprar una cama sin saber si se va a quedar? —me pregunta Merche.


    —Para eso mismo, para crearle la obligación de quedarse, entre la cama y el trabajo, quizás lo consigamos. Quiero tenérsela montada antes de que vuelva del mercado y la ropa guardada en el armario —les explico.


    —La del primero tiene una cama libre, te acuerdas que el hijo se casó y se independizó, a lo mejor nos la presta —me dice Merche.


    —Ramón puedes echarles un ojo a los niños mientras bajamos a preguntarle.


    —¿Ahora? —me pregunta Merche.


    —Sí, ahora, por si hay que ir a comprarla.


    La vecina del primero nos dice que no nos la presta, pero que nos la vende por 30 €, nos da la mesilla de noche, con el cabecero y el edredón del hijo con el escudo del barza. Dice que así coge algo de dinero para comprar una cama de matrimonio para cuando viene de visita su hijo con su esposa. Cerramos el trato. 


    Después de almorzar, Ramón, Jesús y «El Nazareno», montan las camas en literas con su escalera, desmontan y montan la otra cama. Merche le coloca la ropa de la niña en el armario de la habitación de mis niñas y yo la de Hugo en la de mis niños; le preparo el primer cajón de la mesita de noche de la habitación, la otra no cabe, la he dejado en un rincón del salón, como mueble supletorio. Le pongo su mochila encima de la cama y la patineta debajo de ella. Coloco el macuto que le compramos para la ropa en la parte de arriba del armario empotrado, con el pensamiento de que espero que sea suficiente para que se quede.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    9.  ESTO SÍ ES UN HOGAR.


    Hugo. Antes del volver al piso me acercan a la comisaria, me esperan a que salga, me despido del subinspector. Cuando regresamos, observo que mi mochila no está a la vista, ni el macuto con la ropa, ni la patineta, pero si hay una mesita de noche en un rincón del salón.


    —¡Hugo, corre!, ¡mira ven! —me dice mi hermana tirando de mí. Me lleva a la habitación de los chicos, me señala una cama, veo mi mochila encima de ella—. Tienes cama. Esta es para ti.


    —No princesa, mañana nos vamos, en cuanto vuelva del mercadillo.


    —No quiero irme —me protesta. 


    —Ni yo tener que trabajar, pero es lo que ahí —le digo molesto, no me apetece aguantar una rabieta.


    —Quiero quedarme con Lola, con Rafi, con sus hijos y jugar con ellos.


    —No podemos Bea. Tenemos que volver a casa —le digo agachándome para ponerme a su altura.


    —Si quieres si podéis, incluso con trabajo —me dice Lola. Deduzco que el marido le ha comentado las ventas de hoy.


    —No, Lola, os lo agradezco, pero no todos los días van a pasar un grupo de orientales por el puesto.


    —No, es con Ramón, le ha salido trabajo para dos semanas y ha contado contigo cuando ha cerrado el trato y cuando no tengas trabajo con él puedes ir a ayudar a Rafi, lo que llevas haciendo los últimos dos días, además, a mis hijos le viene bien que les des clases y al suyo también, hazlo por nosotros, así te vas con algo de experiencia y te resultara más fácil encontrarlo en Granada, 


    »porque sin experiencia y sin saber por dónde buscar, no creo que lo consigas tan pronto, más tu hermana necesitara dinero para los libros y material escolar, también tendrás que apuntarla al comedor que es un dinero extra, porque si empiezas a trabajar lo más probable es que no puedas apañártelas para llevarla a clase y recogerla, así podrás dejarla a las siete y media de la mañana, y recogerla a las seis y tendrás que estar con ellas por las tardes o ¿la vas a dejar sola?


    —No sé, Lola, ya me las apa…


    —Si es por nosotros, ya nos hemos habituado a teneros por aquí —me dice Rafi.


    —Quédate, si te vas no puedo seguir usando tu PSP —me dice Quique.


    —Os la podéis quedar, os lo dije en serio, no me gusta jugar con ella.


    —Hugo, si te vas no podremos jugar más —me dice Jeday.


    —No te lleves a Bea —me pide Roció. «Toma chantaje emocional», pienso. Loli permanece callada no me ha dicho nada.


    —Jeday, Roció sabéis que nos tenemos que marchar. Bea tiene colegio en Granada —les explico.


    —Para el colegio falta mucho —me dice Roció.


    —Si te quedas, además, de ahorrar, te puedes bajar con nosotros, tenemos una boda a principio de septiembre de una sobrina —me comenta Lola.


    —Quédate estas dos semanas y te lo piensas, ya está hasta la cama montada, aprovecha que tienes trabajo para que al menos os bajéis con algo de dinero y sin moratones en el cuerpo —me dice Rafi.


    —O para la boda con nosotros, la elección es tuya —me dice ella sonriéndome. Me miran todos, esperando mi respuesta.


    —¿Estáis seguros que nos queréis aquí un mes y medio más? —les pregunto.


    —Él que se quiere ir eres tú, nosotros por primera vez te hemos dicho nada —me dice él.


    —También os podéis quedar para siempre, tu hermana puede estudiar aquí, ya nos la apañaremos para que la admitan en el colegio donde van mis hijos —me dice Lola. «Me ha dicho que nos quedemos para siempre, está loca, apenas nos conocemos», pienso.


    —Está bien, nos bajamos para la boda —les digo. Loli me abraza pillándome por sorpresa.


    —Venga que os pongo el almuerzo que ya es hora —nos dice ella dando el tema por zanjado.


    —Me pido la cama, en la litera duermes tú.


    —Vale —le digo.


    —¡Qué estás diciendo, Quique!, tú duermes en la litera de arriba, que esa es tu cama, Hugo se queda en la otra que no tiene pie por si le cuelgan los suyos. ¿Esas patatas? —pregunta ella.


    —Se las ha ganado él atendiendo a los extranjeros en el puesto de la fruta que teníamos al lado —le responde Rafi. Lola me da un beso en la cabeza cuando ya estoy sentado para almorzar. Me quedo pillado por lo que ha hecho.


    —Esa es mi, Lola —le dice Rafi sonriente. El resto de la familia sonríe incluida mi hermana.


     


    Después de almorzar, fregar y dar clases, les pregunto dónde puedo comprar unos guantes, que los que me prestó Ramón me están pequeños, me dicen que está muy lejos para que vaya andando que me llevan ellos, vamos todos, incluido los vecinos. 


    Voy en la furgoneta de Ramón y Merche que tienen hueco para mi hermana y para mí. Ramón me recomiendas uno, de esos compro dos pares por si se me rompe uno. Él se ríe diciéndome que no se van a romper tan pronto, que esos son buenos, no le explico que es también por si extravío alguno. Damos una vuelta por él. Merche consigue que Ramón no compre ninguna herramienta. Lola si ha comprado dos pantalones. Cuando voy a pasar por caja, me falta dinero en efectivo, saco la tarjeta para pagar.


    —¿Qué haces? —me dice Rafi, tendiéndole un billete a la cajera.


    —¿De dónde me cobro? —nos pregunta ella.


    —De aquí —le dice Rafi quitándome mi tarjeta y poniéndola pegada a mi pecho—. Guárdatela y no me discutas, te lo has ganado de sobra.


    —Gracias —le digo. 


    Nos pasamos por comisaria, antes del volver al piso, para informar al subinspector Azcona, que me quedó todo el verano, me vuelve a pedir que debo visitarlo una vez a la semana. Una vez en el piso, me dirijo a la habitación a soltar los guantes en el primer cajón de la mesita de noche, pero veo que hay dos cajas, me extraño, me dijo Lola que lo había vaciado para mí, las saco, meto los guantes y mi cartera, salgo con las cajas y le digo a ella.


    —Lola, esto estaba en el primer cajón de la mesita de noche —le digo ofreciéndoselas para que las coja.


    —Eso es tuyo —me responde.


    —No, estas cajas no son mías. —Se las vuelvo a ofrecer.


    —Ábrelas, son tuyas. —Suelto una en la mesa y abro la otra, contiene las joyas de mi madre.


    —En la otra están los relojes —me dice.


    —Pero, Lola... —ella me corta.


    —Son del chino, tiene el precio puesto, se lo deje porque sabía que me protestarías, son bonitas pero económicas. 


    —Te las pago —me ofrezco.


    —Voy a hacer que ni te he escuchado.


    —Gracias, Lola —le digo. Voy entendiendo cuando es mejor no llevarle la contraria.


    —Así me gusta, ahora quítate los pantalones y pruébate esos.


    —¿Qué? —le pregunto.


    —Que te quites los pantalones y pruébate esos —me repite—. No pensaras que te iba a dejar llenar tu ropa que es de buena calidad para llenarla de mezcla y cosas de la obra. En el armario tienes algunas camisas del puesto para que las uses también y unos deportivos. ¡Vamos a ver!, ¿te quitas los pantalones o te los tengo que volver a quitar? —me exige con los brazos puestos en jara parada delante de mí.


    —Ya voy, Lola, con una vez fue suficiente. —Cojo los pantalones y me voy a la habitación a cambiarme.


    —¡Qué ya te lo he visto todo! —me dice. Me pongo rojo como un tomate y cierro la puerta, resoplo, me los pongo y salgo con ellos.


    —Me están bien —le digo. Ella me indica con la mano que me dé una vuelta en redondo—. Es necesario que haga eso. —Ella me mira exigente otra vez.


    —Pero bien, no necesitas ni que te coja los bajos, ahora te vuelves a cambiar y me ayudas con la cena y colócalos en el armario —me ordena.


    —Sí Lola, grac...


    —No nos vayas a dar las gracias otra vez que te voy tener que regañar, apresúrate para ayudarme con la cena que te queda mucho por aprender.


    —Sí voy. —Algunas veces me asusta. Rafi, Quique y Loli se están riendo de lo lindo a mi costa. Cuando coloco los pantalones veo la caja que contiene las zapatillas deportivas.


     


    Después de cenar y ducharnos, viene «El Nazareno» a buscar a Quique para salir.


    —Hugo, cámbiate que nos vamos —me dice él.


    —No gracias, divertiros.


    —Pero que dices, te esperamos, venga que no tardas nada en cambiarte, vámonos a dar una vuelta —insiste.


    —Gracias, no es necesario, no me apetece.


    —Si es por el dinero, no solemos gastar mucho, paseamos, y la noche que más nos hemos gastado ha sido 5 €, porque era feria —me explica Quique.


    —De verdad, gracias, no es por eso, es… es porque lo de mis padres está demasiado reciente para mí. 


    —Lo siento no me he dado cuenta —me dice «El Nazareno».


    —Sí, perdona —se disculpa Quique.


    —Divertiros, saldremos un día antes de irme —les digo con una sonrisa fingida.


    —Te tomamos la palabra —me dice «El Nazareno». Los dos se marchan.


    —¿Cuánto hace de tus padres? —me pregunta Lola.


    —Aún no hace un mes. ¿Por qué no salís vosotros también y os dais una vuelta sin niños?, yo me quedo cuidándolos —les digo para cambiar de tema.


    —Pero, Hug… —Esta vez soy yo quien corta a Lola.


    —Aprovecharos, estoy aquí. —Ellos se miran.


    —Hugo, ¿vemos una película? —me pregunta Bea.


    —Vale, princesa. Si no queréis salir solos, podéis decirle a Merche y Ramón que me quedo con Gerardo, uno más no importa.


     


    Salen los cuatro juntos, me quedo con los peques, les hago palomitas con la ayuda de Loli, les pongo una película en el portátil, no tengo cable HDMI para conectarlo a la TV, tengo que comprar uno. En la mitad me suena mi móvil es Miguel. Me levanto del sofá y respondo a la video llamada.


    —Hola, Miguel. —No solo está él, también están nuestros otros dos amigos y algunos compañeros de clase. 


    —¡Hola! —me dicen todos.


    —Quillo, ¿qué te ha pasado en el labio?


    —Me he caído de la skateboard —les digo sonriendo forzadamente.


    —¿No nos digas que al fin te has caído?, ¿qué estabas intentando hacer? —me pregunta uno de los otros.


    —Ya me conocéis, lo que se me paso por la cabeza en ese momento —les digo.


    —Bueno ya lo habéis visto, ahora dejarnos hablar con él. ¿Cómo lo llevas?


    —Bien. —Se quedan, además, de Miguel, Sergio y Efrén.


    —¿De verdad, tío?


    —Sí, Miguel.


    —¿Cómo vas con tus titos? —me pregunta Sergio.


    —Bien, conociéndonos.


    —¿Cuéntanos algo? —me pide Efrén.


    —Voy a estar ocupado las próximas dos semanas, en un curso intensivo de catalán, os lo comento por si no os respondo, por cierto, no sé en qué momento perderé la línea.


    —¿La línea?


    —Sí, supongo que ya la habrá dado de baja el abogado, él se encargaba de eso, mis padres y yo estábamos asociado a la ADSL de casa.


    —¡Ah, vale tío!, pero no pierdas el contacto.


    —Noooo, cansinos.


    —¿Qué es eso de intensivo de catalán? —me pregunta Sergio.


    —Tendré que ponerme las pilas sino quiero suspender segundo de bachillerato, tengo que ir de mañana y tarde a clase.


    —Tío me alegro un montón de que tus titos estén tan preocupados e interesados por vosotros.


    —Vamos —escucho que los llaman.


    —Ya vamos —les responden—. Hugo…, ella sigue preguntando por ti —me dice Miguel.


    —No hay futuro posible.


    —Está bien, te dejamos.


    —Seguimos en contacto, saludos para los demás. —Cuelgo. Loli se acerca y me pregunta:


    —¿Te avergüenzas de nosotros?


    —No, ¿por qué iba a hacerlo?


    —No le has hablado de nosotros.


    —No, no lo he hecho, eso implica contarle que no ha funcionado con ellos y que él me ha pegado, no puedo permitírmelo.


    —¿Por qué?


    —Primero porque no quiero preocuparlos, bueno más de lo que ya están, segundo porque el padre de Miguel es inspector de la policía nacional y él sí que no iba a dejar pasar lo que me ha sucedido, aún me sigo preguntando por qué nos dejó marchar el subinspector el otro día. Sergio me agobiaría y Efrén…, bueno también. —«Efrén me daría hasta el último céntimo que tuviera y le pediría más a los padres», pienso.


    —Entonces, ¿no te avergüenzas de nosotros? —me vuelve a preguntar.


    —Para nada Loli, sencillamente es que es complicado.


    —Eso lo entiendo. Vamos a seguir viendo la película.


    —Vamos.


    Después de la película mando a los peques a la cama, acuesto a Gerardo con Jeday juntos. Le pido a Loli si podemos retomar las clases de catalán, las reanudamos en ese momento, un ratillo después ella se va a la cama, me quedo en el sofá a esperar a que lleguen los adultos.


    —Hugo, despierta. —Siento que me mueven ligeramente, pero con ternura.


    —Mamá, ¿qué pasa? —le digo soñoliento, pero en el mismo momento que abro los ojos soy consciente de lo que he dicho, me disculpo— Lo siento.


    —¿Dónde está, Gerardo? —me pregunta Lola con una sonrisa de ternura.


    —Durmiendo con Jeday.


    —Merche si quieres déjalos dormir juntos, a mí no me importa, para que no lo despiertes para cambiarlo de cama, ya si se despierta te lo acerco al piso.


    —¿Seguro, Lola? —le pregunta Ramón.


    —Sí, ¡buenas noches!


    —¡Buenas noches! —nos dicen los dos marchándose del piso— ¡Buenas noches, Hugo!, y gracias.


    —No hay por qué darlas.


    —Hugo, metete a la cama, no vas a dormir hoy en el sofá teniendo cama.


    —¡Buenas noches! —les digo.


    —¡Buenas noches! —me responden.


     


    El domingo, día 16 de julio. Lola y Merche están limpiando las escaleras.


    —Hugo sigue haciéndolo todo por las mañanas, me levanto por acompañarlos, no porque me necesiten.


    —Los míos no hacen nada —me dice Merche.


    —Sabes lo que te digo, se terminó ser criada de mis hijos, si han podido hacer las cosas con Hugo, lo podrán hacer sin él. Hoy no le pongo el desayuno hasta que no tengan la cama hecha.


    —Yo también me apunto con los míos también —me dice riéndose Merche.


     


    Piso de Lola. Cuando se levantan los demás.


    —Mamá, ¿y el desayuno? —me pregunta Loli.


    —Por hacer y no se desayuna hasta que hagas tu cama y ayudes a Jeday a hacer la suya.


    —¡Pero, mamá! —me protesta.


    —Ni, pero mamá, ni nada, cuando estaba Hugo, lo hacíais, pues si queréis desayunar, eso es lo que toca. Roció y Bea, tenéis que hacer la vuestra entre las dos.


    —Ya la hemos hecho, me lo dijo mi hermano ayer, que debo hacer mi cama, ducharme sola, sino nos bañamos juntos o no tengo que lavarme el pelo, que debo ayudarte a poner la mesa y recogerla, a quitar el polvo y a doblar la ropa, aunque sea las prendas pequeñas y hacer lo que tú me digas.


    —Entonces sentaros las dos a desayunar, ahora mismo os lo pongo —les digo. Cuando se sientan les doy un beso a cada una.


    —Loli eres la mayor, vas a fregar después de desayunar y ayudarme a mí en las labores de la casa, que vayas aprendiendo.


    —¿Y Quique? —me protesta.


    —Tendrá que hacer su cama cuando vuelva y fregar después de cenar.


    Terminamos todas las tareas de casa, incluso me dejo el almuerzo hecho para cuando volvamos y las cosas preparadas para irnos a la playa, nos vamos al mercadillo, que hoy están aquí, en Barcelona.


     


    -- Lola. Mercadillo. --


    —Hola, ¿cómo lleváis la mañana? —les pregunto.


    —No tan bien como ayer, pero no podemos quejarnos.


    —Nos vamos a comprar algo de fruta y algunas cosillas.


    —No te cargues mucho, Lola.


    —No Rafi. Además, está el marido de Merche y «El Nazareno» para ayudarnos. —Nos damos una vuelta, además de fruta y algunas chuches, le compro un traje de baño para Bea y otro para Hugo. Volvemos al puesto a soltar todas las cosas en la furgoneta.


    —¿Has comprado todo lo que necesitamos para esta tarde? —me pregunta Rafi.


    —Sí y me lo he dejado todo preparado en el piso.


     


     En cuando llegamos al piso Quique me protesta.


    —Mamá, ¿por qué no está mi cama hecha?


    —Porque tú no la has hecho y además no puedes almorzar hasta que no esté hecha.


    —¡Mamá! —le protesta.


    —Te ayudo a hacerla —se ofrece Hugo.


    —No, Hugo, tú has hecho la tuya, el desayuno esta mañana, los bocadillos y has fregado, su cama la hace él si quiere almorzar.


    —Pero he estado trabajando.


    —Hugo también y ha hecho más que tú antes de irse. Así que no protestes más y ve a hacer la cama, sino no vienes a la playa esta tarde —le dice Rafi. 


    Hugo. La playa pienso, me lo podrían haber dicho y podría haber comprado bañadores para mi hermana y para mí, en el mercado, aunque que hago en la playa con todos estos hematomas, pero mi hermana seguro que habría disfrutado. Mientras estoy poniendo la mesa, aparece Quique para almorzar después de hacer la cama.


     


    Hugo. Loli friega cuando terminamos de almorzar. Lola, nos dice:


    —Bea, Hugo, tomad, poneros esto que nos vamos a la playa. —Son bañadores para nosotros.


    —Bien —le dice mi hermana gritando dirigiéndose a su habitación para cambiarse.


    —Lol…


    —Podrías aprender de tu hermana e ir a cambiarte sin protestar.


    —Gracias —le digo dirigiéndome a la habitación a cambiarme. Cojo las gafas de sol, la gorra, vacío la mochila y meto los libros de estudios.


    Cuando salimos le digo a «El Nazareno» que coja sus libros que hoy estudiamos en la playa, me protesta, pero lo hace y le digo a Quique que ya he cogido los suyos. En cuanto llegamos, Lola, nos embadurna a todos con protección solar. Les decimos a los pequeños que no se meten muy profundos y juegan en la orilla donde los veamos, hay olas, el mar está un poco picado. Jesús los está vigilando, mientras le doy clase al hermano y a Quique. Lo veo atento a lo que estoy diciendo. 


    Una vez hemos terminado de estudiar se van los tres al agua, a mí me da vergüenza que se me queden mirando, así que no me he quitado la camiseta, me vuelvo a poner la gorra y las gafas de sol y me voy a jugar con los peques. Los chicos me invitan a dar un paseo con ellos, les digo que me quedo con los peques jugando. Loli se mete en el agua, sabe nadar, pero no muy bien.


    —¡Hugo!, ¡Hugo! —me llaman Jeday para que le haga caso. Lo atiendo, me he descuidado un momento, no veo a Loli, me pongo de pie para buscarla, veo unos brazos manoteando junto al rompeolas.


    —¡Lola!, los niños —le grito, tiro la gorra y las gafas de sol al suelo, salgo corriendo, por el camino me quito la camiseta, me tiro al agua y nado todo lo deprisa que puedo hacía dónde está Loli. Cuando llego no la veo, me golpeo uno de los brazos contra una de las rocas arrastrado por el oleaje. Me sumerjo buscándola y para retirarme de las rocas, salgo a respirar, no la he visto, vuelvo a sumergirme, ya la veo, la agarro, me salgo con ella nadando, en cuanto hago pie salgo con ella en brazos. Hay personas aglomeradas en la orilla—. Apártense, por favor.


    —¡Ay, mi Loli! —le escucho gritar a Lola. Me pongo de rodillas, la dejo en el suelo, le coloco su cabeza hacia atrás, tiro de su mentón para abrir su boca y pellizco su nariz, no la suelto, respiro profundamente y me lleno los pulmones de aire, coloco mi otra mano debajo de su nuca, recubro completamente su boca y soplo poco a poco, su caja torácica se hincha, despego mi boca de la suya para dejar que sus pulmones se vacíen, repito dos veces más los últimos pasos. Ya han llegado los chicos también. Mientras estoy realizando eso, escucho como hablan de mis hematomas, que dónde está el socorrista y a Lola rezando para que su hija este bien.


    —Venga Loli, no me hagas esto, no estoy preparado para perder a nadie más. —Empezó a repetir los primeros pasos del boca a boca cuando reacciona. Tose y escupe agua. Por primera vez sonrió de verdad desde la muerte de mis padres— Vamos preciosa que te llevo —le digo levantándome con ella en brazos. En ese momento llega el socorrista.


    —A buenas horas —les dicen algunos de los que están por allí.


    —¿Dónde estaba? —les atosigan otros.


    —Había ido un momento al baño —le escucho responder.


    —Dame, Hugo, la llevo yo —me dice Jesús en cuanto me pongo de pie, quitándomela.


    —Ten —me dice Rafi quitándose su camiseta y tendiéndomela, me revuelve mi pelo sonriéndome. Me la pongo, para que no sigan mirando los hematomas—. Lola, ya ha pasado —le dice para consolar a su esposa.


    —¿Quién le ha hecho esos moratones? —escucho que pregunta Jesús a su hermano que van delante.


    —Su tito.


    —Creía que se había metido en una pelea o algo así, por lo del labio —le dice Jesús.


    —No es de esos —le responde el hermano.


    —Creo que lo que ha pasado responde a tu pregunta de por qué Hugo no se quitaba la camiseta y se iba al agua —le dice Rafi a Lola. Llegamos dónde estábamos, he recogido mi camisa por el camino, esta mojada por el agua, la pongo a secar encima de unas de las sobrillas.


    —¿Qué os parece si merendamos? —nos pregunta Merche para quitar tensión e importancia a lo sucedido, aunque se haya quedado al cuidado de los peques ya sabe que ha pasado. En cuanto me siento en la arena se pone Lola a darme besos por toda la cabeza y a abrazarme, dándome las gracias. Siento vergüenza ajena.


    —Suéltalo ya, Lola, no lo atosigues —le dice Rafi.


    —¿Qué quieres de merendar? —me pregunta llorosa.


    —No tengo hambre, Lola, no quiero nada, gracias.


    —Aún estás muy flaco, no has recuperado tu peso, así que no pienses que no vas a comer nada. ¿Qué te doy?


    —Hugo, ¡tú brazo! —me dice Quique señalándome.


    —Solo son unos arañazos, nada más —le digo. Me duele un poco del golpe, pero nada que sea preocupante.


    —¿Has pensado en hacerte tatuajes en vez de moratones? —me pregunta «El Nazareo».


    —Estos son mejores, van cambiando de color y nunca sabes qué forma van a tener —le respondo mientras Lola me escudriña el brazo.              


    —¡Anda!, pero si tiene sentido del humor —me dice él riéndose.


    —Mi hermano sabe contar chistes —le dice Bea. Me miran extrañados.


    —Espero que cuando aprendiste a hacer el boca a boca fuera con una tía que estuviera buena —me dice Jesús.


    —Buenísima, tenía unos pectorales increíbles, media 1,73 cm, pesaba 72 kilos de músculos y me metió su lengua hasta la campanilla, para hacer la gracia, si eres gay, un gustazo, pero si no, no es de lo más agradable, pero mi tito era así —le respondo. Todos se ríen a pesar de las circunstancias hasta Loli que tose al hacerlo, menos yo y los pequeños que no lo han entendido.


    —¿No te enseño tu madre? —me pregunta Merche.


    —Ella estaba presente realizándoselo a mi padre para mostrarme como se hace y yo a mi tito para aprender, me supervisaba si lo hacía bien o no, él también sabía hacerlo.


    —¿Ese tito? —me pregunta Lola preocupada.


    —No, el hermano de mi padre.


    —¿Dónde está ahora? —me pregunta Ramón, ante la mirada atenta de todos.


    —Hace algunos años que ya no está tampoco.


    —¿Me vas a decir que quieres merendar o te doy lo que me dé la gana? —me pregunta.


    —Lo que le dé la gana, Lola, ya que le da igual que no tenga hambre —le digo estirando el brazo para cogerlo resignado. Hay batallas que están perdidas antes de empezarlas.


     


    A última hora de la tarde volvemos al piso, nos duchamos. Estamos terminando de cenar, cuando llaman a la puerta, abre Lola.


    —Buenas noches, Lola, ¿cómo está tu Loli?, que ya nos han contado.


    —Bien, gracias a Dios, y a mi Hugo —le escucho responder.


    —¿Tu Hugo? —le escucho preguntar asombrada.


    —Sí, mi Hugo.


    —También me ha dicho mi niño que tu Quique y «El Nazareno» van muy adelantado y que incluso lo han visto estudiando en la playa —le dice otra. «Eso significa que hay dos», pienso.


    —Sí, le da clase su hermano mayor —le explica Lola. «¡Qué está diciendo la loca esta!», pienso. Miro a los demás, pero están como si nada.


    —¿Cómo?, ¿tu mayor no es el Quique? —le pregunta.


    —No mi mayor se llama Hugo —le escucho responde a Lola.


    —Pero Lola, tú no tienes cuatro hijos, dos niños y dos niñas.


    —No, yo tengo seis, tres niños y tres niñas, dos de ellos estaban en Granada con los abuelos —le responde, ella nos llama—. ¡Hugo!, ¡Bea!, ¿podéis venir? —Cojo a mi hermana de la mano y salimos los dos. «¿En qué lio me va a meter?», pienso.


    —¿Sí, Lola? —le pregunto. Mi hermana permanece callada cogida a mi mano, un poco escondida detrás de mi pierna.


    —Este es mi mayor, se llama Hugo y, tiene diecisiete años, ella es Beatriz y tiene seis años, pero la llamamos Bea. Él es el que le da las clases. Ella son dos vecinas de esta calle —nos dice ella a modo de presentación.


    —Mucho gusto —les decimos los dos.


    —¿Tú le podrías dar clase a nuestros hijos también? —me preguntan.


    —Sí señoras, sin problema.


    —¡Uy!, que educado —me dice la otra.


    —Mañana trabajas. ¿A qué hora se las vas a dar? 


    —A esta, después de cenar —le respondo a Lola.


    —Puedes revisar que Quique este fregando —me dice, eso significa que quiere que nos vayamos.


    —Bea, volvamos dentro. Hasta otra, señoras. —Lola, entrecierra la puerta y se sale al pasillo para hablar con ellas.


    —Él está aquí para ganarse un dinerillo, si le va a dar clase a vuestros hijos tendréis que pagárselas.


    —Pero Merche, no paga nada.


    —No, porque Merche es su tita.


    —¿Cómo?


    —Sí su tita, ¡¿estáis sordas esta noche o qué?!, ¿queréis qué le de clase a vuestros hijos o no? —«Está más loca de lo que yo creo», pienso.


    —Sí —le responde una de ellas.


    —Claro —le dice la otra.


    —Las clases son de una hora y cuestan 10 € —no he escuchado cuánto va a cobrarles.


    —Lola, es un poco caro —le protesta una.


    —Eso es lo que hay, se están cobrando en la calle de 12 a 15 € la hora, os la he dejado a 10 € por ser vecinas.


    —¿Si te traemos más para darles clases, nos hará una rebajilla?


    —Podemos verlo.


    —De verdad que nos alegramos de que tu Loli este bien.


    —Gracias, mañana le manda mi Quique un mensaje a vuestros hijos para decirles exactamente cuándo empiezan las clases, ¡clase dada, clase pagada!, sino que no vuelvan al día siguiente.


    —Sí, Lola. ¡Buenas noches! —le responden las dos.


    —¡Buenas noches, y con Dios! —les dice y vuelve al piso. 


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    10.                   UNA NUEVA FAMILIA.


    Cuanto vuelve Lola al piso, me dice:


    —Hugo, mañana como mínimo tienes a dos alumnos más.


    —¿Alumnos, Lola?


    —Sí, compañeros de clase de mi Quique.


    —Bueno —le digo. «Al menos no ha hecho referencia a la locura de que somos sus hijos», pienso.


    —Familia. —Todos la miran serios— Si os preguntan Hugo y Bea son vuestros hermanos a partir de ahora y son los sobrinos de Merche y Ramón, así que primos de sus hijos, y tú se acabó tanto hablarnos de usted, si vamos a ser tus padres y ellos tus titos a partir de ahora nos tuteas, ¿estamos? —nos pregunta a todos amenazantes. 


    —Sí —le responden los hijos. «Parecen contentos, no le han dado importancia», pienso.


    —Bienvenidos a la familia oficialmente —me dice Rafi alborotándome el pelo.


    —¡¿Cómo?! —le pregunto intentando asimilar lo que ha pasado.


    —Cuando se pone así, tú no le lleves la contraria ni le porfíes, es mejor dejarlo —me explica Rafi.


    —Ya lo voy observando y luego me llama a mi cabezón y testarudo —les digo. Todos se ríen menos Lola, pero al final se le escapa una sonrisa.


     


    Loli les ha contado lo de la película en el ordenador, así que pongo otra, estamos todos apilados en el sofá, con los niños en las piernas para verla en la pantalla del mismo, le comento que en cuanto pueda compro un cable HDMI y la podrán ver y oír en la TV, eso lleva a un montón de preguntas más. Cuando termina nos acostamos. Un ratillo después le dan una vuelta Lola y Rafi a Jeday, me hago el dormido.


    —Jeday, ya está dormido —le dice Lola a su marido dándole un beso al niño—. ¡Buenas noches Quique!, dame la PSP, deberías estar durmiendo.


    —Sí mamá, ahora mismo. ¡Buenas noches!


    —¡Hugo!, ¿estás dormido? —me pregunta tocándome el hombro, no le respondo— Gracias por arriesgar tu vida por nuestra hija, rezare por ti y tú hermana, que descanses, ¡buenas noches hijo!, ahora tienes otra familia, nosotros cuidaremos de vosotros. —Me da un beso en la cabeza, me vuelvo a quedar pillado.


    —Vas a despertarlo, Lola, déjalo ya, vamos a ver cómo están las niñas —le dice Rafi. Ella me da otro beso y escucho como cierran la puerta de la habitación.


     


    El lunes, día 17 de julio. Me paso el día trabajando en la obra, cuando regresamos, ellos entran, yo me quedo parado en el portal y empiezo a quitarme los zapatos, se gira en el primer escalón «El Nazareno» y me pregunta: 


    —¿Qué haces?


    —Quitarme los zapatos —le respondo.


    —¿Por qué? —me pregunta Ramón dos escalones más arriba que su hijo.


    —Porque ayer, Lola y Merche, limpiaron las escaleras, no quiero mancharlas, no sé a qué vecina le toca esta semana, pero no es plan de ponerla perdida todos los días —les explico. 


    —¡«Nazareno»!, ¡Jesús! los zapatos fueras —le dice su padre sentándose en el escalón para quitarse los suyos.


     


    Cuando llego a la puerta, me despido de ellos hasta mañana, menos de «El Nazareno», que lo veo luego para la clase. Llamo al timbre, me abre Lola.


    —¡Hola!, ya habéis llegado, ¿por qué no has usado tu llave?


    —Hola, ¿qué llave? —le pregunto.


    —La que te he metido en la mochila, al fondo, para que no la perdieras sacando la comida, o te crees que no tengo nada mejor que hacer que estar haciéndote de portera. Con que nos digas dónde vas o por dónde andas está bien, pero entra ya de una vez. ¿Qué haces con los zapatos en la mano?


    —Para no manchar, no he visto la llave, me has echado mucha comida, traigo de vuelta —le protesto.


    —Estas muy flaco, ¿cómo que no te lo has comido todo? —me regaña.


    —Porque no tenía gana de más, prefiero agua a refrescos.


    —Encima delicado, vete a ducharte, que me tienes contenta. Dame le mochila que te la vacié y vea que te has comido —me dice quitándomela y cogiéndome mis zapatos de mi mano.


     


    Lo primero que veo en el piso es una pizarra preparada para las clases, ya ni pregunto. Después de cenar empiezo con ellas. Han venido cuatro más para que se las dé. Le pregunto sobre el nivel que tienen, me dicen que mejor que el de Quique, les hago diversas preguntas y no me la saben responder, voy bajando el nivel, al fin saben de qué les estoy hablando. Me interrumpe Loli.


    —¡Hugo! siento molestarte, ¿puedo usar tu portátil?


    —No tienes que pedirme permiso para eso, úsalo cuando quieras, este yo presente o no, está en el armario de la habitación.


    —Gracias —me dice marchándose a cogerlo.


    —Vosotros dos, ya podéis borrar lo que llevamos hecho de los cuadernillos —le digo a Quique y a «El Nazareno».


    —¿Por qué? —me protestan ambos.


    —Porque vamos a empezar de nuevo, no me protestéis más —me obedecen refunfuñando.


    —Tengo que hacer la cama y fregar por culpa de él —le dice Quique a «El Nazareno» bajito.


    —Sí, mi madre no nos hace la cama tampoco, nos ha mandado a mi hermano y a mí a hacerla, pues no la hice ayer ni hoy tampoco, me he acostado en ella sin hacer —le responde «El Nazareno».


    —Es que yo sino la hago no como —se queja Quique.


    —¡Hugo! lo siento, pero tiene clave —me dice Loli.


    —Perdona Loli, lo olvide, ahora mismo se la quitó, leer la primera página del cuaderno de inglés. —Se me olvido que se la puse para que el hijo de la hermana de mi madre no pudiera usarlo sin estar yo presente. Cojo el portátil, me pongo con él y le quito la clave— Ya está Loli. —Cuando levanto la cabeza me están todos mirando.


    —¿Tú sabes escribir con las dos manos? —me pregunta uno de ellos.


    —Desde que era pequeño, ¿no deberías estar leyendo? —les pregunto.


    —Nos vas a enseñar a manejarlo también.


    —¿Tenéis portátil?


    —Sí —me responde tres de los cuatro nuevos.


    —Sí avanzamos lo suficiente cada semana, el domingo usaremos los portátiles.


    —No, Hugo, los domingos por la tarde son para que descanses, vayamos a la playa o no —me dice Lola.


    —Entonces el sábado tendremos sesión doble, según hayamos avanzado —uno de ellos dice algo en catalán, sé que es una palabrota de alegría, pero le digo—: No quiero palabrotas en mi clase.


    —Pero, ¿has entendido lo que ha dicho? —me pregunta «El Nazareno».


    —Más o menos, no necesito aprender las palabrotas para reconocerlas.


    —Qué control tienes ya del catalán —me dice Quique.


    —¿Estás estudiando catalán? —me pregunta otro de ellos.


    —Sí —le responde Quique.


    —¡Silencio!, por la cuenta que os tiene espero que todos hayáis terminado de leer la primera página. 


    Me tiro una hora y cuarto con ellos, trabajamos dos asignaturas por días, le mando tareas para casa. Quique me protesta que cuando las hace


    —En los ratos que no hay nadie en el puesto o por la tarde que la tienes libre ahora que estudiamos de noche —le dejo claro, para que no se escaquee de hacerlas.


     


    -- Conversación de Lola y Rafi mientras estoy dando clase. --


    Lola. Apago la TV en cuanto se ha puesto a dar clase.


    —¿Por qué la quitas? —me pregunta Rafi.


    —La TV, se queda así mientras están estudiando. Tú cuando has visto en nuestra casa tantas personas haciéndolo, que hasta los peques están estudiando.


    —Pero entonces que hacemos.


    —Leer —le responde Lola.


    —Yo no he leído en mi vida.


    —Pues búscate que hacer.


    —Claro como tú estás haciendo ganchillo —me dice poniéndose de pie.


    —¿Dónde vas?


    —Al piso de Ramón a ver TV.


     


    Hugo. A uno de ellos le digo que no se puede ir, me tiro con él media hora más para explicarle lo más básico de inglés sé que no se ha enterado de nada a pesar de que ha dicho que sí, le pongo otro tipo de ejercicios, para que los practique. Los demás han echado mano a pagarme, les digo que de eso se encarga Lola. De los seis, cuatro son de tercer de la ESO y dos de cuarto. Cuando termino con él. 


    —Vamos que te acompaño a casa. ¡Loli!, ¿puedes esperarme a que vuelva?


    —Sí, claro —me responde.


    —No es necesario que me acompañes —me dice él.


    —Sí es un poco tarde y estás bajo mi responsabilidad y la de ellos. Vamos.


    Cuando vuelvo, ha regresado Rafi y se va a dormir. Yo dibujo las dos manos en la pizarra y le escribo arriba de cada dedo correspondiente: asdf  jklñ. Le pregunto a Loli.


    —¿Ves la letra que hay arriba de cada dedo?


    —Sí.


    —Mira mis manos. —Escribo esas mismas letras despacio sin mirar ni el teclado ni la pizarra, la miro a ella— ¿Has visto lo que he hecho?


    —Sí.  


    —Mañana quiero que abras el Word y cada rato que tengas libre practiques esas ocho letras con dos espacios por medio con sus dedos correspondientes, sin mirar ni el teclado ni la pantalla, solo la pizarra.


    —¿Vas a enseñarme a escribir? —me pregunta ilusionada.


    —Sí.


    —Ahora vamos a practicar catalán —me dice.


    —Gracias, pero me voy a dormir, estoy cansado, quizás mañana.


    —Lola, intenta que Quique haga el ejercicio del portátil que le he explicado a Loli también, como mínimo que practique una hora.


    —Ya me encargo —me dice ella.


    —Yo se lo explico y me siento con él hasta que lo haga —me dice Loli.


    —Gracias, ahora me voy a la cama.


    —Un momento, Hugo —me llama Lola.


    —Toma, esto es tuyo —me ofrece el dinero que le han pagado por las clases.


    —No, Lola, tú has organizado esto, eso es para los gastos. ¡Buenas noches!


    —¡Buenas noches! —me dice ella con una sonrisa y Loli.


     


    Del martes 18 al viernes 21 de julio. La rutina es la misma del lunes, incluida las clases. El martes me quede sin línea en el móvil. Me voy poco a poco acostumbrando al trabajo. El miércoles me quedo con él de inglés para que vaya avanzando y con otro que las matemáticas no se le dan muy bien, para lo mismo. 


    Me llevo los ejercicios extra y los voy corriendo de camino al trabajo, a la vuelta o cuanto paramos para comer, además de los ejercicios de ordenador de Quique y Loli que los reviso cuando regreso.


    Juego con los niños, no mucho tiempo, pero intento pasar un rato con ellos cada día y con mi hermana. Loli y Quique han practicado con él ordenador, así que a ellos les he ido adelantando las lecciones, sigo con el catalán, aunque se me cierran los ojos la mayoría de los días. Les comento a los alumnos cuando terminamos la clase del viernes:


    —Mañana traeros los portátiles, la clase será por la tarde, no se la hora exacta ahora mismo. Quique os mandara un mensaje con ella. «Nazareno», quédate un momento.


    —Nosotros vamos a la playa —me dice uno de ellos.


    —Hugo, ¿mañana no trabajas? —me pregunta Lola.


    —Por la mañana si, por la tarde no, ahora te lo explico, Lola.


    —Ya hablo yo con tu madre, para que se pase Rafi o Ramón a recogerte si ellos no pueden traerte —le dice Lola al chico que ha dicho lo de la playa.


    —Gracias, Hugo —me dicen ellos marchándose.


    —«Nazareno», mañana no trabajas, por la mañana mira si puedes pasar una hora como mínimo aprendiendo a escribir con el portátil, Loli puede enseñarte.


    —Por la tarde puedo practicar con ellos —me dice él.


    —Intenta hacerlo por la mañana, solo hay cuatro portátiles y cinco para aprender, ya que Quique ha estado practicando esta semana y va adelantado, si lo haces por la mañana serán cuatro y cuatro portátiles.


    —¡Qué Quique sabe y yo no!, mañana lo adelanto —me dice sonriente.


    —Gracias —le digo.


    —Lola, mañana trabajo con Rafi y Quique en el mercadillo, nos ha faltado material y no lo reponen hasta mañana, así que Ramón les ha dicho que entonces retornamos el lunes.


    —¿Estás seguro, Hugo?, y si descansas —me dice ella.


    —Sí a ellos no les importa prefiero acompañarlos.


    —Como quieras —me dice. Practico un rato catalán y me voy a la cama.


     


    El sábado, día 22 de julio. Me paso la mañana en el mercadillo, le compro chuches a los peques y para los que no son tan peques. Cuando voy a pagarlas, tengo 50 € más, en la cartera de lo que tenía, Lola pienso, ¿cuándo?, y yo que sé, si no abro la cartera desde el sábado pasada. Me alegro, así no tendré que sacar dinero para las compras de esta tarde. 


     


    -- Lola. Conversación de Lola y Merche con las madres de los alumnos y algunas madres más, mientras Jesús y Ramón cuidan de los niños y Loli le enseña a «El Nazareno» a escribir con el portátil. Lola. --


    —Dice tu niño que os vais a la playa, ira mi Rafi o Ramón a recogerlo para la clase de hoy, que es más temprano —le digo.


    —No hace falta, ya no vamos, lo hemos dejado para mañana, mi niño me ha dicho que no, que prefiere ir a clase con Hugo, que además hoy le va a enseñar a manejar el portátil —me dice una de ellas.


    —Hoy, ¿le da clase con el ordenador?, mi niño no tiene —me pregunta otra.


    —¿Cómo hace los ejercicios que le mandan por internet y los trabajos que tienen que presentar?, porque sin internet y ordenador, no pueden estudiar hoy en día —le pregunta la primera que hablo.


    —No lo sabía, tendré que hablarlo con mi marido y mi niño —le responde. Miro a Merche por si sabía algo de eso, por el gesto que me hace sé que sí, pero que luego hablamos.


    —Sí, no te la dicho tu niño, a mí me lo dijo él mío anoche, porque como no se acuesta hasta que no termina los deberes que le ha mandado, dice que así repasa que lo tiene fresco, se levanta a las doce y se pone a estudiar, dice que tiene que mirarse lo que van a ver ese día, para adelantar que también se lo ha dicho Hugo y está todo el día con Hugo en la boca —me dice la primera que hablo.


    —El mío igual, pero llega y se acuesta, dice que Hugo le deja agotado, pero se levantaba tarde y ahora lo hace temprano para estudiar, hacer los ejercicios y repasar, lo escucho viendo videos para aprender más o eso me dice él al menos, lo que pasa es que escribe con dos dedos. Así que estamos contentísimas con él. ¿Dónde tenías metido a tu Hugo, Lola? —me pregunta otra.


    —Anda y el mío igual —me dice la primera que hablo.


    —No os habéis enterado, en Granada con los abuelos y tiene otra niña que se llama Bea y esta —le dice señalando a Merche, unas de las que vinieron la primera noche, que estaba frita por contarlo—. Es su tita y sus hijos sus primos.


    —Bien orgullosa que esta su tita de él y es mono, no excesivamente guapo, pero llama la atención, tan rubio, con esos ojazos verdes que tiene y con esas pestañas tan largas, que ya la quisiera una mujer para ella —le dice Merche orgullosa, para dejarla callada.


    —¿A mi niño le podrá dar clase también? —me pregunta otra.


    —No, lo siento, mi Hugo —le digo toda ancha—, me ha dicho que no acepte a más, que para dar la clase mal nos la da, que si son más no le puede prestar a cada uno la atención que necesita.


    —¿Estás segura, Lola?, que si es por dinero te pagamos, que yo también quiero que le enseñe a mi niño —me insiste otra más.


    —Hablando de dinero, te tendremos que pagar algo más, porque eso de que dura una hora, no es así, que el día que menos tiempo ha estado ha sido una hora y veinte minutos. ¿Cuánto más hay que darte?


    —Nada, mi niño, me ha dicho que con eso es suficiente y como las clases las da él, él manda.


    —Lola, si algunos de los niños de estas se van, avísame para que vaya el mío.


    —Que dices si se va, me llamara a mí que para eso se lo he preguntado primero.


    —Pues si se va alguno, él mío no va a ser —me dice la primera que hablo.


    —Anda, ni el mío tampoco —me dice la segunda.


    —¿Qué va a estudiar tu Hugo?, porque con lo que sabe, lo que quiera, digo yo.


    —Aún no lo ha decidió —le respondo. «No tienen por qué saber que no puede seguir estudiando, que tiene una boca que mantener, más la suya», pienso.


    —Bueno nosotras nos vamos, que no llegamos —nos dicen dos de ellas.


    —Yo también, que no me va a dar lugar a hacer las cosas de casa —nos dice la madre de uno de los que quiere que le de clase.


    —Espera que me voy contigo —le dice la otra que quiere que también entre su hijo.


    —Nosotras también nos vamos que cuando lleguemos no va quedar pescado que comprar —les digo a las dos que han quedado tirando de Merche.


    —Lola, espera un momento —me llama la de la boca grande, cogiéndome del brazo—. ¿Tendrás que hacernos una rebajilla?, eso fue lo que hablamos.


    —Con tu hijo se queda media hora más cada día para ponerlo al día con el inglés —le digo señalándola y cuando va a hablar la otra, la corto antes de que diga nada—, y con el tuyo enseñándole matemáticas, así que tendrías que pagar cada una, una hora más de clase y yo sin embargo no os he dicho nada, si no estáis contentas con el precio, mi hijo tiene cola para niños que quiere que les de clase, a ver si os pensáis que estás son las primeras que me lo piden, vamos Merche, que no van a quedar sardinas, ni boquerones grande, bueno ni bacaladilla ni nada como no nos vayamos ya.


    —Vamos, Lola, serán desagradecida. —Cuando nos hemos alejado un poco.


    —¿Tú sabías lo de los trabajos del colegio por ordenador? —le pregunto.


    —Sí, me lo dijo mi «Nazareno», pero nosotros no tenemos dinero ni para comprarle un ordenador ni poner internet, lo estuvimos mirando, pero sin una entrada fija de dinero no podemos pagarlo.


    —A mí los míos no nos han dicho nada —le digo.


    —Lola, tendré que pagarte algo por las clases de mi niño, ¿por qué no me has dicho que las estabas cobrando?


    —Merche no, ni se te ocurra, ni Hugo, ni yo vamos a permitir que nos pagues nada, ni se os ocurra poner dinero de más cuando le paguéis a él, que ese acuerdo ya está cerrado.


    —Pero, Lola….


    —Ni, pero ni nada, ¿estamos?


    —Sí Lola, no te pongas así, ya está.


    —Pues que no te vuelva a escuchar decir otra tontería como esa.


    —Si estás enfadada porque tus niños no te han dicho nada, o por esas dos idiotas no lo pagues conmigo.


    —Perdona Merche, tienes razón, aligera que nos quedamos sin pescado barato.


     


    -- Lola habla con su hija Loli, cundo vuelve al piso. -- 


    —¿Por qué no nos has dicho que necesitas entregar trabajos por ordenador?


    —Mamá, estamos cortos.


    —Eso no es motivo, tienes que contarnos las cosas, nosotros ya veremos cómo nos la apañamos, ese es nuestro problema. ¿Qué has estado haciendo hasta ahora?


    —Yendo a la biblioteca temprano para pillar un ordenador, o estar en la cola hasta que se quedaba uno libre. También me ha dejado su portátil Carmen, pero ella no tiene internet, así que nos íbamos a la biblioteca o a puntos que hay gratuitos para conectarnos y hacer los trabajos. Los que no me daba lugar a entregarlos así lo hacía a mano y algunos profesores me lo aceptaban y otros no —me explica encogiéndose de hombros.


    —Quique, ¿qué hace?


    —Nada. Él no los entrega ni de una forma ni de otra, dice que pasa de estar en cola en la biblioteca o pedirlo prestado para que se le estropee y le eche la culpa a él, que le entran virus y no sé qué cosa más.


    —Vete a jugar con tus hermanos —le digo, me quedo pensativa.


     


    Hugo. Volvemos, almorzamos. Llegan los de la clase, dos de ellos vienen con cosas.


    —¡Buenas tardes! Lola mi madre dice que esto es para vosotros, para darte las gracias por lo de esta mañana.


    —¿Por qué se ha metido tu madre en nada? —le pregunta abriéndolo.


    —Dice que hay que ser agradeció, que espera que le guste a Hugo.


    —Yo también traigo, mi madre dice que gracias. —Lola abre la otra bolsa.


    —Gracias, mira Hugo, te han traído para merendar un bizcocho y magdalenas —me dice acercándose para enseñármelo.


    —Gracias, dárselas a vuestras madres de mi parte, ahora empecemos —les digo. 


    —Hijo, podías ser un poquito más condescendiente y agradecido, poner un poco más de entusiasmo para dar las gracias, que si empiezas las clases unos minutos más tardes no pasa nada —me dice Lola con una mirada reprobatoria, la miro serio y empiezo la clase.


     


    --Lola y Rafi, se van al piso de Merche y los peques se quedan a cargo de Loli. --


    —Parece que es importante que tengan ordenador, según mi Loli hay puntos gratuitos dónde conectarse para hacer los trabajos, más la biblioteca.


    —Un portátil cuesta como mínimo sobre 300 € y no sabemos si es bueno o no y aún así nosotros no podemos permitírnoslo —me dice Ramón.


    —Nosotros tampoco, pero habrá que ver si nos dejan pagarlo poco a poco —le dice Rafi.


    —No entendemos y si es muy malo porque es el más barato —nos dice Merche.


    —Mejor eso que nada —les digo.


    —Yo no entiendo de potencia y prestaciones, pero sí de dónde conseguirlos usados más económicos, si os da igual su procedencia, pero hay que buscar a una persona que entienda —nos dice Jesús que nos ha escuchado mientras cuida de su hermano pequeño.


    —Esos son… —voy a decirle, pero me quedo callada.


    —Sí, Lola, lo sé, pero a mi probablemente me lo dejen incluso más barato, creo que Hugo entiende o al menos usa uno, más puesto que nosotros está, que los elija él.


     


    Hugo. Ellos vuelven al piso, poco después cortó las clases normales para enseñarles mecanografía.


    —Quique, «Nazareno», vosotros ya estáis listos por hoy.


    —Un momento Hugo, vamos a merendar, aprovechemos que habéis recogido y además tenemos invitados que han traído su propia merienda —me dice Lola. La ayudo a prepararlo, no voy a merendar, pero ella me pone un vaso de leche, un trozo de bizcocho y dos magdalenas diciéndome—: Estás muy flaco, aún no rellenas los pantalones.


    —Lola, ya no se me caen los pantalones, he recuperado mi peso, ¡siempre te pasas con la cantidad de comida!


    —Eso es lo que tú dices, a ver deja que te mire. —Me agarra por uno de mis brazos, obligándome a dar una vuelta en redondo— ¡Anda! si tienes el culo respingón, ya no tiene los pantalones cagados, pero aun así te sientas, meriendas con tus alumnos y no me discutas.


    —¿Vuestras madres son así de mandonas? —les pregunto sentándome en la mesa para que Lola me escuche.


    —No —me responde ellos, menos Quique, como es su madre se ha quedado callado.


    —Hugo, te he escuchado, come y calla —me dice.


    —¿También os obliga a comer cuando no tenéis ganas? —les pregunto a ellos ignorándola.


    —No —me dicen todos menos el que no tiene ordenador, que ha dicho que sí.


    —Lola, ¿has escuchado eso? —le pregunto.


    —No, ya había dejado de escuchar —me dice sonriéndome—. ¿Espero que ya hayas empezado a comer?


    —Sí —le digo dándole el primer bocado al trozo de bizcocho. Antes de que se levante y se siente a mi lado para obligarme a comer.


    —¡Hugo! —me llama bajito uno de mis alumnos.


    —¿Sí? —le pregunto.


    —¿Por qué la llamas Lola, si es tu madre?


    —Para fastidiarla por obligarme a comer cuando no tengo ganas, ¿qué hay de vosotros tenéis hermanos o hermanas? —les voy haciendo preguntas para no hablar de mí. Ayudamos a recoger. Lola no me deja fregar, pone a Quique y a la Loli a hacerlo, a mí me manda a seguir dando clase. Le pongo el primer ejercicio de mecanografía, les explico cómo hacerlo y los superviso. Una hora después les digo—: La clase ha terminado practicar en casa todo lo que podáis, mientras más tiempo le dediquéis más soltura cogeréis.


    —No tengo ordenador —me dice al que le he dejado el mío. Cojo un folio y dibujo ocho círculos lo suficientemente grande para que, entre los dedos, separados en grupo de cuatro, escribo la secuencia de letras en ella y un rectángulo a modo de barra espaciadora.


    —Pon los dedos en cada letra correspondiente, los dedos gordos para la barra espaciadora y práctica repitiendo la letra que pulsas, sea mentalmente o en voz alta y no mires el folio, eso te servirá para practicar.


    —Hugo, ¿tenemos que irnos ya, podemos quedarnos un rato más? —me pregunta uno de ellos.


    —Sí, por favor —me piden los otros.


    —Lo siento, hoy no puedo, tengo que salir. Lola, no les cobre la clase de informática, por favor. Hasta el lunes, volvemos a la clase después de cenar.


    —Tiene diecisiete años, claro que querrá salir, ligar, divertirse, no pasar la noche con niños de trece años —le dice uno de ellos a los otros, mientras recogen.


    —¡Jo! —nos protesta uno.


    Cuando van a pagarle Lola le dice que hoy no es nada, que lo guarden para el lunes. Ellos nos dan las gracias y se van. Me dice mi hermana Bea.


    —Hugo, nos pone una película en el portátil.


    —Lo siento princesa, necesito llevármelo, cuando vuelva te la pongo.


    —¿Dónde vas, Hugo? —me pregunta Quique.


    —A comisaría y luego al centro comercial, necesito revisar el correo de mis padres, por si les han mandado algo referente al colegio de mi hermana y comprarme una línea de móvil.


    —Voy contigo —me dice Bea.


    —Vale —le digo.


    —Nosotros también vamos —me dice los otros peques.


    —Vosotros os quedáis todos en casa, incluido tu Bea, vuestro hermano necesita descansar de las clases y despejarse, dejarlo un ratillo tranquilo. ¿Qué le pasa a tu móvil? —me pregunta.


    —Al móvil nada, Lola, desde el martes no puedo hacer llamadas, ni recibirlas, solo a emergencias, estaba asociado al internet de mi casa, ya lo abra dado de baja el abogado —le explico.


    —Entonces hoy te escaqueas de ayudarme a hacer la cena y aprender —me dice con una sonrisa.


    —Lo siento.


    —Rafi acompáñalo, pregúntale a Ramón si quiere ir con vosotros y que mire lo que hemos estado hablando antes, si le queda tiempo una vez haya hecho lo suyo.


    —No es necesario, puedo ir andando.


    —No digas tonterías, ya te ponen ellos al día, si vas a ayudarles tú a ellos, no ellos a ti.


    —Venga vamos —me dice Rafi poniéndose de pie.


    —No sé si estaremos de vuelta para la hora de cenar —les comento.


    —No importa, luego cenáis los dos solos y Ramón también, no le va a pasar nada, iros que no os va a dar tiempo.


    Por el camino, me explican que quieren mirar portátiles e internet para casa, me preguntan si entiendo, les digo que sí, pero me advierte que si queda tiempo cuando haya terminado con lo mío, pero primero nos pasamos por comisaria, desafortunadamente el subinspector Azcona no está, lo llaman para decirle que me he pasado.


    Llegamos al centro comercial, entro directamente en el supermercado en la sección de tecnología, lo que hay en oferta es demasiado básico, los siguientes no son muy rápidos, les digo que como mínimo deben gastarse 420 €, me dicen que es mucho, que solo disponen de la mitad, pero que qué hago mirando eso, que arregle primero lo mío, le digo que es lo que estoy haciendo, que me pilla de paso, miro el precio del cable HDMI, nos salimos fuera y vamos a la superficie de tecnología y electrodomésticos, son más caro aún, el cable también. Voy a la tienda de juegos, la que nos denunció por robo.


    —¿De verdad, vas a entrar ahí? —me pregunta Rafi sorprendido, pero Ramón está igual.


    —Sí, me fije en el precio el otro día, sale más barato y es un poco más largo —les digo entrando—. ¡Buenas tardes! —Ellos también saludan al entrar.


    —¡Buenas tardes! —La dependienta palidece cuando nos ve— Siento lo de la semana pasada, no pretendía…


    —Perdone, ¿me pone un cable HDMI, o lo cojo yo, si para usted es mucha molestia?


    —No, ahora mismo, ¿el estándar? —me pregunta.


    —Sí, por favor. ¿Cuánto es?


    —Nada, en la próxima compra, eso no cubre las molestias ocasionadas el otro día —me dice el dueño metiéndolo en una bolsa.


    —Prefiero pagarlo, si no le importa.


    —No, por favor, acéptalo y nuestras disculpas también, puedes dárselas a tus amigos de nuestra parte.


    —Ellos son sus padres —les digo, el dueño palidece un poco, se recobra pronto—. Discúlpenos ustedes también.


    —Un error lo comete cualquiera, preferimos pagar el cable —le dice Rafi.


    —Por favor, no, acéptenlo a modo de disculpa, es ridículo, pero es lo mínimo.


    —Gracias —le dice Rafi cogiéndolo—. ¡Buenas tardes!, vamos Hugo.


    —Gracias. ¡Buenas tardes! —les digo.


    —¡Buenas tardes! —le dice Ramón y salimos los tres de la tienda.


    —Gracias a ustedes. ¡Buenas tardes! —nos dice el dueño.


    Ninguno de los dos hace comentario a lo sucedido, nos dirigimos a una tienda que tiene la mayoría de compañías de teléfono y ADSL. Me sale más rentable contratar una línea nueva que mantener mi antiguo número. La dependienta está rellenando la documentación y le digo la fecha de nacimiento.


    —No puedes hacerlo, eres menor de edad —me dice.


    —¿Cómo? —le pregunto sorprendido.


    —Que tienen que contratarlo uno de tus padres.


    —¿Una línea prepago?


    —Tampoco, lo siento.


    —¿No hay ninguna forma, o alguna compañía que lo admita? —le pregunto agobiado.


    —No lo siento, mira si lo haces por internet y pones un año más o incluso llamas directamente, la mayoría no te piden esos datos, pero al ser en tienda estamos obligados a hacerlo y a fotocopiar tu DNI.


    —Ok, gracias, podrías ahora informarnos de líneas ADSL para particular y autónomo sin teléfono fijo, por favor.


    —Un momento, hijo, no hemos terminado, señorita. Tenga usted mi DNI, contrate a mi nombre lo que él le ha pedido.


    —¿Pero, Rafi…


    —Ignórelo, hágalo a mi nombre, por favor y perdone las molestias, no lo sabíamos. —Ella coge otro formulario y empieza a rellenarlo de nuevo.


    —¿Número de cuenta bancario?, por favor, sino se la saben con el número de la tarjeta podemos apañárnosla.


    —Hugo, hijo, tú sabes que no me sé el número, puedes dárselo, por favor —me dice Rafi.


    —ES2… —le doy el número de memoria.


    —¿Está él en la cuenta? —me pregunta.


    —No —le respondo.


    —Entonces tampoco pod…, mira es sábado por la tarde, casi última hora, voy a hacer que me has dicho que sí y terminamos el contrato —me dice con una sonrisa, cuando nos ve la cara de los tres.


    —Gracias —le digo. Rafi y Ramón hacen lo mismo sonriéndoles. Ella termina los trámites.


    —Ahora querías ver precio de ADSL sin fijo para casa y para autónomo.


    —Sí, por favor, gracias.


    —Pues mientras te lo preparo, si tienes el móvil contigo mete la tarjeta, para que la dejemos activada y en una hora como máximo ya tienes teléfono e internet en él. —Realizo lo que me ha pedido. Nos explica que promociones hay, le volvemos a dar las gracias y nos vamos.


    Una vez estamos fuera de la tienda.


    —Gracias Rafi.


    —No me las tienes que dar, vas a pagarlo tú.


    —Sabes que si dejo de pagar te lo van a reclamar a ti —le informo.


    —Para eso tendrías que dejar que eso sucediera y no te veo tan irresponsable. ¿Ahora dónde vamos? 


    —A mí me sobra con sentarme en cualquier sitio donde tenga una buena cobertura de internet aquí dentro.


    —Pues a nosotros no, vamos a uno de los bares o cafeterías que hay, nosotros nos vamos a tomar una cerveza sin niños, ni mujeres, a disfrutar de ella tranquilamente, te sientas con nosotros, te pides lo que quieras y haces lo que tengas que hacer.


    —Puedes tomarte la cerveza sin alcohol, por favor Rafi, tienes que conducir después —le pido. Él me mira extrañado.


    —Él es anti-alcohol. El primer día que trabajo conmigo se negó a beber, a pesar de que se lo ofrecí y todos los días de esta semana me ha estado dando la cantinela, si me tomaba una cerveza después de las seis de la tarde —le explica Ramón.


    —Me tomaré una sin alcohol —me dice resignado.


    —Gracias —le digo.


    Nos sentamos en el primer sitio que pillamos. Ramón con su cerveza, Rafi con la suya sin alcohol y yo sin nada.


    —¿Seguro Hugo, qué no quieres nada?


    —No, gracias, cuando regresemos, Lola quera que cene y no tengo ganas, no tenía hambre cuando me obligo a merendar, así que estoy medio empachado. —Ellos se ríen. 


    Ya tengo enganchado el portátil al Wifi del centro comercial, mientras descargan los correos los voy leyendo y contestando, sean de mis padres o míos. También le echo un vistazo a los portátiles que venden de segunda mano particulares por internet, pero no veo nada que merezca la pena para ellos o les entre en presupuesto. Miguel es la tercera vez que me llama por Skype.


    —¿Eso que suena qué es? —me pregunta Ramón.


    —Un amigo llamándome.


    —¿Por qué? —me pregunta Rafi.


    —Por el Skype, para que hable con él.


    —Pues contesta —me dice.


    —¡Hola, Miguel! —le digo nada más lo abro. 


    —Quillo, ¿por dónde te metes?, no sé nada de ti desde el sábado pasado, estaba preocupado.


    —Ya te dije que me quedaría sin línea, la acabo de recoger y activar.


    —¿Y sin internet en el piso también? —me pregunta molesto.


    —Hemos tenido un problema con él también, estoy en una cafetería descargando el correo, aún no lo han podido arreglar. —Entonces Miguel se fija en lo que me rodea.


    —Tío, no me des estos sustos, ¿cómo estás?


    —¿Y si dejas de preguntarme como estoy cada vez que hablamos?, no va a cambiar nada porque lo hagas —le respondo molesto e incómodo porque me están escuchando. Estoy cansado de que me pregunten como estoy, eso no me va a traer a mis padres de vuelta.


    —Dejo de preguntarte: ¿cómo estás?, si tú no dejas de dar señales de vida.


    —Está bien, lo intentaré. —«Miguel a cenar», escucho que lo llama la madre de él.


    —Un momento mamá, al fin estoy hablando con Hugo —le responde en voz alta para que ella lo escuche, algunos de los que están en la cafetería nos miran.


    —Miguel, vete a cenar, otro día hablamos, te llegará un WhatsApp de un número desconocido, ese seré yo, por favor, no se los de «a todos». —le hago hincapié en todos, para ver si así ha cogido la indirecta de que no se lo dé a Susana ni a todos los compañeros.


    —¿Has cambiando el número? —me pregunta.


    —Sí, me salía más rentable eso que mantenerlo —le respondo.


    —Hola, Hugo, ¿cómo lo llevas?, ¿qué te ha pasado en el labio? —me pregunta su madre.


    —Hola, Reme, bien, me caí haciendo skateboarding, ¿y por ahí cómo van las cosas?


    —Tienes que dejar de hacer eso, tienes que cuidar de tu hermana y no darles disgustos a tus titos, alguna vez te tenías que dar un porrazo.


    —Lo intentaré.


    —Mamá vete déjame hablar con él de nuestras cosas —le dice.


    —Espera un momento —le dice ella—. ¿La convivencia con tus titos bien?


    —Conociéndonos aún, pero nos han abierto las puertas de su piso como si fuera nuestra casa, nos tratan como si fuéramos sus hijos y ellos nos han aceptado, no les puedo pedir más para lo poco que nos conocemos —le respondo incómodo, ya que me están escuchando.


    —No sabes cuánto me alegro de escucharte decir eso. ¿Cómo llevas el curso intensivo? —me pregunta.


    —Bien, algo cansado, pero me voy acostumbrando, muchas horas, nada más.


    —Cuando lo termines, ¿crees que tus titos os dejaran bajar unos días?, para darle una vuelta a la casa y pasar unos días con nosotros antes de que empiecen las clases.


    —Gracias Reme, pero va a ser difícil, pero le preguntaré de todas formas.


    —Félix, manda a los de patrulla para que le den vueltas, como está vacía.


    —Dale las gracias de mi parte, pero dile que no es necesario, no os molestéis.


    —Eso no es molestia. Hugo…


    —¿Dime, Reme?


    —Sí el martes necesitas hablar con alguien no dudes en llamarme, por favor.


    —Lo haré si lo veo necesario, gracias.


    —Mamá, ha cambiado de número luego te lo paso.


    —Tan educado como siempre. ¿Cómo lo lleva tu hermana?


    —Bien, habituándose como yo, quizás algo mejor. Iros a cenar que se os va a quedar fría, además debería ir recogiendo e irme a cenar también.


    —Cuídate —me dice Reme.


    —Mándame el WhatsApp esta misma noche, no lo dejes y no vuelvas a desaparecer, adiós Hugo.


    —Hasta la próxima, Miguel. —Desconecto.


    —¿No le has contado nada de lo sucedido? —me pregunta Ramón.


    —No puede, el padre de su amigo es inspector de policía, se implicará si se entera —le dice Rafi. Ante mi cara, él me explica—: Nos lo conto Loli, no quiere que su amigo o familia se preocupen por él más de lo que ya lo están y ponga la denuncia —le termina de contar a Ramón— Hugo, ¿qué pasa el martes?


    —Nada.


    —Tienes que comunicarte para conocernos —me pide paciente Rafi.


    —Que se cumple un mes de la muerte de mis padres.


    —¿No te gusta hablar de tus padres? —me pregunta Ramón.


    —No es eso…, es demasiado reciente para mí aún, para poder hablar de ellos sin que me duela…, murieron por culpa de un conductor borracho que invadió su carril, a él no le pasó nada…, pero ellos fallecieron en el acto —les explico guardando mi portátil en mi mochila—. Por mi parte listo, nos podemos ir cuando me digáis. —Ellos piden la cuenta.


    —¡Hugo! Tus titos no han sabido apreciar los sobrinos que tenían, ellos se lo pierden, nosotros sin embargo nos hemos encontrados a dos hijos encantadores, volvamos al piso antes de que tu madre nos llame gritándonos que dónde estamos que no hemos cenado —me dice Rafi para animarme.


    —Más comida. —Resoplo. Ellos se ríen.


    —Vamos sobrino, que tu tita estará igual, diciendo que dónde nos hemos metido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    11.                   COMPRANDO PORTÁTILES.


    Después de cenar, le pongo una película a los peques, pero esta vez en la pantalla de TV, que ya tengo cable HDMI para conectarlos, están flipando, los mayores también. Quique y «El Nazareno», han salido como el fin de semana pasado. Les explico a ellos los portátiles que hemos visto, las promociones que hay de internet.


    —¿Entonces no hace falta poner teléfono fijo para tenerla? —me pregunta Merche sorprendida.


    —No, hace unos años sí —les aclaro—. La que más os puede interesar es la promoción que hay para autónomo que son 39 € al mes.


    —Pero yo no soy autónomo, lo era —me dice Ramón.


    —Es que 40 € todos los meses, no sé si podemos permitírnoslo —me dice Lola.


    —Esperad un momento, no os lo he explicado bien, sería 19,50 € cada familia.


    —¿Cómo? —me pregunta Rafi.


    —Se sacaría a tu nombre, por lo tanto, el recibo, lo pasarían por tu cuenta, pero ellos deben pagaros 19,50 € al mes, lo único que tendríais que hacer es un agujero que atraviese de un salón a otro, no he estado en vuestro piso —le digo refriéndome al de Ramón y Merche—, pero tiene pinta de ser tipo espejo.


    —Si así es —me confirma Ramón.


    —Con atravesar la pared para poder pasar un cable y montar un router inalámbrico al final del cable es suficiente, y ambos tendríais internet, incluso podríais tener internet en los móviles, habría que comprar un router inalámbrico repetidor, que medio bueno cuesta sobre 35 €.


    —¿Tú sabes montar eso? —me pregunta Rafi.


    —Sí, pero los portátiles sí que no hay nada que hacer, los económicos no son muy buenos y los otros se os van de precio, así que complicado, he estado mirando los de segunda mano por internet, mientras estábamos en el centro comercial, pero no he encontrado nada que mereciera la pena o que no pidiera más de lo que vale, puedo seguir buscando —les explico.


    —Está la otra opción —les dice Ramón.


    —Sí, pero no sé si quiero eso y menos implicar a Hugo en ello —les dice Lola, como si yo no estuviera.


    —A mí tampoco me hace mucha gracia —le dice Merche.


    —¿Pues vosotras diréis que hacemos entonces? —les pregunta Rafi—, porque estamos como antes, sin solución.


    —¿De qué estáis hablado? —les pregunto.


    —De comprarlo robados —me dice Lola bajito, para que no se enteren los niños—. Lo que pasa es que ninguno tenemos idea de que comprar, Jesús sabe dónde tiene que ir, pero tampoco entiende, ni nos decidimos si queremos eso.


    —¿Es seguro ir? —les pregunto.


    —Sí vas solo no, conmigo sí —me dice Jesús que está sentado en la mesa con nosotros.


    —¿Dónde es? —le pregunto.


    —En «La Mina».


    —¡La mina! —exclamo.


    —«La Mina», es como «Las 3.000 viviendas» en Sevilla o «Las Barranquillas» en Vallecas.


    —¿Volveremos de una pieza? —le pregunto con los ojos abiertos. A él se le escapa una sonrisa.


    —Sí, a mí me conocen, les hago algunos favores —me dice para tranquilizarme. «No tengo que pegarme mucho a él», pienso.


    —Cuando os decidáis me avisáis por mí no hay problema —les digo levantándome, Jesús me imita y nos vamos con los peques de la familia. Los dejamos debatiendo a los cuatro. Un ratillo después nos llaman.


    —¡Jesús!, ¡Hugo! —Los dos nos levantamos y nos volvemos a sentar en la mesa.


    —Vamos a hacerlo —nos dice Ramón.


    —Voy por el dinero —nos dice Merche.


    —Yo también, pero tened mucho cuidado los dos —nos dice Lola.


    —Sí Lola, volveremos enteros —le dice Jesús. Merche ya ha vuelto, le da a Jesús 200 € y, Lola 250 €.


    —Vamos —le digo a Jesús.


    —Así vestido no, para mí está bien, pero para ti no, cámbiate de ropa, arréglate como si fueras a salir de marcha, tú tienes ropa buena.


    —¿Por qué? —le pregunto.


    —Porque no quiero que te vean como uno de nosotros, tienes que ir con pinta de sobrado, me estás haciendo un favor a mí, simplemente.


    —Voy —me levanto, entro en la habitación, me pongo unos vaqueros, una camisa de manga larga, me la remango un poco, me calzo unos mocasines, cojo el reloj que me regalaron mis padres, me dirijo al baño, me echo fijador en el pelo y lo moldeo con una luz que parece despeinado, dándole volumen y flexibilidad. Vuelvo a la habitación, cojo un CD para probar la grabadora y dos de mis pendrives, mi móvil, mi cartera y mis llaves, lo meto todo en mi mochila. Diez minutos después, les digo—: Ya estoy listo. —Me están todos mirando.


    —Pues sí que sabes sacarte partido, luego dicen que la ropa no importa —me dice Jesús, acercándose a mí, va a tocarme el pelo.


    —Ni te atrevas, aún le falta unos minutos para poderlo tocar —le digo agarrándole el brazo.


    —Luego dicen que el hábito no hace al monje —me dice Merche.


    —¡Hugo, qué guapo estás! —me dice Loli. Cuando ha escuchado a los demás.


    —¡Qué ropa!, la percha que tiene mi hijo, miradlo ha echado músculos en una semana. Tened mucho cuidado —me dice Lola tirando de mi para que me agache y darme un beso en la mejilla.


    —Sí, Lola —le digo.


    —¡Hugo!, la mochila se queda, metete en los bolsillos lo que necesites —me dice Jesús. Me guardo las cosas en mis bolsillos, engancho uno de los pendrives a las llaves del piso—. ¿Esto no sé dónde guardarlo? —le pregunto con el CD en la mano que necesitaremos para comprobar la lectora de los portátiles.


    —Dame lo llevo yo, no tienes un llavero menos…, cursi —me dice él.


    —No es un llavero, es un pendrive, me lo regalo mi hermana por mi cumpleaños ¿qué le pasa? —le pregunto. «No le encuentro nada raro, es el gato Silvestre» pienso. Me lo guardo en el bolsillo con el otro pendrive.


    —Nada, vámonos —me dice Jesús, riéndose, a los demás se le escapa una sonrisa. Ramón le da la llave de la furgoneta.


     


    Cuando estamos en ella le pregunto que como que no ha salido y su hermano pequeño sí, me comenta que los padres le pidieron que esperaran hasta hablar conmigo y decidieran que iban a hacer. Una vez hemos llegamos aparca fuera, me dice que es mejor que entremos andando. Hay cuatro en la entrada del barrio, dos en cada esquina, se nos acerca uno que no es ninguno de ellos y me pregunta:


    —¿Cuántos gramos quieres?


    —¿Qué? —le pregunto.


    —Ninguno, no venimos por eso, vengo a ver a «El Checo», decidle que uno de sus vigías necesita verlo. Esperemos aquí, Hugo —me dice. Él se pone a fumar, me ofrece.


    —Gracias, pero no fumo. —Se guarda la cajetilla.


    —¿Fumas mucho? —le pregunto, ya que no lo he visto en toda la semana trabajando con él.


    —No muy a menudo, cuando estoy nervioso o vigilando para ellos.


    —Eso es lo que haces, vigilar cuando tu padre no consigue trabajo.


    —Sí, nunca participo, me pagan por mi servicio y hasta la próxima, lo hacemos unos cuantos, no estamos fichados, la mayoría de aquí lo están, aunque sean casi niños, es la forma de entrar, no voy a pasar de ahí, no quiero eso.


    —Ya podéis pasar, seguidme, nos dice otro que no es el de antes.


    —Hugo, no hables a no ser que sea extremadamente necesario —me advierte Jesús.


     


    Entramos en un piso. 


    —Buenas noches, «Checo» —le dice Jesús.


    —¡Buenas noches! —le digo por educación.


    —¿Por qué me traes a un payo aquí?


    —Es mi primo, es hijo de Rafi, del mercadillo y de Lola, la granadina, viene de acompañante, para hacerme un favor a mí, nada más, cuando salga de aquí no volverá a pisar este barrio, es legal —le explica Jesús.


    —El mayor de Rafi, no es aún pequeño y moreno.


    —Él es Hugo, de Granada también, es una larga historia, ellos tienen ahora seis hijos en vez de cuatro, por circunstancias de la vida y también es primo mío. 


    —¿Tú dirás que quieres? —le pregunta «El Checo».


    —Me gustaría comprarte dos portátiles si me lo permites, yo no entiendo, por eso viene él conmigo, entiende un poco, mi hermano y su hermana lo necesitan para poder estudiar.


    —¿Por qué no se lo compra él?, parece que puede.


    —Ya le ha comprado uno a su hermano con la beca, pero tiene otra hermana, no puede permitirse los dos, aún está estudiando, necesita algo de dinero, mientras le llega la siguiente beca, es un buen estudiante, no como nosotros.


    —Está bien, esperadme abajo, os lo preparan y ahora vamos —nos dice «El Checo».


    —Gracias, por atendernos, vamos primo —me dice Jesús. «Sino me llega a dar un toque, no sé qué se estaba refiriendo a mí. ¿Por qué me llama primo y no Hugo?» pienso. 


     


    En cuanto salimos se pone a fumar otra vez.


    —¿Estás bien? —le pregunto bajo para que no nos escuchen los otros, parece bastante nervioso.


    —No es normal que el propio «Checo» vaya a hacer el negocio personalmente —es la explicación que me da. Un cuarto de hora después aparece él acompañado de cuatro más.


    —Seguidnos —nos dice. Me coloco detrás de Jesús. Donde nos llevan hay cuatro más, además de los que han entrado con él. Hay siete portátiles encendidos.


    —Eliges los que quieras, luego hablamos del precio —le dice a Jesús.


    —Puede tocarlos y revisarlos mi primo, él sabe que necesitan, yo no entiendo, por favor.


    —Adelante —me dice a mí.


    —Gracias, señor —le digo.


    —Traerles algo de beber —les ordena «El Checo». Unos cinco minutos después aparecen con cervezas y otras bebidas alcohólicas.


    —Gracias —les dice Jesús cogiendo una cerveza.


    —Tomate algo, payo —me dice a mí.


    —Gracias, pero no me apetece. Si te bebes eso, en cuanto salgamos de este barrio me bajo de la furgoneta y vuelvo andando —le digo serio y sigo mirando los portátiles. Jesús palidece.


    —Perdónale, él no ha querido ofenderte, no conoce nuestras costumbres, no sabe que tiene que aceptar lo que le ofreces —le explica Jesús corriendo.


    —Lo siento, no lo sabía, no pretendía ofender a nadie, pero aun así muchas gracias, no tomo alcohol —me disculpo.


    —Traerle al payo, bebida que no contenga alcohol —les ordena «El Checo», salen dos disparados. Voy a hablar, pero Jesús me niega.


     


    El primero lo descarto porque no tiene teclado numérico. El segundo lo descarto porque tienen conexión VGA y no tienen HDMI. Estoy con el tercero, es un AMD, también lo descarto, me ofrecen zumo o refresco, cojo un zumo, le doy las gracias y me lo empiezo a tomar, aunque no tenga ganas. Miro el cuarto, este tiene las prestaciones a la vista es un I3, con 8 Gb RAM, 1Tb y gráfica dedicada, este está bien.


    —Jesús, ¿puedes darme el disco?, por favor —le pido.


    —Sí, toma primo —me dice. Que se está tomando un refresco en vez de la cerveza.


    —Gracias.


    Compruebo la lectora y los altavoces, me doy cuenta que se me ha olvidado coger los auriculares, bueno los USB les funciona todos bien, si no funciona el auricular, le pueden poner uno por USB, compruebo la webcam y paso al siguiente. Al quinto le rasca el disco duro, así que no sigo mirando. El sexto tiene contraseña, me sacó del bolsillo el pendrive del gato, ellos hacen un movimiento brusco ante mi movimiento, pero yo ni caso, me pongo a quitársela, reviso y es un I3, con 6 Gb RAM, 1Tb y gráfica independiente de 2Gb, que funciona todo, este también sirve. Me paso al séptimo, lo reviso, también tiene clave, misma operación, pero este tiene 4 Gb, aunque sea un I5, no interesa, dejo de revisarlo.


    —Jesús, si entran dentro del precio, el cuarto y sexto —le digo recogiendo mis cosas.


    —¿Cuánto salen esos dos? —le pregunta «El Checo» a uno de los que hay allí.


    —150 y 180 € —le responde.


    —Para ti, 100 € cada uno —le dice «El Checo».


    —Muchas gracias por bajarme el precio —le dice Jesús pagándole al que ha dado el precio.


    —Es una recompensa por tus servicios —le dice «El Checo».


    —¿Podría llevarme una TV de las que están ahí? —le pregunta él. «¿Qué hace? Quiero irme ya, no me gusta nada esté ambiente», pienso.


    —Sí la pagas, sin problema, encenderlas —le ordena «El Checo».


    —Gracias. Primo, ¿entiendes de TV? —me pregunta.


    —Un poco —le respondo sorprendido por lo que hace.


    —Puedes mirarlas por mí, por favor.


    —Sí. —Las ojeo, no le veo pixeles defectuosos, ni nada raro, les pido—: Por favor, podéis apagarlas.


    —¿Apagarlas? —me pregunta uno de los que están allí.


    —Sí, por favor —les repito. Miran al «Checo», él asiente. Las apagan—. Ahora podríais darles la vuelta.


    —¿La vuelta? —me pregunta protestando otra vez el mismo.


    —Podéis hacer lo que os está pidiendo el cliente sin protestar —les ordena «El Checo», con el tono algo subido.


    —Ayúdame —le dice a otro de los que están allí.


    —Gracias —les digo. Miro en la etiqueta el año de fabricación, no en todas lo ponen, miro las conexiones que tienen, me saco el móvil, veo como se vuelven a mover bruscamente, sigo a lo mío, busco información sobre ellas—. Podéis volverle a dar la vuelta y encender estas dos, por favor. —Por la mirada que me ha echado creo que me rebanaría, trago saliva. Ellos lo hacen— El mando de está y está, por favor. —Me los dan, los cojo, le doy a los botones, pero no hacen nada, les quito la tapa, no tienen pilas, les pregunto—: ¿Tendríais pilas?, para probar los mandos. —El que me rebanaría vuelve a mirar al «Checo», este asiente.


    —¿De qué tipo? —me pregunta el del precio, que es el mismo que me rebanaría. Los demás permanecen callados. Reviso de nuevo los mandos.


    —Dos de tripe A, y otras dos de doble A.


    —¿Grandes o chicas? —me pregunta molesto.


    —Dos grandes y dos chicas, por favor —le respondo, cuando me las da, le doy las gracias. Compruebo que los botones del mando van de ambas TV, una es una 40” y la otra una 42”, le digo a Jesús—. La que prefieras de las dos.


    —¿Y la grande del todo? —me pregunta.


    —Demasiado grande para el salón de tu piso —le respondo.


    —¿Cuál de las dos, primo? —me pregunta indeciso mirándolas.


    —La que más coraje te de «primo» —le respondo un poco exasperado. «Lo que quiero es largarme de una vez, no me gusta cómo me están mirando y menos «El Checo», pienso.


    —¿Cuánto salen? —le pregunta él.


    —50 € para ti —le responde «El Checo» sin preguntarle al que sabe de precio, él se molesta, pero cuando lo mira «El Checo» de reojo cambia el gesto. Jesús le paga a este último y se lleva la 42” que es un poco más grande.


    —Gracias «Checo». Por favor…, ¿podría entrar la furgoneta para cargar la TV? —le pregunta Jesús. Mientras le he sacado las pilas al mando de la que ha elegido y se las estoy devolviendo al que me rebanaría del precio.


    —¿Qué haces? —me pregunta «El Checo», me quedo blanco y parado en seco.


    —Quitarle las pilas y devolverlas, señor —le explico tragando saliva de nuevo.


    —A ti no payo, ya le estás devolviendo las pilas y ordena a uno que le traiga la furgoneta hasta aquí. La llave —le ordena a Jesús.


    —Gracias, no es necesario…


    —La llave —le exige, Jesús se la entrega—. La quiero sin un arañazo, ni un bollo más de los que tenga y sin nada de mercancía extra en ella.


    —Ahora mismo —le responde el que ha palidecido cuando le ha dicho que me devuelva las pilas.


    —Mientras vamos a hablar nosotros. Payo, ¿qué le has estado haciendo a los ordenadores?, esos tenían contraseña, nosotros no podíamos entrar y tú sí.


    —Quitárselas, para mirar su configuración, señor —le respondo.


    —¿Su configuración? —me pregunta.


    —¿Qué tipo de ordenador es, señor? —le respondo.


    —¿Qué has buscado en el móvil con las TV? —me pregunta también.


    —Lo mismo, prestaciones, año de fabricación en las que no lo ponía y precio de venta, señor.


    —¿Tú podrías hacerlo con todo el material que has visto y traérmelo? —me pregunta.


    —No, señor, solo he tenido suerte.


    —Payo, no me mientas, no me gustan los mentirosos, te he visto hacerlo, eres capaz, así que vas a hacerlo, no me contradigas. ¿Cuántos días necesitas?


    —Unos pocos, hay muchas cosas, necesitaría una foto de cada modelo, no me voy a acordar de todo y tendría que escribirlo a mano.


    —Así me gusta, eso está mejor. ¿No tienes impresora? —me pregunta.


    —Aquí no, señor —le respondo.


    —Tú, tráele una impresora, pero de las buenas y tintas —le ordena al del precio, este sale que se las pelas—. ¿De qué necesitas foto, puedes mostrármelo?


    Le enseño la etiquita, le explico dónde está la información que necesitó, tanto de la TV, como de los portátiles. Ya han llegado con la furgoneta. Le entregan la llave a Jesús. La cargan ellos y aseguran con pulpos la TV al sillón.


    —Ya te mandaré la foto de lo que necesito y la impresora te la quedas como pago por tu trabajo —me dice entregándome una impresora nueva en su caja y dos recambios de tintas. No la cojo. «No pienso trabajar para él, no me gusta este ambiente, si me meto, me puedo dejar llevar. Tengo que echarle cara», pienso.


    —No es necesario, señor, no tengo tiempo para hacer lo que me pide, estoy trabajo y tampoco es que tenga mucho interés en hacerlo, solo he venido a ayudar a mi primo —le digo. Jesús palidece, traga saliva. «El Checo» sonríe.


    —Coge la impresora payo, es mejor para todos así —me ordena, voy a hablar, pero me interrumpe Jesús.


    —Gracias, «Checo», por todo, por portarte tan bien conmigo. Hugo, coge la impresora de una vez, obedece —me pide Jesús, que por primera vez no me ha dicho primo, me ha llamado por mi nombre, desde que dijo que soy su primo. 


    —Gracias —le digo. Él de rebanarme me golpea con la impresora para que la coja, se me escapa el aire por la boca con el golpe. Yo lo hago y la pongo en la furgoneta con la bolsa encima que contiene las tintas.


     


    Subimos a la furgoneta, Jesús rasca al meter la marcha, antes no le paso y nos vamos, permanecemos callados ambos, pero en cuanto salimos de allí, me dice él:


    —¡Qué sangre fría has tenido!


    —He estado un par de veces a punto de mearme del susto y tú te pones a ver TV, cuando lo único que quería era largarme de ahí —le digo.


    —He visto esta noche que le has puesto la película del portátil en la TV, no creo que la TV de mis padres lo tengan, quiero lo mismo para mi hermano pequeño.


    —¿Cómo es la TV de tus padres? —le pregunto.


    —De culo y tiene más de diez años.


    —Entonces no lo tiene seguro.


    —¿Has pasado mucho miedo? —me pregunta Jesús.


    —Demasiado —le digo.


    —Yo también —me dice él riéndose, creo que es de los propios nervios.


    —¿Por qué has aceptado la impresora?, no quiero hacerlo. Con lo de esta noche he tenido bastante.


    —Por qué no lo iba a dejar pasar, te ha visto algo, lo siento, Hugo —me dice.


    —No me hace ninguna gracia que me haya encargado trabajo —le comento.


    —Ni a mí tampoco, no me ha gustado como te ha estado observando —me confiesa.


    —Ya somos dos —le digo.


     


    Nos ha llevado casi tres horas. Llegamos al piso, subimos primero la TV, entre los dos, ya han vuelto Quique y «El Nazareno». En cuanto nos escuchan abren la puerta.


    —¿Estáis bien? —nos pregunta Lola.


    —¿Qué es eso? —nos pregunta Merche.


    —Mamá, abre la puerta del piso, ahora os lo contamos, tenemos que terminar de descargar.


    —«Nazareno», Quique, bajar a por cosas, ayudadles —los manda Ramón.


    —Necesitareis la llave, hemos dejado la furgoneta cerrada, está en este bolsillo. —«El Nazareno» le mete la mano en el bolsillo del hermano— Queda los dos portátiles con sus cargadores, una impresora y una bolsa, subíroslo si podéis todo, sino damos otro viaje.


    —Vosotros no vais a ningún sitio, contárnoslo todo —nos dice Lola.


    —Un momento Lola, que soltemos la TV —le digo.


    —Mamá, abre la puerta que pesa —le dice Jesús.


    —Sí, perdona —le dice la madre.


    La soltamos en el suelo, en cuanto hacemos eso, Jesús coge una botella de alcohol, un vaso, se echa un poco y se lo bebe de un trago.


    —No la instaléis hasta que no os la prepare mañana —les digo.


    —¿Quieres? —me ofrece Jesús.


    —No gracias. 


    —Es verdad, que no bebes, has tenido el valor de despreciarle una bebida a esos —me dice él con algo de retintín.


    —¿Cómo? —le pregunta Lola.


    —Y tú, ¿por qué no me dijiste que eso es una ofensa?, sabes que no lo iba a aceptar, igual que me dijiste que hablará lo mínimo posible, me podías haber avisado sobre eso.


    —Crees que me podía imaginar que nos ofrecerían bebida o que nos atendería el mismo «Checo» ¿Tío que problemas tienes con la bebida? —me pregunta sirviéndose otro trago.


    —Jesús, déjalo —le grita Ramón.


    —Sus padres murieron por culpa de un conductor borracho —le explica Rafi.


    —Lo siento, Hugo; lo siento mucho, no pretendía, son los nervios —me dice Jesús disculpándose sinceramente.


    —¿Cómo estás? —me pregunta Lola acercándose y agarrándose a mi brazo, con los dos suyos y acariciándomelo.


    —No me vendría mal una tila —le digo.


    —Tú suelta la bebida y tomate también una tila —le ordena Merche a su hijo que se había vuelto a servir.


    —Sí será mejor —le dice él, devolviendo la bebida a la botella.


    Nos vamos al piso de Lola a tomarnos la tila. Llegan «El Nazareno» y Quique con el resto de las cosas. Lola, me pone dos bolsas de tila con leche y agua, la miro raro.


    —¿Qué le pasa, Hugo? —me pregunta, poniéndole la otra a Jesús.


    —Que nunca la he tomado con leche —le respondo.


    —Espera te preparo otra —me dice.


    —No Lola, está bien. —Le doy el primer sorbo— Me gusta más que con agua sola, gracias.


    —¿Una magdalena?, bizcocho ya no queda —me pregunta.


    —No Lola, más comida no —le digo. Ella sonríe.


    —¿Y tú, Jesús? —le pregunta.


    —No, gracias Lola.


    Jesús le cuenta lo que hemos estado haciendo con detalle, va respondiendo a las preguntas que van haciendo, le devuelve el dinero sobrante a cada familia.


    —¿Por qué has aceptado hacer ese trabajo? —me pregunta Lola.


    —¿Crees que tenía otra opción?


    —Hugo, podías haberte negado —me dice.


    —No, no podía, aunque lo ha intentado, le ha echado cara —le responde Jesús—. Creo que quiere sus conocimientos, por lo que sea de primera hora le ha llamado la atención. Quizás lo aconseje mal diciéndole que se vistiera pijo o por decirle que es familiar nuestro o por lo que le ha visto hacer, no lo sé.


    —Lo hecho, hecho está, esperemos que se conforme con eso, nada más —nos dice Rafi—. Mañana deberías quedarte a descansar Hugo, en vez de ir al puesto.


    —Sí no te importa prefiero ir, así voy cogiendo experiencia en el trato con personas, estoy verde en todo para buscar trabajo.


    —Lo comprendo —me dice.


    —Gracias a los dos, por lo que habéis hecho —nos dice Lola.


    —Sí, gracias —nos dicen los demás.


    —Lo importante es que ya tienen portátiles y son buenos, lo demás sobre la marcha —les digo.


    —¿Cuál es para cada familia? —nos pregunta «El Nazareno» con uno encendido en sus manos.


    —Eso, ¿con cuál nos quedamos cada uno? —me pregunta Quique con el otro encendido también.


    —Con él que tenéis cada uno, si a todos los demás le parece bien —le respondo. Están conformes—. No lo apaguéis os lo tengo que preparar. —Me voy donde están, los conecto a la corriente y los pongo a formatear a bajo nivel.


    —¿Qué estás haciendo? —me preguntan.


    —No dejar rastro de los antiguos dueños. Lola no se pueden apagar, que no lo toquen los niños pequeños mañana.


    —Yo me encargo, Hugo.


    —Creo que deberíamos irnos todos a dormir —les digo bostezando.


    —¿Tienes sueño? —me pregunta Jesús nervioso aún.


    —Sí, estoy cansado —le digo bostezando otra vez.


    —Tienes razón, vámonos todos a la cama —nos dice Rafi.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    12.                   OTRO TRABAJO.


    El domingo, día 23 de julio. Me despierta Lola.


    —Hugo, arriba. ¡Buenos días!


    —Lo siento, no puse la alarma anoche, se me paso, me he quedado dormido. ¡Buenos días!


    —No importa, ya tienes el desayuno hecho —me dice sonriéndome—. ¡Anda!, sino se te ha movido el pelo, está igual que anoche —me dice en cuando me siento a desayunar.


    —Sí, sino me lo peino o me lo lavo guarda la forma en la que le deje —le digo bostezando—. Perdón.


    —¿Estás seguro que no quieres quedarte a descansar? —me pregunta Ramón.


    —No, estoy bien.


    —Eso que tú llamas estar peinado, parece que no lo has hecho, esto te lo arreglo yo, no hace falta peine. —Se pone Lola a removerme el pelo y peinarme con los dedos— Ya está —nos dice toda sonriente. Antes de sentarse a desayunar, el pelo vuelve al estado original. Rafi y Quique se ríen—. ¿Qué pasa? —les pregunta.


    —Mamá, has mirado su pelo —le dice Quique señalándome y riéndose. Ella lo hace y se ríe también. Me dejo instalando Windows en uno de los portátiles antes de irnos. 


     


    -- Lola. Unas horas después llaman a la puerta del piso. --


    —¡Buenas días, señora Dolores!, ¿está su hijo Hugo?


    —No, está en el puesto, echándole una mano a su padre.


    —Gracias, entonces nos acercamos allí. Adiós, y perdone las molestias.


    —¿Quiénes son esos, Lola? —me pregunta Merche.


    —No sé, pero venían buscando a Hugo, supongo que serán los de anoche.


    —Sí que se han dado prisa —me dice.


    —Vámonos al mercado y averigüémoslo —le digo.


     


    -- Hugo. En el mercado. Los que me tienen que dar la carpeta con las fotografías. --


    —¡Buenos días!


    —¡Buenos días!, ¿ustedes dirán? —le pregunta Rafi.


    —Vienen para mí —le digo con mala cara.


    —«El Checo» te manda esto —me dice dándome una carpeta. La cojo y la tiro en uno de los asientos de la furgoneta. «¿Una carpeta?, ¿cuántas fotos me ha enviado?», me pregunto—. ¿No vas a abrirla?


    —No; ya le dije que estoy trabajando, lo haré cuando pueda, no es prioritario para mí.


    —No creo que le guste tú respuesta.


    —Ni a mí que me obligue a trabajar para él, es lo que hay, sino que se busque a otro.


    —¡Buenos días!, ¿cómo lleváis la mañana? —nos pregunta Lola casi sin aire, viene acelerada. Seguida por los demás.


    —Las hemos tenido mejores —le responde Rafi.


    —¡Hugo!, hijo, ¿has ido ya a comisaria? —me pregunta Lola.


    —Sí, después de montar el puesto, antes de que empiece el bullicio.


    —¿Estaba el subinspector Azcona? —me pregunta.


    —Vosotros, que hacéis aún aquí, largaros, ya habéis terminado, pues cogiendo puerta —les digo.


    —Adiós —me dicen con mala cara.


    —Todo bien con él, tengo que volver a ir la semana que viene.


    —¿Qué te han traído? —me pregunta. Se retira de los niños para hablar conmigo. Rafi también se ha acercado.


    —Una carpeta.


    —¿La has abierto? —me pregunta.


    —Luego Lola, en el piso —les respondo.


    —Te han estado buscando esta mañana en el piso.


    —No me hace ninguna gracia —les digo.


    —A nosotros tampoco hijo —nos dice Rafi.


    —¡Anda!, marcharos a comprar las chuches para la playa, no os preocupéis por eso, no voy a meterme en sus movidas, o me dejan en paz o que me maten, pero no voy a pertenecerles, eso lo tengo muy claro.


    —¡Hugo! —me llama ella asustada. Rafi, también lo está.


    —Lola, si me pasa algo, sé que cuidareis de mi hermana, es lo único que me importa, por lo demás lo que dijimos ayer, solo las características de las fotos, no voy a ponérselo fácil, para mi bien o para mi mal tengo un subinspector de policía preocupado por mí, y un inspector en Granada, así que no me pasará nada. Tenemos que mantener la calma, a unas malas me marcho antes para Granada, no creo que su territorio llegue hasta allí. —Por primera vez, le doy un beso en la cabeza a ella para tranquilizarla—. ¡Anda!, cómprame algunos frutos secos no solo chuches, por favor.


    —Voy —me dice con la voz tomada. Rafi se pone a dar voces para llamar la atención de las señoras.


     


    En el piso abro la carpeta, con todos mirándome, son fotos, impresa cuatro por folio para lo que hablamos, la dejo encima de la caja de la impresora que aún no he abierto, pongo a instalar el Windows en el otro equipo y le digo a Lola:


    —Voy a ir a la casa de Merche para empezar a instalarle la TV.


    —Tienes diez minutos, después almorzamos.


    —Gracias, Lola.


    Quito cualquier rastro que pueda servir para identificar la TV, dada su procedencia, la limpio, la hago una foto al modelo, me la dejo montada, voy a sintonizar los canales cuando me llaman para almorzar, la dejo sintonizando. Almorzamos y nos vamos todos a la playa.


    —Loli, ni se te ocurra meterte en el agua tú sola —le dice su madre, a pesar de que hoy está el agua calmada. 


    —¡Qué si, mamá! —le responde.


    —¡Hugo!


    —Sí, princesa.


    —¿Podemos comprar helados? —me pregunta.


    —Sí, pero no te acostumbres.


    —Gracias —me dice sonriéndome.


    —¿De qué os gustan? —les pregunto poniéndome de pie.


    —Quique, «Nazareno» acompañarlo a la tienda, que no queda lejos y comprarlos allí, que son más baratos que en el quiosco.


    —Sí, mamá —le dice Quique.


    —No vas a pagarlos, Lola —le digo.


    —Vale. —Todos nos sorprendemos de que haya cedido tan fácilmente.


    —¿No iras a hacer lo del otro día? —le pregunto.


    —¿Lo del otro día?, no sé de lo que me hablas hijo, yo de día solo limpio y concino, de noche puede que haga otras cosas. —La dejo por imposible.


    En la tienda pago yo, los nuestros y los de Merche, aunque ella le haya dado dinero a su hijo. Cuando volvemos con los helados, le digo a mi hermana:


    —Tú lo has pedido, tú los repartes.


    —Vale —me dice ella cogiendo la bolsa y haciéndolo.


    —Mamá, Hugo no me ha dejado pagarlos —le dice «El Nazareno» devolviéndole el dinero.


    —¡Hugo! —me protesta ella.


    —De nada, Merche —le digo para cortar la conversación. Ella sonríe y ahí queda todo. Cuando mi hermana se lo va a dar a Lola, le dice:


    —Toma, mamá. —Ella se queda cortada— Lo siento.


    —¿Por qué?, mi niña ya me ha dicho mamá, la habéis escuchado todos, tú me puedes llamar mamá, mamá Lola o Lola como hace el ingrato de tu hermano, que es un despegado —le dice besándola.


    —¡Hugo! —me llama ella otra vez— ¿Crees que mamá se enfadará?


    —No princesa, mamá no se va a molestar por eso, ahora termina de repartir los helados que se están descongelando —le respondo con dolor y tristeza. Ella termina, se viene y se sienta a mi lado.


    —¡Hugo! —me llama bajito.


    —Sí, princesa —le respondo bajito.


    —No me he olvidado de mamá y papá.


    —Lo sé, pero a Lola, seguro que le hace ilusión que la llames mamá. Comete él helado, mira se te empieza a derretir —le digo cogiéndole un poco con el dedo y me lo llevo a mi boca.


    —Es mío, no te lo comas, tú tienes el tuyo —me dice en un tono normal.


    Después del helado, me quito las gafas de sol, me tiendo en la toalla y me pongo la gorra encima tapándome la cara. Empiezo a quedarme dormido, estoy cansado, cuando noto que me cogen por debajo de mis axilas y por mis piernas, se me cae la gorra, veo que son Jesús, Quique y «El Nazareno».


    —Al agua con él —les dice Jesús. No me resisto. Cuando están dentro del agua me sueltan, Jesús me hace una ahogadilla, una vez estoy debajo del agua me alejo de ellos nadando sumergido—. ¡Hugo!, ¡Hugo!


    —¿Qué pasa, Jesús? —le pregunta Quique.


    —Que no lo veo, que de buenas a primera, deje de notarlo debajo —le responde él. Los saludo con una de mis manos.


    —Allí —le grita «El Nazareno» señalándome.


    —¿Cómo se ha podido librar de los tres? —le escucho preguntar a Quique.


    —Vamos con él.


    —Ninguno sabemos nadar bien, donde está no hacemos pie.


    Me pongo a flotar con la camiseta puesta, a disfrutar un poco de relativa soledad, ya se me ha pasado el sueño que tenía. Un ratillo después me salgo, me quito la camiseta y la pongo a secar encima de la sombrilla, se quedan mirando la evolución de mis hematomas.


    —¡Qué susto nos has dado! —me dice Jesús.


    —Eso os pasa por hacerme una ahogadilla y llevarme al agua sin preguntarme.


    —Nadas muy bien —me dice Quique.


    —Tome clase varios veranos seguidos.


    —Nosotros sabemos estilo perro y poco más —me dice «El Nazareno».


    —¡Princesa! ¿Puedes enseñarles a nadar a ellos, mientras enseño a Loli?


    —Sí, Hugo.


    —¿Tu hermana sabe nadar?


    —Sí, no bien del todo, pero lo suficiente para enseñaros, cuidármela, por favor, Loli vamos —le digo tendiéndole mi mano. Ella me la agarra y nos vamos los dos al agua. Cuando llega la hora de irnos, ya saben nadar, ahora solo le falta practicar para coger soltura.


     


    Por la noche me dejo la TV lista, desempaqueto la impresora y me la instalo mientras sigo con los otros portátiles, configuro el móvil para poder mandar a imprimir desde él. Busco la primera foto que me ha enviado y he imprimo las características. Llaman a la puerta, abre Rafi.


    —Ya imprime —me dice Loli.


    —Hugo, ¿cómo llevas los portátiles, los podrás terminar hoy? —me pregunta «El Nazareno» entrando.


    —No puedo acabarlos hoy, necesito internet para terminarlos. No creo que estén listos hasta el sábado, trabajando y con las clases no puedo hacerlo antes.


    —¡Oh! —me dice desilusionado.


    —Lo siento.


    —No importa, demasiado estás haciendo —me dice con una sonrisa.


    —Mañana vamos a ir al centro comercial a encargar la ADSL, lo hemos estado hablando mientras estabais en el agua —me dice Rafi—. Ahora, cuando puedas, nos dices cual es la que tenemos que solicitar.


    —Sí vais a ir al centro comercial, comprar otro cable HDMI para la TV de ellos, además si vais a sacar los portátiles de casa necesitareis una mochila o un maletín para trasportarlo y comprarle unas pegatinas, vinilo o skin 15.6”.


    —¿Cuánto cuesta? —me pregunta Rafi.


    —Los maletines con los que cuestan entre 12 € y 20 €, están bien y las mochilas entre 20 € y 30 €, también sirven.


    —Quiero una como la tuya —me dice.


    —No puedes Quique.


    —No tiene por qué ser la misma, sino parecida, entiendo que no quieras que tengamos la misma —me dice.


    —No es eso, esa mochila cuesta sobre 100 € —le digo respirando tranquilamente, estoy cansado, quiero terminar y acostarme.


    —¡Quillo!, pues sí que eres pijo y tus padres tenían dinero —me suelta él.


    —¡Quique! —le regaña Rafi.


    —No importa Rafi, no me la compraron mis padres, lo hizo mi tito con la skateboarding. El dibujo que tienen ambas es un diseño que le pidió a un compañero, que le gustaba dibujar, que lo hiciera con el emblema de su unidad y otro tema de fondo, para que lo llevará siempre conmigo, debió de salirte todo entre 500 € y 600 €.


    —¿Tú tito era militar de profesión? —me pregunta Lola.


    —Sí. «Nazareno» deberías comentarles lo mismo a tus padres, si vas a sacar el portátil fuera de casa.


    —¿Por qué necesita pegatinas? —me pregunta Loli.


    —Dada su procedencia, si lo sacáis fuera del piso, para que no sea fácil de reconocerlos. Podéis comprar pegatinas, un vinilo que os guste del tamaño de la tapa de la pantalla o un skin 15.6”, que no es ni más ni menos que una pegatina del tamaño de la pantalla que ya tiene un diseño.


    —No nos vamos a acordar de todo —me dice Lola.


    —Ahora os lo pongo por escrito. Además, ya que vais, comprad el router inalámbrico y cable Rj45 para poderlo montar cuando os la instalen. Hay que medir cuantos metros necesitamos. Cuando ya estéis allí, buscad un dependiente, me llamáis y me pasáis con él o ella para que le diga que es lo que tipo de router necesitáis y tipo de cable.


    —¿Eso no lo haces tú? —me pregunta Lola.


    —No, tienen que venir al piso os llamaran y quedaran con vosotros el día y a la hora que acordéis, que te dejen un cable largo, le dices que no sabes donde lo quiere montado él que entiende, por si algún día queréis cambiarlo de sitio que con los empalmes pierden fuerza, si te preguntan y no sabes que responderles, me llamas y yo hablo con ellos, Lola.


    —Vale, Hugo.


    —Además, necesito que me compres un paquete de 500 folios de 80gr., también te lo apunto en la lista, «El Checo» se ha pasado, tengo que imprimirle las prestaciones de veinte aparatos —le digo a Lola.


    —Pareces cansado, ¿por qué no te acuestas y sigues mañana? —me dice ella.


    —Estoy cansado, pero no puedo acostarme, tengo que ir haciendo lo que me ha pedido «El Checo» —le digo cogiendo de nuevo la carpeta para buscar la segunda cosa, me doy cuenta que están a doble cara resoplo.


    —¿Pasa algo? —me pregunta Lola.


    —Que están a doble cara —le respondo.


    —¿A doble cara? —me pregunta Loli.


    —Por ambas caras del folio. —Busco el siguiente aparato, lo mando a imprimir.


    —¡¿Qué pasada?!, imprimes desde el móvil —me dice «El Nazareno».


    —Sí es Wifi. —Todos me miran— Inalámbrica. —Misma reacción— Se pude imprimir sin estar conectada a ella una vez la configuras.


     


    Me pongo a quitarle cualquier rastro a los portátiles, raspo un poco el número de serie de cada uno, los enciendo, le ínstalos las ultimas cosas, mientas imprimo el primer folio y una cara de otro, le confecciono la lista de la compra y calculo a ojo más o menos cuantos metros de cable Rj45 necesitan, les apunto el nuevo número de teléfono en él, y le dejo señalado que ADSL tienen que contratar, apago mi portátil, la impresora, recojo y me voy a la cama.


     


    El lunes, día 24 de julio. Ellos han comprado mochila, skin para los portátiles y las demás cosas que necesitábamos, me llamaron para lo del repetidor. Lola, me ha comprado una mochila normal para mí, dice que no me vuelvo a llevar la mochila esa al trabajo, que es muy cara, que mañana me limpia a fondo la otra. También les dije a mis alumnos que vinieran con el portátil para la segunda clase, me quedo con los dos rezagados y sigo con el catalán.


     


    El martes, día 25 de julio. Hoy hace un mes de la muerte de mis padres, estoy preocupado por mi hermana, no sé cómo ha tenido el día. Lola estaba más pendiente de mí de lo habitual. También me ha tenido Ramón más ocupado que los demás días, supongo que para que no piense en ellos, pensaría que eso me ayudaría, ellos están presentes en mi mente a cualquier hora y cualquier día, no porque sea hoy, pero no voy a decirles nada. Miguel y los otros también se ha pasado el día preguntándome tonterías. 


    Cuando vuelvo al piso. Doy las clases, les explico el siguiente ejercicio de mecanografía. Me quedo un rato más con los dos rezagados, me acuesto algo tarde imprimiendo más características para «El Checo».


     


    El jueves, día 27 de julio. Ya tenemos internet. Les explico que tienen que hacer para poner el cable de un piso a otro. Ceno, clases, mecanografía y los rezagados, hoy es el último día con ellos. Me quedo levantado terminando los portátiles que ya tienen puesta la skin. Con mi portátil busco lo que me falta para «El Checo», es más rápido que con el móvil, no me acuesto hasta que lo termino, quiero quitármelo de encima lo antes posible.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    13.                   INTERCAMBIO DE CONOCIMIENTOS.


    El viernes, día 28 de julio. Más de lo mismo. Hoy hemos terminado la obra, así que estamos volviendo un poco antes.


    —Anoche me quede a terminar de imprimir el encargo. ¿Crees que podremos llevarlo antes de la hora de cenar y terminar con eso? —le pregunto a Jesús.


    —No Hugo, voy a llevarlo yo solo, a ver si tenemos suerte y si no te vuelve a ver se olvida de ti.


    —¿Estás seguro? —le pregunto.


    —Sí, ¿qué puede pasar?


    —Que te dé más trabajo para mí, o se moleste porque no he ido contigo para empezar.


    —No te preocupes, yo te metí en esto, voy a intentar que no tengas que ir más.


    —No quiero que te pase nada por mi culpa —le comento preocupado.


    —No me va a pasar nada, además estás cansado, cuando termines las clases hoy, acuéstate, déjame hacer esto.


    —Gracias, si cambias de idea comunícamelo.


     


    Con el resto del tiempo sobrante termino de montar todo y les preparo los móviles con WhatsApp. Mañana les enseño a manejarlo.


    Le explico a Jesús como he organizado la carpeta, que están numerados y que debajo de cada folio esta las características de las ocho fotos pertenecientes a cada uno.


    Cuando estoy terminado de dar las clases aparece Jesús, no me gusta la cara que trae, pero sigo ellas, en diez minutos abre acabado. Me despido de ellos, le digo que mañana se traigan el portátil y que la clase es a la misma hora que la del sábado pasado. En cuanto ellos se van, le pregunto a Jesús:


    —¿Qué ha pasado?


    —Qué «El Checo…


     


    -- Jesús. Conversación de «El Checo» y Jesús. --


    —¡Buenas noches!, gracias por recibirme, le traigo el encargo que le hizo a mi primo.


    —¿Dónde está él? —me pregunta «El Checo».


    —Estudiando.


    —Ahora no hay clases —me comenta molesto.


    —Sí, pero eso a él no le importa, estudia de lunes a sábado, después de trabajar cuando cena, le gusta ir adelantado.


    —Sí está estudiando, ¿cómo que trabaja? —me pregunta.


    —Solo es en el verano.


    —Jesús, cuéntame la verdad sobre tu primo, porque no es tu primo, no es el hijo de Rafi del mercadillo y tiene relación con la policía.


    —Es cierto, que es mi primo, no de sangre, pero lo es, es el hijo de Rafi, del mercadillo, y Lola, la granadina, lo han adoptado con su hermana hasta que acabe el verano, que se vuelven a Granada.


    —¿Adoptado? —me pregunta extrañado.


    —Sí, se quedaron huérfanos, su tito político, le pego a su hermana, él se metió por medio para protegerla y le dio tal paliza que no sabemos cómo lo cuenta. Cuando fue a la policía a denunciarlo, le explicaron que si seguía adelante con la denuncia lo separarían de su hermana, ante la súplica de él, para que no le quitaran el único familiar que le queda vivo, el subinspector Azcona contacto con Rafi y Lola, que son amigos, y les pidió que cuidara de ellos y desde entonces son sus hijos para todo el mundo y, como mi madre y ella son como hermanas pasamos a ser sus primos.


    —¿Pero si no tiene a nadie, por qué se marchan? —me pregunta con mucha curiosidad.


    —Porque tiene su casa y su vida allí, para continuar en el instituto que está y su hermana en el colegio, sus padres eran muy amigos de uno de los inspectores de Granada, en cuanto bajen, él se encarga de cuidarlos y vigilarlos, vaya ser que su tito se acerque a ellos, hasta que alcance la mayoría de edad y pueda disponer de su vida y la de su hermana. 


    »A raíz de eso, debe ir cada pocos días a comisaría a presentarse, para que ellos verifiquen que están bien, por eso es por lo que está trabajando y estudiando, para ahorrar y poder asistir a clase, cuando baje tiene trabajo por la tarde para alimentarse, es aquí que como no sabe catalán no lo puede conseguir. 


    »Rafi y Lola, le pueden dar alojamiento, pero con la comida tiene que echar una mano, así que se viene a trabajar con nosotros o acompaña a Rafi al mercadillo para ayudarle. Él no quiere la vida que llevamos nosotros, ni para él, ni para su hermana.


    —¿Sabes dónde viven sus titos? —me pregunta.


    —No.


    —Averígualo.


    —No creo que…


    —Hazlo, no le comentes a él que estoy interesado en sus titos y dile que mañana quiero verlo, que lo esperaré toda la noche, hasta que venga, sino iré a buscarlo y no le va a gustar que lo haga.


    —Gracias «Checo», por su tiempo.


     


    -- Hugo. Retornamos al piso de Lola, con los adultos presente. --


    —¿Ahora qué quiere de ti? —me pregunta Lola.


    —Yo que sé —le digo asustado.


    —¿No te ha dicho nada más? —le pregunta Ramón a Jesús.


    —No, eso ha sido todo —le responde.


    —¿Para qué quiere saber dónde vive la hermana de mi madre y su marido? —le pregunto.


    —Tú dame la información que me ha pedido y mañana nos presentamos, es mejor ir a que venga él a buscarte o mande a que te lleven.


    —En eso estoy de acuerdo contigo —le respondo.


    —Lo siento mucho, Hugo, no sé lo que te ha visto —me dice triste.


    —Mañana lo averiguaremos —le digo resignado.


    —Ahora intentemos dormir todos —nos dice Rafi.


     


    El sábado, día 29 de julio. Voy con Rafi y Quique al mercadillo. Hoy también han traído para merendar los alumnos. Cuando ellos se marchan, reúno a las dos familias y le enseño a manejar el WhatsApp.


    Creo un grupo de WhatsApp familiar en el móvil de Rafi y Ramón, otro dónde solo estamos los cuatro chicos y otro más donde estamos las dos familias en mi móvil. Creo uno especial en el móvil de Lola con todos sus hermanos y hermanas para los que tengan WhatsApp, lo mismo con Rafi. Le mando un WhatsApp a cada uno para informarles. Una vez todo hecho empiezo a enseñarle el manejo del mismo, le mando uno a todos que dice: «Hola, bienvenidos a la clase de manejo de WhatsApp», les ha hecho mucha ilusión. 


    Cuando ya tienen soltura manejándolo, tanto para mensajes como para llamadas, le pregunto a Lola si algunos de sus hermanos o hermanas tienen internet en casa, me dice que sí, hablo con una de sus sobrinas, se llama Alba, realizamos una video llamada por WhatsApp, ella no tiene problema para usarlo.


    Después le digo si conoce Skype y me dice que sí, conecto el ordenador de familiar a la TV, creo una cuenta de correo que es lolalagranadina@gmail.com y realizan su primera video llamada por Skype. Le pregunto a ella si hay más hermanos o hermanas de Lola que también lo tengan, me informa de que sí, y hacemos video llamada en grupo. Lola termina viendo a sus padres ese día, ella nos va presentando a todos formalmente, y van charlando de sus cosas, con nosotros presentes, su madre le dice:


    —Hija, ¿se puede saber cómo me tienes al niño así?


    —¿Cómo, mamá?, está gordito, aunque no lo parezca, cuando lo recogí pesaba cuatro o cinco kilos menos, Hugo, ponte de pie que te vea bien la abuela. —Pues nos ha hecho sentarnos a mí y a mi hermana uno a cada lado suyo, mientras ella está hablando, los demás están como pueden sentados para que entremos todos en la webcam.


    —¡¿Qué?! —le pregunto, poniéndome rojo.


    —¡Qué te pongas de pie, qué te vean bien!, te tengo bien alimentado —me repite.


    —¿Quién te está hablando de peso?, de peso está bien, tu Quique está un poquito gordito —le dice su madre.


    —¡Abuela! —le protesta Quique.


    —¿Cómo me lo tienes con esos pelos? —le dice su madre.


    —Mamá, que no me ha dado tiempo, es que Hugo tiene tres trabajos, ha estado esta mañana en el mercadillo con Rafi, luego dando clase y ahora cuando cene se va a otro, a ver si mañana o el lunes, me da lugar a cortarle el pelo.


    —Lola, no me cortas el pelo —me quejo delante de todos los miembros de su familia que nos están viendo.


    —Sí tu madre te quiere cortar el pelo, tú te sientas a cortártelo, que mi hija sabe, le enseñó su hermana y cuñada que son peluqueras, que ella le corta el pelo a sus hijos y su marido —me dice su madre. 


    —Os dejo, voy a ducharme para cenar e irme, encantado de conocerlos —les digo poniéndome de pie antes de que su madre me regañe otra vez.


    —¿Dónde vas tan pronto? —me dice una de sus hermanas.


    —Sí que es alto —le escucho decir a alguien, creo que ha sido una cuñada.


    —Guapo también, y tan rubios los dos —le escucho a otra.


    —Siéntate, Hugo, que es la primera vez que te están viendo —me dice Lola, pegándome un tirón de uno de mis brazos para que me vuelva a sentar.


    —¡Lola!, es tarde, hay que hacer la cena aún, y todavía estoy sin ducharme —le explico poniéndome otra vez de pie.


    —No es tan tarde —me dice.


    —Sí lo es, a esta hora tienes a los niños bañados y estás terminando la cena —le dice Rafi. Ella mira el reloj.


    —¡Ay! ¿Por qué nadie me ha dicho nada?, sí que es tarde, Hugo se ducha el primero, ve a ducharte —me manda ella.


    —Hace cinco minutos que estoy intentando irme y no me dejas, ahora no me metas prisa —le digo marchándome.


    —Hasta la próxima, Hugo, espero que sea pronto —me dice Alba. «Es guapo, alto, rubio casi platino, tiene los ojos bonitos, parece agradable, simpático y tiene educación», piensa ella.


    —¡Eh!, si vale —le digo.


    —¿Aún sigue teniendo moratones? —le escucho preguntar a uno de sus hermanos, justo cuanto voy a entrar a coger la ropa en la habitación.


    —Ya no, le han durado algo más de dos semanas y la marca del labio es para siempre —le escucho responder a ella triste, cuanto estoy saliendo.


    —Son unos niños educados y encantadores —le dice Rafi cuando estoy entrando en él baño.


    Me ducho rápido, para ayudar a Lola con la cena y aprender, justo cuando estamos terminado llama Jesús a la puerta, es la hora a la que habíamos quedado para irnos, otro fin de semana que no sale con sus amigos. 


    —¿Dónde vas vestido así? —me pregunta Jesús.


    —Al mismo sitio que el sábado pasado, para lo que me sirvió vestirme bien.


    —Tienes razón —me dice sonriendo y encogiéndose de hombros.


     


    Cuando llegamos al piso del otro día, está «El Checo», saliendo del portal.


    —¡Buenas noches! —saludamos los dos.


    —¡Buenas noches!, seguidme —nos dice. Llegamos al mismo sitio dónde compramos los portátiles y la TV.


    —Todos estos ordenadores tienen clave, ¿podrías quitársela? —me pregunta.


    —¡¿Cómo?! —le digo pasmado, pero Jesús no está mejor que yo.


    —Que hagas lo del sábado pasado y le quites la clave —me dice autoritario.


    —No, señor, no pienso hacer nada de eso, no trabajo para usted.


    —Vas a hacerlo, te conviene, te voy a pagar por ello, necesitas dinero para los estudios, así que ponte a trabajar y no protestes, mando yo. —Me acojono— ¿De los que tienen una manzana con un bocado entiendes también? —me pregunta un poco más suave.


    —Menos que de los otros, pero algo sé.


    —¿Puedes quitarles la clave a esos?


    —Sí, son muy nuevos no se puede, están registrados, sí tienen algunos años, puedo intentarlo.


    —¿Cómo registrados? —me pregunta.


    —Todos tienen un número asignado, este se asocia a la persona que lo compra, sino tienes la factura de compra no hay nada que hacer o al menos yo no soy capaz.


    —Empieza con esos, te pagaré por tu tiempo de trabajo.


    —Tengo que llamar a Lola, para poderme quedar, están preocupados por nosotros y él tiene que llamar a sus padres, ya que me ha dado la opción de elegir —le digo, aunque siga asustado. Él me sonríe.


    —¿Quién me dice que no vas a llamar a la policía? —me pregunta.


    —No tengo inconveniente en que escuches lo que hable con ella.


    —Llámala —me ordena. Le realizo una video llamada.


    —Hola, Lola, no te inquietes, no se a la hora que podré volver, pero todo está bien, no hay problema, acuéstate, no te quedes levantada preocupada y esperándome, confía en mí —le digo lo más tranquilo posible que puedo para calmarla.


    —¿De verdad, Hugo?


    —Sí Lola, dale un beso de buenas noches a mi princesa por mí y a los otros peques.


    —¿Seguro, Hugo? —me pregunta Rafi.


    —Sí, mañana os lo explico. ¡Buenas noches!


     


    Jesús llama a sus padres también para tranquilizarlos. Me pongo a ello, al menos tengo el pendrive del gato como llavero para poderlo hacer. Cuando voy por el tercero le pregunto al que me quería rebanar el sábado pasado, que ya me tiene un poco harto:


    —¿Te gusto? —Todos se quedan callados.


    —¿Cómo? —me pregunta.


    —¿Qué si te gusto? —le repito aparentando calma.


    —Que estás diciendo payo, que te rajo por lo que me has dicho, a mí me van las mujeres, mira que se ha creído el payo pijo este.


    —Pues entonces deja de echarme tu aliento en mi cogote y retírate un poco que no me gusta tener eso pegado a mi cuello tampoco, que corra el aire —le digo señalando sus partes. La tensión se puede cortar, Jesús está blanco y mirándolo a ellos y a mí, como si estuviera siguiendo una pelota de tenis que va y viene. Todos palidecen, pero «El Checo» se carcajea, los demás se ríe por acompañarle.


    —Déjalo trabajar tranquilo —le ordena él, cuando ha dejado de reírse. Le digo a Jesús, para que se relaje un poco.


    —Primo, vas a aprovechar el tiempo que estamos aquí, primer ejercicio de mecanografía.


    —¿Cómo? —me dice pasmado, con el refresco en su mano, nos han vuelto a traer bebida, pero esta vez, no nos han ofrecido alcohol.


    —¿Quieres salir de esto?, pues aprende a manejar un ordenador, lo puedes necesitar para conseguir un trabajo. Fíjate en lo que voy a hacer. —Me voy al primer ordenador y le explico el primer ejercicio. Él mira a «El Checo», esté asiente para darle permiso, se pone a practicar y mira el teclado para saber dónde pulsar, le regaño—: No mires el teclado, solo la pantalla. —Me mira desconcertado— A la pantalla, primo —le repito. Sigo a lo mío con mi zumo. Casi dos horas después—. Ya he terminado.


    —Pagadle 100 € —le ordena. Él que me rebanaría desaparece.


    —Sabes que así tampoco deberías de venderlos —le comento a «El Checo».


    —¿Por qué? —me pregunta.


    —Porque tienen los datos de los antiguos propietarios, tendrán documentos, fotos, películas, música o lo que les haya parecido bien, para eso eran suyos.


    —¿También sabes quitar eso? —me pregunta.


    —Sí, pero eso me llevará más tiempo de una a dos horas cada uno de ellos y necesitaré internet para poderlos dejar funcional.


    —Aquí no hay internet —me comenta él.


    —Pues es necesario —me limito a responderle encogiéndome de hombros.


    —El sábado que viene tendrás internet —me dice «El Checo». 


    —¿Por qué tengo que volver?, busca algún macarrilla que te lo haga y déjame a mi fuera de tus asuntos, señor «Checo» —le digo.


    —Vas a hacerlo tú, procura que no tenga que mandar a buscarte y traerte a rastras, sino será peor.


    —Vale —le digo tragando saliva. «Gracias por consultarme si quiero volver y darme opción a no tener que hacerlo», pienso. Ya ha llegado el que me rebanaría con el dinero. Él alarga su brazo ofreciéndomelo para que lo coja, no lo hago y digo—: Señor «Checo», ¿quiero proponerte algo? —«Voy a darle la vuelta a la tortilla a favor mío y sacarle el mayor rendimiento posible a esta oportunidad», pienso.


    —¿Tú dirás? —me pregunta intrigado.


    —En vez de pagarme, ¿podría enseñarnos algunos de los tuyos a llevar moto a nosotros dos? —Jesús tiene los ojos que se le van a salir de las cuencas, pero no es el único. El permanece callado un rato, que a mí me ha parecido más largo que casi las dos horas que me he pasado con los portátiles.


    —¿Para qué quieres aprender y que le enseñe a Jesús también? —me pregunta.


    —Porque así podremos acceder al puesto de repartidor, ya sea de comida, de mensajería o lo que sea.


    —Tú te llevas ese dinero que te lo has ganado, aquí te enseñamos a llevar moto y a cambio tú enseñas a varios de estos a hacer lo de esta noche y lo que vas a hacer los siguientes sábados con los portátiles.


    —Me parece bien —le digo poniéndome de pie y ofreciéndole mi mano para estrechársela, él la mira primero, sonríe y me la estrecha. «Los siguientes sábados, ¿cuántos tengo que venir?», pienso.


    —Ahora coge el dinero y marcharos —me ordena.


    —Gracias por la bebida. ¡Buenas noches! —le digo cogiendo el dinero.


    —¡Buenas noches!, gracias por todo —les dice Jesús.


     


    Cuando hemos salido de allí. Me pregunta Jesús.


    —¿Tú estás chalado o qué?, ¿cómo se te ocurre pedirle algo a «El Checo»? y deja de encararte con él —me grita Jesús.


    —No le he pedido nada, solo he hecho negocios.


    —¿Eres conscientes de lo que has hecho?


    —Sí, un trueque. ¿Tú sabes llevar moto?


    —No.


    —¿Tienes moto para aprender? —le pregunto.


    —No.


    —Pues ya tenemos quien nos enseñe y moto, así al menos podrás pedir trabajo como repartidor, de todas formas, tenemos que pringar viniendo, no creo que me deje libre hasta que me marche a Granada.


    —Ni yo lo creo tampoco.


    —Pues aprovecemos el tiempo, saquemos algo, además de dinero, toma esto es tuyo —le digo ofreciéndole la mitad de lo que me han pagado.


    —Eso es tuyo —me dice serio.


    —«Primo», pringamos los dos, esto es a medias, lo necesitas tanto como yo, así que cógelo y a callar.


    —Eres peor que ellos —me dice cogiéndolo—. A cambio de lo que saquemos los sábados te voy a enseñar a conducir la furgoneta los domingos, empezamos mañana.


    —Vale —le respondo. Cuando llegamos están todos acostados, nos vamos a la cama y pongo la alarma para ir mañana al mercadillo.


     


    El domingo, día 30 de julio. Me levanto para trabajar en el mercadillo. Le cuento lo que estuve haciendo anoche y lo que voy a hacer los sábados siguientes, pero escueto. Le doy los 50 € a ella.


    —Lola, esto es de anoche —le digo tendiéndole el dinero.


    —Quédate con eso, para tus cosillas.


    —¡Lola! —le insisto para que lo coja.


    —Hugo, no —me dice tajante—, así sé que tienes dinero.


    —Da igual, Lola cógelo, si me metes dinero en la cartera.


    —Por eso para no tener que estar pendiente.


    Mientras estoy en el puesto, de vez en cuando veo pasar alguno de los que trabajan para «El Checo», no me hablan solo me miran y siguen su camino. Se pasa por el puesto el subinspector Azcona.


    —¡Buenos días!, un momento cariño, niños quedaros con mamá —les dice, va acompañado de su esposa, dos hijos, y creo que lo que hay en el carro es una niña.


    —¡Buenos días, señor! —le digo.


    —Buenos días, subinspector, ¿cómo usted por aquí? —le pregunta Rafi estrechándole su mano.


    —Dando un paseíllo con la familia. Hugo, ¿tú puedes estar aquí? —me pregunta.


    —Más o menos, sí me preguntan digo que estoy haciendo un trabajo de verano para el instituto, un estudio sobre las macroempresas y microempresas, desde la cúspide, la elite a ras del suelo, los que subsisten. —Él me sonríe.


    —¿Cómo estás? —me pregunta al fin.


    —Bien —le digo enseñándole el torso—, gracias por su interés.


    —¡Qué tengan un buen día de ventas!, hasta la semana que viene Hugo —nos dice yéndose.


    Por la tarde en la playa, Jesús les está contando a todos lo de ayer con detalles. Mientas vigilo a los niños desde la toalla por si les pasan algo. Mi hermana esta entretenida con Quique, «El nazareno» y Loli, para que practiquen natación. Estoy pendiente de más o menos todos.


    —Va Hugo y le dice a uno de allí, que, si le gusta que, sino que se aparte que corra el aire que lo tiene harto echándole el aliento en su cogote o sintiéndolo tan cerca, creía que me daba algo allí mismo.


    —¡Hugo! ¿Cómo se te ocurre? —me pregunta.


    —Yo que sé, Lola, los nervios, lo tenía más pegado que mi sombra, estaba muy incómodo. —Ellos se ríen, yo no.


    —Ahí no acaba todo, encima cierra un negocio con «El Checo», allí está el de antes, ofreciéndole el dinero, Hugo no lo coge y le pide a «El Checo»: que nos enseña a llevar moto a los dos, él acepta a cambio de que enseña a algunos lo que él sabe hacer con los portátiles.


    —¡Hugo! —me regaña Rafi.


    —¡Qué quieres que haga Rafi!, crees que cuando me vaya a Granada voy a encontrar trabajo en un puesto en el mercadillo, haciendo de peón o cualquier otra cosa por el estilo de lo que estoy haciendo aquí, no puedo coger ni alumnos, porque si me sale un trabajo me sabe mal dejarlos tirado con el curso empezado. A lo que puedo aspirar es a repartidor, camarero, empleado de supermercado y poco más, con mucha suerte —les explico. Él no me dice nada más.


    —Pero es que te encaras con ellos—me dice Jesús.


    —No les voy a permitir que hagan conmigo lo que quieran sin oponer resistencia, no quiero ese mundo para mí, tengo obligaciones. 


    —Esta noche después de cenar, le voy a dar clase de conducir —les cuenta.


    —Nos parece bien —le dice Ramón y Merche. Me pongo de pie.


    —Lola, vámonos al agua —le digo tendiéndole mi mano para que me la agarre. 


    —¡Qué dices, Hugo!, no sé nadar.


    —Por eso vas a aprender, mientras más sepáis nadar, más podréis socorrer a los peques si pasa lo mismo que a Loli.


    —¡Qué me da miedo! —me dice.


    —Lola, vamos…, con «las lolas» que tienes flotas sola, así que levanta. —Por primera vez veo a Lola roja y el resto de los adultos riéndose de ella.


    —¡Qué ocurrencias tienes! —me dice Rafi, que apenas puede hablar riéndose.


    —Vamos, Lola —le vuelvo a decir.


    —¡Veis lo que os digo! —les dice Jesús a los adultos— Un día de estos te van a partir la cara —me advierte.


    —Te recuerdo que ya lo han hecho, tengo una marca para que me lo recuerde el resto de mi vida, tú ya puedes ir levantándote y cogiendo a tu madre o te pensabas que iba a ser Lola la única que iba al agua —le digo. Cuando llegamos al agua le pido a Loli—: Puedes cuidar un rato de todos los peques mientras Quique y «El Nazareno», van por vuestros padres para enseñarle a nadar también, por favor.


    —Sí, claro Hugo.


    —Gracias —le digo dándole un beso en la cabeza. Es el primero que le doy como a mi hermana Bea. Le pido a ellos que vayan por sus padres y ahí estamos los ocho con la iniciación a la natación. Cuando están cansados se salen, me quedo con los chicos y Loli para que mejoren ellos.


     


    Mi primera clase de conducir, me hace mucha ilusión. Me paso una hora metiendo marchas, girando el volante para saber la dirección de las ruedas y cambiando posición de luces. Cuando controlo lo de meter marchas sin mirar preguntándome Jesús en que marcha voy o pidiéndome que meta alguna, me deja arrancar la furgoneta, le doy mi primera vuelta al recinto a velocidad del rayo, no paso de primera y damos la clase por concluida. También estoy mirando videos sobre circulación para aprender manejo, señales y normas.


     


    El lunes, día 31 de julio. Voy al mercadillo. Miguel y yo seguimos en contacto, no me siento muy bien mintiéndole, pero lo sigo haciendo, con los otros dos no me resulta tan doloroso. Después de almorzar, me pide Rafi si puedo rellenarle los papeles del puesto de Barcelona, que Lola los ha recogido por la mañana. Los miro y en letra pequeña dice que se pueden presentar online. Les pregunto:


    —¿Sabes si tu gestor tiene un certificado tuyo para presentar la documentación o lo hace como colaborador en tu nombre con el suyo?


    —¿Qué, Hugo? —me pregunta.


    —¿Tienes el teléfono del gestor? —le pregunto.


    —Sí.


    —Dármelo, por favor. —Hablo con el gestor, me dice que lo que tiene es como colaborador, me pregunta que para que lo quiero, le digo que para pedir citas médicas online y cosas así.


    —¿Se puede pedir cita por el portátil? —me pregunta Lola.


    —Sí, luego os lo enseño. ¿Tienes activado el certificado de tu DNI?


    —¿El qué, Hugo?, más despacio —me pregunta Rafi.


    —Crees que hay alguna forma de que una mañana podamos ir a hacienda y a la policía, que te podrás escapar algún rato del puesto.


    —¿A la policía? —me pregunta Lola.


    —Sí, dónde se hacen los DNI y los pasaportes.


    —Sí, Hugo. 


    —Avísame con varios días antes cuando puedes para sacar cita en hacienda.


    —¿Necesita cita? —me pregunta Rafi.


    —Si se hace con cita previa, también para pasar la ITV, ahora os voy a enseñar a pedir cita médica, se puede hacer con certifico o sin él —les explico a Lola, Rafi, Quique y Loli como tienen que hacerlo, mientras me traducen que dice en catalán, porque una cosa es medio entenderlo y hablarlo y otra leerlo bien o escribirlo que de esto último ni idea.


    Ramón me paga 500 € por las dos semanas de trabajo, en cuanto se va le pregunto a Lola:


    —¿Cuánto tengo que darte?


    —Nada.


    —¿Cómo? Lola, mi hermana está creciendo, necesitara ropa y no sé si lo de las clases es suficiente para cubrir los gastos que ocasionamos, además que quiero ayudar.


    —Es más que suficiente. Guarda eso para cuando te marches —me dice Rafi.


    —Lo pongo en la caja de las joyas por si necesitas coger dinero.


    —Vale, Hugo —me dice ella con dejadez.


    —No me des la razón como a los locos, si necesitas cógelo.


    —¡Qué sí! —me dice.


     


    El martes, día 01 de agosto. Otra mañana de mercadillo, por la tarde me voy al parque con los peques y Loli, para practicar catalán, en vez de irme con Quique y «El Nazareno» a hacer skateboarding. Estoy con mi hermana en el columpio mientras Loli está vigilando al resto en la arena que están correteando. Llega una señora con su hija y me dice:


    —¡Buenas tardes!


    —¡Buenas tardes! —le respondo.


    —¿Es tu hermana? —me pregunta.


    —Sí.


    —Llevamos aquí unos días y no conocemos a nadie, te importa si mi hija juega con ella.


    —Para nada. Princesa, ¿quieres dejar el columpio y jugar con esta niña que no conoce a nadie?


    —Vale Hugo —me dice mi hermana.


    —Ella es Beatriz, pero la llamamos Bea.


    —Ella es Clara. —Se presenta. Mi hermana la coge de la mano y se la lleva a jugar con los demás. Nosotros nos acercamos para poderlas vigilar mejor, me voy dónde está Loli. La señora llama a su hija.


    —Clara ven, cariño ven. Hugo, ¿tú has visto con quien se está jugando tu hermana? —me dice mirando a los otros con desprecio.


    —Sí, señora, perfectamente —le respondo molesto.


    —¿Tus padres sabes que te juntas con ellos? —me pregunta.


    —Sí, señora. Está jugando con sus hermanos y primo, así que sus padres están más que informados. Nosotros venimos todos los días a este parque y no somos los únicos, si no les gustamos, será mejor que se busque usted otro dónde llevar a su hija, ya que ellos no tienen la maldad que tienen los adultos. ¡Muy buenas tardes, señora! —le respondo y sigo hablando con Loli. 


    En ese momento llegan unas amigas de Loli con sus hermanos pequeños y se ponen a jugar con los demás. La señora hace un mohín y se va con el paso ligero.


    —Loli, ¿nos presentas con quien estás hablando? —le pregunta una de ellas.


    —Él es mi hermano Hugo, ellas son mis amigas Carmen, Gema y Luz —mucho gusto me dice dándome besos las tres.


    —¿Este es el que te salvo la vida y el que está dando clase? —le pregunta Carmen.


    —Sí —le responde Loli.


    —¿Puedes enseñarme a mí también? —me pregunta ella.


    —¿Y a nosotras? —me dice Luz.


    —No, lo siento —les digo.


    —Lo que quiero es que me enseñe a manejar el portátil, a escribir con él, no las clases normales —me dice Carmen.


    —Os puede enseñar Loli conforme vaya aprendiendo, ahora mismo, no tengo tiempo, ni puedo, ni voy a meter más personas en el piso. Vamos Loli que tenemos que volver hoy un poco antes —llamo a los peques, Loli llevas a los niños cogidos de las manos y yo a las niñas.


     


    Regresamos un poco antes del parque como nos ha pedido Lola. Ella me dice:


    —Vamos Hugo, que voy a cortarte el pelo, te duchas y nos ponemos a preparar la cena.


    —¿Iba enserio lo de cortarme el pelo?, no quiero el corte de pelo que tiene Quique, prefiero raparme antes —le comento.


    —¿Qué le pasa a mi corte? —me pregunta quejándose Quique.


    —Que no me gusta.


    —¡Qué te sientes ya, Hugo! —me ordena ella. Cuando se pone así me da miedo, no me atrevo a llevarle la contraria.


    —Si no me gusta me rapo, Lola —le digo sentándome. Ella me pone la capa de peluquería.


    —Cállate ya y agacha la cabeza —me dice dándome una leve colleja.


    —Lola…, no me peques, por favor, no me trae buenos recuerdos, mis padres no lo han hecho nunca.


    —Lo siento, Hugo —me dice dándome un beso en mi cabeza y revolviéndome el pelo que me acabada de peinar—. No te puedo hacer el mismo corte que a Quique, tenéis tipos de pelos diferentes —me explica. Llega un momento en que me dice que cierre los ojos, para que no me entre pelos en ellos.


    Cuando termina me manda a la ducha, para quitarme posibles pelos que me hayan podido caer. Me reviso en el espejo, no está mal, me gusta, me meto en la ducha. Loli le ha contado todo lo sucedido con la señora a su familia mientras me pelaba. Me pongo a preparar la cena con ella y le doy las gracias. Cenamos, clases, catalán y a dormir. 


     


    El jueves, día 03 y viernes día 04 de agosto, me pasó desbrozando con Ramón que me aviso ayer mismo. Me enseñan a manejar una motosierra para cortar algunas ramas algo gordas, como limpiarlo y como engrasarlo. Allí le comenta a Ramón el dueño de la finca si sabe de alguien que le pueda hacer un porche alrededor de la casa. Se ofrece el mismo, le da el correo electrónico para que le pase el presupuesto por email. Él me mira a mí, asiento sonriéndole. 


    Cuando regresamos, le creó un correo y una hoja de cálculo para elaborar el presupuesto, le enseño a él y a sus hijos a manejarlo y el correo también, le digo que su empresa se llama: «Servicios y Reforma en General Ramón e Hijos» y que nunca pierda el original que haga copia para cada presupuesto.


    Él me paga por el trabajo de estos dos días, quiere pagarme por lo que ha hecho en el ordenador y le digo que no, con que cuente conmigo para la reforma me conformo. Me da las gracias y me paga. Con eso me he ganado 70 €. Cuando voy a guardarlo en la caja de las joyas compruebo que hay 600 € en vez de 500 €. Le pregunto a Lola y me dice que no necesita todo el dinero de las clases, que si necesita ella lo coge.


    A Rafi le pido cita en hacienda y en comisaría para el martes, así podremos realizar los trámites online.


     


    El sábado, día 05 de agosto. Mañana en el mercadillo, tarde dando clases y noche en «La mina», pero antes nos hemos pasado por comisaria. Lo primero es la clase de moto es un 49 cc de gas. «El Checo» se ha marchado y nos ha dejado solos con los suyos. Dos horas después, Jesús y yo las controlamos. 


     


    El domingo, día 06 de agosto. Cuando me pongo con los ordenadores es un poco más de la una de la noche. Jesús con sus clases de mecanografía, que ha estado practicando con el portátil en el piso y yo a enseñar a dos como quitar claves, formatear y buscar información por internet. Ellos me piden también si le puedo enseñar como a Jesús para usar todos los dedos para escribir, le digo que sí. 


    Antes de las tres se han quedado dormidos los que deben vigilarnos, para las cuatro están todos dormidos menos yo, sigo trabajando, aunque estoy cansado, a las seis me duele los ojos, me pellizco el puente de mi nariz, para despejarme un poco, me restriego los ojos, bostezo, cojo un zumo para espabilarme y sigo. 


    Aun así, doy una cabezada de unos segundos, me despierto cuando se me cae la cabeza. Ya me duele. Miro el reloj del portátil son más de las siete de la mañana, lo confirmo con el móvil. «¿Cuándo nos van a dejar marcharnos hoy?», me pregunto. 


    Poco después aparece «El Checo» y me pregunta exaltado:


    —¡Buenos días! ¿Qué hacen estos dormidos?


    —No sé, señor —le respondo. «Nos podremos ir ya, estoy muy cansado y tengo sueño», pienso.


    —¿Por qué no te has marchado? —me pregunta.


    —Señor, a mí nadie me ha dicho que me podía ir —le digo bostezando—. Lo siento señor, estoy cansado y tengo sueño.


    —Despertaros —les grita, dándoles golpes en el bastón en sus piernas. Jesús también se ha despertado con el jaleo. Se sobresaltan, se han puestos pálidos—.  ¿Qué hace aún aquí «El Cale Blondo»?


    —Lo sentimos, nos hemos quedado dormidos —se disculpan ellos.


    —Nos os ordene que «El Cale Blondo», se marchará a las tres, que tiene que trabajar en el mercadillo con su padre. —«Creo que está hablando de mí, me ha llamado: “El Cale Blondo”, ya me ha puesto mote», pienso— Pagadle para que se pueda ir. El sábado que viene cuando sean las tres te vas, sino te pagan, ya te mando el dinero. 


    —Gracias, señor. —Nos pagan, nos despedimos y nos subimos a la furgoneta, que ya nos dejan entrar con ella. Escuchamos:


    —Vosotros como os volváis a quedar dormido trabajando… 


     


    Me despierta Jesús.


    —Arriba, Hugo, hemos llegado —me dice.


    —¡Eh!, gracias, lo siento me quede dormido.


    —Es normal Hugo, no has dormido nada.


    —Además de cansado, estaba aburrido de estar haciendo lo mismo —le digo volviendo a bostezar—. Ten esto es tuyo. —Le entrego 150 € de los 300 € que me han pagado— ¿Tú sabes lo que significa «El Cale Blondo»?


    —    El gitano rubio.


     


    -- Lola. Piso de Lola y Ramón. -- 


    —Hugo, no está en su cama —le digo a Rafi preocupada cuando ha ido a despertar a Quique.


    —Se les habrá hecho tarde, no te preocupes, seguro que no les ha pasado nada, vamos a preparar el desayuno —me dice, pero está pensativo. «Espero que los dos estén bien, pero no voy a preocuparla más», piensa Rafi. 


    Cuando estamos terminando de desayunar escuchamos la cerradura de la puerta.


    —¡Bunas noches, Hugo!, me voy a la cama, deberías hacer lo mismo.


    —¡Buenas noches!, me voy al mercadillo a ayudar, luego me acuesto, sino tengo la playa para dormir.


    —Tú mismo, me voy a dormir —le escuchamos que le dice Jesús seguido del sonido de la puerta cerrándose.


     


    Hugo. Cuando entro están los tres mirándome, ya han terminado de desayunar. Lola aligera el paso y me abraza. Me pilla por sorpresa, no me acostumbro a recibir muestras de afecto.


    —¡Buenos días! —les digo bostezando de nuevo.


    —Mi niño está bien, siéntate que ahora mismo te pongo el desayuno —me dice soltándome y sonriendo.


    —No Lola, me voy con ellos.


    —Hugo, a desayunar y luego a la cama, se las pueden apañar ellos dos solos.


    —No Lola, voy a ir al mercado a ayudarles.


    —No vienes con nosotros, descansa —me ordena Rafi—. Vámonos Quique.


    —Te ayudo, Lola.


    —Hugo, siéntate.


    —Vale —me pone el desayuno. Le cuento que hemos estado haciendo y que deberían habernos dejado ir sobre las tres de la mañana, pero se quedaron todos dormidos y no me atrevía a irme sin permiso. Ayudo a recoger la mesa, cuando me pongo a fregar.


    —A la cama —me manda Lola. Cuando está así es mejor no llevarle la contraria.


    —¡Buenas noches, Lola!


    —Que duermas bien, Hugo.


     


    Me levanto pasadas las tres horas, hago la cama antes de salir, aún no han llegado del mercado, pero nos le faltará mucho, me pongo a picar fruta para todos. Cuando estoy recogiendo llegan ellos. Almorzamos, nos vamos a la playa y más de lo mismo, aprender a nadar. Me doy un paseo con los chicos, de pronto me llama una niña, nos alcanza y se pone delante de nosotros.


    —¡Hugo! —Nos paramos los cuatro— ¿Dando un paseo? —me pregunta.


    —Esto…, perdona, pero, ¿quién eres? —le pregunto.


    —Carmen, la amiga de Loli, nos conocimos el martes en el parque.


    —¡Ah!, perdona, lo siento, no me he quedado con tu cara —le digo apurado. Los demás aguantan reírse.


    —No pasa nada, solo nos hemos visto una vez —me dice sonriéndome. «Creo que está coqueteando conmigo», pienso.


    —Me alegro de volver a verte, ahora vamos a seguir paseando —le digo para cortar la conversación.


    —Hasta que nos volvamos a ver Hugo, espero que sea pronto —me dice sonriéndome.


    —Encantado de volver a verte —le digo por educación a modo de despedida.


     


    En cuento nos alejamos un poco, ellos empiezan a reírse y a meterse conmigo.


    —¡Has ligado, Hugo! —me dice Jesús riéndose de mí.


    —¡Qué dices, primo!, déjate de tonterías —le digo sin reírme.


    —Te ha tirado los tejos una amiga de Loli —me dice Quique riéndose también.


    —Te gustan jovencitas —me dice «El Nazareno».


    —Os podéis ir los tres al carajo, es una niña.


    —¡Ya le ha salido la vena andaluza! —me dice Quique, eso hace que nos riamos los cuatro. Me miran extrañados, creo que es porque me he reído. Normalmente siempre estoy serio, menos con los peques que intento sonreírles y hacerles reír.


     


    El martes, día 08 de agosto. Vamos a Hacienda nos dejamos el tramite realizado, para terminarlo en el portátil. Nos pasamos por la oficina de DNI y también lo dejamos arreglado. Por la tarde termino de solicitar el certificado digital. Unas horas después está activo, les explico cómo deben presentarlo online y listo. 


    De paso le escaneo toda la documentación de cada puesto, le creo siete carpetas con sus nombres y numero de puesto, para tenerlo a manos y renovarlo cuando toquen, también le digo que cuando me marche si hay algo que no sepan hacer me conecto desde Granada a su portátil y le muestro como hacerlo. Ellos flipan. Ramón me confirma que le han aceptado el presupuesto y empezamos a trabajar mañana mismo.


     


    Del miércoles, día 09 al sábado, día 12 de agosto. Me paso los días trabajando con Ramón y sus hijos. El sábado terminamos al medio día para que pueda dar las clases. Ya hemos terminado la mecanografía, empezamos con manejo del Windows, se nos une para aprender también Jesús y Loli. Además, dando clase aparecieron las amigas de Loli, ella no las ha invitado, se han presentado sin consultar, ni pedir permiso. Así que ahora mismo estoy dándoles clase a once personas, corto la clase y les digo a las amigas de ella:


    —Sí habéis venido a aprender callaros, si estáis aquí para charlar ya podéis iros, la puerta está allí —les digo señalándola, más que me están distrayendo a los niños, están todos en la edad del pavo. Les digo a ellos—: El próximo que se distraiga puede irse también.


    Se callan y prestan atención, bueno me miran embobadas, sobre todo Carmen. Al fin se han ido todos, he terminado de los niños harto hoy. Resoplo cuando salen por la puerta aliviado, ahora entiendo cómo se sentía mi padre, a pesar de que nunca se quejó. Vuelve Rafi del piso de Ramón. Lola me dice sacándome de mis pensamientos:


    —Tienes a tres enamoradas, ¿alguna que te haga tilín?


    —¡Qué estás diciendo, Lola!, son niñas, que son de la edad de Loli —le digo. Los demás se ríen.


    —Ya crecerán, sino «aquí» las hay más mayores y muy monas.


    —Lola, nada de nada, ninguna, no tengo tiempo para eso, mi prioridad ahora mismo es trabajar, ganar dinero, cuidar de mis hermanos y procurar que vayan todos a la universidad o tengas estudios al menos, con que no los tenga yo es más que suficiente. —He dejado a Lola callada y sorprendida, pero los demás están igual. Ese comentario ha hecho que mi mente me traiga recuerdos de Susana, su pelo, sus pecas, sus risas, sus labios, me gustaba mucho. Les digo—: Voy a ducharme para ayudarte con la cena.


     


    -- Lola. Conversación con mi marido, mientras Hugo se ducha y sin que nuestros hijos nos escuchen. --


    —¿Ha dicho mis hermanos, no mi hermana, sino mis hermanos? —le pregunto.


    —Sí Lola, sus hermanos —me repite mi marido. Estamos los dos emocionados.


    —¡A la universidad, nuestros hijos!, ¿tú lo has pensado alguna vez? —le pregunto.


    —No. ¿Cómo la pagamos?, con que Loli haga módulos, los peques no sé. Ahora resulta que Quique es un buen estudiante y «El Nazareno» también, o eso es lo que nos ha dicho Hugo, simplemente que se habían quedado rezagados un poco, nada más, que son más espabilados que los otros a los que le da clase —me dice.


    —No creo que podamos permitírnoslo.


    —Según Hugo, sino repiten y pasan limpio podemos pedir becas, cumplimos los requisitos, si la vamos ahorrando, quizás podamos, no sé Lola.


    —¿Ahorrando de dónde?


    —Las becas que le den a ellos, podemos intentarlo —me dice.


     


    Hugo. Volvemos a ir a «La Mina», pero antes pasamos por comisaria. Cuando llegamos están hablando Caló, le pregunto a Jesús si sabe que pasa, me dice que parece que no localizan a unos de los suyos.


    —¿Sabéis si su móvil tiene GPS? —les pregunto.


    —Ahora no payo —me dice el que quiere rebanarme. Levanto los dos brazos y me quedo callado.


    —¿Cómo tengo que decirte que lo respetes? —le dice «El Checo» en castellano para que lo entienda— ¿Qué es eso del móvil «Cale Blondo»?


    —Señor, que puedo localizarlo si tiene el GPS de datos activo.


    —¿Cómo se hace eso? —me pregunta.


    —Señor, necesito un ordenador con conexión a internet y él móvil de cada persona que quiere tener localizada. —Me llevan a dónde siempre. Me dan un portátil, les digo—: Ese no. —Busco entre los que arreglamos el sábado pasado, ya que algunos han desaparecido y hay otros nuevos, cojo el que tiene más potencia. Lo preparo y lo configuro—. Ahora necesitó su móvil, señor «Checo».


    —¿Por qué mi móvil? —me pregunta.


    —Señor, si quieres tener localizados a sus contactos, es la única forma. —Se lo devuelvo cuando lo he terminado y le digo—: Ahora necesito el móvil de algunos de los suyos que tenga internet en él.


    —Dale tu móvil —le ordena al que me rebanaría.


    —Puedes desbloquearlo, por favor —le pido, mira a «El Checo».


    —¿A qué esperas? —le ordena él. Me lo da. Lo preparó, lo sincronizo y le digo—: Ves ese punto en la pantalla, es él, si lo mandas a algún sitio puedes seguirlo siempre que haya cobertura.


    —¡Date una vuelta! —le ordena. Él que me rebanaría lo mira a él, me mira a mí y se marcha cabreado. «El Checo», se queda un rato mirando cómo se mueve.


    —Señor, si se posiciona en el punto le indica que nombre es —le explico mostrándoselo—. Así con todos.


    —Puedes explicarme otra vez todo —me pide.


    —Sin problema, señor, pero se lo he dejado para que solo tenga que pinchar aquí, eso si necesitas internet, sea del tipo que sea, para poder hacer esto. No entiendo como no tienes montados cámaras también.


    —¿Cómo? —me pregunta.


    —Si para saber quién entra y sale del barrio, con quien se ven los tuyos, si la policía se aproxima, no sé, cosas así.


    —¿Sabes montarlas? —me pregunta.


    —No, señor, pero puedo investigarlo a partir del modelo de las cámaras.


    —Ven conmigo —me dice poniéndome su mano en mi hombro. «Me he pasado de sabiondo», pienso. Me levanto mirando a Jesús, él se pone de pie también para venir conmigo. «El Checo» le dice—: Tú te quedas. —Miro a Jesús con desesperación y él a mi— No te preocupes, te devuelvo a tu primo entero como me lo llevo, vamos «Cale Blondo». —Lo sigo, pero sin dejar de mirar a Jesús, él sale a la puerta y se queda mirándome a mi hasta que me monto en el coche con él, lo contemplo por la ventanilla trasera— Mientras estéis aquí no os va a pasar nada a ninguno de los dos, no te preocupes por él.


    —¿Por qué nosotros? —le pregunto.


    —Jesús, no es importante, pero es tu primo, la familia se respeta. Tú sí, eres culto, espabilado, echado para adelante, con iniciativa y sabes de tecnología. Estás trasmitiendo tus conocimientos a los míos y además das clases por las noches en la casa de tus padres, no estudias, me habéis mentido.


    —No preten... —Intento disculparme en vano. «Yo echado para adelante y con iniciativa, si ni si quiera llegue a decidir que quería estudiar por indecisión y dejadez», pienso.


    —No me molesta que me mintierais, eso no tiene importancia, si me han confirmado que te vas a Granada.


    —A principio de septiembre.


    —¿Por qué no te quedas y trabajas para mí? ¿Quieres estudiar? Te lo pago a ti y a todos los que tú me digas, y tus padres y titos no tendrán carencia de nada.


    —Gracias, pero no, señor «Checo» —le digo sosteniéndole la mirada.


    —¿Por qué no? —me pregunta él sin estar molesto. «No se ha tomado tiempo para pensárselo, lo tiene muy claro», pienso.


    —No quiero esta vida, ya se lo he mencionado antes, ni para mí, ni para los míos. Quiero un trabajo honrado y limpio, del que pueda hablar con libertad.


    —Ya hemos llegado. —Me ha estado dando conversación para que no me fije por donde hemos ido. 


    Nos bajamos, es una nave inmensa, hay de todo, súper vigilada. Me revisan de arriba abajo a pesar de ir con él, están armados hasta los dientes. Me lleva donde están las cámaras, me pregunta cuál, las reviso con detenimiento y cojo las inalámbricas, que se pueden configurar en cualquier ordenador. 


    Volvemos charlando de banalidades para que tampoco observe el camino. Les ordenan que nos enseñen con las motos, esta vez son 125 cc de marchas y cuando acabemos que nos pongamos con los móviles, las cámaras y voy resolviendo la duda de los que enseñe, hay cuatro haciéndolo en vez de dos, estos al menos saben escribir con él.


    Nos marchamos casi a las cinco de la mañana, estoy cansado y tengo sueño, le dejo una nota en uno de los ordenadores que dice:


     


    ¡Buenos días, señor Checo!,


    Intentaremos volver hoy, después de almorzar, hay cosas que es mejor hacerlas con luz. Por favor, no vuelvas a separarme de mi primo, no me gusta estar preocupado por él cuando tengo que estar concentrado. Ya están todos tus hombres localizados y he enseñado a dos de ellos como hacerlo.


    El gitano rubio.


    P.D.: Prefiero leche a zumo para merendar.


     


    De camino a casa, le doy su parte a Jesús, él me pregunta:


    —¿Dónde has ido?


    —No lo sé, se pasó todo el tiempo hablándome para que no me fijará en el camino, tanto de ida como de vuelta, más los cristales tintados y de noche no ayudaron.


    —¿Qué has visto? —me pregunta.


    —Una nave inmensa llena de tecnología, electrodomésticos, joyas y no sé qué más.


    —¿Qué quería de ti?


    —Que eligiera las cámaras —le respondo.


    —¿Seguro, Hugo?


    —Sí. El acuerdo es el mismo, solo vamos a ir algunos domingos para llevarme más dinero cuando me vaya a Granada.


    Deposito 100 € más en la caja y me acuesto. Lola me ha vuelto a meter 100 €.


     


    El domingo, día 13 de agosto. Sobre la una de la tarde aparezco en el puesto en mi patineta. Se sorprenden. Ayudo con las ventas y a recoger. Después de almorzar les digo que no podemos ir hoy a la playa, que tenemos que volver donde anoche, ya que los niños están escuchando:


    —¿Por qué, Hugo?, solo eran los sábados.


    —No te preocupes Lola, me ofrecí yo.


    —¡Hugo!, si sigues así no van a dejarte marchar.


    —Confía en mí, Lola, por favor —le digo dándole un abrazo y un beso en la cabeza para que se tranquilice—. Cuida de mis hermanos, procura traérmelos sin agua de mar a ser posible. —Con eso le saco una sonrisa.


    —Vamos, Hugo.


    —Vamos, primo —le digo, él me sonríe—. Vosotros procurad que vuestros padres sigan aprendiendo a nadar —les digo a Quique y a «El Nazareno»—. Nos vemos para la cena.


    Llegamos a «La Mina», revisamos cuales son los mejores puntos para poner las cámaras. Vamos donde la nave, nos llevan con los ojos vendados y la cabeza tapada, pero vamos los dos. Elijo las cámaras que necesitamos, no puedo remediar depositar mis ojos en una caja de los portátiles gaming. Le pregunto a «El Checo»:


    —Señor, ¿a quién tengo que informar del material que me llevo para que lo quite de stock?


    —¿Cómo? —me pregunta.


    —Señor, en algún sitio tendrán el control de todo lo que tiene usted aquí, tendrás que descontar que nos llevamos, para uso de ustedes no para la venta. 


    —Un momento, «Cale Blondo». —Nos deja a Jesús y a mi vigilados por otros. Jesús se fuma varios cigarrillos por los nervios. Yo tampoco es que este mejor que él—. ¿Tú sabes informatizar esto?


    —Creo que tienes aquí todo lo que necesitas para hacerlo, señor —le digo.


    —Traeros a los que está enseñándolos aquí. Vamos a hacer esto primero y a montar cámaras aquí puedes encargarte de organizarlo —me ordena «El Checo».


    —¿Tiene internet aquí, señor? —le pregunto.


    —No. 


    —Entonces las cámaras que necesitas montar son diferentes, señor. Necesitaré una mesa o algo por el estilo. —Me miran extrañados, les digo—: No pretenderéis que lo monte en el suelo.


    —Traeros tablones, caballetes y sillas —le ordena él.


     


    Monto una torre con una pantalla táctil, lector de códigos, impresora de ticket e impresora láser a color. Más algunas torres para controlar las cámaras con varios monitores. Montamos dos en la entrada de la nave, en ventanas, puntos por los que se puede acceder y varias en el interior de ella. Aquí hay unas veinte personas trabajando organizadamente para ayudarme. Le digo:


    —Señor «Checo», necesitó ir donde haya internet, por favor.


    —¿Para qué? —me pregunta.


    —Para ver como se conectan estas cámaras y buscarle el programa que mejor gestione su negocio, señor. Si quieres una vez vayamos al otro lado puedo explicarle como montar las otras cámaras, para que adelanten —le digo. Le encargo a uno de los cuatro que están aprendiendo que cuando le vaya preguntando los ordenadores solo debe darle siguiente o aceptar, elegir idioma y poco más, ya que estos son nuevos.


     


    Nos vuelven a meter en el coche con los ojos vendados y la cabeza tapada a los dos, él viene con nosotros. Les explico cómo instalar las otras cámaras, ellos se encargan de distribuirlas. Veo videos de como configurar las cámaras de la nave, los grabo con el móvil, mientras se descarga el mejor programa gratuito que he visto para que gestionen la nave. Una vez lo tengo listo volvemos, otra vez cabeza tapada.


    Estando allí nos dan de merendar. «El Checo» me dice, leche como me has pedido, pero no me dijiste con qué la querías. Como, aunque no tengo muchas ganas, estoy demasiado nervioso y ocupado. Me dejo el programa configurado y aprendemos a manejarlo entre los cinco, les encanta la pantalla táctil, les van haciendo foto al artículo e introduciéndola también, les comento que sería más fácil si tuviéramos internet. 


    Uno de ellos se pone a dar de alta el material, les explico en mi móvil como ver videos de manejo del mismo cuando no esté para hacer el inventario, otro imprimiendo características, hemos montado un portátil nuevo para eso. Dos se quedan haciendo eso y otros dos se vienen conmigo a preparar las cámaras. Cuando estamos terminando aparece uno que no he visto antes con unos pocos a modo de guardaespaldas, estos son más adultos. Ellos se ponen a charlar. Él nos revisa de arriba abajo a Jesús y a mí. Le pregunto a Jesús bajito:


    —¿Quién es ese?


    —No lo sé, es la primera vez que lo veo, lo ha llamado «El Perla», le ha preguntado que estamos haciendo. —Nos callamos antes de que se den cuenta que estamos hablando.


    Cuando se va a ir, se queda un rato observando las cámaras, lo que estamos haciendo los otros dando de alta el material con el lector, el número de serie y para los que no tienen código barras, cojo una impresora de etiquetas y se lo ponemos nosotros. Al que le dicen «El Perla», vuelve a hablar con «El Checo», este último me pregunta:


    —¿Tienes tiempo de montar otro equipo para gestionar la parte de joyería?


    —Señor «Checo», sí hago eso, tendremos que dejar la configuración de las cámaras del otro lado para el sábado que viene, tengo que estar en casa para cenar, mañana trabajo y necesito ir dónde tienes internet para buscar un programa de gestión, no sirve él que he montado para usted.


    —No importa, además tienes que practicar en moto antes de irte, tenemos un acuerdo —me dice sonriendo, no contaba con eso hoy—. Coge lo que necesitas para preparar lo de él, ve con ellos. —Cuando me estoy alejando escucho que le dice—: Puede.


    —Te mando a algunos de los míos para que les enseñes —le dice en castellano para que yo lo entienda. «El Checo» asiente, me giro, ya que había empezado a caminar.


    —Por favor, alguien que sepa manejar un ordenador —le digo. No me apetece enseñar a otro desde el principio. Me mira «El Perla», como si le hubiera faltado el respeto, trago saliva. 


    —Es así, no se lo tengas en cuenta, no es uno de los nuestros —le explica «El Checo».


    —Te mandaré uno que sepa manejar un ordenador «Checo» —le dice él otro sonriéndole.


    Volvemos dónde hay internet, busco algo que pueda servirle al otro. Regresamos a la nave, viajes tapados para ambos lados. Me lo dejo todo preparado, le explico al que me ha enviado el programa por encima, que busque videos o se buque la vida, que de joyería no sé nada. Cuando le digo que estamos listos, le dice él que está aprendiendo a «El Checo»:


    —Dice mi padre que este coja la joya que le guste como pago. —«¿Cómo?, este es el hijo de “El Perla”», pienso. 


    —«Cale Blondo» has escuchado —me dice.


    —Señor «Checo», sin ofender a nadie, pero no gracias, el trato lo tengo con usted, no quiero saber nada de ellos, le he montado el ordenador porque usted me lo ha pedido, más que no creo que tengáis una fundición, donde trabajéis vosotros el oro, así que dada su procedencia paso.


    —¡«Cale Blondo»! acepta y coge algo para tu madre —me ordena él.


    —Señor «Checo», con todo el respeto, pero sí alguna vez le regalo una joya a mi madre, será comprada, que pueda presumir de ella, lo siento, pero no. —Tengo los huevos en la garganta ahora mismo.


    —¡Primo! —me pide Jesús, que está tan blanco como yo a pesar de que su tez morena.


    —Lo siento, primo, pero no, solo me voy a llevar dinero de aquí, que me pagan a cambio de mi trabajo y por enseñar mis conocimientos —le digo tragando saliva, que no baja.


    —¿Qué es eso de fundición? —me pregunta el hijo de «El Perla».


    —¿Qué? —le pregunto.


    —¿Sabes fundir oro? —me pregunta él.


    —No, pero podéis buscarlo en internet seguro que hay videos que explican cómo hacerlo.


    —Hace falta una fundición, con sopletes no sale rentable y lleva mucho tiempo —me comenta él.


    —Pues comprar fundiciones, en internet las venden y sino buscarlas de segunda mano, algún taller que la esté vendiendo, a mí que me cuentas —le digo algo exaltado poniéndome de pie.


    —¡Primo! —me advierte Jesús preocupado.


    —Señor «Checo», aquí estamos listos, por favor, me gustaría que nos dejaras marcharnos ya, he hecho lo que me has pedido.


    —No, te debo la clase de moto de hoy, vámonos, ya hablo yo con tu padre —le dice «El Checo» al hijo de «El Perla». Nos vuelven a tapar y nos vamos. Deje conectado el navegador del móvil, para saber dónde nos llevaban, para cubrirme las espaldas.


     


    Practicamos otra vez con las 125 cc, nos volvemos al piso, no hablamos, estamos los dos tensos. Le doy la mitad como siempre. En la cena me cuentan que han estado haciendo en la playa, que Carmen ha preguntado por mí. Jesús viene a buscarme para la clase de conducir después de cenar, pensé que hoy no me la daría. Cuando voy a arrancar la furgoneta le digo:


    —Gracias.


    —¿Por qué? —me pregunta.


    —Por seguir dándome clase, aunque estés enfadado conmigo y no dejarme tirado.


    —Primo, para todo juntos, pero tengo que reconocerte que no soy capaz de echarle los huevos que tú tienes.


    —Antes de la muerte de mis padres, era alguien que simplemente pensaba en disfrutar y divertirme, que tenía toda la vida por delante para madurar y ser responsable, ni siquiera había decidió que quería estudiar, me quedaba un año aún. 


    »Casi un mes y medio después, me han humillado, maltratado, pegado, he pasado hambre, he tenido que dormir en un relleno con mi hermana. Me he encontrado con una familia maravillosa, con un montón de hermanos, titos y primos a los que ayudar, no voy a dejar que me vuelvan a amedrentar de nuevo, no puedo permitírmelo. 


    »Cuando estamos allí solo recuerdo las palabras que mi tito me dijo una vez: «El miedo está ahí para frenarnos y hacernos responsables, pero hay que enfrentarse a él para seguir adelante, no dejes que el miedo te impida conseguir lo que quieres, diferencia entre miedo e imprudencia».


    —Arranca, primo, que se nos hace tarde —me dice, le obedezco.


     


     


     


     


     

  



  

    14.                   ALGO CON LO QUE NO CONTABA.


    El martes, día 15 de agosto. Cuando llego al piso de estar haciendo el porche, me espera el hijo de «El perla» y dos más, me acojono en cuanto los veo, se están tomando algo sentados en la mesa familiar. Lola y Rafi están tensos, ellos parecen relajados, los peques ajenos a lo que pasa y los adolescentes asustados.


    —¿Qué hacéis vosotros aquí? —les pregunto.


    —Traerte el pago de lo que te debemos —me responde el hijo de «El Perla». Uno de ellos se levanta y me ofrece una bolsa, no hago ni el intento de cogerla.


    —Ya os dije que no quiero nada vuestro, que mis asuntos son solo con «El Checo», saca eso de este piso, sea lo que sea. —El hijo de «El Perla» saca su móvil del bolsillo, hace una llamada, escuchamos que dice:


    —Como nos dijiste se niega a aceptarlo…, si ahora mismo le paso…, quiere hablar contigo —me dice tendiéndomelo.


    —No tengo nada que hablar con tu padre —le digo sin cogerlo.


    —Es «El Checo», cógelo —me ordena. 


    —Dígame, señor.


    —¡Hugo!, coge el obsequio que te dan, no lo rechaces, hazme caso, lo han comprado para ti, en la bolsa está el ticket de compra, para que solicites la factura a tu nombre. —«Es la primera vez que me llama por mi nombre y no “Cale Blondo”», pienso.


    —Señor «Checo», es la última vez que alguien de ahí viene al piso de mis padres, sea de los tuyos o no. No los mezcles en esto, si quiere que siga trabajando para usted los fines de semana que quedan, sino aquí se acabó todo.


    —Tienes mi palabra. Ahora coge lo que te ofrecen.


    —Hasta el sábado, señor. —Le devuelvo su móvil, habla con él unos segundos, me dan la bolsa, la cojo.


    —Perdonen por las molestias ocasionadas y muchas gracias por las bebidas. ¡Buenas noches! —nos dicen despidiéndose.


    —¡Buenas noches! —le respondemos en general. Salen por la puerta.


    —Lola, lo siento —le digo respirando al fin, noto como van bajando lentamente mis huevos a su sitio.


    —Hijo, ¿en qué estás metido? —me pregunta Rafi.


    —Nada que sea ilegal dentro de lo que cabe, me pagan por enseñarles mis conocimientos, como os he explicado —le vuelvo a explicar para tranquilizarlos.


    —¿No nos mientes, Hugo? —me pregunta Rafi.


    —De verdad que no, podéis preguntarle a Jesús. En unas semanas habrá terminado todo.


    —¿Qué hay en la bolsa? —me pregunta ella, para cambiar de tema. La pongo en la mesa y saco su contenido. Es un portátil Gaming de última generación con su correspondiente ticket, esto vale un pastón, es lo primero que pienso—. ¿Qué es Hugo? —me pregunta preocupada, ya que no le he respondido.


    —Un portátil nuevo, pero comprado.


    —¡Ostras! ¿Mejor o peor que este? —me pregunta Quique con el portátil familiar en las manos.


    —Eso es un 127 y esto es un Ferrari —le explico para que lo entienda. Lola me quita el ticket de las manos y mira el precio, se lo enseña a Rafi, él me dice:


    —Esto es lo que saco con mucha suerte en dos o tres meses en el puesto Hugo.


    —¿No vas a abrirlo? —me pregunta Quique.


    —No.


    —¿Por qué no? —me pregunta Loli.


    —Dejadlo tranquilo —le ordena Lola—. Hugo, a ducharte para ayudarme con la cena.


    —Ahora mismo —le digo levantándome, poniendo la caja al lado de la impresora que está encima de la mesita de noche del salón y guardándome el ticket en la cartera.


     


    Desde el miércoles, día 16 de agosto al sábado, día 19 de agosto. Todo sigue rutinario, hasta que llega la hora de marcharnos a «La Mina», cojo el portátil que sigue envuelto en su caja y me lo llevo conmigo para devolverlo. Nadie me dice nada, Lola y Rafi se miran y se sonríen, pero como siempre me paso primero por comisaria.


    Cuando llegamos, dejo el portátil en la furgoneta, primero quiero hablar con él. Nos están esperando con dos motos 600cc para practicar, flipamos los dos. «El Checo» va a dejarnos como siempre para que practiquemos, pero le digo:


    —Necesito hablar con usted, señor, por favor.


    —Luego nos vemos, cuando configures las cámaras, ya están todas montadas como nos indicaste.


     


    Practicamos con ellas, como pesan cuando están paradas. Hemos conseguido no caernos con ellas ninguno de los dos, esto es otro nivel de conducción. Configuro las cámaras para que puedan verlas en diferentes ordenadores, cuatro por cada uno de ellos, esto no está montado en el almacén que hemos estado siempre. Cuando termino avisan a «El Checo», nosotros esperamos a que él aparezca. Él se sorprende cuando las ve funcionando, me felicita y me dice:


    —Ahora tenemos que hablar, Jesús espéranos, no tardaremos mucho, es privado —Miro a Jesús y asiento para que no se preocupe, indicándole que todo está bien. Me lleva a algo que parece su despacho-oficina, tampoco había estado aquí antes, estamos los dos solos—. Puedes ponerme aquí las cámaras y enseñarme cómo manejarlas.


    —Claro, pero quiero hablar con usted, señor. —Mientras preparo el ordenador que le han montado con dos pantallas adicionales, más el portátil que le configure para controlar dónde están sus hombres, me pregunta:


    —¿Te ha gustado?


    —No lo he abierto, señor, está en la furgoneta para devolverlo, pero antes quería hablar con usted, no lo quiero —le explico.


    —¡Hugo!, es un pago por adelantado.


    —¿Cómo, señor? —le pregunto sorprendido.


    —Te lo han comprado entre tres, él del domingo pasado y los otros dos quieren que les prepare la nave como la nuestra.


    —No quiero hacerlo, señor, no me lo pida usted, ni quiero conocerlos.


    —Ellos han aceptado el trato que tenemos nosotros, respondes solo ante mí y solo me obedeces a mí, nadie os puede tocar, ni nadie más volverá al piso de tus padres.


    —No quiero hacerlo, señor.


    —Acéptalo, a los que tú has enseñado, la han estado preparando, solo tienes que configurar las cámaras, uno necesita un programa de automoción para piezas o vehículos enteros y el otro algo así como tienda-negocio con contabilidad, que les expliques el manejo por encima y ellos ya se apañan, habrá dos para que les enseñes en cada sitio, saben manejar un ordenador. 


    »Sí lo haces te dejarán en paz, sino estarán merodeándote para presionarte a hacerlo, te acompañaré, no voy a dejarte solo, si quieres Jesús va. La última palabra la tienes tú. Ahora puedes enseñarme a mí como llevar el control de lo que pago y a quien, por sus servicios, hasta ahora lo hago manualmente.


    Les explico cómo van las cámaras, cuando tiene soltura nos pasamos al portátil que le configure con sus hombres, le creó una hoja de cálculo. Le explico cómo funciona y que nunca pierda la que está en blanco así puede empezar siempre que quiera. 


    Metemos los datos de las últimas dos semanas para que él aprenda, me confiesa que esta uno de los que he enseñado enseñándole a escribir con todos los dedos y a manejarlo bien. Cuando terminamos me pregunta:


    —¿Cuál es tu respuesta?, te están esperando para que lo hagas mañana.


    —¿Va a venir conmigo y protegerme, señor?


    —Sí.


    —¿Protegerás a mi primo, señor?


    —Sí.


    —¿Me dejaran en paz si lo hago?


    —Sí


    —Entonces sí, pero mi primo se queda aquí, esperando a que termine, señor.


    —¿No querías que te acompañará dónde fueras?


    —Cuanto es con usted no me importa, fuera prefiero que se quede al margen, que no lo vean.


    —Lo entiendo, vamos que te pago y ya te puedes ir hoy.


    —Gracias, señor.


    Me paga lo mismo que las últimas semanas, aunque hoy hayamos estado menos horas. Divido con Jesús como siempre. Le cuento que hemos estado haciendo a solas, pero no le hablo de lo que tengo que hacer mañana, prefiero decírselo cuando volvamos.


     


    El domingo, día 20 de agosto. De camino le digo a Jesús.


    —Hoy te quedas con ellos.


    —¿Por qué? —me pregunta.


    —Con dos que nos hayan visto la cara es más que suficiente, he pedido que ellos no estén, no quiero conocerlos, pero para asegurarme que al menos no ven la tuya prefiero dejarte esperando.


    —Pero, Hugo…


    —No Jesús, espérame, por favor, él me ha garantizado que nos protegerá a los dos.


    Antes de bajarme de la furgoneta, configuro mi móvil, para saber dónde me llevan. Nos vuelven a esperar con las motos, pero le digo a «El Checo» que prefiero dejarlo para luego si queda tiempo y a él le viene bien irnos ahora, pero que Jesús si puede practicar sin mí. Me subo al coche me vendan los ojos y me tapan la cara.


     


    Llegamos, está todo montado. También han venido conmigo los que estoy enseñando, para aprender y ayudarme si los necesito. El primer lugar es el de automoción, preparamos todo y les explico a los dos que hay cómo funciona el programa y que hay videos en internet que pueden mirar para aprender más sobre él. 


    Nos vamos al otro lugar, en este entramos directamente en la nave con el coche. Me saca de él con la cara tapada, me dice que es para que vean que no sé dónde estoy, como seguridad. Me quitan ambas cosas, me llama la atención que tiene las típicas tiras de los mataderos, nos llevan dónde han montado los equipos. 


    Pasamos por una sala donde están contando dinero con máquinas en plan salvaje. Me llama la atención que están en ropa interior para que no se puedan guardar ningún billete y que los que los vigilan están armados, aunque miro con el rabillo del ojo con disimulo, intento llevar la cabeza pegada a mi cuerpo, mirando al suelo. 


    Configuro todo, lo mismo que antes, observo por las cámaras que están cortando droga y empaquetándola en bolsitas. Les explico los dos programas, le digo lo mismo que a los otros, que está internet para aprender bien el manejo y nos largamos. Me venda los ojos y me tapa la cara antes de subirme en el coche, me agacha la cabeza con cuidado para que no me dé un golpe a subirme. Volvemos dónde está Jesús.


    —¡Dejarnos solos en el coche! —le ordena «El Checo» antes de quitarme la capucha y la venda, cuando lo hace me dice—: Gracias por lo que has hecho por mí.


    —¿Cómo, señor? —le pregunto.


    —Ahora me deben todos favores, gracias a ti, no quise decírtelo ayer para no presionarte más, ten esto es por tu trabajo de hoy —me dice ofreciéndome dinero.


    —Ellos ya me han pagado lo de hoy con el portátil señor.


    —Cógelo —me ordena.


    —Dame la mitad, señor, por favor —le pido.


    —¿Por qué? —me pregunta sorprendido.


    —Es el pago de Jesús, a media lo que hagamos, no puedo partir el portátil. —Él sonríe.


    —Entonces dáselo todo a él, es lo justo —me dice dándome todo el dinero—. ¿Lo has abierto ya?


    —No he tenido tiempo, señor, me acosté cuando llegue, para levantarme temprano y ayudar en el puesto, lo haré cuando regrese, sigue en la furgoneta.


    —Disfruta de la moto y hasta el sábado que viene.


    —¿El sábado que viene, señor? —le pregunto. «Si ya lo tiene todo informatizado», pienso.


    —Sí, hay mucho trabajo que hacer aún.


    —Vale, señor. Gracias.


    —A ti Hugo, ahora bájate y diles a los otros que suban.


     


    Practico con la moto, no iba a disfrutarlo antes, pensando en lo que tenía que hacer después. Cuando voy a bajarme para irnos, llega el hijo de «El Perla», él que me rebanaría y algunos más en moto, él que me rebanaría me pregunta:


    —¿«Cale Blondo», una carrera?


    —No gracias, paso.


    —Cobarde, rajado, gallina —me insulta. Los demás se ríen.


    —Sí es cuestión de quien la tiene más grande, no pienso discutírtelo, la tienes tú —le digo. Literalmente se están riendo a carcajadas, incluso él que me rebanaría. «No me interesa las estupideces de ese tipo», pienso. 


     


    Nos subimos en la furgoneta y nos marchamos. Le doy todo el dinero de hoy. Le cuento que he estado haciendo sin entrar en detalles. Me llevo el portátil al piso, lo dejo en la entrada. Cenamos, doy mi clase de conducir, vuelvo y me pongo con la familia a ver la película.


    —El sábado que viene hay un partido de futbol de pago, ¿tú sabes ponerlo para verlo en la TV? —me pregunta.


    —Puedo investigarlo, no lo he hecho nunca, a mi familia no le gustaba el fútbol, a mi otra familia perdón.


    —¿No te gusta el fútbol? —me pregunta Quique.


    —No.


    —¿No eres de ningún equipo? —me pregunta sorprendido.


    —No —me levanto quitándome a mi hermana y a Jeday de encima, los tenía a cada uno en una pierna, voy a la entrada, cojo el portátil, me dirijo a la mesa con él y lo saco de la caja.


    —¿Te lo quedas? —me pregunta Quique.


    —Sí, es mi pago por el trabajo de los últimos días.


    —Es chulísimo —me dice él. «La verdad es que si, pero no le digo nada», pienso.


    —¿Estás seguro, Hugo? —me pregunta preocupada.


    —Sí Lola, no implica nada más.


    Ramón aparece para pagarme otros 450 €. Esa misma noche me dejo los dos portátiles configurados, exporto certificados, me dejo volcando la información de uno al otro, mi antiguo portátil se lo voy a dar a Loli y me voy a la cama.


     


    Del lunes, día 21 de agosto al sábado 26 de agosto. Me paso la mañana en el mercado con Rafi y Quique, por las tardes jugando con los peques, enseñándoles a manejar los portátiles a los más mayores. También preparándome para buscar trabajo, revisando entrevistas para estar preparado.


    Investigo que tengo que hacer para ponerles el partido de futbol, lo consigo, pero lo hago en el portátil de Quique, para que lo puedan seguir usando cuando no esté. Jesús aprovecha y me da clase de conducir cada día de esta semana, para que coja soltura. A Ramón no le ha salido nada esta semana, ha estado recogiendo chatarra. Solo destacar algunas cosillas en la semana:


    Le doy mi portátil a Loli la tarde del lunes.


    —Esto es para ti.


    —¡Pero, es el tuyo! —me dice.


    —Sí, pero ya tengo otro, así tenéis uno para las chicas y otro para los chicos, cuando empiecen las clases os resultara más fácil si tenéis dos.


    —Gracias, Hugo —me dice abrazándome. Rafi me sonríe desde el sofá y Lola me da las gracias sin articular sonido, le digo al oído a ella—. Es más bueno que él de nuestro hermano, pero no se lo digas a él, guárdame el secreto.


    —No —me responde soltándome.


    —Ahora ir a buscar a Jesús y a «El Nazareno», vamos a avanzar nosotros.


    —Pero adelantaremos a los otros.


    —Os voy a enseñar a manejar el Word, Excel y PowerPoint, que los vais a necesitar para los trabajos, ya se los explicáis vosotros a los demás, con ellos solo me va a dar lugar a explicaros el Windows y el manejo de internet.


    Esa misma noche del lunes, después de las clases, me pregunta «El Nazareno»:


    —Hugo, ¿puedes venir a mi piso un momento?, en el portátil me sale algo raro, no he querido moverlo. —«Eso sí que es raro, pero le sigo», pienso. Detrás de mi sale Quique. En cuanto estamos fuera cierran la puerta del piso de Lola. Más raro aún.


    —¿Qué queréis? —les pregunto.


    —Jesús, ven un momento al piso de Hugo, que quiere comentarte algo —Llama «El Nazareno» a su hermano. Él sale y cierra también la puerta del piso, me empujan para alejarnos de ellas, hasta el filo de las escaleras.


    —¿Qué os pasa? —Se miran unos a otros, pero no me dicen nada—. Me decís lo que queréis o me voy a la cama —Siguen indeciso, empiezo a moverme para irme a dormir.


    —Díselo tú —le escucho que le dice Quique a «El Nazareno».


    —¿Por qué yo? —se queja él.


    —¡Hugo! —me llama Jesús.


    —Sí, primo —le digo, riéndome por dentro. «Creo que ya se lo que quieren», pienso.


    —Esto…, que tenemos…


    —Sostenlo mientras escribo —le digo a «El Nazareno», ya que estamos con su portátil—. Tenéis que escribir en cualquier navegador «porno» darle aquí dónde pone video y pinchar en uno, nunca le deis a ningún mensaje extra que salga, os pueden cobrar por ello, se carga en la cuenta, os van a pillar si lo hacéis. Ahora me voy a la cama.


    —¿No te quedas? —me pregunta Quique.


    —No gracias, ver porno en grupo no me va.


    —¡Calla, qué te van a oír! —me dice Jesús. 


    —Quique, ¿has cogido las llaves? —le pregunto, cuando me he dado cuenta que no las tengo.


    —No —me responde él sin dejar de mirar la pantalla.


    —Yo tampoco —le digo. Llamo para que nos abran. Lo hace Lola.


    —¿Qué hacéis todos fuera? —nos pregunta. En cuento la escuchan cierran la tapa del portátil y se ponen rojos.


    —Yo, querer entrar para irme a la cama. Ellos no sé, recordad el volumen. ¡Buenas noches! —les digo entrando en el piso. Se ponen más rojo aún, nos le he dicho que ya se lo había anulado yo.


     


    Ayer terminamos los cuadernillos, así que ya solo clase con los portátiles. Hoy sábado por la tarde, después de las clases han venido algunos vecinos a ver el partido de fútbol, además de Ramón y sus hijos. Se quedan pasmados, cuando me presentan a ellos como su hijo y además presume dé que yo lo he preparado para ver el fútbol. Intento concentrarme, pero me es muy complicado con el jaleo que están formando, cierro el portátil, me quito los cascos, me levanto y me dirijo a la puerta de la calle.


    —¿Dónde vas, Hugo? —me pregunta Lola.


    —A rogarle a Merche para que me deje entrar en su piso, aquí no puedo concentrarme.


    —Buena idea, niños vámonos todos al piso de la tita Merche —los llama a voces, para que puedan escucharlos con el jaleo que están formando los del fútbol. Se vienen los tres peques, Loli y Lola. En cuanto abre Merche nos deja entrar sin preguntarnos, se escucha de un piso a otro, al menos es más tenue.


     


    Les pongo a los peques una película con el portátil de «El Nazareno» y me concentro en lo que estoy haciendo sentado en la mesa del comedor. Me llama Miguel por Skype, me pongo los cascos para tener un poco de intimidad, Loli se va a ver la película para dejarme solo con él, cuando no quiero que escuchen la respuesta se la escribo para que la lea, así lo llevamos haciendo las últimas veces. Cuando termino le comunico a Lola:


    —No podemos bajarnos con vosotros, tengo que estar allí para la reunión escolar de mi hermana el miércoles día 6, he aprovechado y he pedido cita en el INEN por la mañana ese mismo día.


    —¿A qué hora? —me pregunta ella.


    —A las cinco y media.


    —Nosotros la tenemos el martes por la mañana.


    —Por eso, mi hermana y yo debemos bajar antes.


    —No Hugo, vamos todos juntos, ya nos la apañaremos.


    —Pero… —me quedo callado, ya conozco esa cara, me encojo de hombros y le digo—: Voy a ducharme.


    —¿Sabes a que vas hoy, hijo? —«No me acostumbro a que me llame hijo», pienso.


    —No Lola, pero no te preocupes.


     


    Cuando llega la hora habitual nos vamos a «La Mina», hoy no sé a qué vamos, pero antes pasamos por comisaria. Nos recibe «El Checo», me lleva a su despacho, me dice a solas:


    —Tú nos han enseñado a nosotros, ahora nos toca a nosotros enseñarte, tenemos cuatro días.


    —No, señor «Checo», este es mi último día aquí —«No sé si Jesús seguirá trabajando para ellos como vigía», pienso.


    —¿Cómo, «Cale Blondo»?, explícate —me exige sorprendido.


    —He venido por cortesía, señor, pero me marcho el martes día 5 para Granada, me gustaría pasar mañana y el fin de semana que viene con mi familia.


    —Concédeme mañana, hay muchas cosas que quiero enseñarte, sé que quieres trabajar con tu padre mañana, pero podrías pasar el día con nosotros y el fin de semana que viene entero para ellos, prometo no molestarte.


    —¿Qué quieres que me enseñen, señor «Checo»? —le pregunto escamado.


    —Tranquilo, no vas a salir de esta zona, a coger más soltura con las motos, a conducir coches, a abrirlos. —Lo miro con los ojos abiertos como platos— Por si alguna vez te dejas las llaves dentro. A arrancarlos sean nuevos o viejos, a abrir una cerradura. —Vuelve a fijarse en mi cara— Por si te dejas las llaves olvidadas, cosillas así —me dice sonriente.


    —Señor «Checo», gracias, pero me voy con mi familia, ya me está enseñando Jesús a conducir.


    —Hugo, no vas a tocar nada en lo que luego te puedan implicar, prometido, sólo disfrútalo, están todos impaciente por ver cómo te desenvuelves en algo que no sea tu entorno, además, ya me han contado como eludiste el desafío la semana pasada, míralo como otra forma de aprender cosas que quizás las necesites en Granada.


    —¿Tengo opción de reclinarlo, señor? —le pregunto.


    —No —me dice sonriéndome.


    —Pues empecemos, señor, Jesús, dónde vaya yo.


    —Lo que tú hagas va a hacer él.


    Practicamos otra vez con las motos, con coches también, me enseñan como abrirlos sin llames y como arrancarlos sin ella también, a abrir candados y cerraduras. A las cuatro de la mañana nos marchamos para dormir. Le dejo una nota a Rafi y Quique de que no puedo ir con ellos al mercadillo, que lo siento mucho.


     


    El domingo, día 27 de agosto. Mientras desayuno, le explico la situación a Lola, le digo que hoy no nos esperen hasta la noche, me hace prometerle que la llamaré como mínimo dos veces y que me quiere para cenar en casa.


    Nos siguen enseñando lo de ayer. Que susto he pasado cuando he hecho el caballito con la rueda delantera de la moto, lo que me están enseñando no es conducir, es salir pitando de cualquier situación sin que me pillen, con el coche lo mismo a hacer trompos y cambios de dirección con rapidez. Sigo practicando a abrir cerraduras diferentes, incluso unas esposas, ahora entiendo que cada vez se vean más a menudo poner en las películas bridas o en reportajes policiales. 


     


    Llamo a Lola las dos veces que le prometí, me he divertido bastante hoy, aunque no me rio mucho, sigue sin apetecerme, más los nervios que tengo, mi instinto me dice que esto no es normal, que no ha terminado, que no me van a dejar ir. Cuando son casi las siete me llevan a ver a «El Checo». Volvemos a estar solos.


    —¿Te has divertido? —me pregunta.


    —Sí, gracias, señor —le digo. «No sé dónde quiere ir», pienso.


    —No eres de reírte mucho.


    —Lo era, señor, me está cambiando el carácter.


    —Solo te has introducido de golpe en la vida de adulto, nada más.


    —Señor «Checo», mi madre me espera para cenar —le dejo caer.


    —Te vuelvo a ofrecer pagarte los estudios a ti y a los tuyos, que tus padres dejen de vivir en un cuarto sin ascensor, para tus titos y primos también, no es necesario que vivas aquí con nosotros, te pongo a tus pies lo que quieras hacer en la vida, a cambio de estar bajo mi mando.


    —Lo siento, señor «Checo», la respuesta sigue siendo no.


    —¿Estás seguro?


    —Sí, señor.


    —¿Algo que te pueda ofrecer para que cambies de idea?


    —Un billete para salir de aquí y no tener este tipo de vida, ser libre, esclavo de mi trabajo, de nadie más, señor.


    —Está bien Hugo, mientras esté aquí, tendrás abierto este lugar para formar parte de él —me dice ofreciéndome su mano para estrechármela, lo hago y nos despedimos. «Creo que veo tristeza en sus ojos, pero también respeto hacia mí», pienso.


    —Gracias, señor «Checo», por todo —le digo antes de subirme a la furgoneta con Jesús.


    —Adiós, «Cale Blondo».


     


    Cuando salimos de allí me pregunta Jesús:


    —¿Qué hemos estado haciendo los dos últimos días?


    —Divertirnos, además de estar asustados. Todo lo ha hecho para tentarme a quedarme y trabajar para él, ya ha terminado, no tenemos que volver. —Veo que Jesús pone una cara rara. «Supongo que ha acabado para mí, no para él», pienso. —Busca trabajo fuera de aquí, intenta no volver, aunque solo hagas de vigía.


    —Uno de sus hombres me ha dado esto para ti de parte de él y que te lo diera cuando estuviéramos fuera —me dice molesto tendiéndomelo.


    —¿Por qué?, no quiero nada, no quiero volver —le digo cogiéndolo enfadado. Me quedo mirándolo.


    —¿No vas a abrirlo? —me pregunta.


    —No me atrevo, tengo miedo, ¿y si es algo para que vuelva?


    —Sino lo abres no lo averiguarás —me dice. «Creo que tiene más curiosidad que yo por saber que es», pienso. Respiro profundamente, contengo el aire y lo abro, lo suelto lentamente cuando leo la nota que lo acompaña: 


     


    «Espero que te ayude a abrirte las puertas que necesitas, sino al menos la de tu casa, si te las olvidas dentro. Esta puerta seguirá abierta siempre. Te espero». 


    «El Checo».


     


    —¿Qué es? —me pregunta impaciente.


    —Un juego de ganzúas, nada más. —Los dos respiramos.


    —¿Quieres conducir esta noche después de cenar? —me pregunta.


    —Creo que hoy ya hemos tenido bastante, disfruta de tu familia, yo pienso hacerlo de la mía —le digo sonriéndole. 


    —Prefiero salir con los colegas, no salgo con ellos desde que estamos yendo a…


    —No lo digas, no quiero escucharlo el resto de mi vida —le corto. Cuando nos bajamos de la furgoneta, le pido a Jesús su mechero.


    —¿Para qué?


    —Déjamelo, por favor. —Quemo la nota manuscrita de «El Checo», y me guardo el juego dónde Lola o Rafi, no lo puedan ver.


    Llego al piso, ayudo a Lola con la cena, me ducho, juego con los peques, necesito destensarme de hoy, ellos me distraen y hacen que no piense.


     


    Del lunes, día 28 de agosto al sábado 02 de septiembre. Me paso la semana como la anterior, sin más novedades. Me despido de mis alumnos. Después de cenar me arreglo para salir con los chicos, he crecido mis pantalones me están más cortos y mi camisa más estrecha por la musculación, en cuanto salgo arreglado me pregunta Quique:


    —¿Vas a salir?


    —Con vosotros. Os dije que saldría un día antes de irme. —Me miran sorprendidos.


    —¡Hugo!, pero…, ¿te apetece?, no tienes por qué hacerlo, lo entendemos —me dice «El Nazareno», a pesar de estar ilusionado.


    —Solo es una noche no os preocupéis, estaré bien.


    —Espera que se lo digo a mi hermano, ¿no sé si quera irse con sus colegas o con nosotros si vienes tú? —El hermano le responde que se pasa por dónde estemos luego, pero que se va con los suyos. «Mucho niño para él», pienso. 


    Cuando llegamos veo que están algunos de los alumnos, le preguntan a «El Nazareno», mientras Quique me presenta como su hermano a los que no conozco:


    —¿Cómo que ha salido con vosotros, no lo hace con tu hermano?


    —Sí, pero como se va, ha preferido salir una noche con nosotros.


     


    Un rato después, se deja caer Jesús con sus amigos, colegas, como los llama él. Me presenta como su primo, charlamos un rato, ellos me comentan que ya tenían ganas de conocer al que ha tenido ocupado y trabajando los fines de semana a su amigo. Me llama Miguel, me separo para tener un poco de intimidad, hablo con él un ratillo y con lo demás también, se alegran de que por fin allá salido.


    Una hora después aparecen buscándolos en coche, me fijo que es el hijo de «El Perla», ellos se apartan para charlar con estos últimos, vuelvo con los otros, él no deja de mirarme mientras charla con ellos. Cuando veo que se marchan, llamo a Jesús y salgo corriendo para alcanzarlo.


    —¡Primo!, ¡Jesús!, ¡primo! Hablemos —le digo tirando de su brazo para apartarlo del coche al que está a punto de subirse.


    —¿Dime, Hugo? 


    —No vayas, por favor, corta con eso, búscate la vida de otra forma, tienes más conocimientos que antes.


    —Es fácil decirlo, mi padre hace dos semanas que no tiene trabajo, solo la chatarra que ha podido recoger, empieza el curso escolar, mis hermanos necesitan cosas.


    —Solo tienes que negarte, como he hecho yo.


    —No es tu problema, no todos somos capaces de renunciar al bienestar de los demás por el bienestar de uno mismo. Tú te vas el martes, los demás tenemos que seguir aquí —me dice. Lo suelto para que se marche, con eso me lo ha dicho todo.


    Poco tiempo después regresamos, se nos ha quitado las ganas de fiesta. Me acuesto preocupado por Jesús, pero me quedo dormido.


    —¡Hugo!, ¡Hugo!, despierta, ¡Hugo!


    —¿Qué pasa, Lola? —le pregunto.


    —Levanta. Jesús te necesita. —«Está pálida, aunque intenta mantener la calma», pienso. 


    —¿Dónde está? —le pregunto pegando un bote, cogiendo mi móvil y dirigiéndome por ropa al armario.


    —En su piso —me responde, me pongo la primera camiseta que pillo, sin pantalones ni zapatos, y salgo del piso todo lo rápido que puedo.


     


    Cuando llego están en el piso, el hijo de «El Perla», dos hombres más, sus colegas y toda su familia están levantados menos Gerardo que seguirá dormido. Todos tienen mala cara, Merche no deja de llorar, «El Nazareno» está descompuesto y Ramón intenta ocuparse de su mujer, también está Rafi, todos se quedan mirándome en cuanto aparezco, me quedo parado en seco cuando veo a Jesús tendido en la mesa del comedor, lleno de sangre. 


    En el momento que reacciono me dirijo directo al hijo de «El Perla» con los puños cerrados y encolerizado.


    —Lo has matado —es lo único que le digo. Me detienen sus dos hombres, separándome de él antes de que llegue. Rafi y Ramón también me están sujetando.


    —¡Hugo, tranquilízate! —me pide gritándome Rafi.


    —¡Qué me soltéis! —les exijo forcejeando con ellos, mientras algunos se llevan golpes al intentar liberarme.


    —¡Primo!, ¡primo! —me llama Jesús, su voz suena algo ronca. «Está vivo», pienso. 


    —¡Soltadme! —Lo hacen— Aquí estoy, primo —le digo acercándome a él, le cojo una de sus manos con las dos mías.


    —Te tenía que haber hecho caso esta noche, lo siento, perdóname por lo que te dije.


    —Calla, ahora no tiene importancia —le digo con un nudo en la garganta.


    —¡Hugo!, tiene un corte en el abdomen, no nos dejan llevarlo al hospital, para eso están estos aquí. ¿Tú puedes hacer algo? —me explica Rafi todo lo calmado que puede.


    —¿Por qué no puede ir al hospital? —le pregunto sin dejar de mirar a Jesús.


    —Porque es un navajazo y van a dar parte a la policía, ¿puedes hacer algo por él? —me pregunta Rafi otra vez. 


    —¿Dónde está «El Checo»? —le pregunto exigente al hijo de «El Perla», mientras lo miro desafiante.


    —Él no tiene nada que ver con esto —me responde altanero.


    —O llamas a «El Checo» y que venga, o llamo a la policía.


    —Ya te he dicho que no tiene nada que ver con esto, no serás capaz de llamar a la policía, no te conviene.


    —Veo que «El Checo» no os ha contado que tengo que darle cuenta a la policía por un tema que no tiene nada que ver con vosotros. —Palidece algo, pero no se baja del burro.


    —No voy a llamarlo. 


    —Yo sí —le digo cogiendo mi móvil que lo había soltado.


    —Por lo cuenta que te tiene no lo hagas —me dice amenazante.


    —Más vale que me pegues un tiro si quieres impedírmelo —le digo llamando a Miguel, me responde en el tercer tono.


    —¡Hugo!, ¿va todo bien?, ¿cómo que me llamas a estas horas?, estaba a punto de acostarme —me pregunta él preocupado, en un tono que se ha escuchado sin que esté en manos libres.


    —¡Buenas noches!, perdón…


    —Cuelga, ya llamo a «El Checo» —me dice asustado por primera vez.


    —Perdone, se ha activado la llamada sola de cuando hemos estado hablando antes, lo tenía en el bolsillo del pantalón, mañana hablamos, gracias y buenas noches. —Cuelgo sin que le dé lugar a Miguel a decir nada y esperando que no me devuelva la llamada, que haya captado que no es un buen momento para ello— Dejadme ver el corte. —Lo reviso, no es muy profundo, pero si algo largo.   


     


    El hijo de «El Perla» sale fuera para hacer la llamada, cuando vuelve me dice:


    —Ya le están avisando.


    —Voy a necesitar, alcohol, agua oxigenada, yodo, gasas, toallas, agua caliente, una aguja, unas pinzas, unas tijeras…, ¡Rafi! —lo llamo, pensando en hilo.


    —¿Sí, Hugo?


    —Voy a necesitar la tanza que usas para el puesto, es gruesa, pero no hay nada mejor.


    —Tengo más fina —me dice Ramón.


    —Mejor esa y unos alicates también.


    —Merche necesito que te recompongas y me busques lo que te he pedido —le digo.


    —Te ayudo, vamos Merche —le dice Lola. En cuanto me traen las toallas.


    —Tú, aprieta aquí —le ordeno al más fuerte que hay. Mira a su jefe, pero le grito—: A que estás esperando. —Lo dejo apretando y me voy a lavarme las manos al fregadero. Ponemos a calentar agua en los cuatro fuegos. Me voy al mueble dónde le vi sacar la bebida a Jesús, reviso la que tiene más grado de alcohol— Recostadlo un poco —les ordeno con la botella en la mano—. Deja de mirarlo a él y haz lo que te digo. Primo, bébete todo lo que puedas, esto te va a doler y mucho.


    —¿Más de lo que ya me duele? —me pregunta.


    —Mucho primo, vas a odiarme.


    —¿Siempre juntos para todo, primo? —me pregunta.


    —Siempre juntos —le respondo con una sonrisa amarga.


    —Nunca pensé que me incitarías a la bebida —me dice para hacer la gracia.


    —Como no te la acabes, termino bebiéndola yo, con eso te lo digo todo.


    —¿Podrás hacerlo? —me pregunta serio.


    —Me voy a tomar la revancha por lo que me dijiste antes, sigue bebiendo.


    —Tengo algo de frio, primo.


    —Es normal, por la pérdida de sangre y el alcohol, no te preocupes, ahora vas a coger calor.


     


    Mientras le hace algo de efecto la bebida, desinfecto todo lo que me han traído, me vuelvo a lavar las manos a conciencia. Reviso que tengo todo lo que pueda necesitar. Me lo llevo a la mesa donde esta Jesús. Cojo las tijeras para córtale la camisa y el pantalón, me tiemblan las manos. Suelto las tijeras en la mesa, cierro los puños, inspiro, los abro lentamente y expiro, lo repito dos veces más.


    —¡Hugo!, no lo mires, solo haz lo que tengas que hacer —me dice Rafi. 


    —¿Qué pasa? —le escucho preguntar a Gerardo, ya lo hemos despertado.


    —«Nazareno» llévate a tu hermano al piso de Lola.


    —Quiero quedarme —me dice.


    —«Nazareno» ahora mismo eres el hermano mayor, ocúpate de tu hermano pequeño y si alguno más se despierta de los otros, que no entren aquí, retenlo en el piso.


    —Hugo, yo…


    —¡Ya, Joshua! —le grito. Coge a su hermano y se va. 


    Le desabrocho la correa del pantalón, que no la vi antes, cojo las tijeras, le corto la camisa y el pantalón, lo suficiente para tener acceso. Le digo a uno de ellos:


    —Quítate el cinturón y dámelo. —Lo hace sin mirar a nadie— Primo, muérdelo. No lo sueltes. No grites. Aguanta. Intentemos no despertar a nadie más. ¿Estás listo? —Él asiente mordiendo el cinturón— Yo también, vamos a ya. Os quiero a todos sujetándolo, inmovilizarlo todo lo que podáis. Tú también —le ordeno al hijo de «El Perla».


     


    Vuelvo a lavarme las manos, me hecho alcohol en ellas para desinfectarlas bien. Me hacen hueco, me posiciono, quito la toalla, la tiro al suelo, cojo el alcohol y roció el corte con generosidad, él se retuerce y grita sin soltar el cinturón, ha empezado a sudar, les digo:


    —Sostenedlo. Aguanta primo, que acabo de empezar.


    Cojo la aguja, la enhebro, levanto el trozo de carne con las pinzas, mi primo ahoga otro grito, ellos lo aprietan contra la mesa. En ese momento llega «El Checo» con dos más, uno de ellos el que me rebanaría, nos miramos, bajo la cabeza hacia el corte, le ordena que sostengan también. Se congela el aire unos segundos por la mirada que le ha echado al hijo de «El Perla». No había visto esa faceta de él. Le digo a su padre:


    —¡Ramón!, suéltalo, vete, aléjate, es mejor que no veas esto.


    Le introduzco la aguja en su carne, lo más pegado al filo del corte que puedo, la atravieso, tengo angustia, ganas de vomitar, pero ya hace bastantes horas que comí, me las aguanto, me digo mentalmente, solo es carne, es otro pollo relleno que mamá quiere que cierre para que practique poniendo puntos, nada más, en vez de usar la red como cualquier otra señora cocinando. Me viene a la cabeza el recuerdo de la última vez que lo hice con ella, no hace tanto. Él se retuerce, yo digo:


    —Sujetadlo bien. —Bajo el volumen de mi voz y me digo para escucharme a mí mismo—: Solo es un trozo de carne, no es tu primo Hugo. No es Jesús. Solo es carne.


    Cojo los alicates con mi mano izquierda y tiro de la aguja, repito la misma operación, con el otro lado, vuelvo a coger los alicates, le doy dos vueltas con la tanza que tiene la aguja en la cabeza, con esos mismos alicates cojo el extremo del hilo y con la ayuda de las pinzas saco las dos vueltas y tiro del extremo que he cogido a la vez, repito la misma operación y corto el hilo, primer punto dado.


    —Primo, uno menos, sigue aguantando —le digo para darnos animo a los dos.               


    Me seco mis manos y el sudor de mi frente, que va a comenzar a gotear, me preparo para seguir haciéndolo mentalmente. Empiezo a repetir la misma operación para el segundo punto, ante la mirada atenta de todos, solo se nos escucha respirar y el sonido que emite mi primo, cada vez que lo pincho y lo atravieso con el hilo. En el cuarto punto me permito mirarlo, nos cruzamos la mirada.


    —Empezamos la cuenta atrás, sigue aguantando —le digo para darnos a los dos un momento de respiro, está agotado de aguantar dolor y dice que el que tiene huevos soy yo.


    Sigo así hasta un total de siete puntos, dejando el ultimo lo más pegando posible al otro extremo del corte, cada vez realizo los puntos un poco más rápido y con más soltura, mientras sostienen a mi primo en cada movimiento que hace.


    —Primo, ha pasado lo peor.


    Cuando termino vuelvo a echarle alcohol, se retuerce otra vez, le seco la herida con gasas, realizo la misma operación con agua oxigenada y por último con yodo. 


    —Lola, pon una toalla grande en su cama para que no manche la sabana de abajo. 


    Termino de cortarle la ropa a mi primo, lo dejo en bóxer, pido:


    —Necesito bolsas de basura.


    —Voy —me dice Ramón, soltando a su mujer, que estaba vuelta para no ver nada, bastante tiene con escuchar a su hijo como se retuerce de dolor.


    Registro los bolsillos del pantalón, saco sus cosas, tiro la cajetilla de tabaco, se acabó ser vigía o lo que estuviera haciendo. Meto su ropa cortada en ella, las toallas que he ido tirando al suelo para limpiar la sangre y gasas.


    —Agua caliente, por favor. —Me la acercan, cojo una toalla limpia, mojo una de las puntas, le limpio la cara a mi primo, tiene hasta el pelo mojado de sudor. Después poco a poco le limpio el resto del cuerpo, para quitarle toda la sangre que pueda, menos la zona que le he dejado desinfectada. Le doblo una de las piernas por la rodilla y el brazo del mismo lado—. Ayudadme a girarlo despacio y sostenerlo.


    Limpio la mesa, para quitar lo gordo de sangre, alcohol, agua y demás. Pido que me cambien el agua. Le lavo la espalda y parte de las piernas. Pongo otra toalla limpia debajo de la mesa, le corto el bóxer de ese lado y digo:


    —Soltadlo con suavidad. —Agarro otra toalla y se la pongo encima de sus partes, corto el otro lado del bóxer, le ayudo un poco a levantar el culo y se lo quito, lo meto en la bolsa de basura—. Llevadlo a la cama con cuidado.


    Voy a moverme, pero me doy cuenta que tengo los pies manchados de lo que ha ido resbalándose de la mesa. Pongo el barreño con agua en el suelo y me meto dentro, me los seco con la toalla que use para poner en la mesa. Tomo otra toalla, me voy a la habitación, se la pongo por encima de la herida y lo tapo con la sabana.


    —No puedes quedarte dormido aún. Ramón, Merche quedaros con él que no se quede dormido, tiene que tomarse la medicación primero. —Cuando echo mano a salir de la habitación, él me agarra, me paro para que no haga fuerza y le digo—: Luego hablamos, tengo que terminar esto.


     


    Salgo y le digo a «El Checo»:


    —Necesito antibióticos de amplio espectro, un relajante muscular para dormir, algo para calmar el dolor, alcohol, yodo, suero, gasas, paños de campo estériles y apósitos como mínimo de 12 cm.


    —Traedle lo que pide —les ordena sin dejar de mirarme, se mueve el que me rebanaría y su acompañante.


    —No sé si nos vamos a acordar de todo —le dice el que me rebanaría antes de salir por la puerta. «El Checo», se saca una pequeña libreta y un bolígrafo, escribe la lista de lo que le he pedido y se la entrega.


    —Vosotros, sus colegas, ya podéis iros. 


    —Pero... —les corto.


    —Necesita descansar, no se puede hacer nada más por él, ya solo queda ver como evoluciona, iros a dormir, no le comentéis a nadie lo que ha pasado, a nadie, si os insisten decidle que lo han operado de urgencia por apendicitis.


    —Mañana... —les vuelvo a cortar.


    —Podéis venir a visitarlo, os llamará cuando este despierto, actuad con normalidad. —Ellos se van—. Lola, Rafi, por favor, decidle a «El Nazareno» que su hermano está bien, revisad sino se ha despertado nadie más y dejadnos solos. 


    —Vosotros esperadme abajo —le ordena «El Checo». Me giro, me dirijo a la habitación dónde está Jesús y cierro la puerta, realizo lo mismo con la del piso.


    —¿A esto es lo que tú llamas dejarme pasar el fin de semana tranquilo con mi familia? —Soy muy consciente de que lo estoy tuteando y no llamándolo señor y de usted.


    —No sabía nada de esto.


    —¿Eso es lo que quieres para mí y los míos? —le digo señalando la sangre en el suelo.


    —Hugo…


    —No hay Hugo, ni gitano rubio, ni «Cale Blondo» que valga, te dije que no quería esto para los míos, ni para mí tampoco.


    —¡Hugo! Después de lo que acabamos de ver, no te vamos a dejar ir, no me van a permitir mantenerte libre.


    —Sí lo vas a conseguir, y no solo para mí, también para todos ellos, me va a dar igual que no tengan comida que llevarse a la boca, si alguno de ellos se acerca a pediros algo, se lo negáis.


    —No puedo, tengo que responder ante algunos.


    —Si puedes y los otros también, se dónde están las naves —le digo. Él abre los ojos, le veo algo de temor en ellos, pero se restablece pronto.


    —No puedes saberlo.


    —«Checo», ¿crees que iba a hacer las cosas, sin cubrirme las espaldas? Me lo llevaré a la tumba conmigo, por mí no lo sabrá nadie, pero a cambio nos dejáis en paz, sino iré a la policía, me lo debes por no llamarla esta noche, ni ir al hospital.


    —Eres más astuto y audaz de lo que pensaba. —Permanezco callado— ¿Te gusto él regalo? —me pregunta para cambiar de tema.


    —Sí, gracias —le digo. Llaman levemente a la puerta. Ya han llegado con la medicación y demás, me la entregan sin decir nada y se van. Dejo la puerta abierta del piso.


    —¡Hugo!, ¿dame tu móvil? —me pide.


    —¿Para qué?


    —Confía en mí como yo lo he voy a hacer en ti. —Cojo mi móvil, lo desbloqueo y se lo paso, él marca unos números, le sueña su móvil.


    —Ese es mi número personal. Llámame si lo necesitas.


    —Gracias. No me llames si me necesitas. —Él me sonríe.


    —Ha sido un placer, la puerta sigue abierta. Adiós «Cale Blondo».


    —Adiós, «Checo». —Me voy a la cocina, cojo un vaso y lo lleno de agua, cuando me giro, me fijo que la puerta de la habitación de Jesús está abierta, ellos han estado escuchándome, me dirijo hacia allí, saco las tres pastillas, le ayudo a incorporarse lo suficiente para que se las tome—. Vamos primo, tomate esto, con eso podrás dormir ya. —Lo destapo le quito la toalla que le cubre la herida y le pongo el apósito— ¡Buenas noches, primo!


    —¡Hugo! —me llama.


    —Aún no hemos terminado, tenemos que limpiarlo todo.


    —Primo, estás hecho un asco —me dice sonriendo.


    —No soy el único.


    —¿Ha acabado todo? —me pregunta.


    —No lo sé Jesús, paso a paso. —Ya han vuelto Lola y Ramón— ¿Cómo están los otros?


    —Gerardo dormido, Quique y Loli despiertos, ya lo saben, pero los he mandado a la cama, me he dejado a «El Nazareno» pendiente —me responde.


    —Lola, nosotros nos vamos a encargar de limpiar todo el piso. Rafi y tú encargaros del relleno, las escaleras, paredes, el portal, la entrada y la calle, revisadlo todo bien, barandillas, puerta, todo, por si han apoyados las manos manchadas de sangre.


    —Sí, Hugo —me dice Rafi.


    —Todo lo que uséis lo traéis al piso, para quemarlo luego, si os preguntan los vecinos, decidle que hemos venido bebidos y vomitando, que lo estáis limpiando. Tenemos que intentar tenerlo todo limpio antes de que amanezca, si alguna macha de sangre se resiste, echadle agua oxigenada.


     


    Nos ponemos Ramón y yo a limpiar el piso, pero sale Merche y lo manda a vigilar al hijo. 


    —Esto sé hacerlo mejor que vosotros —nos dice ella.


    Cuando Jesús se queda dormido, Ramón sale a ayudarnos. Tiramos el hule de la mesa, al menos lo tenía puesto. Vamos metiendo todo en bolsas de basura, cuando terminamos también metemos todo lo que hemos usado. Desmonto la fregona de sus palos y la meto también en la bolsa.


    —Listo, ahora tenéis que ir a quemar todo esto, necesitaréis alcohol o gasolina, está mojado, no arderá fácilmente.


    —Voy yo, Ramón quédate con tu hijo —le dice Rafi.


    —Vamos los dos, Jesús está dormido. Hay que esperar. Tengo bidones de las obras para quemarlo todo.


    —Hugo, faltas tú, necesitas ducharte —me dice Lola, señalándome. Me miro, la ropa está manchada de sangre y yo también.


    —Dúchate aquí Hugo. No despiertes a los otros —me ofrece Ramón.


    —Voy por ropa —me dice Lola.


    —Hugo, tu ropa —me dice Rafi abriendo una de las bolsas de basura para que me la quite y la eche dentro.


    —¡Ah sí! —le respondo. Me quito la camiseta, el bóxer y cojo una de las pocas toallas que quedan y me tapo. Siento como me he venido abajo, el subidón de adrenalina se ha ido. Ellos se marchan a quemar todo.


    —El baño está aquí, Hugo —me dice Merche—. El calentador salta solo.


    —Gracias. —Aparece Lola con ropa para mí, me la deja y sale. 


    Entro en el baño, me fijo que tampoco tiene pestillo. Me ducho, veo como por el desagüe va agua con sangre, me lavo a conciencia. Eso hace que me recuerde el día que tuve que identificar a mis padres, los echo mucho de menos, mi vida ha cambiado mucho desde que ellos no están. Me pongo a llorar. Al fin estoy llorando su muerte. Cierro el grifo, me seco, me visto y me siento en el váter, no quiero que me vean llorar, intento cortarlo, pero no puedo.


     


    -- Lola. Fuera del baño, estoy con Merche y «El Nazareno». --


    —¿Por qué no sale?, hace un rato que ha terminado de ducharse —les digo a los demás.


    —No sé, Lola —me responde Merche.


    —Voy a entrar.


     


    Hugo. Lola abre la puerta de golpe. Me pilla por sorpresa no me da lugar a reaccionar, solo levanto mi cabeza.


    —¡Por Dios, Hugo! —me dice en cuanto me ve. Suelta el pomo de la puerta, se dirige hacia mí y me abraza. Me agarro a ella.


    —¿Qué pasa, Lola? —le pregunta Merche, que ya está en el baño también.


    —Haz tila, Merche —le pide.


    —«Nazareno» dale una vuelta a tu hermano y quédate con él vigilándolo —le ordena su madre que acaba de entrar.


    Cuando me sereno un poco, me lleva Lola a la mesa.


    —Tómatela, Hugo —me dice cariñosamente, sentándose a mi lado. Merche ha ido a darle una vuelta a Jesús, salen ella y su hijo juntos. Tengo que cogerla con las dos manos, para no derramarla—. Así Hugo, poco a poco. —Me anima frotándome la espalda y el brazo.


    —¿Qué le pasa? —le escucho preguntar «El Nazareno» a Merche.


    —Que tiene que calmarse, como los demás. Vamos a tomarnos tila todos —le responde la madre.


    —Tenéis que ponerle un pestillo al cuarto de baño, ya tenéis hijos mayores, tienen necesidades para la que es mejor tener un poco de intimidad. —Ambas me sonríen.


    No sé por qué, pero empiezo a contarles cómo viví el entierro de mis padres, su identificación y todo lo demás, como si fuera una película o le estuviera viendo con los ojos de otro y no me estuviera pasando a mí, que hasta hoy no había llorado su muerte, siento alivio, me siento menos cargado. Ellas me miran compasiva, «El Nazareno» también. Después de dos tilas dobles, llegan sus maridos, está a punto de amanecer, Ramón nos dice:


    —Ya está todo quemado.


    —Debemos prepararnos para ir al mercadillo, todo debe seguir lo más normal posible, tenéis que vigilar si le da fiebre o vomita. Si se despierta, no le deis nada de comer, ni agua tampoco, aunque os la pida y me llamáis, que ya vengo yo —les digo poniéndome de pie.


    —No Hugo, tú no vas hoy —me dice Rafi.


    —Te vas a acostar y descansar —me dice Lola.


    —No, Lola…


    —A la cama —me manda ella.


    —Vale, pero voy a dormir en la habitación de Jesús, por si me necesitáis.


    —Duerme, los demás nos turnamos para comprobar que no le da fiebre o vomite —me dice Lola tirando de mi para llevarme, cuando entro le echo un vistazo rápido a Jesús, ella me obliga a meterme en la cama, me arropa, me da un beso en la cabeza, apaga la luz y cierra la puerta.


     


    El domingo, día 03 de septiembre. 


    --Lola. Piso de Merche. --


    —Venga vamos al mercadillo —le digo a ellos.


    —¿Cómo? —le pregunto.


    —Hugo, nos dijo que nos comportáramos con normalidad, todos los domingos que tu marido no está trabajando nos acerca al mercadillo, así que vamos, que se quede tu «Nazareno» pendiente, si pasa algo que nos llame entonces, han pasado cuatro horas y ninguno de los dos se ha movido, no se van a despertar aún, Jesús no tiene fiebre, eso es buena señal, según nos explicó Hugo, venga vamos, la mayor normalidad posible.


     


    Cuando estamos saliendo del portal nos encontramos a dos vecinas del bloque.


    —¡Buenos días!, que jaleado hubo anoche. ¿Os habéis enterado que ha pasado?


    —No. ¿Qué ha pasado? —Negamos las dos. Ramón nos mira sin decir nada.


    —Aquí en las escaleras, subiendo y bajándolas, gritos. Hija que sueño más bueno tenéis —me dice la del segundo piso.


    —¡Ah!, eso, fueron nuestros niños, lo sentimos —les digo, Merche y el marido me miran como si me hubiera vuelto loca.


    —¿Vuestros hijos? —me pregunta la del primero.


    —Sí, es que ayer se empeñaron en que saliera mi Hugo, como nos vamos para la boda de la prima el martes y él no vuelve, bueno que me desvió, que «El Nazareno», algunos alumnos y su hermano, lo convencieron para salir, no tenía muchas ganas, pero lo hizo. Se encontraron a los amigos de Jesús, estos como son mayores, tenían bebida, hija, que quieres que te diga, son jóvenes, la primera vez que bebieron, no controlaron y tuvieron que traérnoslo a casa, aún están acostados —les cuento.


    —Pues yo diría que era tu Jesús, al que llevaban no a tu «Nazareno» —le dice la del segundo a Merche.


    —No era mi «Nazareno», Jesús no ha podido ser, es seguro —le responde Merche mirándome.


    —Su Jesús imposible. ¿No os habéis enterado? —le pregunto a las dos.


    —¿De qué? —me preguntan intrigadas.


    —Ves Merche, por eso no han preguntado por tu Jesús, porque no se han enterado de nada. Pues a su Jesús le operaron de urgencia el miércoles de apendicitis y ayer le dieron el alta, está en el piso de reposo.


    —Pues no, no nos habíamos enterado de nada —le dice la del segundo.


    —Merche yo tampoco, perdona por no preguntarte —le dice la del primero a Merche—, pero Lola, yo te vi limpiando con tu marido.


    —Vomitaron en la escalera, no iba dejarlo que lo quitara otra vecina, habiendo sido nuestros niños, las cosas hay que hacerlo bien, han sido ellos, pues lo limpiamos nosotras. Os dejamos que sino mi marido se va a preocupar porque no me he pasado ya por el puesto.


    —Luego me llego a ver cómo está tu niño, lo siento Merche, de verdad que no sabíamos nada —le dice la del primero de nuevo.


    —Yo también me paso, de verdad que lo sentimos —le dice la del segundo.


    —No pasa nada, no os lo tengo en cuenta, si no os habéis enterado pues ya está —le dice Merche—. Bueno, ¡hasta luego!


    —¡Adiós! —nos dice la del primero.


    —¡Adiós!—nos dice la del segundo.


    —¡Con Dios! —les respondo.


    —Te puedes creer que no nos hayamos enterado…—las dejamos a ellas hablando.


     


    Hugo. Me despierto, estoy un poco desorientado, busco la llave de la luz, pero no la encuentro, entonces recuerdo todo de golpe, Jesús, abro la puerta de la habitación, ya veo la llave, la enciendo, está dormido, le toco la frente, no emite calor, veo el termómetro encima de la mesita de noche se lo pongo. Aparece «El Nazareno».


    —¿Va todo bien? —me pregunta preocupado.


    —Estoy poniéndole el termómetro, sigue dormido.


    —Lo estoy haciendo cada hora. Hugo… —me llama. Lo miro— Gracias. ¿Cómo estás?


    —Bien. —El termómetro pita, lo compruebo, no tiene fiebre— Tiene buena pinta. 


    —¿Dónde están los demás? —le pregunto.


    —En el mercadillo, fingiendo normalidad.


    —¿Tienes llaves del piso de Lola?


    —Sí, bueno no, hay una llave, pero no sé dónde está, es mi madre la que se encarga, la llamo y le pregunto —me dice cogiendo su móvil.


    —Noooo, ni se te ocurra, van a preocuparse y asustarse. ¿Puedo usar el baño?


    —No me pidas permiso, el piso es todo tuyo.


    —Gracias. —Hago pis, me lavo las manos y la cara, salgo, no tengo ni pantalones, ni llave para volver al piso de Lola— ¿No tendrás unos pantalones, chanda o lo que sea para dejarme?


    —Voy a coger algo de mi hermano, creo que te estará bien. —Me trae unos pantalones cortos, me lo pongo, me están algo cortos para mi gusto, pero mejor que estar en bóxer será, me siento con él en el sofá a ver TV, los dos permanecemos en silencio. Me suena las tripas.


    —Lo siento —le digo.


    —¿Por qué no me has dicho que tienes hambre? —me pregunta «El Nazareno».


    —No te preocupes, ya mismo están de vuelta para el almuerzo.


    —Levanta, Hugo, mi madre ha dejado el almuerzo hecho. Calentarte un plato en el microondas llego y ponerte pan. —Me siento en esa mesa sin hule, en las que hace algunas horas estaba cosiendo a Jesús— No encuentro el hule, no creo que le importe a mi madre —me dice poniéndome el plato de comida con los cubiertos, pan y agua.


    —El hule está reducido a cenizas.


    —¡Ah! —me dice él— Come, Hugo. —Me indica sentándose en la mesa conmigo para hacerme compañía.


     


    Me cuesta trabajo empezar a comer, me recuerda la mesa a Jesús tirado y todo lo de hace unas horas, pero no digo nada, me meto la cuchara en la boca y listo, a tragar. Lola cocina mejor que Merche. Él se pone a hablarme, me cuenta cosas de cuando eran pequeños, las travesuras que hacía con su hermano. Creo que está nervioso. En medio de lo que me está contando me pregunta:


    —¿Se pondrá bien?


    —Sí, es importante los dos primeros días, pero se recuperará, tendrá una cicatriz horrible que se lo recuerde, pero nada más. —Él se pone a llorar, dejo de comer y le doy consuelo, cuando está un poco restablecido me pregunta:


    —¿Os dejaran en paz?


    —Espero que sí, conmigo lo tienen más complicado, no vuelvo, pero tu hermano... —Él me mira asustado— No te preocupes, lo dejaran en paz por el bien de ellos, confía en mí, se algo que les conviene que guarde en silencio —le digo para convencerme también a mí mismo.


    —Gracias Hugo. Vuelve a comer, por favor, ya estoy bien —me dice restregándose las lágrimas, coge unas servilletas de papel y se suena los mocos. Se levanta, las tira y se sienta en la mesa otra vez.


    —Lávate las manos. —le mando.


    —¿Por qué?


    —Porque te acabas de sonar los mocos, tu hermano necesita la mayor higiene posible y porque es una cochinada no hacerlo —no me dice nada más y lo hace.


    Cuando estoy terminado de almorzar llegan todos, vienen cargados de toallas y algunas      cosas más.


    —¡Qué bien, Hugo estás levantado! ¿Cómo te encuentras hijo? —me pregunta Lola dirigiéndose hacia mí.


    —Bien, gracias —le digo levantándome para recoger la mesa.


    —¿Qué haces?, quédate sentado, aún no has terminado de comer —me dice empujándome para que me siente.


    —Sí, ya…


    —Ten cómetela —me dice dándome una manzana lavada que acaba de sacar de la compran—. A ti te gusta comer fruta después. —Me da un beso en la cabeza y me revuelve mi pelo.


    —Lola, tengo fruta —le protesta Merche.


    —Sí, pero esta está recién comprada para mi niño. —Me da otro beso en mi pelo y unas palmadas en la espalda a modo de cariño.


    —Dale un cuchillo al menos —le dice Merche.


    —Le gusta a bocados, vamos a ver cómo sigue el otro —le dice Lola. Quitando de la mesa lo que he manchado para comer y dejándolo en el fregadero.


    Se van los cuatro a verlo, me como la manzana, tiro el cascabullo a la basura y me pongo a fregar lo que he manchado. 


    —¿Qué haces? —me pregunta Merche, saliendo de la habitación de Jesús.


    —Fregar lo que he manchado, ¿dónde tienes un trapo para secar los cubiertos?


    —Dame ya lo hago yo —me dice ella quitándomelo.


    —¿Habéis visto mi móvil?, para mí que lo deje en la mesilla de noche, pero no lo encuentro.


    —Sí Hugo, toma —me dice Lola sacándolo de su bolso—. No quería que te despertará nadie, ha sonado un montón de veces —me dice para aclararme porqué lo tiene.


    —Tengo que darle una explicación a Miguel de la llamada de anoche.


    —¿A él fue a quien llamaste? —me pregunta.


    —Sí —le digo.


    —Loli y Quique, llevaros a vuestros hermanos al piso e id poniendo la mesa que ya es hora de que almorcemos.


     


    Miro el móvil tengo cuatro llamadas suyas y unos cuantos mensajes, algunos de Efrén y Sergio, también hay otro número no registrado, compruebo que es el número de «El Checo».


    —Me ha llamado «El Checo» —les comento.


    —¡¿Qué?! —me die Merche


    —¿Qué quiere ahora? —me pregunta Lola.


    —Yo que sé, Lola.


    —Llámalo y pregúntale —me ordena.


    —Voy a llamar primero a Miguel —le digo marcando, responde al primer tono. Están los adultos mirándome más «El Nazareno».


    —¿Se puede saber dónde estabas metido?, te he llamado un montón de veces y mandado mensajes.


    —No me grites, me duele la cabeza, estaba durmiendo la mona.


    —¿Qué? —me pregunta gritando tanto que tengo que sepárame mi móvil de la oreja.


    —No me grites —le digo gritándole—. Yo también se hacerlo —le digo hablando en tono normal.


    —Pues ya te divertiste anoche, ¿a qué hora te has acostado?


    —No lo sé, no mire la hora, pero estaba amaneciendo.


    —Quillo que pasote te has pegado. ¿Qué te han dicho tus titos? —me pregunta.


    —Que estoy castigado hasta nueva orden.


    —¿Eso cuánto tiempo es? —me pregunta.


    —Ni idea.


    —¿La llamada que me hiciste anoche de que iba?, me dejaste preocupado.


    —Eso…, ¡ufff!…, estaba metiéndome mano con una chica, me introdujo sus manos en los bolsillos traseros del vaquero, mientras nos besábamos y le doy al móvil sin querer, lo siento tío —le escucho reírse a carcajadas de mí. «Sabía que eso funcionaria y que no me haría más preguntas», pienso—. Deja de reírte, nos cortaste el rollo.


    —Lo siento —me dice sin dejar de hacerlo.


    —¿Te estás trochando a mi costa? —le pregunto, él sigue riéndose—. Te dejo Miguel.


    —¡Espera! —Ha dejado de reírse.


    —¿Dime?


    —Tengo a mis padres casi convencidos para que me dejen ir a visitarte en el puente del Pilar. ¿Crees que a tus titos les importará?, me apaño en el sofá. —Eso no lo esperaba, resoplo.


    —Esto…, Miguel no, no puedes venir.


    —¿Por qué? —se queja.


    —Porque estaremos visitando a la familia de mi tito, para que nos conozcamos, lo siento.


    —Bueno, lo volveré a intentar para el puente de La Constitución.


    —Gracias, por entenderlo —le digo triste y sintiéndome muy mal por mentirle cada vez que hablo con él, no se lo merece.


    —No importa… ¿Entonces un clavo quita otro clavo?


    —¿Cómo, Miguel?


    —Lo de Susana.


    —Sí, necesito seguir adelante —le digo triste—. Te dejo.


    —Hasta la próxima, Hugo. —Me quito mi móvil de mi oreja, empiezo a darle vueltas con una mano dándome golpes con él en la palma de la otra, mientras estoy pensando, pero me interrumpe Lola. 


    —¡Hugo!, ¿estás bien?


    —No mucho, estoy cansado —le respondo sin prestarle atención mientras sigo dándole vuelta a mis pensamientos, estoy cansado de mentirle a mi mejor amigo, a mi hermano desde la infancia, ¿cómo deshago está pelota ya?, y luego están los otros dos, y…


    —¿Necesitas dormir? —me pregunta Merche.


    —No es eso, Merche —le responde Lola—. ¿Algún día tendrás que contarle la verdad?


    —¿Qué? —le pregunto, al fin la escucho.


    —¿Algún día tendrás que contarle la verdad a Miguel?


    —¿Y cómo empiezo, Lola?


    —Por el principio Hugo y luego paso a paso como tú dices. Vuelves a Granada, ¿no? —Asiento—. Pues una llamada, quedáis, empiezas hablando y si te deja terminar, pues se quedará, sino a los cinco minutos te dará puerta y listo. Pero al menos te quitaras ese peso de encima.


    —No es tan fácil.


    —Sí lo es Hugo, es tu amigo sino…, no lo es, tan sencillo como eso.


    —Voy a llamar a «El Checo» —le digo marcando, para cambiar de tema, me miran sobrecogidos, con miedo, mientras esperamos respuesta—. Ha cortado la llamada, iros a ponerle el almuerzo a los demás, voy a ver cómo sigue Jesús y ahora voy —les digo. Jesús sigue dormido y sin fiebre—. Gracias Merche por el almuerzo.


    —¿De verdad, me estás dando las gracias por la comida? —me pregunta sorprendida, su marido también me mira igual.


    —Sí Merche. ¿Qué tiene de malo? —le pregunto.


    —Nada Hugo, nada. Mi hijo está vivo gracias a ti y tú me das las gracias por un plato de comida.


    —Voy a ver cómo están mis hermanos, vuelvo dentro de un rato, si se despierta antes llamadme, por favor.


     


    Me voy al piso, ellos están terminando de almorzar, me pongo un pantalón mío. Cuando terminan, ayudo a recoger y fregar, juego con los niños, le explico que Jesús esta malito, que se pondrá en unas semanas bien, pero que hay que cuidar de él entre todos. Llaman a la puerta con suavidad y luego entra.


    —¡Hugo!, se ha despertado, pregunta por ti, tiene hambre, ¿eso es bueno?


    —Sí «Nazareno», mucho. —Nos vamos todos a verlo. Les dejo una visita corta, sobre todo a los peques.


    —Por favor, podéis dejarme solo con Hugo —les pide Jesús.


    —Vamos a tener toda la noche para hablar, voy a dormir contigo los primeros días.


    —¿Ayer me incitas a la bebida y hoy me propones acostarme contigo? —me pregunta para restarle importancia al asunto.


    —Sí, pero te voy a llevar a la ducha primero, no pretenderás que me voy a liar contigo sin lavarte. —Le saco una sonrisa, pero se agarra el corte.


    —¿Puede ducharse? —me pregunta Merche.


    —Sí. Además, debe hacerlo, anoche sudo mucho, solo le quite lo más gordo, debe activar su circulación y el agua caliente le ayudadora, pero primero debo quitarle el apósito, necesito un poco de aceite de oliva templado y algodón.


    —Voy a calentártelo, Hugo —me dice ella. 


    —Me vendrá bien, tengo ganas de hacer pis —me dice él.


     


    Cuando me lo trae. Pido a los adultos que se lleven a los menores al otro piso, mandan a los niños mayores que se lo lleven y que cuiden de ellos. Los adultos se quedan mirando, mientras le empapo la parte adhesiva, espero a que le haga efecto. Cuando se lo voy a quitar les digo a los adultos:


    —Creo que es mejor que no veáis esto, si yo pudiera no me gustaría volver a verlo, es mejor que lo veáis cuento este limpia.


    —Sí mamá, es mejor que no lo veáis, por favor, dejarnos a los dos hacer esto solos.


    —Vamos, primo, despacito y con buena letra al baño, te lo quito allí mejor.


    —Estoy en bolas —se queja.


    —A mí no me mires, te lo voy a ver todo —le explico.


    —Mamá —le protesta él.


    —¿Qué te he lavado un montón de veces?, que ya estamos curadas de espanto.


    —Pero era pequeño mamá.


    —Vamos dejémoslo solos —le dice Ramón. Los cuatro salen de la habitación.


    Poco a poco, le ayudo a incorporarse, una vez sentado, le giro las piernas lentamente con su ayuda.


    —Ahora toca levantarte, te va a doler, aguanta, peor que lo de anoche no es.


     


    Una vez de pie, cojo la toalla, se la envuelvo, la sujeto con ella misma, pero aun así le digo que la agarré con una mano, que el otro brazo me la ponga alrededor de mi cuello, lo rodeo con mi brazo, y le pongo el otro en el pecho para intentar sostenerlo por si se trompiza. Salimos despacito, nos están mirando. Entramos en el baño, lo dejo cerca del váter, para que haga pis.


    —Llámame cuando acabes no te muevas solo. —Me salgo fuera y cierro la puerta. Le digo a Merche—: Necesita ropa interior.


    —Voy por ella. —Me la da.


    —Primo, listo —me llama.


    —Voy. —Entro y cierro.


    —Para lavarme las manos de hacer pis —me pide desnudo, solo tiene el apósito.


    —No importa, ahora en la ducha. —Me lavo mis manos y me pongo de rodillas.


    —Primo, esto no es nada decoroso.


    —La verdad es que no y cállate ya. —Se lo quito. Le exploro un poco la herida.


    —Eso tiene muy mala pinta, Hugo —me dice serio.


    —Está muy bien, no has sangrado nada, es todo yodo, ahora despacito a la bañera, otra cosa es el carnicero que te ha cosido, ya veremos cómo se ve la cicatriz. —Me pongo de pie, me posiciono para ayudarle a moverse.


    —Espera un momento, Hugo —me pide serio.


    —Lo que necesites —le digo. Se suelta, apoya su brazo en mi hombro y se gira lentamente, está frente a mi— ¿Qué pasa, primo? —le pregunto preocupado mirándolo a la cara. Se deja caer encima de mí y me abraza.


    —Gracias, primo, por ayudarme, por no dejarme solo ante esto.


    —Primo, si lo de antes te parecía poco decoroso, esto no lo mejora —le digo. Me suelta y nos encaminamos a la ducha despacito. 


    —Ya me las apaño —me dice una vez dentro.


    —¡Jesús!, voy a asearte, una vez te hayas lavado tú el pelo y la cara. No sabes cómo limpiar la herida y no debes agacharte para lavarte el resto. —Me mira extrañado. Tapo la bañera— ¿Si quieres llamo a tu madre y que lo haga ella?


    —No, no.


     


    Me espero a que se lave el pelo. Cojo la manopla, hecho gel, le lavo el cuello y el pecho primero, con suavidad y consumo cuidado dónde tiene el corte, enjuago la manopla, vuelvo a echarle gel, me paso a la espalda, luego los brazos, las manos y las axilas, vuelvo a enjuagar la manopla, luego las piernas por delante, le pido que levante un poco el pie, luego el otro, le lavo las piernas por detrás, le pido que me abra un poco las piernas, le lavo la cara interna de ellas, el culo, me quito la manopla y le digo:


    —Lo que queda es tuyo, no pienso tocártela.


    —Mejor no primo, no está bien, pero me he empalmado, me has lavado con tanta delicadeza. —Miro inconscientemente sus partes.


    —Definitivamente con eso te apañas tú —le digo poniéndole la manopla en el pecho.


    —¿Pero puedo? —me pregunta.


    —Prueba o espera a que se te baje, tú mismo, te dejo solo, ahora vuelves a llamarme cuando acabes con lo que seas que hagas, para enjuagarte bien. —Me salgo fuera. Ambos estamos rojos.


     


    Poco tiempo después escuchamos un grito. Los adultos se levantan del sofá. Abro la puerta.


    —¿Por qué no me dijiste que me iba a doler? —me grita.


    —Está bien —le digo a los adultos—. Porque quieres comer, imagínate lo que es ir al baño así, no estás en un hospital con suero puesto, así que te toca aguantar el hambre, como pronto hasta mañana —le digo cerrando la puerta.


    —Te odio ahora mismo, primo —me grita.


    —Eso por no hacerme caso anoche —le grito.


    —Rencoroso —me grita.


    —Estúpido, dame que te enjuague antes de que cojas frio —le grito.


    Lo enjuago bien, le seco el pelo y parte del cuerpo dentro de la propia bañera. Luego pongo la toalla de envolverlo en el suelo para que salga, le ayudo, le termino de secar. Levanta un pie primero para el bóxer y después el otro, se lo subo y coloco. Destapo la bañera.


    —Ahora hay que volver a la cama. —Abro la puerta el baño, me vuelvo dónde está él e iniciamos el camino de vuelta. En cuanto salimos.


    —¿Qué ha sido ese grito, Jesús? —le pregunta su madre.


    —Nada, mamá —le responde. A mí se me escapa una sonrisa—. ¿Tú de qué te ríes? —me pregunta molesto, poniéndose rojo y parándose.


    —Yo, de nada nenaza. Que se ha visto el corte y ha gritado. —En ese momento ellos fijan su mirada también en él. Abren los ojos observándolo, Merche ahoga un grito, Lola está sorprendida, pero mantiene la compostura, sus maridos aguantan el tipo como pueden— Reanudemos el paso Jesús tengo que hacerte la cura.


     


    Llegamos a la cama, lo suelto, quito la toalla que pusieron anoche, saco de la bolsa un paño de campo estéril, lo estiro y le ayudo a acostarse. Cojo el suero, le roció la herida con él, para asegurarme que está bien limpia y no contiene jabón, la seco con una gasa, cojo el yodo se lo voy echándole poco a poco en el corte, con una gasa quito el exceso, espero unos minutos a que se seque y la tapo con un apósito. Le digo a él:


    —Deberías llamar a tus colegas. Me comprometí a que lo harías cuando despertaras, te están esperando. Merche puedes preparar una manzanilla para que se tome las pastillas y no lo haga con el estómago vacío. Mañana, por favor, compra las galletas que encuentres con más fibra en el supermercado y vitaminas, da igual las que sean, aquí te deje las dos pastillas que te tienes que tomar.


    —Vamos Merche que te ayudo y de paso preparamos la merienda para los demás también —le dice Lola.


    —No tengo hambre —le digo.


    —¡Y a mí que!, vas a comer de todas formas —me dice ella.


    —Gracias, por respetar mis deseos —le respondo. Ella me sonríe y me ignora.


    Jesús llama a sus colegas, ellos dicen que vienen a visitarlo. Le ayudo a incorporarse en la cama y a ponerse una camiseta para las visitas. En ese momento llaman a la puerta. Abre Merche, son las vecinas con dulces para disculparse por no haberse interesado antes, pero no solo vienen ellas sino las demás también, todas traen algo. 


     


    Lola llama a los niños, vienen todos al piso de Merche a merendar. «El Nazareno» se acerca a ver a su hermano. En cuanto salimos los dos de la habitación, nos ven las vecinas que están sentadas en la mesa nos dicen a los dos:


    —Anda que menuda noche de disgusto le habéis dado a vuestras madres venir borrachos, vomitando y teniendo que limpiar ellas.


    —Sentimos los inconvenientes que le hayamos ocasionado y todas las molestias, perdón por ello —les digo. Ellas me miran extrañadas.


    —¡Hugo! ¿Leche con cacao o infusión? —me pregunta Lola sin darme opción, para cortar la conversación. En ese momento me suena el móvil, lo miro es «El Checo». 


    —Disculpen señoras, debo responder. —Me aparto un poco y descuelgo— Hola, un momento, por favor, ahora mismo no puedo hablar —le pido a Lola— La llave del piso, por favor, no he cogido las mías, necesito atender la llamada en privado.


    —Sí ahora mismo —me dice entregándomelas algo nerviosa. Las demás la miran extrañadas.


    —Gracias. Disculpen, señoras, tengo que ausentarme, es una llamada importante, perdonen por lo de anoche y no atenderlas ahora. —Me marcho antes de que digan nada. En cuanto entro le grito a «El Checo»—: No le dije que no me llamará. En cuanto me giro, están Ramón y Rafi detrás.


    —Hugo, que te van a oír las vecinas, baja la voz —me pide Rafi bajito para que no le escuche «El Checo».


    —Hola Hugo. ¿Cómo estáis? —me pregunta tranquilo y sereno.


    —Bien, dada las circunstancias, señor —le respondo tirante y cabreado.


    —Llamo como amigo, hablemos así. ¿Cómo estáis y sobre todo Jesús? —Sigue calmado.


    —Ha pasado bien la noche, no le ha dado fiebre, ni ha vomitado a pesar de lo que bebió para aguantar todo, señor. —Intento calmarme y serenarme para llevar la conversación.


    —Me alegra saberlo. Antes cuando me llamaste no podía hablar contigo, estábamos reunidos. —Parece sincero.


    —¡Ah!, muy bien. — «¿A qué viene eso?», pienso.


    —Hemos estado hablando de vosotros. —Los dos nos quedamos callados. Aguanto no preguntar y respiro para mantener la calma—. Sobre qué hacer con vosotros.


    —Creía que ese asunto se lo deje bien claro anoche, antes de marcharse, señor.


    —Les he comentado que es cierto que tienes asuntos pendientes con la policía, que por eso tienes que volver a Granada y que tenía constancia de ello, que en ningún momento me lo ocultaste. No le he comentado la información extra que tienes, eso queda entre nosotros. Lo he intentado, pero no os van a dejar en paz, están muy interesados en ti, son muy pocos los que se atreven a hacer lo tú hiciste anoche, a tomar las riendas en una situación crítica y sacarla adelante, sin contar que sabes de muchas cosas interesantes. 


    —¿Dónde quiere ir a parar, señor «Checo»? —le pregunto.


    —He conseguido que no se interesen en tus hermanos y en tus primos pequeños o al menos no de momento, pero saben que si cogen a Jesús no vas a dejarlo solo, piensan que es tu debilidad.


    —¿En eso se equivocan, señor? —le digo.


    —Lo sé, ellos no, ya se darán cuenta. Si algo observe anoche que no hay quien te doblegue y eso es peligroso. —«Yo estoy flipando con las cosas que me está diciendo», pienso.


    —Jesús, se viene a vivir conmigo a Granada, señor, nos marchamos el martes. —El padre me mira sorprendido.


    —Buena elección, siempre parece que vas un paso por delante.


    —No me habéis dejado otra opción, señor.


    —También comentarte: que os están vigilando desde anoche, no se fían de que no llames a la policía, quería que lo supieras. —Me dirijo al balcón, miro la calle la reviso, no veo a nadie.


    —Gracias, señor, por hacérmelo saber. ¿En qué coche están? —le pregunto por tentar a la suerte y sacar más información.


    —¿Cómo sabes que están en un coche? —me pregunta.


    —No se van a pasar el día de pie, señor —le digo.


    —En un Ford Escort blanco. —Busco el coche ya los veo.


    —Gracias, señor.


    —¡Hugo!, me gustaría llamarte algunos días, para saber cómo sigue Jesús, nada más, sin otras intenciones.


    —Está bien, señor, gracias por su interés.


    —Bueno; ¡hasta mañana, «Cale Blondo»!


    —Hasta mañana, señor «Checo». —Como siempre empiezo a darle vueltas con una mano a mi móvil, mientras me voy dando unos golpes con él en la otra mano mientras estoy pensando. Ramón me devuelve a la tierra.


    —¡Hugo!, no puedes irte, no puedes dejar a mi hijo. ¿Quién lo va a atender? ¿Cómo le quitamos los puntos? —En ese momento llega Lola.


    —Ramón, no voy a quedarme, se tiene que venir de tres a cuatro semanas conmigo, sino se las tendrá que apañar solo. No voy a permitir que me enganchen por él, ni por nadie, no quiero esto.


    —Con lo que hemos hecho todos por ti y tú nos dejas tirado ahora que te necesitamos —me grita.


    —Ramón, no le grites, ya tiene bastante presión, déjalo tranquilo —le dice Lola.


    —Nos están vigilando desde que se fueron, no nos van a dejar en paz. No voy a quedarme aquí y ponérselo fácil, lo siento Ramón. Vosotros deberíais hablar con Quique y «El Nazareno», prevenirle de que nunca se acerquen por allí, por muy mal que lo estéis pasando y si los buscan que se nieguen a hacer nada. Lola, ¿ha quedado café?


    —Sí, pero a ti no te gusta —me responde.


    —No es para mí, puedes traerme dos tazas, no las llene hasta arriba y dos dulces, por favor. ¿Dónde tienes una bandeja? —le pregunto.


    —¿Para qué quieres eso? ¿Qué vas a hacer? —me pregunta.


    —Llevarle la merienda a nuestros vigías, para darle a conocer que estamos al corriente de su presencia. —Ella me saca la bandeja, se marcha por las dos tazas de café y los dulces. Cojo una taza, le echo leche, la meto a calentar en el microondas, la deposito en la bandeja con el azucarero, cucharillas, servilletas y lo que me ha traído Lola. Le devuelvo las llaves a Lola y cojo las mías—. Ahora vuelvo.


    —¿Estás seguro de lo que haces, Hugo? —me pregunta Rafi.


    —No, ni idea, como todo lo que llevo haciendo este verano. 


    Cojo la bandeja y salgo por la puerta. Bajo las escaleras, me dirijo dónde están ellos, en cuanto me ven se ponen tensos, le doy unos leves golpes en el cristal y le indico que lo bajen, lo hacen.


    —¡Buenas tardes!, os traigo algo de merendar, no sé si os gusta el café solo o con leche, traigo los dos, supuse que así os resultaría más ameno pasar el resto de lo que os queda de vigilancia. —Se cruzan una leve mirada extrañados— Os prometo que no está envenenado, ni tiene laxante, ni nada por el estilo, si no me creéis lo pruebo yo —les digo metiendo la bandeja por la ventanilla.


    —Gracias —me dicen al fin.


    —De nada. Dentro de un rato bajo por las cosas, por favor, no la subáis vosotros, tengo hermanos pequeños que no quiero asustar, que aproveche. —Los dejo y vuelvo al piso de Merche.


     


    —¿Cómo ha ido? —me pregunta Lola, las vecinas ya se han ido.


    —Bien supongo, voy a hablar con Jesús. —Me dirijo a la habitación, están los colegas con él.


    —Primo, ¿de verdad qué no puedo comer nada? Han traído dulces de pastelería. ¿Sabes cuánto hace que no me como uno de esos? —me pregunta con pena en cuanto entro.


    —No Primo, no puedes. «El Checo» me ha llamado preguntando por tu estado, tenemos que hablar.


    —Bueno, Jesús nos vamos —le dicen ellos. En cuanto sale sus colegas por la puerta, Lola manda a los peques de vuelta al piso suyo con la excusa que Jesús necesita tranquilidad. Ellos se quedan fuera.


    —Lo que paso anoche fue... —empieza él explicándome.


    —No me importa lo que estuvieras haciendo, ni quiero saberlo. Tienes que venirte conmigo a Granada, al menos hasta que te recuperes. No puedo quedarme y tú no deberías tampoco —le digo sentándome en la otra cama.


    —¿No te quedas para cuidarme y quitarme los puntos?


    —No, no puedo y tú deberías desaparecer una temporada, no voy a dejar que me pillen por ti, ni por ninguno de mis hermanos o los tuyos.


    —¿Me dejas tirado? ¿Me dejas solo? Pensé que cambiarias de idea con lo de anoche. —Respiro para no liarme a voces.


    —Lo de anoche lo único que ha hecho es confirmarme que tengo que irme de Barcelona… Primo, si tú quieres que tu hermano de quince años siga tus pasos es cosa tuya, yo no quiero eso para los míos.


    —Pero, ¿por qué te vas?, no te hemos tratado mal, te hemos abierto las puertas, te hemos dado cariño. ¿No te importamos? —me pregunta.


    —Crees que no lo sé, que no soy consciente de ello, por eso debo irme. Crees que quiero que Quique siga nuestros pasos. ¿Crees que lo de anoche fue algo puntual?, que no va a volver a pasar, irá a peor. No quiero que Lola tenga que ir a identificarme como tuve que hacer yo con mis padres, sea dentro de un mes o diez años. ¿Cómo crees que vamos a terminar?


    —No sé, Hugo.


    —Sí me pasa algo dejo a mi hermana sola. No sin cariño, Lola y los demás se encargarán de dárselo, lo que hace con sus hijas, lo hace con mi hermana. No nos ha faltado de nada, desde que estamos con ellos, pero mi hermana tiene ahora mismo seis años, le faltan doce años para ser mayor de edad.


    »¿Qué crees que pasará si alguna vecina o alguien la denuncia? ¡Qué está cuidando una niña rubia!, que no tiene nada que demuestre que es hija suya, se meterán asuntos sociales por medio, se la quitarán y ocurrirá lo que tanto temo, orfanato, familias de acogidas y en el mejor de los casos, una familia que la quiera. También los cargos que les pueden caer a ellos. 


    »No voy a permitir que pase nada de eso, dentro de un año, seré mayor de edad y si la ley está por medio tendré opción de poderla cuidar y que no me la quiten. Cuando tenga un trabajo medianamente decente podré optar a la tutela de mi hermana, quitársela a ellos y poner a Lola y Rafi para que la cuiden si me pasa algo.


    —¿Entonces no quieres marcharte?


    —No primo, pero lo que quiera y lo que debo hacer son dos cosas diferentes.


    —Primo... —le corto.


    —Primo, ayúdame, quédate conmigo en Granada. Ayúdame con mi hermana, no puedo hacerlo solo, no puedo trabajar y cuidarla, lo que ganemos para la casa, si nos sobra lo mandamos para arriba. Trabajos legales, dentro de lo que cabe. Si tenemos mucha suerte quizás encontremos trabajo los dos, no lo creo, no sé hacer nada, o nada que pueda demostrar, ni tú tampoco. Al menos tienes carnet, allí está el coche de mi madre, no es muy grande, pero mejor que nada es. No os dejo tirado, pero no puedo quedarme, piénsalo, por favor, ahora tengo que salir.


    —¿Dónde vas?


    —A recoger las tazas de los que nos vigilan y a la comisaria.


    —¿No ibas mañana?


    —Sí, pero voy a ir hoy para que vean que tengo trato con ellos. —Me salgo de la habitación, me doy cuenta que han estado los cuatro adultos escuchándonos, me molesta— ¡Qué bien!, todos escuchando, me voy por las tazas.


     


    Bajo, llego dónde está el coche y les pregunto:


    —¿Espero qué os haya gustado?


    —Sí, gracias.


    —De nada. Comentaros que tengo que salir para ir a comisaria, más o menos dentro de Quince minutos, por si tenéis que llamar a alguien para que me siga o yo que sé, solo os informo.


    Vuelvo arriba, me cambio de ropa, les concedo un poco de tiempo, se ofrece Rafi a acercarme, le digo que no, que me voy a divertir, cojo mi skateboard y me marcho.


     


    En el momento que salgo, hay dos en moto esperándome, les saludo con una sonrisa y me subo en la skateboard. Corto por el parque y me meto por una zona peatonal para que no puedan seguirme. Cuando llego están cabreados, pero lo han hecho antes que yo, les sonrió y entro.


    —¡Buenas noches! ¿Está el subinspector Azcona?


    —¡Buenas noches! Sí, ¿quién pregunta por él?


    —Hugo García, el del mercadillo, me esperaba mañana.


    —Espera aquí chaval.


    —Gracias. —Cuando sale viene acompañado por el subinspector.


    —¡Hola, Hugo! ¿A despedirte?


    —Sí, señor. No sé si podría venir mañana.


    —Gracias. ¿Con quién os quedáis allí?


    —En la casa de mis padres, nos cuidarán la familia de Lola. Tiene allí a sus hermanos y a sus padres, más los padres de un amigo de la infancia para que pueda seguir estudiando. Tendré que buscar un trabajo por las tardes o los fines de semana, pensé que le gustaría saberlo. A mi tito no lo hemos vuelto a ver para nuestro bien.


    —Cuídate y te deseo lo mejor.


    —Gracias, señor. Esto…


    —¿Algo más, Hugo?


    —Sí, señor, pero preferiría decírselo en privado. —Me acompaña a la puerta de salida, ahí están los de las motos mirando—. No sé porque lo hizo, pero gracias por dejarnos marchar a mi hermana y a mi aquella noche, y no avisar a asuntos sociales, muchas gracias.


    —Suerte, Hugo. Adiós —me dice con una sonrisa.


    —Adiós, subinspector Azcona.


     


    -- Lola. Lo que ocurre cuando Hugo no está en el piso de Merche. --


    —Creo que Hugo tiene razón, que no se pueden quedar aquí, que ya no es una opción para él. Que mala suerte tiene, sino le hubiéramos mandado por los portátiles no se encontraría en esa situación —les digo.


    —Lola, nosotros no le obligamos, él se ofreció —me dice Rafi.


    —Sí lo hicimos, inconscientemente, pero le obligamos. ¿Qué hubieras hecho? Estás en la casa de unos extraños, que te dan techo y comida y, te piden que compres unos simples ordenadores de dudosa procedencia porque es el único que entiende algo —les pregunto.


    —Aceptar —me responde Ramón.


    —Por lo que sea le echaron el ojo desde ese día. Lo único que ha hecho él es aguantar donde lo metimos y no se ha quejado ni una sola vez —les digo.


    —No lo culpo porque quiera irse, después de todo lo que ha dicho es cierto, si le pasa algo ¿qué ocurre con la hermana? Siempre estamos intranquilos por si su tito aparece. Yo me hubiera marchado cuando aparecieron en el mercado con trabajo, pero se quedó para no dejarnos tirados —nos dice Rafi.


    —Aquí al menos nos tiene a nosotros, algo de trabajo y las clases que da, incluso se podría plantear terminar el bachiller —nos dice Merche.


    —Esa opción se la hemos quitado nosotros Merche —le digo.


    —No quiero que mi hijo se vaya, es joven aún —nos dice.


    —¿Pues, tú dirás? Es el único que tiene idea de lo que está haciendo, porque si no llega a estar anoche aquí para coserlo, no sé qué hubiera sido de tu hijo. Creo que le debéis a Hugo que Jesús se quede con él, más que estoy de acuerdo con que es la mejor opción, que desaparezca de aquí una temporada, no creo que los busquen en Granada —les digo. 


    —¿Qué hacen allí los tres solos? —me pregunta Merche.


    —No están solos, ya se han visto por el portátil unas cuantas veces con mi familia. Ya le crearemos la obligación de tener relación con ellos. Hugo es orgulloso para pedirle ayuda si lo necesita, pero haremos como con la cama, hacerle sentirse culpable sino va a visitarlos —les digo.


    —Merche, es lo mejor, tenemos que decirle a Jesús que tiene que quedarse con él, no solo hasta que se recupere, sino hasta Navidad como mínimo, para que aquí se enfrié las cosas y esperemos que sea suficiente, intentaremos bajar a verlos —le dice Ramón.


    —¿Cómo nos la apañamos cuando no tienes trabajo? —le pregunta ella.


    —Ya iremos tirando, después de todo es una boca menos para comer, prefiero no tener que comer que un hijo muerto —le dice él.


    —Merche, por comida sabes que no va a ser, mientras en mi casa haya que comer —le digo.


    —Sí sé va, quiero estar unos días con nuestro hijo, no vamos a dejar que este convaleciente solo —le dice ella.


    —Pues nos vamos a Granada unos días —le dice Ramón.


    —Bajaros con nosotros el martes y regresamos el domingo —les digo.


    —¿Dónde dormimos? —me dice Merche.


    —Pues ya veremos cómo nos las apáñanos. Mañana le pregunto a mi familia como repartirnos, solo sois cuatro más, nosotros nos quedábamos en la casa de Hugo, ya le pido a mi familia que mis niños duerman con los suyos —le digo.


    —¿A dónde vas? —le pregunta Merche a su marido que se acaba de levantar.


    —A comunicarle a nuestro hijo que el martes nos vamos todos a Granada y que se va a quedar con él hasta Navidad —le dice.


    —Tendremos que comprar más comida y prepararlo todo mañana. Me dijo Hugo que sus titos no habían dejado en la casa ni el papel higiénico que había puesto en los baños —les digo.


    —¿Baños? —me pregunta Merche.


    —Sí, él al menos lo dijo en plural, no quise preguntarles cuantos tiene —les digo. Nos levantamos los cuatro adultos y vamos a la habitación de Jesús. En cuanto entramos nos dice él:


    —Quiero irme con Hugo a Granada, solo mientras arranca, es lo mínimo que le debo. Sé que no puedes trabajar solo papá cuando empiece el instituto mi hermano, pero se lo he estado comentando a mis colegas, ellos te ayudarán en nuestro lugar, les parecerá bien lo que les pagues, no quieren seguir vigilando, están muy asustados con lo de anoche.


    —Entonces ya está todo hablado, veníamos a decirte que te quedarás con él. Bajamos todos el martes y nos subimos el domingo —le dice a su hijo. Jesús sonríe aliviado.


    —Mamá, dame un dulce ahora que no está Hugo, tengo hambre, no se lo cuento —le pide Jesús. Aunque nos ha dado pena, todos nos reímos, ya nos advirtió él de que no le diéramos nada, que sería peor.


    —Habértelo pensado antes, ahora te fastidias. Así le harás caso la próxima vez que te diga que no vayas a algún sitio —le dice Merche enfadada.


    —Me voy a hacer la cena que se ha hecho tarde —les digo.


    —Yo también —nos dice Merche.


    —Con el hambre que tengo y me habláis de comida, que estoy babeando por culpa vuestra —nos dice Jesús.


    Se escucha la puerta del piso de Lola.


    —Vamos Rafi, que ese es Hugo, que ya ha vuelto, al final se salió con la suya y no ha merendado, me llevo un dulce para él, Merche —le digo.


    —Coge los que quieras.


    —Que pasa que queréis verme llorar —nos dice Jesús.


    —Ahora te traigo otra manzanilla, que nos ha dicho Hugo que te demos todas las que pidas —le dice Merche, a Jesús solo le falta llorar.


     


    Hugo. Regreso al piso por un sitio donde me puedan seguir. Ya les tomé el pelo antes, no tentemos dos veces al diablo. Justo cuanto entro aparecen Lola y Rafi.


    —Lola, ¿empezamos con la cena? —le pregunto.


    —Yo sí, tú te sientas y te comes eso —me ordena soltando un dulce en la mesa.


    —No me libro de comérmelo.


    —No —me dice—. Además, así te pone Rafi al día de lo que hemos estado hablando. ¿Cómo te ha ido en la comisaria?


    —Bien, me he despedido del subinspector, me han visto con él y listo. ¿Luego querrás que cene comiéndome esto?


    —Por supuesto —me responde. Rafi me da unas palmadas de consuelo.


    Me informan de las decisiones que han tomado. Le digo que con un colchón de matrimonio y uno individual nos la podemos apañar todos en la casa de mis padres. Lola me dice con mucha delicadeza que deje de llamarla la casa de mis padres, que ahora es mía y de mi hermana. 


     


    El lunes, día 04 de septiembre. Salen a comprar todas las cosas que necesitamos para pasar allí casi una semana. Merche compra las galletas y las vitaminas, se las doy a Jesús. Nos pasamos el día organizando maletas y demás para el viaje. Salimos mañana después de almorzar. Le pido a Merche que prepare caldo que Jesús mañana se lo puede tomar además de las manzanillas. 


    «El Checo» llama para ver la evolución de Jesús y felicitarme por mi estrategia de llevarle la merienda e ir a comisaria cuando me estaban vigilando. Después de cenar, cojo las llaves del piso, le quito mi pendrive gatuno y le digo a Lola:


    —Ten las llaves.


    —¿Cómo, Hugo? —me pregunta.


    —La llave del piso, mañana nos vamos, no la necesito.


    —Esa llave es del piso de tu familia, te la llevas, para cuando vuelvas y no quiero volver a repetírtelo. —«Eso no me lo esperaba», pienso.


    —Pero Lola, cuando vuelve me la das de nuevo.


    —Te he dicho que no. Ya te estás yendo para dormir con Jesús.


    —¡Buenas noches!


     


    -- Hugo. Conversación con Jesús en privado antes de dormir. --


    —Jesús, gracias por venirte conmigo.


    —¿Cómo que gracias? Te crees que voy a dejar a mi carnicero favorito solo, quien me va a coser como si fuera un cochinillo relleno para Navidad —me dice en broma y se ríe.


    —No me resulta fácil irme —le digo, deja de reírse.


    —¿Estás bien, Hugo? —me pregunta serio.


    —Lola, no ha admitido que le devuelva la llave del piso, eso aún me lo pone más difícil.


    —Es que ella es así, si ha dicho que eres su hijo, ya no hay vuelta atrás.


    —Lola, es mucha Lola, y mi madre, además —le respondo resoplando.


    —No sé cómo Rafi aguanta con ella, cuando dice una cosa, se queda dicha y punto.


    —Rafi, sabe frenarla cuando debe. Prefiero una mujer con carácter y no una que sea florero, las reconciliaciones deben ser la leche —le digo recordando las broncas que he tenido con Susana y lo que nos hemos besado después.


    —Tú lo que estás pensando es en sus tetas.


    —¡No seas marrano!, que es mi madre.


    —Si eso es lo que tú dices —me dice riéndose otra vez.


    —Sabes que nos espera un melodrama en Granada.


    —¿Cómo?


    —Sabes lo que nos va a costar separar a las siamesas.


    —¿Qué siamesas? —me pregunta extrañado.


    —Mis hermanas pequeñas, Roció y Bea, se pasan el día juntas y la noche durmiendo. Están todo el día cuchicheando, cogidas de la mano, va a ser muy duro.


    —Y Lola, por otro lado, se separa de dos hijos —me dice él.


    —Y tu madre también. ¡Buenas noches, primo! —le digo. Para ponerme a pensar.


    —¡Buenas noches, primo!


     


    El martes, día 05 de septiembre. Ya tenemos todo cargado y listo para partir a Granada, mi hermana y yo vamos en la furgoneta de Ramón, para no ir apretujados todos en la de Rafi. Jesús va acostado en el colchón de matrimonio, viendo películas en mi portátil. 


    Cuando mi hermana y su hermano pequeño están cansados se van a dormir con él. «El Nazareno» se ha quedado dormido también, yo estoy nervioso para ello. 


    Me llega un WhatsApp de «El Checo» con una imagen que dice: «Mira que foto me han pasado de lo que han encontrado en la calle, ya no hay quien respete el bien ajeno». Es el coche de mis titos está reventado, le han rajado las cuatro ruedas, roto los cristales, las luces y bollado el chasis. No puedo remediar sonreír.


     


    -- Mi tito. Cuando el marido de la hermana de mi madre se levanta y ve el coche como está, llama a la mujer corriendo. --


    —Es que esto no puede ser, se han ensañado con él —le digo.


    —Esto es vandalismo, llamamos a la policía —me dice mi esposa.


    —Ya he llamado, pero solo lo han hecho en el nuestro.


    —Aquí hay una nota —me dice.


    —¿Qué pone?, te has puesto blanca —le pregunto. 


    —¡Hugo! —me dice.


    Le quito la nota, está hecha a ordenador y la leo: «Esto te pasa por meterte con uno de los nuestros, si la policía ve está nota, el próximo no será el coche sino tú».


    —Me estoy mareando —le digo apoyándome en la pared.


    —Respira —me dice.


    —Esto no lo cubre el seguro —le digo.


    —Se hará cargo el ayuntamiento. 


    —¡Por Dios!, como os han dejado el coche —nos dice Joan, el marido de Mari, los vecinos de puerta de nuestro piso.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    15.                   VUELTA A NUESTRO HOGAR.


    Algo más de doce horas después llegamos. Sacamos los colchones de la furgoneta, le digo a Jesús que vaya subiendo las escaleras, les explico dónde están los baños, vamos cambiando las sabanas por habitaciones y acostando a todos en ella. 


    En la de matrimonio de mis padres duerme Lola, Rafi y su hijo pequeño en la cama montada adicional, en la de mi hermana, las tres niñas, en la mía, Jesús y sus dos hermanos. Merche y Ramón en el salón en la cama montada que han bajado, Quique en un sofá y yo en el otro.


     


    El miércoles, día 06 de septiembre. Nos acostamos todos estamos cansados, no he conseguido dormir nada en la furgoneta, estoy muy nervioso ante lo que me espera, no sé si voy a soportar estar en una casa que me recuerde a ellos en cualquier lugar donde mire. 


    Me levanto sobre las ocho de la mañana sin haber dormido mucho, me afeito, me ducho, busco entre la compra algo que comer para desayunar y que no haga ruido, reviso que llevo todo lo que necesito, los dejo a todos durmiendo y me marcho al INEN, dejándoles un mensaje en la pizarra de la cocina que dice:


     


    La casa es toda vuestra, haced uso de ella, os he dejado la caldera encendida por si queréis ducharos, lo demás buscadlo, tenéis 3 juegos de llaves en la encimera de la cocina. Jesús puede comer hoy normal sin excederse, que siga comiendo galletas integrales y tomándose las vitaminas, intentaré volver lo antes posible.


     


    -- Lola. Casa de Hugo mientras que él está en el INEN. --


    La casa de Hugo tiene tres habitaciones, la de matrimonio tiene baño interior y vestidor, las otras dos habitaciones tienen montado cama nido doble y tres cajones, con armario de tres puertas y escritorio, un salón comedor, una cocina grande, otro baño exterior, un aseo, una pequeña salita convertida en despacho que usaba el padre, un garaje para dos coches, un patio trasero, un pequeño jardín delantero y una terraza encima de la cochera. Una vez todos han visto la casa.


    —¡Qué pedazo de casa tiene! ¿Tú habías visto alguna vez un vestidor? —le pregunto a Merche.


    —Solo en la TV. ¿Por dónde empezamos a limpiar? —me pregunta Merche.


    —Por la cocina, para guardar la compra, pero primero vamos a despertar a los que no lo han hecho y desayunar.


    —No sé cómo funciona la vitrocerámica —me dice Merche.


    —Yo tampoco, pero calentar la leche en el microondas sabremos —le respondo.


    Nos quedamos mirando las fotografías, le preguntamos a Bea, nos dice que son sus padres, su tito, que ella no lo recuerda, sus abuelos maternos y sus abuelos paternos, pero que de ellos tampoco se acuerda.


     


    Después de desayunar nos ponemos todos a limpiar, dejamos a Loli a cargo de los cuatro peques, en el patio trasero, ya que en el jardín delantero está una de las furgonetas y la otra en el garaje. Una vez tenemos listo la cocina, vamos a subir a mirar como llevan los hombres las habitaciones, pero nos piden los peques:


    —¿Podemos ver un rato la TV?


    —Bea, ¿sabes encenderla? —le pregunto.


    —Sí, ¿vemos una película mejor? —le pregunta ella a los demás.


    —Vale.


    Ella la enciende y automáticamente se reproduce lo que hay en el reproductor, al escucharlo nos quedamos mirándolo los demás, poco a poco se van sentando en los sofás, es Hugo, parece su fiesta de doce cumpleaños, se ríe mucho, tiene una sonrisa preciosa, está alegre, parece otro, no él que conocemos. Cuando llega él, estamos todos viendo como era antes.


    —Hola, ya estoy en casa familia —nos dice.


     


    Hugo. En cuento cierro la puerta, escucho la voz de mi padre, después la de mi madre. Me dirijo al reproductor mientras mi hermana me dice:


    —Mira Hugo, son papá y mamá en tu cumpleaños. —«Parece feliz», pienso.


    —Sí princesa. A ella le gustaba ver todos los cumpleaños anteriores cada vez que cumplía uno más —le digo melancólico, quito el DVD, mientras los demás me miran y lo guardo dónde corresponde.


    —¡Hugo!, perdona —me dice Lola levantándose.


    —Aún no estoy listo para eso. ¿Qué hacemos hoy para almorzar? —le pregunto.


    —Afortunadamente has llegado, no entendemos la vitrocerámica. ¿Cómo te ha ido en el INEN? —me pregunta.


    —Me han aconsejado que siga estudiando, que soy un incrédulo y estúpido si pienso que con lo que tengo puedo aspirar a un buen trabajo y que no me va a resultar fácil encontrarlo, algo que ya sabía. He puesto una sonrisa, mientras me daban la brasa, pero ya oficialmente soy demandante de un puesto de trabajo, deje de ser estudiante. Venid que os enseño como se enciende. ¿Cómo sigue Jesús?


    —Muy contento porque ha comido al fin.


    —Dejamos el almuerzo encaminado y subo a verlo. ¡Qué bien!, habéis limpiado la cocina —les digo entrando, ya están todas las bolsas colocadas.


     


    Una vez empezada la comida voy a ver a Jesús, con aceite de oliva templado para quitarle el apósito. Lo mando a la ducha, le digo que creo que puede hacerlo ya solo, pero si está muy molesto que me llama y le ayudo. Mientras él se ducha cojo la aspiradora, me preguntan sorprendido:


    —¿Tenéis aspiradora?


    —Sí. Mis padres tenían un nivel económico bastante aceptable.


    Me pongo a aspirar, mientras los demás van haciendo otras cosas de la casa. Le hago la cura a Jesús, le digo que tiene que caminar como mínimo media hora, que se le acabo hacer de vago. Terminamos el almuerzo, seguimos limpiando, me vuelvo a duchar y me marcho a la reunión con la tutora de mi hermana para padres. A ver cómo salgo de esta. 


     


    -- Lola. En cuanto no está Hugo en casa otra vez. --


    Le digo a los adultos y los niños mayores.


    —Hay que intentar averiguar cuál es el número de Miguel.


    —¿Para qué? —me pregunta Rafi.


    —Porque él no lo va a llamar y va a necesitar la ayuda de todos los que pueda.


    —Lola, puede que se enfade, eso es meternos en su vida. Él no quiere que sus amigos sepan nada —me dice Rafi.


    —Si es su amigo, se quedará con él. Voy a intentar dejarlo lo más acompañado posible.


     


    -- En el colegio de la hermana de Hugo. --


    «La profesora de mi hermana es joven, creo que es su primer año enseñando», pienso.


    —Entonces, ¿tú eres el hermano de Beatriz García González? —me pregunta.


    —Sí, señorita Ainoa. Mis padres es que no podían venir, el trabajo de ellos no es muy compatible con las reuniones por las tardes, así que acudiré yo a ellas.


    —No es lo habitual, tengo que conocer a tus padres —me dice.


    —Señorita Ainoa, ellos lo saben, me han dado una carta para usted, donde le explican las circunstancias —le digo levantándome ante la mirada de los demás padres, para dejársela en su mesa.


    —Tú estás en edad del ir al instituto.


    —Sí efectivamente. Debería leer la carta y luego seguimos hablando —le digo volviendo a mi sitio. A esa ridícula mesa baja con sillas enanas que me está haciendo polvo las rodillas.


    —Les explico lo que vamos a hacer este año escolar. Hugo, ahora cuando acabe la clase la leo y terminamos de hablar. —Asiento. Por ahora no me ha echado o llamado a mis padres. Nos explican en que va a consistir el curso, el material que debemos recoger, donde recoger el cheque libro, el uniforme y demás cosas.


     


    Cuando termina, empiezan los padres a hacerle un montón de preguntas. Estoy a punto de bostezar de aburrimiento, de verdad son los padres tan estúpidos, engreídos y prepotentes. No recuerdo que los míos fueran así, o al menos yo no los veía así. Ella responde manteniendo la sonrisa a la mayoría de preguntas estúpidas que les hace. 


    Efectivamente es su primer año enseñando, ha tenido que defender su trabajo ante las preguntas de algunos padres incrédulos. Que pasa que porque sea joven no es capaz de desempeñar su trabajo, pues quizás lo haga mejor que las veteranas. Llega un momento en que no me puedo quedar callado y hablo:


    —Perdonen ustedes, no pretendo ofender a nadie, pero ¿de qué la conocen para saber si desempeñara bien su trabajo o no? Si no le dan una oportunidad no podrán comprobarlo, puede que no tenga experiencia, que vaya aprendiendo sobre la marcha, pero quizás nos sorprenda. Al fin y al cabo, es joven, probablemente vendrá con técnicas nuevas de aprendizaje, no las arcaicas de la era de piedra que aplican la mayoría de los profesores veteranos, estará motivada, no quemada como las demás. Les recuerdo que ustedes ya hacen bastante tiempo que dejaron de estudiar. —Soy consciente de que los he llamado viejo, pero me da igual, sigo hablando—: No como yo, lo tengo bastante más fresco que ustedes y quizás tenga una leve idea de lo que estoy hablando. —Me sonríe levemente y se da por concluida la reunión al fin. Ella abre el sobre, la carta dice:


     


    Buenas tardes, Señorita Ainoa:


    Este es nuestro hijo Hugo, ha decidido dejar de estudiar sin nuestro consentimiento, no hemos podido hacerle cambiar de idea. Así que hemos acordado con él que para que aprenda responsabilidad debe cuidar de su hermana, encargándose de llevarla al colegio, recogerla mientras dedica el resto del tiempo a buscar trabajo y hacer las laboras de la casa.


     Sí por alguna circunstancia no puede ir a recogerla él, lo hará su primo Jesús Hernández, pero si se diera ese caso, le mandaríamos un mensaje de móvil notificándoselo antes. Así que si es usted tan amable de incorporar el número de móvil de nuestro hijo en el grupo de WhatsApp para notificaciones se lo agradeceríamos, para no tener que estar nosotros llamándolo para decirle cuáles son sus obligaciones.


    Con eso pretendemos que adquiera responsabilidad y con un poco de suerte quizás el año que viene retome los estudios.


    Le agradeceríamos que nos ayude en este proyecto que hemos emprendido, para intentar hacerle cambiar de idea.


    Sin nada más, un saludo de los padres de Beatriz García González.


    P.D.: El móvil de nuestro hijo es 658987153. Gracias.


     


    —Así, ¿qué pasas de seguir estudiando? —me pregunta.


    —Sí, señorita Ainoa.


    —¿En dónde, lo has dejado? 


    —Después de primero de bachillerato.


    —¿Te has planteado acabarlo?, pienso que tus padres tienen razón.


    —No creo que pueda decirme nada que no me haya dicho nadie ya, para hacerme cambiar de idea, señorita Ainoa. —Me sonríe.


    —Gracias, por lo de antes, nos vemos el lunes.


    —No tiene por qué dármelas. No lo he hecho por usted, lo he hecho por mí mismo, parece que es la actitud que tienen los adultos hacia los jóvenes que quieren trabajar en vez de estudiar. Hasta el lunes.


     


    -- María. Vecina de Hugo en su casa. --


    Llevo todo el día mirando por la ventana o por el patio y escuchando muchas voces en la casa de Hugo, pero no lo he visto, creo que he escuchado a Bea en el patio esta mañana, no estoy segura. Si fueran ellos creo que hubieran venido a visitarme, no sé qué hacer y si son ocupas, he estado dos veces a punto de llamar a la policía, pero no me atrevo. No he visto cartel de ventas, no le voy a dar más vuelta, voy a llamar a la puerta.


    Ding dong, ding dong, ding dong. Abren la puerta.


    —Sí, ¿quién es?


    —¡Buenas tardes! Soy la vecina de la casa de arriba, me llamo María, es que no he visto que la casa estuviera en venta, pero si son los nuevos vecinos venía a presentarme formalmente. —«Definitivamente son ocupas pienso en cuanto le veo la cara», pienso.


    —¡María! —me llama Bea.


    —¡Bea!, mi niña guapa. ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está tu hermano? —La señora se aparta de la puerta para que entre. Abrazo a Bea.


    —En mi cole.


    —Has crecido mucho ¡Estás más alta! —le digo.


    —Mi hermano también ha crecido.


    —¿Quiénes son ellos? —le pregunto bajito. Volviendo a abrazarla.


    —Mi nueva familia, vivimos con ellos.


    —Me llamo Lola, soy la mamá de acogida. —La miro extrañada, pero ella sigue presentándome al resto de todos los que hay allí—. Por favor, siéntese, quiere usted un café, estábamos a punto de merendar, no se a la hora que llegará Hugo, está en la reunión de padres.


    —Sí gracias ¿Ellos no iban a estudiar en Barcelona? —le pregunto. «De aquí no me voy hasta que no hable con Hugo», pienso.


    —Ya no, les ha surgido un problemilla, pero creo que será mejor que se lo explique el propio Hugo. ¿Conoce usted a mis niños desde hace mucho?


    —¿Sus niños? 


    —¿Le gusta solo o con leche, señora María?


    —Solo y con dos cucharadas de azúcar, gracias. —Le suena el móvil. 


    —Perdone un momento es Hugo… La talla de tu hermana, la de 1,20 cm..., de zapato un treinta y dos… ¿Te queda mucho para llegar a casa?… Vale, ten cuidado hijo. —Ella vuelve a hablar conmigo—. Sí a mis niños, Hugo y Bea —me dice, mientras me pone un café con magdalena.


    —Desde que nacieron, los he cuidado muchas tardes, sobre todo a Hugo cuando era pequeño.


    —¿Cómo era él de pequeño?, por favor, podría contarme. —Me pregunta ella ilusionada y expectante. Los demás se sientan en el sofá o acercan sillas para escuchar. Entablamos una conversación amena, perecen muy interesados en saber cosas de ellos, incluso hablamos de cómo eran sus padres. 


     


    -- Hugo cuando sale del colegio. --


    Voy a la librería para recoger los libros y el material escolar de mi hermana. Los dejo reservados, no llevo tanto dinero conmigo, hago lo mismo con el uniforme. Me voy a gastar casi la mitad del dinero que he ganado este verano. Encima, necesito comprarme algo de ropa para buscar trabajo, los pantalones pueden pasar, pero la parte de arriba no, me esa demasiado pegada, voy marcando músculos, más que me resulta incómoda. Tendré que revisar todo lo que tengo en el armario para ver si puedo aprovechar algo. Vuelvo a casa.


    —Hola, ya estoy en casa familia —les digo entrando. 


    —¡Hugo! —me llaman, parece la voz de María. Suelto la skateboard, me giro.


    —¡María! —le grito ilusionado dirigiéndome hacia ella y la abrazo. 


    —Estas más alto, más guapo y más robusto. ¿Ese corte? —me pregunta en cuanto se fija en mi cara.


    —Me caí con la skateboard.


    —Mira que te lo llevo diciendo desde que eras un crio, que un día te ibas a romper la cabeza con ese trasto. ¡Dame otro abrazo! —Sé lo doy—. Encima sigues con ella ¿No has tenido bastante?


    —María que acabo de regresar, no me regañe tan pronto. ¿Conoce ya a mi familia de acogida? —le pregunto.


    —Sí, se han presentado ellos, ¿y tus titos?


    —No funciono, no somos compatibles.


    —A mí nunca me cayeron bien —me dice con una sonrisa.


    —A mí tampoco.


    —Entonces, ¿os quedáis todos?


    —No, ellos se marchan el domingo. Mis hermanos están matriculados en Barcelona y mis padres tienen su trabajo allí, nos quedamos mi primo Jesús, Bea y yo.


    —¿Jesús?


    —Sí. Mi primo es mayor de edad, mi madre no se fía de dejarnos sin vigilancia. Está arriba, recuperándose de la operación de apendicitis.


    —¿Tú también vuelves al instituto?


    —Se acabó para mí, tengo que trabajar, las facturas no se pagan solas.


    —¡Qué pena!, eras buen estudiante —me dice ella. Me encojo de hombros.


    —No tan bueno María. Lola, ¿puede cenar María con nosotros esta noche?


    —No es necesario Hugo, yo me apaño con cualquier cosa.


    —Sí, Hugo —me responde Lola sonriente.


    —Cena con nosotros María, hasta he aprendido a cocinar.


    —Eso de que sabes cocinar, está entre dicho todavía —me dice Lola para chincharme.


    —Acompáñame un momento a mi casa guapo —me pide ella.


    —Ahora volvemos —le digo a todos.


     


    -- Hugo. En cuanto entramos en su casa. --


    —¿De verdad, qué estás bien? ¿Qué ellos son tu familia ahora?


    —Sí María, si no fuera por ellos estaríamos en la calle y probablemente terminarían separándonos a mi hermana y a mí. Hemos pasado el verano en su piso.


    —¿Entonces trabajar?


    —Sí —le digo encogiéndome de hombros. Hablamos un rato más y regresamos con todos.


     


    Cuando volvemos Lola está algo histérica.


    —¿Qué pasa, Lola? —le pregunto.


    —Me he dejado el vestido para la boda en el piso.


    —Ven, vamos —le digo tendiéndole mi mano. María se sienta en el sofá.


    —¿A dónde, Hugo?


    —Al vestidor de mi madre.


    —Tu madre era más alta, delgada y con menos pecho que yo.


    —Lo sé Lola, vamos, confía en mí —le pido. Ella sube indecisa conmigo.


     


    Llegamos a la habitación de mis padres. Respiro para abrir la puerta, ante la atenta mirada de Lola, me meto dentro, reviso entre los porta-vestidos, aquí no está, me salgo, levanto la cama y miro en el canapé, ahí está, saco el porta vestido con el dentro.


    —Ten Lola, pruébatelo.


    —¡Hugo!, no me va a estar bueno.


    —Creo que sí, mi madre solo lo uso una vez, es de la poca ropa que guardo de cuando estuvo embarazada de mi hermana, con este vestido se puso de parto, decía que no quería deshacerse de él —le explico.


    —Hugo, es precioso, pe…


    —Lola, no pasa nada, ella no está, no le va a importar que le des uso, lo que no quería era tirarlo, me salgo fuera para que te lo pruebes. —Cierro la puerta y la dejo sola, espero a que me llame.


    —¡Hugo! —Abro la puerta, me dice—: No alcanzo para cerrarlo.


    —Ya lo hago yo. —Todo va bien hasta que llegamos a la parte el pecho—. De aquí no pasa, pero no te preocupes, espérame. —Me vuelvo a meter en el vestidor, busco los zapatos y el bolso a juego, le pregunto—: Lola ¿qué número de calzado tienes?


    —Un treinta y siete.


    —Mi madre tenía un treinta y ocho, tendrás que ponerle un reductor de número para que no se te salgan. Ahora ponte tus zapatillas que vamos a arreglar el vestido —le digo cogiendo los zapatos de mi madre, la chaqueta y el bolso. Le levanto el vestido para que no se lo pise, lo dejo recogido y le ofrezco mi brazo para que se agarre. Ella lo hace y empezamos a caminar, bajamos las escaleras ante la mirada de los demás.


    —Lola, estás preciosa —le dice Merche.


    —Sí mamá, estas guapísima —le dice Loli.


    —Sí, pero no me cierra —les dice con pena.


    —Vamos a arreglarlo. ¿María cree usted que podrá apañarlo? —le pregunto. Ella se levanta del sofá y se acerca—. De aquí le falta un poco y de largo le sobra mucho, tiene una chaqueta a juego. ¿Se lo podrás arreglar mañana, para que lo use el viernes?, por favor.


    —Eso se llama torerita, no es una chaqueta, Hugo.


    —¿Qué, María?


    —Eso que llamas chaqueta es una torerita.


    —¡Ah!, ¿podrás?, por favor —le pido.


    —Sí con lo que le sobra de largo, le metemos en los costados para el pecho y en la torerita para que pueda usarla también.


    —María, no se moleste, ya compro algo —le dice ella.


    —Lola, no, da las gracias y listo. Ella es una costurera jubilada. Les hace vestidos a mi hermana y a sus nietas para estar entretenida.


    —Lo hago con mucho gusto —le dice María—. Ayúdala a subirse a una silla que se pongo los zapatos y ahora mismo le cogemos el bajo.


    —Gracias María.


     


    Miro a Lola y a mi mente me viene la imagen de mi madre con ese vestido, la verdad es que a ella le quedaba mejor que a Lola o quizás sea el cariño que le tengo, quién sabe, de pronto recuerdo que llevaba algo pequeño y discreto en el pelo, tengo que buscarlo, me llama María:


    —Hugo, ayúdala a que baje. Vamos a probarle la torerita para ver qué tengo que hacerle. —Una vez todo hecho le dice—: Listo ya te lo puedes quitar.


    —Gracias a los dos —nos dice emocionada.


    Ayudo a Lola a volver arriba a cambiarse. La dejo allí, bajo y me voy directo a los álbumes de foto, cojo el que contiene el año que me interesa y busco la foto de mi madre con ese vestido para buscar que complemento tenía en el pelo.


    —¿Qué pasa, Hugo? —me pregunta Loli.


    —Estoy buscando una foto —le respondo. La encontré, efectivamente lleva algo. ¿Dónde estará esto? me fijo en las joyas que llevaba también.


     


    Cuando sale Lola de la habitación, entro a buscarlo, ¿dónde puede estar? Busco por donde me parece bien en el armario, pero no lo encuentro, miro en el porta vestido, no está tampoco, se me ocurre mirar dentro del bolso y ahí está. 


    Cojo el joyero de mi madre y me bajo al salón. Saco las joyas de mi mochila, las coloco en él, dejo el dinero dentro de la caja, los pendientes y el colgante a juego que uso mi madre fuera. Lola ha empezado con la cena con la ayuda de Merche.


    —Lola, deja eso un momento, por favor.


    —¿Qué pasa, Hugo? —me pregunta saliendo de la cocina.


    —Mira. —Cojo el álbum y le enseño la foto— Mi madre se puso esto en el pelo con esos pendientes y el colgante, para que lo uses también.


    —¡Hugo!, el adorno sí, pero las joyas no.


    —¿Por qué?


    —Por si las pierdo. Hugo, son buenas, no es bisutería.


    —Lola, por favor, póntelas, solo te las presto. Lo demás te los puedes quedar, pero las joyas son de mi hermana, a ella no le importara que las uses y si las pierdes no pasa nada tampoco, por favor —le suplico.


    —Me las pondré. —Ella coge el álbum de foto—. ¿Cuántos años tenías aquí, Hugo?


    —Once —le respondo—. Era una boda, pero no recuerdo de quien.


    —Vente a la cocina a ayudarnos.


    —Recojo esto y voy.


    —¿Algún día me dejaras ver las fotos y los videos? —me pregunta.


    —Puedes verlos cuando quieras, pero ahora mismo prefiero no estar presente, nada más. —Llevo el joyero a la habitación de mi hermana, la caja al despacho de mi padre, meto el vestido en su funda para que se lo pueda llevar María cuando cene.


     


    Me dejo a María hablando con los demás y me voy a ayudar en la cocina. En la cena.


    —¡Hugo!, hoy te has pasado casi todo el día en la calle y no ha podido ser, pero mañana no te libras. ¿Cuándo te viene bien ir a visitar a tus abuelos, titos y primos?, que os conozcáis en persona.


    —No puedo, Lola.


    —Mañana me sacas tiempo. Son tu familia, tienes dos abuelos, doce titos, veintiocho primos, algunos casados ya y con niños, además de estos dos titos y los tres primos que tienes sentado en esta mesa y la familia por parte de tu padre. Hoy no hemos ido porque hemos estado limpiando la casa, ellos nos están esperando. ¿A qué hora te viene bien mañana?


    —No pudo Lola, de verdad que no puedo, tengo que imprimir aún el curriculum y un cartel de: «Se ofrece chico responsable». Debo aprovechar los días que vais a estar aquí para buscar trabajo. Cuando os vayáis he de llevar mi hermana al colegio y recogerla, más hacer las comidas, limpiar la casa, ir a comprar, cuidar a Jesús, le falta una semana más al menos de reposo y hasta casi el mes no debería moverse en exceso.


    —Tanto no dura la recuperación de apendicitis —me dice María.


    —La tenía perforada y no lo han operado por laparoscopia, le cogieron siete puntos.


    —Puedo ayudarte Hugo, sabes que si me necesitas solo tienes que pedírmelo —me ofrece ella.


    —Lo sé María, sé que puedo contar con usted.


    —Vas a ir a conocerlos. Me da igual lo que tú quieras y vas a ir a la boda, estáis invitados, vosotros también —le dice refiriéndose a la familia de Merche.


    —No voy ir a la boda, puedes llevarte a Bea. Jesús no puede ir y a mi sencillamente no me apetece salir de fiesta aún, me quedo cuidándolo, lo del sábado pasado fue una excepción solamente. Además, supongo que queras hacer Skype con nosotros, tengo que buscar si hay alguna forma de poder instalar internet, sino nos tendremos que conformar con ir a la biblioteca o los centros cívicos.


    —¡Hugo!


    —¿Sí, María?


    —Puedes usar internet de mi casa, como yo hacía con vosotros, cuando os fuisteis tuve que montarlos para verme con mis hijos, no he tirado nada de lo que tú me instalaste. ¿Te sirve eso o tienes que comprar algo?


    —Me sirve María, pero…


    —Me ha pasado muchísimos años usándolo sin pagar, lo hacían tus padres, ahora tú lo necesitas, yo lo tengo que pagar de todas formas, así que cuando puedas lo montas. —Voy a hablar, pero me calla Lola.


    —No le rechistes a una persona mayor y ya la estás obedeciendo.


    —Sí Lola, pero no voy ir a la boda.


    —Me parece bien, entiendo que no te apetezca aún salir de fiesta, pero iras a la ceremonia y mañana vas a conocer a tu familia, ¿estamos?


    —Sí —le digo resignado.


    —¿A qué hora te viene bien para decirle que vamos a visitarlos? —me vuelve a preguntar.


    —Después de almorzar, pero no puedo perder toda la tarde allí.


    —Perder la tarde... —me dice con retintín—. Anda termínate la cena que se te está quedando fría, perder la tarde, tienes unas cosas. —Sigo comiendo y no digo nada más.


     


    Cuando terminamos de cenar acompaño a María a su casa, me llevo el portátil para configurarlo con su clave y poder hacer lo mismo con el repetidor Wifi. Me despido de ella, dándole las gracias. 


    Me vengo con el repetidor inalámbrico, lo instalo, ya tenemos internet. No llega a las tres habitaciones, pero cubre el salón y el despacho de mi padre, entro en él, lo veo sentado en su silla, corrigiendo exámenes sonriéndome, me quito esa imagen de mi cabeza. 


    Me instalo la impresora en el portátil, me hago una foto, la paso al ordenador, la adjunto al curriculum y los mando a imprimir, mientras confecciono el cartel de se ofrece chico responsable, después me pongo a revisar el correo. Estoy sentado en el suelo, Lola me ve y me pregunta:


    —¿Qué haces, Hugo?


    —Estoy revisando la correspondencia. Están las facturas de la luz y del agua pagadas, supongo que quedara dinero en la cuenta de mis padres, no se la clave de sus tarjetas, ni la de entrar online en el banco, no sé lo que hay y no puedo ir a preguntar sin delatarme. Supongo que mis titos tendrán el acceso a ella, pero vamos el abogado dijo que no había mucho —le digo con tristeza.


    —¿Me refiero a por qué estas sentado en el suelo?


    —No soy capaz de sentarme en la silla de mi padre —le digo agachando mi cabeza y dejando de mirarla.


    —Hugo, levanta. —Ella retira la silla del escritorio—. Siéntate aquí, me quedo contigo. ¿Quieres que me ocupe de la ropa de tus padres? —La miro mientras estoy sentándome, sin decir nada. Me da un beso en mi cabeza, sigo sin acostumbrarme a eso—. No voy a tirarla, si te parece bien, me la llevo para mi familia, entre tantos seguro que le dan buen uso.


    —Gracias, puedes llevarte también la ropa que se le ha quedado pequeña a mi hermana, mañana le compraré.


    —No necesitas comprarle ropa, me he traído la de vuestra hermana Roció, ya está metida en su armario.


    —Gracias.


    —También te hemos dejado algo de ropa para ti en el armario de tu habitación. No es mucha y no es de la calidad que estás acostumbrado, pero es de tu talla, quizás necesitarás comprarte algunas cosas.


    —Cuando termine aquí, me pruebo la ropa, la mayoría no me servirá. Te la preparo para que te la lleves también.


    —Creo que, si se la ofreces a Jesús, se la quedará.


    —Entonces la reviso mañana, prefiero seguir con esto.


    —Deja que te ayudo. ¿Podemos usar la aspiradora mañana para limpiar la furgoneta? 


    —No tienes que pedirme permiso para eso, la casa es vuestra. 


    —Entonces también limpiamos el coche de tu madre.


    —Vale, voy a buscar la llave. —Me levanto y me dirijo a la caja que me entregaron con los objetos que había en el coche. Me tiemblan las manos.


    —¿Qué es eso?


    —Los objetos que estaban en el coche cuando tuvieron el accidente. Aquí debe estar la llave del otro coche en el bolso de mi madre, la de repuesto no sé dónde está, tengo que buscarla.


    —Te ayudo con eso —me dice. Sacamos todo su contenido. Tiramos lo que hay manchado de sangre, guardo la cartera de los dos en el primer cajón junto a la caja que contiene el dinero y los dos móviles, él de mi padre esta inservible. Vemos lo que es útil y lo demás lo volvemos a meter en la caja para tirarla. Se la lleva ella para llevarla a la basura, antes de que me deje solo le digo:


    —Arrancarlo también y daros una vuelta con él, para que no se le estropee del todo la batería, sino lo ha hecho ya.


    —Vale, Hugo.


    —Gracias, por ayudarme. —Me sonríe y se va.


     


    El jueves, día 07 de septiembre. Me levanto temprano, están todos durmiendo aún, empiezo mi primer día en la ardua tarea de buscar trabajo, me he distribuido el plano por zonas, para no hacerlo a lo loco, cargado con mi mochila donde llevo los curriculum, los carteles, la cita adhesiva para pegarlos y la agenda de mi padre para ir apuntando dónde he dejado los curriculum y dónde he pegado los carteles, salgo con ilusión y esperanza de conseguirlo pronto.


     


    -- Lola. Casa de Hugo mientras él busca trabajo. --


    Nos ponemos a desayunar viendo otro video de cumpleaños de Hugo. En cuanto acaba el video, recogemos, fregamos y le digo a la familia:


    —Hay que buscar el teléfono de Miguel, además de limpiar las furgonetas, el coche de la madre y vaciarle el vestidor de la ropa de los padres. —Nos distribuimos las tareas. 


    Se nos va a Merche y a mí la mitad de la mañana vaciando la habitación, le guardo las corbatas, correas y algunas cosas más en la habitación de Hugo, para que las tenga de recuerdo y les de uso, estas cosas las puede aprovechar él. No hemos encontrado el número de Miguel. A la hermana le llevo los complementos que tenía la madre para cuando sea mayor, lo demás lo hemos preparado para llevárselo a mi familia. 


    Merche ha cogido algunas cosas para sus hijos y su marido, añadimos la ropa que tampoco le sirve a Bea. Reviso la habitación de Hugo y no encuentro el número tampoco.


     


    Llamamos para que nos ayuden a bajarlo todo, lo metemos en la furgoneta de mi marido que ya está limpia. Voy al despacho del padre, reviso todo, incluso las carteras, cajones y nada. Nos vamos dónde están limpiando la segunda furgoneta, hablamos gritando con la aspiradora.


    —¿Habías tenido suerte? —nos pregunta Rafi.


    —No. ¿Vosotros como lo lleváis? —les pregunto.


    —Terminando la segunda furgoneta que no la había limpiado por dentro en mi vida —nos dice Ramón. En ese momento se para sola—. ¿Qué le ha pasado a esto, ha dejado de funcionar? —me dice dándole varias veces al botón.


    —No sé papá, se la ha encendido una luz —nos dice «El Nazareno».


    —Ya la hemos roto, ¿verdad? —nos pregunta Ramón preocupado.


    —Eso no se rompe tan fácilmente —les digo—. Déjame mirar. —Le doy un par de veces al botón, pero nada, reviso el cable por si se ha desconectado, nada y digo—: Pues sí, va a ser que se ha roto.


    —¡Ahora que le decimos a Hugo! —nos dice Merche preocupada.


    —Pues que se ha roto, las cosas se estropean, él no se va a enfadar por eso. Lo llamo. —Me descuelga al primer tono—. Hugo, hijo. ¿Cómo lo llevas?


    —Bien, en unos sitios cogen el curriculum con más entusiasmo que en otros. ¿Cómo lleváis la limpieza de los vehículos?


    —Por eso te llamaba, se ha estropeado la aspiradora, lo sentimos.


    —¿Estás segura, Lola? ¿Qué hace exactamente?


    —Nada, no funciona, tiene una luz encendía y ya está, pero le damos al botón y no hace nada.


    —¿Una de color naranja?


    —Sí, ¿cómo lo sabes? 


    —No se ha estropeado, solo hay que cambiarle la bolsa.


    —¿No está estropeada? —le pregunto alegre y aliada.


    —No, te voy a explicar cómo cambiarla, dónde está la bolsa de repuesto y como ponerla. Desconecta la aspiradora de la corriente. —me indica paso a paso que debe ir haciendo.


    —Ya funciona —le digo gritando por el ruido de la aspiradora.


    —Lola, no voy a ir a ayudaros con el almuerzo, ya que esta tarde me castigas con visitas, quiero aprovechar el máximo tiempo posible —me explica.


    —Te quiero aquí para almorzar —le exijo.


    —Hasta el almuerzo.


    —Vamos a ir vaciando el coche de la madre para poderlo aspirar —le digo a ellos. Lo abro, me pongo a revisar las puertas, en la parte de atrás hay una especie de maletín, miro su contenido, hay una agenda, reviso el listín telefónico y hay dos Miguel, ¿será alguno de estos dos? Sigo mirando al final hay anotado otro Miguel con dos números, uno tachado además de Efrén y Sergio, está dentro de un recuadro—. Para la aspiradora —grito. 


    —¿Qué pasa ahora? —me pregunta Rafi.


    —Lo he encontrado, aquí hay tres Miguel, pero ahí uno remarcado con los nombres de los otros dos, tiene que ser este. —Marco el número, responde pronto.


    —¿Sí? —es lo único que dice.


    —Perdona, ¿eres Miguel? —Los demás me miran expectante.


    —Sí.


    —¿Qué tu padre es inspector de policía y amigo de Hugo García González?


    —Sí. ¿Están bien mi padre y Hugo? —Sonrió, es él.


    —Sí, sí, sin problema. Me llamo Lola, es que no sabía si este era tu número, te llamo para decirte que Hugo está en Granada... —me interrumpe.


    —Hugo, está en Barcelona —me dice algo molesto.


    —Está en Granada, créeme, puedes ir a visitarlo esta noche en su casa, después de cenar. Se va a pasar el día fuera, es mejor que te lo explique él todo. Por favor, no le comentes a nadie que está aquí, hasta que no hables con él, ni siquiera a los otros amigos o a tus padres. Ni le digas a Hugo que vas a visitarlo, sino te mentirá y te dirá que está en Barcelona, tiene sus motivos, no te miento por muy extraño que te parezca. —Ha permanecido en silencio mientras le hablaba.


    —Señora, es muy raro lo que usted me está diciendo.


    —Lo sé. Si quieres ver a tu amigo, ve esta noche a su casa, es lo único que puedo decirte, pensé que te gustaría saberlo, hasta la noche Miguel. —Cuelgo y le digo a los demás—. Ya está hecho, era su amigo, pero creo que no me ha creído.


    —Toca esperar —me dice Merche.


    —Tenemos que limpiar el coche de su madre, comprobar que funciona, darle una vuelta para que la batería cargue, si es que arranca e ir a comprar, quiero dejarles la mayor comida posible. No creo que nos dé lugar por la tarde o los demás días con la boda.


     


    Hugo. Llego a casa para almorzar, cargado con el material escolar para mi hermana, una mochila y el uniforme.


    —Ya estoy en casa familia —les digo entrando.


    —¡Hugo, vienes cargado! —me dice Quique.


    —El material escolar de Bea —les explico. Suelto todo y la llamo—. Bea, Bea.


    —Están en la casa de María, han ido los peques, Merche y nuestra madre para la prueba del vestido —me dice él.


    —Voy a ver —le digo volviendo a salir. Llamo a la puerta, me abre Loli—. ¡Hola preciosa! —le digo dándole un beso en la cabeza.


    —Pasa.


    —¿Está visible, Lola? —le pregunto antes de entrar.


    —Sí.


    —Pasa, Hugo. Dime, ¿qué te parece? —me pregunta María. Entro, Lola está preciosa.


    —Estás estupenda —le digo.


    —Pues para luego lo tienes terminado del todo —le dice María. 


    Saludo a los demás peques. Lola empieza a desvestirse, le digo:


    —Espera que me salgo.


    —Que soy tu madre y me has visto en traje de baño. —Se quita el vestido, aun así, no miro. Volvemos todos a casa, incluida María para almorzar con nosotros.


    —¿Qué tal el vestido? —me pregunta Rafi.


    —Va a estar estupenda. No la dejes sola que le saldrán pretendientes. —Ellos se ríen.


    —El coche ha arrancado, le hemos dado una vuelta, está funcional —me explica.


    —Gracias, nos vendrá bien para hacer la compra, Jesús tiene carnet y el seguro no cumple hasta principio del verano que viene.


    —¿Qué es todo esto? —me pregunta Lola.


    —El material escolar de Bea y su uniforme. —Me dirijo a la bolsa y le digo a ella—: Anda ve a probártelo, para que todos vean lo guapa que vas a estar. —Ella sale corriendo.


    Ayudo a poner la mesa mientras mi hermana se pone su uniforme, cuando aparece le dicen los demás lo bien que le sienta. Le doy los zapatos para que se los pruebe también, el chándal y los deportivos. Todo le queda bien, nos cuesta que se lo quite para que no lo manche para el lunes, solo he comprado dos, uno puesto otro lavando.              


     


    Almorzamos. Me pregunta en que sitios he estado, les voy contando. Me cuentan que han recogido toda la ropa, Lola me dice que me ha dejado a mi hermana y a mí algunas cosas en nuestros respectivos armarios que piensa que podemos usar. 


    Que han limpiado los tres vehículos, comprado y que han ido con el coche de mi madre para que cargue. Después de la cura de Jesús, me arreglo, mi hermana también y salimos para la presentación oficial de la familia. Vamos a la casa del hermano mayor que es dónde residen los padres.


    —¡Buenas tardes! —saludamos. Lola procede a la presentación oficial.


    —¿Dónde están mis nietos? —le pregunta la abuela. Les da besos y abrazos a mis hermanos, Bea y yo nos quedamos apartados, después saludan a sus titos y primos. Luego pregunta—: Y mis nietos rubios, ¿dónde están? —Llego nuestro turno.


    —Aquí mamá —le dice Lola—. Acercaros a saludar a la abuela —nos pide ella.


    —¡Hola, abuela! —le dice Bea. Dándole dos besos, pero la abuela la coge y le da un achuchón y después hace lo mismo el abuelo. Mi hermana se ríe.


    —Hugo, tu turno —me dice Lola señalándome con la cabeza para que me acerque.


    —¡Buenas tardes, señora Dolores!, encantado de verla en persona —le digo dándole dos besos.


    —¿Cómo que, señora Dolores?, abuela, ¿o es qué no me vas a llamar abuela? Nieto que me quedan dos días, que ya estoy desahuciada, que no sé si voy a llegar el año que viene. —A los demás se le escapa una sonrisa—. No vas a permitir que una pobre anciana como yo, no escuche que su nieto no la llama abuela.


    —Está bien…, ¡¿yaya?! —le digo con mucha delicadeza y respirando profundamente. Ella me achucha igual que a mi hermana.


    —¿Así que yaya? —me pregunta ella.


    —Sí, ya tuve dos abuelas, de una es mejor no hablar y la otra se fue demasiado pronto, así que espero que la yaya me entierre a mí —le digo sonriendo.


    —Si me quedan dos telediarios, pero yaya está bien, tienes que venir a visitarme mucho para conocernos —me dice.


    —Gracias yaya.


    —¡Ahiiiiiii!, ¡qué guapo eres!, pena de ese recuerdo que te han dejado en la cara. Ven a sentarte al lado de tu yaya y hablemos, cuéntame cosas sobre ti. ¿Qué te gusta? ¿Qué travesuras has hecho de niño?, porque habrás hecho un montón, tienes cara de pilluelo. ¿A cuentas niñas le has roto ya él corazón? —me pregunta tirando de mí para que la acompañe.


    —Hugo, la que te ha caído encima —me dice Quique riéndose—. Ya no te suelta en toda la tarde.


    —No seas irrespetuoso con tu abuela —le dice el abuelo, dándole un cogotazo.


    —¿Entonces cuántos corazones? —me vuelve a preguntar.


    —Ninguno, yaya, no hay quien me quiera. La única que me ve guapo es usted, pero seguro que usted sigue rompiendo muchos. Yayo, no la deje mucho tiempo sola que se la levantan —le digo. Él me sonríe.


    —Sí es que eres guapo y zalamero, así me gusta a mí mis nietos —me dice ella.


    —Ya echaba de menos a una abuela, gracias yaya —le digo sonriendo.


    —¡Hugo!, la abuela tiene razón, eres guapo —me dice alguien. La miro.


    —Lo siento no recuerdo quién eres.


    —Alba.


    —La del Skype la primera vez.


    —¿Es qué no nos vais a poner de merendar hoy? Que este nieto mío está muy flaco —pregunta la abuela. «¡Dios!, otra vez comida. ¿Es qué esta familia no hace otra cosa?», pienso.


    —¿Entonces yaya cuántos mozos la pretendieron?, porque el yayo seguro que tuvo que pelear lo suyo por usted —le pregunto para no hablar de mí.


    —Muchos, pero yo solo sigo teniendo ojos para él.


    A lo largo de la tarde, poco a poco se van pasando por la casa el resto de la familia están bien vestidos, llega un momento que es casi asfixiante de las personas que hay en ella, a pesar de que algunos se han ido.


     


    A mí se me ha hecho eterno, me han cebado como a un cochinillo para Navidad y luego querrá Lola que cene. Nos han invitado a que vayamos cada domingo a almorzar a una casa diferente, más que nos pasemos por la peluquería y los diferentes negocios según lo que vayamos necesitando. No recuerdo la mayoría de los nombres, hay tantas Lola, Loli, Lolita, Loles, que he perdido la cuenta, como mínimo hay una o dos en cada familia.


     


    Al fin llega la hora de irnos. Ya de vuelta en la furgoneta me pregunta Lola:


    —¿Ha sido para tanto?


    —Sí Lola, no recuerdo tantos besos y achuchones en mi vida. ¿Qué preguntones? —me quejo.


    —Bien que eludías responder en cuanto podías.


    —¿Qué le pasa a la yaya, por qué dice que le queda dos días?


    —¡Qué le va a quedar dos días! —me responde Rafi.


    —Nada Hugo, eso dice siempre para que bajemos más veces a visitarla —me dice Lola.


    —Qué de nombres repetidos hay y sus variantes. —Ellos se ríen, les pregunto—: ¿No pretenderás que me acuerde de todos? No pienso ir a visitarlos, tengo que buscar trabajo, ocuparme de la casa, de mi hermana y de mi primo. —Lola no me dice nada, eso me preocupa más que si me hubiera protestado.


     


    Merche se ha encargado de preparar la cena, seguimos hablando sobre la visita, definitivamente Lola cocina mejor que ella. Después de cenar me subo a revisar la ropa que me está bien. Charlando con Jesús.


    —¿Quieres quedarte con mi ropa?


    —¿Puedo? —me pregunta sorprendido.


    —Sí, la mayoría no me la puedo poner.


    —¿Cómo te ha ido en la visita familiar?


    —Demasiados besos, achuchones y personas. —Él se ríe— No te rías, ha sido demasiado largo, mi anterior familia era escueta, está es demasiado grande.


    —Te falta la de tu padre.


    —No me lo recuerdes. Pretenden que vaya a visitar a cada familia y coma con ellos los domingos, además de que me pase por los negocios que tienen y el mercadillo, no me he podido despegar toda la tarde de la yaya y demasiadas preguntas.


    —¿Reconócelo en el fondo te lo has pasado bien? —me pregunta irónicamente.


    —Como sacarte una muela sin anestesia.


    —O te cosan. —Nos reímos los dos. Él me pide—: ¿Puedes comprarme tabaco?


    —No, fumabas para vigilar y calmar los nervios, ese trabajo ya no lo tienes, así que el tabaco con él. Dentro de casa no puedes fumar, solo puedes en el patio, terraza o la entrada. Mañana te compro unos caramelos y te conformas con eso.


     


    -- Miguel. Casa de sus padres, después de cenar. -- 


    —¿Vas a salir?


    —Sí mamá, el viernes de la semana que viene empieza el instituto, se me acaba lo bueno. ¡Anda déjame! Ya le he dicho a los chicos que nos veíamos dónde las pistas, por fa plis.


    —No vengas muy tarde.


    —Gracias, mamá.


     


    Cojo la skateboard y me voy dirección a la casa de Hugo, repasando la conversación mantenida con esa señora, me ha perecido tan rara, si Hugo estuviera aquí me habría llamado, para que nos viéramos, no solo a mí, a los demás también. 


    He estado varias veces a punto de irme directamente a las pistas, pero; y si ella tiene razón y no lo veo por no pasarme, qué más da solo es una vuelta más larga. Ya estoy en su calle, veo su casa, hay luz y una furgoneta aparcada en el jardín. Llamo al portero de la verja, ya que está cerrada.


    —¿Quién es? —me pregunta una voz de chica.


    —Miguel, el amigo de Hugo. —Mientras me abre escucho: «Mamá, ha venido, es Miguel». Cuando llego esta la puerta de la entrada abierta.


    —¡Hola!, pasa —me dice en cuanto me ve. «Esto cada vez me parece más raro», pienso.


    —Hola, soy Miguel. —«¿Quiénes son estos y qué hacen en la casa de Hugo?», pienso.


    —¡Miguel! —me llama Bea en cuanto me ve, sale corriendo a saludarme. Me agacho para abrazarla. 


    —¡Hola, guapa! —le digo abrazado a ella. «Entonces es cierto que están aquí, pero, ¿quiénes son todos estos?», pienso. La suelto y le pregunto—: ¿Y tú hermano?


    —Arriba en su habitación, soy Lola —me responde una señora de las dos que hay. Suelto a Bea y sin pedir permiso, me pongo a subir las escaleras, excitado y expectante por ver a mi amigo, lo llamo:


    —¡Hugo!, ¡Hugo!


    —No está solo —me grita ella.


     


    -- Hugo. --


    —¿Qué hace Miguel aquí? ¿Cómo se ha enterado de que he vuelto? —le digo a Jesús, quitándome la camiseta que me estaba probando. «Si he ido a todos los sitios con gorra, gafas de sol, no he visto a nadie que pueda reconocerme», pienso.


    —¿Miguel?


    —Sí —le respondo abriendo la puerta de la habitación. En cuanto abro está Miguel con los nudillos levantados para llamar.


    —¡Hugo! —me grita abalanzándose encima de mí, lo hace con tal ímpetu que pierdo el equilibrio y los dos caemos al suelo a todo lo largo que somos, me he llevado el golpe en mi culo. «¡Que dolor!», pienso.


    —Miguel, puedes quitarte de encima para que nos levantemos. —En cuanto nos ponemos los dos de pie vuelve a abrazarme— ¿Qué haces aquí? —le pregunto, me suelta.


    —Eso digo yo. ¿Por qué no me has llamado diciéndome que estabas aquí?, me he tenido que enterar por una tal Lola. ¿Quiénes son todas esas personas?


    —Lola, ¿te ha llamado? —le pregunto desconcertado.


    —Sí. ¿Quién es? ¿Y este? —me pregunta él señalando a Jesús. Vuelve a abrazarme— Te he echado de menos.


    —¿Has venido en tu skateboard? —le pregunto soltándolo.


    —Sí. La he dejado fuera.


    —Vale, tenemos que hablar, bueno yo tengo que hablar más bien. Te presento a mi primo Jesús, está convaleciente. Jesús, él es Miguel uno de mis mejores amigos.


    —¡¿Tu primo?! ¿Él no era más pequeño que tú? ¿Es adoptado no? ¿Qué le pasa? —me pregunta.


    —No Miguel, los adoptados somos Bea y yo. Vamos te presento al resto y nos vamos a hablar.


    —Están todos dónde las pistas, les van a dar mucha alegría verte —me dice—. Por cierto, soy su mejor amigo primo Jesús, aunque él no lo reconozca, mucho gusto —le dice tendiéndole la mano a modo de presentación.


    —No Miguel, desacelera, tú y yo solos, nadie más. —Cojo una camiseta y me la pongo.


    —¿Por qué?


    —Nadie debe saber que estamos aquí. Ven que te presento a mi familia y nos vamos.


    —¡¿Tu familia?! —Él me sigue, bajamos las escaleras, se lo presento a todos.


    —Miguel, ella es Lola, mi madre.


    —¡¿Tú madre?! —me pregunta, levantando la voz por la emoción y la sorpresa.


    —Sí, mi madre, Miguel. La que te ha llamado.


    —Mucho gusto, señora —le dice Miguel acercándose a darle dos besos. Hago lo mismo con los demás. Bajo la mirada atenta de todos, saco de mi mochila mi gorra, mis llaves, mi cartera y mi móvil, cuando vamos a salir por la puerta me llama Lola, la miro.


    —Desde el principio —me dice cariñosamente con una sonrisa. 


    —¿Desde cuándo usas gorra que no sea en la playa? —me pregunta Miguel.


    —Desde que he vuelto —le respondo, cerrando la puerta.


    —¿Te quedas? —me pregunta sorprendido y esperanzado.


    —Sí. Vamos a buscar un lugar tranquilo para hablar.


     


    Él me sigue con su skateboard, llegamos a un parque que está tranquilo a esta hora. Nos sentamos en un banco y le digo:


    —Lo único que he hecho desde que llegue a Barcelona es mentirte. El corte del labio no es de haberme caído con la skateboard, con la hermana de mi madre no funciono. —Mientras hablo estoy buscando las fotos de la paliza en mi móvil.


    —¿Cómo? —me pregunta.


    —Ten mira esto —le digo tendiendo mi móvil—. Eso me lo hizo el marido de la hermana de mi madre a la semana y media de vivir con ellos. Lola y su familia nos recogieron de la calle ofreciéndonos cariño, techo y comida.


    —Hugo, ¿lo has denunciado?


    —No.


    —Vamos a ver a mi padre, no puedes dejar pasar esto —me dice poniéndose de pie.


    —No puedo denunciarlo. Tu padre no debe enterarse, nadie debe saber que estamos aquí, ni siquiera Efrén y Sergio. Ellos siguen teniendo la custodia de nosotros. Siéntate, por favor, eso que has visto es la punta del iceberg —le cuanto desde cómo fue la marcha en coche para subir a Barcelona hasta la tarde de hoy, saltándome muchísimas cosas que creo que no son necesario que deba saber, no me gusta dar pena. Él ha escuchado paciente sin preguntarme nada—. Por eso nadie puede saber que hemos vuelto.


    —¿Por qué no me lo has contado antes?


    —Te mentí para no preocuparte más y luego no sabía cómo volver atrás.


    —Sí Lola, no me hubiera llamado, tú… —se queda callado y no acaba la frase.


    —No lo habría hecho, al menos no tan pronto —le respondo sinceramente.


    —Hugo, ¿entonces estudiar?


    —Se acabó para mí, tengo que trabajar, conseguir dinero para pelear por la tutela de mi hermana y poner a Lola y Rafi como sus tutores por si a mí me pasa algo.


    —¿El curso intensivo de catalán?


    —Trabajando como aprendiz de peón entre otras cosas.


    —¿Entonces, cuándo me dijiste que estabas besándote con una chica, estabas cosiendo a Jesús?


    —Sí.


    —¿Te has enfrentado a un mafioso?


    —Más o menos.


    —Tranquilo, te ayudaré, nadie sabrá que estas aquí.


    —Gracias.


    —¿Qué vas a hacer mañana? —me pregunta.


    —Tengo que ir a la ceremonia de una boda por la mañana, después la cura de Jesús y seguir buscando trabajo por la tarde.


    —¿A qué hora es la ceremonia? —me pregunta. 


    —A las once u once y media, no sé, voy por obligación, no porque me apetezca.


    —¿Cómo es eso de tener una familia tan numerosa?


    —Una lata.


    —«Cale Blondo», Susana sigue preguntándome por ti —me deja caer.


    —No me llames «Cale Blondo» —le recrimino. Él se ríe.


    —¿Vas a volver con ella? —me pregunta serio.


    —No, no tengo nada que ofrecerle, no quiero la compasión de nadie.


    —¡Hugo! —me protesta.


    —No Miguel, lo nuestro termino, así lo quise yo, no tengo ni tiempo, ni dinero, ni ganas. Tengo que intentar que mis cinco hermanos estudien y conseguir la tutela de Bea. Es en lo único que me voy a centrar. No tengo tiempo para chicas.


    —¿Dónde está ese amigo que se reía de todo y no quería responsabilidad?


    —Enterrado con sus padres, esto es lo que ha quedado de él. —Seguimos charlando, me cuenta su verano. Me hace más preguntas, se las respondo. Volvemos a casa, nos separamos dónde siempre con un abrazo y nos vamos a dormir. Cuando llego a casa esta Lola levantada esperándome, me pregunta:


    —¿Cómo os ha ido?


    —Tiene mucho que asimilar.


    —¡Buenas noches, hijo!


    —¡Buenas noches, Lola! —Me llega un WhatsApp de Miguel que dice: «Nos vemos mañana». —Sonrió y me acuesto en el sofá.


     


    El viernes, día 08 de septiembre. Me levanto, desayunamos todos, nos arreglamos para la boda. Aquí estoy volviendo a ponerme el traje del entierro de mis padres para otra boda, es la tercera vez que lo uso, me está bien, ya no me queda grande. Veo en el fondo del armario una caja, la abro, contiene las cosas de mi padre, saco una de sus corbatas y me la pongo. En ese momento llaman a la puerta de la habitación. La abro.


    —¡Buenos días! —nos dice Miguel.


    —¡Hola, Miguel! —le dice Jesús.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto sorprendido y feliz.


    —¿No pensarás que te iba a dejar solo? Además, me dijiste anoche que tienes un montón de primas, quiero conocerlas. En las bodas se liga mucho —me dice arreglándose en el espejo de mi habitación—. ¿Dónde tienes el gel para el pelo? 


    —En el baño.


    —Ahora vuelvo. Primo, tienes que enseñarme el remiendo que te ha hecho este —le dice saliendo por la puerta—. ¡Buenos días! ¿Te llamas Loli verdad? —le escucho preguntar.


    —Sí.


    —¡Estás muy guapa! ¿El baño está libre? —le pregunta.


    —Sí —le responde Loli.


    —Bien, entro yo. —Vuelve a la habitación con el pelo engominado y las manos llenas del mismo, se pone a tocarme el pelo de puntillas.


    —Déjame Miguel.


    —No voy a ser el único que ligue con tus primas, no vas a dejarme solo, después de todo no son de sangre. Tío estás más alto, pero yo sigo siendo más guapo, no te van a servir de nada los musculitos que tienes. —Jesús se ríe.


    —Eso es lo que tú dices, mi yaya dice que soy guapo. —Los dos se ríen.


    —¿También hay una abuela? Tío te has recogido de todo.


     


    Cargamos las patinetas en la furgoneta para volvernos con ellas, una vez finalizada la ceremonia. Es el segundo día de la boda, ayer fue la prueba del pañuelo y romperse la camisa o algo así me han explicado, que consiste en romperse literalmente la camisa el novio para celebrar que ella es virgen. 


    Mi familia no asistió a esa primera parte para dejarlo todo preparado en casa. Agradezco no haber tenido que presenciar eso y ellos hicieron el sacrificio de romper un poco la tradición para conocernos, por eso iban todos tan arreglados, hicieron un parón en la boda. 


    Miguel se pavonea con mis primas, no me acuerdo de la mayoría, así que lo he metido en medio de ellas, les he dicho que se llama Miguel y que se presenten ellas, mientras me peleo con el resto de la familia para no ir a la celebración, cosa que enfada a algunos, hasta que Lola sale a defenderme y diciéndole que respeten mi duelo.


     


    Miguel vuelve conmigo a disgusto diciéndome que nos quedemos, aunque solo sea un rato, le digo que no, que tengo que hacerle la cura a Jesús. Me paro por el camino y le compro caramelos. Llegamos a casa me quito el traje, Miguel también se pone ropa normal.


    —¿No vuelves a casa? —le pregunto.


    —No, hoy paso el día contigo, vuelvo para cenar.


    —¿Qué le has contado a tus padres?


    —Que pasaba el día con Efrén, que le iba a acompañar a una chorrada de las suyas, ya que tú no estás para hacerlo, me lo había pedido a mí —me responde Miguel sonriente. Le pongo mala cara, pero antes de que hable—. Tranquilo, me pase antes por su casa, con la excusa de devolverle un juego. Mi padre tuvo ayer turno de noche, así que se pasará la mañana durmiendo y he convencido a mi madre que era lo mejor para no despertarlo.


    —Voy a preparar las cosas para hacerle la cura y después hago el almuerzo.


    —¿Has aprendido a cocinar? —me pregunta.


    —Me defiendo, tendremos que comer cuando estemos solos. —Me voy con el aceite caliente para quitarle el apósito.


    —¡Hala! ¿Tú has sido capaz de coser eso? —me pregunta Miguel en cuanto se lo quito.


    —No tuve más remedio, no lo elegí. Jesús a la ducha, aprovecha que estamos solo en casa y tomate el tiempo que necesites, luego baja a almorzar, vamos a dejarla un rato al aire y después te la curo. Te he comprado caramelos.


    —Sí es lo mismo que el tabaco —me dice molesto.


    —¿Fumas? —le pregunta Miguel.


    —Por lo visto ya no, orden de «mi doctor privado».


    —Muy gracioso —le digo.


    —Tiene su puntillo —me dice Miguel, mientras los dos se ríen—. Por cierto, Alba me ha hecho un montón de preguntas sobre ti.


    —¡Ah, vale! —le digo sin interés.


    —¿No tienes ni idea de cuál de tus primas es?, pues está muy buena —le pongo una sonrisa y me encojo de hombros. Ellos dos se ríen.


     


    Lola nos ha dejado el almuerzo y la cena preparada de hoy y mañana. Almorzamos, me dejo a Jesús arreglado y retomo buscar trabajo. Jesús aprovecha que está solo y se queda en el sofá estirazado en vez de volver a la cama. Miguel me ayuda a pegar carteles y se queda con mi mochila y patineta esperando a que entregue el curriculum en cada sitio. Le doy las gracias y nos despedimos. 


    Vuelvo para cenar, pero me paro primero donde María y la invito. Ella me da una copia de las llaves de su casa diciéndome que es por si le pasa algo. Cenamos, hablamos un buen rato, llamo a Lola para ver como están, me comenta que los peques durmiendo que ella ya mismo también, me despido y me pongo a dormir.


     


    El sábado, día 09 de septiembre. Me paso el día buscando trabajo acompañado por Miguel. La familia aparece sobre las siete de la tarde, cargado de comida y tarta. Lola y Merche se ponen a cocinar dicen que para dejarnos comida ya hecha. Los demás se duchan.


     Aparezco a las nueve de la noche. Cuando entro veo colocadas dos fotos nuevas, una de mi familia y otra de toda mi familia al completo. Nos ponemos al día. Se lo han pasado muy bien. Consigo estar con mi hermana a solas y le pregunto qué tal. Nadie la ha tocado, bueno indecentemente, porque besos y achuchones le han dado un montón y que se lo ha pasado muy bien. Miguel se ha ido para salir con nuestros amigos, para no levantar sospechas.


     


    El domingo, día 10 de septiembre. Después de desayunar, recogen para marcharse, están listos sobre las doce de la mañana. Hoy no he salido a buscar trabajo, me he quedado para despedirlos y consolar a Bea. Llego el momento. Miguel ha venido a despedirse y María también.


    Ya me he despedido de todos, menos de Lola, esto es más duro y difícil de lo que pensé. Mis hermanas pequeñas están llorando abrazadas, a Loli me la he dejado abrazada llorando a su padre, los dos niños pequeños también están llorando, Quique y «El Nazareno» están lagrimosos, estoy abrazado a Lola, ella no me suelta, está llorosa y Merche abrazada a Jesús.


    —Lola, vamos a seguir en contacto, mañana nos vemos por Skype —le digo con un nudo en la garganta.


    —Venga niños, iros subiendo en la furgoneta —les dice Rafi—. Lola, tú también tienes que subirte, venga suelta a Hugo. —Tira de ella, la deja subida en la furgoneta, me dice adiós con la mano y se sube él. Ramón hace lo mismo con Merche.


     


    Ahí estoy con mi hermana otra vez en brazos, llorando a lagrima vida, abrazada a mí, yo con un nudo en la garganta, Jesús con mala cara y Miguel que no sabe que decirnos. Una vez lo perdemos de vista entramos en casa. María también nos acompaña.


    —Bea, ya está, mañana las ves por Skype —le dice Miguel para intentar consolarla.


    —Déjala llorar, que se desahogue, así terminará antes —le digo.


    María se queda un rato con nosotros animándonos, cuando ella se va le digo a mi hermana.


    —Debes dejar de llorar, sino no podrás ayudarme a quitarle algunos puntos a Jesús.


    —¿Me vas a quitar todos los puntos?


    —No, solo dos, no se deben quitar todos de golpe.


    —¿Por qué no me lo has dicho antes? —me pregunta.


    —Porque si no tu madre no se hubiera ido. ¿Vas a ayudarme princesa?


    —Sí —me dice sollozando.


    —Entonces tienes que dejar de llorar, sino no podrás ayudarme. Además, después de almorzar, vamos a dar un paseo y empezar a enseñarle a Jesús dónde vive. Te voy a comprar el último helado de la temporada, le vamos a comprar a Jesús dos dulces, que la semana pasada no se pudo comer ninguno y vamos a invitar a María.


    —¿Y Miguel? —me pregunta.


    —Miguel tiene que pasar tiempo con sus padres —le digo.


    —Yo también voy —nos dice—. Voy a ir a comer con mis padres, me marcho después de ver cómo le quita los puntos y vuelvo luego preciosa.


    —Tenemos que instalar a Jesús en la habitación grande, quiero recuperar la mía, quiero dejar de dormir en el sofá.


    —¿Por qué no te quedas tú la grande? —me pregunta él.


    —La grande para ti que tiene baño privado y el otro baño para mi hermana y para mí. 


     


    Le quito los puntos. Hacemos el traslado de mi ropa que es para él a la otra habitación, más sus cosas. Le configuro el portátil de mi padre para que lo use él, si no estará el mío con Skype estará el suyo, todo el día conectado con Lola y Merche. También le digo a él que debe aprenderse el callejero y la dirección de circulación para cuando se recupere para poder buscar trabajo. 


    En cuando llega Miguel por la tarde, llamamos a María, nos vamos todos a merendar, nos hacemos fotos juntos y se las mandamos a los demás para que cuando lleguen al piso la vean.


     


    El miércoles, día 13 de septiembre. Llevo a mi hermana al colegio, se ha adaptado muy bien. Sigo buscando trabajo. Le quito dos puntos más a Jesús. Miguel se pasa las tardes cuidándolo a los dos. Me llama:


    —¿Va todo bien? —le pregunto en cuanto descuelgo preocupado.


    —Tío tienes la casa llena de tus primas.


    —¿Cómo?


    —Han aparecido cinco primas tuyas esta tarde en tu casa y se han puesto a limpiar.


    —¡¿Qué?!


    —Dicen que las ha mandado tu madre, las suyas y sobre todo los abuelos, ya que tú no has aparecido en estos días por allí, para ver como estáis. Tío tus primas están muy buenas, bueno la de catorce años es pequeña, no soy un pervertido, pero las otras están cañón, aquí estamos Jesús y yo babeando viendo cómo se mueven. ¿Cuándo vuelves?


    —Miguel estás salido perdido, contrólate. Para cenar como siempre. Dile que se marchen, ya limpio yo, ayer limpie la cocina.


    —Ni en broma. Con lo que estamos disfrutando. Alba me ha vuelto a hacer muchas preguntas sobre ti, ella es la que está limpiando tu habitación. Vente, merece la pena.


    —Dale las gracias de mi parte, te dejo, debo seguir buscando trabajo —le cuelgo. «No van a dejarme tranquilo, esto es lo que tenía planeado Lola, meterlos en mi casa para que tenga contacto con ellos», pienso.


     


    Cuando llego a casa ellas ya no están, me han dejado sus teléfonos apuntados y el del resto de la familia por si necesito llamar a alguien. También han dejado la cena hecha y el almuerzo para mañana. Así que me siento con Jesús a ver una película, mi hermana ya está acostada. 


    En mi habitación, antes de acostarme, creo un grupo con las cinco y le mando un WhatsApp que dice: «Buenas noches, perdonar por la hora, pero no he podido antes, soy Hugo, gracias por venir a limpiar y cocinar. La cena estaba deliciosa, un saludo primas». Todas me contestan diciendo que no tengo por qué darlas. Me preguntan cómo llevo la búsqueda de trabajo, seguimos chateando un poco más por cortesía y listo.


     


    El sábado, día 16 de septiembre. Cuando llego a casa no está ni Jesús ni Bea, lo llamo.


    —¿Dónde estáis?


    —En un cumpleaños de una de tus primas.


    —¿Qué?


    —Han aparecido esta tarde sin avisar, para recogerla y me han invitado a mí de paso.


    —Gracias por ir y no dejarla sola.


    —No me parecía apropiado.


    —Voy a ducharme. ¿Os falta mucho para volver?


    —Hugo, aquí me preguntan qué porque no vienes tú también.


    —Diles que gracias, pero estoy cansado y no me apetece aún. Por favor, no volváis muy tarde para cenar.


    —Es que nos han invitado a cenar también. 


    —Está bien, si llegáis a casa y no estoy, estaré con María, así no cenamos solos ninguno de los dos, os esperaré levantados si se os hace tarde.


     


    Me ducho, me voy con la cena a casa de María. Charlamos un rato y vuelvo a casa. Me siento en el sofá y me pongo a hablar con mi familia. Lola me recrimina que no haya ido a visitar al resto de la familia y que mañana tengo que ir a almorzar con ellos, le digo que no pienso ir, me echa la bronca. Me pongo a ver una película y me quedo dormido esperando a que vuelvan.


    —Hugo, despierta —me llama Jesús.


    —Lo siento, me quede dormido, ¿y Bea?


    —Acostada, se ha quedado dormida en el coche.


    —¿Le has puesto el pijama?


    —No, pensé que preferías hacerlo tú.


    —Jesús, no importa, me fio de ti, pero ya lo hago yo.


    —Vámonos a la cama, primo.


     


    El domingo, día 17 de septiembre. Le quito el resto de puntos a Jesús, lo pasamos los tres juntos. Me llaman varias veces para que vaya, le digo que estoy ocupado, se enfadan y se molestan, pero disfruto de mi hermana y mi primo. María nos ha hecho un bizcocho para merendar.


     


    Del lunes, día 18 de septiembre, al domingo, día 01 de octubre. Dos semanas después sigo sin encontrar trabajo, se nos va acabando el dinero. Jesús ha tenido que ir al dentista, tenía un flemón, le han encontrado cuatro caries, se nos ha ido un dinero con el que no contábamos.


     


    Del lunes, día 02 de octubre, al 05 de noviembre sigo sin encontrar trabajo. Solo me han llamado tres veces para cuidar a una persona mayor. Ya he vendido la Play 4 que no he llegado a usar, para poder comer este mes, cada día estoy más deprimido y decaído, pero guardo las apariencias con ellos. Jesús se ha empadronado aquí, se ha inscrito en el INEN y ha empezado a buscar trabajo también.


    Miguel ha comenzado a traer fruta, dulces y chuches para Bea, le he regañado, pero pasa de mí y lo sigue haciendo. Mis primas siguen viniendo a limpiar. No le contamos nada de esto a las familias para que no se preocupen. El resto de la beca me lo he gastado en rellenar el gasoil para tener agua caliente. Pasamos frío, nos la apañamos con un calentador, el suelo radiante no puedo usarlo, prefiero tener agua caliente para ducharnos.


     


    El lunes, día 06 de noviembre. Miguel se pasa la tarde en casa, cuidando a Bea mientras Jesús y yo seguimos buscando trabajo. Cuando vuelvo a casa hay un bizcocho y fruta que no había, hablo con él, estoy molesto por lo que hace.


    —No puedes seguir comprándonos cosas. Está bien que cuando llevas a Bea al parque le compres algunas chuches, pero no tienes que gastarte tu paga o ahorro en nosotros.


    —Entonces te gustará saber que no lo he comprado, me lo he traído de casa.


    —¿Le estás robando a tus padres? —le pregunto un poco alto.


    —Tanto como robando no tío, no te pases. Mi madre está muy contenta, dice que al fin estoy comiendo fruta, a ti te gusta la fruta a mí no. El bizcocho lo ha hecho mi madre, le he dicho que se me ha caído al suelo y lo he tirado. Lo tengo todo controlado. 


    —No hagas eso.


    —¿Qué quieres que haga? Tu frigorífico da pena, que no se si te convine más que lo apagues para que no gaste luz, así al menos no consume.


    —No siguas haciéndolo —le pido molesto.


    —¿Por qué no llamas a Efrén? Estará encantado de ayudarte y Sergio también. ¿Desde cuándo eres tan orgulloso? —me pregunta enfadado.


    —Desde que a ti no te importa —le respondo cabreado.


    —Me voy, mañana vuelvo para seguir cuidando a tu hermana —me dice poniéndose la chaqueta, su mochila y cogiendo su patineta.


    —¡Miguel!; espera, por favor.


    —¿Qué? —me grita enfadado.


    —Lo siento…, gracias —le digo.


    —Piénsate lo de los otros.


    —No voy a pedirle dinero a Efrén, nunca nos hemos juntado con él por eso.


    —Él lo sabe. Hasta mañana, tío —me dice marchándose. «¿Por qué tiene que ser todo tan complicado?», pienso.


     


    Jesús viene a mi habitación después de que he acostado a Bea para que hablemos.


    —Primo, ¿puedo pasar? —me pregunta abriendo la puerta un poco.


    —Sí. ¿Dime?


    —He estado preguntando…, veras…, he conocido a algunos que…


    —Jesús, suelta lo que sea ya —le digo un poco irritado.


    —Puedo conseguir dinero trapicheando —me dice.


    —Primo, no; ni se te ocurra. No nos hemos ido de Barcelona para dejar a «El Checo» detrás para que empieces aquí. Ya nos la apañaremos, aún tengo dos consolas y si no están las joyas de mi madre, pero ninguno de los dos vamos a hacer nada que no sea legal, prométemelo.


    —Pero Hugo…


    —¡Primo! ¿Prométemelo? —le corto exigente.


    —Sí, primo.


    —No quiero escuchártelo decir nunca, nada que no sea legal, nada raro —le exijo.


    —Palabra gitana, primo.


    —Gracias.


    —¡Buenas noches, primo!


    —¡Buenas noches! —le respondo. «Necesito un respiro, aún tenemos que comer, luz, agua y gasoil para ducharnos. Voy día a día, la semana que viene ya veré. Hugo no seas cabezón, llama a Efrén, no, no puedo hacer eso, me daría hasta el último céntimo, que tuviera y yo no me lo perdonaría nunca, aunque se lo devolviera, porque él no me lo admitiría», pienso.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    16.                   TENGO TRABAJO.


    El miércoles, día 15 de noviembre. Sigo buscando trabajo, por la tarde me llaman al móvil, me ofrecen trabajar como recepcionista en un hostal dos noches a la semana, el viernes y el sábado. 


    Me acerco para conocernos en persona y cerrar el acuerdo, me pagan 30 € la noche, por estar pendiente de lo que necesiten los clientes o cambiar bombillas o cosas así. Llamo a Jesús para darle la buena noticia, se alegra mucho, con eso al menos comemos, le mando un WhatsApp a Miguel diciéndole que tengo trabajo. Mientras él está cuidando a Bea. 


     


    -- Miguel. Él está hablando con Lola cuando le llega el mensaje de Hugo. --


    —Hugo tiene trabajo —le digo a Lola alegrándome.


    —¿De qué? —me pregunta entusiasmada.


    —No sé, solo me ha mandado un WhatsApp.


    —¡Eso es estupendo! Sigue contándonos, entonces Hugo siempre ha sido correcto y no se ha metido en problemas.


    —Bueno; solo una vez, no dos, pero por lo mismo. El curso pasado lo expulsaron dos veces.


    —¿Por pelearse? —me pregunta.


    —Noooo, Lola, nada de eso. Teníamos un profesor que llegaba a clase, se sentaba, ponía el libro en la mesa, lo abría, se ponía a leerlo y cuando tocaba la campana se levantaba y se iba.


    —¿Eso pasa? —me pegunta Merche.


    —Sí, hay bastantes —les responde Quique. Ya que está toda la familia pendiente a lo que le estoy contando y sus titos también.


    —Llega Navidad, la época de exámenes. El profesor no nos había hecho ninguno en todo el trimestre, lo pone además muy difícil, él único que está escribiendo de toda la clase es Hugo, los demás nos miramos unos a otros. Protestamos para entretener al profesor mientras algunos compañeros le pedimos que nos pase las respuestas a él. 


    »Después de rogarle mucho. Va escribiendo las respuestas en folios independientes y nos lo va pasando a los compañeros, pues el profesor vuelve a leer el periódico que se ha traído y ni se lo quitaba de la cara que lo tapaba. Hugo termina el examen y se va, los demás empezamos a pasarnos los diferentes folios con las respuestas, no somos tontos, cambiábamos algunas expresiones y algún dato para que no fueran todas iguales.


    —Hugo, ¿hizo eso? —me pregunta Loli.


    —Nunca me ha dejado tirado. No es la primera vez que me ayudaba a pasar un examen, pero esta vez lo hizo con toda la clase. Cuando el profesor nos da los resultados no viene solo aparece con el director y el jefe de estudio, este último, el padre de Hugo. 


    »Nos da las notas, hemos aprobado todos. Hugo es el único que tiene sobresaliente, la nota más baja es de 5.5. El profesor nos acusa de que hemos copiado por la similitud de las respuestas, que el único que es diferente es el de Hugo, que es él que está exento, pero que los demás estamos suspensos y que contamos que ha pasado o estamos todos expulsados.


    —¡Venga ya! —se queja Quique.


    —Así de cab…


    —Miguel —me corta Lola.


    —Así de especial era, nos exigen que empecemos a hablar, que ya estamos suspensos y con un pie en la calle. Se levanta Hugo y dice que el instigador fue él, que es el responsable, ya que es el único que sabía cómo responder a las preguntas, que le paso las respuestas a los compañeros, que el profesor se dedica a leer en clase, que no nos enseña nada. 


    »Nos pilla a todos por sorpresa. Me levanto para apoyarlo, conmigo se levantan algunos más diciendo que nosotros también somos culpables y corroboramos la versión de Hugo. Al final terminamos toda la clase de pie, menos unos cuantos, siempre hay rajados. 


    —Bueno, por lo menos lo apoyasteis —me dice Rafi.


    —¡Qué mirada le echo el padre! Se lo llevan al despacho del director, ante la protesta del resto de los compañeros. Es el único que conserva el sobresaliente, pero es expulsado tres días, justo para la vuelta después de Navidad, ya que estamos con los exámenes, los demás los tenemos que repetir, no aprobamos ninguno.


    —¿Hay termino la cosa? —me pregunta Lola.


    —Los padres le echaron un broncazo. Lo castigan sin salir todas las Navidades, él lo aguanta y no dice nada. El primer día que vuelve tenemos clase con ese profesor, con nuestra ayuda, coloca su móvil para grabar la clase, mientras vigilamos unos cuantos para que no le pillen. No conseguimos que nos explique qué va a hacer. Por la tarde cuelga el video en todas las redes sociales y en el blog del instituto, nos manda un WhatsApp a todos los contactos para que entremos a visitarlos, los demás lo reenviamos. 


    »Hizo un montaje con el video, empieza el profesor leyendo como siempre, unos minutos después se baja el audio del profesor y aparece él en una esquina, contando la historia en internet de lo que nos ha pasado y denunciándolo. El video consigue un monto de visitas y es visto en los demás institutos de Granada. Al día siguiente se lo vuelven a llevar de clase, lo expulsan esta vez una semana completa. Él padre consigue que no le abra expediente disciplinario y quede reflejado en él para siempre.


    —¿Qué hicisteis los compañeros? —me pregunta Loli.


    —Pues en cuanto me enteré, me levanté e intenté abandonar el aula y no me dejaron. En el cambio de clase empezamos a hablar uno con otros, nos calentamos y cuando llego el recreo nos fuimos todos del instituto. Bueno, algunos se quedaron, los pelotas ya se sabe, pero la mayoría vinimos a la casa de Hugo. Todos pensando que se estaría partiendo jugando y nos lo encontramos estudiando, eso nos pillo a todos por sorpresa. 


    »Esta vez los padres no lo habían castigado sin salir, sino con trabajo extra de todas las asignaturas para que no se quedara atrás, ya que con esta semana extra perdía una semana y media de estudio. Nos manda que volvamos a clase y le dejemos estudiar. Volvimos al instituto, pero no a clase, nos quedamos en cafetería, que fuera hacia frio y estaba lloviendo, además.


    —¿Hay quedo todo? No fuisteis unos buenos compañeros, después de dar la cara por vosotros —me protesta Quique.


    —No, nos llamaron la atención en cafetería, porque no habíamos ido a clase, a excepción de las cinco pelotas y nos amenazan con expulsarnos también. Así que acordamos que al diga siguiente volvemos a las clases, pero nos negamos a abrir lo libros y habíamos acorralado a los cinco traidores para que tampoco lo hicieran y cuando era la clase con el susodicho profesor nos fuimos todos. 


    »Algunos profesores nos apoyaron y otros siguieron dando las clases, aunque nosotros no participamos. Hugo volvió a la semana. Todo volvió a la normalidad, menos que le exigieron al profesor que cogiera la baja voluntaria y el profesor que estuviera libre se venía con nosotros a darnos la clase, que la mayoría de las veces era el padre de Hugo.


    —¿Por qué lo hizo? No parece propio de él —me pregunta Lola.


    —No y no lo es. A él no le gusta llamar la atención, ni ser el centro. Por eso nos sorprendió a todos tanto, creo que estaba demasiado presionado y fue la forma de estallar.


    —¡Presionado! ¿Por qué? —me pregunta Merche.


    —Estaba agobiado, o eso creo, nunca se queja, se lo guarda todo para él, desde sus padres, los profesores, compañeros, la novia, hasta mis padres, le preguntaban que qué iba a estudiar, que tenía que decidirse, que había empezado la cuenta atrás. 


    —¿Qué respondía él? —me pregunta «El Nazareno».


    —Que lo dejaran en paz, que tenía por delante más de un año para decidirlo, que sacaba notas, que más querían. Esa discusión la tenía a menudo con sus padres. Parece que intuía algo, pues no ha tenido que decidir que quiere estudiar.


    —¿Tenía novia? —me pregunta Lola.


    —No le digáis a Hugo que lo sabéis, que me corta las pelotas. Llevaba algo más de dos años y medio con ella y no sé lo contó a los padres. —«Ya hablé más de la cuenta», pienso.


    —¿Qué pasó entre ellos? —me pregunta Lola.


    —Él corto con ella cuando lo de sus padres y se marchó a Barcelona.


    —¿Va a volver con ella? —me pregunta Loli.


    —No, lo tiene muy claro. Ella sigue preguntándome por él, pero Hugo no quiere saber nada del tema. Por ahora, ni ella ni ninguna otra, tiene otras prioridades.


     


    El viernes, día 17 de noviembre. Me llama una señora para ofrecerme limpiar una finca, le digo que sin problemas, que puedo empezar el lunes, que incluso podemos ir dos para hacerlo más rápido. Jesús tiene más conocimientos y experiencia que yo haciendo eso. Me dice que no, que con uno es suficiente, que no hay trabajo nada más que para uno solo y son dos o tres días nada más. 


    Intento quedar con ella para conocernos y acordar los términos, pero me dice que no puede. Lo hablamos todo por teléfono, ella me recoge y me lleva, ya que yo no tengo carnet, no le digo que soy menor de edad. Por cada día de trabajo que eche me va a pagar 30 €. Me voy esa noche a trabajar al hostal, mi primer día, me llevo el portátil para no quedarme dormido y un libro, ilusionado por tener este trabajo y el lunes empiezo en otro, aunque sea solo unos días.


     


    El lunes, día 20 de noviembre. Me subo al coche de la señora después de presentarnos. Llegamos a la finca, me dice que debo hacer, almuerzo, sigo trabajando y cuando termino, me paga, me deja dónde me recogió y quedamos a la misma hora para mañana.


     


    El jueves, día 23 de noviembre. Es el último día de trabajo, ni siquiera tengo que echar todo el día, con la mañana será suficiente. Cuando termino la llamo sin entrar en la casa:


    —Señora Olmos, ya he terminado, cuando le venga bien podemos irnos.


    —Pasa, Hugo, me queda un poco —me dice.


    —Espero fuera para no manchar señora. —Me siento en unos de los bancos que tiene de madera en el porche sin cojines, estoy lleno de serrín, he tenido que cortar un árbol que se había secado, recogiendo la lecha se ha puesto a llover, estoy mojado. Ella sale.


    —¡Hugo!, así no te subes en el coche que me lo pones perdido. Espera que te traigo un albornoz de mi marido, te duchas en un momento, te lavo la ropa y te la meto en la secadora. Así me da lugar a mí a terminar y en una hora y media o poco más nos vamos, te la pagaré como si hubieras estado trabajando, soy yo la que no ha terminado.


    —No es necesario, señora Olmos, espero aquí fuera.


    —¿Para qué cojas un catarro? Te has mojado con la lluvia, ahora mismo vuelvo, no es para tanto. —Ella viene con el albornoz, me lo deja fuera, me desnudo a disgusto, dejo la ropa en la entrada, entro, me indica dónde está el baño, es el de la habitación principal, me extraño, me dice—: Es que el otro lo están arreglando, voy por tu ropa para lavarla. —Ella se va.


     


    Miro la puerta no tiene pestillo, ¿por qué no usan pestillo?, es igual que Lola. Me quito el albornoz y me meto en la ducha, la verdad es que me está sentando bien, me estoy quitando el frio que empezaba a tener. Cuando me estoy enjuagando noto que me agarran por detrás, empiezan a acariciarme y besarme la espalda. Me quito sus manos de encima despegando sus brazos, me giro y le grito:


    —¿Qué hace, señora? —Ella está desnuda.


    —No es tu primera vez, así que ya lo sabes de qué va —me dice con tranquilidad, intentando tocarme.


    —¡Déjeme! ¡Salga! —le grito. Mientras ella se pone de rodilla.


    —Cállate, te va a gustar.


     


    Cuando terminamos, ella se levanta de la cama, me deja solo, se marcha, vuelve cuando he sido capaz de atreverme a salir de la cama, me tapo, ella sonríe y me dice:


    —Tú ropa está en la secadora, voy a ducharme, si quieres puedes ducharte otra vez. —Ella se va al baño. Me pongo el albornoz, compruebo que la ropa está en la secadora. Me toca esperar, tengo arcadas, vomito en el fregadero, lo limpio, no quiero que ella lo vea. Vuelve—. ¿Quieres algo mientras esperamos a que termine?


    —No gracias, señora Olmos —le digo. Ella se prepara un café.


    —Creo que puedes empezar a llamarme Helen —me dice poniéndome una taza de café.


    —No me gusta el café, gracias, señora Olmos.


    —Al menos siéntate mientras acaba la secadora. Voy a vestirme. —Ella desaparece, me siento. En cuanto escucho la campana de la secadora, empiezo a tirar de la puerta como si la vida me fuera en ello. No abre, se me hace eterno hasta que puedo hacerlo. Me pilla con la ropa en mis manos—. Puedes vestirte en la habitación o allí está el otro baño. 


    —Gracias —le digo dirigiéndome hacia él. Este tiene pestillo, lo cierro, me visto asqueado y salgo—. Ya estoy listo.


    —Esto es el pago de hoy —me dice sonriente. Me acerco a la mesa. En ella hay 80 €, no los cojo—. Te hace falta, es el pago del trabajo de hoy y por tu virginidad —me explica. Me trago mi orgullo y mi dignidad, lo cojo. Nos subimos al coche y me deja dónde me recogió como los días anteriores. Antes de bajarme me agarra por mi brazo y me dice—: Ha sido todo un placer, repetiremos.


     


    Me bajo del coche, espero a que desaparezca de mi vista y salgo corriendo a casa. Me ducho, me restriego a fondo. Cuando estoy bajando las escaleras entra mi hermana y Jesús de recogerla del colegio. 


    Me abalanzo con desesperación a mi hermana y la abrazo, necesito tranquilizarme, serenarme, recordarme por qué hago todo esto. Tanto preocuparme por ella para que no la toquen y al que han sometido ha sido a mí.


    —¿Estás bien? —me pregunta Jesús preocupado.


    —Sí —le respondo—. Es que estos días apenas os he visto, os echaba de menos. Vamos a almorzar —le digo al fin soltando a mi hermana.


     


    Cuando terminamos, Jesús friega, mientras ayudo a Bea con los deberes del colegio, después jugamos.


    —¿Esta tarde no sales a buscar trabajo? —me pregunta Jesús extrañado.


    —No primo, me voy a quedar con mi hermana y pasarme la tarde en casa.


    —Entonces no salgo tampoco, parece que va a llover otra vez —me dice tocándose el corte—. Voy a jugar con vosotros, pero antes conecto Skype, que alegría se van a llevar todos porque estemos los tres.


    Se nos une Miguel. Nos pasamos la tarde juntos, María nos enseña a hacer magdalenas. Duermo con mi hermana en su cama, está noche no quiero estar solo.


     


    El viernes, día 24 de noviembre. Me llaman del colegio, mi hermana esta pachucha, parece que tiene un poco de fiebre, llamo a Jesús para que venga a recogernos en coche. La llevamos al médico, tiene gripe y no es la única Jesús también, no sé quién se lo ha pegado a quien. Me confiesa que estaba en casa, que esta mañana no ha salido, que no se encontraba bien.


    Soy el que conduce de vuelta a casa. Los meto a los dos en la cama, salgo a recoger la medicación que le han recetado y para comprar las cosas para preparar caldo. En cuanto está hecho, le subo sopa y la medicación correspondiente a cada uno. Los he acostado en la habitación de Jesús a los dos juntos, para tenerlos más controlados. Les preparo la TV que usaba para jugar y el portátil para que vean películas mientras están en la cama.


    Llamo a la familia y se lo comunico diciéndoles que la situación está bajo control. Le pregunto a María si puede quedarse con ellos un rato por la noche, que cuando estén dormidos se vaya a casa que no me puedo permitir perder el trabajo, que es mi tercer día. 


    Me llama Miguel, se me ha olvidado hacerlo, al final es él el que se queda para que María duerma, después de todo es mayor, que lo que hace es que en vez de irse de marcha se viene a casa a cuidar de ellos. Cuando llegue la hora de recogerse se va a su piso.


     


    El sábado, día 25 de noviembre. Llego por la mañana, he comprado algunos churros para motivarlos a comer algo más. Miguel está dormido en el sofá con una manta por encima. Lo despierto.


    —Te has quedado dormido, se te va a caer el pelo con tus padres. Son casi las nueve de la mañana.


    —Me voy —me dice acelerado.


    —Gracias.


    —Luego hablamos —me dice quitándome un trozo de churro—. Si no me castigan hasta el fin de los días. 


     


    Están dormidos, le pongo el termómetro, le ha bajado un poco la fiebre. Preparo el desayuno y la medicación, los despierto, se lo toman, cuando estoy fregando aparece María que tiene llave.


    —Buenos días María. ¿Ha desayunado? Queda algo de churros.


    —Ya lo he hecho Hugo, gracias.


    —Deja, ya termino de fregar. Debes irte a dormir, para poder trabajar esta noche. No te preocupes, yo hago el almuerzo y a media mañana le subo caldo. Déjame preparado lo que se tienen que tomar cada uno, si le sube la fiebre o cualquier cosa te despierto.


    Dejo las cosas preparadas y me voy a la cama. Cuando me levanto, miro como están, tienen menos fiebre y están despiertos. Escucho charlar abajo, mi primo me informa de que han venido algunos familiares, resoplo y bajo, están mis yayos, algunos de mis titos, algunos primos, María y Miguel.


    —¡Buenas tardes! —los saludo.


    —¿Por qué no nos has llamado para que vengamos a ayudar? —me pregunta el yayo molesto. Todos me miran.


    —Porque no era necesario —le respondo tranquilo.


    —Porque estábamos Miguel y yo pendiente de ellos —les dice María para suavizar el tema.


    —Gracias, María. Mira que no llamarnos estando enfermos y necesitando ayuda —me recrimina la yaya.


    —No le regañe Dolores, demasiado bien lo está haciendo para estar solo —le dice María, para seguir ayudándome.


    —No me llame Dolores, llámeme Lola. No están solos, nosotros somos su familia y la familia está para cuando se necesita. Ya sabemos que están mal, no han sido los primeros de la familia, ni serán los últimos desgraciadamente, pero este nieto mío es más terco que una mula y orgulloso. El orgullo no lo quieres para nada, bueno si, para pasar hambre y penuria, mira que pelos me tienes, estás peor que la otra vez. Mañana te quiero en la peluquería de tus titas. —«Ya sé de dónde ha salido Lola», pienso.


    —Mamá, mañana es domingo —le dice uno de mis titos.


    —Pues el lunes, pero del lunes no pasa. ¿Me estás escuchando nieto?


    —Sí, yaya. —«Estoy viendo a Lola cuando sea mayor», pienso.


    —Ahora salúdame como Dios manda, que no soy ninguna extraña, que soy tu abuela y vete a comer que tendrás hambre —me manda.


    Entro en la cocina, así me escaqueo de que siga regañándome, está abarrotada de comida, miro el frigorífico y también, abro un armario al azar y está igual, nos han llenado la casa de comida. Me saca Miguel de mis pensamientos.


    —¿Cómo estás? —me pregunta.


    —Bien. ¿Cómo te ha ido esta mañana con tus padres? —Me pongo a calentar comida. La verdad es que no me encuentro muy bien, estoy muy cansado y no tengo hambre.


    —Les he mentido, les he dicho que tengo novia, que ella y su hermana habían cogido un catarro, que su madre no podía quedarse a cuidarla porque trabaja de noche y que su padre las abandono, que no tenían a nadie para que se quedará a vigilarlas, que me tenía que haber ido, pero me quede dormido en el sofá.


    —Tienes que dejar de mentirles a tus padres, por eso no quería que supieras que había vuelto.


    —Les he dicho que llevo poco tiempo saliendo con ella, dame un besito novia mía —me dice riéndose y poniéndome morros para que lo bese.


    —En tal caso será Jesús que es el que está en la cama, yo soy la madre que trabaja de noche. —En ese momento entra una de mis primas.


    —¡Hola!


    —¡Hola! —le decimos los dos mirándola.


    —Soy Alba.


    —La del Skype que viene a limpiar, gracias —le digo. De esta es la que me ha hablado Miguel.


    —¿Puedo haceros compañía mientras comes? —me pregunta. Miro a Miguel, él me mira a mí.


    —Sí, claro —le digo extrañado.


    —Me voy y os dejo solos. —Le doy una patada en la espinilla a Miguel por dejarme solo con ella.


    —¡Ay! —se queja el frotándose la espinilla ya de pie.


    —¿Qué te ha pasado? —le pregunta Alba.


    —Nada, que me he dado con la pata de la mesa al levantarme —le dice Miguel. Alba se sienta dónde estaba él. Antes de salir de la cocina, miro a Miguel que está abrazándose a sí mismo y poniendo morros, para indicarme que me lance con mi prima. Lo miro con cara de deja de hacer tonterías.


    —¿Va todo bien, primo Hugo? —me pregunta Alba, en ese momento se gira, pero por fortuna él se acaba de ir.


    —Sí —le respondo, prestándole atención a ella—. ¿Entonces estás cursando primero de bachillerato? 


    —Sí.


    —¿Cómo lo llevas?


    —¡Bien!, me gusta estudiar.


    —A mí no.


    —Come Hugo, se te está quedando fría.


    —La verdad es que no tengo muchas ganas, pero cualquiera le dice a la yaya que no tenía ganas de comer. —Ella me sonríe.


    —Dice Miguel que llevas unos días comiendo menos y que estás más apagado de lo habitual.


    —Es que no puede meterse en sus asuntos, podrían mantener esa bocaza que tiene cerrada un rato —le digo molesto.


    —Puedes hablarlo conmigo si no quieres hacerlo con los demás. Puedo guardar tus secretos —me dice tocándome mi brazo, lo aparto unos segundos después.


    —No me ha pasado nada, las cosas nos van mejor. Ya tengo trabajo, no necesitábamos que nos trajerais comida, no hemos pasado hambre, siempre ha habido que comer en la mesa, otra cosa es el estado del frigorífico —le digo levantándome de la mesa. Ella me agarra del brazo.


    —No es por eso por lo que te hemos traído comida, es nuestra costumbre cuando alguien se pone enfermo. Tenemos una familia muy numerosa y todos han pasado hoy por aquí trayendo algo, interesados en vuestro estado. Como tú estás trabajando han pensado que no tendrías tiempo para ir a comprar, además, no lo han hecho con mala intención. —Ella me suelta.


    —Gracias —le digo envolviendo el plato en papel trasparente y metiéndolo en el frigorífico.


    —Apenas has comido —me dice preocupada.


    —Por favor, no lo cuentes fuera, no tengo ganas y no quiero que se preocupen o me regañen más de lo que lo van a hacer ahora.


    —Te guardaré el secreto —me dice con una sonrisa. 


    —Gracias. —En cuanto salimos de la cocina. Le pregunta la yaya.


    —¿Ha comido?


    —Sí, abuela —le responde Alba.


    —Ven, siéntate aquí, conmigo a mi laito, y cuéntame porque no has ido a visitar a tu yaya moribunda —me dice ella.


    —Porque estoy buscando trabajo y cuidando de Bea, no tengo mucho tiempo libre.


    —Ella sí que ha venido y el primo Jesús también, digo yo que para comer vendrás a casa, pues podrías pasarte por la de algunos de tus titos alguna vez, aunque sea para comer y saludar. —«Lola, es igual que ella», pienso.


    —Lo intentaré —le digo para escaquearme sin convención ninguna.


    —No. Lo vas a hacer, nada de intentarlo. Ya han arreglado la habitación dónde estaba tu primo Jesús y Bea para que el yayo y yo nos quedemos con vosotros hasta que ellos estén recuperados. Así tú puedas trabajar y seguir buscándolo con tranquilidad. —Voy a protestar, pero no me deja. «Deben de haberlo hecho mientras almorzaba», pienso— Ellos están instalados en la habitación de Bea y deberías llamar a tu madre.


    —Voy, yaya —le digo levantándome. «Hacer lo que os venga en gana sin consultármelo, pensaba que era mi casa, no la vuestra. Si mi hubierais dejado la habría llamado antes de comer, para informarle de cómo están los otros dos», pienso.


    —Ves así me gusta, que me hagas caso. Ahora dales a todas las gracias por venir a visitarte y traerte un presente —me pide. «Yo no he pedido nada, encima tengo que agradecérselo, relájate Hugo, no estalles», me digo a mí mismo.


    —Gracias a todos. —Ellos sonríen, me voy dónde está el portátil y llamo por Skype. Responde pronto. Me llevo el portátil dónde estaba sentado antes y hablo un buen rato con los demás, les explico algunas cosas de estudio a mis hermanos y a mis primos, me cuesta mucho concentrarme, me duele la cabeza y el cuerpo. Después realizo una video llamada por el móvil para que Merche y Lola vean a sus respectivos hijos.


    Me ducho y me preparó para irme al trabajo. Me despido de los que no se han marchado aún, se ofrecen para acercarme, les digo que no, que prefiero ir en al skateboard así la tengo para volver mañana.


     


    El domingo, día 26 de noviembre. Llego de trabajar, estoy muy cansado y me duele todo el cuerpo, no lo entiendo, no ha sido para tanto el trabajo de esta semana. 


    Desayuno con los abuelos, ya que cuando llego están levantados, aunque no tenga ganas, por fortuna no me he parado a comprar churros, pues hay un montón. Los ha enviado el tito que tengo con un bar, la verdad es que están más buenos que los que compre ayer. Les dejo la medicación preparada como ayer y me paso a ver a los dos, están durmiendo, le pongo el termómetro, apenas tienen fiebre ya. Me voy a la cama.


     


    -- Jesús. Más de las ocho de la tarde-noche. --


    Qué raro que Hugo no haya venido a vernos. Me encuentro casi restablecido, ya no tengo fiebre y Bea tampoco, nos levantamos para ducharnos. Ella lo hace primero, pone a llenar la bañera, bajo, hay un montón de familiares también hoy.


    —¡Buenas tardes! Hugo, ¿fuera buscando trabajo? —les pregunto extrañado por ser domingo.


    —No, sigue durmiendo, no hemos querido despertarlo.


    —¿A qué hora se ha acostado?


    —Sobre las diez de la mañana.


    —Él no duerme tanto. —Subo la escalera, no estoy bien del todo, aún me duele el cuerpo, pero si lo suficiente para moverme. Abro la puerta de su habitación sin llamar y enciendo la luz.


     


    Está tiritando, empapado de sudor, lo llamo, pero no se despierta, le toco la frente, quema, salgo de su habitación, voy por el termómetro, se lo pongo, tiene algo más de 41º. Salgo gritando:


    —Tiene mucha fiebre, llamad al médico, necesito ayuda para llevarlo a la ducha y bajársela.               


    Me ayudan dos de sus tíos, aprovechamos que Bea iba a bañarse. Lo metemos con la camiseta puesta y el bóxer, es raro que este durmiendo con camiseta creo que es por los yayos. En cuanto toca el agua se despierta.


    —¿Qué pasa? —me pregunta casi inaudible, intenta levantarse.


    —Primo, no te levantes, tienes mucha fiebre. Ya hemos llamado al médico en cuanto pueda viene —le digo empujándolo, para que no salga.


    —¿Cómo estás? —me pregunta.


    —Mejor que tú ahora mismo —le digo sonriendo.


    —¿Y Bea?


    —Estamos los dos sin fiebre, solo molestos por la gripe.


    —Bien. Entonces déjame dormir —nos dice acomodándose en la bañera. Creo que no es consciente de dónde está. Le apoyo la cabeza en la pared, busco algo para echarle agua por su cabeza. Se vuelve a despertar.


    —¿Por qué me despiertas si ya estáis bien?, tengo sueño, quiero dormir. —Vuelve a cerrar los ojos. Le echo dos veces más agua por encima de su cabeza ante su protesta, cuanto empieza a tiritar lo sacamos, le pido que me dejen solo, me lo dejan sentado en el váter, le ayudo a desnudarse, lo seco y le pongo ropa. 


     


    Ya han cambiado las sabanas de su cama. Lo vuelvan a llevar a ella. Hay un barreño con agua fría y un paño para ponérselo en la frente, también sumergen unos calcetines de algodón en ella, se lo ponen en los pies, se lo cubren con calcetines secos gruesos y lo acostamos ante su protesta de que lo dejemos tranquilo. Me fijo que han puesto una toalla doblada justo dónde caen sus pies.


     


    Cuando viene la doctora, le ha bajado un grado la fiebre, intenta despertarlo, pero no hay forma, llama para que manden una enfermera a cogerle una vía donde ponerle la medicación y suero, hay que evitar que se deshidrate, está sudando mucho, si mañana no ha mejorado se lo llevan para ingresarlo. Llamo a Lola y a mi madre, le explico la situación. Se turnan para cuidarlo ya que yo no estoy para hacerlo. 


     


    El lunes, día 27 de noviembre. Jesús. Muy temprano aparece otra enfermera. Ya no tirita, duerme plácidamente. Ella nos pregunta:


    —¿Se ha despertado?


    —No en toda la noche —le respondemos.


    —¿Habéis anotado la temperatura?


    —Sí cada hora como nos pidió la otra enfermera. Le hemos seguido poniendo paños fríos y los calcetines mojados. —Ella estudia las anotaciones de la temperatura, le comprueba el pulso, la tensión y la temperatura otra vez.


    —Me paso antes de acabar mi turno para ver cómo sigue. —Le pone otra bolsa de suero y le mete medicación en ella.


    —¿Cómo está, señora? —le pregunta la yaya en cuanto baja la enfermera.


    —Parece que está evolucionando bien, que responde a la medicación. Sigan poniéndole paños. Si sigue así no será necesario ingresarlo. Solo esperar a que se restablezca.


    —Gracias.


     


    El jueves, día 30 de noviembre. Hugo. Me despierto, enciendo la luz, me da mareo cuando salgo de mi cama, tengo mucha sed, me voy sosteniendo con las paredes, me llama la atención que tengo una vía puesta, bajo a la cocina, cojo algodón, lo empapo en alcohol y me la quito, la tiro a la basura, bebo agua, como algo, tengo hambre, dejo la cocina sin recoger, luego lo hago, subo las escaleras, me asomo a ver a mi hermana, está durmiendo con Jesús, entonces me acuerdo de que los yayos están durmiendo en la habitación de mis padres. 


    Me da mal olor de mí mismo, apesto, me doy a la ducha, me sienta bien, pero me duele todo, vuelvo a la habitación me pongo algo de ropa, me acuesto, aún no son las seis de la mañana y hoy es lunes. Me quito la camisa me resulta incómoda para dormir.


     


    Jesús. Unas horas después, cuando ya estamos todos levantados, para llevar a Bea al colegio, llegamos a la conclusión que Hugo se ha levantado, se ha quitado la vía él solo, ha comida algo, se ha duchado, cambiado de ropa y vuelto a acostar.


    Justo cuando vuelvo de llevar a Bea al colegio está llegando la enfermera, le abro la puerta. Le comentamos que creemos que se ha levantado solo y comido algo. Ella lo despierta.


    —¡Hugo!, ¡Hugo!


    —¿Qué? —le pregunta de mala gana.


    —Me alegro conocerte y escucharte al fin —le dice.


    —¿Quién es usted? —le pregunta.


    —La enfermera que ha estado viniendo a ponerte la medicación —me explica Jesús.


    —¿Qué medicación? ¡Ah!, la vía. ¿qué me ha pasado?


    —No te incorpores de golpe, aún estás débil, has pasado una gripe y has tenido mucha fiebre —le explica ella.


    —¿Mi trabajo? —me pregunta desesperado.


    —Has estado enfermo desde el domingo, hoy que es jueves, todo sigue igual así que relájate, primo —le digo.


    —¿No es lunes? ¿Tantos días he estado enfermo? —me pregunta.


    —Sí.


    —Bea, ¿y tú?


    —Repuestos —le respondo. La enfermera le mete el termómetro en la boca. «¡Qué asco!, se la tomamos en la axila», pienso.


    —Así te callaras un rato. Respóndame con la cabeza.


    —¿Te has quitado la vía tú? —Asiente— ¿Te has levantado hoy? —Asiente— ¿Has comido y bebido algo? —Asiente— ¿Te has duchado? —Al fin pita el termómetro.


    —Sí.


    —Estupendo, no tienes fiebre. ¿Puede alguien venirse conmigo para que le doctora le recete algunas cosas? Os aconsejo que le compréis vitaminas y se las tome una temporada, para recuperar el sistema inmunológico.


    —Yo mismo. ¿Algunas vitaminas en concreto? —le pregunto.


    —Una cualquiera y si podéis también jalea real —me dice la enfermera.


    —No necesito nada de eso —me protesta.


    —Creo que te prefería inconsciente —le dice la enfermera. Me rio ante su cara, los yayos también—. Sigue descansando unos días más —le dice y me dice—: Vámonos.


     


    Hugo. En cuanto sale la enfermera voy a levantarme.


    —Ni hablar. Te quedas en la cama, no has escuchado a la enfermera, unos días más de reposo. Ahora mismo te subimos el desayuno, mientras llama a tu madre que están todos preocupados. Te han estado llamando al móvil, pero como tienes clave no hemos podido responder. Vamos Manolillo a prepararle un buen desayuno —le dice la yaya.


    Llamo a Lola. Hablo con ella y Merche hasta que aparecen los yayos con el desayuno. No soy consciente del hambre que tengo hasta que empiezo a comer. El desayuno es más que suculento para dos personas, me lo como todo.


    —Así debes de comer siempre —me dice la yaya.


    —Gracias. —No recuerdo haber comido tanto ni cuando pase hambre. Llega Jesús con la medicación, las vitaminas y la jalea. Le miro inquisitivo. «¿Por qué se ha gastado el dinero en eso?, sabe que no nos sobra», pienso.


    —Porque no todos le quitamos la comida al que tiene hambre —me responde como si me hubiera leído el pensamiento. «No me va a perdonar nunca que no lo dejara comer los primeros días de tener los puntos», pienso.


     


    Cojo mi móvil, quien me ha estado llamando con tanta insistencia ha sido la señora Olmos, bloqueo el número. «Así de patética es mi vida ahora», pienso. En cuanto me dejan solo me levanto, me voy al armario, cojo ropa y me visto, ¡qué es esto!, el chándal no me llega a los tobillos, me pruebo un pantalón y aún me está más corto, realizo la misma operación con la parte de arriba de la ropa, me está demasiado corta y holgada. Me voy en bóxer al cuarto de baño, me veo en el espejo y gripo:


    —¡Grrrrrrrrrr! ¡Aghgggggh! —Me agarro al lavabo y clavo los dedos, para no golpear algo. «¡Estoy horrible!», pienso. Tengo los ojos metidos en las cuencas, se me marcan todas las cotillas. He perdido la musculación que tenía.


    —¿Qué te pasa? —me pregunta Jesús abriendo la puerta de golpe.


    —¡Qué he vuelto a crecer! —le digo malhumorado. Él se ríe. Eso me hace sonreír a mí también.


    —¡Está bien! —les grita él entre risas a los yayos.


    —No te rías. Eso significa más gastos, no tengo ropa, puedes quedarte toda la que hay en el armario me faltan varios centímetros, antes tenía pase, aunque me estuviera algo corta, pero ahora me queda ridícula. —Vuelvo a mi habitación cojo el chándal que me puse primero, la camisa y una sudadera, me faltan varios centímetros en las piernas y en los brazos, me pongo unos calcetines. Bajo y me siento en el sofá.


    —¿Qué haces levantado? Vuelve a la cama —me ordena el yayo.


    —Abuelo, es mejor que lo deje ahora, está cabreado, ha crecido y no le sirve nada de la ropa que tiene —le explica Jesús. «¿Desde cuándo lo llama abuelo?», pienso.


    —Te podías callar un poco —le grito.


    —Veis cabreado —le dice Jesús. 


     


    Voy al despacho y compruebo cuánto dinero queda. Si me gasto lo que hay no tendremos para comer. Entonces recuerdo que tenemos comida. Que nos llenaron la casa de ella y que cuando termine el fin de semana habrá 60 € más. Al menos me podre comprar una muda completa para ir a trabajar y quizás otra parte de arriba la semana que viene. Cuando salgo del despacho me dice la yaya:


    —Esta tarde te traen ropa, algunas nuevas de mercadillo y el resto de tu primo Josué, ha engordado desde que se casó, no se va a poner la ropa que tenía antes, más o menos es de tu altura —me dice la yaya—. Ahora si no quieres irte a la cama, al menos siéntate en el sofá.


     


    Me siento, no me da lugar a acomodarme cuando llega María.


    —¡Hugo!, ¡qué alegría verte levantado!


    —Sí, le han mandado reposo en la cama, pero es más terco que su madre y encima está enfadado. —«Mira quien lo dice», pienso.


    —Estoy mejor María, gracias.


    —¿Por qué dice tu abuela que estás enfadado? —me pregunta ella.


    —No lo estoy. He vuelto a crecer.


    —¡Eso está muy bien! —me dice entusiasmada.


    —Me he quedado horrible, tengo los ojos unidos, los pómulos demasiado pronunciados, las costillas marcadas y no me sirve nada de la ropa que tengo.


    —Ya me había fijado cuando he entrado, parece que vas vestido con la ropa de tu hermano pequeño. Las carnes se recuperan, ya verás cómo te alegras de ser más alto cuando pase unos días —me dice sonriéndome.


    —¿Qué prima te hace tilín? ¿Cuál eliges? —me pregunta la yaya.


    —Yaya; ninguna —le digo resoplando y poniéndome de pie.


    —¿Dónde vas? —me pregunta la yaya.


    —A imprimir curriculum y carteles —le digo.


    —No, tú te vuelves a sentar, vas a descansar hasta el lunes.


    —Yaya mañana voy a trabajar, no voy a perder el único trabajo que he conseguido.


    —La semana pasada te salió otro.


    —Eso fue esporádico —le digo recordando lo sucedido.


    —Abuela sino está haciendo algo parece que le pica el cuerpo, no se pude estar quieto, la única vez que lo veo parado es cuando está pensando —le explica Jesús.


    —Sí vas a trabajar mañana, te quiero reposando hoy y mañana hasta la hora de trabajar, así que siéntate si no quieres que el yayo se quite la correa —me dice la yaya.


    —Ya me siento —le digo.


    —Hugo, siempre he amenazado a mis hijos con eso, pero tu yayo solo se ha desabrochado la corea para dejarme preñada. —No sé qué cara he puesto para que ella me explique eso poniéndome una sonrisa y dándome un beso en mi mejilla—. ¿Jesús puedes traerle algo de comida a tu primo que tiene que engordar?


    —No tengo hambre.


    —No le hagas caso, tú tráele comida.


    —Voy, abuela —le dice Jesús.


    Como sin ganas, se ponen a charlar los yayos con María. Me despierta la yaya para almorzar. Me he quedado dormido encima de su hombro. Por la tarde me traen la ropa, la mayoría me está holgada, un poco corta, pero me hace el avío.


     


    El sábado, día 02 de diciembre. Llego a casa, desayuno, cuando me voy a ir a la cama me dice la yaya:


    —¡Hugo! no te vas a dormir, vamos a pelarte.


    —Yaya, me voy a la cama —le digo. Empezando a subir las escaleras.


    —Sí estás bueno para trabajar, estás bien para ir a la peluquería. Tus titas os están esperando, Jesús necesita un repaso y Bea nos acompaña para que la vean. No te vamos a quitar más de una hora u hora y media. —Jesús me da mi chaqueta para que me la ponga, eso significa que me dé por vencido y acabaremos antes.


     


    Llegamos al «Salón de peluquería Pili y Yoli». Entra los yayos primeros, mi hermana detrás, le digo a Jesús:


    —Gracias por venir conmigo y no dejarme solo con esto.


    —¡Primo!, siempre juntos.


    —Siempre. Entremos.


    —¡Buenos días! —les decimos al entrar. Suelto a mi hermana.


    —Hola, Bea. ¿Lo de siempre? 


    —Vale, tita Pili. —«Si está es Pili, la otra debe ser Yoli», pienso.


    —¿Cuántas veces habéis venido? —le pregunto bajito a Jesús.


    —No muchas, es que la arreglan cada vez que la ven, aunque sea en su casa y a mí también.


    —Hugo, no te quedes en la entrada, desde ahí no puedo pelarte, siéntate aquí —me dice. 


    —Espero a que me toque. Gracias, tita Yoli. —Las que están allí me miran como si fuera un bicho raro. 


    —Están todas atendidas, esperando a que le cojan el tinte, las mechas y cosas así. Venga siéntate. —Obedezco y me siento— ¿Cómo vas con el trabajo?


    —Bien. —Ella se contonea. «No le ha gustado mi respuesta», pienso.


    —¿Cómo te encuentras? —me pregunta.


    —Bien.


    —Hugo, así no llegamos a ningún sitio. ¿Cómo te encuentras? —vuelve a preguntarme.


    —Mejor, aún algo dolorido y cansado.


    —¿Qué corte quieres? Porque ya no se sabe que tenías —me pregunta Yoli.


    —Él que le parezca a usted bien tita.


    —¿Tipo Lionel, Messi, Neymar…


    —Tita, no sé quiénes son esos —la interrumpo.


    —¡En qué mundo vives! Jugadores de futbol.


    —Lo siento, no me gusta el futbol.


    —¿Tipo Austin Butler, Nick Carter, Jamie Dornan... —Ella me ve la cara— ¿Ni idea tampoco? —Niego— Voy por una revista y me dices cual quieres.


    —Tita, el que veas bien, vuelve a crecer. —Ella me sonríe y me peina el pelo para cortármelo.


    —Mi niña es una de las que va a limpiar tu casa.


    —¡Ah! Gracias —le digo.


    —¡Y la mía también! —me dice Pili.


    —Gracias —vuelvo a decir.


    —¿No sabes quién es mi hija? —me pregunta Yoli.


    —No, lo siento. Solo la he visto dos o tres veces, todas son muy parecidas, la verdad que las otras no sé quiénes son tampoco. —Ella me va moviendo la cabeza según lo necesita.


    —Ciérrame los ojos sobrino, que no te caiga pelo en ellos. —La obedezco. Ella me va contando cosas de la familia, ya que yo no puedo hablar, se me está haciendo eterno.


    —¡Buenos días! —escucho. «Ese es Miguel», pienso.


    —¡Hola, Miguel! —escucho como se saludan los demás.


    —Tío al fin te estás pelando, te hacía mucha falta. Creía que estarías durmiendo.


    —Sobrino sigue sin abrir los ojos ni hablar. Podrías aprender de tu amigo es la segunda vez que viene a pelarse. —Me quita el exceso de pelo sobrante y me dice, ya puedes abrirlos.


    —Eso pretendía, pero no me han dejado ¿Qué haces aquí? —le pregunto.


    —Pelarme —me responde.


    —Eso es obvio. ¿Qué haces levantado tan temprano?, es sábado.


    —Tus titas que me han dado cita para pelarme muy temprano, por mucho que le insistí en que me lo hicieran más tarde, a última hora sobre las dos. Además, me hacen precio. Te han dejado muy bien.


    —Ya puedes levantarte sobrino —me dice cogiéndome el mentón y achuchándomelo—. Así si estás guapo. ¿Qué te parece? —me pregunta mientras me levanto—. Espera Miguel no te sientes, le toca a Jesús. Tu turno. —No me ha dado lugar a responderle cuando me suena mi móvil, número desconocido.


    —Tengo que responder, ahora vuelvo. —Me salgo a la calle, dentro hay mucho ruido con el secador.


    — ¿Dónde vas sin chaquetón? Que estás convaleciente ¡Este niño! —me grita Pili. 


    — ¡Buenos días! ¿Si quién es? —Salgo respondiendo sin hacerle caso. Cuando vuelvo, me saco la cartera y pregunto— ¿Cuánto debemos los tres?


    —Guárdate la cartera si no quieres que te corte otra cosa —me dice Yoli moviendo las tijeras. Voy a hablar y me dice Pili.


    —Ni se te ocurra y te queremos aquí otra vez antes de Navidad, a ver si te crees que vamos a aguantar más sermones de tu madre porque tú no vienes a pelarte y hoy te vienes a almorzar a mi casa.


    —Y mañana a la mía —me dice Yoli.


    —Gracias por la invitación y el corte de pelo, lo siento, pero hoy no puedo, debo marcharme para una entrevista de trabajo y luego me gustaría dormir, si me dejan. 


    — ¿Te han llamado de un trabajo?


    —Sí. ¿Qué les queda a ellos dos? —le pregunto refiriéndome a Jesús y a Bea.


    —Media hora y con los abuelos otra media, ya que están aquí, vamos a darle un repaso. —Compruebo la hora. Si me espero a que terminen y me acerque Jesús, no llego. Veo la skateboard de Miguel donde las chaquetas. Me voy hacia el perchero, me pongo mi chaqueta, cojo la patineta y le digo a Miguel.


    —Me llevo tu skateboard, si me espero a que terminen con ellos llego tarde a la entrevista, luego te la devuelvo.


    —Tío, para no tener un duro, tienes un bicharraco de portátil y estás estrenando ropa. Suerte Hugo y no te preocupes ya me paso a recogerla yo —me dice Miguel sonriendo. No tengo conmigo ni mi gorra ni mis gafas de sol, pero veo las de Miguel.


    —Está también me las llevo, por meterte en lo que no te importa —le digo cogiéndole sus gafas—. Gracias titas. El corte estupendo, has acertado. ¿Jesús me esperáis aquí o nos vemos en casa?


    —Aquí sobrino, no nos vamos a quedar sin saber cómo te ha ido —me responde Pili.


    —Vale. —Salgo por la puerta, me pongo el gorro de mi chaqueta y las gafas.


     


    -- Hugo. Unas horas después en la peluquería. --


    — ¡Hola! Ya he terminado. ¿Nos vamos? —les pregunto a los demás. Me fijo que Miguel está pelado, pero dormido en uno de los sillones. Lo despierto—. Despierta.


    — ¡Cómo que os vais! ¿Qué ha pasado? ¿Has conseguido el trabajo? —me pregunta Yoli.


    —Empiezo mañana de prueba —le respondo sin entusiasmo.


    — ¿En dónde? —me pregunta el Yayo.


    —En una pizzería de repartidor.


    —Lo podías haber dicho que empezabas el lunes, que mañana es domingo —me dice la yaya.


    —Quería que empezara hoy mismo, pero le he dicho que no podía, que esta noche ya tenía trabajo, que no lo iba a dejar tirado con tan pocas horas de antelación, que si me hubiera avisado antes no tendría inconveniente y que además aún no me había acostado. Pensé que llamaría a otro, pero me ha dicho que me espera mañana.


    —Hugo, ¿el carnet? —me pregunta Jesús.


    —Por eso no creo que lo consiga, me ha dicho que en cuanto me pruebe unos días, si le gusta como trabajo me hace el contrato, cuando compruebe que no tengo dieciocho años, ni carnet tampoco, hay termina todo, pero al menos ganaré algo de dinero unos días. —Creo que eso les explica mi poco entusiasmo.


    —Vámonos, ya almuerzas antes de acostarte —me dice la yaya.


    —Está bien. —No tengo ganas de pelear—. Miguel gracias por dejarme la skateboard y tus gafas.


    —Te veo luego —me dice él.


    —Deberías pasar algo de tiempo con tus padres.


    —Aguafiestas. Luego me paso a verte.


    —Gracias por todo titas —les vuelvo a decir antes de salir por la puerta. Me fijo como Miguel paga su corte de pelo y el nuestro, diciéndole que es propina.


    —Te espero en mi piso mañana para almorzar —me dice Yoli.


     


    El domingo, día 03 de diciembre. Antes de desayunar, preparo un bizcocho para ir al almuerzo con mis titos. Me acuesto el rato que puedo. Los yayos ya han vuelto a su hogar. Llegamos justo para almorzar, Jesús ha venido también, me entero que los yayos viven con ellos. 


    —Siéntate aquí primo a mi lado —me dice Alba, ya me he quedado con su nombre. Tiro de Jesús para que se siente a mi lado ya que los yayos han sentado a Bea en medio de ellos.


    — ¡Alba!, ayúdame a traer las cosas de la cocina —le pide Yoli.


    —Voy mamá —le responde. 


    —Con permiso —les digo levantándome de la mesa.


    — ¿Dónde vas, Hugo? —me pregunta Manuel, el padre de Alba, al que todos llaman Lolo y es el hermano mayor de Lola. Ella es su hija pequeña, la única que queda sin casar de sus cinco hijos.


    —A ayudar a traer las cosas.


    —También voy —les dice Jesús.


    —Vosotros sentaros que para eso están ellas —«¡Qué machista! Entre todos terminaríamos antes» pienso. 


    —¿Qué queréis de beber? —nos pregunta Lolo que nos ha pedido que lo llamemos así.


    —Una cerveza —le responde Jesús.


    —Agua —le respondo, miro a Jesús y me aclaro la garganta.


    —Mejor agua para mí también —le pide él al final—. Contigo no hay quien beba.


    —¿Algún problema con la bebida? —nos pregunta Lolo.


    —No ninguno —le respondemos los dos. Llegan con el entrante.


    —¡Hugo!, prueba este primero, lo he hecho yo —me dice Alba poniéndome tres en mi plato antes de poner la fuente en la mesa, para que se sirvan los demás. El padre coge la fuente y hace la repartición, después de una mirada severa a su hija. Ella lo ignora—. Venga, Hugo, pruébalo —me anima.


    —Mi hija cocina bien —me dice el padre presumiendo de ella. Le doy el primer bocado, está saladísimo, me lo trago casi sin masticar y me bebo el vaso de agua del tirón. Me mira Bea y le hago un leve movimiento de cabeza diciéndole que no. Jesús disimuladamente lo vuelve a soltar en el plato.


    —¿A qué está muy bueno? —me pregunta ella con alegría y esperando mi respuesta con entusiasmo. El yayo lo está escupiendo y la yaya igual.


    —Alba, esto no hay quien se lo coma. Si sigues así no vas a encontrar un buen marido nunca, nos hemos tenido que ir de la casa de Hugo porque en cuanto se recuperó, ha estado cocinado él y el abuelo ha cogido peso, porque él cocina como mi Lola. Esa si sabe cocinar, que mano tiene —le dice la Yaya.


    —He tenido una buena maestra, yaya —le digo.


    —Ponerlo todo en la fuente, antes de que nos pongamos malos —nos dice Yoli levantándose, que le ha dado un levo mordisco para probarlo. Los demás no han llegado a hacerlo.


    —Siempre me puedo casar con mi primo Hugo que cocina bien y así no morirme de hambre —nos dice Alba sonriente. Pongo los ojos como platos. «Que está diciendo la loca está, en esta familia están la mitad medio chalados», pienso. Todas me miran esperando mi reacción.


    —¿El baño, por favor? —les pregunto para escaquearme.


    —Sígueme, Hugo, y te digo dónde está —me dice Yoli con la fuente en la mano. Cuando vuelvo a la mesa, la ayudo a llevar las cosas. Su marido me mira con mala cara, pero paso.


    —Primo Hugo. ¿De verdad no te acuerdas de mí? —me pregunta.


    —Solo nos hemos visto cuando la boda que recuerde. —Ella parece molesta ante mi respuesta.


    —Nos hemos visto por Skype, en la boda y en la cocina de tu casa —me responde.


    —¿En la cocina de mi casa? —le pregunto.


    —Sí. El sábado de la semana pasada, cuando te levantaste.


    —¡Ah!, lo siento, solo recuerdo haber hablado con Miguel, ya tenía fiebre cuando me fui a trabajar. 


    —No importa —me dice desilusionada.


    —¿Estás estudiando? —le pregunto para cambiar de tema.


    —Pues sí que no te acuerdas, me preguntaste si estaba en primero de bachillerato y también lo hemos hablado por WhatsApp.


    —El padre tiene un bar, sus churros son los mejores que he comido, Hugo a ti te gustaron mucho —me dice Jesús, sacándome del embolado en el que me he metido.


     


    Pasamos la tarde charlando. Han ido llegando el resto de sus hijos con sus esposas y nietos. Hemos merendado todos juntos. El bizcocho que he hecho solo ha llegado para probarlo con tantos. La yaya lo elogia con demasiada efusividad. Jesús me acompaña para darme mi patineta y mi mochila que la tengo en el coche, por si se nos hacía tarde y no habíamos vuelto a casa.


    —¿Se te ha hecho larguísimo? —me pregunta Jesús riéndose.


    —Sí. ¿De qué iba todo esto? ¿Es para emparejarme con Alba? —le pregunto.


    —¡Primo!, no sé si te quieren para su hija, pero ella tiene toda la pinta de que esas son sus intenciones. ¡Qué suerte tienes! Es muy guapa y está muy buena también. 


    —No me gustan llamativas, es ostentosa por donde la mires, exceso de maquillaje, bueno, exceso de todo para mi gusto y no tengo tiempo para eso ahora mismo. No os vayáis muy tarde, mañana Bea tiene colegio.


    —Después de cenar, así ahorramos comida en casa y para mañana ya la tienes hecha con la de hoy —me dice Jesús con una sonrisa.


     


    Me voy al trabajo. Me explica cómo funciona todo, tienen el sistema «FiFo». Como soy el nuevo me toca esperar a que mis compañeros se vayan. Cuando llega mi turno es directamente el dueño quien me dice dónde tengo que ir. Me da la riñonera con el cambio, lo contamos los dos, pues si me falta algo cuando termine mi turno, lo tengo que poner de mi bolsillo. Si me para la policía, es mi primer día y como es domingo no tengo los papeles hasta mañana.


     


    Salgo que me las pelo, respetando, semáforos y señales, pero zigzagueando cada vez que estamos en un semáforo, corto camino por los atajos que me he aprendido. Cuando llego a la casa, llamo a la puerta:


    —¿Quién es? —me pregunta una señora.


    —¡Buenas noches! Su pedido de pizza, señora —me abre la puerta—. ¡Buenas noches, señora! —Vuelvo a decirle.


    —¡Buenas noches! —me devuelve el saludo.


    —Son 20.95 €, señora.


    —Ahora mismo te pago, dame las pizzas y salgo con el dinero —me dice.


    —No importa, no me pesan, las pizzas y yo la esperamos aquí, señora —le digo sin soltarlas. «Si no me la pagan, la tengo que poner de mi bolsillo, igual que si me la roban», pienso.


    —Se me va a quedar fría —me protesta.


    —Para nada, señora, la bolsa es isotérmica y la mantienen caliente —le respondo con una gran sonrisa.


    —Que sepas que llamare a la pizzería para quejarme de ti, voy por el dinero. —Ella entra dejando la puerta abierta. Sale con 30 €—. Toma cóbrate. —Con una mano cojo el dinero y con la otra le doy las pizzas con el ticket que ya he sacado de la bolsa—. ¿Eres nuevo?, ¿es la primera vez que te veo? —me pregunta, mientas estoy contando el cambio.


    —Sí, señora —le respondo prestándole atención a lo que estoy haciendo—. Aquí tiene su cambio, señora. —Se la tiendo, pero ella no pone la mano, tiene las pizzas cogidas con las dos, más el móvil. Le pregunto—: ¿Si le parece bien, se lo pongo encima de la pizza? 


    —Sí, por favor —me dice. Así procedo. 


    —Con las monedas hace los 25 € y con el billete de 5 €, los 30 €. Muchísimas gracias, señora, por hacer su pedido con nosotros, que tenga usted una buena noche.


    —Perdona te has equivocado en la vuelta, te he dado 40 € chaval —me dice. Sé que no lo he hecho, le digo con tranquilidad:


    —Quizás pensó usted en pagarme con 40 €, pero verdaderamente me ha pagado con 30 €, yo tenía de cambio 25 €, de los cuales uno es un billete de 5 €, otro de 10 € y el resto en monedas, como puede ver, ahora tengo solo un billete de 20 €, y dos de 10 €, uno de usted y otro que es de cambio, si quiere usted puede llamar a la pizzería, mi nombre es Hugo y preguntar con cuanto cambio salí, para que se lo confirmen, puedo esperarla aquí afuera hasta que se aclare, señora.


    —Voy a llamar a la pizzería, pero para quejarme de ti, que ya se hasta tu nombre, entre lo que has tardado y tu irrespetuosidad, deja mucho que desear el servicio —me dice.


    —Lo que usted vea conveniente, señora, que tenga una buena noche, hasta su próximo pedido, adiós —le digo marchándome. Ella no ha entrado en casa y está hablando por su móvil. Supongo que ya ha llamado, está hablando.


     


    -- La señora de la pizza.-- 


    —Lo has escuchado todo, cariño —le dio al dueño de la pizzería.


    —Sí perfectamente. No se ha salido de tono, ha sido respetuoso y educado siempre, con todo el tiempo que le has hecho perder, no le has dado propina y aun así te ha deseado una buena noche. Gracias, amor. Vamos a ver cuánto tarda en volver, porque en llegar ha tardado tres minutos menos que los anteriores.


    —Y no ha perdido la sonrisa en ningún momento —le digo a mi esposo.


     


    -- Hugo. Cuando vuelvo a la pizzería.-- 


    —Hola, Hugo, ha llamado la señora quedándose de que has llegado muy tarde, que estaba fría, que te has equivocado en la vuelta y algunas cosas más —me dice el dueño, mis compañeros están pendiente a la conversación.


    —Lo siento, a mí me ha parecido que ha ido bien, no tengo nada de qué quejarme.


    —Tienes que tardar menos en las entregas —me dice.


    —Intentaré hacerlo mejor, gracias, señor —le digo.


     


    Sigo trabajando el resto de mi turno. Cuando ha terminado la noche me llama el dueño:


    —Puedes quedarte un momento.


    —Por supuesto, señor —le digo. El resto de los repartidores, una vez ajustada su cuenta, se van, los de mostrador y cocina están limpiando.


    —Estás son tus propinas de esta noche —me dice.


    —Gracias, señor.


    —Dame tu DNI y tu carnet de conducir para hacerle una fotocopia y contratarte mañana mismo —me pide sonriente.


    —Lo siento, señor no puedo —le digo desanimado—. Mentí en el curriculum, si lo revisa, verá que no pone nada de que tenga carnet de conducir y no tengo dieciocho años, me puse un año más para optar a más puestos de trabajo. Muchas gracias por darme la oportunidad de trabajar para usted, ha sido un placer. ¡Buenas noches! —le digo poniéndome de pie y alejándome. Al menos llevo casi 12 € más que antes de empezar a trabajar.


    —¿Dónde vas? —me pregunta. 


    —Me marcho, muchas gracias por todo.


    —¡Espera!, que te pago la noche de trabajo al menos. Es una pena que no tengas el carnet, vuelve en cuanto te lo saques si te sigue interesando el puesto —me dice dándome un billete de 20 €.


    —Gracias, así lo haré —le digo cogiendo el billete—. Adiós. —Cojo mi patineta y mi mochila, me abrigo bien, esta noche hace mucho frio y vuelvo a casa. Cuando llego está Jesús levantado envuelto en una manta, esperándome.


    —¡Hola! ¿Cómo te ha ido? —me pregunta.


    —Hola primo, ya no tengo que ir más —le digo, dirigiéndome al despacho para soltar el dinero que he ganado


    —¿Tan mal? —me pregunta preocupado.


    —No; todo lo contrario, tan bien que me quería contratar mañana mismo, que vuelva cuando tenga carnet —le explico.


    —Lo siento —me dice.


    —Esperaba que pasará en unos días, no la primera noche. Vámonos a la cama, solo he dormido cinco horas.


    —Te estaba esperando para otra cosa también.


    —¿Dime? —le pregunto.


    —Cuando te fuiste me llamo mi madre, ¿quiere saber si pueden quedarse todos en tu casa estos días de puente?


    —De verdad, ¿tu madre ha preguntado eso? —le pregunto.


    —Sí, está esperando tu respuesta.


    —Dile que es su casa y que si vuelve a preguntarme una estupidez como esa la dejo de llamar tita. ¡Buenas noches! —Empiezo a subir las escaleras.


    —Primo. —Me giro— Gracias. ¡Buenas noches! —me dice subiendo detrás de mí.


    —Voy a ver como esta mi hermana antes de irme a dormir.


    —Como haces siempre —me dice apesadumbrado también.


     


    Me lavo los dientes después de ver como mi hermana duerme plácidamente. Me acuesto. Tengo tanto frio que no puedo coger el sueño, supongo que será de la moto de esta noche a pesar de que estoy acostado con un chándal. Mi hermana aparece en mi habitación.


    —¡Hugo!, tengo mucho frio. ¿Puedo dormir contigo? —Me levanto.


    —Vamos, princesa —le digo cogiéndola en brazos. Entramos los dos en la habitación de Jesús, enciendo la luz.


    —¿Qué pasa? —me pregunta mi primo, encogido en la cama y un poco morado.


    —No preguntes. Bea ponte en medio de los dos, vamos a dormir todos juntos, hace mucho frio —les explico. Nos acurrucamos y cuando cogemos algo de calor nos quedamos dormidos. 


     


    El miércoles, día 06 de diciembre. Llevamos tres noches durmiendo juntos por el frio, pero esta noche estamos acostados en el sofá esperando a que lleguen todos, incluso mi hermana está con nosotros. Vienen nuestros hermanos también. Los únicos que no bajan son Lola y Rafi.


    Llegan sobre las dos de la madrugada. Quique y «El Nazareno» no nos dejan dormir en el sofá dice que lo hacen ellos. El matrimonio lo hace en la habitación de Jesús con Gerardo. Las tres niñas juntas, Jeday conmigo en mi cama y Jesús en la otra cama de mi habitación. Nos hemos gastado en comida casi todo lo que teníamos para que haya para todos, aunque ellos vienen cargados, con lo suyo y lo que nos han mandado Lola y Rafi. 


     


    Me levanto a la misma hora de siempre. Están todos durmiendo. Me preparo el desayuno y salgo a buscar trabajo como todos los días. Cuando vuelvo para preparar el almuerzo está ya Merche haciéndolo.


    —¡Anda ya, Hugo!, pasa tiempo con los tuyos, yo me encargo de las comidas estos días. —Me pongo a jugar con los peques y a charlar con los más mayores. Jesús no ha salido a buscar trabajo, ha preferido quedarse en casa. Después de almorzar, me preparo para salir otra vez, pero mis hermanos me piden:


    —No te vayas, quédate jugando con nosotros. —Ante su cara de pena no me marcho, me quito mi chaquetón y todo lo demás.


    —¿A qué queréis jugar? —les pregunto.


    —Hugo, ¿podemos montar el árbol de Navidad? —me pregunta Bea. Me pilla por sorpresa, no contaba con ponerlo este año.


    —Bea, no pasa nada si un año no se monta —le dice Merche.


    —¿Queréis que lo montemos ahora? —les pegunto. Sacando ánimo.


    —Sí —me responden ellos.


    —Pues vamos todos al garaje a buscarlo.


     


    Nos pasamos la tarde montándolo entre todos. Solo falta el angelito que siempre lo ponía mi padre en la punta. Lo tengo en la mano, cuando Bea me pregunta:


    —¿Quién lo pone este año?


    —Vamos a cambiar la tradición, quien termine antes de escribir la carta para los Reyes Magos lo pone —les digo a todos.


    —¿Sí? —me preguntan los peques.


    —Vamos a por papel y lápices de colores para hacerlo. —Cuando cojo las cosas me doy cuenta que no tengo sobres. Miro en internet como hacer sobres a partir de un folio. A Jeday lo está ayudando Quique, a Gerardo sus dos hermanos, a Roció y Bea Loli. Me fijo que mi hermana Bea está sin escribir, le pregunto—: Bea, ¿por qué no escribes?


    —Es que no se si puedo pedir lo que quiero.


    —Me lo quieres contar, así te digo si se puede o no. ¿Qué quieres pedir?


    —Que papá y mamá pasen la Navidad con nosotros. —Se me cae el mundo encima. Otra vez explicarle que no lo vamos a volver a ver.


    —Bea, ya hemos hablado de eso otras veces, ellos no pueden volver de dónde están, ellos nos vigilan y viven en nuestro corazón —le explico con todos mirando y escuchando.


    —Eso ya lo sé, Hugo, lo entendí cuando me lo explicaste —me dice. 


    —Entonces, ¿a qué te refieres princesa?


    —A mamá Lola y papá Rafi. —En ese momento me doy cuenta que sigo sin considerarlos mis padres.


    —Sí, princesa, ellos van a pasarla contigo, con los yayos, los titos y todos los primos, así que piensa en otra cosa. —Ella me abraza. 


    —¿Tú no, Hugo? —me pregunta mi hermana cuando me suelta.


    —No, princesa. Ahora vete a escribir, que los demás ya te llevan ventaja.


    —Voy a pedir que Jesús y tú encontréis trabajo además de lo que quiero.


    —Me parece bien —le digo sonriendo. Confecciono los sobres y les escribo para «Los Tres Reyes Magos» y el nombre de cada niño detrás. Cuando la tienen escrita los vamos guardando en su correspondiente sobre, lo cerramos y yo me encargo de llevarlos a correo para que llegue a su destino con ellos conforme.


     


    El sábado, día 09 de diciembre. Se han ido pasando los diferentes miembros de mi familia para saludar a todos, decían que era más fácil moverse ellos que se desplazaran los otros. Creo que ha sido para darme una vuelta a mí, porque no tenía pensamiento de ir, ya que me he dedicado a pasar el jueves y el viernes con mi familia, explicándole temario para los exámenes que tienen ahora antes de Navidad o jugando con los peques. Cuando estoy en plena explicación me suena mi móvil, es el de la pizzería, me parece extraño.


    —¡Buenas tardes! ¿Dígame?


    —¡Hugo! ¿Podrías venirte a trabajar ahora mismo? Sé que me dijiste que dejabas tirado a otra persona, si te avisaba con tan poco tiempo, soy consciente de lo que te estoy pidiendo.


    —No ha cambiado nada, sigo sin carnet, señor.


    —Lo sé, pero es que el que empezó el lunes por ti no sirve para nada y encima me ha dejado tirado hoy, diciéndome que esta malo, cuando lo he visto esta mañana, desayunando después de salir de marcha. Las condiciones las mismas que hablamos, más 35 € adicionales por la seguridad social. Si te pilla la policía la responsabilidad es tuya, es tu primer día de trabajo y me has mentido diciéndome que tenías carnet, si tienes un accidente no puede cubrirte la empresa. Sí eres conforme con eso, tienes trabajo, pero en cuanto seas mayor de edad te lo sacas y ponemos los papeles en regla.


    —No —le respondo.


    —¿Por qué? Pensé que lo necesitabas, te fuiste bastante desanimado.


    —Por 35 € más no, si tengo un accidente, mis cinco hermanos se quedan sin comer, además de tener que cuidarme, teniendo suerte que no sea nada más grave.


    —¿Cuánto quieres? —me pregunta.


    —100 €.


    —No eso es mucho, 50 €.


    —Lo siento no es suficiente, dejando colgado a esa persona esta noche dejo de ganar 80 €, trabajo diez horas seguidas.


    —Los 80 € son tuyos, pero te tienes que venir ya.


    —Tiempo de llamar a esa persona, disculparme, cambiarme de ropa y llegar.


    —Aquí te espero, gracias.


     


    —¿Qué pasa, Hugo? —me pregunta Jesús. Mientras estoy llamando al señor del hostal.


    —¡Buenas tardes!, me ha surgido un problema por el cual tengo que dejar de trabajar para usted, pero tengo a alguien que puede ir por mí esta noche, para no dejarlo tirado o todas las que usted necesite. Él es tan eficiente como yo, no sabe francés, pero tiene algunos conocimientos de fontanería, cosa que yo no, vamos es más manitas que yo.


    —¿Quién es? —me pegunta.


    —Mi primo.


    —¿Es de confianza?


    —Tanto como yo, sino no se lo recomendaría. No lo juzgue por su apariencia, es un poco pijo, si le da la oportunidad como hizo conmigo no se arrepentirá.


    —Que venga, gracias por no dejarme colgado esta noche.


    —No merece la pena, señor ¡Buenas noches!


    —Jesús, vente conmigo mientras me cambio de ropa, me voy a trabajar a la pizzería en cuanto me cambie y esta noche trabajas tú en el hostal. Llévate mi portátil para traducir, se conectará automáticamente a la red de allí por si no te entiendes con algún extranjero y vístete guapo, que le he dicho que eres pijo.


    —¿Por qué le has dicho eso? —me pregunta.


    —Porque espera algo diferente de mí, si le hubieras dicho que eres gitano de primera hora no sé si hubiera aceptado, no lo conozco tanto. Si te prueba esta noche, más recomendación mía, puede que tengas trabajo dos días a la semana. Vamos levanta que ya llego tarde, que te explique lo demás no es difícil, lo problemático es no quedarte dormido desde las dos a las seis de la mañana.


     


    El domingo, día 10 de diciembre. Se marchan todos. Despertamos a Jesús para que se despida de ellos y luego vuelva a la cama. Me dice Merche antes de irse:


    —¡Hugo!, que fría es tu casa.


    —No lo es tita, es que hace mucho frio y no he encendido la calefacción todavía.


    —Tampoco sirve de mucho, solo tienes radiadores los baños —me dice Merche.


    —La casa tiene suelo radiante, menos en los baños.


    —¿Por qué no la has encendido, aunque sea un rato? —me pregunta.


    —Porque prefiero agua caliente para ducharnos a calefacción. Cuando volváis para Navidad, si ninguno de los dos perdemos el trabajo podre encenderla.


    —Sigue cuidando de mi Jesús, como hasta ahora.


    —Lo haré como él cuida de nosotros.


     


    El lunes, día 19 de diciembre. A Jesús lo han dejado trabajando en el hostal. Ahora es Miguel el que ha renunciado a salir de marcha para cuidar a mi hermana, mientras trabajamos los dos. Es mi día de descanso en la pizzería, pero sin embargo me llama.


    —¡Buenos días! ¿Dígame?


    —Perdona que te llame, pero ¿sigues buscando trabajo por las mañanas?


    —Sí. 


    —Con tu permiso voy a pasarle tu número de móvil a mi hermano, está buscando un muchacho para llevar fruta a los bares, restaurantes, casas particulares, cosas así, pero es para dos o tres semanas nada más, pensé que te interesaría.


    —Sí, por supuesto, muchas gracias, espero su llamada.


    —Adiós, Hugo.


     


    -- El dueño de la pizzería. Frutería dónde trabajará Hugo. -- 


    —Ves te dije que le interesaría, es muy buen trabajador, educado, respetuoso, pero no me lo vayas a robar, que es el mejor empleado que tengo, además sabe inglés y francés, comprobado —le digo a mi hermano.


    —¡Descuida!, solo es para unas semanas, es que con estos días de fiesta estamos teniendo más trabajo.


    —Ya verás cómo se desenvuelve bien. ¿A qué hora me lleva el niño las cosas a la pizzería?


    —En cuanto vuelva de dónde está.


     


    -- El frutero llamando a Hugo. --


    —¡Buenos días, Hugo! Soy el hermano del de la pizzería.


    —¡Buenos días! Si me ha dicho que me llamaría.


    —Mira sería para trabajar desde las ocho y media hasta las dos y media.


    —Si quiere me paso por ahí para conocernos, señor.


    —No es necesario, te recomienda mi hermano, con que estés mañana a las ocho y medio de la mañana es suficiente. Te pagará 40 € al día al final de cada semana. Si estás conforme nos vemos mañana.


    —Hasta mañana, señor. —Me llega un WhatsApp con la dirección.


     


    El viernes, día 22 de diciembre. La familia al completo llega de madrugada, los recibo después de trabajar en la pizzería. Jesús está en el hostal. No he podido ir a la representación de mi hermana, solo ha ido Jesús para no levantar sospechas. María me ha dado permiso para que duerman en su casa, en vez de que se bajen camas y usar el sofá, mientras ella está con sus hijos. Estoy llevando fruta a un bar, entro:


    —¡Buenos días! ¿Dónde puedo dejarle el pedido? —le pregunto.


    —¡¿Hugo?! —me llaman.


    —¿Sí, señor? —«¿Cómo sabe mi nombre, si es la primera vez que vengo?», pienso. Levanto la cabeza y lo miro—. Hola, tito Lolo —escuchamos un «¡crash!»


    —¡Alba! ¡Espabila!, ve por el recogedor. ¿Tú no estás repartiendo pizza, que haces repartiendo fruta?


    —Solo es para dos o tres semanas, empecé el martes. La pizzería no la he dejado. Tito, ¿dónde te la dejo?, tengo que seguir trabajando.


    —¿No te vas a tomar algo y comer unos churros? —me pregunta.


    —No tengo ganas, ni tiempo, gracias tito Lolo. —Mientras ha llamado a los de la cocina, sale uno de sus hijos y su mujer a saludarme— ¿Dónde os dejo esto? —Vuelvo a preguntar.


    —Por aquí, Hugo —me dice Alba. Se trompiza, la agarro para que no se caiga—. ¡Ten cuidado! —«¿Cómo puede ser tan torpe? Me sorprende que con lo mimada que está, este trabajando», pienso. Dejo las cosas, le doy el recibo para que me lo firme y me marcho.


    —Primo Hugo, nos vemos en la reunión familiar —me dice Alba toda sonriente cuando estoy saliendo por la puerta.


    —Adiós —le digo sin prestarle atención.


     


    El domingo, día 24 de diciembre. Me paso el día cocinando con Lola y casi todas las demás, ya que Lola ha insistido en que vaya. Alba está muy pesada, han terminado echándola de la cocina. A Lola le dicen:


    —Sí que sabe cocinar —le dice Yoli.


    —No habéis visto nada. Hugo, hijo deja eso, ven.


    —¿Dime, Lola? —le pregunto, acercándome donde está.


    —¿Puedes cerrar la carne rellena?


    —¡Me estás tomando el pelo!, aquí hay maya.


    —Quiero presumir de hijo, anda cóselo —me pide dándome la aguja saltada. Me pongo a ello, pero hago los nudos con las manos. Si mi madre me viera me echaría la bronca por hacer los nudos directamente así.


    —¿Satisfecha, Lola? —le pregunto.


    —Sí —me dice tirando de mí para que me agache y darme un beso. Sigo sin acostumbrarme—. Llevo aquí dos días y no te he visto apenas, te pasas el día trabajando.


    —Ya nos hemos enterado que tiene dos trabajos —nos dice Yoli.


    —¡Hugo! —me llama Alba.


    —¿Quééé, Alba? —le pregunto respirando tranquilamente.


    —¿Un bombón?, ¿un mantecado?, ¿una copita de algo?


    —No bebo, gracias y de lo demás me tienen surtido las que hay aquí dentro, que me están rellenado a mí también, como si fuera un trozo de carne —me quejo.


    —¡Es que estás muy flaco, hijo! —se queja Lola.


    —Sí, Lola —le digo.


    —No me des la corriente.


    —No, Lola. —Todas se ríen.


    —Ya está todo listo ¿Qué se lleva cada una para meter en su horno? —les pregunta Pili.


    —Hay demasiadas cosas, no sé si lo vamos a poder cocinar todo.


    —Podéis contar con dos hornos más —les ofrezco.


    —¿Seguro, Hugo? —me pregunta Lola.


    —Sí claro, está el de María y el de casa.


    —Pero la luz.


    —A María no le va a importar y en casa de momento sigue habiendo, las facturas llegan pagadas, cuando la corte ya nos preocuparemos de ello —les digo con una sonrisa.


    —Nos llevamos cosas para dos hornos —les dice Lola sonriéndome.


    —Vosotros os esperáis un momento —nos dice Yoli—, tengo que pelar a Hugo. Que como ha estado trabajando estos días no se ha pasado por la peluquería y no va a ser el único que no esté guapo esta noche.


    —No es necesario, aún no me hace falta. —Intento escaquearme.


    —No vayamos a empezar otra vez, son cinco minutos, que no veas la que nos lía tu madre después.


     


    Nos volvemos a casa, metemos las cosas en el horno. Ya he hablado con mis amigos, e incluso con los padres de Miguel a lo largo del día. Se van duchando poco a poco. Los dejo arreglándose y me voy a ducharme. Cuando bajo en chándal, ya están todos listos.


    —¿Qué haces así, Hugo? —me pregunta preocupada.


    —No voy, Lola. Pasároslo bien.


    —¿Qué estás diciendo, Hugo?, vamos a estar todos allí.


    —Lola, no me apetece aún salir, prefiero quedarme tranquilo, además estoy cansado.


    —Ya me dijo Merche algo cuando estuvo aquí para el puente. Hugo, sino vas, me quedo contigo —me dice ella.


    —¿Por qué, Lola? ¡Siempre lo mismo!, solo necesito más tiempo, nada más. Son fechas muy señaladas.


    —Por eso mismo, Hugo, no vas a estar solo.


    —Por favor, márchate, vais a llegar tarde. Estoy bien, no me va a pasar nada por quedarme solo.


    —En eso tienes razón, iros marchando, cargar la comida y las cosas. —Los manda a los demás.


    —Lola, ve tú también, por favor.


    —Hugo, no me voy a dejar un hijo atrás, bastante tengo que no os veo a diario.


    —Nos ves por Skype —le digo.


    —A tu hermana, a ti poco.


    —Estoy trabajando, no lo hago queriendo.


    —Lo sé, hijo.


    —Tampoco voy —me dice Jesús.


    —Jesús, por favor, ve con tu familia.


    —No primo, siempre juntos —me dice sentándose en el sofá.


    —Lola, has venido para estar un rato con toda tu familia.


    —Por eso; toda, pero si mi hijo me necesita prefiero quedarme con él. —Ella también se sienta.


    —Ve solo a la comida, es solo un rato —me dice Merche que ha venido a decirnos que ya se van.


    —Prefiero quedarme en casa, tita Merche.


    —¿Por qué estás tan reacio, Hugo? —me pregunta sería Lola.


    —Mañana hace seis meses de la muerte de mis padres, sencillamente no me pide el cuerpo divertirme, no me apetece —le respondo un poco molesto.


    —Nos vamos —nos dice Merche.


    —Adiós —le decimos. Nos ponemos los tres a ver la TV.


     


    Me levanto del sofá pasados veinte minutos, me remuerde la conciencia, no me siento cómodo porque ellos se hayan quedado por mi culpa. Subo las escaleras, saco la ropa que me voy a poner, pero me siento en la cama, no me apetece nada ir, estoy intentando autoconvencerme. Llaman a la puerta, la abren con lentitud.


    —¡Hola! —me dice Jesús.


    —¡Hola!


    —¿Qué te apetece que hagamos? —me pregunta.


    —Estoy sacando fuerzas para cambiarme de ropa y marcharnos los tres a la cena, pero he llegado solo a sacarla del armario —le digo. Él mira la ropa, le veo una leve alegría en su rostro. Él se agacha apoyando una rodilla en el suelo.


    —Levanta este pie —me pide. Lo obedezco, me quita el zapato y el calcetín, me da un toque para que levante el otro pie, repite la operación—. De pie, primo. —Tira de la parte de arriba de la ropa y me la quita— ¿Puedes seguir tú o sigo ayudante?


    —Dame cinco minutos, baja y prepararos los dos para irnos —le digo. Él se dirige a la puerta para marcharse, pero antes de salir me dice:


    —Hugo, no te voy a dejar solo.


    —Gracias por quedarte conmigo esta noche.


    —No me has entendido. No me marcho con mis padres, no sé lo he comunicado aún, prefiero decírselo cuando se vayan a ir, para que estén contentos estos días —me dice con una sonrisa amarga. Le sonrió. «No nos deja solos, podemos seguir contando con él. Ya me he acostumbrado a tenerlo conmigo. No me he atrevido a pedírselo, no tenía derecho ninguno. Al menos algo bueno, quizás le guste en serio ella», pienso.


     


    -- Rafi. Piso de Lolo, con todo el mundo reunido para cenar, hablando los adultos. --


    —¿Dónde están los que faltan? —nos pregunta la abuela.


    —Se van a quedar…, Hugo... —le digo.


    —¿Qué le pasa a Hugo, está bien? —me pregunta Alba acercándose que parece que nos ha oído.


    —Bea, ve a jugar con los primos —la manda Merche. Ella se va.


    —Todo lo bien que se puede estar si mañana hace seis meses que han muerto tus padres —les explica Ramón, ya que a mí me cuesta trabajo decirlo. «Deberíamos estar toda su familia con él, no aquí y menos sin mi esposa», pienso.


    —Lola y Jesús, no lo quieren dejar solo. Él no tiene ganas de fiesta —les explico.


     


    Hugo. Cuando bajo Lola me da un beso y nos marchamos. Llegamos al piso. Entramos y nos dicen:


    —Como habéis tardado tanto en ducharos, hemos empezado a comer sin vosotros, porque a los sitios se llega a su hora —nos dice la yaya—. Anda mirad si queda entrante para ellos. Hugo, tú a mi lado.


    —No mamá, déjame a mi hijo a mi lado esta noche, que apenas lo he visto estos días. Ven, Hugo, vamos a sentarnos —me dice cogiéndome del brazo.


    —Hacedme hueco a mí también a su lado, así seguro que no bebo más de la cuenta para conducir —les dice Jesús.


    —Si bebes algo me voy andando —le digo.


    —¡Ya empezamos, primo! Si que has tardado poco ¡Qué cansino eres! —me protesta empujándome para dirigirnos a la mesa.


     


    Cenamos todos, van contando y charlando cada cual lo que le parece, yo apenas hablo. Estamos a punto de terminar con el plato principal cuando me suena el móvil, miro quien es, descuelgo y digo:


    —Un momento, por favor. ¿Algún sitio dónde puede hablar en privado? —«Tenía la esperanza de que no me llamará está noche y seguir ocultándolo», pienso.


    —¿Quién es? —me pregunta Lola.


    —Tienes el balcón o alguna de las habitaciones —me dice Yoli.


    —Mi habitación es… —me dice Alba la ignoro y la corto.


    —Nadie por quien tengas que preocuparte —le digo a Lola dándole un beso en su cabeza. Me voy al balcón, lo prefiero a una de las habitaciones. Me siento de espalda a ellos en una de las sillas que hay, está congelada, pero me acomodo, esto va a ser largo—. ¿Dime, señor «Checo»?


    —Era para felicitarte la Noche Buena y Navidad.


    —Gracias, igualmente, señor.


    —¿Cómo estás?


    —Bien, señor.


    —¿Los estudios?


    —Bien, señor.


    —¿El trabajo?


    —Bien, señor.


    —¿Tu primo?


    —Todo bien con él, trabajando.


    —¿Contento por tener a toda tu familia contigo?


    —Sí, señor. —«¿Cómo sabe que han bajado todos? Hugo, no te pongas histérico, es normal que piense eso, la familia de Lola, vive toda en Granada y la de Rafi, en Córdoba. Aunque no es la primera vez que…, Hugo, déjalo, no le des más vueltas», pienso.


    —Me alegro. ¿Alguna chica en tu vida?


    —Demasiadas, señor —le digo pensando en todas mis titas y primas. Él se ríe.


    —Es la primera vez que escucho a un hombre quejarse de que hay demasiadas mujeres en su vida.


    —Alguno tenía que ser el primero, señor.


    —¿Alguna qué este en tu corazón?


    —Sí, señor.


    —¿Cómo se llama? —me pregunta.


    —Lola, aunque a ella le gustaría que la llamara mamá. —Vuelve a reírse.


    —Si tienes sentido de humor.


    —Alguien me dijo que lo perdí cuando pasé de adolescente a adulto de golpe.


    —Una persona muy sabía.


    —Si usted lo dice, señor.


    —¿Te llamo para Año Nuevo? —me dice.


    —Prefería que no, señor. —Vuelve a reírse.


    —La puerta sigue abierta.


    —Prefiero dejarla cerrada, señor.


    —Tienes la llave para abrirla cuando quieras.


    —Lo sé, señor.


    —Con las mismas condiciones que te ofrecí.


    —La respuesta sigue siendo la misma, señor.


    —Te llamare para Año Nuevo.  Adiós «Cale Blondo» —me dice.


    —Hasta Año Nuevo, señor «Checo».


     


    Me levanto pensativo, me acerco a la barandilla, me quedo mirando las luces y edificios que se ven a lo lejos, mientras le doy vueltas a mi móvil con una mano y me golpeo la palma de la otra con él.


    —Entra hijo, qué hace frio y llevas mucho tiempo fuera, te vas a resfriar —me dice Lola sacándome de mis pensamientos.


    —Era «El Checo» —le digo girando la cabeza para verla. Ella cierra la puerta y sale fuera.


    —¿Qué quería, Hugo? ¿Por qué te sigue llamando? —me pregunta preocupada.


    —Ten, escucha lo que hemos hablado, solo tienes que darle al play —le digo pasándole mi móvil con la conversación grabada para que la escuche. Ella lo hace paciente.


    —¿Cuándo te va a dejar en paz? —me pregunta inquisitiva y gritándome.


    —No lo sé, Lola —le digo más subido de tono de lo que pretendía.


    —Lo siento, Hugo, no debí gritarte, bastante tienes ya. Ven aquí —me dice con los brazos abiertos. Me dejo abrazar y le apoyo mi cabeza en su hombro—. ¿Desde cuándo las grabas?


    —Desde la segunda llamada, por si las necesito algún día. —Ella me levanta la cabeza. En ese momento se reúnen con nosotros Rafi y Jesús.


    —¿Con qué frecuencia? —me pregunta.


    —De siete a diez días.


    —¿Qué pasa? —nos pregunta Jesús.


    —«El Checo» aún no ha dejado de llamarlo —le responde Lola—. ¿Por qué no cambias el número Hugo, y que no te llama más?


    —¿Para qué, Lola? ¿Lo quieres en el piso a él o alguno de ellos cuando vuelvas porque no me localiza? Mientras hable conmigo os dejará a los demás en paz. 


    —¿Por qué no me lo has contado, primo? —me pregunta Jesús molesto. Ellos nos miran sorprendidos porque él no lo sabía.


    —¿Iba a cambiar algo por qué lo supieras? —le pregunto.


    —No —me responde seco. 


    —Ya tienes la respuesta —le digo encogiéndome de hombros.


    —Volvamos dentro hace mucho frio —nos dice Rafi.


    —Sí, que estamos llamando mucho la atención —nos dice Lola. Entramos los cuatro.


    —Una llamada larga —me dice Alba.


    —Sí un poco. Lo siento, tenía que atenderla —me disculpo.


    —Vamos a comernos el postre —me dice Rafi.


    —No quiero más comida.


    —Te vas a comer el postre, tienes que engordar —me dice Lola.


    —¿Todo bien, hija? —le pregunta la yaya.


    —Sí mamá.


     


    Nos volvemos a sentar en la mesa. Me como unos bocados del postre para dejar a Lola contenta, se lo acaba Jesús. Ayudo a recoger y fregar, aunque protesten, después me pongo con los peques a jugar. Me llaman los jóvenes.


    —¡Hugo! vamos al piso de abajo, que la fiesta para divertirnos empieza ahora —me dice Quique.


    —Prefiero quedarme jugando con ellos, gracias.


    —Anda, Hugo, ven —me pide Alba tirando de mi brazo.


    —En otra ocasión, hoy no —le respondo. Ella me suelta molesta. Jesús se queda conmigo—. ¿Qué haces?, ve con ellos, diviértete.


    —Me voy a quedar contigo —me responde. Me pongo de pie para hablar con él y que los demás no se enteren.


    —Primo, ve a divertirte. Pasa tiempo con tu hermano. No dejes que se te adelanten y te la quiten.


    —¿Cómo lo sabes? —me pregunta sorprendido.


    —Sé que te gusta una de ellas, pero ¿no sé cuál es?


    —Saray —me dice con una sonrisa bobalicona.


    —A por ella, primo. Voy a seguir aquí cuando vuelvas.


    —Gracias, primo —me dice marchándose.


     


    Sigo jugando con los peques. De vez en cuando algún adulto se acerca a darnos vueltas y a charlar con nosotros. Me siento en el sofá, se acerca mi hermana Bea y me dice:


    —Cógeme tengo sueño.


    —Ven aquí princesa —le digo subiéndomela en la pierna y dándole un beso.


    —Yo también quiero —me die Roció. Me subo a mi segunda princesa en la otra pierna, le doy un beso también, las dos apoyan su cabeza en mis hombros. Las rodeo con mis brazos a cada una, ellas se terminan de acomodar y cierran sus ojos. Se vienen Jeday y Gerardo, se sientan en el sofá, una a cada lado de mí, se agarran a mis brazos, se acomodan y se ponen a dormir con ellas.


     


    -- Alba. Subimos Jesús y yo para ver cómo sigue Hugo. -- 


    —¡Mira tita, Lola!


    —¿Qué pasa, Alba? —me pregunta poniéndose de pie. Hugo, está dormido rodeado de sus hermanos y primo.


    —Yoli ¿Tienes una manta o algo para echárselos por encima? —le pregunta Lola.


    —¡Anda, qué no protege bien a sus hermanos! —le dice mi madre cuando lo ve.


    —Espera que le hago una foto y se la mando a Miguel. Cuenta que se pegaban los cuatro amigos una juerga tremenda, que es Hugo, él que más aguantaba, que está deseando que salga de este letargo que tiene para volver a tenerlas.


    —Será un padre estupendo. Vamos a tener unos niños preciosos —les digo, me miran pasmados, les sonrió.


    —Coge por ahí, Lola, que lo tapemos —le dice mi madre, con la manta en sus manos.


    —¡Alba!, a Hugo, no le interesa ahora mismo tener pareja, tiene otras prioridades —me dice Jesús.


    —No se va a quedar soltero, yo puedo esperar. Le voy a poner este cojín para sostenerle su cabeza y que no tenga dolor de cuello —les digo moviéndosela con mucho cuidado para no despertarlo. Hugo, protesta un poco, pero no se despierta, sonrió cuando lo he escuchado, me ha hecho gracia.


    —Hugo, está destrozado ahora mismo, está deshecho, lleva seis meses muy duros. La vida le ha cambiado mucho, si te gusta de verdad, tendrás que esperar a que él esté listo para tener pareja, no creo que eso suceda pronto —me dice mi tita Lola con cariño.


    —Puedo estar ahí para cuando esté dispuesto, ser la primera opción que tenga, puedo ser paciente, somos jóvenes. Me he enamorado de él tita, me gusta mucho. —Los demás se ríen. Mi madre me da su aprobación con una sonrisa.


     


    -- Alba. Volvemos a la fiesta con los jóvenes. Un rato después. --


    —Jesús ¿qué le pasa a Hugo, en verdad? —le pregunta Saray. La mayoría le prestan atención, todos tenemos curiosidad.


    —Mañana, hace seis meses de la muerte de sus padres. —Pongo los ojos como platos.


    —Eso solo necesita tiempo —le dice Saray.


    —Es que no es lo único. La marca que tiene en el labio. —Todos asentimos—. Su tito le dio una paliza de muerte. No se defendió, solo protegió a su hermana para que no se llevara golpes, ya le había dado un bofetón en la cara. Antes de llegar a ese extremo paso hambre y llego a dormir en la puerta del piso abrazado a su hermana, porque no lo dejaron entrar. —Ya están todos pendientes de la conversación. Han dejado de bailar y cantar.


    —Pero bueno eso, se supera —nos dice el primo Jaime.


    —Así fue como lo recogió Lola, maltrecho, humillado y desilusionado de la vida.


    —Pobre, Hugo —les digo.


    —Pues sí, Alba —me dice la prima Luna.


    —A eso debéis añadirle que hay alguien interesado en reclutarlo bajo su mando, pero para nada bueno. Lo llama cada cierto tiempo, por mi culpa, además. No vi lo peligroso del asunto. Enfadado una noche con él, porque pensé que me dejaba tirado, me fui a hacer algo que no debía. Tengo un corte de siete puntos que me lo recordará toda la vida. Estoy aquí por él, tuvo que coserme para no ir al hospital y de ahí a la cárcel o algo peor. 


    —¿Enséñanos el corte? —Le pide el primo José, hermano de Saray. Se saca la ropa y nos lo enseña.


    —Esto lo cosió Hugo, que valor tuvo —le digo tocándoselo.


    —Sí y no fue lo único, se enfrentó a él. 


    —¿Por qué te enfadaste con él? —le pregunta Josué.


    —Porque rechazo salir de la pobreza. No solo se la ofrecieron a él, sino a toda su familia y a la mía a cambio de sus servicios.


    —Yo hubiera aceptado —le dice José.


    —Ese fue el error que yo cometí y tengo un corte de recuerdo. Me arrepentí aquella misma noche, no me querían a mí, querían pillarlo a él a través de mí. Le fastidie la posibilidad de quedarse en Barcelona y por primea vez me lo ha recriminado. Desde que se unió a nosotros no ha dejado de protegernos y cuidar de todos.


    —Eso no es lo único. Tuvo que identificar a sus padres —nos dice su hermano «Nazareno».


    —¡¿Qué?! —le pregunta a su hermano— Yo no sé nada de eso.


    —Nos lo conto la mañana que te cosió antes de acostarse —le explica él.


    —Y cortó con la novia que tenía cuando murió sus padres y se marchó a Barcelona —nos dice Quique.


    —¿Tenía novia? —le pregunto.


    —Sí Alba, por algo más de dos años y medio nos lo contó su amigo Miguel —me explica Quique.


    —¡No es para tanto! —vuelve a decir José.


    —Sí para ti no es suficiente perder a cinco seres queridos desde los doce a los diecisiete años recién cumplidos, no sé qué es lo que necesitas que te pase para estar destrozado —le grita Jesús.


    —Fueron seis primos. La pareja de mi tito cayo con él, fue quien me dibujo el emblema de la skateboard y la mochila —le dice Hugo. No nos hemos dado cuenta que había llegado, la mayoría lo miramos incómodos porque nos ha pillado cotilleando sobre él—. Venía a despedirme, tus padres, los míos y los peques nos vamos. Loli dice Lola que te vengas con nosotros.


    —Hugo, no quiero irme, quiero quedarme —le suplica su hermana. 


    —Jesús, cuida de ella y de Quique, por favor. ¡Buenas noches, a todos! Que lo paséis bien. —Se marcha sin decir nada más.


    —¡Primo!, espera, lo sie... —le dice Jesús que ha salido detrás de él. Yo también lo he seguido.


    —¡Ssssshhhh! Primo, no pierdas el tiempo con mis pesares, son míos, no merece la pena, soy el nuevo, es normal que hagan preguntas y tengan curiosidad, yo no respondo, las esquivo. Me voy a la cama, estoy cansado.


    —¡Hugo! —lo llamo.


    —¿Sí, Alba? —me pregunta reticente. Lo abrazo unos segundos, se remueve incómodo manteniendo la distancia, no me lo devuelve— ¡Hasta mañana, primo! —le digo sonriéndole.


    —¡Buenas noches, Alba!


     


    Hugo. En cuanto me subo a la furgoneta empieza Alba a mandarme WhatsApp dándome las gracias por venir, diciéndome que le ha gustado verme y cosas así, le voy respondiendo por educación. Me despido cuando llego a casa, me lavo los dientes y me acuesto.


     


    El lunes, día 25 de diciembre. Me despierto temprano, la costumbre de madrugar para llevar a mi hermana al colegio o trabajar. Me levanto dejo los regalos para todos debajo del árbol de Navidad, todos los ha comprado Jesús, menos uno que es él que le he comprado yo a él. Desayuno y me salgo a la calle sin la skateboard, solo a pasear. Sobre las diez de la mañana me llama Lola. 


    —¿Dónde estás? Jeday dice que no estás acostado, es imposible que estés buscando trabajo hoy.


    —Me levante temprano como siempre, desayune y salí a pasear Lola.


    —Nos ha gustado los regalos. Lo siento nosotros no te hemos comprado nada.


    —Lola, solo ha sido un detalle y los ha elegido Jesús en verdad. No he tenido tiempo de hacerlo en persona, lo siento.


    —¿Te falta mucho para volver?


    —En cuanto sepa que no estáis en casa lo haré. Por favor, Lola, no me crees la obligación de tener que acompañaros otra vez, hoy no lo vas a conseguir.


    —¿Tan mal te lo pasaste ayer?


    —No, pero tampoco me lo pasé bien, simplemente estuve. Por favor, Lola, hoy no, te complací ayer, concédemelo tú hoy a mí.


    —Está bien hijo, no te obligare a ir, pero puedes volver a casa.


    —No creo que sea capaz de soportar tu cara de tristeza cuando te vayas a almorzar sin mí, lo prefiero así. Hoy no soy una buena compañía. Discúlpame con todos, diles que algo de la comida me sentó mal o que estoy un poco acatarrado por salir al balcón o lo que veas conveniente.


    —No insistiré, pero ten cuidado hijo, hasta la noche. —Los dos nos quedemos en silencio — ¡Adiós hijo!


    —¡Lola! —la llamo antes de que cuelgue.


    —¿Sí? —me pregunta esperanzada.


    —Gracias, por entenderlo.


    —Te traeré un trozo de tarta.


    —Hasta la noche, Lola —le digo colgando.


     


    Cuando se marchan, me manda Lola un WhatsApp indicándome que la casa está vacía. Vuelvo, lloro para desahogarme. Me cambio de ropa y me pongo algo más cómodo. Como algo, aunque no tenga ganas. Sobre las cuatro me pongo a redecorar mi habitación. Llaman a la verja.


    


    -- Lola. Piso de Lolo, dónde estamos todos reunidos para almorzar y cenar. --


    —¿Dónde está, Hugo? —me pregunta la abuela.


    —No se encuentra bien mamá. Va a descansar, mañana tiene que trabajar —les digo.


    —Pero…


    —Mamá, no, se queda en casa hoy —la corto.


    —Bueno, si se encuentra mal que le vamos a hacer. Empecemos —nos dice el yayo. Ante la mirada de muchos extrañados, pero nadie pregunta nada más.


     


    Almorzamos sin más comentario sobre Hugo, pero cuando estamos recogiendo la mesa antes de las copas, turrones y demás, la abuela dice:


    —Prepararle un trozo de tarta para llevárselo a Hugo.


    —¡Siempre, Hugo! Hugo hasta en la sopa. Siempre hay que tratarlo especial, no es para tanto. Solo es un huérfano desamparado que se atreve a faltarle el respeto a los abuelos llamándolos yayos —nos dice José.


    —¿A ti qué te pasa con mi primo? —le pregunta Jesús.


    —Que es el último mono que ha llegado, igual que tú. No es ni de la familia y hay que tratarlo con muchísimo cuidado y mimarlo —nos dice José.


    —¡Cállate de una vez! Deberías aprender de él, tiene trabajo y saca una casa adelante —le dice su padre.


    —Para el trabajo que tiene —nos dice José con desprecio.


    —Mejor que él que tienes tú —le dice mi Quique.


    —¡Quique, no! ¡Cállate! —le ordena Rafi. Quique agacha su cabeza.


    —Al menos no es un mantenido como tú que vive a costa de sus padres. Tiene cuatro años menos que tú y ya ha conseguido más de la vida que tú, porque tú ni estudias ni trabaja —le dice su madre—. Lo siento, Lola.


    —Se acabó —nos dice el abuelo dando un golpe seco en la mesa.


    —¡Mamá! Me voy con mi primo, no debería haberlo dejado solo en un día como hoy —le dice Jesús, poniéndose de pie.


    —Saray, Luna coged a los peques, que están asustados y a Jesús e iros un rato al parque. Jesús perteneces a esta familia con los tuyos, ya que mi nieto Hugo es familia tuya. No te preocupes por él no va a estar solo. Alba ve a hacerle compañía, quédate con él hasta que sus padres lleguen, que luego te acerquen a casa —nos dice la abuela.


    —Gracias, abuela. —Alba se levanta alegre y le da un beso a ella.


    —En todas las familias hay árboles torcidos que hay que enderezar —nos dice la abuela.


    —No soy el único que piensa eso, yaya —le dice José.


    —A tu abuela la respetas y la llamas abuela, aquí el único que tiene derecho a decirnos yayos es Hugo. ¿Estamos? —nos dice el abuelo.


    —Sí —le dice José bajito.


    —¿Te falta voz hombretón para tener veintiún años? —le pregunta el abuelo.


    —No, abuelo —le dice más alto aclarándose la garganta.


    —Mamá, ¿puedo ir al parque con ellos? —me pregunta Loli.


    —Sí, hija —le digo.


    —Yo quiero ir también —me pide Quique poniéndose de pie.


    —Ya también voy —nos dice «El Nazareno», poniéndose de pie también.


    —Y yo —nos dice otra prima que va a limpiar la casa.


    —Cariño abriga al niño que no le vendrá mal que le demos una vuelta en el carro por el parque —nos dice Josué y así la mayoría. Solo se quedan los cabezas de familias y varios primos, los demás se marchan todos.


    —Volved sobre dos horas para seguir celebrando la Navidad todos juntos y merendar —les dice su abuela.


    —Así lo haremos.


     


    Alba. Reviso las películas que hay, descarto las románticas, infantiles y de Navidad, cojo una de terror que no me gusta porque me dan mucho miedo, pero pienso que es la mejor opción para Hugo. Tomo snacks, chuches, palomitas y el trozo de tarta para él. Voy cargada, agarro el bus para ganar tiempo. Llego, llamo a la verja, no me abre, insisto un par de veces, nada. Lo llamo al móvil tampoco responde.


     


    Hugo. No sé quién estará llamando, no pienso abrir. Lola y Merche tienen llave. Miguel no puede ser, le he dicho que estaba en la reunión familiar. Ahora me suena al móvil, es Alba, insiste varias veces, paso de responderle, dejo al móvil sonando.


     


    Alba. Que hago, sino me abre, ni me responde, tendré que volver y decírselo a todos, pero eso preocupara más a los demás, le mando un WhatsApp: «Hola primo, me manda los abuelos a traerte un trozo de tarta. Bueno es la excusa para que te dé una vuelta para ver cómo estás, si me voy sin verte será tu madre la que venga».


     


    Hugo. Leo el WhatsApp.


    —¡Aghgggggh! Solo he pedido estar un día solo, no es para tanto —me digo a mi mismo bajando las escaleras. Le doy a la verja y abro la puerta de la entrada. «Eso ha funcionado», piensa Alba—. Ya me has visto. Adiós —le digo cogiéndole el trozo de tarta que lleva envuelto en sus manos.


    —¡Quita! ¡Quita!, que me estoy haciendo pis. —Entra empujándome, suelta todo lo que trae en el suelo y sale corriendo al baño. «Conseguí entrar, tiene los ojos rojos e hinchados, creo que ha estado llorando», piensa ella. Cuando sale del aseo aún le tengo la puerta abierta.


    —Ya puedes decirles que me has visto y estoy bien —le digo invitándola a marcharse con la mano.


    —  ¿Qué estabas haciendo? —«Y a ti que te importa», pienso.


    —Un poco de limpieza. ¡Te vas ya! Misión cumplida —le digo. Ella se acerca a mí con tranquilidad, me desespero, me quita la mano de la puerta y la cierra—. ¿Qué quieres Alba?


    —Traigo una película y chuches para verla juntos —me dice cogiendo las bolsas del suelo.


    —Estoy ocupado ahora mismo, no tengo tiempo.


    —Es que en mi piso hay demasiadas personas para verla. ¿Te importa si lo hago aquí?


    —¿No te vas a ir? —le pregunto irritado.


    —La abuela me ha pedido que te haga compañía. Así que si no quiero una regañeta de ella tengo que quedarme.


    —Pues ahí tienes el salón, no me moleste, estoy arriba —le digo subiendo las escaleras. «¿Por qué no me pueden dejar solo un rato?, no es para tanto», pienso. «Se ha enfadado, al menos no me ha echado», piensa Alba.


     


    Alba. Saco las cosas de las bolsas, las distribuyo en la mesa. Sube las escaleras con la bolsa de palomitas en mi mano. La puerta de su habitación está entreabierta, llamo levemente.


    —¿Qué quieres? —me grita enfadado.


    —No sé hacer palomitas —le digo abriendo con el paquete en la mano.


    —Solo hay que seguir las instrucciones de la bolsa. —«¡Ni eso sabe hacer!» piensa él.


    —Sí, pero no sé cómo funciona tu microondas, es en el mío y las quemo. ¿Qué estás haciendo? —Tiene una bolsa de basura en sus manos.


    —Limpiando, ya te lo he dicho antes. —«Creo que es obvio con una bolsa de basura en mis manos», piensa él.


    —Deja te ayudo —le digo soltando el paquete de palomitas en su escritorio. Le quito la bolsa y se la sostengo abierta—. Así te será más cómodo. —Él sigue arrancando posters de las paredes, echando las chinchetas en una cajita, ni habla ni me mira.


    —Siempre me ha sorprendido que no tengas ninguno de tías medio desnudas —le digo para darle conversación.


    —¿Por qué iba a tenerlos? —me pregunta extrañado.


    —No sé. Lo más típico en chicos, mis hermanos los tenían. —«Parece molesto porque le haya comparado con los demás» pienso.


    —Quizás no sea el típico chico, además para eso está internet hoy en día. —«Se podría quedar callada al menos, volverse abajo o irse de una vez», piensa él. 


     


    Hugo. Ya he terminado con los posters, me pongo a raspar pegatinas, luego limpio el resto de pegamento. Reviso cada cajón y voy tirando cosas también de ellos, las revistas que tengo también. Los juegos, las consolas y los cables los meto en una caja de cartón para dárselo a mi hermano y a «El Nazareno», ya nos lo voy a usar. Luego recojo la TV, que tenía conectada a las consolas. Me ayuda a bajarlo todo, incluso las palomitas, me acompaña a tirar la bolsa de basura.


    —¿Qué va a hacer ahora? —me pregunta.


    —Revisar las cosas que tengo en el garaje.


    —No. Ahora vamos a ver la película juntos y vas a hacerme las palomitas.


    —Paso de ver una película ñoña. No me apetece, prefiero estar ocupado ahora mismo.


    —Es de miedo y no me gusta verla sola, así que hazme las palomitas, pero antes vamos a merendar. ¿Me das un poco de tú tarta?


    —Toda tuya. —Nos vamos los dos a la cocina, después de insistirme mucho accedo para merendar, preparo café para ella y caliento leche para mí, compartimos la tarta al final, friego mientras me mira. «Me gusta mucho. Tiene el culo respingón, pero como dice su madre, no está preparado para volver a ser feliz aún», piensa ella. 


    —Las palomitas. Quiero palomitas para ver la película —me dice cuando termino de fregar tendiéndome el paquete. Lo cojo y lo meto en el microondas, busco un cuenco para echarlas. 


     


    Nos vamos los dos al sofá, preparo todo para ver la película, mientras se sienta observándome. «Pobre del desgraciado que se case con ella, no sirve ni para estar sentada, con tanto maquillaje y esas uñas pintadas tan largas», pienso. Me siento alejado de ella, en el otro extremo del sofá. Le doy al play, en cuanto deja de salir las letras la tengo pegada a mí. La miro, ella me dice:


    —Ya te dije que me dan miedo, necesito a alguien a quien agarrarme. Además, tengo algo de frio.


    —Voy a poner la calefacción un rato —le digo levantándome. En cuanto empieza la escena de miedo, grita y se esconde detrás de mi brazo apretándolo—. Me haces daño, suéltame —le digo, estoy incómodo. «¡Qué pava es!», pienso.


    —No quiero. ¿Ya ha pasado la escena? —me pregunta con su cabeza metida casi en mi espalda.


    —Sí —le digo. Justo en el momento que saca la cabeza, matan a la primera persona.


    —Malo —me dice golpeándome en mi brazo. Eso hace que se me escape una sonrisa.


    —Dame las palomitas, estás poniendo el sofá perdido de ellas —le digo quitándole el cuenco de sus piernas con una leve sonrisa.


    —No te rías, es de miedo.


    —Si van a morir casi todos, siempre es lo mismo, la tía tonta se mete en el callejón sin salida que está oscuro y no hay nadie, teniendo una calle normal con luz y personas. Esta película de miedo es un asco, las buenas son tipo Hostel, Saw, 13 fantasmas o cosas así —le digo. Ella vuelve a agarrarse a mi brazo. Me habría quedado dormido de aburrimiento si no fuera por sus gritos y los achuchones en mi brazo.


    —No te duermas, no me dejes sola viéndola —me levanto y quito la película.


    —Quiero terminar de verla —se queja ella.


    —¿Quieres qué me quede dormido o te haga compañía?


    —Compañía —me pide.


    —Entonces voy a poner una buena película, no lo que has traído. —Cojo 13 fantasmas— Puedes quitarte los zapatos si quieres. Estarás más cómoda. —Ella lo hace y sube sus pies al sofá.


    Pasamos el resto de la tarde-noche viéndola, cada vez que sale una escena pega un bote y me aprieta mi brazo más. Después preparo la cena para los dos, ella se ofrece para fregar, aprovecho y me ducho. Vemos otra película, esta normal. Solo pienso a qué hora se va a ir, tengo que madrugar, mañana trabajo.


     


    Alba. Suena la cerradura de la puerta, creo que están regresando.


    —¡Buenas noches! —me dice Lola entrando. Los demás se quedan mirándonos. Hugo, se ha quedado dormido en el sofá tiene su cabeza en mi regazo, bueno se la he puesto yo ahí cuando se ha quedado dormido, con mucho cuidado para no despertarlo. Le he acariciado el pelo un poco, pero deje de hacerlo porque empezó a hacer ruido de protesta. Tiene una pierna en el sofá y la otra apoyada en el suelo, con un brazo caído también—. Voy a despertarlo, mañana tiene que trabajar. ¿Cómo habéis pasado la tarde? ¿Habéis cenado?


    —Sí, tita. Incluso le he visto una leve sonrisa varias veces. —Ella me mira compasiva.


    —Espera Lola, no lo despiertes —le dice Jesús sacándonos una foto.


    —¿Para qué la quieres? —le pregunta Quique.


    —Para meterme con él una temporada.


    —Jesús, ya estás borrando esa foto —le ordena Lola.


    —Tarde, ya se la he enviado a Miguel, vamos a tomarle el pelo —le dice Jesús.


    En ese momento le suena el móvil a Hugo. Abre los ojos, se ve en la situación que está, pega un bote, poniéndose en el otro extremo del sofá, tiene los ojos como platos, me mira a mí y a los otros, sacude su cabeza. Su móvil vuelve a sonarle, lo mira. 


     


    Hugo. Miro el móvil ¿Quién es a esta hora? son dos WhatsApp de Miguel, lo abro, es una foto mía dormido encima del regazo de Alba, se está metiendo conmigo, sigue mandándome más.


    —¡Jesús! ¿Qué has hecho? no tuviste bastante con la de anoche —le digo levantándome del sofá. Todos empiezan a reírse. 


    —¿Por qué he tenido que ser yo? —me dice haciéndose el inocente.


    —¿Cuánto tiempo vais a estar tú y Miguel riéndoos de mí? Aún no habéis dejado de hacerlo por la anterior.


    —Mucho, primo, mucho. Vamos Alba que te acerco a tu piso. Tus padres te están esperando —le dice Jesús riéndose aún.


    —¡Hugo!, a la cama, que mañana tienes que trabajar, ya recogemos esto nosotras —me dice Lola ya que había empezado a recoger las cosas de la mesa.


    —Ya estoy lista —nos dice Aba.


    —Se te olvida la película —le digo cogiéndola para devolvérsela.


    —Gracias. —Ella la guarda en su bolso. Se pone de puntillas para darme un beso en mi mejilla y eso que lleva tacones.


    —¿Qué haces? —le pregunto apartándome.


    —Darte un beso de despedida —me dice.


    —No gracias, ya me has sobado bastante hoy. —Ella se pone roja y los demás se ponen blancos.


    —¡Qué dices! —Ante la reacción de los demás, me da varios golpes en mi brazo otra vez.


    —Para de una vez. Ya me has dejado el brazo bastante dolorido esta tarde, es la segunda vez que me pegas hoy.


    —Tita, no lo he tocado —le dice a Lola.


    —¿Y eso cómo lo llamas? —le pregunto.


    —Pegarte, como tú lo has llamado antes. Vámonos Jesús —le dice Alba algo enfadada. Los demás se ríen.


    —Esperadme a que me ponga unos zapatos, mi chaqueta y os acompaño. —Subo la escalera de dos en dos los escalones, algo ya habitual, bajo con los zapatos puestos y me pongo mi chaqueta.


     


    Vamos los tres en el coche. Jesús me cuenta que ha estado haciendo y Alba a él que hemos estado haciendo nosotros. Cuando llegamos a su piso, me bajo del asiento del copiloto y le abro la puerta trasera tendiéndole la mano para que ella baje. Mi primo nos mira sorprendido y risueño.


    —¡Buenas noches, Jesús! Gracias por traerme —le dice, antes de agarrarme la mano para bajarse.


    —¡Buenas noches, Alba! —Cuando sale, cierro la puerta del coche y la acompaño al portal. La dejo metiendo la lleva en él. Ella, se gira cuando me estoy subiendo al coche.


    —¡Buenas noches, Hugo!


    —Buenas noches, Alba. Gracias por hacerme compañía esta tarde. —Ella me sonríe, entra en el portal y me subo al coche.


    —Ya veo que no has perdido la tarde, primo —me dice Jesús sonriendo.


    —Cierra el pico, primo —le digo cortante.


    —¿Cuéntame que ha pasado entre vosotros dos? —me pregunta él sin dejar de sonreír.


    —Nada. No me interesa Alba —le digo serio.


    —¿Alguna otra?


    —No primo; ninguna, por ahora nada de chicas para mí. ¿Cómo te ha ido a ti con Saray?


    —Bien, creo que también le gusto y parece que no le desagrado a los abuelos. —Él pasa a contarme lo que ha sucedido. Le digo que no le de importancia, que es normal, que mi familia son mis nuevos padres, mis hermanos, sus padres, ahora mis titos y sus hermanos como primos, que los demás son extras que vienen en el lote, que no voy a perder mi tiempo en conocerlos a todos, los que se acerquen serán bien recibidos, los que no, no me voy a molestar en intentarlo tampoco, que no merece la pena. Él me sonríe y sigue hablándome de Saray.


    Cuando volvemos, él se va a casa de María y yo a la mía. Lola y Rafi están levantados aún, están preocupados por mí, los tranquilizo y nos vamos a la cama.


     


    El domingo, día 31 de diciembre. Van pasando los días, sigo con mis dos trabajos por ahora y mi primo con sus dos noches. Vuelvo a cocinar con mis titas y Lola para la noche. La pasamos todos juntos, sobre las dos de la mañana salen algunos solteros a dar una vuelta. Me vuelve a llamar «El Checo», me salgo al balcón a hablar, nadie se extraña esta vez. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    17.                   AÑO NUEVO. ESPERO CAMBIOS A MEJOR.


    El lunes, día 01 de enero. Decido irme con ellos al almuerzo y cena, ya que mañana se marchan todos, nos despedimos por la noche, yo estaré trabajando cuando ellos se vayan. Merche se pone a llorar cuando Jesús le comunica que no se va, que se queda conmigo. Quique y «El Nazareno», celebran que le dé las dos consolas con los juegos y la TV.


     


    Del martes, día 02 de enero hasta el sábado, día 24 de febrero. Las cosas siguen igual, tuve suerte y me quede trabajando en la frutería también, descanso los domingos por la mañana allí, y los lunes por la tarde de la pizzería. Miguel se queda en casa los viernes y sábados noche hasta que llego de trabajar cuidando a Bea, aunque este dormida. 


    Alba llega a casa a las siete y media los sábados. La deja el padre en la puerta antes de irse a trabajar al bar, para que yo me vaya a trabajar tranquilo y Jesús pueda dormir cuando llega a las ocho y media. Directamente se acuesta en la habitación de mi hermana hasta que se levantan las dos. Tiene muy buena relación con ella, a mi hermana le viene bien que haya otra chica por casa, pues se viene por las tardes a estudiar también y se van al parque con Jesús y Miguel. 


    Así seguimos hasta que Lola empieza a pedirme que mande a Bea en Semana Blanca, le digo que no tengo con quien. Alba convence a su familia y se marchan las dos a Barcelona hasta el domingo 4 de mayo. Me dan permiso en la frutería para poder decirle adiós a mi hermana, le doy las gracias a Alba y se marchan las dos. A la vuelta las recoge Jesús y lleva a Alba a su piso, yo estoy trabajando en la pizzería, pero se pasa con mi hermana para que la vea antes de irse los dos a casa.


     


    El sábado, día 24 de marzo. Ayer fue viernes de Dolores, me pase casi todo mi tiempo de descanso haciendo Skype con Lola y Loli, felicitando a las demás Lolas de la familia y antes de irme a trabajar por la tarde, fui a ver a la yaya para felicitarla y le lleve un bizcocho casero, pero no estuve mucho tiempo. 


    Empiezan las vacaciones de Semana Santa, es más complicado repartir así. Hoy ha llegado mi familia y la de mi primo para pasar la semana juntos, nos lo he podido ver, ya estaba en el trabajo, pero han llegado bien. María nos vuelve a prestar su casa, ya que ella lo pasa con su otro hijo.


     


    Me llama Félix, el padre de Miguel.


    —¡Hola! ¿Cómo estás? —le pregunto. «Qué raro normalmente me llama Reme», pienso.


    —Bien, gracias, Hugo, por preguntar. Estamos preocupados por Miguel.


    —¿Qué sucede?


    —Va a suspender el curso.


    —¡¿Qué?! —le digo— Me ha dicho que suspendido dos en Navidades y que ahora para Semana Santa, había aprobado todo, que las había recuperado.


    —¿Le has creído?


    —Me parecía raro, pero sí. —«Estoy demasiado liado con mis problemas, no le he prestado la atención que debía», pienso.


    —Pues aprobó solo dos en Navidades y en el segundo trimestre las ha suspendido todas. Además, está muy raro; no sé cuando habla contigo, se pasa el día fuera del piso. Dice que tiene novia, pero que no quiere que la conozcamos aún, que llevan poco tiempo saliendo. Le he preguntado a sus amigos y compañeros, pero no la conocen tampoco, solo que sale con ella primero y cuando ella se recoge entonces se encuentra con ellos. 


    »Se pasa las tardes fuera del piso, ya no nos cuenta nada. Me han dicho que lo han visto con una chica gitana y con un chico también. No estoy diciendo que ellos sean mala influencia, hay de todo, pero desde que empezó el curso está esquivo. Cada día está la situación peor con él. No sé si se está metiendo algo, o está metido en algún problema. ¿Tú sabes algo, Hugo? ¿Te lo cuenta a ti?, si sabes algo dímelo, por favor, ayúdame.


    —Hugo, te toca salir —me llama un compañero.


    —Félix, estoy trabajando. ¿Estás esta noche trabajando?


    —Sí. ¿Cómo que trabajas?


    —De verdad, que tengo que dejarte. Te prometo que esta noche hablamos cuando termine de trabajar. —Corto la llamada, meto las pizzas en la maleta y me voy con la moto pensando en que embolado he metido a Miguel. ¿Cómo pueden estar las cosas tan mal en su casa? Me ha mentido diciéndome que había aprobado todo, no lo juzgue, tú te pasaste todo el verano mintiéndole. Hugo, céntrate, no te puedes permitir tener un accidente, me ha pasado un coche demasiado cerca, eso me pesa por ir pensando y no estar pendiente de lo que hago.


     


    Cuando termina mi turno en vez de irme a casa, me voy en mi skateboard a la jefatura dónde trabaja el padre de Miguel. 


    —¡Buenas noches! ¿Podría hablar con él, señor inspector García Campos?


    —¡Buenas noches! ¿Quién le digo que pregunta por él?


    —Hugo García González. Por favor, dígale que si está ocupado le espero el tiempo que sea necesario, que no voy a marcharme hasta que hablemos.


     


    -- Félix. --


    —¿Quién has dicho que pregunta por mí?


    —Hugo García González.


    —No puede ser.


    —Sí inspector, he anotado bien su nombre, es un chaval rubio, altote, será de la edad de su hijo, chispa más o menos.


    —¿Dónde está?


    —Fuera, sentado, esperando pacientemente. Como estaba usted ocupado, lo he dejado esperando hasta que estuviera libre. —Salgo con paso ligero, casi corriendo. Lo veo, con su gorra metida hasta las trancas, su cabeza gacha, pero ese dibujo en la patineta es inconfundible, lo llamo— ¡Hugo! —Él levanta su cabeza, me sonríe, se quita su gorra y se pone de pie.


    —¡Buenas noches!, señor inspector García Campos.


    —No me llames así, que alegría verte —le digo abrazándolo.


    —Félix, también me alegro de verte.


    —¿Qué haces aquí?


    —Venir a hablar contigo, ante no pude, estaba trabajando.


    —Esperaba una llamada. ¿No estabas en Barcelona? ¿Ese corte en la cara?


    —Una muy larga historia. Te espero aquí hasta que podamos hablar tranquilamente. No importa si amanece.


    —Pasa a mi despacho, ahora mismo estoy libre, si nos interrumpen, paramos y luego seguimos.


    —¿Seguro?


    —Sí, Hugo. ¿Mi hijo sabes que estás aquí?


    —Sí.


    —No nos ha dicho nada. —Llegamos a mi despacho, entramos y cierro la puerta— Siéntate —le digo mientras hago lo mismo.


     


    -- Hugo. --


    —La novia de su hijo soy yo. Siento todos los problemas que le estoy ocasionando, no lo pretendía. Mientras mi primo Jesús y yo estamos trabajando él cuida de Bea, para que no esté sola en casa. Esos gitanos con los que lo han visto, uno es mi primo Jesús, que vive con nosotros y la otra es mi prima Alba, que pasa mucho tiempo con nosotros, para ayudarnos también. 


    »Siento que haya tenido que coger comida de su casa para ayudarnos y les esté mintiendo, todo es culpa mía. El principio fue bastante duro, no estuvimos medianamente decentes hasta que empecé como repartidor de fruta por la mañana y repartidor de pizza por las tardes-noches…


    —Hugo, respira —me dice, ya que estoy embalado. Me pregunta—: Tus titos no son gitanos ¿Cómo van a ser tus primos gitanos? y sus hijos eran pequeños. 


    —Vale, empiezo por el principio, como le digo una historia muy larga. Con mis titos no funcionó, solo estuvimos con ellos una semana y media. Todo empezó el mismo día que nos subimos con ellos para Barcelona... 


     


    Le voy contando las cosas como fueron pasando. Le enseño las fotos de la paliza, me salto la parte de lo de «El Checo» y lo sucedido con Helen Olmos. Le muestro las fotos de mi familia, les hablo de ellos, de lo que se preocupan por nosotros, que ahora pertenezco a una familia numerosa, que tengo cinco hermanos, tres primos muy cercanos, casi como hermanos y una infinidad más. Porque Lola llamo a Miguel, como le pedí a él que no cuente nada, nos ha interrumpido varias veces, cosa que ha dado lugar a que él vaya asimilando todo lo que le he ido contado.


    —… y Miguel no está esta noche cuidando de Bea porque mis padres han bajado para pasar Semana Santa, creo que con eso es todo.


    —¿Por qué no nos has pedido ayuda? Debes denunciar a tu tito.


    —Porque es ponerlo en un compromiso por su trabajo. Ya me faltan menos de tres meses para cumplir los dieciocho años, me saco el carnet de conducir, para dejar de trabajar ilegalmente y empezar los trámites para conseguir la tutela de mi hermana. Solo necesito mantenerme oculto un poco más de tiempo.


    —Hugo, nos hubiéramos apañados, solo era un año.


    —No quería molestar a nadie —le digo encogiéndome de hombros.


    —Me gustaría conocer a tus nuevos padres. ¿Crees que es posible?


    —Sí, me parece bien, a ellos le gustará también. Déjame organizarlo estos días que están aquí. Voy a ayudar a Miguel a que recupere los estudios.


    —No puedes, apenas tienes tiempo libre, deberías estar durmiendo.


    —Puedo organizarme, no se preocupe por eso, no me va a afectar. Si necesitaría que le compres un buen libro de ortografía a Miguel y que estuviera en casa el lunes a las diez de la mañana.


    —Pero, ¿estás trabajando?


    —No importa, tengo quien le enseñe, déjeme eso a mí. Este año no puede recuperar el curso, pero aprobará el año que viene y con algo de nota. —Él me sonríe— Ahora sino tiene más preguntas, me voy a casa, aún no he podido ver a mis padres y hermanos.


    —Me resulta raro escucharte hablar de tus padres y hermanos.


    —A mí también, por eso aún les sigo llamando Rafi y Lola, en vez de papá y mamá como ellos preferirían, están teniendo mucha paciencia conmigo en ese sentido. Bea no tiene problema con eso.


    —Espérate, Hugo, voy a ver si te pueden acercar a casa o te llevo sino tengo nada ahora, son algo más de las cinco, no te vas a ir en la skateboard. —Cuando salgo del despacho veo en un panel la foto de mi primo José, el hermano de Saray, no digo ni pregunto nada. 


     


    Me acerca él a casa, me da las gracias por dar la cara por su hijo, le digo que él que debe estar agradecido con su hijo soy yo. Le mando un WhatsApp a Miguel con lo que ha sucedido, sobre todo para que no le hable al padre de «El Checo», y que ya hablamos cuando me levante. Me lavo los dientes y a la cama, pero antes reviso como duermen mis hermanas, y me voy a dormir con mis hermanos.


     


    El domingo, día 25 de marzo. Me despiertan mi hermano Jeday, moviéndome, pero me sigo haciendo el dormido. Coge la almohada de mi cama, quitándomela de mi cabeza y se pone a golpearme con ella.


    —¡Despierta, Hugo! Despiertaaaaa. Vamos a jugar. ¡Hugo! —me grita dándome golpe con mi almohada. Se la quito y me pongo a hacerle cosquillas. Él se ríe a carcajadas. Escucho a mi hermana Loli:


    —¡Mamá! Hugo, ya está despierto. —Entran mis tres hermanas en mi habitación sin llamar. Sigo haciéndole cosquillas a Jeday, mientras les sonrió a ellas.


    —¡Vamos todas a hacerle cosquillas a Hugo! —Se suben en mi cama pisando a Quique, éste protesta, que aún no se ha levantado.


    —No me hagáis cosquillas —le digo con todas encima.


    —Quique, ayúdanos —le dice Loli.


    —A mi dejadme dormir —vuelve a protesta él. Mientras las piernas de mis hermanas están encima de su cama.


    —«Jajajajaja, jajajajaja, Jajajajaja». —Me rio por las cosquillas que me están haciendo.


    —¡Mamá! Corre que Hugo se está riendo —le grita Loli. Me hago con mi almohada y me pongo a pegarles con ella, Loli le quita la almohada a Quique que intenta dormir en el filo de la cama y se pone a golpearme con ella.


    —Eso es lo que tú le enseñas a tus hermanas —me dice Lola con una sonrisa. Rafi también ha subido, estamos todos en mi habitación.


    —No, Lola —le digo dándole con la almohada a Loli, que se ha quedado parada cuando ha hablado Lola. Ella empieza a golpearme otra vez.


    —Bajaros de la cama y dejarme darle un beso a vuestro hermano —les dice ella. Me las quito de encima y salto sobre Quique sin tocar la cama, le doy un abrazo a Lola y un beso en su cabeza, luego abrazo a Rafi—. ¡Así me duermes!


    —¿Qué tiene de malo? Desde que nos conocemos duermo así.


    —¡Qué tienes hermanas! Ya eres muy grande. ¿Para qué tienes los pijamas?


    —Por si alguna vez estoy enfermo y me ingresan en el hospital.


    —No tienes remedio —me dice abrazándome está vez ella—. Tienes una risa preciosa.


    —Hijo, te estás poniendo cuadrado —me dice Rafi.


    —Es lo que tienes levantar cajas de naranjas y sacos de patatas.


    —¿Has dormido suficiente? ¿A qué hora terminaste de trabajar anoche? 


    —Pasada la una, Lola, pero no me he acostado hasta casi las seis de la mañana —le respondo poniéndome la parte baja del chándal.


    —¡No me digas que saliste a divertirte! ¡Qué alegría! ¿Conociste alguna chica?


    —No Lola, nada de eso y nada de chicas. Fui a hablar con el padre de Miguel, ya está al tanto de todo, bueno casi todo, le he omitido la parte de «El Checo», de lo demás lo sabe todo, quiere conoceros. He pensado que podrían venir a almorzar o cenar una de los días que no estéis con el resto de tu familia. —He terminado de vestirme mientras hablábamos.


    —¡Hugo! Nuestra familia —me recrimina.


    —Nuestra familia, Lola —le digo para no discutir.


    —Que vengan. Ya nos organizamos —me responde ella.


    —Gracias. ¡Vamos a desayunar! —les digo a mis hermanos.


    —Paso, sigo durmiendo —nos dice Quique.


    —Tú deberías volver a acostarte, no has estado en la cama ni cuatro horas —me dice Lola. 


    —No importa, estoy bien. Luego si es necesario doy otra cabezada. Nos vamos a desayunar —les digo con Jeday cogido.


    —Sí —me dicen todos.


     


    Les explico la situación, le pido a Loli si puede darle clase a Miguel de tercero de la ESO de eso, que si es necesario que le ayude Quique y «El Nazareno». Ella se ríe, me dice que está en segundo de bachillerato, le digo que lo sé, que le voy a dejar unas pruebas para saber el nivel mañana lunes. Le mando un WhatsApp al grupo de mis primas preguntando si saben si alguien de la familia puede prestarme los libros de tercero de la ESO toda la semana que viene. 


    Me pongo a jugar con mis hermanos pequeños y Gerardo. Dos horas después aparece Alba con los libros. Me dice en cuanto entra:


    —Son de varios primos, pero no he podido conseguir el de música y religión.


    —No son relevantes, gracias —le digo cogiéndole la mochila y los libros que trae en la mano. Ha venido cargada ella sola.


    —¡Hugo!, vamos a seguir jugando.


    —Lo siento, Roció, me comprometí a hacer esto anoche.


    —Deja a tu hermano, lleva dos horas jugando con vosotros, dejadlo descansar un rato.


    —Gracias, Lola.


    —¿Para qué quieres los libros? —me pregunta Alba.


    —Un momento —le digo ojeándolos. Me voy con ellos al sofá, se sienta a mi lado, los demás nos están mirando.


    —¿Puedo ayudarte? —me pregunta Alba.


    —Un momento, solo un momento. 


    Descarto: Tecnología, plástica y visual, ética cívica, educación para la ciudadanía y los derechos humanos e informática, esta última sé que la controla. Me quedo con: Lengua castellana y literatura, matemáticas, geografía, historia, física, química, biología, geología, inglés y francés.


    —Estos no los necesito, gracias —le digo dándole un beso en su cabeza. Me levanto, empiezo a caminar con los que sí. Ella se pone roja, en ese momento me doy cuenta que he hecho lo mismo que hago con mis hermanas—. Lo siento, te confundí con una de mis hermanas, perdona si te ha molestado.


    —No importa, Hugo, puedo ayudarte, con lo que vayas a hacer, soy buena estudiante, ya te lo he dicho antes —me dice aún roja.


    —Necesito preparar pruebas de nivel de estas asignaturas.


    —Explícame como las quieres exactamente y te ayudo —me dice cogiéndome algunos libros.


    —Vale, gracias. Vamos al despacho mejor, pero dame los libros —le digo quitándoselos—. Coge el otro portátil que está allí y procura no caerte con él, no me sobra el dinero para comprar otro.


    —No soy tan torpe —se queja.


    —No que va, ya te he agarrado cinco veces para que no te caigas.


    —¿Ni qué llevaras la cuenta? —me protesta.


    —La llevo. Ve por el portátil. —Ella lo hace, entonces me fijo que lleva unos taconazos de 10 cm al menos—. Deberías quitarte los zapatos, no es bueno que lleves tacones tan altos todo el tiempo. Son más que suficientes uno de 4 cm y tampoco pasa nada porque lleves zapatos bajos, no se acaba el mundo. Te estás destrozando los pies, eres demasiado joven para llevarlos puesto tanto tiempo, ponte mis zapatillas —le digo dejándolas en el suelo, me voy en calcetines andando.


    —No quiero, no son tan altos, tienen plataforma.


    —Ponte las zapatillas de una vez. No tengo tiempo libre para perderlo con estupideces. ¡Póntelas! —le digo abriendo la puerta del despacho. Lola y Rafi se nos quedan mirando.


    —Sí, Hugo —me responde quitándose los tacones, poniéndoselas y caminado hacia el despacho.


    —No dejes los tacones tirados en medio del salón. ¡Eres un desastre! Tengo hermanos pequeños que se pueden caer por culpa de ellos. No quiero saber cómo tienes la habitación de tu casa.


    —Ordenada.


    —¿Quieres qué llame a tu madre y le pregunte?


    —No es necesario.


    —Yo recojo los zapatos, Alba te los dejo en el mueble de la entrada —le dice Lola cogiéndolos del suelo.


    —Vamos; que es para hoy. —Ella entra—. ¡Pues sí que eres baja! —«Es la primera vez que me fijo, medirá 20 cm menos que yo sin los tacones», pienso.


    —Y tú un viejo gruñón.


    —Qué le vamos a hacer, cada cual es como es. Voy por la silla de mi escritorio, ahora vuelvo —le digo soltando los libros en la mesa.


     


    -- Lola. --


    —¿Tú te has dado cuenta de eso? —me pregunta Rafi.


    —Sí, parece que llevan toda la vida juntos —le respondo. Llaman a la puerta. Es Merche con todos los suyos menos su peque Gerardo que ya estaba con nosotros. Le pregunto a Jesús—: Hugo y Alba, ¿están saliendo?


    —No. Solo han estrechado lazos. Como se pasa aquí las tardes, él la trata diferente de las otras primas, creo que más bien tipo hermana, pero sin muestras de afecto. Tienen un vínculo raro.


    —¿Ha pasado algo, Lola? —me pregunta Merche.


    —Nada importante, voy a decirle que nos vamos. —Me acerco al despacho que han dejado la puerta abierta, los dos están concentrados en lo que están haciendo— Nosotros nos vamos a visitar a la familia. ¿Os venís?


    —¿De verdad, necesitas que te responda a esa pregunta?


    —Hugo, no tienes remedio —le digo acercándose a darle un beso, le doy otro a ella—. Alba, ¿tú comes con tus padres?


    —No, me quedo ayudándole y almuerzo con él.


    —¿Por qué? —le pregunta él. «¡Dios!, que poco tacto tiene este hijo mío algunas veces», pienso.


    —Hugo, tendrás que preparar el almuerzo para ambos —le digo. Los dos me ignoran.


    —Hay un montón de pizza en el congelador —le dice Alba.


    —No voy a comer pizza —le dice. Ella le hace un mohín.


    —¿A qué hora entras a trabajar hoy?


    —A las siete, Lola.


    —Entonces hasta mañana, no creo que hayamos vuelto para esa hora —le digo apesadumbrada.


    —Lola, hasta el almuerzo, por la mañana también trabajo.


    —Hijo, ¿no te dan vacaciones? —me pregunta Lola.


    —Ya me la dieron.


    —¿Y no fuiste a visitarnos? —le recrimino.


    —No las cogí, me pagaron doble —me dice encogiéndose de hombros—, pero el jueves y el viernes no trabajo en ninguno de los dos sitios.


    —Entonces pregúntales a los padres de Miguel ¿qué si le vienen bien almorzamos el jueves?


    —Vale, gracias Lola. ¿Está mi primo Jesús ya levantado? —me pregunta.


    —Sí, primo ¿Dime? —le pregunta él entrando. 


    —Podéis dejarnos un momento a solas, por favor —nos pide. Salimos las dos.


     


    -- Hugo. --


    —¿Qué pasa? —me pregunta Jesús en cuanto salen ellas.


    —Cierra la puerta. —Él lo hace—. ¿Te relacionas mucho con José el hermano de Saray?


    —La verdad, es que no. No me caía muy bien y después de lo sucedido en Navidad contigo menos. ¿Por qué?


    —Acércate a él lo mínimo posible.


    —¿Qué sabes?


    —Hazme caso, sólo. Ten, primo. —Le tiendo un billete de 50 €.


    —Tengo dinero —me dice él.


    —Por si necesitas más, sino siempre puedes devolverlo. Cógelo, por favor, por si te surge invitar a Saray a cenar los dos solos esta noche u otra cualquiera de esta semana —le digo sonriente.


    —¿No me vas a decir que pasa con el hermano?


    —No merece la pena, solo mantente alejado de él.


    —Gracias. No le he dicho nada a la familia, pero mañana tengo una entrevista en un desguace —me dice cogiendo el dinero.


    —Me alegro, pero es eso lo que quieres, estás…


    —Sí primo, me atrae la mecánica. He seguido tu consejo, no coger un trabajo que no me guste, buscar lo que me atraiga, que con lo que trabajamos ahora comemos y nos sobra un poco, que él otro intente conseguirlo en algo que le guste. Bastante llevamos aguantado de la familia porque tú tienes dos trabajos y yo dos noches en un hostal, para ahora coger uno que no me guste.


    —No nos importan lo que digan los demás, siempre juntos.


    —Siempre, primo. —Se va él y vuelve Alba, me pregunta:


    —¿Trabajas está tarde?


    —Sí.


    —Es domingo de Ramos.


    —¿Y?


    —Nada. ¿Crees que podríamos ver una película el miércoles o el jueves por la noche? Ya que no trabajas.


    —El miércoles no, tengo que madrugar para ayudar con el almuerzo para los padres de Miguel si les vienen bien venir y el jueves no sé cómo terminara el día.


    —Bueno, pero si podemos, por favor —me pide.


    —Vale, pero no otra vez 13 fantasmas, ya le hemos visto seis veces y aún sigues gritando y me pegas si me quedo dormido.


    —Pues si pones otra y te dejo el brazo lleno de moratones porque me agarro por miedo, no te quejes después.


    —¿No puedes verla sin torturarme?


    —No.


    —Valeeeee, pero sigamos que se va el tiempo. —Retomamos preparar las pruebas. Cuando llega la hora del almorzar, nos hemos dejado casi cuatro listas.


    —¿Qué vamos a almorzar? 


    —Prefieres tortilla de patatas o sopa con huevos rellenos.


    —Lo segundo.


    —Descansemos un poco mientras lo preparo.


    —¿Te ayudo?


    —No gracias, no quiero comerme los fideos pasados o lo huevos crudos.


    —¡No lo hago tan mal! —me protesta. Le parto un poco de queso, se lo pongo con algo de zumo y piquitos.


    —Así estarás entretenida, mientras cocino. —«Si ya me entretengo viendo cómo te mueves en tu cocina. Como se te marca el culo cada vez que te agachas un poco y esos músculos que estás echando cargando fruta», piensa ella. Le pregunto—: ¿Quieres los huevos rellenos con mayonesa, salsa rosa o salsa curry?


    —¿Qué me has preguntado, Hugo? —«Estaba demasiada distraída imaginándome una vida con él», piensa ella.


    —¿Mayonesa, salsa rosa o salsa curry para los huevos?


    —Salsa rosa —me responde. Se levanta y se acerca a mí con una cuña de queso—. Ten prueba. Está muy bueno —me ofrece.


    —Lo ha traído Lola o Merche, no sé cuál de las dos, pero ahora mismo tengo las manos ocupadas, no puedo coger un trozo.


    —Abre la boca.


    —¿Qué? —le pregunto.


    —Que abras la boca. Te doy un trozo.


    —Gracias —le digo abriéndola—. Sí está muy bueno.


    —No hables con la boca llena —me regaña.


     


    Almorzamos en la cocina, seguimos charlando, ella friega, cuando termina se une a mí para seguir haciendo las pruebas. Me llega la hora de irme a trabajar, nos hemos dejado siete pruebas de nivel de las once, le digo:


    —Lo siento, tengo que cambiarme de ropa para irme, no me da lugar a acompañarte a tu piso.


    —No importa, márchate. Acabo esta prueba y me marcho también.


    —Gracias por todo, Alba.


    —Gracias a ti. —Le doy un beso en su cabeza. Subo a cambiarme de ropa. Una vez hecho me despido de ella y me voy.


     


    Cuando vuelvo de trabajar, está la casa a oscuras. Voy al despacho a revisar la última prueba que se quedó Alba haciendo, pero compruebo que están las otras cuatro terminadas, ¿a qué hora se ha ido?, me pregunto mentalmente. 


    Voy a la cocina, veo un plato y un vaso escurriendo, creo que ha cenado un bocadillo, apago todo y subo, miro en la habitación de mis hermanas, pero mi familia aún no ha vuelto, me ducho para quitarme el olor a pizza, cuando salgo todavía no han llegado, le mando un WhatsApp a Lola diciéndole que estoy en casa y me voy a la cama.


     


    -- Lola. Conversación de Lola y Yoli con los abuelos. --


    —¿Por qué mi Alba, se ha tenido que quedar a comer en tu casa, sino estáis? —me pregunta Lolo.


    —No sé, ella me ha dicho eso que se quedaba con Hugo —le digo a mi hermano.


    —Pues no me parece bien que estén solo los dos en casa —me dice Yoli.


    —No debes preocuparte por eso, tita Yoli. Hugo, no va a hacerle nada, no es la primera vez que están solos —les dice Jesús.


    —Lo sé, pero cada vez es más frecuente que estén los dos solos y eso no está bien, van a dar que hablar —le dice Yoli.


    —Alba tiene mi permiso para estar con él, siempre que cuide lo que hace —nos dice el abuelo.


    —Sí, pero... —le dice Yoli.


    —Pero nada, está ayudando a su primo, que hable quien quiera. Además, deberíais estarle agradecidos, desde que pasan tiempo juntos, Alba es mucho más ordenada, menos presumida y se esfuerza por aprender a cocinar, aunque no hay quien se pueda comer lo que hace —nos dice la abuela. Todos nos reímos.


    —Bueno, en eso tiene usted razón —nos dice Yoli—, pero a ver cuándo se va arrancar tu Hugo con ella.


    —Al ritmo que va él, se queda para vestir santos, es que no la mira. Esta mañana la ha confundido con una de sus hermanas con eso te lo digo todo, la cuida como si fuera una de ellas —les digo.


    —Jesús. ¿Tú sabes si está interesado en otra?, porque si es con mi hija, tendrá que hacer las cosas como Dios manda —le pregunta Lolo.


    —Ni en Alba, ni en ninguna otra. ¿De dónde queréis que saque el tiempo? Lo más parecido que tiene a citas es cuando ve una película con Alba y si fuera romántica o cosas así, pero no la ven de miedo.


    —¿En el trabajo? —le pregunta Yoli a Jesús.


    —Su dicho: «Nada de relaciones donde comes, que lo único que acarrea son problemas» —nos dice él encogiéndose de hombros con una sonrisa.


    —Hay un dicho para eso: Dónde comes no…


    —¡José! No digas grosero, que hay niños.


    —¡Claro!, como él es tan fino y culto, pero el resultado es el mismo.


     


    -- El pizzero. Los hermanos de la frutería y pizzería. --


    —¿Cómo vas con Hugo?


    —Tenías razón, es estupendo para trabajar, no protesta, no se queja y siempre está dispuesto —me dice mi hermano.


    —Te dije que merecía la pena.


    —A mí me ha incrementado la clientela francesa, como dices se maneja perfectamente con el francés.


    —A mí también, además de la gitana —le digo.


    —Pues ahora que lo dices, a mi esta última también. Al parecer es tito de uno que me compra las cosas para el bar.


    —¡Hugo, es gitano! Pues no lo parece.


    —No. Por lo visto es adoptado, acogido o no sé qué cosa, pero algo así. 


    —Eso explica el incremento de la clientela. Ahora entiendo que no solo los franceses pidan que le lleve las pizzas a ser posible Hugo porque se entienden con ellos, sino los otros también. Los franceses si les digo que Hugo está de reparto dicen que esperan a que él se la pueda llevar. 


    »No veas el cabreo que cogían los compañeros al principio cada vez que le hacía saltarse el turno para los franceses. Al final son los compañeros lo que dicen que vaya él cuando llama un francés, que no se entienden con ellos para cobrarles. A algunos le han hecho venir con el pedido de vuelta, le ha llevado el mismo pedido Hugo, que es seguro que se ha quedado frio y encima le han dado propina. Los otros, si les digo que está fuera, se conforman con que se la lleve otro.


     


    El lunes, día 26 de marzo. Hugo. Me voy al trabajo después de desayunar, están todos durmiendo. Me llama Miguel sobre las diez de la mañana.


    —Eres un capullo. ¿Por qué tengo que pasarme Semana Santa estudiando?


    —¡Buenos días, Miguel! —le digo riéndome.


    —Miguel, no le hables así a Hugo, después de que va a ayudarte —le escucho regañar a Reme.


    —¡Ayudarme! —le responde a su madre— ¿Así me pagas todo lo que he estado haciendo por ti? —me pregunta enfadado.


    —No te preocupes, que no vas a estudiar —le digo calmado.


    —Ves mamá, como no lo habéis entendido bien, dice que no tengo que estudiar, ya decía que no podías ser tan ca...


    —¡Miguel! —le escucho gritar a su madre.


    —Un momento, Miguel —le digo—. Café solo. ¿Quiere usted azúcar? —le escucho preguntar a Lola—. Fírmeme aquí, por favor, de la entrega… gracias… que tenga un buen día… y no dude en llamarnos si necesita usted algo más —le digo preparándome para salir.


    —¿Es siempre así? —le escucho preguntar a uno de los clientes.


    —Sí, siempre amable, educado y sonriente. No protesta por dónde le diga que me coloque las cosas. Los otros me la dejan aquí en medio del bar, para que la guarde yo —le responde el encargado del bar.


    —¡Adiós! Hasta el próximo pedido —le digo saliendo por la puerta—. Ya estoy Miguel, pásame con mi hermana Loli.


    —Aquí también está Alba. ¿Te paso con ella?


    —No, con Loli. ¿Qué hace Alba ya en casa?


    —Yo que se tío, sino lo sabes tú —me dice él en plan pasota.


    —¿Dime, Hugo?


    —Hola, princesa, en la mesa del despacho hay unas pruebas, por favor, cógelas y dile a Miguel que las tiene que hacer. Me da igual en el orden que las haga, que se tome como mucho quince minutos entre ellas de descanso, sino se escaqueará de hacerlas.


    —Ya las he cogido, Hugo. Yo me encargo.


    —Gracias, preciosa —le digo—. Si te aburres túrnate con Quique y «El Nazareno», para que ayuden.


    —Vale, Hugo.


    —Ahora pásame con la madre de Miguel —le escucho a Loli—: Señora Reme, Hugo quiere hablar con usted.


    —¡Buenos días, Hugo! ¿Dime?


    —Miguel va a hacer unas pruebas de nivel, no creo que le dé lugar a hacerlas todas hoy, para saber de dónde empezar a estudiar. Así que solo ira para almorzar, siempre y cuando Lola no lo invite, no se los planes que tiene para hoy.


    —¿Lola? —me pregunta Reme.


    —Sí mi madre. Ya te la habrá presentado Miguel con los demás.


    —Así es.


    —Si ellos van a salir hoy a visitar a familiares o ver procesiones, deberás encargarte de que las haga y no copie.


    —Ok ,Hugo —me dice su madre.


    —También quería pregúntate: ¿Os vendría bien venir a almorzar el jueves?


    —Sí perfectamente, gracias. ¿Tenemos que traer algo?


    —Creo que no es necesario, pero eso es mejor que se lo preguntes a Lola.


    —Vale, ahora lo hablo con ella.


    —¿Puedes pasarme con Alba, por favor, Reme? —le escucho—: Alba, quiere hablar contigo.


    —¡Hola, Hugo!—me dice con el tono pavo.


    —¡Deja de hablar así! No eres una niña pequeña.


    —Tan simpático como siempre —me responde en un tono normal.


    —Gracias, por terminar las pruebas ayer.


    —De nada, Hugo.


    —Pásame con Miguel —le pido—. Ten Miguel —le escucho que le dice ella.


    —¡Qué sepas que Alba te ha hecho un mohín! —me dice Miguel— Chivato —le escucho que le protesta Alba.


    —Bueno, por lo menos no me ha insultado como tú. Escúchame Miguel hoy y mañana no vas a estudiar, vas a hacer pruebas de nivel.


    —¿Por qué? Paso —me protesta.


    —Miguel, las vas a hacer sí o sí. La diferencia es que las hagas en mi casa con mis hermanos en plan tranquilo o vigilado por tu padre, tú eliges. Ya lo he hablado con él esta mañana antes de irse a la cama.


    —Prefiero en tu casa.


    —Esfuérzate, por favor, no te lo tomes a juego, ¿vale?


    —Está bien —me dice derrotado.


    —Ánimo y suerte. Adiós Miguel —le digo y cuelgo llegando a la frutería.


     


    -- Lola. --


    —Ya ha colgado, podría haberle dicho a su madre buenos días al menos —les protesto.


    —Los hijos son así —me dice Merche.


    —Pues sí —le digo resignada.


    —Me ha dicho Hugo que le pregunte a usted: ¿Si tenemos que traer algo el jueves? —me pregunta.


    —No hace falta que se meta usted en nada —le digo.


    —De tú, por favor —me dice ella—. Me ha dicho Hugo que, si van a salir, se viene conmigo Miguel para hacer las pruebas en casa.


    —No mamá, me quedo con él, por favor —me pide Loli.


    —Te acompaño y comemos pizza —le dice Alba.


    —Por favor, mamá —me vuelve a pedir Loli.


    —¡Anda, por fa, tita Loli! —me pide Alba. Miro a Rafi, este asiente.


    —Vale, pero voy a prepararle a Hugo algo de comer, que no creo que quiera pizza, aunque no se digne a hablar con su madre —vuelvo a protestar.


    —Después de almorzar podemos ver una película —les dice Miguel.


    —No. Tú a hacer las pruebas, sino quieres venirte a casa a hacerlas conmigo y tu padre cuando se levante —le dice su madre.


    —Ya me pongo a ello mamá —le refunfuña Miguel.


    —Vamos, Miguel. Si ellas van a charlar, es mejor en el despacho —le dice Alba cogiendo todas las pruebas.


    —Vamos, prima —le dice mi hija.


    WhatsApp de Hugo a Lola: «Buenos días. Perdona por no hablar contigo, es que ya estaba llegando a la frutería y no me ha dado lugar. Lo siento, te llamo en cuanto pueda para saber que has acordado con Reme. Un beso».


    —¿Quién es Lola? —me pregunta Merche.


    —¡Ay!, mi Hugo, que, si se acuerda de su madre, lo que pasa es que es demasiado responsable —les digo sonriendo mientras sigo mirando mi móvil.


    —Ves tonta y tú poniéndolo verde —me dice ella riéndose y los demás también.


    —No me digas tonta. Le voy a hacer un almuerzo que se va a chupar los dedos.


    —Claro y yo tengo que comerme lo que haga una de tus cuñadas o tus hermanas. Luego dices que no mimas al niño —me protesta Rafi.


    —Pero como quieres que lo mime sino lo veo apenas —le replico. Reme sonríe.


     


    Hugo. Cuando llego a casa, están los tres viendo TV. Les digo:


    —¡Miguel! ¿Así es como tú te lo tomas enserio?, y Loli, ¿no te ibas a encargar de que las hiciera?


    —Solo estábamos viendo un capítulo de la serie —me explican.


    —Me… da… igual —les digo.


    —Hola, Hugo —me dice Alba sonriente.


    —¿Tú no deberías estar en tu piso? —le pregunto, dándole un beso a Loli en la cabeza.


    —¿Para mí no hay? —me pregunta Alba.


    —Me voy a almorzar y tú a hacer las pruebas —le digo a Miguel—. ¿Qué hay de comida?


    —Pizza —me responde Alba.


    —¡Ahhhggg! Voy a prepararme algo.


    —Mamá te ha dejado algo cocinado —me dice Loli.


    —Estupendo. ¡Miguel! —le grito.


    —Ya voy, mandón.


    —Yo lo vigilo —me dice Loli.


    —Te hago compañía mientras almuerza —se ofrece Alba. Resoplo.


     


    Me meto en la concina, me ha dejado Lola revuelto de setas con dos filetes empanados que sirven como mantas, con la cantidad que hay me llega a la cena también. Caliento en el microondas lo que me voy a comer, mientras Alba me ha puesto, agua, pan, los cubiertos y las servilletas en la mesa.


    —¿Cómo te ha ido la mañana? Parece que venias enfadado.


    —No, para nada. Así Miguel no se ha atrevido a rechistar para hacer las pruebas —Ella se ríe—. ¿Cuántas llevas?


    —Tres. Se lo está tomando en serio. Te aprecia mucho.


    —Siempre hemos sido como hermanos. Estamos juntos desde antes de tener uso de razón, también esta Efrén y Sergio, los cuatro somos amigos. Con cada uno de ellos tengo una relación muy diferente, pero con Miguel me entiendo mejor. La mayoría de las veces no necesitamos hablar para saber que quiere el otro. ¿Alba te gusta las procesiones? —le pregunto para cambiar de tema.


    —Sí.


    —Entonces, ¿qué haces aquí?


    —Ayudarte.


    —Pero Alba…


    —¡Hugo!, me gusta estar en tu casa. Me divierto con tu hermana y tú no tienes mucho tiempo libre, después de todo Jesús y Miguel son chicos y no son como tú. Tú…, no sé cómo decirlo…, tú verdaderamente juegas con tus hermanos pequeños, ellos solo la distraen, es diferente.


    —Tú también juegas con ellos —Me sonríe.


    —¿A ti te gusta las procesiones?


    —Ni si, ni no, me es irrelevante, que hay que verlas se ven, pero tampoco las busco —me levanto a coger otro tenedor y se lo doy a Alba—. Ten.


    —¿Para qué me lo das?


    —Por sí quieres las gambas, te gustan mucho —le digo encogiéndome de hombros. Ella se pone a pincharlas del plato.


    Seguimos hablando. Ella insiste en fregar, yo cojo una de las pruebas que ya ha hecho y me la llevo a la cocina para corregirla mientras friega, pasamos la tarde juntos. Me ducho, ceno, sigue quedando comida, me marcho al trabajo y me dejo a los tres en casa. Por ahora las pruebas que ha hecho Miguel no están muy mal.


     


    -- Reme. Piso de los padres de Miguel almorzando. --


    —¿Cómo lo has visto? —me pregunta Félix.


    —Bien. Parece que se preocupan de verdad por Hugo y Bea, que los quieren, creo que son buenas personas. Una familia muy grande, demasiado. Eso sí Hugo es el hermano mayor, no creo que pueda levantar cabeza si se tiene que ocupar de ellos —le comento.


    —Le vamos a ayudar.


    —Claro.


    —¿Ha protestado mucho Miguel con las pruebas?


    —Sí, pero Hugo, ha sabido manejarlo como siempre —le digo.


    —Él hermano que nuca tuvo —me dice.


     


    Hugo. Jesús está esperándome cuando llego de un reparto con Saray y algunos más. Entro para decir que ya he llegado y salgo para hablar con ellos.


    —¿Cómo te ha ido, primo? —le pregunto después de saludar a todos.


    —Lo he conseguido, empiezo el lunes.


    —Eso es estupendo, me alegro mucho.


    —No lo celebres tan pronto, entro un mes de prueba, pero no puede llevar a Bea al colegio y recogerla.


    —No importa, se lo pediré a María, solo es un mes. Después de conseguirlo que no tengo la menor duda de ello, dejo la frutería, para llevarla y poder buscar un trabajo dónde me den de alta, lo necesito para poder conseguir la tutela de Bea, sino puedo demostrar que soy independiente no lo conseguiré.


    —¡Hugo! Te toca salir —me llama un compañero de trabajo.


    —Te dejo, mañana seguimos hablando. Me alegro de veros. ¿La familia bien?


    —Bien —me dicen ellos, mientras me alejo.


     


    El miércoles, día 28 de marzo. Repartiendo fruta en el bar. Cuando estoy terminando me llama un señor:


    —Perdona un momento.


    —¿Sí, señor, qué desea?


    —Hugo García, ¿verdad? —me pregunta él. «¡Que extraño!, ¿cómo sabe mi nombre?», pienso. Él sigue hablando— Has dejado el curriculum en el supermercado dónde soy gerente.


    —Probablemente, señor. —«Dónde no lo he dejado», pienso.


    —¿Te interesaría trabajar allí?


    —Depende de las condiciones, señor.


    —Una semana de mañana y una de tarde, seis horas y media de lunes a viernes y el sábado siete y media, cobrando unos 1.100 € netos, dado de alta desde el primer día. El primer mes cobraras algo menos, porque se te descuenta el curso de formación y la ropa.


    —¿Cuándo quiere que empiece? —le pregunto. «Gano más o menos lo mismo que ahora, trabajo dos horas menos al día y estoy dado de alta», pienso.


    —Te pasas el lunes a las ocho de la mañana, directamente para el curso de formación y en el descanso formalizamos la documentación. —Hablamos un poco más de las condiciones y me despido.


    —El lunes estoy allí a las ocho, gracias, señor. —Nos estrechamos la mano.


    —Tráete un número de cuenta, para los pagos.


    —Así lo haré, señor, gracias.


    Comunico en la frutería que el último día que trabajo es el sábado y en la pizzería que el último día que trabajo es el domingo. Hoy en mis horas de descanso he estado organizando el plan de estudio para Miguel con la ayuda de Alba.


     


    El jueves, día 29 de marzo. Me paso la mañana ayudando a Lola y Merche para el almuerzo y jugando a ratos con mis hermanos. Alba ha venido a media mañana con los yayos. Sobre la una y media aparece Miguel con los padres, me extraño pues habíamos quedado a las dos, nos pillan poniendo la mesa. La madre viene con dos tartas de manzanas. Le damos las gracias y realizo las presentaciones oportunas. Directamente Miguel entra y se va a saludar a los yayos.


    —Abuela Dolores —le dice dándole un beso. Luego saluda al yayo. A ellos no les molesta.


    — ¿Desde cuándo los conoce? —me pregunta Reme bajito.


    —Reme ni caso, tiene más relación con ellos que yo. Nada que comentar —le digo. Me sonríe.


    —Perdonad por presentarnos antes, pero Miguel quiere hablar contigo —me dice su padre—. Este es el libro que le he comprado de ortografía. Me ha dicho el librero que es el mejor, pero que lo puedo cambiar si no lo ves bien.


    — ¿Por qué quiere hablar conmigo? Nos vimos ayer —le pregunto cogiéndole el libro para ojearlo—. Vamos a consultar los comentarios en internet. —Félix me sigue. Se para a mirar las fotos nuevas.


    —Os ayudo a poner la mesa —se ofrece Reme.


    —No, mamá, necesito la mesa, o al menos un trozo para hablar con Hugo —le dice Miguel.


    —Esta es de la familia cercana, dónde estamos mis hermanos, mis padres, mis titos, mis primos, incluido Miguel. —Él se ríe— En esta otra que apenas caben están todos, bueno todos no, ha nacido uno más.


    —Tienes mucha familia.


    —Demasiada.


    — ¡Hugo!; siempre con lo mismo —me protesta Lola.


    —Esta es solo por parte de Lola, a estos hay que añadirle los de Rafi, que ya conozco algunos también. —Lo dejo mirando las dos fotos y me voy a revisar el libro de ortografía—. Es bueno —le digo saliendo. Él suelta las fotos.


    — ¿Cómo te aclaras con todos? —me pregunta Félix.


    —Ahora te lo enseño.


    —No, ahora siéntate aquí Hugo, que tenemos que hablar —me dice Miguel empujándome a la silla.


    — ¿Qué quieres? —le pregunto sentándome. Pongo el libro a un lado.


    —Privilegios —me dice él sentándose enfrente de mí.


    —Paso —le digo levantándome.


    — ¿Quieres que estudie?


    —Sí.


    —Entonces siéntate. Privilegios.


    —Obligaciones —le digo sentándome. Todos nos miran sin saber de qué va esto.


    —Me comprometo a estudiar cuarto de la ESO, desde mañana hasta que termine el curso escolar.


    —Eso es una obligación, no un privilegio. ¿A cambio de qué? —le pregunto.


    —Que tú salgas una vez al mes a divertirte.


    —No puedes pedirme eso —le respondo serio.


    — ¿Por qué?


    —Ni me apetece, ni tengo mucho tiempo, ni me convienen que me vean por todos los sitios, ni voy a hacerlo hasta que no tenga la tutela de mi hermana.


    —Pero, Hugo…


    —Tú te sacas cuarto de la ESO, te apuntas conmigo a sacarte el carnet el lunes y Jesús te enseña a conducir en los ratos que pueda —le digo cortándole.


    —Vale —me dice entusiasmado.


    —Primo, ¿podrás sacar tiempo para eso? —le pregunto.


    —Sí —me dice él.


    —Gracias —le digo—. Ahora hablemos de primero de bachillerato. ¿Qué quieres? 


    —Me comprometo a estudiarlo en verano, si celebras tu cumpleaños, aunque sea en tu casa, con tus primos y primas.


    —No, está demasiado cerca del aniversario de la muerte de mis padres. Te ofrezco convencer a tu padre para que te deje sacarte el A2.


    —¡Tú estás flipando! ¿Te vas a sacar el carnet de moto? —me pregunta él.


    —Sí, le he cogido gusto. —Miguel mira a su padre.


    —Lo que tú digas, Hugo. Si estudia me conformo con eso —me dice Félix dándome unas palmadas en el hombro, ya que lo tengo cerca.


    —Si fallas, te quedas estudiando sin salir ningún fin de semana hasta Navidad —le digo a Miguel.


    —Acepto —me dice él—. Ahora segundo de bachillerato.


    —¿Qué propones?


    —Que cuando cumplas dieciocho años, independientemente de la tutela de tu hermana o no, salgas. Quiero que te diviertas, aunque sea una vez al mes, ya serás mayor y no tienes que ocultarte. —«Ha vuelto a la idea original», pienso.


    —Tú mantienes una media de ocho en el primer trimestre de segundo bachillerato y yo salgo el treinta y uno de diciembre.


    —No te acuestas hasta que te comas los churros en la calle —me dice entusiasmado.


    —No me acuesto hasta que me coma los churros en la calle.


    —¿Tenemos un acuerdo?


    —Aún no, tienes que hacer dos páginas diarias de este libro —le digo enseñándoselo—. Pero no en él, por si tienes que repetir los ejercicios y no copies la soluciones que están detrás porque lo sabré. También debes leerte diez páginas diarias de un libro que tu elijas, que no lo hayas hecho antes y hacerme un resumen diario de lo que lees.


    —Si hago eso último celebras tu cumpleaños.


    —No; eso es a cambio de no acostarme hasta comerme los churros.


    —No acepto, a cambio de celebrar tu cumpleaños —me desafía.


    —Vale, una fiesta pequeña, pocas personas, íntima y discreta.


    —¿Cómo de pequeñas y cuántas personas?


    —Muy pequeña, cinco o seis personas, en plan niños pequeños que te conozco.


    —No más de veinte y más grande.


    —No.


    —Nada de hasta las tantas de la noche, entre diez y quince personas en tu casa, y no me vayas a decir que no —me dice.


    —No me fio de ti —le digo tendiéndole la mano. Él me mira sonriendo.


    —Lo sé —me dice estrechándomela.


    —A comer —les digo.


    —¿Cuántas veces has hecho esto, hijo? —me pregunta Lola.


    —Muchas. Lo llevo haciendo con mis padres desde que tengo seis años. Ellos me imponían obligaciones y yo conseguía privilegios a cambio.


    —Se lo he visto hacer muchas veces —les dice Miguel.


     


    Terminamos de poner la mesa, nos sentamos a comer entonces comento lo del cambio de trabajo.


    —Entonces, ¿el primer mes te lo tiras aprendiendo? —me pregunta Rafi.


    —Sí, solo turno de mañana —les explico.


    —¿Después una semana de mañana y otra de tarde?


    —Sí Lola, sin periodo de prueba y contrato por un año renovable. Primo, ¿qué te pasa? —le pregunto.


    —¿Por qué he rechazo trabajos hasta encontrar uno que me atraiga y tú tienes que trabajar en un supermercado?


    —Porque necesito un trabajo dónde este dado de alta; para poder demostrar mi independencia económicamente para la tutela. Cuando la tenga, me preocuparé de que quiero hacer con mi vida. Antes no tengo opción de elegir, es algo que no me lo he planteado aún, voy tomando decisiones según las necesito, no tengo planes, si quitas que quiero que tus hermanos y los míos estudien, no hay nada más.


    —Lo entiendo primo, pero siempre él que se tiene que sacrificar eres tú —me dice apenado y algo enfadado.


    —No lo veo así. Solo estoy aprendiendo a lidiar con lo que me va tocando, igual que tú.


    —Al menos tendrás más tiempo libre —me dice él.


    —¡Hugo! Si los dos trabajáis de mañana, ¿quién lleva a Bea al colegio? —me pregunta Reme.


    —María, la vecina. Ayer hable con ella y no le importa.


    —Puedo llevarla y recogerla, de todos modos, ya tengo perdido el año escolar —me ofrece Miguel.


    —No, vas a ir a clase y procura aprender algo en el tiempo que te queda de curso —le respondo.


    —Puedo llevarla y recogerla yo. No me importa hacerle compañía hasta que llegue uno de los dos y si me veo apurada de tiempo, te la dejo en la casa de María. Déjanos ayudarte, cuenta con nosotros cuando necesites algo —me pide Reme.


    —Reme, no quiero…


    —No quieres qué…, ¿ayuda?, es lo que tú vas a hacer por nuestro hijo, es lo mínimo —me dice cortándome y molesta.


    —Está bien —le digo resignado. Los entiendo.


     


    Seguimos charlando, terminamos de almorzar, recogemos la mesa antes de comer el postre. Lola prepara café, mientras Alba, Miguel y yo fregamos. Voy al despacho y cojo mi libreta de estudio para enseñarle a Félix, como hemos aprendido mi primo, Miguel y yo, quien es quien, se la abro a Félix por dónde tengo el árbol genealógico de la familia.


    —Con esto hemos aprendido a identificarlos a todos —le digo, en la primera página esta los yayos con sus siete hijos, incluido la foto de mis padres. Las siguiente cada una por familia y a su vez sus hijos con sus familias.


    —Hugo, esto está muy bien, algunos de mis agentes hacen un trabajo menos exhaustivo. ¿Has pensado la posibilidad de hacerte policía?


    —¿Qué dices, Félix? —le pregunto sorprendido.


    —Nada —me dice sonriéndome—. Hugo, este…


    —La vi y no quiero saber nada del tema. Ya es mayor de edad para saber lo que se hace. —En ese momento veo unos comentarios escritos en la letra de Miguel y Jesús—. Vosotros dos. ¿Por qué habéis puesto impresiones personales sobre ellos?


    —Pensamos que no volverías a mirarla —me dice Miguel. Jesús disimula.


    —¿Qué habéis puesto sobre mí? —les pregunta Alba quitándole la libreta a Félix.


    —¿Por qué habéis puesto que soy una consentida, mimada, presumida que no sabe ni cocinar? —les interroga ella— No soy nada de eso.


    —¡Todo es verdad! —le dice Miguel. Alba le da con la libreta en la cabeza. No puedo remediar sonreír, tiene genio, me parecía que era retraída y modosita.


    —No te rías. Defiéndeme —me dice a mí—. ¿O es que piensas lo mismo?


    —Cocinar no es que sea lo tuyo. Aún no he conseguido verte ni una sola vez sin arreglar, sin tacones y sin maquillaje, tienes que reconocer que algo de razón tienen —le digo.


    —Así es como tú me defiendes —me dice pegándome un pellizco en el costado.


    —¡Aaaayyyyy! Creo que no necesitas ayuda Alba —le digo. Los demás se ríen.


     


    Se pasan los cabezas de familia a saludar con algunos de sus hijos. Alba le dice que se queda a ver una película conmigo a sus padres y los yayos se marchan con ellos. Se van los padres de Miguel con él y nos quedamos los dos solos.


    —¿Quieres palomitas? —le pregunto.


    —Sí.


    —Pero no me pongas el sofá perdido de ellas cuando te asustes. —Nos vamos al sofá, la pongo en marcha, ella se pega y se agarra a mi brazo—. Échate para allá.


    —No pienso soltarte, para cuando empiece las escenas de miedo.


    —Alba, tiéndete en el sofá, voy a masajearte los pies. Llevas con los tacones todo el día, ya te he dicho que eso no es bueno, pero tú sigues haciéndolo. —La empujo para que caiga en el sofá, me levanto, le meto las manos por debajo de las axilas y la estirazo, le pongo el cuenco de las palomitas en su estómago, le levanto los pies, me siento, le quito los zapatos y me pongo a masajeárselos.


    —¡Auuuu! —se queja un poco.


    —Te aguantas, son muchas horas con ellos puestos. —Yo sigo, le masajeo el empeine, le levanto un poco una de sus piernas, la sostengo por arriba del tobillo, le realizo unos giros lentos y suaves en el pie. Realizo lo mismo con la otra pierna, se le sube un poco el pantalón— Necesitas depilarte. Tanto presumir de fachada y debajo de la ropa te dejas los pelos.


    —Eso no se le dice a una señorita, hace frio y no me pongo falda o vestido —me protesta quitándome los pies de encima.


    —¿Qué tiene que ver eso?


    —Tú no puedes decirme: ¡Alba que guapa estás! No, tú tienes que decirme tienes pelos, pues tú podrías quitarte los de la nariz.


    —Estas de malas pulgas. ¿Tienes el periodo?


    —Eso no se pregunta tampoco. ¿Quieres palomitas? —me pregunta un poco con el tono subido.


    —Si piensas que voy a comer palomitas sin lavarme las manos después de tocar tus sudados pies, ¡estás loca! —Ella coge un puchado de palomitas y me lo mete en la boca.


    —Así te callaras un rato —me levanto para lavarme las manos, me dice—: No tardes, no me dejes sola viéndola. —No puedo responderle, aún tengo palomitas en la boca. Terminamos de ver la película juntos y la acompaño a su piso, con mi gorra metida hasta las orejas. 


     


    El viernes, día 30 de marzo. Estoy jugando con los peques y Loli en el garaje, cuando me llama Rafi:


    —Hugo, ven. Los abuelos, quieren hablar contigo. Loli, encárgate de que no salgan de aquí mientras hablamos. Ahora te mando a Quique para que te ayude. —Me voy con él— Quique y Nazareno, ir con vuestros hermanos.


    —¿Por qué? —le protesta Quique. Rafi solo lo mira— Ya voy —le dice. «El Nazareno» se marcha con él.


    —¿Ustedes dirán? —les pregunto sentándome. Están también Merche, Ramón, Jesús y Alba.


    —¿Qué es lo que el padre de Miguel y tú estuvisteis hablando ayer? —me pregunta el yayo.


    —Nada importante.


    —Hugo. ¿Qué sabes? —me pregunta Lola.


    —Nada, Lola.


    —¡Hugo! —me pide ella.


    —Lola, no voy a meterme en lo que haga nadie.


    —¿Debes contárnoslo para poderlo solucionar? —me pide el yayo.


    —No es de mi incumbencia —les digo.


    —José, el hermano de Saray, está trapicheando —les dice Alba. La miro, los demás me miran a mí—. No me lo ha dicho Hugo, lo han visto por la zona, con los que se dedican a eso. Lo saben casi todos los primos, sus hermanos no, Jesús tampoco. ¿De dónde pensáis que saca para comprarse móviles, relojes o lo que se le antoja sin trabajar?


    —Hugo. ¿Tú qué sabes? —me pregunta Rafi.


    —Nada que me incumba a mí, ni me interese, ni quiera saber, bastante tengo con lo mío. Ya os lo dije una vez, antes muerto que metido en esos líos, caiga quien caiga, no pienso ir a rescatarlo. No me marche de Barcelona para empezar aquí y menos por un primo que me importa muy poco lo que haga con su vida. —Me suena mi móvil—. Ya tengo bastante con este —les respondo—. Un momento, por favor. —Me voy al despacho y cierro la puerta.


     


    -- Lola. --


    —¿Quién es ese que lo llama y habla en privado, Lola? —me pregunta el abuelo.


    —«El Checo» —le respondo.


    —No había terminado con él, después de lo de Jesús.


    —Por parte de mi hijo sí, pero por parte de él no. Aún lo sigue buscando.


    —¿Qué tiene Hugo, para que no lo deje en paz? —me pregunta el abuelo.


    —Que sabe inglés, francés, se defiende en catalán, entiende de tecnología, sabe cómo coser un corte, es audaz, astuto, capaz de salir adelante solo, que…


    —Vale, Rafi. ¿Algo que podamos hacer para ayudarlo? —nos pregunta el abuelo.


    —Nada lamentándolo. Lo que él hace, atender sus llamadas, mientras lo localice todo seguirá igual, no molestará a ninguno de nosotros, no sé cuándo lo va a dejar en paz —les digo.


    —¿Qué le ofrece? —me pregunta el abuelo.


    —Todo. Sacarlo de la pobreza, darle estudios, no solo a él a sus hermanos, primos, quitarnos de vivir en un cuarto sin ascensor y lo que él pida.


    —¿Tanto valor tiene para él? —me pregunta la abuela.


    —Sí —le responde Rafi.


    —¿Desde cuándo está Alba presente en las conversaciones? —le pregunto a Jesús.


    —Desde hace ya algunas. A mí no me deja estar y a ella no sé si la deja o es ella la que no se marcha, aunque él la eche.


     


    Hugo. Alba ha entrado un minuto después de empezar a hablar con «El Checo», ha cerrado la puerta con mucho cuidado para no hacer ruido y se ha sentado en la otra silla.


    —Adiós, «Checo» —me despido—. Alba, tienes que dejar de entrar cuando estoy hablando con él.


    —Quiero que sepas que estoy para cuando me necesites.


    —Este problema es mío, de nadie más. ¿Por qué le has contado lo de tu primo?


    —Porque no iban a dejar de presionarte, quiero ayudarte. Yo guardo tus secretos y tú los míos, los de los demás no voy a dejar que nos interfieran, me gusta la relación que tenemos —me dice sonriéndome.


    —¿Relación?


    —Tonto, ya me entiendes.


    —Salgamos, antes de que se impacienten.


     


    El domingo, día 01 de abril. Se marchan todos. Los meses van pasando, me he habituado a mi nuevo trabajo, de vez en cuando trabajo algunas horas en la pizzería o en la frutería, según tengo esa semana turno. Ya les dije a mis primas que tenía algo más de tiempo y limpiaba yo. Aun así, ellas siguen viniendo para pasar un rato con nosotros, las que más lo hacen son Alba y Saray. 


     


    El viernes, día 25 de mayo. Todo sigue igual. Miguel me ha sorprendido se ha esforzado muchísimo ha cumplido su palabra y para mi cumpleaños ha terminado de estudiar cuarto de la ESO, así que me toca celebrarlo. Ambos tenemos ya el teórico del carnet de coche y moto, estamos esperando al primer examen práctico para presentarnos en cuanto yo cumpla dieciocho años.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    18.                   YA SOY MAYOR DE EDAD.


    El miércoles, día 13 de junio. Hoy es mi cumpleaños, pero no lo celebramos hasta el sábado. Esta semana tengo turno de tarde. Miguel está esperando para felicitarme cuando llego del trabajo, él ya los ha cumplido, no fui a su celebración con los otros amigos, soy el más pequeño de los cuatro. Me pongo a cenar mientras charlamos.


    —¡Felicidades!


    —No te pases montando la fiesta, por favor.


    —Ya me conoces —me dice sonriendo.


    —Por eso te lo digo.


    —¡Hugo!..., Sergio y Efrén quieren ir a visitarte por sorpresa a Barcelona, el fin de semana de la semana que viene. No quieren dejarte solo para el aniversario de tus padres. Están enfadados conmigo porque les he dicho que no voy. —Suelto el tenedor y me froto la cara con mis manos— ¿Qué esperabas, Hugo? Llevan casi un año sin verte, solo por Skype. He intentado convencerlos para que no lo hagan, pero están decididos, están mirando hoteles donde alojarse. 


    —Mañana, hablo con ellos y les explico la situación.


    —No tienes por qué hacerlo, puedo hacerlo yo —se ofrece Miguel.


    —No Miguel, tengo que explicárselo yo. Si se enfadan con alguien que sea conmigo.


    —¿Quieres qué este contigo?


    —No, prefiero hacerlo solo.


    —Bueno, de todas formas, estaré aquí estudiando por si cambias de idea. Te dejo para que te duches y te vayas a la cama. —Él se marcha.


     


    Me voy a la habitación de mi hermana, está dormida. Me siento en el suelo y la observo. ¿Por qué no puedo ser como ella? ¿Por qué no me he adaptado también como ella? Me levanto del suelo, me voy a mi habitación, cojo ropa para ducharme, le mando un WhatsApp a Efrén y Sergio que dice: «Hola. ¿Os viene bien Skype mañana por la mañana? Tengo bastantes cosas que contaros y explicaros. Estoy en Granada, no sigáis con los planes de subir a Barcelona, Decidme a qué hora os viene bien». Suelto el móvil en el escritorio y voy a ducharme. Ellos si han aprobado segundo de bachillerato y están esperando los resultados de la selectividad.


    Cuando salgo tengo un montón de preguntas hechas por ellos, les respondo que mañana se las contesto todas. Quedamos a las diez. Les doy las buenas noches e intento dormir, otra vez a revivirlo todo.


     


    El viernes, día 15 de junio. Me pase la mañana hablando con ellos ayer, los deje porque tenía que irme a trabajar y quedamos en vernos esta mañana. Estamos los cuatro juntos charlando:


    —Ya nos parece raro que te hubieras caído de la skateboard —me dice Sergio.


    —¡Qué cambiado estás!, al final eres el más alto de los cuatro —me dice Efrén.


    Les invito a la fiesta de cumpleaños, así conocerán a algunos de mis primos y primas, también para que conozcan al primo que es más importante para mí. Se van para que almuerce y me vaya al trabajo.


     


    El sábado, día 16 de junio. Estoy hablando con Lola y Merche, sobre los resultados académicos de Quique y «El nazareno».


    —Pues a Quique le pasan la mano, le ha quedado una, aún no nos han dado las notas, pero esos son los resultados.


    —«El nazareno», las ha aprobado todas, con una nota que no llega al seis de media.


    —¿Por qué no me los mandáis conmigo todo el verano, para que les de clase?


    —Hijo, estás trabajando.


    —No importa, de todas formas, tengo que estar pendiente de Miguel para que estudie y ayudarle, así que no importa dos más.


    —Claro que importa, son dos bocas más —me dice Lola.


    —No, Lola, eso no es así, en un semana y pico, está Bea contigo.


    —Quique tiene que ayudar a Rafi.


    —¿Por qué no lo haces tú? Loli tiene trece años y Roció nueve, no son tan pequeñas si las dejas pueden cuidar de Jeday y Bea, además Merche puede darles vueltas y vigilarlas.


    —Lola, cuanto tus niños no tenían que ir al colegio ibas tú con Rafi al mercadillo cargada de ellos. Sería volver a esa época y sin niños, a mí no me importa darle vueltas —le dice Merche.


    —Pueden quedarse cuando bajen con Merche y Ramón y se suben a Bea. Cuando ellos bajen al final de verano se suben, así uno prepara primero y el otro lo refuerza.


    —¿Dónde duermen? Una cosa son unos días y otra es casi todo el verano —me dice Lola.


    —En la habitación de Bea, ya nos la apañaremos.


    —Lo hablaré con Rafi.


    —Y yo con Ramón.


    —Ya me contáis lo que sea. Os tengo que dejar, para preparar el almuerzo.


    —¡Hugo!, intenta divertirte esta noche.


    —Sí, Lola.


    —No me gusta cuando me das la razón así —me regaña ella.


    Parece que va a ser una fiesta tranquila, me voy y aún no han preparado nada. No creo que puedan hacer mucho en una tarde.


     


    Cuando llego del trabajo, solo están mis amigos, Alba, Saray y mi primo. Por lo visto a mi hermana pequeña se la han llevado los yayos para que disfrute de la fiesta sin tener que estar pendiente de ella. No hay nada organizado en el salón, mis amigos se han traído sus consolas antiguas y están jugando con Jesús. 


    Alba se viene conmigo a cenar a la cocina, parece que por una vez Miguel se ha comportado y no ha organizado nada grande, respiro aliviado. Me pongo a fregar, me dice Alba:


    —No deja eso, a la ducha. Cuando bajes, celebramos tu cumpleaños.


    —Gracias por encargarte de que Miguel no invite a muchas personas, con seis son más que suficientes. —Ella me sonríe. Tira de mí para que me agache un poco y me da un beso en mi mejilla.


    —Tendrás que lavarte bien este lado, te he dejado carmín en la mejilla.


     


    Cuando bajo de ducharme, están veintitrés de mis primos y mis cuatro amigos, Efrén y Sergio se han integrado perfectamente. Efrén le ha echado el ojo a Alba, se va a llevar un chasco, ella pertenece a otra cultura. Todos me felicitan, cuando lo hace Miguel, le pregunto bajo:


    —¿Esto es lo que tú entiendes por íntimo y discreto?


    —¿Qué quieres? Tienes veintiocho primos, sin contar a Jesús y sus hermanos. No me he excedido mucho del cupo, hablamos de veinte, Alba, Saray y Jesús no cuentan, yo tampoco, y a Sergio y Efrén lo has invitado tú, tampoco cuentan. Así que solo me he excedido en una persona.


    —Hablamos de diez a quince.


    —No eso lo dijiste tú, yo te dije veinte. 


    —Vamos viejo gruñón cascarrabias —me dice Alba empujándome. Lo han preparado todo entre el garaje y el patio. La miro, me dice—: Así no tienes que limpiar tanto, está prohibida la casa sino es para ir al baño.


     


    Me cantan cumpleaños feliz, soplo las velas, pido volver atrás en el tiempo justo un año, para estar con mis padres, algo imposible. En cuanto termino de soplarlas me dice Alba:


    —Ten, este es el regalo de todos.


    Es una bolsa de regalo, que contiene una tarjeta y una caja, cojo la tarjeta la leo: «De parte de toda tu familia. ¡Feliz Cumpleaños! Que sepas que no estamos todos por petición de Miguel y Alba, pero el año que viene no te libras». Está firmada por todos.


    —Gracias.


    —No sabíamos que regalarte, así que todos hemos puesto dinero para que te compres ropa y dejes de usar la del primo Josué, que además te esta algo pequeña, ya que no quieres gastarte dinero en ello hasta que tengas la tutela de tu hermana. En cuanto empiecen las rebajas vamos los dos de compras. Te dejo esto en tu habitación —me dice Alba quitándome la bolsa y saliendo del garaje.


    —A partir la tarta —me dice Miguel. He soplado las velas en una, pero hay dos. Van pasando todos a coger su trozo y me vuelven a felicitar de nuevo. Intento integrarme, cuando están todos charlando o bailando me escaqueo de la fiesta, sé que no está bien ya que todos han hecho el esfuerzo de venir para estar conmigo, pero necesito salir un rato, me voy a mi habitación.


     


    15                        minutos después aparece Alba. 


    —¡Aquí estás! —me dice sentándose a mi lado en la cama— La fiesta está abajo y es para ti.


    —Necesitaba estar un rato a solas. Demasiadas personas de golpe.


    —Entonces, ¿en las reuniones familiares qué haces? —me pregunta. Me encojo de hombros y le sonrió—. Aguantas y sonríes lo que puedes —me dice.


    —Así es.


    —¿Qué vas a hacer el treinta y uno si Miguel saca de media ocho?


    —Miguel, no ha sacado un ocho en su vida.


    —¿Pero si sucede?


    —Aguantar y dar el tipo.


    —¿Por qué no te gusta divertirte? Entiendo lo de tus padres, pero parece que hay algo más. 


    —No debería estar vivo —me sorprendo a mí mismo por responderle con franqueza. Ella me observa, pero no dice nada, espera paciente a que continúe—. Si no hubiera vuelto a discutir con mis padres sobre qué hacer con mi futuro, no me hubieran castigado dejándome a cargo de mi hermana, hubiéramos estado los cuatro en el coche. Cuando íbamos los cuatro a mi madre le gustaba sentarse detrás con mi hermana, así que yo hubiera ido en el asiento del copiloto, mi madre estaría viva y yo muerto.


    —Eso no lo sabes Hugo y no hay forma de averiguarlo. Así que no te atormentes por ello, ya no hay nada que puedas hacer. ¿Esta noche me quedo a dormir en tu casa?


    —¿Cómo? —le pegunto sorprendido.


    —Sí, Saray y yo nos quedamos a dormir en la habitación de Bea. Ella está en mi cama. Arriba antes de que los demás hablen, vamos a bailar —me dice de pie tirando de mi brazo.


    —No sé bailar —le digo levantándome de mi cama.


    —Te enseño, toca divertirse un poco.


     


    Nos unimos a los demás, soy bastante patoso bailando, cosa que hace que los demás se rían. Me suena mi móvil, la excusa perfecta para librarme, es «El Checo», me extraño, abandono la fiesta, me voy al despacho, lo atiendo.


    —Buenas noches, señor.


    —¡Felicidades!


    —Gracias. —«¿Cómo sabe que es mi cumpleaños?», pienso. Escucho como intentan abrir la puerta, pera esta vez he cerrado, probablemente será Alba. Sigo hablando con él de banalidades.


    Cuando salgo me pregunta Alba, Miguel y Jesús si era «El Checo», les miento para no preocuparlos, les digo que era mi jefe para felicitarme, que con la música no me iba a enterar, por eso me había marchado, se miran extrañados, pero no me hacen más preguntas. Bastante tengo con comerme el coco yo, para preocuparlos a ellos, por mucho que repaso todas las conversaciones y momentos, no entiendo como se ha enterado de que es mi cumpleaños.


    Poco a poco se van marchando todos. Nos vamos los cuatro a la cama. No sé la hora que es, aún no ha amanecido, me levanto para ir al baño, me encuentro a Alba saliendo de él.


    —No me mires que no llevo maquillaje —me dice dándome un empujón, para que me aparte y acelera el paso con la cabeza agachada para que no la vea. La agarro de la muñeca, tiro de ella, hago que se gire, le levanto con la otra mano su cara.


    —Sin tanto maquillaje y despelucada estas más guapa —le digo, le doy un beso en la frente, la suelto y me voy al baño cerrando la puerta. 


    Alba. «Duerme en bóxer…, tiene más músculos que cuando estaba en la frutería…, me ha dicho guapa…, me he puesto roja», piensa ella. Me he puesto nerviosa y no consigo volver a dormirme hasta que casi está amaneciendo.


     


    El domingo, día 17 de junio. Me levanto el primero, me hago el desayuno. Cuando estoy terminando aparece Saray y unos segundos después Jesús. Les ayudo a prepararlo.


    —Os dejo, ya he desayunado, voy a empezar a recoger, gracias por preparar lo de anoche. —Jesús me sonríe. Me marcho con una bolsa de basura en la mano y los dejo solos. Llamo a Yoli para saber cómo ha pasado la noche mi hermana, hablo con ella, ha dormido bien, está desayunando.


     


    -- Alba. --


    —Buenos días. ¿Hugo? —les pregunto.


    —Prima, pensaba que te caías de la cama con maquillaje —me dice Saray.


    —En el garaje —me responde Jesús.


    —¡Qué graciosa! —le digo— Voy a darle los buenos días a Hugo. —Me acerco, está recogiendo sin camiseta, me quedo un rato mirándolo sin que se dé cuenta, cuando se gira, le digo—: Podrías ponerte algo de ropa.


    —¡Buenos días! Definitivamente estás más guapa así —me dice acercándose a mí. Me da un beso en mi cabeza y me pregunta—: ¿Por qué?


    —Porque tienes visita durmiendo en casa y cuando hay visita, no vas en bóxer al baño, ni te paseas así por ella. ¿Has pensado como puede sentirse Saray?


    —¿Vuelves a tener el periodo? —me pregunta. «¿A qué viene regañarme por la ropa que llevo? Quizás a mi primo no le parezca bien estando Saray en casa», piensa él.


    —¡Arrrggggg!, no tienes remedio —le digo y me voy. 


    


    Hugo. Aparecen Jesús y Saray para ayudar. Suelto la bolsa de basura, subo las escaleras, voy a mi habitación y me pongo una camiseta. Bajo, voy a la cocina y le pregunto a ella:


    —¿Serás capaz de prepararte el desayuno sin quemarme la cocina?


    —Sí —me responde de malas pulgas. «Definitivamente tiene el periodo», pienso.


    —¿Quieres café o leche?


    —Un café con leche.


    —¿Tostadas?


    —¿Quedo tarta de anoche?


    —Sí.


    —Un trozo entonces. —Le preparo el café con leche y le pongo el trozo de tarta.


    —Deberías de comer menos dulces, más fruta y verdura, para tu salud, así seguro que bajas esas mollejas que tienes.


    —No tengo mollejas —me dice. Le cojo un pellizco por debajo de la línea del sujetador.


    —¿A esto cómo lo llamas? Reservas para cuando invernes como los osos —le pregunto. Ella me pega un pellizco en el costado, para que la suelte.


    —¡Auuuu! Me voy, no sé cómo me las apaño para que siempre termines pegándome. ¡Qué aproveche! —le digo marchándome. «Se ha puesto camiseta, sonrió. Que me gusta ese culo que tiene. Algún día se lo estrujare bien», piensa ella.


     


    El sábado, día 23 de junio. Ayer terminaron las clases, hoy bajan todos, menos Lola y Rafi. Merche y Ramón van a pasar unos días nada más con nosotros y se marchan. Jesús y «El nazareno» duermen en el sofá. Me paso el domingo jugando con todos mis hermanos, cuando los peques se han ido a la cama jugamos los más mayores con las consolas antiguas que dejaron mis amigos. Ellos se han bajado también mis antiguas consolas y la pizarra.


     


    El lunes, día 25 de junio. Hoy hace un año de la muerte de mis padres. Me paso la mañana con Miguel, Quique y «El Nazareno», hemos empezado con las clases primero de bachillerato. Sergio, Efrén y Alba también están. Sergio está ganando a Efrén, algo no habitual, jugando con las consolas, pero es que Efrén está más pendiente de cómo se mueve Alba que del juego.  


    Esta semana tengo turno de tarde, entre estudiar y el trabajo el día se me ha pasado volando. Terminando de cenar Alba me pregunta:


    —¿Me acompañas a mi piso? —«La verdad es que no me apetece nada, preferiría estar un rato a solas», pienso.


    —Nosotros también nos vamos, si quieres te acompaños nosotros —se ofrece Efrén. Están los tres en casa aún.


    —Por mi está bien, pero aseguraros de no iros hasta que haya entrado en el portal, por favor —les pido.


    —Vale —me dice Efrén sonriente.


    —¡Hugo! ¿Algunas veces no sé qué estás pensando? —me dice Miguel. «No entiendo que me quiere decir con eso», pienso— Vamos Alba, que te acompañamos.


     


    Me voy a la ducha, cuando termino están preparados para acostarse todos, le doy las buenas noches. Voy al despacho, abro el armario dónde están las urnas de mis padres. Un poco después entra Jesús sin llamar y cierra la puerta.


    —¿Cómo llevas el día?


    —Mejor de lo que pensaba —le digo cerrando el armario.


    —¿De verdad, primo?


    —Sí, primo. ¿Te gusta trabajar en el desguace?


    —Muchísimo —me responde entusiasmado.


    —¿Has pensado la opción de hacer algún curso de mecánica?


    —No se me da bien estudiar.


    —Puedo ayudarte.


    —Eso cuesta dinero y ahora mismo la prioridad es la tutela de tu hermana.


    —Lo sé. Después de la tutela, cuando volvamos a tener algo ahorrado, piénsate lo del curso de mecánica.


    —Está la universidad de mi hermano.


    —Quiere hacer turismo. Entre la beca de este año y la del año que viene tiene para arrancar, sino nos apretamos más el cinturón y listo. Saldremos adelante, aunque hagas el curso, los hay de muchos precios.


    —¿Ya lo has estado mirando?


    —Lo he ojeado.


    —Me lo pensaré, primo.


    —Vámonos a dormir, primo.


     


    Me llega un WhatsApp de Alba:


    —«Hubiera preferido que me acompañaras tú, ya estoy en la cama. ¿Cómo estás?»


    —«Subiendo las escaleras para irme a la cama, estoy mejor de lo pensaba».


    —«Pues la próxima vez que te pida que me acompañes a mi piso, HAZLO, prefiero que seas tú y no tus amigos quienes lo hagan». 


    —«Ellos tenían que irse de todas formas». —«Ya está chillándome. ¿Ahora por qué? No la entiendo. ¿Qué más le da?», pienso.


    —«Sí, pero quería que fueras tú quien me acompañara y habláramos de cómo estás, así que la próxima vez me traes tú a mi piso».


    —«VALE. ¡Buenas noches!»—le respondo, no me apetece discutir.


    —«Buenas noches».


     


    El viernes, día 28 de junio. Ya se han marchado mis hermanos pequeños con Merche y Ramón. Hoy teníamos los exámenes prácticos de coche y moto. Ambos los hemos pasado. Me han cambiado el turno de hoy a por la tarde para poder hacerlos. 


    Mis amigos pasan las noches jugando en mi casa, incluso la de los viernes, ya que Miguel tiene que estudiar el sábado también, solo salen de marcha el sábado, Quique y «El Nazareno» salen con ellos. Cuando llego para cenar me dicen mis amigos:


    —El domingo nos vamos a la playa para celebrar que ya tenéis carnet los dos.


    —Tengo que repasar los ejercicios de estos tres y quiero descansar —les digo.


    —Los ejercicios los hemos corregido nosotros, solo tienes que revisarlos y dar el visto bueno para el plan de estudio de la semana que viene, que ya lo hemos organizado nosotros. —me dice Alba.


    —Vale —les digo resignado.


    —Ahora me llevas a mi piso, ya puedes hacerlo en coche —me dice sonriendo. Los demás se marchan y yo la acerco a su piso. 


     


    El domingo, día 01 de julio. Nos vamos a la playa veinte personas entre primos y amigos. Cuatro coches cargados de personas, sombrillas, cosas para ella y comida. Echo de menos hacer algo que no sea con tantas personas. Camino de la arena.


    —Ya no tienes que llevar la gorra puesta todo el día, ya eres mayor de edad —me dice Alba intentando quitármela. 


    —Te falta los tacones para poder llegar —le digo sonriente para chincharla. Ella lo intenta un par de veces más, la levanto con la mano para que no llegue.


    —¡Eres odioso! —me dice enfadada.


    —¡Anda!, cállate ya —le digo poniéndosela y bajándole la visera para que no vea nada.


    —¡Qué no veo! Me voy a caer por tu culpa —me protesta ajustándosela.


    —Para eso no necesitas mi ayuda, eres torpe —le digo. Ella me pega un pellizco en el costado—. ¡Auuuu! Deja de maltratarme, me vas a hacer otro moratón.


    —Deja de meterte conmigo —me dice acelerando el paso y dejándome detrás, sonrió.


     


    -- Ya en la arena con todo montado. --


    —Espera que te eche crema antes de irte al agua, estás muy blanco —me dice Alba.


    —Déjame, no me toques —le digo huyendo, me sigue, los demás se ríen—. No seas más pesada que Lola —me quejo.


    —O dejas que te eche crema o la llamo —me amenaza. Me la echa. Han pasado de reírse a descojonarse—. Puedes ponérmela a mí en la espalda.


    —Gírate —le digo, en cuanto termino me voy al agua. 


    Me paso un buen rato nadando, Miguel y Sergio me acompañan. Efrén está con Alba, Jesús y Saray también están juntos. Salgo del agua al rescate, ¿cuándo se dará cuenta Efrén que lo ignora?—. Hola, me la llevo —le digo a Efrén cargándome a Alba en mi hombro, como si fuera un saco de patatas, me voy al agua con ella.


    —Bájame. No quiero mojarme el pelo —me grita.


    —¿Sabes nadar? —le pregunto cuando empiezo a tocar el agua.


    —Sí.


    —¿Bien?


    —Sí.


    —Vale. —La suelto de golpe donde sé que no se va a golpearse y me voy nadando con los demás, ella se nos une. No salgo del agua hasta que estoy arrugado como las pasas, los demás han ido saliendo antes, los últimos somos Alba y yo.


    —Ten, Hugo. —Efrén me tiende una cerveza.


    —Ya no bebo.


    —¡Si eres el que más aguante tiene de los cuatro! Con el cuerpo que tienes ahora nos tumbas a todos —me dice ofreciéndomela otra vez.


    —Te ha dicho que ya no bebe —le dice Alba, cogiéndola y devolviéndola a la nevera. Cojo la gorra, me estirazo en la toalla, me tapo la cara con ella y me dispongo a dormir un rato antes de almorzar. Ya empieza a apretar el sol para mí—. Bájate un poco y déjame sitio —me pide Alba. Ella se pone delante de mi cabeza obligándome a moverla, se sienta como buda y pone mi cabeza en sus piernas con un libro en sus manos.


    —¿Qué lees? —le pregunto acomodando mi cabeza.


    —El origen perdido.


    —Lo he leído.


    —Lo sé, es tuyo. Lo he cogido de tu habitación está mañana. —Vuelvo a taparme la cara con la gorra—. Hugo, aquí hay una foto de una chica. ¿Quién es? —me pregunta. Me la quito para verla, ella me la tiende para que la coja.


    —Susana, mi ex —le digo levantándome. La arrugo y la meto en la bolsa de la basura. Vuelvo dónde estaba y me acomodo de nuevo en sus piernas—. ¿Vas a dejarme dormir o me busco otra almohada?


    —Tan amable como siempre. Duérmete ya, viejo, gruñón cascarrabias.


     


    Me despierta para que almuerce. Me pongo a revisar las correcciones que han hecho y el plan de estudio para la semana que viene, lo tienen todo controlado, así que a dormir otra vez.


    —Espera antes de dormirte —me dice Alba.


    —Ahora, ¿qué quieres? No tienes a otro que incordiar.


    —Mañana, ¿a qué hora vamos de compras?


    —No puedo, trabajo.


    —Si de tarde en el súper. ¿Por la mañana a qué hora? —me pregunta.


    —No puedo, trabajo por la mañana en la frutería y por la tarde en el supermercado, de ahí que hoy este durmiendo, si me dejas, claro está —me quejo.


    —No puedes seguir trabajando tanto. Esta semana has estado tres noches en la pizzería y la semana que vine en la frutería.


    —Es lo que hay.


    —Ya me estás buscando un día o dos para ir a comprar tus regalos de cumpleaños


    —Vale pesada. ¿Ahora me dejas dormir?


    —No me hagas lo mismo que le haces a tu madre y luego haces lo que te da la gana —me grita.


    —Me voy a nadar —le digo poniéndome de pie. «Me exaspera», pienso.


    —¿No ibas a dormir?


    —Ya no —le digo dirigiéndome al agua. Salgo un ratillo después. Me voy todo mojado, me pongo a dormir y apoyo mi cabeza en su muslo.


    —Me estás mojando —me protesta.


    —Te aguantas, haberme dejado dormir de primera hora —le digo cerrando los ojos.


     


    -- Alba. Poco tiempo después. --


    —Alba, ¿te vienes al agua? —me pregunta Luna.


    —No puedo, se ha quedado dormido.


    —¿Cómo sabes que está dormido y no se lo hace?


    —Además de por su forma de respirar, por esto. —Le toco el pelo. El gruñe. Los demás se ríen. Les explico—: Cuando está dormido gruñe si le tocan.


     


    Hugo. Me despierto están todos en el agua menos Alba, que está leyendo.


    —Lo siento, no pretendía dormir tanto.


    —Estás cansado. Han preferido irse todos al agua para no molestarte con el ruido —me explica—: ¿Tienes hambre?


    —No.


    —¿Qué quieres hacer?


    —Lo que te apetezca a ti, por hacerme de almohada.


    —¿Demos un paseo por la orilla? —me pregunta.


    —Vale —le digo. Le pongo mi gorra para que no de el sol en su cabeza. Me sonríe, cojo la de Miguel y mis gafas. Empezamos a caminar.


    —Gracias, por quitarme a Efrén de encima.


    —Le gustas.


    —Pero a mi él no —me explica rápido.


    —Por eso lo he hecho, es lo que me parecía, que él no te interesa —«He hecho bien, si a ella no le interesa él, no quiero que sea otra conquista de Efrén. No creo que ella seas de esas, ni él se quede con ella», pienso.


    —No me interesa… ¿Hugo? —me llama, pero se queda callada.


    —¿Sí?


    —No nada —me dice. «Iba a decirle que el que me gusta es él, pero he cambiado de idea. No quiero perder lo que tenemos ahora», piensa ella—. Bueno si una cosa, te voy a enseñar a bailar quieras tú o no.


    —Gracias, por darme opción a elegir.


    —De nada —me dice agarrándose a mi brazo. Seguimos paseando y charlando, hasta que me pide volver.


     


    El lunes, día 02 de julio. Esta semana tengo turno de tarde, cuando llego a casa para cenar, aún no se ha marchado ninguno y hay dos primos más, estuvieron ayer en la playa con nosotros, más las primas que venían a limpiar. Ahora mismo contándome a mí hay trece personas en mi casa.


    —Hola, Hugo —me saludan en cuanto entro. 


    —Hola —les digo. Miro a Jesús se encoje de hombros, pero esta sonriente, como está Saray en casa—. Voy a cenar.


    —Te hago compañía —me dice Alba.


    —¿Qué hacen todos aquí? —le pregunto calentándomela.


    —Han venido a estudiar o ayudar a estudiar, además de jugar con las consolas.


    —¿Pero están los tres estudiando?


    —Sí y, los dos primos adicionales también. Además, Saray ha dejado hecho el almuerzo para mañana.


    —¿Cocina igual qué tú?


    —No cocino tan mal —me protesta haciéndome un mohín—. Cocina mejor que yo —me dice al fin.


    —Vale, entonces será comible —le digo para fastidiarla. Seguimos charlando. Cuando aparece uno de los primos nuevos.


    —Hugo, nos vamos. Gracias por dejarnos estar en tu casa.


    —De nada —le digo pensando no recuerdo haberlos invitado.


    —Alba vamos, que nos acerca Jesús para que ellos puedan descansar, mañana trabajan.


    —Adiós, Hugo —me dicen las dos.


    —¡Buenas noches! —les digo. «Ahora podre terminar de cenar tranquilo», pienso.


    —¿Hugo? —me llama «El Nazareno» sentándose en la silla que estaba Alba.


    —¿Sí? —le pregunto. «No como tranquilo», pienso.


    —¿A mi hermano le gusta Saray?


    —Creo que eso deberías preguntárselo a él. ¿No crees?


    —Vale, le gusta.


    —No vayas a contárselo a tus padres.


    —No lo haré —me dice. Me levanto y me pongo a fregar—. Deja Hugo, lo hago yo, ve a ducharte. —Lo miro extrañado, él ofreciéndose a fregar— No me mires así, mi madre y la tuya lo primero que nos dijeron fue: «Ayudad en lo máximo que podáis. No seáis una carga para ellos. Están trabajando y van a hacerse cargo de vosotros, así que ayudar lo máximo posible, sino lo hacéis bajamos por vosotros».


    —Eso explica que estéis haciendo la cama, tendiendo ropa, recogiéndola y limpiando un poco. Me voy a la ducha.


     


    El viernes, día 06 de julio. Supermercado dónde trabaja Hugo. Dos de sus titas, que tienen los niños en su casa, con dos carros de compra abarrotados para dejarla en su casa.


    —Nos vamos a tener que ir sin ver a Hugo.


    —Ya hemos dado dos vueltas con la compra hecha y no lo hemos visto.


    —Espera voy a preguntar por él. ¡Hola!, perdone. ¿Sabe usted por dónde está Hugo García? —le pregunto a un señor.


    —No, un momento, por favor. Pepi, Hugo, ¿por dónde anda?


    —Descargando, ya ha llegado el camión —le responde ella.


    —Está en el almacén. ¿Si lo quieren ustedes para algo lo llamo?


    —No, no lo moleste, está trabajando. Somos sus titas, era para saludarlo nada más. Ya lo vemos este fin de semana, gracias.


    —¿Sus titas? —nos pregunta el señor.


    —Sí, ella cuñada y yo hermana de su madre.


    —Muchas gracias. Nos vamos a caja.


    —¿Has visto la cara que ha puesto? —le digo riéndome a mi cuñada.


    —Sí, la misma que pone todo el mundo cuando enseñamos la foto de Hugo y Bea y decimos que son nuestros sobrinos.


    —Es que son tan rubios y blanquitos.


    —A ver si este verano cogen algo de moreno y disimulan más.


    —Para eso tendría Hugo que salir a algo más que no sea trabajar.


    —Desde luego.


    —Mira tenemos suerte no hay mucha cola.


     


    -- El gerente y una de las empleadas, que se llama Pepi. --


    —¿Sus titas ha dicho? —me pregunta Pepi. «¡Por Dios!, que cotilla es», pienso.


    —Sí.


    —Pero son…


    —Pepi, a trabajar. A ti que te importa lo que sean. Aprende de Hugo y trabaja, no te escaquees.


    —¡Oouuuu!, Julián, siempre igual.


    —¿Por qué el único empleado que no rechista es Hugo cuando le mando a hacer algo?


    —Porque es joven, lleno de vitalidad —me dice


    —Será porque es trabajador y obediente, no un cotilla.


     


    Hugo. Cuando llego de trabajar hay veinte personas en casa, incluido los yayos. Están cenando.


    —¡Hola! —les digo. Me saludan todos, les doy un beso a los yayos— Jesús ven conmigo al despacho, por favor.


    —Estoy cenando —me protesta él.


    —¡Jesús! —lo llamo con la puerta abierta. Entramos los dos, cierro— ¿Tú le has dado permiso para que estén todos aquí?


    —No, pero al parecer se pasan el día estudiando y se turnan para jugar. Tienen un horario bastante estricto. Están vigilados por tus amigos, Saray y Luna. Bueno, ahora también por los abuelos. Además, mi hermano y el tuyo te temen, no quieren perder el privilegio de estar sin sus padres, sino estudian saben que lo pierde y Miguel se juega mucho también.


    —¡No podemos mantener a todos! Una cosa es un día, pero llevan viniendo toda la semana y cada día hay más.


    —Por eso no te preocupes. Sus padres han llenado la casa de comida, el frigorífico y los armarios están que no cabe un alfiler.


    —Otra vez. —Se encoje de hombros y me sonríe. Resoplo— ¿Cuándo tenemos nosotros intimidad?


    —Eso no existe con una familia tan numerosa. Estaban esperando a que llegaras para preguntarte si pueden venir todo el día, no solo por las tardes. Los abuelos están aquí para pedirte si pueden venir los nietos más pequeños también, que ellos los cuidan y vigilan. También María se ha pasado la tarde con los abuelos.


    —¡¿Qué?! —le digo sentándome abatido.


    —Lo que te he dicho y han montado tres TV en la cochera para jugar —me dice él—. ¿Qué vas a hacer?


    —Mudarme de casa —le digo serio.


    —¡Qué cachondo eres, primo! —me dice riéndose.


     


    Muy a mi pesar acepto lo que me han propuesto, con la condición de que la parte de arriba es privada y en el despacho solo pueden entrar los que viven en la casa, Saray, Luna, Alba, mis amigos, los yayos y nadie más. Los domingos son sagrados y todos fuera también.


    —Hemos montado internet en tu casa —me dice Miguel.


    —¿Qué?


    —Sí es que con la potencia de María no era suficiente para que llegara a la cochera. No te preocupes, la pagamos nosotros, de ese gasto no tienes que ocuparte. Además, hemos hecho un fondo comunitario para ayudarte con la luz y el agua extra. Así que ya tienes internet en toda la casa —me explica sonriente, miro a mis otros dos amigos y también están sonrientes.


    —¿De dónde habéis sacado los datos?


    —Yo —me dice Alba picarona.


    —¿De dónde lo has sacado tú?


    —Una que tiene sus habilidades —me dice sonriente.


     


    El domingo, día 08 de julio. Me paso el día en la playa. Hemos ido siete coches, para que me sirvió pedir el domingo libre, si me tengo que venir con ellos. Los peques no me dejan dormir; los tengo encima para que les haga caso, por mucho que le regañan los yayos o los demás, no me los quito de encima. Sobre las cuatro me dice Alba:


    —Vamos a dar un paseo solos. —Pego un bote quitándome a dos de los pequeños de encima.


    —Sí, por favor —le digo con algo de desesperación. Ya no aguanto a tanto niño, ni tantas preguntas. Cogemos las gorras, las gafas y nos vamos.  


    —Vamos allí —me dice poco después señalando el paseo marítimo. Llegamos a un banco donde hay un poco de sombra y me dice—: Sentémonos aquí. —Ella lo hace en un extremo.


    —Pensé que querías pasear —le digo sentándome.


    —No te sientes, estirázate, ponme tu cabeza en mi regazo y duerme un rato. Te has pasado toda la semana trabajando en la frutería, has ido los seis días y me has dejado tirada para ir a las rebajas —me dice un poco molesta—. Debes estar bastante cansado.


    —Lo siento, no me acorde.


    —Debes trabajar algo menos.


    —No puedo. Necesito dinero para la tutela de mi hermana.


    —Lo entiendo, pero te vas a poner enfermo. No has descansado nada en toda la semana, entre los dos trabajos, los estudios y los peques que no te dejan. ¿Por qué no querías estar en tu casa?


    —Prefería estar trabajando que en casa, demasiadas personas. La semana que viene vamos, te lo prometo —le digo acomodándome en su regazo.


    —También me debes bailar.


    —Vale, Alba. Lo que tú quieras —le digo bostezando.


     


    El lunes, día 09 de julio. Me paso la tarde sin trabajar, les ayudo a estudiar. Está María con nosotros. La madre de Miguel ha venido un rato, cuando me descuido me la encuentro en la cocina.


    —Reme. ¿Qué haces?


    —Sí tus titas y primas están volviendo a limpiar. Te cocinan para que tú puedas darles clases y descanses algo. Quiero ayudar después de todo, Miguel ha hecho la mitad de las comidas esta semana en tu casa.


    —No es necesario. Has estado llevando y recogiendo a mi hermana del colegio cuando no he podido y lo siguieras haciendo el curso que viene.


    —Deja de protestar. Al final Alba va a tener razón y te estás volviendo un viejo gruñón cascarrabias.


    —Me voy a ducharme. —La dejo por imposible.


     


    Cojo los ejercicios que han estado haciendo para revisarlos, me subo con el portátil y con ellos a mi habitación. Me pongo los auriculares para escuchar algo de música. Un buen rato después aparece Alba. No la he escucho llamar.


    —¡Hola, Hugo! —me los quito.


    —¿Pasa algo, Alba?


    —No. ¿Venía a ver cómo estás? —me dice acomodándose en mi cama a mi lado.


    —Buscando un rato de tranquilidad y revisando los ejercicios.


    —¿Qué escuchabas?


    —Videoclip aleatorio en YouTube, nada en concreto.


    —Es la primera vez que te veo escuchando música.


    —No quería seguir oyendo el jaleo de abajo. 


    —¿Cómo que hoy no trabajas por la tarde?


    —Necesitaba descansar, ayer no pude hacerlo mucho. ¿Te viene bien ir de compras mañana?


    —¿De verdad, puedes?


    —Necesito despejarme de tantas personas en casa y no voy a trabajar mañana tampoco. Estoy algo cansado, no voy a hacerlo hasta el jueves en la pizzería. Le he dicho que hasta entonces no podía esta semana, que tenía otras cosas que hacer.


    —Dos días de compras por si no nos da lugar en uno solo y sino para enseñarte a bailar.


    —También para dormir —le digo sonriéndole.


    —Sacaremos tiempo para las tres cosas —me dice devolviéndome la sonrisa. Me pongo a recoger para ir a ducharme—. Dame ya lo bajo yo.


    —Gracias, voy a ducharme —le digo dándoselo.


    —Cuando termines procuraré que se hayan ido todos para que puedas disfrutar de tus hermanos y primos que viven contigo.


    —No te caigas por la escalera con mi portátil —le digo dándole un beso en su cabeza.


    —¡Eres odioso!


    —Lo sé —le digo sonriéndole y abandonando mi habitación. 


     


    El martes, día 10 de julio. Conseguimos irnos los dos solos de compras. Vamos andando ya que Jesús necesita el coche a diario. Me lo estoy pasando bastante bien con ella, tiene buen gusto. Me hace hacer pases de modelos, nos probamos algunas cosas a sabiendas que no la vamos a comprar, sobre todo ella que su presupuesto es bastante limitado y no consiente que le compre nada, con él dinero de regalo de mi cumpleaños. 


    Nos hemos divertido tanto que decidimos volver mañana y no comprarlo todo hoy. La invito a helado. Pasamos el resto de la tarde paseando y charlando. Volvemos cuando es la hora de casi cenar. 


    Saludamos cuanto entramos. La yaya está enseñando a hacer punto a Reme y están dos de mis titas haciendo ganchillo.


    —Hugo, deja. Ya te coloco la compra y le doy un repaso con la plancha a lo que lo necesite —me dice Alba cogiéndome las bolsas.


    —¡No vayas a quemarlas!


    —Tú siempre igual. Hasta ahora no te he quemado nada de lo que llevas puesto, quejica. ¿Quién crees que plancha tu ropa?


    —¡No me digas que sabes planchar! —le digo para fastidiarla.


    —Mejor que tú —me dice haciéndome un mohín. Se sube con todas las bolsas.


    —Siéntate con nosotras —me dice una de mis titas, mientras se ríen de nosotros.


    —No puedo, tengo que hacer. María me voy a su casa a revisar que han hecho estos estudiando.


    —Toda tuya, Hugo.


    —Podías decirle «Hola» a tu madre —me dice Lola por Skype. 


    —Hola Lola, hola Merche. —También la saludo, ya que ha comprado una tablet para estar en contacto con sus hijos, ya que ambos se bajaron los portátiles y solo está el de Loli— ¿Dime?


    —¿Cómo estás?


    —Bien.


    —¿Cómo se están portando tú hermano y tu primo?


    —Bien, Lola, estuvimos hablando sobre ello el domingo y antes de irme a comprar he hablado con el resto de mis hermanos.


    —¿Qué cosas te has comprado? —«No me va a dejar irme», pienso.


    —Ropa, Lola.


    —Hijo, no seas tan explícito. Detalles.


    —Pues pantalones, camisa, camisetas, ropa en general.


    —¡Anda! Vete a lo que ibas a hacer —me dice algo desesperada.


    —Gracias, Lola. —Voy al despacho, cojo los ejercicios, mi portátil y me voy a la casa de María.


     


    -- Lola. Hablamos sus titas, Reme, la abuela y Merche sin Hugo presente. --


    —Reme, Hugo, ¿era así antes?, porque en los videos que hemos visto parece otro.


    —Que va Lola, era risueño, charlatán. Eso si evadía contarte sus cosas como hace ahora, pero hablaba por los codos de cualquier otra cosa. Le ha cambiado el carácter a agrio.


    —No tanto —nos dice Alba—. Hola, tita Lola.


    —Hija, ¿qué se ha comprado Hugo?


    —Ahora te lo mando. Le he hecho fotos antes de colocarla en su armario.


    —¿Se ha divertido?


    —Sí, se ha reído. Hemos estado haciendo el tonto los dos, también te mando esas fotos. Creo que lo que le falta es relajarse, siempre está haciendo algo o pendiente de alguien, no tiene tiempo para él. Puedo hacerle reír, pero no volverá a ser el que era antes tita Lola, algo ha cambiado dentro de él.


    —Que no ha tenido juventud, que ha pasado de adolescente a adulto en unos meses —nos dice Reme.


    —Se está convirtiendo en un adulto que le gusta la soledad —les digo.


    —Tienes razón, también la privacidad y la independencia —nos dice Reme.


    —Mañana cuando esté trabajando le quito la ropa que no me gusta que se ponga y que le está más pequeña y me le llevo para los primos —nos dice Alba.


     


    El miércoles, día 11 de julio. Llego del trabajo, almuerzo y me dice Alba:


    —Échate a dormir una hora, te despierto, luego vamos de compras y después a bailar dijimos las tres cosas, nada de irte a la casa de María.


    —¿Por qué? —le protesto, pero me ignora.


    —¡Sí vas a enseñarlo a bailar!, me apunto —nos dice Miguel.


    —Y yo —nos dice Efrén.


    —Y yo —nos dice Sergio.


    —Vale —les dice Alba—. ¿Qué sigues haciendo aquí? Ve a echarte un rato. —La obedezco. Echo la ropa del trabajo a lavar, me voy a mi habitación, bajo un poco la persiana y me pongo a dormir encima de la cama. 


     


    -- Alba. Una hora después. --


    —Voy a despertar a Hugo —les digo a los demás.


    Subo a su habitación. ¿Por qué tiene que dormir en bóxer? No me acostumbro a verlo así. Me gusta mucho su culo. Me permito tocarle el pelo, gruñe como hace siempre, se mueve un poco, pero no se despierta. Le toco el hombro y empiezo a despertarlo con suavidad.


    —Hugo arriba, despierta.


    —Hola, Alba. Me doy una ducha rápida y nos vamos —me dice levantándose.


    —Te saco la ropa y te la dejo encima de la cama.


    —Gracias —me dice saliendo de su habitación.


     


    Hugo. Me ha dejado en la cama ropa que compramos ayer, le quito la etiqueta y me la pongo. En cuanto bajo, me hace una foto, me dice que es para enviársela a Lola, para que vea lo guapo que estoy. 


    Terminamos de gastarnos el dinero de mi cumpleaños. Ella hoy no tiene dinero ninguno para gastar. He cogido de la caja que montaron los chicos para la luz, agua e internet en casa unos 80 €. Entramos en una tienda de zapatos deportivos. Me fijo en unas zapatillas, me pregunta:


    —¿Te la vas a comprar?


    —No, son demasiado caras. Vámonos, me quedan dos cosas por comprar.


    —Creía que ya no te quedaba nada más que algunas monedas del dinero de tu cumpleaños.


    —Esas las gastamos en otros helados si te parece bien.


    —¿Me vas a volver a invita?


    —Sí quieres sí. —Ella se agarra a mi brazo. Entramos en una tienda que estuvimos ayer, le compro una camisa que estuvo viendo a regañadientes.


    —¿Por qué lo has hecho?


    —Porque me apetecía, vamos que me queda aún un sitio —le digo tendiéndole mi mano para que me la coja. Ella la agarra y me sonríe. Entramos en una tienda de ropa de baño.


    —¡Buenas tardes! Quisiera ver algunos bikinis para ella, por favor. —Ella me suelta la mano enseguida y se pone roja.


    —Vámonos, no quiero —me dice ruborizada y avergonzada, tirando de mi brazo. La dependienta nos mira raro.


    —No le haga caso. Puede enseñarnos algunos modelos, por favor.


    —¿Qué talla tiene?


    —Ni idea —le digo—. Alba puedes responderle —le pido sonriéndole.


    —Una noventa y cinco —le responde con timidez.


    —Alba, ya hemos estado en la playa y has llevado el mismo modelo las dos veces. Sé que te gusta cambiar y el domingo volvemos a ir a la playa —le digo. «No entiendo porque está tan roja y cortada, es ropa», pienso.


    —¿De cadera?


    —Una cuarenta y dos. —Elijo los modelos que me gustan. Ella entra en el probador, una vez empieza se suelta, nos reímos bastante hasta que encontramos uno que nos gusta a los dos. Me dice cuando salimos de la tienda—: Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por comprármelo. Se me han quedado pequeños los otros, solo tenía uno que me servía.


    —De nada.


    Volvemos a casa. En cuanto coloca la compra empezamos con la clase de baile. Nos vamos al garaje, dejamos los adultos en el salón, se nos une mis hermanas por Skype, Quique, «El Nazareno» y mis amigos también. Le doy permiso para que no sigan estudiando esta tarde.


     


    El domingo, día 15 de julio. Me acuesto casi de madrugada, así que dejo una nota pegada en la puerta de mi habitación que dice: «Buenos días, lo siento mucho, pero hoy no voy a ir a la playa con vosotros. Anoche me surgió algo y me he acostado de madrugada. Aunque me despertéis la respuesta es la misma, así que os agradecería que no lo hicierais. Os llamo en cuanto me levante, divertiros».


     


    -- Jesús. --


    —¡Qué raro que Hugo no se haya levantado ya! Ve a despertarlo Quique.


    —Voy, Jesús. —Cuando subo leo la nota que ha dejado en la puerta, sonrió, me bajo con ella en mi mano.


    —¡Jesús! Mira lo que ha puesto Hugo en su puerta, anoche ligo.


    —¡Venga ya! A ver, déjame leerla —nos dice «El Nazareno».


    —¿Qué dices Quique? Déjate de tonterías —le digo quitándole la nota de su mano. Sonrió cuando la leo, la arrugo y la tiro a la papelera—. Lo dejaremos dormir, nos vamos sin él.


    Llaman a la puerta, ya han llegado para que nos vayamos. Abre «El Nazareno».


    —Hola, Alba.


    —Buenos días. ¿Ya estáis listos para irnos? —nos pregunta.


    —Nosotros sí. Hugo, no va hoy. —«Qué sonrisa más rara tiene este», piensa ella.


    —¿Por qué? —me pregunta molesta.


    —Porque anoche estuvo ligan…


    —Porque está cansado y nos ha pedido que le dejemos dormir —le digo cortando a mi hermano.


    —Eso no es cierto, anoche me dijo que iba a la playa —nos dice más molesta. «Él me compro el bikini para hoy», piensa ella.


    —No, Alba. Hugo, no va hoy, se queda durmiendo —le vuelvo a decir.


    —Pues si él no va, yo no voy tampoco.


    —Alba no tienes…


    —He dicho que tampoco voy. Me quedo aquí hasta que se levante.


    —¡Cómo tú quieras! Le he dejado una tortilla y unos filetes empanados para que no tenga que cocinar cuando lo haga —le digo.


     


    Alba. Todos se van, después de discutir un poco con ellos. Subo a su habitación, abro la puerta con cuidado. Está plácidamente dormido, no lo molesto, que raro me parece que no se haya levantado. 


    Voy a la cocina para coger unas patatas y ver una película mientras hago tiempo hasta que se levante, no la han dejado recogida del todo. Me pongo a hacerlo, así no tendrá que terminarlo Hugo cuando se levante. Abro la papelera y me llama la atención una nota, la cojo y la leo: ¿Qué se ha acostado tarde?, que raro es eso. Empiezo a darle vueltas mientras recojo, me quedo parada en seco, ha estado con una chica, no eso no es posible. Termino de recoger y me voy enfadada al sofá. No me concentro viendo la película, sigo dándole vueltas a la misma idea. Engullo las patatas.


    Escucho ruido arriba en el baño, ya se ha levantado. Me va a escuchar, como que anoche estuvo con una chica. Baja las escaleras sin camiseta, llamando por su móvil.


     


    -- Hugo. --


    —¡Buenos días, Jesús! Gracias por no despertarme ¿Cómo estáis?


    —En la playa, hemos llegado bien. ¿Qué te paso anoche? —me pregunta. «No me ha visto, se ha ido directamente a la cocina», piensa Alba.


    —Un compañero se cayó de la moto. Fuimos algunos a acompañarlo a urgencias y me dio casi las tres de la madrugada allí, más volver a casa andando, me he acostado sobre las cuatro. —Me giro con la leche en la mano cuando veo a Alba mirándome—. ¿Qué haces tú aquí? ¿Por qué no estás en la playa?


    —Pero, ¿está bien? —me pregunta Jesús riéndose ante mi reacción por Alba.


    —Sí. Fuimos más por prevenir que por otra cosa. Tiene arañazos y algunas contusiones, nada grave, fue más el susto que lo que le ha pasado —le respondo. «Tonta, ve como no ha estado con otra», piensa Alba.


    —Deja, ya te hago el desayuno —me dice quitándome la leche y cogiendo una taza después.


    —Te dejo Jesús, mándame un mensaje cuando vengáis de vuelta. Cuida de ellos.


    —Sí, Hugo descansa. Que te vaya bien con Alba —me dice burlándose de mí.


    —No te cortes —le respondo. Él sigue riéndose—. Hasta la tarde. —Cuelgo sin dejarle lugar a despedirse—. Deja, ya me preparo yo el desayuno.


    —Siéntate, eso se hacerlo. —Me quedo mirándola mientras lo prepara. Me fijo que usa menos maquillaje de que le dije que estaba más guapa sin él.


    —¿Qué piensas?


    —Que estás más guapa sin tanto maquillaje o al menos a mí me lo parece. No entiendo, ¿por qué te maquillas para ir a la playa? —le pregunto encogiéndome de hombros.


    —¿Por qué no?


    —Lo veo raro; no lo entiendo, si te vas a meter en el agua, ¿para que el maquillaje? Además, con él no te da el sol en la cara.


     


    Me cuenta que no le apetecía ir a la playa sino iba yo, que prefería quedarse a hacerme compañía. Charlamos un rato. Me dice que nos vamos a la terraza a bailar al sol, que ella quiere estrenar su bikini nuevo. La complazco, ponemos música y me sigue enseñando a bailar. Nos divertimos juntos. 


    Cuando el sol aprieta nos vamos al salón, vemos una película. Después almorzamos. Vemos otra. Por la tarde volvemos a bailar. Cuando llegan los otros nos pillan bailando y cantando a ambos.


    —Hola. ¿Cómo os ha ido el día? —les pregunto. Ante la mirada petrificada de los tres.


    —Bien, pero no tanto como a ti —me dice Jesús muy sonriente.


    —Primo, ¿estabas cantando? —me pregunta «El Nazareno».


    —Vamos Alba, que te llevo a tu piso —le digo. Dejamos la casa, la llevo en coche. Seguimos charlamos, antes de bajar le digo—: Gracias por un día estupendo y hacerme compañía, me lo he pasado verdaderamente bien.


    —Ha sido un placer verte relajado y suelto.


    —Baja que te vea entrar en el portal.


    —Hasta mañana, Hugo.


    —Hasta mañana.


     


    El domingo, día 26 de agosto. Hoy nos ha comunicado Merche que baja el sábado que viene. Después de cenar cuando ya estamos solos Quique y «El Nazareno» nos dicen que quieren hablar con nosotros:


    —¿Vosotros diréis?


    —Hugo; no queremos irnos —me dice Quique.


    —Hemos pensado que podíamos estudiar aquí —me dice «El Nazareno».


    —¿Lo has hablado con nuestros padres? —le pregunta Jesús.


    —No. Antes queríamos hablarlo con vosotros dos, porque si vosotros no queréis que nos quedemos para que decirles nada —nos dice «El Nazareno».


    —¿Tú como lo ves? —le pregunto a Jesús.


    —Hombre entre estar solo o con mi hermano. ¿Tú me dirás? Entiéndeme, no solo porque este contigo y Bea, sino porque…


    —No hace falta que me lo expliques lo comprendo. Por nuestra parte no hay problema —les digo.


    —¡Bien! —nos dicen los dos entusiasmado.


    —Parad el carro un momento —les digo—. Si os quedáis tenéis condiciones, siempre y cuando nuestros padres acepten.


    —¿Qué condiciones? —me preguntan.


    —Para empezar, no podéis bajar la nota de ocho y si suspendéis una sola asignatura os subís a Barcelona. Las primas y primos, vuelven a su casa, empieza el año escolar. Vosotros os encargáis de mantener la casa recogida y ordenada, además de limpiarla.


    —Vale —me dice Quique.


    —Aún no he acabado —les digo—. Saldréis los viernes y los sábados siempre y cuando no sea periodo de exámenes. Si suspendéis un solo examen os quedáis sin salir y nada de venir a las dos de la madrugada como ahora, la hora de recogida es la una. 


    —Una y media —me pide «El Nazareno».


    —¿Tú qué dices? —le pregunto a Jesús.


    —Una y media, Hugo, pero saldréis con los primos. Nada de los dos solos y siempre localizados.


    —Vale —nos responden.


    —Si vais a jugar os quedáis sin salir. De lunes a viernes, os vais a pasar las tardes estudiando hasta la hora de cenar, los sábados quiero seis horas de estudios y los domingos como mínimo quiero tres horas, podéis jugar el resto del fin de semana. —Ellos se miran.


    —¡Son muchas horas! —me protesta Quique.


    —Es lo que hay —les respondo.


    —Vale —me dicen de mala gana.


    —Una última cosa; no quiero ser tito, sino tenéis condones, tal como os lo habéis sacado os lo volvéis a guardar, nada de un calentón y tiráis para adelante. ¿Estamos?


    —Sí, Hugo —me dicen rojos.


    —Sí os da vergüenza comprarlos os la aguantáis y lo hacéis, ya que sois hombres para otras cosas —les digo. Ellos asienten—. Nos obedeceréis sin rechistar.


    —Sí, Hugo.


    —Jesús, ¿algo que tengas que añadir tú?


    —Nada, primo. Ya lo has dejado tú muy claro todo —me dice sonriente.


    —Mañana por la noche hablaremos con nuestros padres, pero antes debéis comunicárselo vosotros primero.


    —No, a mamá se lo dices tú —me dice Quique suplicante.


    —No, mientras no habléis vosotros con ellos, nosotros no lo haremos y si no lo hacéis mañana mismo antes de la hora de cenar, os volvéis a Barcelona. —Ellos permanecen callados mirando a Jesús.


    —Estoy conforme con lo que os ha pedido, vosotros mismos. Vámonos a la cama que mañana trabajamos, primo —me dice Jesús. Los dos nos levantamos de las sillas.


    —Mañana, hablamos con ellos —nos dicen los dos desanimados.


     


    El lunes, día 27 de agosto. Quique. Conversación de Quique y «El Nazareno» con sus padres. 


    —Mamá veras, es que… díselo tú. —le digo a «El Nazareno».


    —¿Por qué se lo tengo que decir yo? —me protesta «El Nazareno».


    —¿A ver qué queréis? ¡Hablad de una vez! —nos pide mi madre.


    —¿Venga? —nos dice Merche.


    —Los dos a la vez —le digo a él.


    —Vale, uno, dos tres... —Cuenta «El Nazareno».


    — Queremos quedarnos a estudiar aquí en Granada —les decimos a la vez.


    —¡¿Qué?! —nos dice mi madre.


    —¡¿Cómo?! —nos dice Merche.


    —¿Qué estáis diciendo? —nos pregunta mi padre.


    —¿Estás tonto o qué te pasa Joshua? —le pregunta Ramón.


    —Ya lo hemos hablado con Hugo y Jesús, a ellos le parece bien —les digo bajando la mirada y tímido.


    —¿Cómo que a ellos le parece bien? ¿En que están pensando? —nos dice mi madre— Sino tienen tiempo casi para ocuparse de ellos.


    —¿Quién va a estar pendiente de vosotros? —nos pregunta Merche.


    —Pero si no sois capaces de estudiar aquí con nosotros encima. ¿Cómo vais a hacerlo ahí solos? —nos pregunta mi madre.


    —Mamá, que aquí vamos a estudiar. Hugo y Jesús, nos han impuesto un montón de normas para quedarnos —les digo.


    —¡Qué no! Vosotros os subís para arriba —nos dice Ramón.


    —¿Vamos a ver qué normas son esas? —nos pregunta mi padre.


    —¿Qué estás preguntando, Rafi? Los niños no se quedan abajo —le protesta mi madre.


    —Lola, no estoy diciendo que se quedan abajo. Solo sé que el verano pasado estudiaron con Hugo y este también. Solo estoy preguntando que le ha impuesto.


    —Dejadlos hablar —les dice Ramón.


    —Tenemos que sacar como mínimo un ocho. Si suspendemos volvemos a Barcelona. Si es solo un examen nos quedamos sin salir —les digo.


    —Además, tenemos que estudiar todos los días hasta la cena y no podemos jugar, entre semana, solo los fines de semana. El sábado tenemos que estudiar seis horas y los domingos como mínimo tres —les dice «El Nazareno».


    —¡Ah! y si jugamos el viernes no podemos salir —les digo.


    —Tenemos que volver a casa como muy tarde a la una y media. Salir con los primos y si es periodo de exámenes no podemos —les explica «El Nazareno».


    —También tenemos que limpiar la casa, mantenerla ordenada y recogida —les digo.


    —¿Eso se le ha ocurrido a tu hermano? —le pregunta Merche extrañada a su hijo.


    —No. Casi todas son de Hugo —les dice «El Nazareno».


    —Jesús, está de acuerdo con ellas —les digo.


    —Os volvéis a casa —nos dice mi madre.


    —¡Mamá!, por favor, quiero quedarme —le digo—. ¡Papá!, convence a mamá.


    —¡Quien ha dicho que quiero que te quedes! —me dice mi padre.


    —Mamá, así Jesús no está solo, por fa —le pide «El Nazareno».


    —¡Qué no! Ya tengo bastante con tener dos hijos abajo para ahora dejarme otro —me dice mi madre.


    —Tú te vienes con tu hermano pequeño —le dice Merche a «El Nazareno».


    —El disgusto que nos estáis dando esta tarde —nos dice mi madre—. Encima su hermano mayor dice que por él está bien, pero si no tiene tiempo ni de sonarse los mocos. ¿En qué está pensando?


    —Lola, tranquilízate, vamos a hablarlo y pensarlo —le dice mi padre.


    —¿Pensar en qué? —le pregunta mi madre gritando.


    —En que se quieren quedar para estudiar —le dice mi padre.


    —Allí lo que pasa es que hay mucha niña suelta por la casa de Hugo. Te ha quedado claro lo que quieren estudiar esos dos —le grita mi madre.


    —¡Mamá, qué no! Que es para ir a la universidad —le digo.


    —¿Qué estás tú hablando de universidad? Ni niño ni ocho cuartos, sino te gusta estudiar —me dice ella.


    —Mamá, Hugo dice que si me esfuerzo estudiando en el bachillerato y conservo las becas tengo para empezar en la universidad.


    —¿Qué estás hablando de universidad Quique? —me pregunta mi padre tranquilo.


    —Me gustaría ir a la universidad. Quiero ser profesor de secundaria. Quiero ser un profesor como Hugo, que motive a los alumnos a estudiar, que no deje a los rezagados detrás, como hace él conmigo.


    —Mamá, yo también quiero ir a la universidad, a hacer turismo. Me gustan los idiomas. Este año he tenido beca y el curso que viene también, pero sino subo las notas no puedo hacer turismo que es lo que me gusta —les dice «El Nazareno».


    —¿Nunca has querido estudiar? —le pregunta Ramón.


    —Eso era antes papá, no tenía opción, con Hugo si la tengo. Él dice que puedo, que no va a ser fácil, pero que achuchándonos podemos. Incluso he estado pensando en buscar un trabajo el verano que viene para ahorrar para la universidad y ayudar. Si con las becas puedo empezar, si gano algo de dinero, ellos estarán más sueltos.


    —¿De verdad, nos estás diciendo que quieres estudiar? —le pregunta Merche.


    —Sí, mamá—le responde él.


    —Yo también quiero, mamá —le digo.


    —¿Estáis hablando en serio? —nos pregunta mi padre.


    —Sí, papá. Me gustaría intentarlo, no sé si seré capaz.


    —Lo hablamos. Eso no es para decidirlo ahora y menos sin hablar con vuestros hermanos —me dice mi padre.


    —Ellos quieren hablar esta noche con vosotros, después de cenar —les digo.


     


    -- Lola. Conversación de Lola, Rafi, Merche y Ramón sin Skype. --


    —¿De verdad os habéis creído que quieren estudiar? No seáis ingenuos —les digo.


    —¿Por qué iban a mentirnos? —me pregunta Rafi.


    —¿Tú les has escuchado alguna vez que querían estudiar? —le pregunto.


    —Yo no sé los tuyos, pero los nuestros, es que nunca han tenido esa opción —me dice Merche.


    —Ni la tienen ahora tampoco, Merche. ¿De dónde sacamos para la universidad? —le dice Ramón.


    —No sé. Este año hemos conseguido sobrevivir casi sin tocarles la beca. Hugo y Jesús, no han consentido aceptar dinero por la comida de ellos. No hemos tenido tanto gasto este verano. Jesús, se ha hecho cargo de su hermano y Hugo, del suyo —le dice Merche.


    —Del suyo no, Bea a cambio de Quique —les digo—, pero ahora sería una boca más. A ellos no le sobra y Hugo, necesita ahorrar para la tutela, que trabaja más que un mulo, no me extraña que siempre este cansado. 


    —Trabajan los dos —me dice Merche.


    —Merche, no comprares, mi Hugo, está en tres trabajo y el tuyo, solo en uno —le digo.


    —¡¿Lola?! —me llama la atención Rafi.


    —Lo siento, Merche. Lo he dicho sin pensarlo. Perdóname, que va a hacer tu Jesús, si tiene el turno partido y trabaja casi diez horas, es mi Hugo, el que puede hacer algo más porque trabaja seguido, no me lo tengáis en cuenta, por favor —me disculpo avergonzada por el comentario.


    —Estamos todos muy nerviosos —nos dice Ramón.


    —¡Mamá! —me llama Loli— A mí también me gustaría estudiar.


    —Contigo siempre hemos contado para que estudies. Tienes muy buenas notas.


    —Sí, pero ciclos formativos. Quiero ir a la universidad, me gustaría hacer farmacia.


    —¿Por qué no nos lo has dicho nunca? —le pregunta Rafi.


    —Porque el único que me lo ha preguntado ha sido Hugo. Me ha dicho que eso es difícil, que debo coger el bachillerato de ciencias. Prepararme de primera hora, sacar muy buenas notas siempre y que puedo estudiarlo aquí o en Granada, que están en los dos sitios. Lo que no puedo estudiar es ninguna carrera que no esté en los dos sitios, porque lo que no hay es dinero para pagar un piso, solo para las matrículas y material sin perder las becas. Es lo mismo que le ha dicho a mi hermano y a «El Nazareno» —nos explica ella. 


    —Merche, nuestro hijo se queda abajo, es la primera vez que él nos dice que quiere estudiar. Le voy a dar la oportunidad, aquí no le espera más futuro que allí abajo, trabajar conmigo, o de cualquier otra cosa, que puede encontrar con mucha suerte, eso puede hacerlo aquí o allí. Lo que no voy a permitir es que termine como el hermano, teniendo que trapichear para salir adelante o algo peor. Jesús tiene trabajo ahora y además le gusta. De todas formas, si Lola tiene razón y se quieren quedar por las niñas, tienen que volver después de Navidad. Hugo, les ha dejado muy claro que si suspenden o tienen notas bajas vuelven a Barcelona —le dice Ramón. 


    —Es quedarnos sin otro hijo —le dice Merche.


    —Ley de vida. Debemos ser conscientes que nuestros hijos se van haciendo mayores, tarde o temprano va a pasar. Quiero para ellos un futuro mejor que el nuestro y si para eso tengo que verlos a través de una cámara me conformare con eso. La decisión ya está tomada Merche —le dice Ramón.


    —Gerardo, vámonos al piso a preparar la cena —le dice Merche llorosa.


     


    -- Hugo. Conversación de Hugo, Jesús y sus padres sobre sus hermanos. --


    —Hugo, tienes mucho cargo, para echarte más —me dice.


    —Lola, ya te he dicho que por mí no hay problema. Nos la hemos apañado este verano y nos la podemos seguir apañando. Quique dormirá conmigo en mi habitación y «el nazareno», dormirá con Jesús en la misma cama.


    —No quiero perder otro hijo.


    —No lo pierdes, Lola. Este verano nos has estado viendo por la cámara.


    —No. Ya tengo bastante con no tener a Bea y a ti, para quedarme sin otro hijo.


    —La última palabra la tenéis vosotros. Se lo dijimos a ellos y os lo reiteramos a vosotros, sin vuestro consentimiento no se quedan. Pensároslo y ya nos lo decís.


    —Jesús, nosotros ya lo hemos decidido. Tú hermano se queda con vosotros.


    —¿De verdad, papá? —le pregunta Jesús radiante.


    —Sí, pero en el momento que suspenda una asignatura se vuelve con nosotros.


    —Vale papá. ¿Estás conforme mamá? —le pregunta Jesús.


    —No, pero me aguantaré —le dice Merche llorosa.


    —Mamá lo voy a cuidar. Perdón, lo vamos a cuidar —le dice Jesús para consolarla.


    —Nos vamos a la cama que mañana trabajamos todos. Pensároslo bien. ¡Buenas noches! —les digo para cortar la conversación.


    —¡Buenas noches! —nos dicen los demás. Una vez cortado Skype.


    —No creo que ellos se conformen si uno se queda y el otro se va —me dice Jesús.


    —Pienso lo mismo, pero no podemos hacer nada más —le digo.


     


    -- Lola. Conversación de Rafi y Lola en el dormitorio. --


    —¿Por qué no piensas por una vez en la posibilidad de que nuestro hijo no termine en el mercadillo como yo? —me dice Rafi.


    —Si él nunca ha estudiado —le digo.


    —Y si le pasa como a «El Nazareno», que piensa que nunca ha tenido opción a ello, para que esforzarse —me dice Rafi.


    —Que dices, Rafi, que no es Loli. Ella siempre ha estudiado.


    —Hace un año no podíamos comprarnos unos portátiles, entro Hugo en nuestra vida y nuestros hijos están pensando en ir a la universidad un año después con el dinero de las becas.


    —No quiero quedarme sin otro hijo. Ya me va costar soltar otra vez a Bea, como para también hacerlo con Quique.


    —No pienses en lo que tú quieres por una vez, piensa en que quiere ellos. En lo que su hermano mayor es capaz de hacer para motivarlos a estudiar y conseguir un futuro mejor de lo que le podemos ofrecer nosotros. Lo que debemos hacer nosotros es animarlos a que estudien, como hace su hermano y ahorrar todo lo que podamos. Tenemos seis hijos, y el mayor se está ocupando de sus hermanos. Nosotros debemos ayudarle e intentar que él también se labre un futuro, que no solo piense en sus hermanos. 


    »No creo que él saque partido a su potencial en un supermercado, pero si es lo que él quiere lo respetaré, pero si «El Checo» lo sigue llamando es que vale más de lo que pensamos. Él no está pensando en sí mismo, solo en los demás, debemos intentar que él se labre su futuro también. Por mi parte Quique se queda con él, pero si tú decides otra cosa la respetaré, no quiero recriminaciones luego de si yo dije o tu pensabas, pero se consciente de que si se sube la que le está cortando las alas eres tú. ¡Buenas noches cariño!


    —¡Buenas noches, Rafi!


     


    El miércoles, día 29 de agosto. Lola hablando con sus padres, Lolo y con Alba por Skype.


    —Alba, Hugo, ¿cómo está? —le pregunto.


    —Bien, pero cuando trabaja en la frutería y en el supermercado los seis días está cansado y de peor humor. Solo consigo que se relaje cuando trabaja en la pizzería si nos dejen a solas los demás. Enseñarle a bailar lo despeja, aprende rápido, incluso consigo que cante algunas veces. Está demasiado obsesionado con la tutela, una vez se quite ese peso de encima le irá mejor, pero aun así sigo consiguiendo que se ría de vez en cuando.


    —Hija. ¿Qué vas a hacer con Quique? —me pregunta la abuela.


    —Que se suba ya tiene bastante Hugo y, no voy a dejarme otro hijo ahí.


    —No es dejarte otro hijo, es dejarlo con su hermano mayor para que estudie y se busque un futuro. Está con el resto de su familia, que nosotros también estamos, no vamos a dejarlos solos y sin vigilancia.


    —No mamá, es para que pierda el tiempo con tanta niña.


    —Escucha, Lola. Tú no has pasado el verano con ellos y en esa casa se estudia más que en un colegio. Como este Hugo dándoles clase es que ni pestañean, y tres cuartos de lo mismo con sus amigos. Así que ya me estás dejando a Quique aquí —me ordena el abuelo.


    —No papá, es mi hijo y se sube conmigo.


    —Mira que eres cabezota y tienes mal genio —me dice la abuela.


    —Tengo a quien salir —les digo molesta.


    —Haz lo que veas conveniente, son tus hijos, pero Quique quiere estudiar —me dice la abuela.


    —Quique no ha querido estudiar nunca —les digo.


    —Pero su hermano lo ha motivado. Quique lo admira, le obedece sin cuestionarlo y sigue sus consejos. No solo está madurando Hugo, hace que los que le rodean maduren antes, menos Alba es un caso perdido, demasiados años mimándola —me dice el abuelo.


    —Abuelo —le protesta Alba.


    —Nosotros nos vamos a la cama hija, que estar con tanto nieto nos deja agotados.


    —Cuidaros —les digo. 


     


    -- Alba. Cuando cortan Skype, piso dónde están los abuelos. --


    —Abuela, ¿esa sonrisa? —le pregunto.


    —Cada día está más cerca mi Lola.


    —¿No te entiendo?


    —Mi hija, deja aquí a Quique que os lo dijo yo, así tiene tres arriba y tres abajo. Hugo, no puede volver a Barcelona por el tema de «El Checo». Ya falta menos para que ella se venga a vivir a Granada, ya veréis como termina pasando. Además, Hugo tiene medio convencida a Loli para que estudie aquí en vez de allí, porque así le puede ayudar. Él dice que Loli puede conseguir lo que se proponga.


     


    -- Lola. Cuando cortan Skype, piso de Lola. --


    —¿Qué más necesitas qué te digan, Lola? —me pregunta Rafi.


    —Me voy a la cama —le digo. Me paso la noche dándole vueltas al tema. Apenas he dormido, pero creo que tienen todos razón, debo dejar a Quique abajo, por mucho que me duela. Hoy empezaré a prepararle la maleta, pero tengo que hablar con Rafi, si se queda allí tenemos que bajar más veces a visitarlo, no solo dos veces al año.


     


    El viernes, día 31 de agosto. Hugo. Bajan todos, Rafi ha consentido no trabajar unos días para dejar a Lola conforme en despedir a sus hijos en Granada. María vuelve a dejarnos su casa para que no se bajen camas. La yaya está contenta, su hija Lola ha bajado una vez más. Reme se ofrece para ir al instituto a por las matrículas.


     


    El lunes, día 03 de septiembre. Se marchan por la mañana mientras Reme está en el instituto de Miguel intentando conseguir plaza para Quique y «El Nazareno». No me he podido despedir de ellos, ni Jesús tampoco estamos los dos trabajando. 


    Esta semana terminaremos de preparar primero de bachillerato. Lo están consiguiendo los tres, así tendrán algunos días de descanso antes del inicio de curso. Cuando estamos estudiando llegan Reme y Félix. Eso sí que es raro que también haya venido él y más uniformado.


    —Félix, ¿pasa algo? —le pregunto.


    —Esta mañana he acompañado a Reme al instituto.


    —¿Algún problema para poder inscribirlos? —les pregunto preocupado.


    —¿No hemos conseguido plaza? —le pregunta «El Nazareno».


    —No os preocupéis hay otros institutos, sino os han admitido en ese, están obligados a aceptar traslados una vez iniciado el curso, perderíais una semana escolar nada más —les explico para tranquilizarlos. Quique no ha dicho nada, pero no tiene buena cara.


    —Tenéis plaza, aceptan sus traslados con sus becas. Le hemos explicado su situación, que son tu hermano y tu primo. La directora se ha alegrado mucho de tener noticias tuyas —nos dice Reme.


    —Entonces, ¿cuál es el problema? —les pregunto. «Esto cada vez me parece más raro. Los conozco y sé que paso algo», pienso. Se han acercado a nosotros Alba, Miguel, Efrén y Sergio.


    —Este —me dice Félix entregándome tres sobres de matrículas en vez de dos.


    —¿Tres? —les pregunto cogiéndolos. Reviso los nombres de fuera, en uno de ellos está el mío— ¿Qué significa esto? —les pregunto soltando los otros dos y abriendo el que pone mi nombre. Todos permanecen callados, mientras inspecciono el contenido del mismo y lo leo—. No voy a dejar de trabajar para volver a estudiar —les digo. Alba me quita los papeles, se pone a mirarlos y mis amigos también.


    —Papá. ¿Qué significa esto? —le pregunta Miguel.


    —¡Qué Hugo tiene la opción de cursar segundo de bachillerato contigo!, si él quiere. Le hemos apuntado a las mismas optativas que tú y «El Nazareno», para que estéis juntos en todas las asignaturas —nos explica Félix.


    —No puedo dejar de trabajar, no es una opción para mí.


    —Sí lo es, si tú quieres. Solo tienes que ir a los exámenes, entregar los trabajos que te manden, más los que te van a pedir extras por no asistir a clase. Vas a ser un alumno matriculado, al que no van a contabilizarles las faltas. Hemos hablado, además de con la directora, con tu tutor y algunos profesores que estaban allí. Entienden tu situación y quieren ayudarte, lo que hagas es cosa tuya, Hugo —me dice Félix.


    —¿Qué le has contado?


    —Qué tuviste desavenencias con tus titos, que no os entendíais, que has estado en una familia de acogida, de ahí tu hermano, que os habéis cogido cariño y seguís unidos, pero que en cuanto has sido mayor de edad te has puesto a trabajar para terminar de conseguir tu independencia económica y la tutela de tu hermana oficialmente y que no has podido sacarte segundo de bachillerato en Barcelona con los problemas que has tenido, que ni si quiera llegaste a matricularte. Algo que ella sabía porque nunca pidieron el traslado de tu expediente.


    —Vas a estudiar, ¿verdad? —me pregunta Alba.


    —No puedes dejar pasar la oportunidad —me dice Sergio serio.


    —Otra vez juntos —me dice Miguel ilusionado.


    —Debes hacerlo —me dice Efrén.


    —Hugo, vas a ayudarles a ellos a estudiar, que más te da aprovechar ese tiempo para ti —me dice Félix.


    —Puedo ayudarte, voy a estudiar también segundo no es la misma modalidad, pero tenemos asignaturas en común —me dice Alba.


    —Y nosotros, aunque estemos en la universidad —me dice Sergio.


    —No quiero la lastima y compasión de nadie. Eso va para todos —les digo. 


    —No lo hacen por ti, lo hacen por el cariño que le tenían a tu padre. No olvides que eres hijo del antiguo jefe de estudios —me dice Félix.


    —Por eso mismo. La respuesta es no.


    —¡Hugo! Piensa en que querían tus padres —me dice Reme.


    —Nunca ha sido su vida, sino la mía y ya no están para tenerles que rendir cuentas.


    —¡Hugo!


    —¿Dime, Bea?


    —Ellos querían que estudiaras —me dice.


    —Piénsatelo al menos —me dice Félix dándome unos toques en mi hombro.


    —Dejadlo respirar —les dice Miguel.


    —Me lo pensaré —les digo para que me dejen tranquilo—. ¡Joshua! —lo llamo cogiendo su sobre.


    —¿Sí, Hugo? —me pregunta extrañado y reticente por llamarlo por su nombre.


    —¿Aquí que nombre de pila pone?


    —Joshua.


    —Se te acabo presentarte como «El Nazareno». Vas a un instituto nuevo, no empieces con motes.


    —Vale, Hugo —me dice reservado, ante la seriedad que tengo ahora mismo. Todos saben que ahora mismo no estoy para tonterías.


    —Volvamos a estudiar.


    —¿Qué vas a hacer, Hugo? —me pregunta Alba.


    —He dicho que me lo pensaré. No voy a decidirlo ahora mismo, necesito algo de tiempo —le respondo un poco más alto de lo que pretendía. «Estoy agobiado ahora mismo. No tengo tiempo. No me gusta estudiar, fue por lo que no discutí con mis padres ese día, sino hubiera ido en el coche con ellos y el muero sería yo. No puedo dejar de trabajar al ritmo que lo estoy haciendo. Si sigo así podre optar a la tutela antes de que acabe el año, pero si no lo hago que ejemplo les doy a ellos», pienso.


     


    -- Hugo. Por la noche Jesús hablando conmigo a solas en el despacho.-- 


    —¿Ya te lo han contado?


    —Sí. ¿Vas a dejar pasar la oportunidad?


    —No lo sé, no es tan fácil, primo. No voy a perder el trabajo del supermercado, eso está primero. No sé si van a darme permiso para ir a hacer los exámenes que coincidan por la mañana, o lo que me va a pedir a cambio, más hay una semana completa de exámenes cerca de cada fiesta. Además de que no se sí quiero hacerlo, no sé si quiero esa presión también.


    —Sino lo haces, ¿qué ejemplo le das a los demás?


    —¿Crees qué no lo sé?, por eso estoy presionado y ni siquiera sé si tengo el consentimiento del encargado. Primero debo hablar con él y después decidiré, no me sobra el tiempo para estudiar, ni tengo ganas de hacerlo tampoco.


    —Siempre puedes dejar algunos de los trabajos que tienes. No pasa nada si tardamos en ahorrar algo más para lo de Bea, primo. Si tus titos no la han reclamado ya no lo van a hacer, no debes preocuparte por eso.


    —Estoy en ello, primo, estoy sopesando las opciones.


    —Cuenta conmigo, te apoyaré en lo que decidas.


    —Lo sé.


    —Vámonos a dormir.


     


    El martes, día 04 de septiembre. Hablo con él encargado, le explico la situación, acuerdo con él que cuando tengo exámenes debo recuperar esas horas los sábados y las semanas que son completas me la descuentan de las vacaciones.


    —¿Con eso qué decides? —me pregunta él, ya que le he dicho que aún me lo estoy pensando, que debía saber si tenía opción de poder ir primero, sin perder el puesto de trabajo. Eso me ha llevado a explicarle un poco mi situación familiar, algo que me había negado a responder a la cotilla de Pepi, le daba largas.


    —El primer paso era hablar con usted, señor. Sin su permiso para ello no me había permitido pensarlo, ahora lo haré. En el momento que lo decida se lo comunico.


    —Hugo, si tienes más estudios, puedes acceder a un puesto mejor en el supermercado. —Lo miro extrañado, si ya he hecho de todo en él.


    —Me refiero en nómina, no al trabajo que desempeñas —me explica ante mi cara.


    —Lo tendré en cuanta también a la hora de decidir, gracias, señor.              


    Lola y Rafi también me están presionando para que lo haga, bueno quien no me está presionando de la familia, mejor dicho. Solo necesito unos días para sopesarlo.


     


    El miércoles, día 05 de septiembre. Hora de llevar a Alba a su piso. Le pregunto:


    —¿Te importa si vamos hoy andando en vez de en coche?


    —Por mi está bien. ¿No se te hará tarde para cenar y acostarte? —«Por mi estupendo así estamos más tiempo juntos y solos», piensa ella.


    —Necesito despejarme —le explico.


     


    Vamos en silencio, algo raro en ella, pero se lo agradezco.


    —¿Qué te preocupa, Hugo? —me pregunta sacándome de mis pensamientos agarrada a mi brazo cuando hace un ratillo que hemos salido de casa—. Cuéntamelo, por favor.


    —Todos me presionáis para que estudie segundo de bachillerato y ¿luego qué?


    —¿Cómo que luego qué?


    —Luego queréis que siga estudiando. Ya te dije que no me gusta estudiar. Además, si acepto no puedo descuidar el trabajo, ni las notas tampoco, no puedo exigir a los demás sacar un ocho y yo bajar la nota o suspender, pero sino estudio os decepciono. No pedí ser un ejemplo para los demás, solo quiero conseguir la tutela de mi hermana. No me desagrada trabajar en el supermercado —le explico encogiéndome de hombros.


    —Pero, ¿te gusta?


    —Mejor que la pizzería donde me llueve, se me quedan las manos encogidas por el frio o pasarme el día cargando cajas de fruta es.


    —Eso no responde a lo que te he preguntado.


    —No, no me gusta, pero tampoco hay nada que me guste o me llame la atención.


    —No puedes pensar en lo que te gusta, porque no puedes ocuparte de ti mismo. Tienes demasiadas responsabilidades con los demás. Sin querer todos te usamos de ejemplo en la familia —me dice. Permanezco callado y seguimos andando. De pronto ella se para obligándome a mí a hacerlo.


    —¿Qué pasa, Alba?


    —Vámonos a las pistas. Tienes la skateboard contigo para volver luego a tu casa. ¿Cuánto hace que no vas? ¿Qué solo la usas como medio de transporte?


    —Desde Barcelona.


    —¡Vamos entonces! —me dice tirando de mí.


    —No tengo tiempo. Mañana trabajo y tú debes volver a su tu piso para que no te regañen.


    —Vamos ya, viejo gruñón cascarrabias, enséñame que sabes hacer con ella.


    Me dejo llevar. Llegamos, están casi desiertas, menos por un grupo de adolescentes. Espero a que haya un poco de hueco, caliento. Ellos se meten un poco conmigo, si yo solo tengo dos o tres años más que ellos, mientras estoy marchando solo con ella, una vez he calentado empiezo a ir más rápido hasta que cojo velocidad y luego empiezo con las piruetas. 


    Escucho a Alba animarme. Me está grabando con su móvil. Poco a poco me quedo solo en las pistas, mientras los demás también me miran. Cuando me falta el aliento me salgo sonriente.


    —Ahora ya puedes llevarme a mi piso. Me ha gustado mucho verte. No sabía que podías hacer esas cosas con la skateboard. —Ella está radiante, tiene un brillo en los ojos de felicidad que creo que no le he visto antes.


    —Gracias. Me hacía falta —le digo dándole un beso en su cabeza.


    —No tienes por qué dármelas. He disfrutado viéndote —me dice agarrándose a mi brazo. 


    Llegamos a su piso, me despido en el portal de ella. Cuando está cerrando la puerta, me vuelvo y la llamo:


    —¡Alba!


    —¿Sí, Hugo? —me pregunta saliendo de él.


    —Estudiaré. Quería que fueras la primera en enterarte. ¡Buenas noches!


    —¡Buenas noches! —me dice muy sonriente, cierra la puerta. Creo que la ha hecho mucha ilusión. Mañana se lo diré a los demás cuando vuelva del trabajo, si Alba no se lo ha contado antes.


     


    El lunes, día 11 de septiembre. Al comunicarles que volvía a estudiar, les dije que yo empezaba a hacerlo hoy, que ellos podían tomarse la semana de descanso como habíamos hablado. Ya que las clases no empiezan hasta el lunes de la semana que viene. 


    Félix ha obligado a Miguel a empezar conmigo. Se han unido a nosotros Joshua y Alba. A los demás le he dicho que no los quiero por casa, mientras menos más tiempo para mí. Quique estudia también, pero más tranquilo que nosotros, ya que se ha pasado el verano haciéndolo. María se lleva a Bea a su casa para darnos tranquilidad.


     


    El lunes, día 17 al viernes, día 21 de septiembre. Miguel, Alba, Joshua y yo estamos estudiando segundo de bachillerato, Efrén y Sergio sus respectivas carreras universitarias, Saray y Luna, su ciclo formativo de nivel III de administración. Quique me pide si pueden venir dos primos más a estudiar en casa que están haciendo primero de bachillerato para no estar él solo. Le digo que sí, pero si es para estudiar.


     


    El domingo, día 23 de septiembre. En cuanto desayuno me pongo a preparar los tres primeros trabajos que me han mandado con Joshua, tengo una semana para hacerlos. Quique y él se ponen a jugar en cuanto se levantan y han desayunado. Tienen todo el día para estudiar tres horas, yo tengo que trabajar en la pizzería, así que aprovecho todo el tiempo. 


    Alba aparece unas horas después. Se pone a estudiar conmigo, se ve que ellos se sienten incómodos y estudian dos horas antes de almorzar. Me paso el resto de la tarde también haciendo los trabajos. Me marcho a trabajar cuando llega mi hora, al final han estudiado cinco horas hoy mientras hacía los trabajos.


     


    La semana del lunes 24 al 30 de septiembre. Me paso las mañanas realizando los trabajos y estudiando sin nadie, me cunde bastante al estar solo cuando saldo de la frutería. El jueves por la noche le doy los trabajos impresos a Joshua para que se lo entregue a los profesores mañana, apuro hasta el último día para ganar tiempo antes de que me manden otros.


     


    El lunes, día 01 de octubre. Hay un primo y una prima más de primero de bachillerato para estudiar con Quique, otras dos para segundo de bachillerato, mis amigos, Saray y Luna. Pero además hay algunos de tercero y cuarto de ESO, los yayos con algunos nietos pequeños, Reme y María. Bea está jugando con los peques y la TV está puesta. Me voy enfadando cada vez más con cada ruido, hasta que salto. Me levanto, apago la TV y les digo:


    —Lo siento yayo, pero la TV mientras estemos estudiando está apagada. Si volvéis a venir lo hacéis sin los nietos pequeños, necesitamos silencio para estudiar. Reme, yaya y María, para hacer punto y charlar lo podéis hacer en tu casa María y además os agradecería que os llevarais a Bea cuando está jugando. —Me están mirando con cara de pasmados, pero ellos no son los únicos los demás también.


    —¡Hugo! —me protesta Alba.


    —No tengo tiempo para perderlo. Vosotros mañana no os quiero aquí tampoco. Si tenéis alguna duda nos la preguntáis. No me importa ayudaros, pero no os quiero aquí lleváis un ritmo diferente de estudio, trabajo y exámenes al nuestro —les digo a los de tercero y cuarto de la ESO.


    Nos pasamos el resto de la semana estudiando sin interrupciones.


     


    La semana del lunes 08 al viernes 14 de octubre. Tenemos dos exámenes. Comunique en la frutería que no iría los días que tenía examen. Se han quedado rallados cuando me han visto aparecer en clase con mi skateboard. Tenía la mesa reservada por Miguel y Joshua, en medio de ellos y el material que podía necesitar para hacerlo. Cuanto termino y voy a entregarlo me dice la profesora:


    —¡Hugo!, faltan diez minutos aún por si quieres repasarlo.


    —Ya lo he hecho. Muchas gracias de todas formas, sino le importa me manda el resultado por WhatsApp y los de Joshua también, por favor, para tenerlo controlado.


    —Sin problema —me dice con una sonrisa.


    —¡Ah!, una cosa más. Mis notas me las dice a mí, ellos no tienen por qué saberlo —le digo refiriéndome a Miguel y Joshua.


    —Apúntame tu móvil, estará en administración en tu ficha, es para no tener que buscarlo.


    —Gracias —le digo anotándoselo en el propio examen.


    Voy haciendo lo mismo en el primer examen con cada profesor. No quiero que ellos sepan mis notas, más o menos sé cómo voy a escapar por cómo me van saliendo, no quiero presionar a nadie con ellas.


    Le he prohibido a Merche bajar para el puente del Pilar. No me puedo permitir tres días de distracción con mis hermanos y mi primo pequeño, aunque me pese la decisión que he tomado.


     


    La semana del lunes 15 al 21 de octubre. Tengo varios exámenes, así que falto algunas horas al trabajo, por lo tanto, me toca trabajar seis horas más, pero decido realizar el turno completo sin decírselo a nadie en agradecimiento.


    El sábado por la mañana aparece Alba, Saray, Luna, Bea, los yayos y algunos primos pequeños en el supermercado. Me pillan hablando con el encargado, que me está dando instrucciones de distribución de mercancía.


    —¡Hugo! —me llaman dos de los peques soltando las manos de nuestras primas y corriendo hacia mí. Se agarran a mis piernas.


    —Lo siento mucho —le digo al encargado. Mientras los demás se acercan.


    —Niños, dejad de molestar al primo Hugo, está trabajando —les dice los yayos—. ¡Buenos días!


    —Julián, éstos son mis abuelos y algunos de mis primos y primas.


    —Mucho gusto —les dice Julián tendiéndole su mano—. Tienen ustedes un nieto muy trabajador, educado y obediente. Pueden ustedes estar orgullosos de él. —Me sorprendo ante sus palabras.


    —Gracias —le dice el yayo soltándole su mano con una sonrisa enorme.


    —¿Quién es éste? —me pregunta uno de los peques.


    —Mi jefe —le respondo. Él le tira del pantalón para que le haga caso.


    —¿Sí, peque? —le pregunta Julián.


    —Eres malo. Hugo, tiene que trabajar y no puede jugar con nosotros porque tú lo haces trabajar —le dice él.


    —Lo siento mucho, Julián —le digo poniéndome rojo y abriendo los ojos.


    —Perdone, señor —le dice el yayo—. Vámonos a comprar las chuches niños. —Mis primas mayores cogen a los peques y se los llevan, despidiéndose.


    —Hugo, ¿hoy vas a comer a casa? —me pregunta la yaya.


    —No puedo. Tengo turno doble por los exámenes. No me da lugar a ir y volver en una hora. Compro pan, embutido y algo de beber, no os preocupéis —les digo.


    —¿A qué hora almuerzas? —me pregunta la yaya.


    —De tres a cuatro —le respondo extrañado por su pregunta.


    —Os dejamos para que retoméis el trabajo. Perdone, por las molestias —le dice el yayo.


    —¡Adiós, Hugo! —me dice Alba dándome un beso en mi mejilla.


    —¡Adiós! —le digo extrañado.


    —Tienes pintalabios en la mejilla —me dice Julián riéndose de mí.


    —Ahora me lo quito, gracias. Entonces, ¿los botes de tomates…


     


    A las tres menos diez aparece Alba otra vez en el supermercado. Cuando la veo le pregunto:


    —¿Qué haces aquí?


    —Me han mandado los abuelos a traerte el almuerzo —me dice girándose para enseñándome la mochila donde trae mi comida. Se acerca a darme un beso, me aparto.


    —Ni te atrevas. He tenido que ir a maquillaje y decirle a mi compañera si tenía algo para quitármelo. ¿Por qué tienes que ponerte tanto?


    —Si solo me he pintado los labios y un poco los ojos nada más —me protesta.


    —Suficiente para dejarme la cara manchada y tener que aguantar las risas y comentarios de mis compañeras —le digo serio.


    —Lo siento —me dice avergonzada.


    —¿La has cocinado tú?


    —¿El qué?


    —¿La comida, Alba?


    —No.


    —Entones me la podre comer. —Me hace un mohín. Le digo—: Aún no he terminado de trabajar, me falta unos minutos, no me molestes —le digo retomando colocar productos. Ella espera paciente y callada cerca de mí. 


     


    Nos salimos fuera a comer. Me sienta bien la comida caliente, mucho mejor que un bocadillo. De vez en cuando se asoma una compañera, no nos dice nada, pero me sonríe y vuelve a entrar. Charlamos sobre el temario que hemos estudiado esta semana. Ella tiene algo de frio, se agarra a sí misma, me quito mi chaqueta y se la pongo.


    —No es necesario, Hugo.


    —Sí lo es. Si te abrigaras más y te preocuparas menos de ir mona, no tendría que hacerlo.


    —Tan simpático como siempre. ¿Entonces estoy mona?


    —Sí, pero ya se sabe, aunque la mona se vista de seda, mona se queda. —Me tira un poco de pan y se acomoda mi chaqueta.


    —No tires la comida —le protesto. Retomo seguir comiendo que casi había terminado, incluso me ha traído fruta.


    Me despido dándole un beso en su cabeza, después de darles las gracias por traérmela y que se la de los yayos. Ella va a quitarse la chaqueta, pero no la dejo.


    —Llévatela, no quiero que te resfríes. Por favor, abrígate. Una cosa no tiene por qué estar reñida con la otra, puedes ponerte guapa y abrigarte a la misma vez.


    —¿Y tú?


    —Ya me las apañare para volver a casa.


     


    Casi dos horas después aparece ella para devolverme mi chaqueta con una puesta. Me dice que se va a mi casa a estudiar. Esta vez la dejo que me dé un beso en mi mejilla, se ha quitado el pintalabios. Le doy otro en su cabeza. No creo que este hoy cuando vuelva a casa.


     


    El miércoles, día 24 de octubre. Hoy es el cumpleaños de Alba, aunque lo va a celebrar en el fin de semana. Le he comprado una esclava de plata con su nombre grabado arriba y un «Gracias por todo» abajo. La estoy acompañando a su piso en coche. Tengo suerte y encuentro un lugar cerca de su portal, aparco algo que a ella le parece raro, ya que cuando la llevo en coche solo lo paro para que se baje.


    —¿Cómo que has aparcado? —me pregunta extrañada.


    —Para darte esto —le digo sacándolo de unos de los bolsillos de mi chaqueta.


    —¿Qué es? —me pregunta cogiéndolo.


    —Tu regalo de cumpleaños.


    —¿Por qué me habéis comprado algo? Estáis ahorrando para lo de Bea.


    —Esto te lo he comprado yo solo. Entre todos te hemos comprado otra cosa que te la darán el sábado.


    —Entonces dámelo el sábado en mi fiesta también —me dice devolviéndomelo.


    —No puedo ir Alba. Trabajo por la tarde y cuando salga me quedo con mi hermana para que los demás puedan ir. Lo siento mucho, tengo responsabilidades.


    —Lo entiendo, Hugo —me dice triste. Se pone a abrirlo—. Me gusta mucho, gracias —me dice abrazándome— ¿Me la pones?


    —De nada —le digo cogiéndola. Me inclino para ponérsela.


    —Gracias —vuelve a decirme. Aprovecha que estoy cerca y me da un beso en mi mejilla. La abrazo y después le doy un beso en su cabeza.


    —Vete para que pueda volver a mi casa. Que te lo pases muy bien en tu fiesta, diviértete. Márchate, me gusta verte entrar en el portal y que lo cierres, para quedarme tranquilo.


    —Gracias de nuevo —me dice abrazándome está vez ella.


    —¡Hasta mañana, Alba! —le digo soltándola.


    —¡Hasta mañana, Hugo! —Se baja, abre el portal, se gira, me sonríe, me dice adiós con su mano, entra y cierra, arranco y me vuelvo a mi casa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    19.                   LA TUTELA.


    El sábado, día 27 de octubre. Todo sigue igual, exámenes, estudiar y trabajar. Miguel por ahora saca buenas notas, si sigue así no me va a quedar otra que salir el treinta y uno de diciembre, eso conlleva tener que comprarme un traje, más gastos. 


    Estoy reponiendo cuando me llaman por altavoz: «Señor Hugo García González, acuda a caja número cinco, por favor, Hugo García, caja cinco». Estoy de tarde. Llego:


    —¡Buenas tardes! Pasen en orden de cola, por favor —les digo a los clientes.


     


    El abogado. Han dicho Hugo García González. No puede ser, será una coincidencia de nombre. Él está en Barcelona, aunque hace dos meses que no puedo hablar con él, solo me dan escusas. Además, sus titos me han dicho que no puede bajar que está muy liado con la universidad por mucho que le he insistido. Si sigue así tendré que subir yo, tampoco entiendo todas las escusas que me dio este verano para no bajar. Mi esposa me dice:


    —Ya estamos. Vamos a caja.


    —Vamos a la número cinco quiero comprobar algo. —Nos ponemos en cola.


    —¡Hugo! ¿Te sabes el nuevo código de las naranjas de zumo? —le pregunta una compañera.


    —7578732596 —le responde. Está más alto, más fuerte, pero igual de rubio, tiene una marca en el labio con la barbilla que no recuerdo. No estoy seguro del todo si es él, no tiene nada que ver con la voz que he estado escuchando.


    —Hugo, esto se ha vuelto a quedar bloqueado. ¿Qué hago? —le pregunta otra compañera.


    —Pulsa Alt + Ctrl + Esc + F12, todo a la vez.


    —¿Qué me estás diciendo? —le dice la compañera.


    —Un momento termino de cobrar aquí y me acerco —le responde él.


    —Tráete de paso dos billetes de cinco, si tienes —le pide la compañera.


    —Por favor, un momento señor. Ahora mismo vuelvo —me dice a mí. Abre la caja y coge los dos billetes de cinco.


    —Pepi, siempre igual. No es tan difícil, mira pulsa estas teclas a la vez.


    —A mí se me da bien arreglar pescado, no las maquinas —le protesta ella.


    —Sí prestaras un poco más de atención en vez de charlar tanto, te iría mejor —le dice sonriéndole.


    —Eso sería si soltaras prenda. Aún no me has dicho quién es la chica que te dejo marca de pintalabios la semana pasada. Mi niña es muy guapa, cuando quieras te la presento —Él no le responde, la ignora.


    —Perdonen por hacerles esperar. ¿Quieren bolsas? —nos pregunta a mi esposa y a mí, mientras vuelve a abrir la caja para depositar el billete de 10 €.


    —Sí —le digo para charlar con él más tiempo.


    —¿Cuántas, señor? —me pregunta.


    —No hace falta. Perdone mi marido se ha confundido —le dice mi esposa.


    —No tiene importancia —nos dice guardando las bolsas. Empieza a pasar la compra por el lector.


    —¿Te llamas Hugo García González? —le pregunto.


    —Sí, señor —me responde sin levantar su cabeza de lo que está haciendo.


    —¿Qué hace unos meses has cumplido dieciocho años? ¿Tienes una hermana que se llama Beatriz? —le pregunto.


    —Sí, señor —me responde levantando su cabeza y mirándome. «¿A qué viene tantas preguntas? ¿Por qué sabe esos datos de mí?», piensa Hugo.


    —Soy el abogado Cárdenas, Fernando Cárdenas, abogado de tus padres. Tenemos que hablar, es muy importante, es sobre la tutela de tu hermana Beatriz. Por favor, ven a verme el lunes. Llevo intentando localizarte desde que cumpliste dieciocho años. Tenemos bastante de que hablar —le digo dándole mi tarjeta. Él la coge.


    —¿De mi hermana, señor? —me pregunta retomando pasar las últimas cosas por el lector. Parece muy sorprendido.


    —Sí, Hugo, de la tutela. Por favor, ven a verme, no lo dejes —le pido.


    —Son 56,89. ¿Van a pagar en efectivo o tarjeta señor? —nos pregunta.


    —Efectivo.


    —¿Parking?


    —Sí —le dice mi esposa dándole el ticket.


    —Gracias, señora —le dice cogiéndolo y pasándolo por el lector—. Gracias por su compra. Que tengan un buen fin de semana —nos dices sonriendo y dándonos el cambio con el ticket.


    —Hugo, te espero el lunes sin falta. Si no puedes porque estás trabajando, llámame y quedamos a una hora que te venga bien. No me importa si es fuera de mi horario de trabajo, pero llámame —le pido.


    —Lo haré. Gracias —me responde, pero no lo veo convencido.


    —Sino vienes iré a tu casa —le digo.


    —Fernando, ¿quién es ese? —me pregunta mi esposa.


    —El hijo de unos clientes. Hace más de un año que está en Barcelona, según me han contado estudiando en la universidad y por la soltura que tiene aquí trabajando no lleva unos días. Así que me da que me han estado tomando el pelo.


     


    Hugo. He escuchado lo que le ha dicho a su esposa. Me suena su nombre, tengo que comprobarlo en la documentación cuando llegue a casa, pero me parece tan raro lo que me ha dicho. Como sabe quién soy yo y lo de la tutela de mi hermana. Me guardo la tarjeta en el bolsillo. Hugo, céntrate en el trabajo me digo.


    En cuando llego a casa se marchan todos para la fiesta de Alba. No sé lo que le hemos comprado. Antes de cenar me voy al despacho y compruebo que la tarjeta del abogado es la misma que tenía cuando lo de mis padres. Que aparece en todos los papeles de entonces, los recojo y me voy a cenar.


    Mi hermana está viendo una película. La acompaño a su cama, le leo un rato, hasta que se duerme. Me ducho. Me pongo a estudiar en la cama, como cada fin de semana que no trabajo en la pizzería, a esperar que lleguen Quique y Joshua, apagando la luz antes de que Quique entre en la habitación y me hago el dormido. 


    Hoy tienen permiso para venir media hora más tarde por ser el cumpleaños de Alba y traerlos Jesús a casa. No consigo concentrarme en los estudios, estoy dándole vueltas a la insistencia del abogado y las últimas palabras.


     


    -- Alba. En su fiesta de cumpleaños. --


    Es mi fiesta de cumpleaños, estoy triste y feliz al mismo tiempo, están todos felicitándome y dándome los regalos. La mayoría son ropas, complementos o maquillaje, pero Hugo no está, aunque me haya dado ya el suyo. Él no está conmigo, entiendo por qué lo hace, pero eso no significa que no este triste por ello. Estoy partiéndole un trozo de tarta grande para guardarlo antes de que se acabe.


    —¿Qué haces, Alba? ¿No será para ti? Ya te has comido dos trozos —me pregunta mi hermano David, es el segundo empezando por arriba de los cuatro que tengo.


    —Guardar un trozo de tarta para Hugo y Bea. Se la voy a llevar mañana.


    —Tienes que olvidarte de él, no le interesas, si fuera así estaría aquí contigo —me dice.


    —No puede, tiene que quedarse a cuidar a su hermana —le digo molesta.


    —Lo hace porque quiere. Los yayos le dijeron que si viniera a la fiesta y ellos cuidaban a Bea con papá y mamá cuando se fueran y él les dijo que no.


    —No le gusta deber favores a nadie —les digo. Ya que se ha unido a nosotros mi hermano mayor también, se llama Manolo, pero le decimos «Nolo».


    —No es un favor, para eso están ellos. Están cuidando de mis hijos para que mi esposa y yo podamos estar contigo —me dice «Nolo».


    —¿No entendemos porque tienes que pasarte todo el día con él? O ¿Cuidando de su hermana? Tienes tus propios sobrinos para eso —me dice David.


    —Queréis bajar la voz, os están escuchando —nos dice Pablo, el más pequeño de mis hermanos.


    —No es lo mismo. Bea no tiene hermanas ni a su madre cerca, necesita una figura de mujer a su lado —les respondo.


    —Tú no eres su madre, ni siquiera la novia del hermano —me dice «Nolo».


    —A ti lo que te pasa es que ya no te hago de canguro gratis y vosotros sois unos egoístas. Habéis dejado a los abuelos y bisabuelos con cuatro nietos, para divertiros vosotros y encima queréis que Hugo le deje a alguien más.


    —Alba, no solo es eso —me dice David, que tiene un bebe ahora mismo.


    —Hugo, es muy trabajador, de eso no tenemos la menor duda, pero no te ha mirado en casi un año. No tiene detalles contigo, nada más traerte al piso. Solo queremos lo mejor para ti, has cumplido ya diecisiete años —me dice Gonzalo, me hermano tercero que se ha unido a nosotros.


    —Queréis dejarla en paz. Como has dicho solo tiene diecisiete años recién cumplidos no tiene por qué tener novio ahora mismo. Después de todo Hugo, tampoco está con nadie —les dice Pablo.


    —Está perdiendo el tiempo con él. No le ha comprado nada hoy, bueno si, la ropa que le han comprado entre todos, que se ha encargado Saray y Luna en elegirla, pero él no ha hecho nada —le dice «Nolo».


    —Es un tacaño, encogido, no se gasta dinero en nada —nos dice David.


    —No es cierto. A su hermana y a mí nos compra cosas. Incluso a su hermano y primo si lo necesitan. Lo que pasa es que están ahorrando Jesús y él para lo de Bea.


    —Jesús sale y se gasta algo con Saray, pero lo que es él parece un monje de clausura, que ya hace más de un año de los de sus padres —nos dice «Nolo».


    —La única ropa que se ha comprado fue cuando le dimos todos dinero por su cumpleaños. Sigue usando la de Josué y le está algo pequeña —nos dice David.


    —Le estáis amargando la fiesta. ¿A vosotros que os importa lo que le haya comprado o no? Es muy trabajador y tiene una familia a la que ayudar. No todos tienen unos padres como nosotros, que son ellos los que nos siguen ayudando cuando no podemos tirar, así que dejadla en paz. Según vosotros es mayor para que aún no tenga novio, para mi sigue siendo pequeña. A mí no me desagrada Hugo y a ella le gusta, mientras él no esté con otra que os importa —le dice Pablo—. Vamos Alba, a guardar el trozo de tarta para ellos.


    —Me ha hecho regalos. El verano pasado me compro una camisa y un bikini, me invito varias veces a helados. Para mi cumpleaños me ha comprado está esclava y la ropa con los demás. Me trae cosas del supermercado que solo me gustan a mí…


    —Lo sé Alba, está pendiente de ti en las reuniones familiares. Los demás no se han dado cuenta de eso, pero él te cuida, algunas veces de una forma muy rara, creo que siente algo por ti, pero no sé de qué forma —me dice Pablo.


     


    El domingo, día 28 de octubre. Me levanto a la misma hora de siempre. Poco después lo hace mi hermana, desayunamos juntos, los demás siguen durmiendo, se pone a ver dibujos encima de mis piernas, intento estudiar, pero sigo dándole vueltas a lo del abogado, así que suelto el libro, la abrazo y me pongo a ver los dibujos con ella. 


    Alba viene a casa después de almorzar, me dice que nos ha traído tarta a mí y mi hermana de su cumpleaños.


    —Hugo, vamos a preparar la merienda —me dice Alba. «Hugo, está algo ausente, parece distraído, más preocupado de lo habitual» piensa ella.


    —Sí, vamos —le digo.


    —¿Estás bien? —me pregunta en la cocina.


    —Sí Alba, ¿por?


    —Te pasa algo, cuéntamelo.


    —¿Va todo bien? ¿Os ayudo? —nos pregunta Jesús.


    —Ayúdame, a Hugo, le pasa algo y no me lo quiere contar. 


    —He notado que está más callado de lo habitual hoy y los demás días no es que hable mucho. Primo, cuéntanoslo —nos dice Jesús.


    —Ayer, vi al abogado de mis padres en el supermercado, quiere hablar conmigo sobre la tutela de mi hermana.


    —¡Eso es una buena noticia! —me dice Alba entusiasmada.


    —No creo que tengamos el dinero suficiente ahorrado aún.


    —Primo, para empezar tenemos más que suficiente, poseemos algo más de dos partes de las tres que calculamos.


    —¿Cuándo has quedado con él? —me pregunta Alba.


    —No he quedado, me dijo que lo llamará mañana para quedar.


    —Vas a hacerlo primo, sin falta a primera hora. Ya nos la apañaremos como tú dices.


    —¿Va todo bien? —nos pregunta Miguel.


    —Si ahora mismos salimos, recoged las cosas de la mesa —le digo. Volvemos al salón.


    —La tarta es solo para Hugo y Bea —les dice Alba a los demás, poniéndonos un trozo a cada uno, el mío es el doble de grande que el de mi hermana.


    —Que dices, la tarta es para compartir —le dice Efrén.


    —Tenías que haber guardado más, sabías que estaríamos todos estudiando —le dice Sergio.


    —Vosotros ya os la comisteis ayer —les dice Alba.


    —No me importa compartirla —le digo poniendo mi trozo al alcance de todos.


    —Es para ti —me dice poniéndolo otra vez a mi lado.


    —Tampoco hace falta que te enfades, ya me la como —le digo metiéndome un bocado en mi boca. Todos los demás se ríen. Cuando estamos recogiendo Alba me dice muy bajito:


    —Mañana voy contigo, no vas a ir solo. Lo he hablado con Jesús, él no puede acompañarte y no se lo has contado a tus amigos, así que quedo yo.


    —Vale pesada —le digo. «Me agrada que me acompañe», pienso.


     


    El lunes, día 29 de octubre. Por la tarde en el despacho del abogado.


    —¡Buenas tardes! Soy Hugo García, he quedado con el Señor Cárdenas.


    —Le está esperando. Sígame. —Lo hacemos ambos.


    —¡Buenas tardes! Por favor, Hugo, siéntate, gracias por venir. ¿Quién es ella? —me pregunta.


    —Es mi prima Alba, ha venido a acompañarme.


    —Lo siento mucho, pero ahora mismo no puede haber nadie presente en nuestra conversación. Señorita Alba, por favor, puedes esperar fuera —le pide él.


    —Sin problema —le dice sonriente—. Hugo, si me necesitas estoy fuera, no voy a irme sin ti, tarde lo que tardes te esperaré. No te preocupes por mí, estaré bien.


    —Lo siento, prima —le digo serio y preocupado. Esto es peor de lo que pensaba. Ella sale.


    —Por favor, atiende a la señorita Alba, en lo que necesite —le dice a su secretaria. Cierra la puerta, vuelve a sentarse y me pregunta—: ¿Cuántas veces hemos hablado desde que murieron tus padres?


    —Quitando los primeros días, ninguna, bueno una, el sábado en el supermercado.


    —Lo que pensé. Tus titos me han estado engañando. Hemos hablado unas diez veces desde entonces, o al menos lo he hecho con alguien, menos los últimos meses que no he tenido forma de hacerlo. Al principio cuando cumpliste dieciocho años y te pedí que bajaras, me sonaban a escusas tontas las que me dabas y ya desde que empezó el curso universitario no ha habido forma, porque para mí tú eres universitario. 


    »Tus padres les dejaron la tutela provisional hasta que tu cumplieras los dieciocho años. Después querían que tú te hicieras cargo y según cómo os llevarais te quedaras viviendo con ellos o no. Lo raro también es que no podía contactar al número móvil que tenía tuyo y tuve que llamar al suyo, me dieron uno y es con quien he estado hablando.


    —Tuve que cambiarlo cuando dio de baja la ADSL estaba asociado a ella. Me salía más favorable una línea nueva que mantener la antigua.


    —Ahora cuéntame cómo has llegado a trabajar en un supermercado, por favor. Desde el principio, lo más detallado posible, para que te explique la situación, pues ellos tienen un dinero que te pertenece. Tus padres además de dejar un remanente para los gastos de la casa, les dejaron a ellos una asignación mensual para la manutención de vosotros dos. Así que, por favor, lo más detallado posible todo.


     


    Empiezo por el principio. Voy contándole las cosas que nos han ido pasando, le respondo a sus preguntas, le enseño las fotos de la paliza, le explico quiénes son Lola y Rafi, lo importante que son en mi vida. Como he tenido que trabajar para poder alimentarnos, que este año estoy trabajando y cursando segundo de bachillerato.


    Seguimos charlando para poner las cosas en orden, le digo que si me pasa algo quiero que pase la tutela de mi hermana a Lola y Rafi, pero no la propiedad de la casa, ni el dinero que hay, que le ponga una asignación como ahora y otra para pagar los gastos de la casa. 


    Me dice que la asignación que hay ahora mismo son 200 € mensuales, menos en diciembre que son 400 €, que se paga a primero de cada mes. Además, hay algo más de 28.000.000 €, más la provisión de fondos que dejaron a parte para cubrir todos los gastos de gestión, que no cree que falte, o quizás un poco con los últimos acontecimientos, pues necesitaremos más documentación extra por si me pasa algo. Un poco más y me caigo del asiento. 


    Hablamos de la documentación que tengo que traerle. Lo apunto todo para no olvidarme de nada. Tengo tal cabreo que en lo único que pienso es en llamar a «El Checo», para que les amargue la vida, en cuanto salga del abogado, pero no soy el único que está guardando la compostura, él también está enfadado. Al fin terminamos por hoy, es tarde, pobre Alba, toda la tarde esperándome.


    —Hugo, hasta mañana. Tráeme toda la documentación que puedas para empezar mañana mismo, sino puedes pasarte me llamas y yo me acerco donde estés no me importa. No vamos a dejar pasar más días. Debes firmarme papeles otorgándome permiso para ser tu abogado también, además del de tus padres para arreglar la documentación extra. Tenemos que hablar aún de muchas cosas.


    —Gracias por todo, Señor Cárdenas.


    —Llámame, Fernando, vamos a charlar mucho. Mañana mismo, no esperes más.


    —Mañana, me paso por la tarde otra vez, gracias. ¡Buenas noches!


    —¡Buenas noches! —me dice tendiéndome la mano para que se la estreche.


    —Vamos, Alba. Siento mucho haberte dejado toda la tarde sola —le digo. Ella se pone de pie—. Hasta mañana y buenas noches —le digo a la secretaria.


    —¡Buenas noches! —nos dice ella. Salimos del despacho.


    Caminamos en silencio, voy adelantado, estoy debatiendo si llamo a «El Checo» o no, si lo hago se fastidia todo, tendría que ponerme a su disposición, pero si no lo hago a mis titos no les pasará nada, también están los demás, ¿cuántos me seguirían?, que pasaría con… 


     


    Alba. Camino unos pasos detrás de él. Le estoy dejando espacio, de todas formas, va caminando demasiado deprisa para mí. Hay dentro no ha ido muy bien, si le hubiera ido, me lo estaría contando, pero está callado, pensativo. Cuando piensa así es difícil saber por dónde va a salir. Ya no puedo más, le pregunto:


    —¡Hugo!, háblame. ¿Dime que te ha pasado, por favor? —Al fin se ha parado, así me da lugar a alcanzarlo.


    —Ten, no me des mi móvil, aunque te lo suplique antes de que me calme. —Lo miro sorprendida, asustada y preocupada, pero me lo guarda en mi bolso. «Está muy enfadado, le he visto odio en los ojos, ¿qué ha pasado ahí dentro?», pienso.


    —Le he mandado mensajes a los demás para que no estén preocupados, están cenando sin ti —le digo para distraerlo.


    —Lo siento. Vamos, es tarde. Te llevo a tu piso.


    —No voy a dejarte solo ahora mismo. Vamos a pasear hasta que te calmes —le digo agarrándome a su brazo.


    —¿Pero tus padres…


    —También los he llamado. Se han cabreado, pero que se fastidien, me da igual —le digo sonriente mientras le miro—. Vamos a pasear, empieza a andar, sino te mueves no paseamos.


     


    Hugo. Ella empieza a contarme su día de clase para distraerme. Escucho como le suenan las tripas (Grrrwgrrrrr).


    —Vamos Alba, te llevo a cenar. Lo siento, no me he dado cuenta y hoy no hemos merendado.


    —No es necesario.


    —Sí lo es. Busquemos un sitio para ello.


     


    Entramos en uno de los primeros que pillamos, de esos qué pides bebida y ellos te ponen la tapa. Ella sigue charlando, nos interrumpen con los segundos zumos y la segunda tapa. Empiezo a hablar, aunque el abogado me haya aconsejado que no.


    —Le han estado ingresando a mis titos 200 € mensuales para la alimentación de mi hermana y mía, desde la muerte de mis padres, hasta hoy. En diciembre han sido 400 € y ellos no nos daban ni de comer. —Suena mi móvil. Ella lo saca, mira quien está llamando.


    —Hugo, es Jesús. ¿Quieres responderle o que lo guarde otra vez? —Cojo mi móvil, hago el patrón delante de ella, es una B, del nombre de mi hermana.


    —Habla tú con él, por favor.


    —Hola, Jesús…, vamos a tardar un buen rato aún…, estamos cenando…, si Hugo, está bien, ha ido al baño un momento y se ha dejado su móvil en la mesa, por eso he descolgado yo al ver tu nombre…, vale le digo que has llamado y estás preocupado…, recuerda que me tiene que llevarme a mi piso…, si todo ha ido bien con el abogado, ya te lo contara él. Adiós, primo.


    —Gracias —le digo. Ella vuelve a guardar mi móvil en el bolso.


    —Me ha dicho que ya saben todos que has ido a hablar con el abogado. Les ha parecido raro que no apareciéramos en toda la tarde. Dice que se lo ha contado para que no estuvieran preocupados y que ya los llamarías tú para informarles de cómo te ha ido.


    —Gracias. ¿También a Lola y Rafi?


    —Todos, Hugo. Es demasiado importante para dejarte a ti ese peso solo.


    —Le he dicho al abogado que si me pasa algo le pase la propiedad de la casa a mi hermana y la tutela a Lola y Rafi.


    —¿Se lo has preguntado a ellos?


    —De verdad, ¿piensas que necesito preguntarle eso? ¿Qué no la quieren?


    —Ellos están preocupados con ese tema. Piensan que se la darás a Reme y Félix.


    —¿Por qué haría eso? No lo entiendo; siempre le he dicho que si me pasará algo quiero que ellos se hagan cargo.


    —Sí y lo saben, pero como tienes muy buena relación con los padres de Miguel.


    —Mis padres no se en que estaban penando. Eso es lo que deberían haber hecho ellos de primera hora y no mandarnos con dos desconocidos. Bea llama a Lola, mamá, no a Reme.


    —Quizás tus padres pensaron que era mejor dejaros con alguien de vuestra sangre. Que congeniaríais con el tiempo, que con los que no lo eran. ¿Cuándo tomaron esa decisión?


    —Hace cuatro años, cuando no nos quedaron más parientes vivos que la hermana de mi madre. ¿Has terminado?


    —Sí. —Pido la cuenta y la pago.


    —Vamos que es bastante tarde —le digo retirándole la silla para ayudarle a levantarse. Después cojo su chaqueta del respaldo y le ayudo a ponérsela, por último, le doy su bolso.


     


    Llegando a su piso. Veo aparcado el coche de mi madre. Nos paramos a mirar dentro, está Jesús dormido, doy unos leves golpes en el cristal para que se despierte. Él abre el coche. Abro la puerta y le digo:


    —Ahora hablamos dormilón y deja libre el asiento del conductor, no pensaras que te voy a dejar conducir después de quedarte dormido.


    —Hola, primo —me dice el bostezando. Acompaño a Alba al portal para despedirme.


    —¿Qué hago con tu móvil?


    —Ya puedes devolvérmelo.


    —¿Qué ibas a hacer con él? —me pregunta buscándolo en su bolso.


    —Fastidiarme la vida —le respondo. Ella me lo está ofreciendo, pero lo retira.


    —¿Cómo? 


    —Llamando a «El Checo» para que le amargara la vida a mis titos.


    —Gracias por no hacerlo —me dice abrazándome. Se lo devuelvo unos segundos.


    —Alba, Jesús nos está mirando y además esperándome. Suéltame para que pueda irme y devuélveme mi móvil, ya no voy a llamarlo, te lo prometo. —Así lo hace. Me da un beso en la mejilla antes de soltarme. Ella entra en el portal. Me voy al coche, Jesús está sonriente—. Quita esa sonrisa bobalicona, primo —le digo subiéndome.


    —Vale. Lo que tú digas —me dice sin hacerlo—. ¿Cuéntame lo del abogado?


    —No puedo hablar del tema por consejo suyo de momento —le digo. Arranco y me pongo marcha.


    —Pero…


    —Todo ha ido bien. Mañana mismo empezamos con los trámites para la tutela, también la documentación por si me pasa algo para que Lola y Rafi cuiden de ella. No vamos a necesitar el dinero que hemos estado ahorrando. Cuando pueda te lo cuento todo. —Para que decirle que si falta algo será poco, que ya lo pongo del dinero que nos han dejado mis padres.


    —¿No necesitamos el dinero?


    —No. Mis padres dejaron un fondo para cubrir ese gasto. —Él me mira sorprendido—. Si lo sé, no eres el único, y nosotros ahorrando como hormigas, para obtenerlo, lo antes posible.


    —¡Hugo! —me llama, pero se queda callado.


    —Sino sigues hablando no sé lo que quieres —le digo.


    —Puedo coger una parte para comprar un anillo de pedimiento. 


    —¿Qué es eso?


    —Pedir la mano formal de Saray, para ser novios.


    —¿No sois novios ya? ¿Quieres comprometerte tan pronto? —le pregunto sorprendido, Mirándolo por primera vez a la cara.


    —¡Hugo! El semáforo ya está en verde.


    —¡Comprometeros! Si solo tienes diecinueve años. ¿Ella lo sabe?


    —No se lo he comentado a nadie, ni siquiera mis padres lo saben. Ellos tienen que darme su consentimiento primero, estaba esperando a lo de tu hermana y luego ahorrar para lo otro.


    —Creo que tus padres sospechan que estás con Saray y los suyos también, es obvio.


    —Si supongo —me dice sonriendo.


    —¿Cómo se hace eso?


    —Debo ir acompañado de mis padres a hablar con él suyo, a pedirle su mano. Su padre debe preguntarle a ella si está conforme, si es así y a su padre le parece bien, se celebra la fiesta de pedida, se hace un intercambio de regalo: ella un reloj y yo un anillo y desde entones somos novios.


    —¿Ella es muy clásica o tradicional en eso?


    —Sí. Quiere la prueba del pañuelo por la ajuntaora.


    —¿Tú estás conforme con eso, primo?


    —Para nosotros es el honor más grande y quiero que estés conmigo cuando ocurra. Que seas uno de los que me lleve a hombros y el otro mi hermano Joshua, entre otros.


    —No sé si seré capaz de hacer eso por ti. Primo; hay muchas de vuestras costumbres y leyes que no comparto.


    —Te quiero conmigo, primo. Siempre juntos.


    —Siempre juntos. —«En el embolado que me acaba de meter mi primo, sino comparto apenas sus tradiciones, que pinto yo allí», pienso— Habrá que sacar tiempo para ir juntos a comprar un anillo.


    —Pensaba pedírselo a Alba y Luna. Nosotros trabajamos.


    —No. Primo, de eso nos encargamos nosotros, es demasiado personal e íntimo.


     


    El martes, día 30 de octubre. Hablo con Lola y Rafi antes de ir al abogado.


    —Necesito que escaneéis esta documentación para la tutela de Bea y mía, por si tenéis que tomar alguna decisión medica por mí. Aunque estoy rellenando la voluntad vital anticipa para ponéroslo más fácil.


    —¿Eso qué es, hijo? —me pregunta Rafi.


    —Mis deseos de lo que quiero que hagáis por si tengo un accidente o estoy en coma, cosas así.


    —No seáis pájaros de mal agüero hablando de esas cosas —nos dice Lola—. ¿Entonces nos eliges a nosotros para ser vuestros tutores?


    —¿A quién quieres que ponga, Lola?


    —Pensábamos que preferirías a los padres de Miguel —me dice un poco cortada.


    —Vamos a ver, Lola: ¿A quién llama mi hermana mamá, a ti o a Reme?


    —A mí.


    —¿Que más necesitas? —le pregunto un poco molesto.


    —Nada más, Hugo. Solo pensábamos que como te llevas bien con ellos.


    —Si los conozco de toda la vida. Siempre hemos estado Miguel y yo juntos, pero esa relación la tengo yo, no mi hermana Bea. No pienso separar a los hermanos, bastante es con que vivamos divididos.


    —¿Qué nos has pedido?


     


    Escanean todo con la ayuda de Loli, lo imprimo y me marcho dónde el abogado. Se lo entrego, me da el acuerdo para firmar que es mi abogado mientras él revisa la documentación. Lo leo. Me dice:


    —Hugo, tienes que elegir a uno de los dos para tutor —lo miro extrañado—. Porque legalmente no están casados. Mañana, lo revisaré en el juzgado, pero en el libro de familia aparecen como solteros y que tienen cuatro hijos en común. Supongo que se casarían por el ritual gitano y no formalizaron los papeles en lo civil.


    —Déjame hablarlo con ellos, una vez confirmes que oficialmente no están casados.


     


    El miércoles, día 31 de octubre. Me llama el abogado por la mañana, le respondo a pesar de estoy trabajando, me confirma que no están casados. Hablando con ellos después de almorzar:


    —No podéis ser nuestros tutores.


    —¿Por qué? Ayer nos dijiste que si —me protesta Lola.


    —Porque no estáis casados.


    —Si lo estamos.


    —No lo estáis —le reitero.


    —Por el ritual gitano —me dice enfadada.


    —Lola; te guste o no te guste, estáis juntos nada más para la ley. Es lo único que importa. Si no os casáis, no me dejáis otra opción que poner a los padres de Miguel que si están casados oficialmente —les digo para presionarlos a casarse. Puedo poner a uno de ellos y ellos pueden pasárselo de uno a otro, pero no se lo explico. Quiero que tengan todos los derechos si a uno de ellos le pasa algo.


    —Pero, Hugo…


    —No hay Hugo que valga. Así es la ley. Además, ya tengo bastante con ser un niño huérfano para pasar a ser el de unos padres arrejuntados. No habéis pensado nunca que si os pasa algo no tenéis derecho a paga de viudos, o a decidir sobre el otro si estáis en el hospital. Tendría que decidirlo vuestros padres mientras estén vivos, a falta de ellos, vuestro hermano mayor o en última instancia Quique sin tener edad para ello y firmar los papeles. ¿En que estáis pensando? No todas vuestras leyes son buenas o tienen que estar reñidas con las nuestras. ¿Qué vais a hacer os casáis o pongo a los padres de Miguel?


    —Nos casamos, hijo, nos casamos.


    —¿En Barcelona o en Granada?


    —No sé.


    —En Granada, Lola, está toda tu familia allí y la mía en Córdoba —le dice Rafi.


    —¿Boda civil o por la iglesia?


    —Civil, Hugo —me dice Rafi.


    —Ya que vamos a volver a casarnos, por la iglesia. ¿No Rafi? Hagámoslo esta vez bien.


    —Vale. Veré cuando está libre, pero será un día entre semana para que no tengamos que esperar mucho.


    —Lo que tú digas, Hugo. ¿Me llevaras al altar hijo?


    —Lola, eso debe hacerlo tu padre, que está vivo aún.


    —Quiero que seas tú.


    —Te llevo.


    —Tendréis que buscaros una madrina y dos testigos.


    —Alba —me dice Lola.


    —Alba, no puede. No es mayor de edad.


    —Entones, Merche.


    —Merche, entonces.


     


    El viernes, día 02 de noviembre. Hablo con el abogado, le pido que llame a Lola y Rafi para hablar sobre la ventaja o desventajas de estar casados y que no le diga bajo ningún concepto que pueden ser tutor uno de ellos, aunque no se casen.


     


    El viernes, día 16 de noviembre. Aquí estoy delante de un juez, otra vez de traje. Me he comprado uno tirando a caro por recomendación del abogado, me acompaño Alba a comprármelo. Han venido conmigo, Alba, Jesús, mis amigos, los yayos, Quique y Joshua a pesar de que mandamos a estos dos últimos al instituto, los padres de Miguel y algunas titas que no trabajan. 


    Mis titos estaban notificados para asistir ya que también es un juicio de demanda contra ellos, para que me devuelvan los 4.000 €, que le han pagado por nosotros, pero no se han presentado.


    El abogado Cárdenas, ha expuesto el caso ante el juez. Ha presentado la documentación necesaria y tras bastantes preguntas por parte del Juez Barra, tengo oficialmente la tutela de mi hermana, solo falta elevarla a pública. Antes de salir de la sala me hace el juez una última pregunta:


    —¡Joven, señor García! ¿Quiénes son esas personas que le acompañan?


    —Amigos y parte de mi nueva familia señor juez. —Me quedo esperando por si quiere algo más.


    —Ya puede usted marcharse. Nos veremos en el juicio de sus titos, personalmente me encargaré de que me lo asignen a mí.


    —Gracias, señor juez. —Salimos de la sala.


    —Hugo, has sabido mantener la compostura, ya tienes la tutela —me dice mi abogado tendiéndome la mano para que se la estreche.


    —Gracias, señor.


    —Seguimos en contacto para lo demás.


    —Sí, gracias —me dice marchándose.


    —¡Primo!, ¡lo conseguiste! —me dice Jesús abrazándome en cuanto se ha ido Cárdenas.


    —Lo conseguimos juntos —le respondo. Los demás me felicitan. Poco a poco se van marchando todos. Se quedan Alba, mis amigos y los que viven conmigo. 


    Nos vamos todos juntos a casa a celebrarlo, por lo visto tienen comida y bebida preparada, más unas pocas de pizza sacadas del congelador de las de la pizzería. Hoy me he tomado el día para no trabajar en ningún sitio, mañana tengo turno doble.


     


    Cuando llego, me cambio de ropa. Me acompaña Alba a recoger a mi hermana al colegio. Los demás están montando las cosas para celebrarlo, menos Jesús que se ha cambiado de ropa y se ha ido a trabajar. Ella me pregunta:


    —¿Aún no estás tranquilo verdad?


    —No lo estaré hasta que tenga la documentación en mi poder y se case Lola y Rafi por si me pasa algo. Además, no me apetece volver a ver a mis titos. Me he alegrado que no se hayan presentado, pero tampoco quiero que se queden con el dinero de mi hermana y mío.


    —Es normal que no quieras volver a verlos; pero debes estar alegre para los que se preocupan de ti.


    —Lo sé.


    —Vamos a recoger a la preciosa de tu hermana.


    —Una de mis princesas. —La recogemos. Va en medio, agarrada a una mano de cada uno de nosotros, ajena a todo y feliz, como yo lo quiero.


     


    El jueves, día 22 de noviembre. Vuelvo a estar de traje para la boda de mis padres. No pensé que Lola estaría nerviosa. Le hago el nudo de corbata a Rafi al estilo eldridge, ambos llevamos el mismo. Él también lo está. 


    Se han comprado todos ropa nueva para la ocasión. Los trajes de Quique y Joshua lo hemos pagado nosotros, como regalo de Navidades. Les he regalado a ellos un reportaje de fotografías para que lo tengan de recuerdo. Cuando salimos de la iglesia les digo:


    —Lola, os tenemos que dejar.


    —¿Dónde vais? No me dejes sola con esto —me pide—. No te preocupes, le he explicado a Alba, Quique, Efrén y Sergio, que deben hacer y el fotógrafo también lo sabe. Nosotros tenemos hoy un examen, tenemos que presentarnos. En cuanto acabemos estamos de vuelta.


    —¿Vais a ir así vestidos? —nos pregunta Ramón.


    —Por supuesto. Estamos de boda —le responde Miguel muy sonriente.


    —Vamos que os acerco. Que no vais a llegar —nos dice Jesús.


     


    Nos vamos Miguel, Joshua y yo a hacer el examen. Se quedan pillados cuando aparecemos vestidos con trajes y yo además con una flor en la solapa. Le decimos que estamos en medio de una boda.


    Volvemos dónde se están haciendo las fotos para aparecer en las últimas. Luego a casa, cada cual ha cocinado o comprado lo que le ha parecido bien para celebrar la unión. Después de comer, Lola y Rafi, abren el baile. 


    Alba me lleva a bailar, me gusta hacerlo con ella, ya lo hago bastante bien y mis amigos también, aunque ya sabíamos bailar algunos bailes de salón. Pero ella dice que aún tiene que enseñarme muchos tipos más. Nos interrumpen.


    —¡Alba!, me prestas a mi hijo.


    —Claro, pero devuélvelo cuando termines. No quiero que baile con nadie, que no sea contigo o con sus hermanas además de mí.


    —Así lo haré. —Bailo con ella— Gracias Hugo, por organizar todo esto, es demasiado.


    —Lola, os lo merecéis —le digo dejando de bailar con ella para abrazarla y darle un beso en su cabeza—. Gracias por aceptar casaros. Cuando bajéis para Navidad firmareis los papeles para la tutela de Bea y mía. Entonces habrá acabado la pesadilla para mí. —Ella levanta su mano, me acaricia mi cara—. Agáchate para que pueda darte un beso. —Así lo hago y seguimos bailando.


    También lo hago con mis hermanas. Después me acapara Alba todo el tiempo. Sobre las 00:00 de la noche, se me acerca Lola con el ramo y me pregunta:


    —Me ha dicho Reme que debo lanzarlo a las solteras. ¿Es eso así?


    —Sí y no. Tienes tres opciones: puedes quedártelo, para disfrutarlo o secarlo de recuerdo, otra es lanzarlo a las solteras, tengan la edad que tengan, todas se ponen juntas y tú lo lanzas de espalda o dárselo directamente a alguien que tú quieras que se case pronto o sea la siguiente.


    —Entonces ten —me dice ofreciéndomelo. Me rio.


    —No Lola. A mí no debes dármelo, no tengo pensamiento de casarme en unos pocos de años. Tengo muchas cosas que hacer primero.


    —¿Qué hago?


    —La opción que te guste más. —Ella duda un momento, se dirige donde está Merche.


    —Quiero que te cases, por favor. Es importante tener los papeles en regla. Yo no lo sabía hasta que me lo ha explicado Hugo y el abogado.


    —Vale, Lola, así lo haré —le dice abrazándola.


    —¡Hugo! Ven, hijo. Tenemos algo que decirte y comunicarle a toda la familia. Por favor, apagar la música y no cantéis ahora. Ramón ven que lo digamos juntos.


    —Sí, Lola.


    —Lola, ¿no me digas que estás embarazada y vamos a ser más? —le pregunto con cara de espanto.


    —¡No, Hugo! Con seis hijos son suficientes —me dice Rafi. Los demás se ríen. 


    —Hijo, dame tu mano.


    —Lola, me estás asustando —le digo cogiéndosela. Ella agarra la mía con sus dos manos. Rafi, se pone al otro lado.


    —Papá, mamá y resto de la familia; hemos hablado con el abogado que le está gestionando todo a Hugo y le hemos pedido que si nos pasa algo a nosotros sea él el tutor legal de sus hermanos. —Eso me ha dejado en estado de shock.


    —¡Bien, Lola! Has dejado a Hugo sin palabras. Por una vez lo vamos a ver pillado —le dice Miguel riéndose.


    —Mamá, ¿eso qué significa? —le pregunta Loli.


    —Que si por desgracia os faltamos, Hugo os cuidará.


    —¡Bien! —nos dice Loli. Sale corriendo a abrazarme, a eso le sigue el resto de mis hermanos pequeños y mi primo Gerardo.


    —Ten, Joshua —le dice Quique para que le sostenga lo que está bebiendo. Se une a nuestro abrazo colectivo. Los yayos no tienen muy buena cara.


    —Ya estás dejando lo que estás bebiendo contiene alcohol, si no quieres quedarte sin salir hasta el año que viene —le digo bajito a Quique.


    —Vale, Hugo —me dice sin soltarme.


    —Lola, ¿con el montón de hermanos que tienes porque él? —le pregunta Lolo.


    —Porque los quiere y se preocupa por ellos, los cuida y ya es mayor de edad. Puede hacerse cargo de ellos.


    —Pero…


    —Pero nada, si os pasará a ti o Yoli algo: ¿Preferirías que Alba se quedará a cargo de unos de sus hermanos o de algunos de los tuyos? —le pregunta Lola enfadada.


    —Uno de los suyos —le responde él.


    —No te enfades hoy, es el día de tu boda —le pido—. Ven aquí —le digo para abrazarla.


    —¿Los cuidaras? —me pregunta.


    —Claro que sí. Eso no necesitas preguntármelo. —Ella me abraza y Rafi también. Estamos toda la familia abrazada, más Gerardo. La familia de Merche nos sonríe por completo muy feliz, los demás unos más que otros. Cuando me sueltan todos les digo—: Debo irme a la cama, mañana trabajo.


    —¡Ya, Hugo! No vas a poder dormir con todo este ruido.


    —Lola, anoche no me acosté. Hoy ha sido un día muy intenso. Dame media hora de soledad y me quedo dormido de pie.


    —¿Por qué no te acostaste? —me pregunta con el tono subido.


    —No me chilles. Porque he estado un poco liado con las reuniones del abogado, preparando el juicio, la boda y hoy tenía un examen que quería terminar de preparar.


    —Vosotros deberíais ayudarle más. Que por vuestra culpa solo va aprobando y tu trabajar menos —nos dice.


    —Lola, cuando termine el mes dejo de trabajar en la pizzería y la frutería. No debes preocuparte por mis notas.


    —Eso está bien. Que con un trabajo es suficiente y podrás centrarte más en los estudios.


    —Esa es la idea y pasar más tiempo con mi familia. —Ella vuelve a abrazarme.


    —La habéis pifiado. Ahora vais a saber lo que es estudiar —le dice Efrén a Miguel, a Joshua y a Quique. Ellos se miran. Efrén y Sergio se están riendo a carcajadas de ellos. Los otros se han puesto blancos.


    —¿A qué se refiere, Miguel? —le pregunta Quique asustado.


    —A que va a tener más tiempo libre para estudiar. Eso significa que nosotros estudiaremos más y que como descuidemos las notas, ni salimos, ni jugamos, ni nada, pero la ventaja es que si ha hecho eso es que no lleva muy buenas notas.


    —¿Estás seguro de eso, Miguel? —le pregunta Sergio sarcásticamente. Todos me miran.


    —¿Quién se viene conmigo a la cama? —les pregunto sonriente.


    —La hemos fastidiado bien —le responde Miguel ante mi sonrisa.


    —¡Buenas noches! —les digo con Jeday en brazos. Les doy un beso a los yayos, otro a mis padres, otro a Loli y a Alba. Los más peques se vienen conmigo a la cama. 


    —¿Cómo llevas las notas? —me pregunta Miguel, pero lo ignoro.


    —Me lees un cuento —me pide Bea.


    —Vale —le digo.


    —Si vas a leerle yo también me voy a la cama —me dice Loli.


    —¿Has suspendido algo? Por favor, respóndeme —me pregunta Miguel.


    —Por primera vez en mi vida —le respondo riéndome.


    —¿Mantienes la media que tenías? —me pregunta en la puerta cuando estoy subiendo las escaleras, acompañado de Efrén y Sergio.


    —¡Buenas noches, Miguel!


    —Vosotros desembuchar. ¿Qué sabéis? —le escucho preguntar.


    —Nada —le responde Efrén riéndose.


    —A mí tampoco me mires, pero es Hugo —le responde Sergio.


     


     -- Lola. --


    —Ves, por eso él los va a cuidar si nos pasa algo —le digo a Lolo—. ¡Quique! ¿Qué has hecho para que tu hermano te diga que te quedas sin salir hasta el año que viene?


    —Nada mamá. Has oído mal, no estoy castigado. —En ese momento Joshua se mueve sigilosamente y suelta los dos vasos que tiene en sus manos. Jesús se dirige dónde los ha dejado y los prueba.


    —¡Quique! ¿Dices qué no te ha castigado Hugo? —le pregunta.


    —No —le responde.


    —¡Qué raro! Estáis los dos castigados. Os quedáis sin salir la semana del puente. —«Pues sí que está cansado Hugo, para dejarles pasar que hayan bebido o quizás contento, espero que sea lo segundo», piensa Jesús.


    —¿Qué pasa, Jesús? —le pregunta Ramón.


    —Que los dos estaban bebiendo.


    —¡Bebiendo! Ya os estáis yendo a la cama, que mañana tenéis clase, antes de que me enfade.


    —Sí, mamá —me dice Quique.


    —Nosotros también nos vamos que mañana tenemos clases también —nos dice Sergio.


    —Sí, vamos. Vaya ser que Hugo no esté dormido aún y nos mande a casa andando porque hemos bebido —nos dice Efrén.


    —Gracias, por invitarnos a la boda —me dice Sergio—. Lola, no te preocupes por las notas de Hugo. Si te ha dicho que no lo hagas, hazle caso. Seguro que las lleva bien.


    —Sí, seguro. Lola, gracias por dejarnos asistir —me dice Efrén.


    —Gracias, a vosotros por comprar la tarta con Miguel y sus padres y por acompañarnos en un día como este.


    —¿Por qué pensáis que Hugo tiene buenas notas y no debemos preocuparnos por ellas? ¿Os ha contado a vosotros algo? —les pregunta Rafi.


    —Por suposición y porque lo conocemos —le dice Sergio.


    —La semana pasada le echo un broncazo a Quique por sacar un seis con ocho en un examen. Así que pensamos que tiene más notas, sino no se la hubiera echado. No va a exigirle a nadie más nota de las que él saque —le explica Efrén.


    —Sigo pensando que mantiene el ritmo que le exigía sus otros padres. No bajar de ocho, aunque ellos no estén —nos dice Sergio.


    —¡Mamá! Vámonos nosotros también a casa. Como mañana no vaya al instituto no quiero saber lo que me hará Hugo —le dice Miguel a Reme, ya que su padre se tuvo que ir a trabajar.


    —Será mejor que nos vayamos todos. Después de todo Hugo tiene razón y mañana trabajáis o tenéis que estudiar —nos dice el abuelo.


    —Lola, mañana no te pongas a recoger, ni a limpiar nada, de eso nos encargamos nosotros. Por lo visto vosotros estáis de Luna de Miel —nos dice Merche.


    —¡Qué dices!


    —Ordenes de tu hijo Hugo, a mí no me mires.


     


    Se marchan todos y los que no ya están acostados. Rafi y yo revisamos que todo este apagado y cerrado.


    —Es nuestra noche de bodas y los niños están durmiendo —me dice Rafi.


    —¡Qué dices! Vámonos a la cama.


    —Ahí es donde yo me quiero ir, pero no a dormir. Nada de otro hijo, que un poco más y nos cargamos a Hugo esta noche —me dice riéndose de él.


     


    Cuando llegamos a la habitación hay encima de la cama un sobre. Lo abrimos. Contiene dos itinerarios para pasarnos dos días visitando Granada, con sus correspondientes entradas y reservas para almorzar y cenar en diferentes restaurantes, según llevamos la ruta, con todo pagado.


    —¿Crees que lo han comprado entre todos? —le pregunto.


    —No Lola. Esto es cosa de nuestro hijo, porque si no tu familia nos lo hubiera hecho saber.


    —Le habrá costado…


    —Lola, lo que sea; disfrutémoslo, démosle las gracias y empecemos a ahorrar como hormigas, que los que ayudemos seamos nosotros. Ahora a nuestra noche de bodas que mañana tenemos que estar a las diez en ruta.


     


    El sábado, día 24 de noviembre. Tengo turno doble por no haber trabajado el jueves. Alba vuelve a traerme el almuerzo caliente. Al menos esta vez trae una chaqueta gruesa, bufanda y guantes. Mañana vuelven todos a Barcelona.


     


    El viernes, día 30 de noviembre. Llevo varios días esquivando al abogado de mis titos, le he dicho que no tengo nada que hablar con él. Que lo que quiera lo haga directamente con el mío.


    Por lo visto quiere llegar a un acuerdo y que no haya juicio. Mi abogado ni me lo ha consultado, le ha dicho que no hay acuerdo. Por recomendación suya llego unos minutos tardes, para no tener que encontrarme con ellos e intenten hablar conmigo. Nos ha vuelto a tocar el mismo juez.


    —Letrado, ¿dónde está su cliente? —le escucho preguntar abriendo la puerta.


    —Con la venia, señoría. Debe de est…


    —¡Aquí! ¡Buenos días, señor juez Barra! —le digo entrando en la sala.


    —No se debe llegar tarde a un juicio —me dice molesto.


    —Con la venia, señoría. Lo ha hecho por recomendación mía. El abogado contrario lleva una semana atosigándolo para que acepte un acuerdo. Le he pedido que para que sus titos no le presionen más, llegara justo cuando yo se lo pidiera —le explica mi abogado.


    —Siéntese, joven señor García —me otorga el juez.


    —Gracias, señor juez Barra.


    —Con la venia, señoría. Estamos aquí en una doble demanda de juicio. —«Que dice mi abogado», pienso— El primero es mi demandante el señor Hugo García González contra sus titos, por quedarse con la asignación que los padres le cedieron por cuidar a su hermana y a él, más sus correspondientes intereses y no prestárselo,


    »y la otra demanda la presenta sus padres, aunque estén fallecidos, sigo representando sus intereses, por no cumplir con los deberes legales de asistencia inherentes a la tutela de dos menores a su cargo exigiendo una retribución económica y que cumpla una pena de arresto de veinte fines de semana por responsabilidad civil.


    —¿Qué tiene que alegar el abogado contrario? —le pregunta el juez.


    —Con la venia, señoría. Mis clientes aceptan el cargo de apropiación indebida de asignación y piden varios años para poderla devolver. Se niegan a aceptar el segundo cargo porque ellos no lo echaron de su piso, sino fueron voluntariamente Hugo y su hermana los que se marcharon mientras ellos estaban en misa, a la que se negaban a asistir.


    —Presenten pruebas y alegatos de lo que ambos dicen, primero usted letrado Cárdenas.


    —Con la venia, señoría. Aquí tiene usted transferencias mensuales, que yo mismo me encargaba de verificar que fueran hechas a la cuenta de sus titos. Como podrá comprobar el importe asciende a 4.000 € más los correspondientes intereses por el beneficio que no se ha podido generar por ello. Exige que se le devuelva el juego de pendientes y collar que se quedó de su madre el susodicho día que fueron a misa y mi cliente abandono su piso. Dice que el vestido que llevaba su hija puesto no le interesa ya que a su hermana ha crecido, no le es útil, pero que las joyas le pertenecen a ella. 


    »Sobre el segundo cargo; creo que estas fotografías demuestran porque el hijo de mis clientes se marchó del piso de sus titos. Ahí está la que hoy él considera su madre y la amiga de la madre, a la que él llama tita. Fueron las que los recogieron del parque maltrechos a él y a su hermana. Más si sus titos dicen que ellos se fueron voluntariamente: ¿Por qué no puso una denuncia por desaparición y abandono del hogar?, ya que en ese momento eran menores los dos.


    »Además de esos dos testigos; puede venir a declarar los vecinos de bloque de sus titos que lo vieron durmiendo fuera del piso una noche. Más la mañana en que abandonaron el piso le vieron golpeado y por si no son suficientes está el subinspector Acosta que lo tuvo retenido unos días después en la comisaria dónde trabaja y le insistió en que lo denunciara por maltrato, él se negó por ser menor y por miedo a perder a su hermana antes de ser mayor de edad y poder acceder a la tutela de la misma. —«Yo no le he hablado de los vecinos ni del subinspector, eso significa que lo ha hecho Lola y Rafi», pienso. 


    —¿Qué tiene que alegar la parte contaría?


    —Con la venia, señoría. Que él era ya mayor de catorce años, por lo tanto, era muy consciente de lo que hacía. Que es un maleducado, irresponsable e inmaduro, que le gusta meterse en peleas y que les robo a sus titos dinero, joyas y tecnología. —El abogado contrario se ha ido sorprendiendo cuando mi abogado ha aportado pruebas para echarle por tierra lo que él decía.


    —Letrado ¿Tiene pruebas que pueda presentar de esos robos? y ¿de que él es un irresponsable… ¿Cómo lo ha llamado? —le pregunta el juez Barra.


    —Con la venia, señoría. Maleducado, irresponsable e inmaduro que le gusta las peleas —le repite el abogado contrario.


    —Eso que ha dicho letrado. ¿Tiene pruebas que lo demuestre? —Él mira a sus clientes.


    —Con la venia, señoría. No, señor Juez —le responde el abogado contrario.


    —Ese maleducado, irresponsable, inmaduro y camorrista podríamos decir, tiene pruebas de todo lo que se le acusa a sus clientes, así que si ellos no tienen nada para justificar su comportamiento…


    —Ese niñato malcriado, desagradecido y esos que están ahí detrás me reventaron mi coche —le dice grita mi tito señalando a mis familiares.


    —Letrado, controle a su cliente sino quiere que además le acuse de desacato —le dice el juez.


    —¡Cállese! —le dice el abogado exaltado también, se dirige al juez diciendo—: Con la venia, señoría. Permítame un momento para hablar con mis clientes.


    —¿De qué está hablando, Hugo? —me pregunta mi abogado ante el nuevo acontecimiento.


    —Ni idea, señor.


    —Con la venida, señoría. Mis clientes dicen que el 6 de septiembre del año pasado Hugo y sus nuevos familiares le reventaron el coche de madrugada, que pusieron la demanda y ahora mismo no tiene las pruebas con ellos, pero pueden disponer de ellas.


    —Letrado contrario. ¿Qué tiene que alegar su cliente?


    —Con la venia, señoría. Mi cliente dice que no sabe nada de eso.


    —Joven señor García. ¿Sabe usted dónde estaba la noche de los autos que se le acusan?


    —Con su permiso, señor juez Barra —le digo poniéndome de pie. Él me hace un gesto para que siga hablando y me deje de floritura—. Camino de Granada con ellos, señor juez. Puedo presentar como prueba que me inscribí como demandante de empleo en el INEN ese día, tenía cita a las diez de la mañana. Más una reunión con la tutora de mi hermana a las cinco y media para exponernos en qué consistía el año escolar y que material debíamos comprar.


    —¿Tenías constancia de lo que le paso al coche de tus titos?


    —No, señor juez, me acabo de enterar.


    —Dicto auto de sentencia. Por la primera demanda condeno a sus clientes a devolverle mensualmente, en el mismo periodo de tiempo, diecisiete meses, el importe recibido más el 5% de interés cada mes, por uso inapropiado de un dinero que no le correspondía, más el juego de joyas que le falta. Por la segunda demanda condeno a sus clientes a una pena de arresto de veinte fines de semana en su domicilio y a una indemnización de 30.000 €, a devolvérselo en el mismo plazo que el anterior. 


    »Además, ya que sus clientes han intentado atosigar a su sobrino y no muestran ningún arrepentimiento por los susodichos hechos y hay una clara manifestación de adversidad hacia ellos, pongo una orden de alejamiento para que sus clientes no puedan volver a causarle ningún daño o perjuicio al demandante y sobre todo para proteger y evitar cualquier daño a la menor que hay implicada aún —le dice el juez al abogado contrario. Mis titos están descompuestos. Él se pone a hablar con su abogado, después de dar un puñetazo en la mesa, mi tita está llorando—. Joven señor García.


    —¿Sí, señor juez?


    —Le parece bien 500 mts. de alejamiento de usted y de su hermana.


    —Sí, señor juez.


    —Mientras usted no decida revocarla estará vigente.


    —Señor juez, estará hasta que mi hermana y yo estemos muertos, no pienso revocarla nunca.


    —¿Le parece bien a usted la cantidad de indemnización?


    —No lo sé, señor. No sé cuánto debe cobrar una persona por recibir una paliza, pero lo que sí sé es que tienen dos hijos menores, no quiero que se vean en las mismas circunstancias que yo vendiendo bienes para poder comer.


    —No se preocupe, señor García, tienen solvencia, tienen un piso en propiedad, que amplíen la hipoteca o saquen una segunda, ese no es su problema. He sido muy benevolente con ellos, por ser su primer delito, por lo que le ha pasado a usted y esa marca que llevará el resto de su vida en la cara, les hubiera solicitado el doble, más dos años de prisión, pero he tenido en cuenta que tiene dos hijos menores. Así que no tenga usted cargo de conciencia. Quizás así pueda usted pensarse lo de volver a estudiar.


    —Gracias, señor juez. Ya estoy en ello, estoy cursando segundo de bachillerato. —Él se sorprende.


    —¿Cómo lo llevas con los trabajos? —me pregunta— Sí, señor joven García, sé que tiene dos trabajos más, además del supermercado.


    —Señor juez, he dejado los otros dos trabajos y me he quedado solo con el del supermercado para poderme centrar mejor en ello. Por ahora no he suspendido ningún examen.


    —Joven señor García, es usted una caja de sorpresas —me dice asintiendo y sonriéndome.


    —Con la venia, señoría. Por favor, señor juez —le pide el abogado contario.


    —Hable letrado.


    —Mis clientes solicitan una reducción del importe de la indemnización y un mayor plazo de devolución.


    —Dígales a sus clientes, que el inmaduro, irresponsable de su sobrino, hasta el día de hoy ha estado trabajando en tres sitios para poder conseguir lo antes posible el dinero para solicitar la tutela de su hermana. Además, tengo entendido, que su sobrino es lo suficientemente orgulloso para aceptar dinero para que lo ayuden. Más esos que considera su familia ahora, lo único que le han dado ha sido cariño que es lo que le sobran. Así que los responsables y respetados clientes suyos podrán apañárselas siendo dos además y no uno solo.


     


    Me felicitan y se marchan. Los demás volvemos a casa. Voy callado pensando y asimilando todo lo que me ha pasado esta mañana. Alba va cogida de mi brazo y mis amigos caminan delante acompañado de mis dos primos directos y mi hermano. Ellos se van despidiendo conforme le pilla bien para volver a su casa. 


    —Hugo, nos vamos. Esta tarde volvemos para estudiar —me dice Efrén.


    —Sí es que en ella se estudia mejor, estamos más concentrados —me dice Sergio.


    —Sin problema. Por cierto, ya no hace falta que sigáis poniendo dinero para pagar el extra de luz e internet —les digo a mis tres amigos.


    —Hugo, hacemos uso de tu casa, de tu calefacción y de internet, vamos a seguir pagándolo. Ahora que tampoco te vamos a despreciar si nos ofrece una fiesta privada en tu casa, si va sobrando —me dice Efrén.


    —¡Qué estáis hablando de fiesta! Os creéis que no sé qué os picáis a jugar entre vosotros, coméis y bebéis en ella —les digo. 


    —Por eso, ahora lo hacemos con tu consentimiento. Es que antes teníamos que estar pendiente a la hora que volvías de la pizzería y recoger, pero ahora que ya no vas a trabajar allí, va a resultar más difícil, pero solo estamos la familia —me dice Miguel sonriendo.


    —Es que si hubierais invitado a personas de la calle no os lo hubiera consentido.


    —Entonces, ¿lo sabías? —me pregunta Efrén.


    —Sí.


    —¿Qué nos ha delatado? —me pregunta Sergio.


    —Además de dejaros algunas veces parte de la basura sin tirar, que la casa estaba más limpia y recogida que cuando me marchaba a trabajar.


    —Entonces, ¿podemos seguir haciéndolo? —me pregunta Efrén.


    —Sí, pero se acaba sobre la misma hora que tengo vecinos.


    —Vale —me dice Miguel.


    —¡Reme! —la llamo.


    —¿Sí, Hugo?


    —Las semanas que no trabaje de mañana, vuelvo a llevar a Bea al colegio, solo tendrás que recogerla.


    —Vale, Hugo. Lo que veas bien —me dice algo triste.


     


    Una vez llegamos a casa, me pregunta Lola:


    —De verdad, ¿no sabías nada de lo del coche de tus titos?


    —Sí lo sabía, Lola. «El Checo» me mando una foto la noche que volvíamos de Barcelona, tal como la recibí la borre.


    —Pero entonces tú... —me mira algo horrorizada.


    —No Lola, nunca se lo pedí. No tengo nada que ver con eso, fue decisión suya, entonces entendí porque le pidió la dirección a de mis titos a Jesús.


    —Tenía que preguntártelo, hijo.


    —Lo comprendo. No hace tanto estuve a punto de llamarlo para que le amargara la vida a ellos, así que tampoco soy ningún santo.


    —Sí lo eres. No lo hiciste y hoy te has preocupado por unos primos que no se lo merecen —me dice Alba—. Vamos Hugo, a dar un paseo hasta que llegue la hora de recoger a tu hermana del colegio.


    —Voy a cambiarme de ropa primero. Tengo que hablar con la tutora de ella y explicarle la situación para que los yayos o cualquier otro familiar puedan ir a las representaciones que tiene Bea.


    —Tomate tiempo, hijo —me pide Rafi.


    —Prefiero ir aclarando cosas, dejar de mentir y poner escusas, es agotador recordarlas todas.                                                    


    —¿Está tarde trabajas? —me pregunta Lola.


    —Sí. Es mi última noche en la pizzería. Mañana vuelvo a tener turno doble en el supermercado.


    —¡Tampoco nos vemos estos días! —me dice triste.


    —Lo siento, Lola. Para Navidad pasare más tiempo con vosotros.


    —Ve a cambiarte de ropa, para que nos marchemos —me dice Alba.


    Ellos se marchan mañana y ya no nos volvemos a ver hasta Navidad, pues no van a volver a bajar para el puente de la Constitución, el fin de semana que viene habiéndolo hecho para la boda y una semana después para el juicio. Además, así nos vendrá bien a todos para estudiar.


     


    El domingo, día 02 de diciembre. Hablo con Bea. Le explico que ya nuestros titos no van a volver a acercarse a nosotros nunca, que la ley se lo prohíbe y que si me pasará algo oficialmente Lola y Rafi se harán cargo de ella. Que puede decirle a todo el mundo que tiene cinco hermanos, no solo una, que puede hablar de sus nuevos padres, de sus primos como hermanos y de todos sus demás familiares. 


    También he tenido que ir hoy a la pedida de Saray por petición de mi primo Jesús, que decía que además de los padres y su hermano Joshua quería que fuera para que viera como se hace por si tengo que hacerlo algún día, que equivocados están. 


    Acordamos que este año la reunión familiar para celebrar la Navidad es en mi casa, ya que es el salón más grande de todos y los jóvenes pueden acondicionar el garaje y estamos todos en la misma planta. Con la misma fijamos la fecha de que la pedida oficial, se hará el día de Navidad y les comunico que como es en mi casa que la familia de mi amigo Miguel estarán. No les hace mucha gracias a algunos, pero es lo que hay.


     


    El sábado 08 de diciembre, vamos mi primo y yo a comprar el anillo de pedida para Saray, los dos vamos lo más pijo posible.


    —¡Buenos días! —les decimos cuando entramos en la joyería.


    —¡Buenos días! ¿Ustedes dirán? —nos pregunta la dependienta.


    —Me gustaría ver anillos de compromiso que no excedan de 300 €.


    —Ahora mismo se los busco —nos dice ella. Nos ponemos a mirar que hay en la tienda.


    —¡Primo! ¿Qué te parece uno de estos?


    —Son bonitos, pero muy caros —me dice.


    —Aquí los tengo —nos dice la dependienta.


    —Por favor, deje esos. Podrías enseñarnos estos de aquí.


    —Pero, el más económico de esos vale 600 € —nos dice ella.


    —No importa. Por favor, estos.


    —¡Primo! Son muy caros.


    —¿Vas a comprometerte muchas veces?


    —Una solo.


    —Pues por eso. Hemos trabajado mucho y ahorrado para ello. Compra uno que te guste, no solo mires el precio.


    —¿Qué te parece este? —me pregunta.


    —¿Es él que te gusta?


    —Sí, pero...


    —Nos llevamos ese —le digo a la dependienta.


    Termina comprando uno de 790 €. Pido factura a nombre de él. Mientras el decidía, he estado mirando por la tienda, he visto un juego de pendientes y colgante por 60 €, lo compramos también.              


    Nos pasamos el mes de diciembre estudiando, además de jugando en casa cada viernes y los sábados salen todos de marcha menos yo, que me quedo cuidando a mi hermana, disfrutando de ella, de soledad y estudios hasta que vuelven a casa. La semana de exámenes antes de Navidad, no trabajo, me descuentan los cuatro días de vacaciones, ya que el sábado trabajo turno doble.


     


    El viernes, día 21 de diciembre. He pedido la mañana libre en el trabajo, para recoger la documentación legal de que soy el tutor de mi hermana. Mis hermanos de Barcelona han pedido permiso para no ir a clase, aunque sea el último día. Han salido de madrugada para llegar a la representación que tiene Bea en el colegio por la tarde. Tengo reservado sitio para sus padres, sus abuelos, Alba y para mí. 


    No puede ir nadie más, aunque dice Reme y mis amigos que ellos se cuelan en la representación. Al decir eso, se le han unido más miembros de la familia, he avisado a la profesora y palabras textuales suyas: «Yo no sé nada, no me has avisado, tendrán que quedarse de pie». María como siempre le ha hecho el vestido de pastorcilla. 


    Al final había veintiséis personas para ver a mi hermana. La profesora hizo su papel de protesta, pero no echo a nadie, se quedaron todos de pie en la parte de atrás sin molestar. Los demás familiares, miraban rato y hubo protestas, que la profesora fue eludiendo. Teníamos a los más pequeños sentados en nuestras piernas para ver la representación. Después nos fuimos a una cafetería a tomar algo. Los yayos se empeñaron en pagar todo. Pase el resto de la noche jugando con ellos y charlando con Lola y Rafi.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    20.                   NAVIDAD.


    El lunes, día 24 de diciembre. Hoy tengo un horario especial de trabajo. El día está siendo caótico. ¿Cómo pueden dejarlo la mayoría de las personas todo a última hora? Lola me ha llamado un par de veces y no he podido ni atenderla. 


    Le pedí a ella, que se llevará a la madre de Miguel, a cocinar con todas y le dieran algo para su horno para que no se sintieran mal. Ya se relaciona con casi todas y va a la peluquería de mis titas. 


    Alba ha venido a traerme el almuerzo, como siempre que tengo que comer en el trabajo. Llamo a Lola a la hora de almorzar, aunque solo tenga media hora.


    Llego a casa casi a las nueve de la noche, supongo que ya estarán todos. En cuando abro saludo:


    —¡Hola, familia! Estoy en casa. —Están todos sentados en las mesas, menos los peques que están correteando. Jeday ha venido para que lo coja.


    —Vamos a jugar —me pide.


    —Hugo, ¿qué tardes vienes?, no terminabas a las siete.


    —Lola, a esa hora se cerraba el supermercado, hay que atender a los clientes que quedan dentro, reponer, recoger, limpiar, tomarse una copa con los compañeros de trabajo para celebrar que es Navidad y llegar a casa —le digo cansado y con sarcasmo.


    —¡Pero hijo, es qué es muy tarde!


    —Lola, ¿me estás chillando por trabajar?


    —No hijo, por verte y querer pasar tiempo contigo.


    —Podéis empezar sin mí. Me voy a la ducha —les digo a todos—. Jugamos después Jeday —le digo dándole un beso en su cabeza y soltándolo en el suelo.


    —¡Hugo! Te he dejado la ropa encima de la cama —me dice Alba.


    —Gracias —le digo subiendo.


    —¿Qué le pasa? —le escucho preguntar a Jaime.


    —Habrá tenido un día duro —le responde Alba.


     


    Salgo envuelto en la toalla de la ducha. Me he dado toda la prisa que he podido. Me dirijo a mi habitación, cuando entro está Alba sentada en mi cama.


    —¿Qué haces aquí y no estás con los demás?


    —Esperarte. ¿Qué te ha pasado? —me pregunta. «No me acostumbro a verlo ligero de ropa, me gusta mucho», piensa ella.


    —Nada. Déjame solo para poder vestirme.


    —¡Hugo! —me llama sabiendo que le estoy dando largas. 


    —Me he llevado un pequeño susto está noche, nada más.


    —¿Qué ha pasado?


    —Un conductor se ha saltado un semáforo en rojo cuando estaba pasando y me he llevado un golpe.


    —¿Dónde? —me pregunta poniéndose de pie.


    —En la cadera. —Va a revisarme, pero se queda parada.


    —¿Te duele?


    —Ha sido más la impresión de dejar a mi hermana sola que el golpe en sí. Me duele más la muñeca para parar la caída que la cadera. —Me abraza, la agarro— El estúpido del conductor me dice que tiene prisa para llegar a la reunión familiar, se creerá que eso le da derecho a saltárselo. Se ha montado una buena con los otros conductores y cuando entro se pone Lola a regañarme, por llegar tarde, no lo he hecho queriendo.


    —Entonces, ¿lo de la copa con los compañeros? —me pregunta soltándome.


    —Es cierto, pero no ha sido tan largo, todos queríamos marcharnos pronto.


    —Te dejo para que puedas vestirte, antes que suba alguien más a ver que estamos haciendo tú y yo —me dice. Le sonrió.


    Alba. Antes de cerrar la puerta, se quita su toalla, miro, tiene un culo espectacular. Noto como me han subido los colores, bajo las escaleras abanicándome con mis manos.


     


    Hugo. Cuando empezamos con el postre me suena mi móvil. Lo reviso, es un WhatsApp, no sé de quién, lo abro y leo: «Hola me llamo Irene. Soy una compañera de clase. Me gustaría verte ¿Sales esta noche?»


    —Miguel ¿Qué has hecho? —Lo tengo sentado enfrente de mí.


    —¿Por qué he tenido que ser yo y no Joshua? —me pregunta. No le respondo, solo lo miro—. Vaaaale. Me lo pidieron dos chicas, así de paso los tengo yo. ¿Qué querías que hiciera?


    —Negarte a dárselo, por ejemplo.


    —Es que no lo entiendo. Yo soy el guapo. ¿Por qué siempre ligas tú más que yo? Ni siquiera vas a clase, solo a los exámenes.


    —Porque tonteas con todas y no te decides por ninguna.


    —Pero es que ligabas teniendo novia. Tenías que decirles que la tenías y que no te interesaba. Ahora con esa cicatriz, te ven como el chico malo que quieren encaminar o seguir, no tengo ni idea. Desde que fuimos con traje a clase tienes a la mitad de las chicas preguntándonos a Joshua y a mí por ti y para colmo no has hablado ni con ellas.


    —Ni me interesa hacerlo, todas para ti. —En ese momento me suena otra vez. Lo miro, es otro WhatsApp de la misma chica, es una foto en ropa interior que no se le ve la cara, que dice: «Por si así te animas a salir y responderme». Tengo a Alba sentada a mi lado y a Lola al otro.


    —Deja tu móvil, aún no hemos terminado de cenar —me dice Lola.


    —Será marrana —me dice Alba quitándomelo.


    —¿Qué ha pasado? —nos pregunta Miguel, quitándole mi móvil a ella— ¡Ostras! Sí que va lanzada.


    —¿Qué le ha enviado? —nos pregunta Joshua.


    —¡Toma!, mira —le dice él tendiéndoselo. Se levanta Alba y se lo quita. Se pone a escribir algo, después me lo devuelve.


    —Ten —me dice. Miro lo que le ha respondido: «Tiene novia imbécil, déjalo en paz». Sonrió. La bloqueo en mi móvil y borro la foto, asegurándome de quitarla incluso de la papelera de reciclaje— ¿Qué has hecho? —me pregunta.


    —Borrar la foto y bloquearla. No me gusta las recatadas, pero tampoco las exhibicionistas.


    —Una forma muy educada de llamarla —me dice sonriéndome.


    —¿Pero, eso pasa, de verdad? Yo pensaba que solo era en las películas —nos pregunta Yoli.


    —No mamá, pasa. Lo acabo de ver —le responde Alba.


    —Podrías habérnosla enseñado —me dice José.


    —Cuando te apetezca solo tienes que mirar en internet. No es necesario exhibir a nadie que no lo haga públicamente.


    —Veras como tengo mejores notas que tú —me dice Miguel, para cambiar de tema. Hemos quedado en ver las notas después de cenar.


    —¡Ja! Vamos a ver si has sido capaz de llegar al ocho.


    —Sí, vamos a empezar con las notas, ya verás que buenas son las mías —me dice Loli.


    —Empecemos, pero por el más pequeños. Jeday tu primero —les digo. Las tiene todas estupendas, está en el último año de educación infantil—. Muy bien Jeday. Dásela a Lola o Rafi para que te las firme.


    —Me he esforzado mucho. Me prometiste que si lo hacía jugaríamos cuando no estuvieras trabajando —me dice sonriéndome.


    —Así es. Empezamos mañana mismo. Gerardo tu turno. —También las tiene casi todas sobresalientes. Le felicito y que se la firme sus padres—. Bea te toca.


    —Hugo, yo... —me dice tímida. Me las entrega.


    —¿Sabes qué significa tener un siete? —le pregunto. Los demás están pendientes.


    —Sí que me quedo un mes sin ir al parque y sin asistir a las fiestas de cumpleaños —me dice triste. Algunos tienen los ojos abiertos y están sorprendidos.


    —Hugo, es excesivo —me protesta la yaya.


    —Solo está en primaria, Hugo —me dice Reme.


    —Reme, de su educación me encargo yo. Teníamos un acuerdo, lo ha incumplido, ella sabe cuál es su consecuencia. —Reme pone mala cara, pero no me dice nada más.


    —Sí, Hugo —me dice Bea.


    —Ahora tengo más tiempo para estar pendiente de ti. Te ayudo a estudiar para el trimestre que viene. Ve a jugar con tu hermano y primos, empezaremos después de las fiestas —le digo. Me da un abrazo y un beso—. Roció —la llamo.


    —No quiero, Hugo. Te prometo que voy a esforzarme más —me dice.


    —¡Roció! Dame las notas. —Lo hace de mala gana. La nota más alta que tiene es un siete— ¿Quieres estudiar? —le pregunto.


    —No lo sé. Creo que me gustaría.


    —Tienes que mejorarlas mucho, si quieres hacer eso. —No me corresponde a mí castigarla—. Dáselas a Lola o Rafi, para que te las firme.


    —No las he visto tan mal —me dice Lola.


    —¿Qué harías en esta situación? —me pregunta Rafi.


    —La dejaría sin ir al parque hasta Semana Santa. La pondría a estudiar de cuatro a ocho de la tarde de lunes a viernes, el sábado como minio estudiaría seis horas y el domingo tres, dejándola salir un rato cada domingo. Vamos lo que hacemos aquí, para coger un hábito de estudio.


    —Yo ya lo hago. Mira Hugo, que buenas notas tengo. Te he hecho caso, tengo que tener muy buenas si quiero ser farmacéutica —me dice Loli dándomelas.


    —Roció, vas a hacer lo que te ha dicho tu hermano hasta que subas las notas. Si aquí abajo no se puede bajar de ocho, arriba tampoco —le dice Rafi.


    —Vale, papá —le dice ella.


    —Yo te ayudo a estudiar, veras como subes las notas —se ofrece Loli. 


    —Están muy bien Loli, pero si quieres estudiar farmacia tienes que mejorarlas aún. —Loli tiene algunos sobresalientes, el resto con nueve, menos en dos asignaturas que tiene ochos.


    —Me esforzare —me dice. Se la devuelvo para que se las firmen.


    —¡Quique! —lo llamo. Aunque las suyas ya las sé, me las notifico su tutora, además de estar pendiente de cada examen.


    —Voy. Ya sé que son más baja que las de Loli —me dice apesadumbrado. Tiene casi todas ochos, menos un nueve. Sé las firmo, ya que está bajo mi responsabilidad en el instituto—. Quique están muy bien. Ya las mejoraremos para el siguiente trimestre, tengo más tiempo libre para ayudarte. Enséñaselas a Lola y Rafi.


    —Gracias, Hugo. Tienes una firma muy bonita —me dice. Le sonrió—. Joshua.


    —Aprende, primo —le dice a Quique. Tiene varios sobresalientes y algunos nueve.


    —¿Te has pensado lo que estuvimos hablando?


    —Sí.


    —¿Qué has decidido?


    —Es que cuesta dinero —me dice tímido.


    —Son 150 €, podemos permitírnoslo. Por eso no te preocupes. Los libros ya los tengo, no lo han cambiado.


    —¿Te presentas conmigo? Por favor, estás más puesto que yo, no me dejes solo.


    —Está bien. De todas formas, ya me lo estuve preparando cuando estaba en primero.


    —¿De qué estáis hablando, Joshua? —le pregunta Ramón.


    —De presentarnos al B2 de inglés y francés en la EOI por libre —le responde. Todos nos están mirando pasmados.


    —¿Por qué te has estado preparando B2 sin mí? —me pregunta Miguel.


    —Porque me iba a Ibiza una semana de juerga después de graduarme en segundo.


    —¡Te ibas sin mí! ¿Con quién ibas? —me pregunta molesto y escandalizado.


    —Con Efrén —le digo tranquilo.


    —¿Él también se presentaba?


    —Sí, y Sergio.


    —¡No fastidies! ¿Os ibais los tres sin mí? —me dice enfadado.


    —No. Sergio quería un portátil Haming que ya tiene. Ellos se presentaron en segundo como teníamos planeado, y Efrén se fue una semana a Ibiza con su primo, en vez de conmigo.


    —¿Por qué no habéis contado conmigo? —me grita.


    —¿Crees que tu padre te hubiera dejado ir, después de emborracharte con Efrén?, por comprobar cuál de los dos aguantaba más bebiendo. Para una Navidad que estoy castigado y no salgo con vosotros, os da por hacer estupideces.


    —Sí —me dice convencido.


    —No, Miguel. No te hubiera dejado ir. Es más, él vino a hablar conmigo y convencerme para que te dejara ir, pero le dije que no —le dice su padre.


    — ¿Por qué los padres de Efrén si lo dejaron? —me pregunta.


    —Porque a sus padres no le importa lo que haga su hijo, mientras no deje de estudiar para cirujano, como lo son su padre, su madre, su hermano, su abuelo y su abuela, además de no casarse con una por debajo de su nivel económico —le digo.


    —Sí en eso tienes razón, pero ellos solo se presentaron de B2 de inglés. ¿Por qué tú te estabas preparando los dos? —me pregunta.


    —Ya conocías a los míos, siempre tenía que dar más que los demás; era el hijo del jefe de estudios.


    —Privilegios y obligaciones —me dice sonriéndome. Me entrega sus notas—. Pues que sepas que vas a tener que salir el treinta y uno de diciembre y una vez al mes, chínchate.


    — ¿Has sido capaz de sacar ocho en todas las asignaturas? —le pregunta Reme.


    —Sí mamá, me interesaba recuperar a mi amigo de juerga. —Reme está besuqueando al hijo, además de abrazarlo de felicidad.


    — ¡Hugo! ¿Es cierto que mi hijo ha aprobado todo y con nota? —me pregunta Félix incrédulo. Eso significa que no se las ha enseñado aún.


    —  Tiene un nueve incluso en una de ellas —le digo teniéndosela. El padre está muy sorprendido y sonríe de felicidad.


    —Te toca salir y divertirte —me dice.


    —Miguel, me comprometí a salir el treinta y uno, nada de un día al mes adicionalmente.


    —No, eso no es así.


    —Sí, haz memoria. Acordamos, sacarte el carnet de coche por cuarto de la ESO, por primero de bachillerato el de moto, por sacar un ocho de media para Navidad en segundo de bachillerato salir el treinta y uno, y por hacer el libro de ortografía y resúmenes del libro que te leyeras celebrar mi cumpleaños. De salir una vez al mes lo mencionaste, pero no acordamos nada.


    —Eso no es así —me repite él.


    —Eso fue lo que paso hijo —le dice Félix.


    — ¡Que he estado haciendo tanto esfuerzo para que solo salgas un día! No, me debes salir una vez al mes.


    — ¡Miguel!, no puedo —le digo serio.


    —Quiero recuperar a mi amigo de la infancia y juerga. Ese que su principal preocupación era como divertirse.


    —Ya te dije que ese amigo tuyo está enterrado con sus padres —le digo molesto.


    —Me niego a aceptarlo —me dice enojado—. Vas a salir.


    — ¡Miguel!, te lo voy a explicar solo una vez. ¿Con quién quieres que deje a Bea? Por si no te has dado cuenta soy padre desde que cumplí los diecisiete años. Crees que puedo permitirme acostarme a las cinco de la mañana y levantarme al medio día para almorzar. Él que se pasa la mañana de los domingos con Bea soy yo. Normalmente me levanto a las siete de la mañana, para cuando ella lo haga estarlo y me suelo acostar sobre la una y media de la noche el sábado, esperando a que vuelva Quique y Joshua, que están bajo la responsabilidad de Jesús y mía.


    —Pero entonces... —me dice Joshua. Quique está pasmado también.


    —Sí soy consciente de que llegasteis a las dos de la mañana hace unos fines de semana. Os di un poco de tregua, porque estabais castigados sin salir para el puente —les explico.


    — ¿Qué haces mientras nos esperas? Siempre estás acostado cuando llegamos —me pregunta Quique.


    —Estudiar, con independencia de si había llegado de la pizzería o del supermercado. Apagar la luz cuando os escucho llegar y fingir que estoy dormido.


    —Viejo gruñón cascarrabias, vas a divertirte. Vosotros tres, ¿cómo os vais a turnar pera que él aguafiestas esté salga una vez al mes a divertirse? Ya sabéis que os toca levantaros a las siete de la mañana para cuidar de Bea —le pregunta Alba a Jesús, Joshua y Quique.


    —De eso nada. Tú vas a traernos a muestra nieta el día que salgas, que para algo tienes abuelos —me dice el yayo.


    —No voy a…


    —No vayas a replicarle a tu abuelo, es una vez al mes —me dice la yaya con la voz elevada.


    —Vale abuelos —les dice Alba. La miro—. Te quedas callado y vamos a volver a ver películas juntos.


    —Ni hablar.


    —¿Por qué? —me pregunta.


    —Porque me dejas el brazo lleno de moratones, las unas clavadas o me das pellizcos, además de pegarme si te parece bien porque me he quedado dormido viéndola o no te hago caso.


    —Te fastidias y me voy a quedar a dormir ese día en tu casa con Bea, para que así no tengas escusa de que te lo pido en horas que son de estudios viejo gruñón cascarrabias y no tenerme que llevar a mi piso. Ahora tomas mis notas y aprended todos, soy la que mejor las tiene. —Las cojo, las reviso y se las devuelvo tiene sobresalientes en todas menos tres nueves— ¿Qué? —me pregunta cuando se las estoy devolviendo.


    —Se pueden mejorar —le digo para fastidiarla.


    —¿Cómo que se pueden mejorar? ¿A ver dónde están las tuyas, señor viejo gruñón cascarrabias?


    —Aquí —nos dice Joshua con un sobre en la mano.


    —Dame las notas —le digo poniéndome de pie para quitárselas. «¿Qué hace con ellas? Le dije a la tutora que no necesitaba enviármelas», pienso.


    —De eso ni hablar —me dice Miguel poniéndose delante de mí, para cortarme el paso—. Joshua, ábrelas y dinos que notas tiene.


    —¡Por la cuenta que te tiene no lo hagas! ¡No es de vuestra incumbencia! —les digo.


    —Sí, lo es —me dice Alba quitándole el sobre a Joshua y abriéndolo. Cuando las ve, se pone blanca primero y luego roja; está entrando en cólera. Joshua está pálido.


    —¿Tan malas son? —les pregunta Miguel preocupado.


    —No —le gesticula Alba, apenas audible. Él se aleja de mí y se las quita, vuelvo a sentarme, ya no puedo evitarlo.


    —¡Serás mamón! —me grita él. Sonrió levemente.


    —¡Miguel! —le regaña Reme.


    —¿Qué ha sacado? —le pregunta Lola preocupada.


    —Todas sobresalientes. ¿No podías dejar que los demás sacáramos mejores notas que tú? Tenías que fastidiarme mi notable alto —me protesta Miguel dándome las notas alicaído. Las cojo con el sobre, las firmo y las vuelvo a guardar en él.


    —Hijo, ¿puedo verlas? —me pregunta Lola. Le tiendo el sobre. Ella las saca, se las enseña a Rafi, después se las van pasando de unos a otros. Al final se ha vuelto recriminaciones hacia sus hijos, la frase más repetida es: «Podíais aprender de vuestro primo Hugo, trabajando y tiene mejor notas que todos vosotros». 


    —Hugo, ¿podemos estudiar contigo, ahora que trabajas menos? —me pregunta uno de los que está en tercero.


    —No lo siento. —Ante su cara de desánimo le digo— Vale, pero solo podéis venir los sábados a resolver dudas que tengáis, solo dudas. El resto de la semana estudiáis en vuestra casa.


    —Empecemos la fiesta de verdad —nos dice José, tirando mis notas encima de la mesa de mala manera.


    —¡Eres idiota! ¡Qué las vas a manchar! —le dice Alba levantándose para recogiéndolas. Me suena mi móvil.


    —Un momento, por favor. Con vuestro permiso —les digo. Me voy al despacho a atender la llamada de «El Checo».


     


    -- Miguel. Conversación en el salón mientras Hugo está hablando con «El Checo». --


    —Miguel. ¿Quién llama a Hugo?


    —No lo sé, papá. Ya sabes que él ha sido siempre reservado para sus cosas.


    —Sí, pero…


    —Papá, déjalo; no insistas —le digo serio.


    —¿A alguno de vosotros os ha comentado que va a hacer Hugo cuando termine segundo de bachillerato? —nos pregunta Rafi para cambiar de tema.


    —No, papá —le dice Quique.


    —Ninguno nos atrevemos a preguntarle Rafi —le digo.


    —¿Tú tampoco sabes nada, Alba? —le pregunta Lola.


    —No, Lola. Lo único que sé es que no le gusta estudiar y si no le gusta, complicado decidirse por algo.


    —¿Eso cómo va a ser con las notas que tiene? —nos dice Lola.


    —No le gusta, Lola. Ese es el problema que siempre ha tenido con sus otros padres, que no le gusta estudiar. Por eso empezaron con los privilegios y obligaciones desde las Navidades de primaria —les explico.


    —Pero, si es el que mejor notas ha sacado —nos dice Rafi.


    —Creo que ha sido por hábito y por dar ejemplo a los demás. Tiene muchas responsabilidades —nos dice mi padre.


    —Hugo, de pequeño era hiperactivo, era la mejor forma que encontraron para tenerlo controlado —nos dice mi madre.


    —Querida, sigue siéndolo. ¿Crees que, si no lo fuera, podría haber llevado el ritmo de tres trabajos y los exámenes? Es cierto que con los años se ha tranquilizado, pero sigue siendo nervioso, solo ha aprendido a aparentar tranquilidad. Creo que tuvo mucho que ver los fines de semana que pasaba con su tito y su amigo, o al menos empezó a estar más calmado y centrado desde entonces —le explica mi padre.


    —¡Papá! Era la pareja de su tito, no su amigo —le aclaro.


    —Perdón, no lo sabía —me dice él.


    —Tranquilo papá, yo tampoco lo sabía, me entere el verano pasado. Lo que hacía con ellos era ir al agua park, paintball, playa, jugar a videojuegos y cosas así —le digo. Por el gesto que ha hecho mi padre no le ha sonado convincente—. Al menos eso es lo que me contaba Hugo a mí.


    —Seguirá estudiando ¿no? Ahora va a coger algo de dinero, no tiene que estar tan agobiado —nos pregunta la yaya.


    —Abuela, eso con Hugo siempre ha sido un misterio —le digo.


    —La preocupación de todos, menos suya —le dice mi padre.


    —Yo voy a empezar con la fiesta ¿Quién se viene? —nos pregunta José.


    —Me voy con Hugo —nos dice Alba.


     


    -- Hugo. Conversación con «El Checo». --


    —Hola, «Checo».


    —Hola, Hugo. ¿Qué tal la Noche Buena?


    —Bien, gracias. ¿Y para usted, señor?


    —Divirtiéndome. ¿Y los estudios?


    —Bien. No puedo quejarme, señor.


    —Yo diría mejor que bien, dado que has sacado sobresalientes en todo. —«¿Cómo lo sabes? Solo hace un rato de lo de las notas», pienso. Ante mi silencio sigue hablando—. Ya sé que me mentiste el año pasado, que no estabas estudiando, no sabes cómo me alegro de que este año si lo estés haciendo.


    —Necesitaba dinero primero para poderlo hacer —le respondo para salir del paso. 


    —Te lo ofrecí.


    —Sí, pero así no lo quería, señor.


    —¿Qué vas a estudiar después? Ya no tienes la preocupación de la tutela y con el juicio de tus titos cogerás un pellizco para poderlo hacer y si te falta, siempre puedo ayudarte —me pregunta. «¿Cómo sabe todo lo que me está pasando?», pienso.


    —Aún no he decidido nada, señor.


    —Ahora tendrás más tiempo para decidirlo ya que trabajas solo en el supermercado. —Sigo callado, devanándome los sesos de cómo está tan informado—. ¡Hugo! ¿Sigues ahí?


    —Sí, señor, estaba escuchándolo. Así es, tendré más tiempo libre. —«Eso significa que están pendientes de mí, que me vigilan», pienso.


    —Me alegro. ¿Alguna novia?


    —No, señor. Aún no me interesa ninguna.


    —¡Ah! Tenía entendido otra cosa, que estabas con Alba —me dice él. «Me está preguntando por ella, pero sino estamos juntos», pienso. En ese momento entra ella y se sienta en la otra silla.


    —No siempre hay que fiarse de las noticias, señor. Sigo teniendo demasiadas mujeres en mi vida.


    —En eso tienes razón. Te llamo para Año Nuevo, Hugo.


    —¡Buenas noches, señor!


    —¡Buenas noches, Hugo!


     


    —¿Va todo bien?


    —Sí Alba, una llamada más —le digo cogiéndole sus dos manos y besándoselas.


    —¡Hugo! Cuéntamelo.


    —«El Checo», sabe que el año pasado no estudie y sabe que notas he sacado. —Ella me mira horrorizada y asombrada. Le suelto sus manos. 


    —Eso ha pasado hace algo más de una hora. ¿Le habías comentado a alguien tus notas?


    —A nadie, no quería presionarlos —le respondo pensativo. Empiezo a darles vueltas a mi móvil.


    —Hugo, vamos a divertirnos por un rato, olvídate de él. Vamos a bailar, ya ha empezado la fiesta —me dice animándome. 


    —Puedes dejarme solo y pedirle a Jesús que venga, por favor. Quiero comprobar si lo está extorsionando o algo por el estilo. Por favor, no comentes esto con nadie —le pido.


    —Sabes que no tienes que pedírmelo. —Ella se marcha. 


     


    Unos minutos después entra Jesús.


    —¿Qué pasa, primo? Me ha dicho Alba que quieres hablar conmigo —me pregunta cerrando la puerta.


    —¿Has tenido contacto con «El Checo» desde que nos fuimos de Barcelona? —le pregunto mirándolo a los ojos.


    —¡Claro que no, primo!


    —Primo, ¿prométemelo? —le pido. Ellos se toman eso muy enserio.


    —Primo, te lo prometo por mi hermano pequeño. ¡Gracias a Dios! No lo he vuelto a ver o hablar con él. ¿Qué pasa primo, me estoy preocupando?


    —Tenía que asegurarme, lo siento. Alguien de los que se relaciona conmigo le pasa información a «El Checo».


    —¿Quique o Joshua? —me mira asustado.


    —Hablaré con ellos cuando no esté nadie delante, no quiero preocupar a Lola y Rafi o a tus padres. No creo que él que sea lo esté haciendo voluntariamente.


    —¿Qué sabe de ti?


    —Todo, primo. Todo lo que he hecho desde que baje de Barcelona.


    —¿Qué vamos a hacer?


    —Tú nada, yo hablar con Quique y Joshua.


    —Pero, primo…


    —No puedes hacer nada. Sé que quieres ayudarme, pero ni si quiera yo sé que tengo que hacer.


    —¿Hasta cuándo va a durar…


    —No lo sé. Cuando averigüe como librarme definitivamente de ellos te lo contaré.


    —Primo, no te voy a dejar solo, siempre juntos.


    —Vuelve a la fiesta antes de que empiecen a hablar, por favor. Ahora voy yo.


     


    -- Hugo. Cuando salgo, Alba y Jesús no se han ido al garaje. Se me acerca Jeday. --


    —Hugo, tengo sueño, cógeme, vamos a la cama.


    —¡Quieto, Jeday! No me toques. —Él pobre se para en seco—. Antes de cogerte ve a lavarte la cara y las manos, las tienes manchadas de chocolate.


    —Ven conmigo ayúdame, no llego bien al lavabo.


    —En el aseo hay un taburete, úsalo. Ten cuidado de no caerte, lávate bien, sino tendrás que hacerlo dos veces. Asegúrate de cerrar el grifo. Te espero aquí para irnos a la cama.


    —¿Te vas a acostar ya? —me pregunta Alba sorprendida.


    —Sí, prefiero madrugar mañana y ver la cara que ponen mis hermanos cuando vean que le ha traído Papá Noel, que estar de fiesta con los demás, ya pasaré con ellos el treinta y uno.


    —Primo, Hugo. ¿Puedo dormir con vosotros? —me pide Gerardo.


    —Sí, pero debes pedirles permiso a tus padres primero.


    —Papá, mamá, ¿puedo dormir con ellos esta noche?


    —¿Estás seguro que no te importa? —me pregunta Ramón.


    —Sí. Hace frio, así estaremos más calentitos —le digo. Llega Jeday—. ¿Muéstrame las manos y la cara? —Lo reviso bien—. Ahora sí, vamos a lavarnos los dientes —le digo cogiéndolo.


    —Yo también quiero —me pide Gerardo. Me agacho para cogerlo. Llevo a cada uno en un brazo.


    —Roció y Bea, vosotras también a la cama —les digo.


    —¿Podemos dormir esta noche contigo en la cama de Quique, por favor? —me pregunta Roció.


    —Vale.


    —¿Vas a leernos un cuento esta noche también? —me pregunta Roció.


    —No, esta noche me lo leéis vosotros a mí, empieza el más pequeño, cada uno leéis una página y si no os habéis quedado dormido, termino yo leyendo.


    —Hugo, si vas a dormir con tus hermanas ponte un pijama esta noche —me pide Lola.


    —Lola, te tendrás que conformar con una camiseta —le digo empezando a subir las escaleras con ellos—. Jesús puedes encargarte antes de irte a la cama de lo que hay en el despacho.


    —Si primo, no te preocupes, no se me olvida.


    —Déjame ayudarte a acostarlos —me pide Alba.


    —No Alba. Ve a divertirte y dile a Quique que duerme esta noche en la cama de Bea, por favor —le pido—. ¡Buenas noches a todos! ¿Mañana que vamos a hacer? —les pregunto a los peques.


    —Abrir regalos —me dicen ellos.


    —Sííííííí. ¿Y después?


    —Jugar —me dicen.


    —Jugar, hasta que lleguen todos —les digo efusivo.


     


    El martes, día 25 de diciembre. Me despiertan mis hermanos a las ocho de la mañana. 


    —Hugo, los regalos. Despierta, levanta. Vamos a abrir los regalos.


    —Vamos, antes de que empiecen a llegar. —Somos los primeros en despertarnos, les digo que tienen que esperar a que se levanten nuestros padres, que a ellos seguro que les hace ilusión verles la cara también. Cuando estamos terminando de desayunar aparecen Lola y Rafi.


    —Hugo, ¿ya podemos abrirlos? —me pregunta Jeday.


    —No faltan los titos. —En ese memento llaman a la puerta. Son Merche y Ramón.


    —Vamos ya podemos —le dice Gerardo a Jeday.


    Salen los pequeños corriendo. Cogen el regalo que tiene su nombre puesto. Se los hemos comprado entre todos, uno para Navidad y otro para Reyes. Les doy mucho pompo mientras lo están abriendo, en cuanto terminan empezamos a jugar. Los mayores también cogen el suyo, me dan las gracias, les digo que es de parte de los que estamos en casa.


    —Ten Hugo, ábrelo —me dice Lola.


    —Aquí hay otro para ti —me dice Merche.


    —Espera vamos a revisarlos por si hay más —le dice Lola.


     


    ¡Qué raro!, ¿cómo que hay cuatro regalos? Abro uno, es una camisa, una corbata, un cinturón y unos gemelos de parte de Jesús, mis amigos y las primas que estudian con nosotros. La nota que lo acompaña dice: «Para el treinta y uno, cuando salgas con nosotros», firmado por todos. El segundo son unos guantes de vestir de cuero y una bufanda, miro a mis padres y mis titos.


    —Para que no pases frio el treinta y uno —me dice Lola mientras los demás nos sonríen.


    —Gracias.


    Cojo una caja grande, es de María, un abrigo ¾ hecho por ella, supongo que para que me lo ponga cuando salga, todos han pensado en lo mismo. Me queda otro regalo por el tamaño y los anteriores deduzco que son unos zapatos, cuando lo abro me sorprendo, son zapatos, pero no de vestir, son los que estuve viendo con Alba, que no me compre porque eran caros, sonrió.


    —¿De quién es ese? —me pregunta Lola.


    —De Papá Noel, no tiene tarjeta —les digo ya que los peques están escuchando y tampoco quiero contarles de quien es.


     


    Empiezan a llegar los familiares, para la pedida, además de celebrar Navidad. Todos van comentando que le han regalado, la mayoría lo llevan puesto. Despertamos a los que faltan de la familia, antes de que lleguen los últimos.


    Las primas y los yayos abren los suyos, que son los que faltan. La mayoría de los regalos son ropa para el treinta y uno también. Alba pone una sonrisa de oreja a oreja cuando ve el juego de pendientes. El padre le pregunta quién se lo ha regalado.


    —No tiene nota, Papá Noel. ¿Quién sino? —Lola nos mira a los dos. Alba me mira a mí, le sonrió.


    —¡Hugo! ¿Esto qué es? —me pregunta Jesús con la voz un poco elevada. Sacando libros de mecánica de una caja.


    —Ni idea, primo. Parece libros, creo que te vas a tener que poner a estudiar —le digo encogiéndome de hombros.


    —¡Ostras! Que pasote —nos dice Joshua.


    —Son nueve meses de estudio, un libro por mes, con seis meses de prácticas, esto cuesta una pasta —le dice Alba con el itinerario en la mano.


    —¡Primo! —me grita Jesús, dirigiéndose al despacho, entra y deja la puerta abierta.


    —Voy —le digo dejando de jugar con los peques, entro y cierro la puerta.


     


    -- Miguel. Fuera. --


    —¿Qué ha pasado? —me pregunta Merche.


    —Que papá y mamá van a discutir, nunca los hacen delante de sus hijos, parecen un matrimonio —les digo riéndome.


    —¿Cómo? —me pregunta Lola.


    —Mamá, siempre hacen eso cuanto quieren hablar de algo y que los demás no nos enteremos o acordar como nos van a castigar —le explica Quique.


    —¿Quién es, mamá? —nos pregunta el primo José.


    —Ninguno de los dos imbécil —le responde Alba de mala gana.


     


    -- Hugo. Dentro del despacho. --


    —¿Te has vuelto loco? —me grita Jesús en cuanto cierro la puerta.


    —No —le respondo tranquilo.


    —Primo, no voy a estudiar. ¿Cuánto te has gastado?


    —Todo lo que quedaba —«Y algo más, pero no pienso decírselo», pienso.


    —Eso es mucho.


    —No lo es, primo. Escúchame, te vas a prometer hoy. No quiero que los hermanos de Saray te menosprecien porque tienes menos estudios que ella. No tienes que ir a clase, solo hacer los trabajos online, presentarte a los exámenes, para lo que he conseguido permiso de tu jefe, luego harás las prácticas, que puedes conseguir tú la casa oficial o te la buscan ellos. 


    »En el desguace le gustas como trabajas, te volverán a contratar cuando vuelvas, pero si tienes un poco de suerte quizás te quedes trabajando en la casa oficial, mientras estés allí te pagan como aprendiz, ganarás menos que ahora, pero si te cogen echaras menos horas y ganarás más. 


    »Tendrás que ir ahorrando para la boda y un piso o casa. No vas a casarte y traerte a Saray a vivir con nosotros. No es por nada, pero tu hermano duerme contigo y tampoco te veo yéndote al piso de sus padres y el alquiler es tirar el dinero. Tu hermano se quedará a vivir conmigo para que tengáis intimidad. Ahora nos vamos a centrar en tu boda y en tu hogar. Con el dinero del juicio de mis titos, nuestros hermanos y sus becas tienen para estudiar.


    —No me gusta estudiar. No se me da bien como a vosotros.


    —Te ayudaremos, como hacemos entre todos. Siempre juntos, primo.


    —¿Y tú, primo?


    —Tengo que librarme de «El Checo», sigo estudiando opciones.


    —Anoche, acorrale a Joshua y Quique. —Lo miro con los ojos abiertos.


    —Tranquilo no le conté nada de lo que me dijiste, pero no son ellos, puedo asegurártelo.


    —Pues eso complica las cosas, sino son ellos, es alguien de los que estaba anoche en esta casa. No creo que sean ni tus padres ni los míos, los yayos tampoco y puedo descartar a todos los menores.


    —Y a Miguel y sus padres.


    —Sí, también.


    —¿Qué vamos a hacer?


    —Dejar de relacionarme con ellos, hasta que averigüe quien es.


    —Saray…


    —No creo que sea ella, ni Luna tampoco, pero…


    —Tampoco estás seguro.


    —Ahora mismo no meto la mano en el fuego por nadie del resto.


    —Me has obligado a estudiar —me dice.


    —No, solo a intentar mejorar tu estilo de vida, bueno y a estudiar también. Vamos fuera antes de que los demás se desesperen que tienes que comprometerte, que para eso te has puesto tan guapo —le digo sonriendo y poniéndole la mano en su hombro en señal de apoyo.


    —¡A por la pedida! —me dice ilusionado.


    —A por ella, primo —le digo abriendo la puerta.


    —Gracias, Hugo. Me gusta lo de nuestros hermanos, más que los tuyos o los míos —me dice abrazándome. Los demás nos están mirando. «Yo no lo he dicho con esa intención, pero también me gusta la idea de los nuestros, sin diferenciar entre ellos», pienso.


     


    —¿Va todo bien? —nos pregunta Merche cuando salimos.


    —Sí, mamá. Voy a estudiar para mecánico. —Se ponen a hablar sobre el tema y revisar los libros. Se me acerca Alba.


    —Anoche no pude darte las gracias —me dice bajo.


    —¡Anoche! ¿Por qué?


    —Porque cuando me quitaste a Efrén de encima, no era solo porque no me gustará, sino porque sabes que no se quedaría conmigo.


    —Su padre nunca se lo permitiría y él tarde o temprano terminaría dejándote. Gracias por los zapatos deportivos.


    —Gracias a ti por el juego de pendientes y colgante.


    —No sé de lo que me hablas.


    —Sí ya. Gracias. Me gusta mucho. —Ella tira de mí, se pone de puntillas y me da un beso en mi mejilla.


    —Déjame prestar atención, que empieza la pedida —le digo dándole un beso en su cabeza. «Algún día, Hugo lo hará conmigo», piensa ella. «¿Quién de ellos o ellas será? Tengo que coger la libreta con los árboles e ir descartando», pienso.


    Se realizan el intercambio de regalos, oficialmente son novios, con autorización de los padres. Vamos para lo que nosotros es estar prometidos. Mi hermana Bea se ha ido a la planta de arriba, cuando todos han empezado a felicitarlos. Estamos sentados para almorzar, cuando vuelve.


    —¡Hugo!


    —¿Sí, princesa? —le pregunto, retirando la silla de la mesa para poder mirarla bien.


    —Ten —me dice dándome el anillo de compromiso de mi madre.


    —Eso es tuyo. ¿Por qué me lo das?


    —Para que no tengas que esperar a ahorrar para poderlo comprar. Así puedes pedir a Alba hoy. —No puedo evitarlo y sonrió.


    —No lo necesito princesa, guárdalo para ti —le digo dándole un beso. Alba está roja como un tomate. Los demás se han callado y están pendientes de nuestra conversación.


    —Sí lo necesitas, porque así puedes estar con Alba y llamarla novia.


    —Princesa, quiero mucho a Alba, pero no de esa forma —le digo cogiéndola y sentándomela en mis piernas.


    —¿No quieres tener hijos con ella? —me pregunta.


    —No.


    —¿Y con otra?


    —No, por ahora con nadie. No tengo intención de empezar ninguna relación hasta que tú no llegues al instituto. «Espero que eso le llegue a “El Checo”», pienso.


    —Mamá dice: que te vas a quedar para vestir santos.


    —Eso no va a pasar princesa. 


    —¿Seguro, Hugo? No quiero que estés solo, que te quedes solo por cuidarme —me dice ella. «Eso significa que ha escuchado conversaciones a mi espalda de los demás», pienso.


    —Vamos a hacer una promesa. —Me da su meñique para entrelazarlo con el mío—. Sí llego a los cuarenta años y sigo soltero, me caso con quien tú me elijas.


    —Con Alba.


    —¿Has pensado que para entonces ella estará casada?


    —¿Pero si no lo está?


    —Me casaré con ella. ¿Y si lo está? —le pregunto.


    —Con mi amiga Mirian.


    —¡Mirian! ¿La de los lacitos rosas?


    —Sí.


    —¿No es un poco joven para mí?


    —Ya habrá crecido.


    —¿Y si también está casada?


    —Tengo más amigas.


    —Vale entonces.


    —Prometo que si cuando cumplas cuarenta años no estás casado, te buscaré una amiga con la que casarte si Alba está casada —me dice haciendo tres círculos con su mano agarrada a mi meñique.


    —Prometo aceptar a quien tú elijas si cuando llegue a los cuarenta años no estoy casado. —Realizo los tres círculos igual que ella. Ambos nos besamos el pulgar—. Ahora siéntate al lado de Lola para que empecemos a almorzar. 


    —Vale, Hugo, pero quédate con el anillo para cuando lo necesites. —Nos abrazamos y le doy un beso en su frente. Alba está pálida y con la cabeza agachada.


    «No le gusto. No le intereso. Lo ha dicho delante de todos. Mis hermanos tenían razón, mi padre también. Solo tengo ganas de llorar. Pensé que solo se estaba tomando tiempo por lo de los padres, pero parece que no. Yo lo he hecho todo por él, me gusta mucho, lo quiero, pero él a mí no. ¿Por qué?... Al menos, tampoco le interesa nadie, no quiere estar con nadie, ¿Qué hago ahora? Sigo intentándolo, me alejo, desisto... ¿Por qué no puede sentir lo mismo? Sé que con él sería feliz y que puedo hacerlo feliz a él. Si me quedo podre conseguirlo algún día. No Alba aléjate, lo ha dicho claro, te quiere, pero no de esa manera…», piensa Alba.


     


    Hugo. Le pelo gambas a Alba como siempre, mientras voy observando y analizando quien puede ser la persona que le pasa información a «El Checo».


    —No me apetece hoy, Hugo, no es necesario que lo hagas —me dice sacándome de mis cavilaciones. «¿Qué le pasa? Está muy rara y triste. Tendrá otra vez la regla. Hace un momento estaba feliz por el regalo. ¿Le ha molestado lo que he dicho?, será que le…» Me distraen de mis pensamientos con una pregunta.


    —¡Hugo! ¿Qué vas a estudiar cuando termines el bachillerato? —me pregunta Rafi.


    —No voy a estudiar.


    —¿Cómo que no vas a estudiar? Ya te estás quitando esa idea de la cabeza. No te vas a preocupar de que tus hermanos estudien y tú no —me dice Lola.


    —Voy a estudiar lo que tu elijas —me dice Miguel.


    —Puedes estudiar lo que quieras si te lo propones, deja de hacer lo que yo haga —le respondo algo molesto.


    —¿Qué estás diciendo? Sabes que Miguel no lo va a conseguir solo —me dice Félix.


    —El problema que tiene Miguel es que se distrae con muchísima facilidad. No necesitas moscas volando. No es torpe, ni mal estudiante, necesita que alguien esté pendiente de él para que lo haga, que es lo que Alba y yo estamos haciendo con él.


    —¿Alba, también? —me pregunta él.


    —Sí está pendiente de él cuando yo no estoy.


    —Sí, papá. No veas como me tienen los pies y las espinillas estos dos, sabes lo que es que te pise con un cuarenta y ocho que tiene de pie o que ella te dé en la espinilla con zapatos de punta. Tengo los pies y las espinillas destrozados por culpa de estos dos. Hugo, me tiene amenazado con que va a ponerme chinchetas en los pies cuando esté estudiando como siga distrayéndome además de pisarme —le explica Miguel.


    —Buena táctica. Tendré que empezar a emplearla en casa contigo —le dice su padre. Todos nos reímos—. Hugo, creo que tus padres tienen razón, deberías pensarte lo de estudiar.


    —No tengo pensamiento de hacerlo. Ya lo había decidido antes de la muerte de mis padres. Simplemente no lo dije porque no quería influenciar a Miguel. —Se han quedado a cuadros.


    —Primo, si tengo que estudiar mecánica, búscate algo que estudiar, sino te aplicaré el mismo cuento que tú has hecho conmigo —me dice Jesús.


    —No es lo mismo, primo. Tú has encontrado que te gusta, yo aún no.


    —Pues tienes hasta que acabes el curso. No vas a exigirnos a los demás labrarnos un futuro y tú no —me dice serio.


    —No todos sirven para estudiar, hay otras formas de ganarse la vida. Me voy al garaje, a empezar la pedida de verdad. ¿Dónde se ha visto una pedida sentado en una mesa y sin música? —nos dice el primo José levantándose con su plato de la mesa y yéndose al garaje. 


    —¿Abuelo? —le pregunta uno de sus nietos.


    —Sí podéis levantaros de la mesa, aunque hoy sea el día de Navidad. —La mayoría de los jóvenes se van con él. Los demás siguen sentados a la mesa para almorzar, incluido Jesús, Saray, Luna y los primos que estudian con nosotros. Me suena mi móvil es «El Checo», que hace llamándome hoy, ya hablamos anoche.


    —Si me disculpáis —les digo levantándome de la mesa.


     


    -- Hugo. Una vez en el despacho. --


    —¡Buenas tardes, «Checo»!


    —¿Cómo que no vas a estudiar? —me pregunta exaltado.


    —Eso no es de su incumbencia, señor —le digo aparentando tranquilidad.


    —Ya te estás quitando esa idea de la cabeza, elige entre cirujano, físico, químico, abogado, informático, contable o algo por el estilo —me grita.


    —¿Quién se cree qué es usted para decirme que es lo que tengo que hacer con mi vida? 


    —Hugo, vas a estudiar quieras o no, sino encontraré la forma de presionarte. 


    —Eso no le incumbe, ni nada de lo que haga con mi vida, señor.


    —Si me incumbe, mientras más estudios tengas, más útil nos eres, vas a ser mi sustituto. Te estamos esperando todos.


    —Adiós «Checo», ¡Feliz Navidad! —le digo colgándole sin darle opción a respuesta. «No me va a dejar libre nunca. Sigo sin encontrar como librarme, pero eso significa que es alguno de los que se han ido al garaje, se levantaron diez o quizás sea más de uno. Tampoco puedo tener pareja o formar una familia», pienso. En ese momento me doy cuenta de que Alba no ha venido. Vuelvo, me siento a seguir almorzando, aunque no tengas ganas, a fingir normalidad.


     


    —¡Hugo! ¿Todo bien? —me pregunta Lola preocupada.


    —Sí, todo bien. Os alegrará saber que voy a estudiar, cuando decida que, os lo comunicaré —le respondo.


    —¡Hugo! ¿Quién te ha llamado para que cambies de opinión? —me pregunta Félix.


    —Nadie.


    —¡Hugo!


    —Mi abogado, para felicítame las fiestas. Así que nadie, solo he pensado en mis padres mientras hablaba con él.


    Veo felicidad en la cara de casi todos, incluso a Alba se le ilumina la cara unos segundos. «Vuelta a lo mismo de siempre, a estar presionado con los estudios, de que sirve haber perdido a mis padres si estoy igual, pero esta vez pienso llevar el control de la situación, voy a usar eso para averiguar quién o quienes le están pasando información a “El Checo”», pienso.


     


    Paso el resto de la tarde jugando con los peques, charlando con Lola y Rafi. Me han preguntado sobre la llamada, le he dicho que «El Checo» se había equivocado, que no se ha dado cuenta de que me estaba llamando a mi hasta que he descolgado, que nos hemos vuelto a felicitar y poco más, y que lo de estudiar es por complacer a mis difuntos padres. 


    Recibo un WhatsApp de «El Checo» que dice: «Te dejaré pasar que me has colgado porque al final me has obedecido y vas a estudiar. Ni se te ocurra volver a hacerlo».


    Los yayos y los demás vienen de vez en cuando de la fiesta a descansar. Alba está en el garaje con los demás, no ha venido en toda la tarde. Miguel y sus padres también van y vienen, se han integrado más o menos bien, el padre y el yayo tienen muy buena relación. 


     


    El viernes, día 28 de diciembre. Hace dos días que no veo a Alba, dice que está cuidando de sus sobrinos, que como están mis padres y mis hermanas en casa, tiene con quien estar Bea. 


    No me ha quedado otra que acercarme a su piso cuando he terminado de trabajar en vez de irme a almorzar. Le he dicho a Lola que llegaría un poco tarde, que tenía algo que hacer antes de volver. Estoy en su portal, espero que este en su piso. Le mando un WhatsApp: 


    —«Hola. ¿Estás en tu piso?»


    —«Sí». —«Si no quiere nada conmigo. ¿Por qué me sigue mandando mensajes?», piensa ella.


    —«Podrías bajar. Estoy en el portal, no quiero subir al piso, por favor». —«¡Está abajo! ¿Qué quiere? ¿Bajo o no bajo? Estoy en pijama, sin maquillar. ¿Qué hago?... No me da lugar a maquillarme, me pongo un vaquero, botines, un abrigo y cojo mi chaqueta», piensa ella.


    —Salgo un momento. Mi amiga Mariví, está abajo. Enseguida vuelvo —le digo a mis padres, sin darle opción a nada.


    «¿Qué le pasa? ¿Por qué no me responde? ¿Va a bajar o no? Le concedo un poco más de tiempo… No me apetece ver a todos y menos dárselo delante de ellos. Pero, ¿si no baja que hago? ¿Podría haberme respondido al menos?...», pienso. Ya la veo. Sale del portal.


    —Hola, Hugo.


    —¿Por qué no me has respondido? —le pregunto molesto.


    —¿Qué quieres? —me pregunta también molesta mirándome. Me fijo en su cara, tiene ojeras, está sin maquillar y parece triste.


    —¿Tan cansada te tienen tus sobrinos que te han salido ojeras?


    —Sí —me responde de mala gana.


    —Alba, ¿Estás bien? —le pregunto preocupado.


    —Sí. ¿A qué has venido? Estoy cuidando a mis sobrinos —me dice enojada.


    —Perdona, no quería molestarte. —Suelto la skateboard en el suelo. Me quito la mochila, saco la bolsa que contiene el conjunto de ropa interior roja con la liga. Ella me observa sin decir nada, se la ofrezco—. Te compré esto para el treinta y uno, solo quería dártelo. Dentro hay un ticket por si no te está bien o no te gusta y quieres cambiarlo por otra cosa. Gracias por bajar, ya no te molesto más. —Ella lo coge, abre la bolsa mientras cierro la mochila y me dispongo a salir.


    —¡Espera, Hugo!, por favor —me dice cogiéndome del brazo—. ¿Por qué me has comprado esto? —«No lo entiendo. Me manda mensajes contradictorios. Hace tres días les dijo a todos que no le gusto y ahora me trae ropa interior que le compran los novios a sus novias», piensa ella.


    —No lo sé, pensé…, no se…, no se sí las otras lo van a llevar. Tampoco sé cómo es tu vestido, así que he comprado uno de esos que se quitan las tirantas o se pueden cruzar, coger arriba y no sé cuántas cosas más según la dependienta, como si a mí eso me interesará saberlo. Pensaba dártelo en mi casa, pero como hace dos días que no vas, no me has dejado otra, pero ya me voy, no quiero robarte más tiempo —le digo subiéndome en la skateboard.


    —Demos un paseo, Hugo, por favor. Aunque sea a la manzana.


    —¿No me has dicho que tenías prisa? ¿Qué estás cuidando de tus sobrinos?


    —No te preocupes. Mi madre está en casa, no tiene que volver hasta las cuatro y media, y los yayos también. —Ella cierra el portal.


     


    -- Yoli. Balcón del piso de Alba. --


    —No es su amiga quien ha venido, es Hugo —le digo a los abuelos.


    —Os lo he dicho, a Hugo le gusta, pero creo que no es consciente de ello, está centrado en otras cosas. Hace dos días que no la ve y ha venido a buscarla, no necesita que le busquéis pretendiente —nos dice la abuela.


    —No sé. Lo único que quiero es que ella no sufra y sea feliz. Ha llorado mucho por lo del día de Navidad —les digo—. ¿Abuelo usted qué dice?


    —Que a Hugo le preocupa algo y mientras no solucione eso, no creo que sea capaz de centrarse en más cosas de las que tiene.


     


    -- Hugo y Alba paseando. --


    —¿De verdad, qué las ojeras que tienes son por tus sobrinos?, pareces triste.


    —Me gusta un chico, pero yo a él no.


    —Es un necio por no apreciarte, si necesitas que le zurre dímelo. —Ella al fin sonríe, yo también. Se agarra a mi brazo— ¿Puedes ir a ver a Bea?, por favor. Sé que estás muy liada con tus sobrinos, pero pregunta un montón de veces por ti al cabo del día. Te echa de menos y la verdad es que yo también. Me he acostumbrado a tenerte por casa.


    —¿Para qué te volvió a llamar «El Checo»?


    —Para ordenarme que tengo que estudiar.


    —¿Por eso dijiste que lo harías?


    —Sí, así creerá que voy a hacer lo que él quiere. Sigo sin encontrar la forma de librarme de él.


    —Hugo, piénsate lo de estudiar bien; no pienses solo en ti, piensa en tus hermanos, le estás motivando a ellos a estudiar y vas y les dices que no lo vas a hacer, siendo el que mejores notas tienes. Además, el día que te cases y tengas tus propios hijos, también serás un modelo a seguir para ellos. Solo piénsalo, aún tienes tiempo para decidirte —me quedo callado—. ¿Qué vas a hacer está tarde?


    —Jugar con mis hermanos y pasar tiempo en familia.


    —¿Quieres que vaya y veamos una película todos juntos?


    —¿No tienes que cuidar a tus sobrinos?


    —Puedo apañármelas para escaquearme.


    —¡Vale! —le digo contento. Ya hemos dado la vuelta a la manzana de dónde vive.


    —Iré después de probarme esto y arreglarme; por si tenemos que ir a cambiarlo, antes de la película.


    —Yo no vuelvo a ir. Estoy cansado —le protesto.


    —¡Me acompañaras sino me está bien! —me dice autoritaria.


    —Está bien, plasta. No necesitas maquillarte, así estás bien.


    —Adiós, Hugo, nos vemos en unas horas —me dice tirando de mi brazo para que me agache y darme un beso en mi mejilla. Le sonrió y le doy un beso en su cabeza.


     


    -- Alba. Cuando subo al piso. -- 


    —¿Qué quería, Hugo? ¿Qué es esa bolsa que traes? —me pregunta mi madre.


    —Traerme un regalo para el treinta y uno, y decirme que Bea y él me echan de menos.


    —Alba, no puedes seguir engañándote, aferrándote a una ilusión; él dejó bien claro que no te quiere.


    —Mamá, sé que puedo conseguirlo, solo necesito más tiempo.


    —No hija, solo estás perdiendo el tiempo con él.


    —No es así, tiene otras cosas en su cabeza ahora mismo. Él es un idiota que no sabe que me quiere. No tiene sentido que me cuide, que me proteja, me compre cosas especiales sino sintiera algo por mí. Voy a arreglarme y me voy a su casa para ver una película todos juntos.


    —No vas a ir Alba —me prohíbe mi madre.


    —Mamá voy a ir, de todas formas, cuando termine las fiestas tengo que volver a estudiar. No es normal que deje de ir a su casa sin motivo y pasamos la entrada de año en su casa —le digo a mi madre yéndome a mi habitación a probármelo y arreglarme para salir.


     


    El lunes, día 31 de diciembre. Llego a casa un poco antes que el lunes pasado. No han llegado todos aún. Me dice Alba que me ha dejado la ropa preparada encima de la cama. Veo el bóxer rojo, sé que no es la que me ha comprado Lola, porque es el enano Grumpy de Blancanieves. Me rio cuando lo veo; cojo un chándal y me voy a la ducha. Cuando bajo ya han llegado todos.


    —¿Qué haces vestidos así? ¡Hoy sales! —me grita Miguel en cuanto me ve.


    —Déjame en paz. Luego me cambio —le digo sentándome en la mesa.


    —¿Cómo te ha ido en el trabajo hoy? —me pregunta Lola.


    —Caótico como el lunes pasado.


    —¿Estás de mejor humor? —me pregunta ella.


    —Es que hoy no me han atropellado antes de llegar a casa. 


    —¡¿Qué?! ¿Cómo que no nos han contado nada? ¿Estás bien? ¿Cómo fue? —me grita. Todos han dejado de hablar y nos están prestando atención.


    —Por eso no te lo conté. Quieres calmarte. ¡Claro que estoy bien!, ha pasado una semana —le respondo con la voz elevada. La yaya empieza a reírse, todos la miramos.


    —¡Mamá!, ¿estás bien? —le pregunta Lolo.


    —Sí, jajaja, es que jajaja, jajaja. —Al fin se calma—. Lola, ¿estás segura que no has parido a Hugo, que solo lo has adoptado?


    —Sí, mamá. ¿A qué viene eso?


    —Porque tiene el mismo genio que tú y su abuelo. —Todos se ríen.


    —Mamá, que cosas tienes —le dice Lola moviéndose en la silla aguantando reírse. Miguel está destornillándose.


    —Abuela, aún no habéis vista a Hugo cabreado y es mejor no verlo que os lo digo yo —le dice Miguel, intentando dejar de reírse.


    —¡Qué dices con las broncas que nos echa! —se queja Quique.


    —Eso no es estar cabreado. Ya os lo he dicho muchas veces, eso es que se preocupa por vosotros —le dice Miguel.


    —¡Miguel!, quieres dejar de meterte en lo que no te importa —le digo.


    —Eso es molesto y se le pasa enseguida. No cabreado —les explica Miguel.


    —¿Dónde vamos está noche? —le pregunto. 


    —Su especialidad, cambiar de tema cuando no quiere hablar de algo —les dice él riéndose.


    —¿Cuánto has bebido ya? —le digo levantándome y quitándole lo que está bebiendo.


    —Qué es lo primero que me tomo. Solo estoy contento porque sales hoy —me dice recuperando su bebida.


    —Gracias —me dice Alba bajito.


    —¿Por qué?


    —Ya he visto que llevas el bóxer que te he comprado. Venía en un pack con dos más que te he dejado con él de Lola en el cajón de la ropa interior, pero ese es el que más me gusta. 


    —Gracias. Lo he supuesto; después de todo soy un viejo gruñón cascarrabias —le digo dándole un beso en su cabeza con una sonrisa. Su padre y dos de sus hermanos me miran raro.


     


    Seguimos charlando, mientras cenamos. Cuando llega las 00:00 nos comemos las uvas. Ayudo a recoger la mesa, friego con Lola, Merche, Reme y algunas de mis titas. Volvemos a la mesa con los dulces y el picoteo.


    —Hugo, ten, prueba esto primero, lo he hecho yo —me dice Alba.


    —¿Tengo que hacerlo?


    —Los he hecho hoy. Los he probado, de verdad que esto están buenos. —Cojo uno con recelo—. Venga que no te va a matar.


    —¿Qué es?


    —Dulce de nuez —me responde.


    —¿Lo has hecho antes?


    —No es la primera vez. Pruébalo ya, que los demás están esperando. —Intento partirlo, está muy duro. Me lo saco de la boca.


    —¿Qué dentista te ha pagado por fastidiarles los dientes a la familia?


    —¿Qué estás diciendo, Hugo? —me pregunta enfadada.


    —Que esto sirve para matar a alguien —le digo poniéndome de pie. Apunto a una de las figuritas del aparador.


    —¡Hugo! No hagas eso, ¿qué te vas a cargar el espejo? —me grita Lola. En ese momento el dulce le da a la figura y la rompe.


    —Tíralo Alba, antes de que te cargues a alguien —le digo yendo a recoger la figura para que no sea un peligro. Voy a la cocina, la tiro, después al lavadero por la escoba para recoger los tozos pequeños.


    —¡Qué puntería tienes! —me dice Félix.


    —Del paintball —le digo. «No voy a contarle que se usar un arma. Me enseñaron mis titos», pienso.


    —¿Y los videojuegos? —le dice Miguel.


    —Eso no se consigue con los videojuegos Miguel —le digo sonriéndole—. Yaya tienes razón. Alba nunca va a conseguir un marido. —Ella se ríe. Le digo a Alba—: Deberías preocuparte menos de ponerte maquillaje, pintarte las uñas, vamos de presumir y más de aprender a cocinar.


    —Yo aprendo a cocinar y tú sales más —me desafía por el enfado.


    —No, paso.


    —Sí saco las mismas notas que tú en el segundo trimestre o mejores, tú sales más.


    —No. Si empatamos, tú aprendes a cocinar y si saco mejores notas que tú te enseña Lola.


    —Si empatamos, aprendo y tú me llevas al cine en sesión de tarde o a una cafetería una vez al mes con tu hermana. Si las tuyas son mejores me enseña Lola y si la mías son mejores sales dos veces al mes.


    —Vale —le digo sonriendo. Siempre hace que me olvide de mis preocupaciones.


    —Nos vamos ya —nos dice José. «No fastidies que este se viene con nosotros», pienso.


    —Iros vosotros. Estoy esperando una llamada, a Efrén y a Sergio, luego os alcanzamos.


    —No me voy sin ti —me dice Miguel. Llaman al portero.


    —Deben de ser ellos —les digo dirigiéndome a abrirles. 


     


    Nos felicitamos el año y lo hacen con los demás. Me suena el móvil, me voy al despacho, hablo con «El Checo». Cuando termino voy a cambiarme, bajo, vestido y arreglado metiendo los guantes en los bolsillos del chaquetón. Están todos con ellos puestos menos Alba.


    —¿Dónde tienes tu chaquetón? —le pregunto.


    —La tengo puesto —me responde.


    —Así no sales —le digo. Los demás no saben dónde mirar.


    —¿Qué le pasa? Es mona y el vestido también. Así lo luzco.


    —¡Qué no abriga nada y hace frio!


    —Si vamos en coche y dentro de los sitios hace calor —me protesta.


    —Me tienes… Quítate la chaqueta ahora mismo —le digo dirigiéndome hacia ella.


    —No, voy a lucir mi vestido —me responde desafiante. 


    Antes de que le dé lugar a hacer nada, la he girado. Le quito la chaqueta, se le queda cogida en una de sus muñecas por el bolso que lo lleva en su mano, lo pongo en la silla que tenemos al lado y tiro de mala manera la chaqueta a la misma silla. Me quito mi bufanda, la pongo en la silla, me desabrocho mi chaquetón ¾ se lo pongo a ella, la giro, le abrocho los botones, le pongo mi bufanda.


    —Hugo, no neces…


    —Ni te atrevas a contradecirme o quitarte la chaqueta hasta que no llegamos dónde sea que vamos. No pienso consentir que cojas un catarro por presumir, tienes que cuidarte más. —Le meto mis manos en los bolsillos para sacar mis guantes, se pone roja—. Estos me los pongo yo. —Me dirijo a la entrada cojo mi chaquetón de diario y mi braga para el cuello, me los pongo con mis guantes—. Ya podemos irnos. —Cuando me fijo en todos, la mayoría están blancos. Supongo que por lo que acabo de hacer, no lo pensé.


    —A sus órdenes sargento —me dice Miguel haciéndome un saludo militar y poniéndose en marcha, seguido de mis amigos que hacen lo mismo, mi hermano Quique y Joshua.


    —Miguel... —me corta él.


    —Sí ya, que me vaya al carajo o un poco más lejos —me dice riéndose. Me hace sonreír y a la mayoría también.


     


    -- Lola. Casa de Hugo cuando se han ido. --


    —Félix, sigo sin acostumbrarme al cambio que ha pegado Hugo, de despreocupado a autoritario, mandón, protector y responsable. Lo veo cada día que estoy en su casa, pero no me acostumbro —le dice Reme.


    —Estoy impaciente por saber que va a estudiar —le dice él.


    —¿Por saber que va a hacer Miguel también? —le pregunta ella.


    —Miguel, nunca debería haberle dicho eso, es meterle más presión. Soy policía y no he visto que mi hijo necesitaba más disciplina que él siendo hiperactivo, sin embargo, él sí.


    —Don Félix. ¿Una copita? —le pregunta el abuelo.


    —Sí, don Manuel, ahora que no está Hugo.


     


    Hugo. Llegamos al destino, soltamos lo abrigos, nos dan un ticket por cada uno de ellos. En cuanto entramos dentro tira Alba de mí.


    —¡Vamos a bailar!


    —No me apetece.


    —Vamos ya gruñón. ¿Quién se viene a la pista? —les pregunta. Se viene con nosotros Saray y Luna.


     


    -- Susana. Mientras ellos están bailando. --


    —¿Qué estás mirando? —le pregunto.


    —A ese tío alto. Sabe moverse, pero está bailando con tres —me dice mi amiga Lara.


    —Pasa entonces —le digo hasta que lo miro. «¡Qué se parece a Hugo!, pero es más alto y sabe bailar. Hugo tiene dos pies izquierdos igual que su amigo Miguel, solo sabe bailar lentas», pienso.


    —¿Qué queréis tomar chicas? —nos pregunta Edu.


    —Ron cola —le responde Celia.


    —Lo mismo para mí —le dice Lara.


    —¿Y tú, Susana? —me pregunta Edu.


    —Susana, responde —me dice Cecilia. 


    —Lo que toméis todos —les digo distraída.


    —Vamos, Agus. ¿Ron cola para todos?


    —Así no hay problema de que es para quien, ahora volvemos —le responde Agus.


    —Chicas ahora vuelvo voy a saludar a unos amigos del instituto —les digo. He visto a Miguel, está con sus otros amigos—. ¡Hola Miguel! ¡Feliz Año Nuevo!


    —¡Hola, Susana! Igualmente —me saluda él. También felicito a Sergio y Efrén. «¿Quiénes son todos estos que están con ellos?», pienso—. Hacia algunos meses que no os veía.


    —Sí, hemos salido algo menos, para estudiar —me dice Miguel.


    —¿Cómo has escapado? —le pregunto.


    —Bien, este año las he aprobado todas y con notas.


    —Me alegro —le digo.


    —Eso es por qué Hugo y nosotros le hemos ayudado —me dice Efrén.


    —¡Hugo! ¿Cómo le va? ¿Qué está estudiando? —les pregunto por tener noticas de él.


    —Muy bien. Está en la pista. —me responde Efrén señalando.


    —Hugo, ¿está aquí? ¿En Granada? —les pregunto sorprendida. «¿Por qué no me ha llamado? En ese momento me doy cuenta que el alto rubio que se le parece es él, que está bailando con tres tías—. Voy a saludarlo.


     


    -- Miguel. --


    —¿Por qué le has dicho que está aquí? —le recrimino a Efrén.


    —¿Por qué no, Miguel? ¿Qué tiene de malo? —me pregunta él.


    —¿Quién es esa? —nos pregunta José.


    —Su ex, porque no quiere saber nada de ella. ¿Crees que, si quisiera volverla a ver, no la habría llamado?


    —Lo siento, yo que sé, pero de todas formas terminaría viéndolo, sobresale de los demás —me dice Efrén encogiéndose de hombros.


    —¿Cuánto tiempo ha estado con ella? —me pregunta José.


    —A ti que te importa —le responde Miguel.


     


    Hugo. Noto que me dan unos toques en la espalda. Me giro.


    —¡Hola, Hugo! ¡Feliz Año Nuevo! —me saluda Susana poniéndose de puntillas para darme dos besos.


    —Hola, Susana. —Me agacho para saludarla. 


    —¿Tú labio? —me pregunta acariciándome mi cara con el labio. Me aparto para que deje de tocarme.


    —Me caí de la skateboard. Susana te presento a Saray, Luna y Alba. Ella es Susana —se saludan y se felicitan el año.


    —¿Has venido a pasar estos días en Granada? —me pregunta cogiéndome por mi brazo para que le preste atención.


    —No. He vuelto a Granada.


    —¿Desde cuándo?


    —Si no te importa nos lo llevamos, tenemos sed. Hugo, ¿nos vas por algo de beber, por favor? —me pide Saray agarrándose a mi otro brazo y haciendo que Susana me suelte— Un placer, nos vemos —le dice ella empezando a andar y tirando de mí.


    —Vamos, Alba —le digo agarrándola por la cintura para que se venga. «¿Por qué ha tenido que aparecer está ahora? Es el primer día que sale y se ha tenido que reencontrar con ella. La he reconocido por la foto y el nombre», piensa Alba—. ¿Estás bien? —le pregunto al oído. Se ha puesto triste.


    —Sí, Hugo —me dice con una sonrisa fingida y pegándose a mi costado. Le doy un beso en su cabeza. Jesús y yo nos acercamos a por lo que quieren beber las tres, más algo para nosotros. Alba ha pedido un mojito, le llevo uno, pero sin alcohol, no tiene edad para beber.


     


    -- Edu. Agus y él cuando vuelven con las bebidas.  -- 


    —¿Dónde está, Susana? —les pregunto.


    —Ha ido a saludar a unos amigos del instituto —me dice Lara. La localizo, la veo moverse, pero en vez de venir donde estamos, va a la pista, está saludando a un chico. La han saludado, pero la han dejado sola. Voy a buscarla.


    «¿Cuál será su novia? Esa a la que le ha dado un beso en su cabeza o la que le ha agarrado del brazo o la otra que va detrás. ¿Por qué no ha hecho por verme? ¿Cuánto tiempo lleva en Granada? ¿Cuándo ha aprendido a bailar? ¿Quién le ha enseñado?», piensa Susana.


    —Ten Susana, tu bebida. Vámonos de la pista para poder tomárnosla tranquilos ¿Quién es ese que va tan bien acompañado? —le pregunto para saber quién es, pues no deja de seguirlo con la vista.


    —Hugo, mi ex. Vamos con los demás —me dice con una sonrisa distraída. «Está tan cambiado, ha crecido mucho, está más guapo y más fuerte», piensa Susana.


     


    Hugo. También me estoy tomando un mojito sin alcohol. Charlamos, nos reímos mucho, cada cual cuenta lo que le parece bien, hace mucho tiempo que no hacía esto, pero a pesar de pasármelo bien no lo disfruto tanto como antes. 


    Vamos mis amigos, mi hermano y algunos de mis primos a la pista otra vez por petición de las chicas. Bailamos todos juntos. Alba nos enseña una coreografía que debemos repetir todos. Nos reímos más, somos conscientes que nos han hecho hueco en la pista y nos están mirando, pero pasamos de las personas que lo hacen y seguimos disfrutando.


     


    -- Susana. --


    «Está más guapo, más alto, feliz, habla con todas, pero parece que no está con ninguna. ¡Qué bien baila! Conmigo no lo hacía y las pocas veces que lo conseguí era un patoso, pero ahora da gusto ver como se mueve», pienso.


    —Susana, llevas toda la noche ausente —me protesta Edu—. ¡Susana!


    —¿Qué? —le respondo de mala manera.


    —¿Qué te pasa?


    —¡Ay, nada! No seas pesado, tráeme otro ron cola —le digo. Miro a la pista, pero ya no está, lo busco con la mirada, lo veo por lo alto que se ha hecho, ha vuelto con el grupo. «Por primera vez me ha buscado con la mirada», pienso.


    —Llevas tres —me dice Edu.


    —¿Y? —le digo mirándolo.


    —Voy.


     


    Hugo. Después de un buen rato volvemos con todos. Voy por agua para mí y Alba, aunque no me lo haya pedido. Seguimos charlando y riéndonos. Llevaremos algo más de tres horas aquí. Alba me da su agua para que se la sostenga mientras va con su prima Luna al baño. Me vuelven a dar unos toques en la espalda. «¿Ahora quién es?», pienso girándome.


    —¿Sí? —«Es Susana. ¿Qué hace aquí?», pienso— ¿Qué quie... —Tira de mi corbata, obligándome a agacharme para no hacerme daño. Me pone su otra mano en mi nuca y me besa.


    —¿Oye, tú qué haces? Suéltalo —le escucho decir a Alba. Susana se separa de golpe. Alba la ha empujado, poniéndose en medio— ¿Qué te has creído? ¿Crees que puedes hacer lo que te dé la gana?


    —Hugo, te he echado de menos, no he podido olvidarte, te quiero —me grita Susana.


    —Susana, estás borracha —le digo.


    —¿Qué dices so... —le grita Alba intentando cogerla del pelo, la agarro como puedo con las bebidas en mis manos. Jesús me las quita. Han venido dos amigas al rescate de Susana y un chico.


    —Suéltame, Hugo, que le doy —me dice con los brazos alargados y forcejeando conmigo. La giro y me la cargo en mi hombro. Me voy dónde los abrigos. La chica que hay allí me mira con los ojos como platos, pero no dice nada, le doy mi ticket, me da mi chaquetón.


    —¿Dónde está tu ticket?


    —Bájame, Hugo y déjame entrar que la puedo.


    —¿Dónde está tu ticket para el abrigo? —le pregunto irritado.


    —En mi bolso. Bájame.


    —¿Dónde está tu bolso?


    —Dentro. Lo tiene, Luna. Déjame ir a por él, que se va a enterar esa.


    —Ni en broma. Gracias —le digo a la chica—. Vamos a salir a tomar el aire un rato. —Salgo con ella cargado a la calle y mi chaquetón echado por encima de ella. Se nos quedan mirando los que hay fuera estén fumando o no. Camino con ella así, cuando llevamos un rato me pide:


    —Bájame, por favor.


    —¿Te has calmado?


    —Sí. —La pongo en el suelo con mucho cuidado, para que no se resbale al poner los pies, sostengo el chaquetón para que no se caiga, la obligo a ponérselo. Me pongo yo la braga y los guantes. Ella esta callada, mirándome. Cuando le veo la cara no puedo remediarlo y me pongo a reírme a carcajadas limpias por lo sucedido—. No te rías. A mí no me hace ninguna gracias —Pero sigo haciéndolo, tanto que tengo que doblarme para no caerme. Ella se acerca y se pone a restregarme mis labios con la palma de su mano.


    —¿Qué haces? —le pregunto reponiéndome e incorporándome.


    —Quitarte el carmín de esa p…


    —No la insultes —le pido.


    —Aún tienes en tus labios —me dice intentando alcanzarme para quitármelo. Me acerco para coger un pañuelo de papel para limpiarme, pero ella retrocede un poco y se pone a llorar de pronto.


    —¡¿Alba?! —me acerco para abrazarla.


    —No me toques…, ¿por qué te has… dejado besar… por esa? —me pregunta sollozando.


    —No me he dejado, no me ha dado lugar a apartarla, me ha pillado de sopetón —le digo abrazándola. Ella forcejea y me da unos golpes en el pecho con sus puños, para librarse de mí—. No voy a soltarte hasta que dejes de llorar —le digo acunándola y achuchándola. «¡Qué frio hace!» pienso. Me la pego más. Cuando se calma un poco. La suelto. Intento coger el pañuelo, pero me da un manotazo en mi mano y retrocede—. ¿Qué haces?


    —A ver si te crees que soy una guarra como esa que te ha besado, no me vas a tocar el pecho. —«Eso me ha molestado mucho, que se cree que soy», pienso.


    —No voy tocando a mujeres sin su permiso, no soy de esos. Que te quede bien claro que nunca tocaría a nadie. ¿Por quién me tomas? —le pregunto moviendo mis brazos. Se ha puesto blanca. Me quedo mirándola.


    —Lo siento —me dice llorando otra vez y abrazándome. «¿Por qué se ha puesto así? ¿Qué le ha pasado para que me diga eso? Nunca lo he visto tan enfadado», piensa ella—. Lo siento, yo no quería... —me dice sollozando.


    —No vuelvas a decirme algo como eso nunca, por favor. —«Ha hecho que reviva lo que me paso, no había vuelto a pensar en ello», pienso. La suelto, le levanto su cara, ella cierra sus ojos, le doy un beso en su frente y saco el paquete de pañuelos del bolsillo—. Ten, límpiate antes de que se te estropee todo el maquillaje. —Buscamos un reflejo para que se adecente. Cuando lo hace, coge otro pañuelo y me limpia lo que me queda de carmín—. Gracias —le digo. Me arregla la corbata y empezamos a pasear.


    —¿Te sigue gustando ella? —me pregunta pillándome por sorpresa.


    —Hace año y medio que rompí con ella. Al principio pensaba bastante en ella, la echaba de menos, pero hace un año que no me he vuelto a acordarme de ella. ¿Por qué?


    —Por nada. ¿Por qué la dejaste?


    —Porque tuve que mudarme a Barcelona. —«Eso significa que fue porque pensaba que no la volvería a ver», piensa ella.


    —¿Te ha alegrado verla?


    —No sabría decirte, la verdad —le digo con sinceridad. Ella sonríe. «Parece que ya no la echa de menos», piensa ella.


    —Es cierto, ¿qué no vas a tener pareja hasta que tu hermana Bea empiece el instituto?


    —Dije eso para que me dejaran todos en paz. No soy libre.


    —¿Qué significa eso?


    —Que mientras no consiga librarme de «El Checo», no puedo pensar en tener una pareja, estar con alguien que me importe, la usaría para controlarme y no sé cuánto tiempo me va a llevar conseguirlo o si lo conseguiré.


    —Pero…, ¿y si a esa persona no le importa? Le da igual correr ese riesgo.


    —Pero a mí no.


    —¿Has elegido que estudiar?


    —No. Voy descartando carreras según pienso que le puede interesar a «El Checo», pero no encuentro nada a lo que él no le pueda sacar partido o los demás, para que me dejen en paz. ¿Cómo vas con el necio?


    —¿Qué necio?


    —El chico que te gusta y no sabe apreciarte.


    —¡Ah! Estoy intentando ser su mejor amiga, ser imprescindible para él.


    —Buena táctica. Espero que merezca la pena y el esfuerzo que te estás tomando —le digo sonriéndole.


    —¡Mucho, Hugo! No te puedes imaginar cuanto —me dice agarrándose a mi brazo. Le doy un beso en su cabeza.


    —Deberíamos volver —le digo.


    —¿Por qué? Prefiero pasear contigo un rato más.


    —Porque tengo los pezones más duros que tu dulce de nuez por el frio.


    —Lo siento. Démonos prisa —me dice pegándose más para darme calor—. ¿No me has dicho si estoy guapa hoy?


    —Siempre estás guapa, Alba, siempre.


     


    Seguimos charlando hasta que llegamos. Dejamos el chaquetón. Nos vamos con los demás, nos tiramos algo más de una hora allí y salimos a buscar dónde comernos los churros e irnos a la cama. «No se ha girado ni una sola vez para buscarla, ni una sola, estoy feliz», piensa Alba.


    Entramos en el primer sitio que pillamos abierto, unos piden churros otras tostadas, yo ambas, tengo hambre. Alba al final le da un par de bocados a mi tostada, además de comerse sus churros. Volvemos a los coches, le digo que me devuelva el chaquetón la próxima vez que venga a casa, que se quede con el puesto que hace frio.


     

  


  
    21.                   TE ESPERARÉ.


    El martes, día 01 de enero. Me levanto casi a las tres. Me dejo a Quique profundamente dormido. En cuanto bajo se desvive Lola por ponerme el almuerzo, aunque insista en que puedo hacerlo yo.


    —¿Te divertiste anoche? —me pregunta poniendo las últimas cosas en la mesa.


    —Sí, Lola.


    —Tienes que hacerlo más a menudo hijo. Eres joven, disfruta de la vida —me dice dándome un beso en mi cabeza.


    —¿Y los demás?


    —Todos dormidos, eres el primero que se levanta —me responde. Eso significa que han estado hablando todas mis titas.


    —Hugo, vamos a jugar —me dice Jeday.


    —Ahora no. Déjalo almorzar tranquilo.


    —En cuanto termine de comer —le digo sonriéndole.


     


    Sobre las cinco de la tarde aparece Jesús y Joshua. Estoy jugando con los peques. Me miran sonrientes por lo de anoche, los ignoro. Aparece Quique.


    —Mamá, ¿qué hay de comer? 


    —Comida, en la cocina la tienes —le responde.


    —¡Oouuu, mamá! ¿A qué no te ha contado Hugo, lo mucho que se divirtió anoche?


    —¿Cómo? ¿Qué paso anoche?


    —Nada Lola, que salí y me divertí, nada más. —Los demás se ríen. Llaman al portero— Abro yo —les digo para escaquearme de preguntas. Es Miguel con sus padres. «Esto va a durar poco» pienso.


    —¡Buenas tardes! ¿Qué haces levantado tan temprano? —le pregunto.


    —Fastidiarme. Tu madre que invitó anoche a los míos a merendar, dice que hay muchos dulces, como si no fuerais un montón y ellos me han levantado para que los acompañe. ¿Cómo has dormido morritos calientes? —me pregunta terminando de entrar con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Entonces meriendo del tirón y no almuerzo —le dice Quique.


    —Hijo, ¡qué flojo eres! —le dice. Todos nos reímos— ¿Qué paso anoche Miguel?


    —Que este es un ligón. Un año y medio sin salir, lo hace anoche y lo morrean. Allí un montón de tíos. Yo él más guapo de todos, ¿y a quien besan?, a este. Eso es llegar y triunfar —les cuenta.


    —Un poco más y se pegan por él mamá —le dice Quique con la boca llena, saliendo de la cocina.


    —No hables con la boca llena —le regaño.


    —Perdón —me dice con la boca llena aún. Nos reímos.


    —No fue al único que besaron —nos dice Jesús molesto.


    —Tú no cuentas. Estás prometido —le dice Miguel—. Además, os lo disteis en privado, los demás no vimos nada, con él de Hugo ni pestañeamos, solo nos reímos un montón.


     


    Llaman a la puerta, eso significa que Miguel se ha dejado la verja abierta.


    —¡Miguel! Ten más cuidado cuando vienes a casa, te has vuelto a dejar la verja abierta.


    —Hugo, es de día, olvídame. Como iba contando, viene Susana a felicitarme…


    Ellos siguen contando lo sucedido. Llaman a la puerta otra vez. Todos pasan de ir a abrir, están pendiente de lo que va contando Miguel. Así que vuelvo a ir, es Alba, ha cerrado la verja. 


    —¡Hola! —le digo dándole un beso en su cabeza. 


    —¡Hola! He venido a devolverte el chaquetón y la bufanda. —Entramos. Todos nos miran, con cara de nos han pillado, menos Miguel que sigue contándolo. Ella se queda cortada. Me voy a la cocina a preparar café, leche y agua caliente para merendar, paso de ellos.


    —Estoy preparando la merienda «solo» —les remarco—. ¡Alba! ¿Quieres ayudarme? porque los demás pasan, están cotilleando sobre lo que no les importa.


    —Sí, guardo la ropa en tu armario y voy.


     


    -- Hugo. Estamos Alba y yo solos en la cocina. --


    —¿Cómo llevas lo de anoche?


    —Bien. El necio me hizo caso, estuvo conmigo anoche —me dice con una sonrisa mirándome.


    —Me alegro, tendrás que tener mucha paciencia con él.


    —Lo sé y esperar, sobre todo esperar.


    —Espero que la espera te merezca la pena. —En ese momento pita la tetera. 


    —La merece.


    —Todo listo. Me ayudas a llevarlo a la mesa —le digo colocando las ultimas cosas en las bandejas. 


    —¿Qué estáis viendo? —les pregunta ella saltando la bandeja en la mesa. Están todos mirando el móvil de Miguel.


    —El morreo de Hugo, con su ex —le dice.


    —Ya lo estás borrando. ¿Cómo te has atrevido a grabarlo? —le pregunto.


    —¿Qué has grabado a la asquerosa, marrana esa besándolo? —le grita Alba.


    —¡Alba! —le regaña Lola riéndose.


    —Esa es una fresca, guarra que…


    —¡Alba! —le llamo la atención con la voz elevada, pero calmado.


    —Lo siento, Hugo.


    —Ten —le digo tendiéndole una tila con leche.


    —No quiero esto, quiero café.


    —Tomate eso, tienes que tranquilizarte.


     


    Todos cogemos tazas y platos con dulce, nos sentamos entre la mesa, el sofá y la mesa de té. Ya que han recogido las mesas plegables extras que montamos para que entráramos todos. Nos suena el móvil a Alba y a mí, es de Miguel, el video. Alba le hace un mohín y le saca su lengua. Él se encoge de hombros sonriendo. Nos ponemos a hablar de otra cosa. Recogemos entre todos.


    —Friego —les digo.


    —Te ayudo —se ofrece Miguel.


    —¿Desde cuándo haces eso? —le pregunta Reme.


    —Mamá, con Hugo cualquiera. Todos merendamos aquí, cada día, dos preparan la merienda y friegan, nos vamos turnando.


    —Podías aplicarte el cuento en casa.


    —No mamá, que te acostumbras, si yo es para que te sientas útil, realizada —le dice sonriendo a su madre. Ahora mismo ella lo estrangularía.


    —Os ayudo también —nos dice Jesús. Estamos los tres solos en la cocina.


    —¿Cómo estás? —me pregunta Miguel.


    —Bien —le respondo.


    —Hugo, ¿cómo ha sido volverla a ver?


    —Raro.


    —¿Raro? —me pregunta Jesús.


    —Sí —les reitero.


    —¿Qué tal el beso? —me pregunta Miguel.


    —Raro también.


    —¡Explícate! —me exige Miguel. Los dos se han quedado quietos y me están mirando.


    —Frio, impersonal, sin sentimientos y con sabor a alcohol, nada agradable.


    —Yo pensando que por lo menos te abrías llevado una alegría para el cuerpo —me dice Miguel riendo.


    —¿Bueno y luego con Alba? —me pregunta Jesús enarcando una ceja.


    —¿Qué pasa con Alba?


    —¿Qué va ser? ¡Qué te la cargaste como un saco de patatas después de que intentará pegarle a Susana! —me dice Miguel.


    —Es complicado.


    —¿Dime que os besasteis? —me pregunta Miguel.


    —No. Solo charlamos y caminamos hasta que se tranquilizó.


    —¿Pero, primo? —me protesta Jesús.


    —Lo nuestro es complicado. Ahora no me lo puedo permitir.


    —¿Por qué no? —me pregunta Miguel.


    —Porque no, Miguel, no insistas.


    —Lo siento, primo. Nunca pensé que se te fastidiará tanto la vida por comprar unos portátiles. —Miguel mira a Jesús extrañado.


    —No tienes la culpa, ni yo tampoco.


    —¿De qué estáis hablando? —nos pregunta Miguel.


    —De «El Checo» —le respondemos los dos a la vez.


    —¿También se mete en eso? —me pregunta Miguel serio.


    —Se mete en todo lo que tiene que ver con mi vida Miguel.


    —¿Pero si no estuviera en medio? —me pregunta él. No le respondo— ¡Hugo! ¿Qué te estoy preguntando?


    —No me permito pensarlo Miguel, es la mejor forma de tenerlo controlado.


     


    Alba. Voy a entrar a la cocina, pero los chicos están hablando, que hago, los interrumpo o los dejo hablar. Me quedo a escuchar un poco para decidir, están hablando de lo de anoche, presto atención, no le gusto que le besará, sonrió de oreja a oreja, tengo el corazón dándome saltos, salgo yo también en la conversación, que va a decir de mí, es lo mismo que me dijo anoche, los voy a interrumpir para que lo dejen tranquilo.


    —Hola, chicos. Os traigo esto que se ha quedado atrás. ¿Qué hicisteis anoche mientras Hugo y yo paseábamos? —les pregunto. Le doy un beso a Hugo en su mejilla.


    —Nada quedarnos charlando. Bueno menos este que también desapareció un ratillo con Saray, con la excusa de buscaros —le responde Miguel.


    —Bien hecho, primo —le dice Alba. Jesús se ha puesto rojo.


     


    -- Lola. En el salón. --


    —¿Cómo que este año os quedáis unos días más, Lola? —me pregunta Reme.


    —Porque convencí a Rafi para quedarnos hasta Reyes. Además, está lloviendo en Barcelona, así nos sentimos menos culpables, bueno él, yo estoy disfrutando de todos mis niños juntos.


    —¡Qué yo también los echo de menos! —se queja Rafi.


    —Podíais discutir en privado como hacen nuestros padres de aquí —le dice Quique. En ese momento nos unimos los cuatro a la conversación.


     


    -- Hugo. --


    —¡Qué no estamos discutiendo! Solo hablando niño.


    —Me voy a jugar —nos dice Quique.


    —¡Eso!, vienen tus padres a pasar unos días contigo y te lo pasas con las consolas. Por lo menos tu hermano Hugo, se pasa el día jugando con sus hermanos o charlando con nosotros cuando no está trabajando.


    —Paso, mamá. Ya mismo empiezan las clases y nos dejan un rato a la semana, vamos Joshua —nos dice Quique. Le suena su móvil a Miguel, se aparta para hablar, se lo pega a su cuerpo y me pregunta: 


    —Es Susana. Me está preguntando que dónde vives. ¿Qué le digo?


    —Menos dónde vivo, lo que te dé la gana. —le respondo mirando a Alba. Ella primero pone cara de preocupación y después de alegría. Miguel la manda al extremo contrario de Granada. Le mando un WhatsApp a Sergio y Efrén por si los llama para que no le diga dónde vivo, que no me interesa volverla a ver.


     


    El viernes, día 04 de enero. Tengo turno de tarde. Hoy han quedado los que estudiamos juntos para jugar en casa y hacer una mini fiesta, los peques y mayores a la casa de María y los demás en la mía. Ya ha tenido que llegar Miguel, otra vez se ha dejado la verja abierta.


    —Hola familia, ya estoy en casa. —Me quito mi chaqueta, la coloco en la percha, que silencio hay, me dirijo al salón y ahí, está sentada— Susana, ¿qué haces aquí?


    —Hola, Hugo. He venido a verte y a hablar contigo —me responde. Miro a Alba, parece calmada.


     


    -- Susana camino de la casa de Hugo en coche. --


    Me ha llevado cuatro días averiguar dónde vive. Sus amigos no han consentido decírmelo y Miguel, me mando en la dirección contraria. Además, de decirme que lo dejara en paz que no le intereso. 


    Espero que un antiguo compañero de clase que estamos en la misma facultad me haya dado la dirección correcta. Esta la verja abierta, ¿qué hago llamo aquí o a la puerta directamente?, mejor a la puerta. Cuando ruido hay dentro, me abre equivocado de dirección o me la habrá dado mal también. Voy a llamar y comprobarlo. Abren directamente sin preguntar quién es.


    —Miguel, ya te has dejado otra vez la verja abierta —gritan abriendo la puerta—. ¿Hola quién eres? —«¿Quién es está persona mayor?, ¿será su tita de Barcelona?, no recuerdo que fuera gitana», pienso.


    —¡Buenas noches! Perdone me he equivocado —me giro para marcharme, pero decido preguntar, después de todo estaba con gitanos—. ¿Aquí vive Hugo García?


    —Sí, es mi sobrino. Lola, preguntan por tu hijo Hugo. —«¿Cómo su sobrino y su hijo?», pienso.


    —Buenas noches, mi hijo no está en casa ahora mismo —me responde la señora que ha venido secándose sus manos en un paño de cocina, parece un poco más joven que la anterior. «Está perece la ex, pero no estoy segura», piensa Lola.


    —Perdone, señora. ¿A qué hora llega Hugo?


    —Entre media hora y una, no lo sé seguro, con su trabajo no se sabe.


    —¿Podría pasar para esperarlo?, por favor —le pregunto. «¿Trabaja?», pienso.


    —Sí, pasa. ¿Quieres tomar algo mientras esperas?


    —No gracias, señora —le digo—. Buenas noches —saludo al entrar.


    —¡Buenas noches! —me responden.


    —Vamos a jugar —les dice Miguel. Desaparecen casi todos los que hay a la vista—. Alba vamos.


    —Gracias, pero prefiero esperar aquí a Hugo —les dice sentándose en el otro sofá.


    —Prima Alba, me siento contigo —le dice una niña. Estamos todos en silencio menos por la TV y el ruido de los que están jugando que llega tenue.


    —¿Seguro que no quieres tomar nada mientras esperas?


    —No, gracias por el ofrecimiento, señora.


    —¿Quieres quitarte la chaqueta y la cuelgo en la percha?


    —Estoy bien, gracias, señora.


     


    -- Hugo. Presente. --


    —¿Tú dirás? —le pregunto molesto, aunque aparente tranquilidad.


    —Podríamos hacerlo en privado, por favor —me pide poniéndose de pie.


    —Un momento. —Me acerco a Alba y le doy un beso en su cabeza—. Salgamos fuera. —Todos nos están mirando.


    —Hijo, te tengo la cena caliente y Alba te ha dejado la ropa en la cama para cuando te duches —me dice Lola.


    —No tardo. Vamos, Susana. —Cojo mi chaqueta y me la pongo saliendo.


    —¿Trabajas? —me pregunta sorprendida.


    —Sí —le respondo saliendo por la puerta.


    —¿Desde cuándo?


    —Susana, no creo que eso sea relevante ahora. ¿Qué quieres? —le pregunto saliendo por la verja.


    —¿Me gustaría volver contigo?


    —Eso no es posible.


    —¿Por qué? ¿Ella es tu novia?


    —No estoy con nadie ahora mismo, pero estoy interesado en otra persona. No voy a volver contigo, nuestro tiempo pasó. He cambiado tanto que ni yo mismo me reconozco, no soy el mismo.


    —Si no estás con nadie, por favor, déjame intentarlo. Sé que puedo recuperarte, no he podido olvidarte. Lo he intentado, incluso he estado saliendo con otro y no lo he conseguido, te sigo queriendo, Hugo. —Levanta su mano para acariciarme mi cara.


    —Susana, no —le digo apartándome.


    —¡Hugo! Cógeme. ¿Me vas a leer un cuento está noche? —me pregunta Jeday.


    —¡Hola! —le digo cogiéndolo y dándole un beso en su cabeza— Adiós, Susana.


    —¡Hugo, espera!, por favor. ¿Quién es? —me pregunta agarrándome por mi brazo.


    —Mi hermano pequeño.


    —¿No tenías una hermana?


    —Ahora, tengo cinco hermanos, tres primos como si lo fueran también. Una nueva familia y es enorme. Adiós, Susana. Vamos a casa Jeday que hace mucho frio y te has salido sin chaqueta. —Él me echa los brazos al cuello— Di: adiós.


    —Adiós —le dice él.


    —Adiós, Hugo, pero no pienso rendirme aún. Te buscaré.


     


    Cruzo la verja cerrándola. Veo que Alba está en mi habitación mirando por la ventana, pero no es la única ventana de la casa ocupada. Antes de llegar a la puerta, nos la abre Lola.


    —¿Qué quería?


    —No era necesario que me enviaras a Jeday y menos sin chaqueta, ya estaba terminando.


    —¡Qué dices, Hugo! Él ha salido solo.


    —Pues aún peor, así lo vigiláis —le digo sabiendo que es mentira. Ya ha bajado Alba.


    —¿Qué quería? —me vuelve a preguntar. Han venido los del garaje también.


    —Volver conmigo —le respondo mirando a Alba. Suelto a Jeday en el suelo.


    —¿Y?


    —¿Y qué, Lola?


    —¿Cómo que qué?, ¿qué le has respondido?


    —Que no me interesa. Ya os lo dije para Navidad, no estoy interesado en tener una relación ahora mismo —le respondo sin dejar de mirar a Alba.


    —Volvamos a jugar, se acabó el culebrón —nos dice Miguel volviendo al garaje. «Algunas veces lo mataría. ¿Solo algunas Hugo?» me pregunto.


    —Voy a cenar y tú deberías estar acostado ya —le digo a Jeday.


    —Sí, Hugo.


    —Vamos que te llevo a la cama —nos dice Lola.


    —¿No deberíais estar en la casa de María?


    —Y perdernos el culebrón, como dice tu amigo Miguel, ni hablar. Se ha pasado casi una hora esperándote, pobre chica —me dice Lola compasiva.


     


    El sábado, día 19 de enero. La familia volvió a Barcelona. Todo ha vuelto a la rutina, trabajar-estudiar, estudiar-trabajar. Esta mañana hemos ido todos a las rebajas menos Jesús. A él le hemos comprado cosas, a pesar de que no quería nada, se las ha elegido Saray. 


    Efrén nos ha echado la bronca por comprarnos ropa por debajo de 50 € ya con la rebaja. La mayor parte de mi ropa la ha elegido Alba dándole mi visto bueno y yo he hecho lo mismo con ella. No he vuelto a ver a Susana. 


     


    -- Hugo. Es por la tarde estoy en el trabajo. --


    —¡Hola, Hugo! —escucho que me llaman. «Hay tres supermercados de esa cadena, en los anteriores me habían dicho que no trabajaba allí y en este último cuando pregunte por él esta mañana me dijeron que tenía turno de tarde», piensa Susana.


    —¡Hola, Susana! Estoy trabajando.


    —Puedes tomarte un momento para hablar, por favor.


    —No lo tengo permitido. Tengo que ir al almacén, perdona —le digo. Aunque sea mentira para irme. 


    Salgo de trabajar. Estoy soltando la skateboard de la mochila cuando me llaman.


    —Hola, Hugo, ahora ya no estás trabajando.


    —Hola, Susana, pero eso no cambia la situación —le digo. «Se ha ido o se ha quedado esperándome. ¿Qué ropa llevaba?, creo que vaqueros y ahora lleva vestido, no lo sé seguro, no me fije», pienso.


    —Por favor, hablemos. Te llevo a tu casa así no pierdes tiempo.


    —¿Te has ido a casa o te has quedado esperándome?


    —Volví a casa. —«No se ha fijado ni en la ropa que llevaba, debería haberme quedado esperando, quizás así hubiera llamado más su atención», piensa ella.


    —Prefiero ir en la skateboard —le digo.


    —Hace frio. Solo te estoy ofreciendo llevarte a tu casa y que hablemos. Tengo el coche aparcado en la calle de arriba. Somos adultos y civilizados, por favor. —No sé porque, pero acepto— ¿Sí esa es tu familia ahora qué paso con tus titos?


    —No funciono —me limito a responderle.


    —¿Cómo terminaste con ellos?


    —Por acogida.


    —Pero entonces, ¿no te han adoptado? Como me dijiste que tenías cinco hermanos ahora, pensé...


    —Susana son mis hermanos y mi familia ahora. Me importan tanto como mi hermana Bea. Nos lo dieron todo cuando no teníamos nada. Lola y Rafi son a todos los efectos mis nuevos padres ahora, sus cuatro hijos mis hermanos y los demás forman parte de mi vida también.


    —Ya hemos llegado —me dice dándole al cierre centralizado del coche.


    —¿Dónde pongo la mochila para que no te moleste?


    —En los asientos traseros está bien. —Pongo la espalda de la mochila en el asiento para que la las ruedas de la skateboard no lo manche. Me siento en el asiento del copiloto y me abrocho el cinturón. Ella arranca y permanece callada.


    —¿Desde cuándo bebes tanto?


    —Fue la primera vez que me pase, fue…, por volverte a ver y que me ignoraras, más enterarme que habías vuelto y no buscarme, fue un palo para mí…, sigue siendo un palo.


    —He cambiado mucho, ya te lo dije, no soy el mismo, tengo muchas responsabilidades.


    —¿Qué estas estudiando?


    —Segundo de bachillerato.


    —¿Estás repitiendo? —me pregunta muy sorprendida.


    —Sí. Tuve un año complicado, por eso volví cuando me hice mayor de edad.


    —Tus nuevos padres, ¿han admitido cambiar de trabajo para que estéis todos aquí?


    —Aquí estamos la mitad de los hermanos y dos primos muy cercanos. Ellos tienen su trabajo en Barcelona. No puedo cuidar de Bea solo, ellos me están ayudando.


    —¿Por eso trabajas, para manteneros aquí?


    —Sí.


    —Alba… ¿Es una de las primas que vive contigo?


    —No. La única chica que vive con nosotros de momento es Bea, los demás somos chicos, pero Alba…, Alba es muy importante para mi…, tanto como lo eras tú antes —«Es más importante, pero tampoco es necesario humillarla», pienso.


    —Pero, ¿no está saliendo con ella?


    —No…, es complicado. Ya hemos llegado. No es necesario que aparques con que pares un momento para bajarme y coger la mochila es suficiente. Gracias por traerme —le digo soltándome el cinturón. Ella para.


    —¡Hugo! —me llama antes de bajarme.


    —¿Qué? —Ella se desabrocha el cinturón, se acerca y me roza mis labios, la aparto.


    —Susana, no; quiero a Alba. Deja de besarme o intentarlo. Gracias por traerme. —Me bajo y cojo mi mochila del asiento trasero— Adiós, Susana.


     


    -- Hugo. Entro en casa. --


    —Hola, familia, ya estoy en casa.


    —Hoy has llegado más temprano —me dice Alba. Están todos preparados para salir.


    —Sí me han traído en coche, así que tenéis media hora para iros de marcha antes —le digo dándole un beso en su cabeza—. Bea, ¿ya acostada?


    —Sí. ¿Quién? —me pregunta ella.


    —Susana, estaba esperándome cuando he salido de trabajar. —Ella pone mala cara. Los demás prestan atención.


    —¿Qué quería?


    —Lo mismo.


    —¿Qué le has respondido?


    —Lo mismo, no me interesa.


    —Aprovechemos la media hora que tenemos para divertirnos de más —nos dice Quique.


    —Me quedo —nos dice Alba para sorpresa de todos.


    —Te vas con ellos. —Todos empiezan a marcharse. Cuando estamos solos le digo—: No ha pasado nada de lo que te tengas que preocupar, sino lo entendió el otro día, hoy se lo he dejado claro. Le he dicho que quiero a otra. Por favor, ve con ellos, estás demasiada guapa para quedarte en casa encerrada. Diviértete, mañana nos vemos. —Le doy un beso en su frente— Cierra la verja que seguro que se la ha dejado abierta Miguel, por favor. —Ella me sonríe y se marcha.


     


    El jueves, día 31 de enero. Susana. La semana pasada me pase por el supermercado me dijeron que tenía turno de mañana, pero eso no es posible si está en el instituto, será cierto que está estudiando o lo ha dejado y me mintió. Hoy me he asegurado de que este trabajando por la tarde. Ya sale, lo llamo:


    —Hugo.


    —¿Qué haces aquí? Creía que te lo deje bien claro la última vez, quiero a otra.


    —Te llevo a tu casa —se ofrece.


    —Esta vez no, Susana. Me voy en la skateboard.


    —Por favor, espera, respóndeme a una cosa.


    —¿Dime?


    —Si trabajas una semana de mañana y una de tarde, no puedes estar cursando segundo de bachillerato ni de día, ni de noche. ¿Me mentiste?


    —No, solo voy a los exámenes. Adiós Susana —le digo subiéndome en la skateboard.


    —Te quiero, Hugo —me grita cuando me estoy alejando.


     


    Hugo. Cuando tengo turno de tarde, Jesús acerca a Alba y a las demás a su piso, pero cuando lo tengo de mañana, él lleva a Saray y Luna, yo a Alba, aunque vivan en el mismo bloque. Llego a mi casa, termino de cenar, le mando un WhatsApp a Alba:


    —«¿Estas despierta aún?» —le pregunto con la esperanza de que así sea. Tarda un poco en responder.


    —«Sí, estaba a punto de acostarme». —«No le digo que me ha despertado», piensa ella.


    —«Susana, ha venido a buscarme otra vez al trabajo, solo quería que lo supieras, ha vuelto a ofrecerme traerme en coche, lo he rechazado y la he dejado allí. Voy a ducharme. ¡Que tengas dulces sueños! Buenas noches».


    —«Buenas noches. Xxx».


     


    El sábado, día 02 de febrero. Alba. Piso de sus padres.


    Me estoy preparado para ir a ver a Hugo. Alba céntrate para estudiar. Susana lo ha vuelto a intenta con él ayer, pero la volvió a rechazar. Me miro al espejo, demasiado maquillaje llamativo, empiezo a rebajármelo, vuelvo a mirarme al espejo, eso está mejor, debería dejar de maquillarme de todas formas a él le gusto como soy, es cuando me ha dicho que estoy guapa. 


    Hoy es más problemático encontrar un rato solos o de atención, están los primos de tercero y cuarto resolviendo las dudas, todos ayudamos no solo Hugo, para que así estudiemos todos un rato.


    —Me voy a estudiar —le digo a la familia cogiendo las últimas cosas.


    —Alba, siéntate un momento —me dice mi padre.


    —Podemos dejarlo para luego —le digo sin hacerle mucho caso.


    —¡Alba!, siéntate —me dice con la voz algo elevada. «No otra vez lo mismo, no, que pesados están desde Navidad», pienso. También están mi madre y los abuelos—. Ya hemos encontrado al candidato apropiado para ti.


    —¡Papá!, ya te he dicho que no. Tengo algo con Hugo, que solo es cuestión de tiempo, por favor, déjame, fíate de mí, Hugo me quiere y yo a él.


    —No sigas insistiendo. Estaba allí cuando dijo que no te ve así y que no quiere tener pareja hasta dentro de unos pocos años. El día de los enamorados será tu pedida.


    —No y no. Me niego. Mamá ayúdame —le pido.


    —Hija, lo hacemos por tu bien. Debes olvidarte de él.


    —No, le quiero y él a mí —les grito.


    —Alba, ¿te ha dicho algo que no sabemos? —me pregunta la abuela.


    —Sí... —«Me quedo callada, no puedo contarle que le he dicho que lo esperaré. Que tiene que averiguar quién le está contando cosas a “El checo” y como librarse de él. Eso empeorará las cosas», pienso— No abuela, pero lo sé. Me lo dice mi corazón.


    —El día de los enamorados hacemos la pedida y déjate ya de tonterías —me dice mi padre autoritario.


    —Me vais a imponer un tío que no conozco, que no quiero y no me gusta. No voy a formalizar la relación desde un principio. Me da igual lo que queráis, no pienso aceptarlo, voy a seguir esperando a Hugo.


    —¡Alba!, vas a hacer lo que te digamos —me grita mi padre.


    —Ya está bien de discutir —nos dice el abuelo—. Me parece bien que te tomes un tiempo para conocerlo. —Mi padre lo mira raro—, pero vas a empezar a tratarlo, a conocerlo al menos.


    —Vale, abuelo —Acepto a disgusto. «No pasa nada por conocer a alguien, así ellos estarán contentos, me dejarán en paz y gano tiempo», pienso.


    —Ahora márchate a estudiar —me dice la abuela.


     


    -- Yoli. Cuando Alba no está en el piso. --


    —Espero que no os equivoquéis, pero ella parece saber algo que nosotros desconocemos —nos dice la abuela.


    —A mí eso de que empiece a salir con alguien que no hemos conocido primero, porque lo recomienda su hermano mayor, que además tampoco lo conoce. A quien conoce es a su hermano porque han coincidido trabajando algunas veces, no me da mucha confianza —nos dice el abuelo.


    —Es lo que hay —le dice Lolo, tan cabezón como siempre.


    —Hijo, sigo diciéndote que Hugo tiene algo con tu hija, pero por lo que sea no quiere empezar con ella, y eso solo lo sabe él, porque no es normal como la cuida y se preocupa por ella —nos dice la abuela.


    —Ha tenido un año para que tome la iniciativa; ha sido más que suficiente. La ha rechazado delante de todos, quizás no le parezca bien que sea gitana, después de todo.


    —No digas tonterías Lolo. Solo espero que no estemos equivocados, ella tenga razón y nos estemos metiendo en medio de los dos —les digo.


     


    -- Alba. Camino de la casa de Hugo. --


    «Tengo que encontrar la forma de contárselo, pero como lo hago, como le dices al chico que te gusta, que tienes que estar viendo a otro, para tener a tus padres contento sin meter la pata. No eso haría que él corriera más riesgo con “El Checo” por formalizar lo nuestro, pero… y si no lo hace y lo deja pasar porque lo ve menos peligroso para mí y para él mismo. ¿Qué hago? ¿Se lo cuento?, ¿no se lo cuento? ¿Cómo se lo digo? ¿Yo lo aceptaría y me mantendría a la espera?…, no, no sería capaz. Me come los nervios que la otra lo pretenda. ¿Cómo se va sentir él?, por mucho que le diga que confié en mí. Eso no está bien, se mire como se mire», pienso.


     


    ---- Alba. Piso de Alba.----


    Nos ha traído Jesús de vuelta a casa para arreglarnos para salir. Hugo, sale hoy también, estoy muy contenta.


    —¿Dónde está, Bea? —me pregunta la abuela.


    —Hugo, dice que la cuida María. 


    —¿Por qué? —me pregunta el abuelo molesto.


    —No me lo ha explicado. —«Si lo ha hecho, pero no voy a contárselo», pienso— Voy a ver que me pongo esta noche.


     


    -- Conversación de Hugo y Alba sobre dónde se queda Bea. --


    —Tu hermana se viene conmigo hoy y regresamos las dos después de almorzar.


    —No Alba, mi hermana se queda con María.


    —¿Por qué?


    —Porque no me voy a recogerme más tarde que Quique y Joshua. Prefiero que este en la casa de María, recogerla, traerla a su cama y levantarme como cada domingo. Es nuestro rato especial, no quiero perderlo. Dentro de unos años pasará de su hermano mayor, ya no es tan pequeña, quiero disfrutarlo.


    —Espero que algún día aprecie todo el esfuerzo que haces por ella.


    —No lo hago por eso.


    —Lo sé, Hugo, lo haces porque la quieres y te preocupas por ella.


    —Gracias, por entenderlo —me dice con una sonrisa.


    —Te he dejado la ropa preparada encima de tu cama —le digo a modo de despedida.


    —Gracias. Hasta dentro de unas horas.


    Salimos todos juntos. Me paso todo el tiempo bailando con él y charlando. Han puesto algunas lentas, así que me he pegado, aunque él se separaba cuando podía. No he encontrado la forma aún de decírselo.


     


    El miércoles, día 13 de febrero. Hugo. Vamos camino de Barcelona, a la boda por lo civil de los padres de mis primos Jesús. No le voy a poder dar a Alba el colgante que le he comprado en forma de corazón donde le han grabado en la cara exterior «Alba» y en la interior «Te quiero, espérame. H.G.G.».


    Regresaremos el domingo. Hemos llegado un poco tarde para visitar a Alba y darle el colgante, no creo que le importe que se lo de unos días más tarde. 


    Ya he descartado cuatro de los diez primos que se alejaron cuando me llamo «El Checo» para imponerme que tengo que estudiar. Les he ido contando que probablemente estudie cosas diferentes a cada uno y «El Checo», no me ha hecho referencias a ellas, sigue preguntándome si ya he decidido que voy a estudiar, parece que esa táctica me está funcionando.


     


    El jueves, día 14 de febrero. Alba. Hoy es cuando voy a conocer al idiota este. Cálmate, él no tiene la culpa, tampoco sabes si se lo han impuesto los padres como a ti o lo ha elegido él. 


    Llego el momento. A pesar de no ser la pedida, me ha traído un anillo, no es de compromiso, mis padres le han comprado un reloj normalito, que le han dicho que he elegido yo, cuando no tenía ni idea, pero he dejado bien claro que no es una pedida que vamos a conocernos primero. Parece que él, no ha puesto buena cara. Cuando se han marchado me preguntan la abuela:


    —¿Qué te ha parecido, Alba?


    —Feo, Hugo, es más guapo. —La abuela se ríe. Mis padres la miran.


    —¿Qué? —le protesta la abuela— La niña tiene razón, Hugo, es más guapo. Al menos parece educado, simpático y amable.


    —Hugo, lo es más —les digo—. Además, ya tiene veintitrés años, es viejo y no ha estudiado.


    —¡Alba! Así no vas por buen camino. Está trabajando —me regaña mi padre.


    —Hugo, hace ambas cosas.


    —¿Te gusta el anillo? —me pregunta mi madre, para cortarnos a mi padre y a mí.


    —No —le respondo. «Me lo he quitado en cuanto ha salido por la puerta. No es feo, pero no lo quiero, no pienso ponérmelo», pienso.


    —Es bonito.


    —Pues te lo penes tu mamá, si tanto te gusta, yo paso.


    —Debes ponértelo —me dice mi padre autoritario. Miro a la abuela, asiente, lo cojo de mala gana.


    —No tengo porque ponérmelo ahora, solo cuando este con él. Me voy a estudiar, que Hugo no este, no es motivo para que no estudie.


    —Este fin de semana vas a salir con Pedro.


    —Si papá, ya lo sé.


     


    -- Pedro. Conversación de la familia del pretendiente de Alba cuando se han marchado. --


    —¿Qué te parece ella? —me pregunta mi madre.


    —Muy guapa.


    —Por encima de tus posibilidades hermano—me dice mi hermano mayor.


    —Sus padres también parecen más adinerados que nosotros —me dice mi padre—. A ver si con esta no la lías como con las otras.


    —No papá. Está es joven; la voy a contralor desde el primer día. Hoy no le he dicho nada, pero el vestido que llevaba es muy corto y mucho escote. La educaré poco a poco. Para recrearme ya están las otras, no quiero que los demás miren a mi mujer, solo yo.


    —Hermano, he dado la cara por ti, no hagas que me arrepienta, tienes que cambiar de actitud. 


    —¿Quiero una chica decente? No una que se le queden todos mirando.


    —Difícil lo tienes con ella, llama la atención y es guapa —me dice mi madre.


    —Por eso, vestida más recatada y menos maquillaje no la miraran.   


    —No empieces hijo. Si estaba monísima y no enseñaba nada, cualquiera de las que va por la calle lleva más escote que ella —me dice mi madre.                                    


    —¡Qué me dejes, mamá! Yo sé lo que hago.


     


    El lunes, día 18 de febrero. Hugo. Cuando salgo para ir a trabajar me fijo que hay una bolsa, tuvimos suerte de no pisarla anoche con el coche. La abro, es la marca de gel que usaba para mi pelo, no tengo, la han gastado los demás, leo la nota: «¡Hola, Hugo! Espero que lo vuelvas a usar, me gustaba verte con una luz alocado, no he visto que lo uses los días que he ido a verte. Te quiero. Susana. ¡Feliz día de los enamorados!». 


    La guardo en la mochila, no quiero que los demás la vean, tengo que devolvérsela, pero sino la vuelvo a ver mejor, prefiero tirarla. 


    Tengo que buscar el momento para darle el colgante a Alba sin los demás presentes, sino lo encuentro, lo haré cuando la acompañe a su piso esta noche, estoy impaciente y nervioso por hacerlo.


    Por la tarde. Qué raro que Alba no haya llegado aún, siempre es la primera en llegar, con lo bien que me hubiera venido que viniera con nosotros, para dárselos sin los demás, mientras entretenía a mi hermana en la librería diciéndole que eligiera un libro. Se lo daré cuando la lleve a su piso, no podrá ser hasta última hora. Hugo solo son unas horas más, no seas impaciente.


    Miguel me ha dicho que tenía algo que contarme, pero en privado. Le he dicho que hablamos cuando todos se hayan ido, no creo que haya nada más privado que eso. Mis amigos me han mirado raro. Antes de ponerme a estudiar con todos salgo con mi hermana a comprarle unas cosas que necesita para clase de plástica. Saliendo llegan Saray y Luna, me pregunta Saray:


    —¿Estás bien?


    —Sí gracias. Todo fue estupendo en la boda y en el viaje. Ahora volvemos, tengo que comprarle unas cosas a mi hermana. Vamos princesa.


    —Creo que no lo sabe —le escucho decir a Luna.


     


    -- Miguel. Dentro de la casa de Hugo. --


    —¿Decidme qué se lo habéis contado? —nos pregunta Saray.


    —No queríamos hacerlo por teléfono y ahora se iba con la hermana a comprar —le dice Sergio.


    —Y que me habéis echado el muerto a mí; que se lo cuente yo y no voy a hacerlo con todos vosotros delante, que tenga intimidad —les digo—. ¿Jesús lo sabe?


    —No. No quería contárselo por teléfono tampoco y estropearle la boda de sus padres. Voy a hacerlo esta noche.


    —¿De qué estáis hablando? Nos estáis preocupando. ¿Qué pasa con Hugo? —nos pregunta Joshua.


    —¡Qué Alba, tiene novio! —le dice Efrén.


    —¡¿Qué?! —nos dice Quique.


    Le contamos que Alba está saliendo con alguien desde el día de los enamorados.


     


    Alba. Estoy saliendo de mi piso, cuando veo a Pedro, llamando al portero.


    —Ya la veo, gracias. ¡Hola Alba!


    —¿Qué haces tú aquí? —le pregunto. «Me despedí de él hasta el sábado», pienso.


    —Me ha dicho tu hermano que vas todos los días a estudiar a la casa de tu primo. Vengo a llevarte, para que no tengas que coger el bus o ir andando —me dice dándome un beso en mi mejilla.


    —No es necesario, me gusta pasear.


    —Vamos tontita, no es molestia ninguna, ahora tienes novio —me dice obligándome a darle mi mochila, me la ha quitado forcejeando. Me coge la mano y tira de mí. «Le he dado de margen este fin de semana, sin decirle nada, pero hoy va con vaqueros, sin escote y sin maquillar apenas. ¡Sí que es guapa!», piensa él—. ¿Por qué no subes? —me pregunta bajándome el cristal.


    —Voy —le digo. «No me gusta que me haya dicho tontita, ni que me lleve allí. Hugo siempre me abre la puerta del coche y luego se sube él», pienso. Tengo que encontrar el momento para hablar con él y explicárselo, este fin de semana nos vieron todos, porque le dieron por cambiar de lugar de salida.


    —¿Por dónde, tontita? —me pregunta.


     


    Le doy la indicación, llegamos, le digo que me deje aquí, es el principio de la calle. Hugo vive en la penúltima casa. Me bajo del coche sin despedirme y escaqueándome de que me de otro beso en mi mejilla.


    —¡Prima Alba! —me llama Bea. «¡Dios mío!, por favor, te lo suplico: ¡Que no vaya con Hugo!», pienso. Me giro, si va con él. Me sonríe en cuanto me ve.


    —Ya puedes irte. Adiós Pedro —le digo nerviosa—. «Arranca, ¡vete ya!», pienso. Pero él se baja del coche, lo rodea y se viene a la acera. Hugo y él han llegado a la vez dónde estoy.


    —¡Hola! Me llamo Pedro, soy el novio de Alba, ¿y tú preciosa quién eres? —le pregunta. «¡A dicho novio!, he tenido que oírlo mal, es seguro que lo he oído mal», piensa Hugo. Alba me está mirando blanca y descompuesta. «Puede que si lo haya oído bien por su cara» piensa Hugo. «Hugo a puesto mala cara, pero se ha repuesto pronto, tengo que explicárselo», pienso.


    —Su prima Bea, mucho gusto —le dice.


    —¡Hugo! —Intento decirle algo. «¿Pero el qué?, para que me deje que se lo explique cuando se vaya este», pienso.


    —Hola. Soy su primo Hugo. ¿Has dicho que te llamas Pedro y eres su novio? —le pregunta. Hugo: «Intento parecer calmado, guardar la compostura y le tiendo mi mano».


    —Sí. Mucho gusto —le dice Pedro estrechándosela.


    —El placer es mío. Vamos Bea, tendrán que despedirse —le dice cogiéndola en brazos. «No me mira», pienso.


    —Gracias por la consideración —le dice Pedro. Me pregunta—: ¿A qué hora terminas? Por si puedo venir a recogerte.


    —No hace falta, siempre me lleva mi primo Hugo —le digo, escuchamos:


    —Sobre las ocho y media de la noche, nueve como muy tarde. —Se ha girado para responderle, pero sigue sin mirarme.


    —Gracias, me da lugar a recogerla.


    —Vivimos en la penúltima casa de la otra acera, para que ella no tenga que esperarte en la calle, sino te importa la recoges allí —le dice él y se gira.


    —¿Por qué no llevas el anillo puesto? —me pregunta.


     


    -- Hugo. --


    «He escuchado como le ha preguntado por el anillo, eso me confirma que es una pedida en toda regla. Me marcho cinco días y se ha prometido. ¿Eso es lo que me iba a esperar? ¿Desde cuándo le interesa ese tío? ¿Desde cuánto está tonteando con él y conmigo? Al final soy un necio y un iluso, me ha estado tomando el pelo. ¿Tan fácil soy de engañar?, parece que sí», pienso.


    —Hola, ya hemos vuelto —les digo entrando. Suelto a mi hermana en el suelo, nos quitamos la chaqueta—. ¿Por dónde empezamos hoy?


    —Falta Alba —me dice Joshua.


    —Está con el novio, no sé lo que va a tardar, empecemos —les digo. Me miran todos y luego se miran entre ellos, eso me confirman que lo sabían, ¿pero desde cuándo? Llaman a la puerta, seguro que es ella, he dejado la verja abierta, ya se ha dado prisa en llegar—. Llegas tarde —le digo abriéndole.


    —Hugo, hablemos, por favor —me pide cogiéndome de mi brazo, viene acalorada.


    —Creo que ya me lo has dicho todo conociendo a tu novio, no creo que quede nada más de que hablar. Ahora a estudiar que ya es tarde. —Todos nos estaban observando, en cuanto los miro, se van a su sitio y empiezan a abrir los libros.


    Intento concentrarme, pero no soy capaz de estudiar, me cuesta mucho responder lo que me preguntan, casi siempre lo hace Efrén o Sergio. Creo que ella tampoco está muy concentrada hoy, no deja de mirarme de reojo y los demás también. Le mando un WhatsApp a Miguel: «No me dejes solo con Alba hoy, ni los próximos días, por favor. Mejor nunca». Él lo lee, solo me mira, con eso sé que va a hacerlo. Me parece que esta tarde no se puede concentrar nadie.


     


    Llega Jesús del trabajo, esa es nuestra alarma para dejar de estudiar. Él saluda discretamente a Saray. Empiezan a irse los primeros. Mis amigos se quedan. 


    —Vamos Luna y Saray —le dice para llevarla a sus pisos.


    —Espera esta noche un poco Jesús —le pide Saray.


    —No es necesario, podéis iros.


    —¿Qué pasa, primo? —me pregunta Jesús. En ese momento llaman a la verja. Voy a abrir.


    —¿Sí? —le pregunto a sabiendas de que será el novio de Alba.


    —¡Buenas noches! Soy Pedro.


    —Te abro. —Cuelgo el telefonillo y le digo a Alba—: Tu novio ya ha llegado —Jesús me mira, luego a ella, hace eso varias veces, termina mirando a Saray, ella le sonríe tímidamente.


    —¡¿Primo?! —me llama Jesús. Llama a la puerta Pedro. «El imbécil no ha visto el timbre, ni el llamador», pienso.


    —Ve a llevar a tu prometida y a nuestra prima Luna. —Le abro— ¡Buenas noches, primo Pedro!


    —Eres el primero de la familia que me dice primo —me responde alegre. Se acerca a ella y le da un beso en su mejilla. Aprieto el canto de la madera de la puerta que aún no la he soltado.


    —Alguien tenía que ser el primero. ¿Lleváis mucho tiempo juntos? —le pregunto, haciendo acopio de todo mi control. Ella me mira con sus ojos abiertos. «Sí quiero saber cuánto tiempo has estado manipulándome», pienso.


    —Desde el día de los enamorados —me responde él. Ella agacha su cabeza—. ¿Nos vamos, tontita? —le dice dándole un toque en su nariz. Aprieto más la puerta.


    —Sí —le responde ella casi inaudible—. Hasta mañana, Hugo —me dice a mi más alto. Ella va a darme un beso en mi mejilla, me aparto.


    —Hasta mañana prima Alba. ¡Buenas noches!


    —¡Buenas noches! —nos dice él saliendo por la puerta antes que ella.


    —¡¿Primo?! —me llama Jesús.


    —Ve a llevarlas, seguiré aquí cuando vuelvas. Vosotros podéis marcharos también, no voy a hablar sobre ello —les digo a mis amigos. Se marchan los que quedan menos Miguel. Mi hermano y mi otro primo desaparecen llevándose a Bea.


    —Afortunadamente la puerta de tu casa es dura y aguanta, creía que te ibas a llevar un trozo —me dice Miguel.


    —¿Lo sabías?


    —Desde el viernes pasado lo sabemos todos. Lo siento, no queríamos fastidiaros la boda de tu tita y la estancia con el resto de tu familia.


    —Gracias por no contármelo, así lo he disfrutado.


    —¿Quieres hablar?


    —No. 


    —Vamos, te ayudo con la cena.


    —¡Si no tienes ni idea de cocinar!


    —Así te molesto y te incordio. —Los dos nos vamos a la cocina. Cuando regresa Jesús se nos une, que ha sido hoy muy pronto. Ellos se ponen a charlar de tonterías, para distraerme. 


     


    Miguel se va para cenar con su familia. Cuando los demás se han retirado después de cenar, Jesús saca los libros para estudiar.


    —Primo, esta noche sino te importa lo haces tú solo, hoy no puedo concentrarme.


    —¿Quieres que hablemos?


    —No hay nada de qué hablar, soy un necio y un ingenuo por pensar que me esperaría, nada más. Se tomó bastante en serio lo que dije en Navidad de que no estaría con nadie. ¡Buenas noches! Me voy a la ducha.


    Cuando salgo del baño tengo varios WhatsApp de Alba, no los abro, no estoy de humor, ya ha sido suficiente ver que está con otro, para que me explique qué, de todas formas, no entiendo de donde ha sacado el tiempo para estar con él, con los otros de marcha y estudiar en casa. Hugo no le des más vueltas, no es para ti, no puedes ofrecerle nada ahora.


     


    -- Alba. Su habitación. --


    Le envió un WhatsApp: «Hola Hugo, tenemos que hablar, puedo explicártelo, por favor». Pone que le ha llegado, pero no lo ha leído. Le mando otro: «Hugo, por favor, dame la oportunidad de explicártelo». Lo mismo, otro más: «Hugo, respóndeme, por favor, quedemos para hablar».


    Ha rechazado que le dé un beso de despedida, me ha llamado prima, nunca lo había hecho antes. Está muy dolido. ¿Cómo lo recupero, sino me deja explicarle? Tenía que haberme negado con lo de Pedro, no dejar que me lo impusieran, debí negarme más. Es lógico que él no quiera hablar conmigo, si algo se de él es que es orgulloso para dejarse ayudar. También lo será para esto, se sentirá traicionado, yo no dejaría que me lo explicará si lo pillara con otra. Él me ha contado cada vez que Susana lo ha intentado con él.


     


    El martes, día 19 de febrero. Hugo. Por la tarde vuelve a traer el novio a Alba.


    —Hugo, podemos hablar —me pide en cuanto entra.


    —No prima, llevamos retraso. La semana pasada se saltaron tres días de clase, y cinco de estudio, más ayer tarde no cundió mucho. No va a volver a pasar, así que todos a estudiar. —«Parece frio, pero calmado, como puede ponerse a estudiar tan sosegado», piensa ella.


    La semana se me ha hecho larguísima, afortunadamente Miguel no me ha dejado solo ni un solo momento, un poco más y me acompaña al baño, así no hemos estado Alba y yo solos como le pedí, no quiero hablar con ella, estoy dolido para poderlo hacer.


     


    -- Lola. Conversación con los padres de Alba y los abuelos. --


    —¿Cómo que Alba está saliendo con otro?


    —Lola, no vamos a seguir esperándolo más. Ya dejo él bien claro que no le interesa y que no tiene pensamiento de estar con nadie y ella sigue encaprichada de él, tendremos que cortar eso —me dice Lolo.


    —Creo que estáis metiendo la pata con ellos, que teníais que haberlos dejado a su ritmo. Mi hijo tiene otras cosas de las que ocuparse, si algo se de él, es que se calla y guarda sus sentimientos, es reservado.


    —Ya le hemos dado bastante tiempo, hermana.


    —Espero que no tengas que arrepentirte hermano, es tu hija, no la mía. No sé cómo está ella, pero mi Quique me ha dicho que Hugo, no ha sonreído en toda la semana, ni siquiera a Bea. Así que creo que le ha afectado bastante.


    —Pues que hubiera sido más lanzado —me protesta mi hermano de muy mala gana.


    —Padres, ¿no tenéis nada que decir? —les pregunto.


    —Hija, no vamos a estar esperando a Hugo siempre, sino cuenta nada. Sé que la trata especial, pero dice otra cosa, sus actos no van acorde a lo que dice —me responde el abuelo.


     


    El sábado, día 23 de febrero. Esta Semana Blanca no sube mi hermana a Barcelona ya que Lola trabaja. Loli con cuidar a dos tiene bastante. Además, no me hace gracia mandarla si «El Checo» está tan pendiente de mí.


    Cuando salgo de trabajar con la skateboard en la mano, esta Susana esperándome. Saco de la mochila su regalo, veo la caja del regalo de Alba también, debo quitarlo de aquí.


    —Ten Susana, no quiero tu regalo.


    —Pero…


    —No hay pero. Susana, olvídame, déjame en paz, yo ya he pasado página. —Ella sigue sin coger la bolsa— Aquí te la dejo, haz con ella lo que quiera.


     


    -- Hugo. Conversación con Bea. --


    Están todos de marcha, nosotros estamos viendo una película antes de irnos a la cama.


    —Hugo, no quiero irme con María cuando salgas.


    —¿Te ha pasado algo con ella?


    —No, nada. Soy mayor, no quiero ir a casa de nadie, pero quiero que tú te diviertas.


    —Pero…


    —Si me despierto, te prometo que no me levanto sino es para ir al baño. Por la mañana si tú no te has levantado yo sé hacerme el desayuno sola, pero si tú te quedas más tranquilo espero hasta que tú te levantes, si tengo hambre me como algo que no tenga que calentar.


    —Qué te parece si mañana preparas tú el desayuno de los dos, practicamos unos días hasta que lo controles. A mí tampoco me gusta que duermas fuera de casa. Te dejo un móvil y si pasa algo me llamas a mí, o alguno de los otros sino te respondo en el momento.


    —¡Vale! —me dice contenta. Le doy un beso en su cabeza. Se hace mayor antes de lo que pensaba, supongo que después de todo tampoco tiene una vida normal—. ¿Qué va a pasar entre tú y Alba?


    —No te entiendo Bea.


    —Esta semana apenas os habéis hablado, estás triste, más callado y ausente.


    —Lo siento.


    —No quiero dejar de jugar con ella. ¿Crees que podrás volver a hablar con ella, aunque tenga novio?


    —Sí, por cualquiera de mis princesas, movería el mundo entero —le digo con una sonrisa fingida para que deje de estar preocupada—. Ahora vamos a terminar de ver la película sino tendrás que acostarte sin terminarla.


    —Vale.


     


    -- Hugo. Conversación con mis padres cuando están todos de marcha y Bea acostada. --


    —Hijo, estamos preocupado por ti. ¿Cómo estás?


    —Estoy bien, Lola.


    —Pero es que Alba…


    —Lola, no te preocupes. Está bien que tenga novio, yo tengo otras preocupaciones y otras prioridades. Hablemos de la evolución de Quique, Joshua y como van mis hermanos ahí arriba con los exámenes.


     


    -- Lola. Cuando terminamos de hablar con Hugo. --


    —¿Tú lo has creído?


    —Para nada, pero sino habla, no podemos hacer nada Lola.


    —Es que solo se ha quitado la preocupación de la tutela, pero le queda «El Checo».


    —Y sus hermanos, con eso tiene bastante. Vámonos a la cama.


     


    Hugo. Le mando un WhatsApp a Alba, después de leer los que me mando el lunes: «No me importa lo que tengas que contarme, no quiero escuchar tus explicaciones, no me interesan, pero Bea no está bien, quiere volver a jugar y pasar tiempo contigo, por favor, hazlo. La semana que viene es Semana Blanca intenta sacar tiempo para ella, yo simplemente sabré llevarlo. Gracias». Después del mensaje me pongo a estudiar, ya no me acuesto, los espero levantado estudiando, para que seguir fingiendo si les conté que lo hacía.


     


    Alba. Estamos todos de marcha, menos Hugo, ya no tiene sentido salir sin los demás si ya lo saben. A Pedro no le gusta bailar, así que me voy con mis primas a la pista, así me libro un rato de él.


    —Vamos Alba —me dice él, me ha cogido de la parte alta del brazo y está tirando de mí.


    —¿Qué pasa? —le pregunto. Me saca de la pista a rastras llevándome donde están los demás. Mis primas se han venido detrás— ¿Qué me digas que pasa? —le grito.


    —No me grites. Te están todos mirando y comiendo con los ojos. Ya te dije antes de salir del piso que te cambiaras el vestido que es muy corto y escotado —me grita.


    —¡Qué dices! Si no se le ve nada y si quieren mirar que lo hagan —le dice Saray.


    —Si a tu prometido no le importa que te contonees y luzcas para otros es problema suyo, tampoco es que tu vestido sea muy discreto —le grita Pedro.


    —¿Qué le estás diciendo a mi prometida imbécil? —le grita Jesús dándole su bebida a Joshua.


    —Jesús, vámonos a dar un paseo —le dice Saray cogiéndole de su mano y tirando de él.


    —Quien te has creído que eres para hablarle así. Si ella quiere bailar y contonearse es libre de hacerlo y vestirse como le venga en gana. Está guapísima —le grita Jesús.


    —Vamos Jesús, me apetece pasear mucho. —Saray se agarra con sus dos manos a su brazo para tirar de él. 


    —Yo también voy a salir a respirar un poco de aire. Vamos Jesús —le dice Miguel empujándolo, se le une sus amigos y la mitad de los primos y primas.


     


    -- Miguel. Todos en la calle. --


    —¿En qué está pensando Alba para estar con ese? —nos dice Jesús en cuanto salimos.


    —¿De verdad qué Hugo, no va a hacer nada? —le pregunta Luna.


    —Mi primo tiene otras cosas de la que ocuparse, ya tiene bastante con ellas. La culpa es de ella por no darle tiempo —le dice Jesús.


    —Él dijo que no le interesa —nos dice Jaime. 


    —¿Y qué? Es obvio que mintió. A estas alturas deberíais conocerlo —le dice Sergio.


    —Pero, ¿por qué lo hizo? —nos pregunta Saray.


    —Eso solo lo sabe él —le digo mirando a Jesús—. Aprovechar vosotros dos e iros un ratillo a besuquearos. Los demás volvamos dentro a aguantar al troglodita ese. No vamos a dejar a Alba sin amparo, no creo que le gustará a Hugo.


     


    Alba. Cuando llego a casa veo que tengo un WhatsApp de Hugo, lo miro ansiosa, con la misma ilusión que lo miro me vengo abajo y me pongo a llorar, no quiere que ni se lo explique, solo me pide que este con Bea y ¿por qué no con él? Después de un rato llorando le respondo: «Como gustes, Hugo».


     


    La semana del 25 de febrero al 01 de marzo. Se pasan el día en casa, ya que no tienen clase, estudian hasta la siete y se van a jugar después. Alba se pone a jugar con mi hermana. Yo me encierro en el despacho y sigo estudiando, solo finjo normalidad, me duele mucho aún. Sigo investigando quien le pasa información a «El Checo» y no he vuelto a ver a Susana.


     


    El sábado, día 02 de marzo. Salgo con todos, he comprado una tarjeta prepago que he montado en el móvil de mi madre para que mi hermana me llame si le pasa algo. Cruzo algunas palabras con Pedro, se tiene que llevar bien con su futuro suegro es igual de energúmeno.


    —Hugo, vamos a bailar —me pide Alba, tirando de mi brazo.


    —No me apetece, ni me parece apropiado ahora tienes novio. Sal con él.


    —Voy al baño —nos dice ella.


    —Espera prima, que te acompaño —le dice Saray.


     


    -- Alba. En el baño. --


    —¿Dónde lo has conocido? —me pregunta Saray.


    —¿A quién?


    —¿A Pedro?


    —Es el hermano de un amigo de mi hermano «Nolo».


    —¿Desde hace mucho?


    —Vamos prima, el maquillaje está bien.


    —Creía que querías hacer pis.


    —No, solo revisar el maquillaje —«Solo quería llorar un poco, pero no me ha dejado sola, no voy a hacerlo delante de ella, pensé que conseguiría que Hugo bailara conmigo y podríamos hablar, pero eso también lo he perdido. Ya me habla, pero para como lo hace preferiría su silencio como antes», pienso.


     


    Hugo. Volvemos a casa. Lo primero que hago es subir los escalones de tres en tres e irme a la habitación de Bea, esta plácidamente dormida, al fin me relajo esta noche. Ha sido muy incómodo estar con ellos.


     


    El domingo, día 10 de marzo. Alba. Cada vez tengo menos ganas de estudiar. ¿Para qué? Si lo que me espera es ser una ama de casa cargada de niños. Me levanto, me arreglo, cuando me veo en el espejo, me pongo más maquillaje para fastidiar a Pedro, pero me cambio de ropa, me va a decir que es mucho escote. Al menos así veo a Hugo. 


     


    -- Camino de casa de Hugo. --


    —¿Por qué tienes que ir a estudiar? Hoy es domingo, podríamos estar juntos.


    —Porque dentro de un mes tengo los exámenes y no los llevo muy bien.


    —De todas formas, no los quieres para nada, más te valdría aprender a cortar el pelo, como tu madre, eso sí es útil, para que me lo cortes a mí y a nuestros hijos, vamos a tener un montón, mientras más mejor.


    —Yo quiero hijos, pero no es necesario tener tantos.


    —Tú tendrás los que yo quiera tener. No pienso usar condones, eso para los que se acuestan con la que no es su esposa, que es para lo único que sirve.


    —Lo que tú digas —«Ya me las apañare para tomar las pastillas o lo que sea, no voy a tener ocho o diez hijos, cuatro son más que suficientes», pienso.


    —¿Por qué te has maquillado tanto?, ya te he dicho que no me gusta.


    —Porque me apetecía, no eres mi dueño.


    —Si lo soy, que te quede bien claro eso, desde el momento que nos casemos eres mía y tendrás que obedecerme sin rechistar. ¿Quiero hacer la pedida para Semana Santa?


    —No. Os dije a todos que no, que como mínimo un año para conocernos.


    —Tontita, antes de que acabe el año quiero que estemos casados, para entonces ya serás mayor de edad.


    —¡Quiero estudiar!


    —Ya te he dicho que no, que cuando termines bachillerato ya no estudias más. Estarás muy ocupada preparando la boda y en menos de un año de casados, tendrás a nuestro primer hijo en brazos y se te quitará todas esas tonterías que tienes de estudiar, solo tendrás tiempo para ellos y para mí.


     


    -- Yoli. Piso de Alba sin ella. --


    —¿Cómo veis a vuestra hija con Pedro? —nos pregunta la abuela.


    —Bien. A mí me parece apropiado, la mantiene a raya, le gusta el futbol y me ha dicho que quiere estar casado antes de que acabe el año.


    —¿Mantenerla a raya es decirle como tiene que maquillarse y vestirse?, hasta tú con…, nunca me has dicho como arreglarme y ha vuelto a tener la habitación desordenada —le digo.


    —No lo veo así, quiere casarse con ella, era lo que buscábamos para que se olvide de su primo —nos dice mi marido.


    —La niña va a estudiar, me da igual que él quiera casarse, va muy rápido para mi gusto, que no lleva un mes aún y no están prometidos, para que esté hablando de boda —nos dice el abuelo.


    —Quiere hacer la pedida en Semana Santa —nos dice mi marido.


    —Eso es muy pronto. Alba dijo de esperar un año como mínimo y lo vamos a cumplir, se lo debemos —le digo.


    —No os dais cuenta que cada día está más triste, incluso está más delgada y la escucho llorar casi todos los días que sale con él cuando regresa —nos dice la abuela.


    —Eso es porque Hugo pasa de ella y se está desencantando —le dice Lolo.


    —Sí tú lo ves así, yo solo veo a una nieta triste, que era alegre —le dice la abuela.


     


    --Alba. Ya hemos llegado a la casa de Hugo. --


    —Adiós —le digo bajándome rápido para que no me dé un beso en mi mejilla.


    —¿A dónde vas tontita tan rápido? Te acompaño a la puerta, quiero preguntarle algo a tu primo Hugo. Es él que mejor me cae, parece muy serio, me trata bien, creo que es de los míos. —«¿Qué tienes tú que hablar con él? No sabes lo equivocado que estás, no os parecéis en nada, ni en físico, ni en personalidad, más quisieras tú tener una cuarta parte solo de cómo es él, quizás así podrías mirarte y aguantarte algo», pienso. Llamamos a la verja, nos abre.


    —Hola—nos saluda cuando nos abre.


    —¡Buenas tardes! ¡Hugo! ¿Puedo quedarme mientras Alba estudia con vosotros? —le pregunta.


    —Si nos dejas estudiar, no nos molestas y mantienes el silencio no hay problema. —«Ahora tengo que aguantar al imbécil este también y pasarme la tarde viéndolo. Bueno solo son tres horas», piensa Hugo.


    —Vale —le dice entrando. «¿Por qué tiene que quedarse?», piensa ella.


    —Puedes sentarte en el sofá —le dice él, cerrando la puerta.


     


    Hugo. Diez minutos después de mirarlo todo sin moverse del sofá, se pone a teclear en el móvil, empieza a reírse, después hace una llamada y habla fuerte. Aguanta, respira, me digo. Me mira Miguel para ver como estoy. Termina de hablar, coge el mando de la TV, la enciende sin pedir permiso, le da volumen, todos lo miran a él, después me miran a mí, tiro el lápiz de mala gana en la mesa y me levanto.


    —¡Hugo! —me llama Miguel. Respiro profundamente, voy a la TV, la apago. Él me mira sorprendido.


    —Primo Pedro, estamos estudiando, te dije que te podías quedar si estabas en silencio y poner la TV, es hacer ruido. —Vuelvo a sentarme, se ha quedado pillado, pero no ha dicho nada. Vuelve a coger el móvil, suenan los pitidos de WhatsApp. Vuelvo a apretar el lápiz. Aguante Hugo, me digo. Miguel me pregunta algo para distraerme. Poco tiempo después nos interrumpe Pedro.


    —Primo Quique, podrías haberle enseñado algo de nuestra cultura a tu hermano.


    —¿Cómo? —le pregunta él.


    —Primo Hugo, ¿no me pones una cerveza ni nada que lo acompañe?


    —¿Has venido en coche? —le pregunto.


    —Sí.


    —Entonces no.


    —Tontita, seguro que tú sabes dónde está con el tiempo que pasas aquí, tráeme una y algo de picar. Primo, sé que eres de otra cultura, pero con el tiempo que ya llevas en esta, deberías saber que se le ofrece algo cuando tienes un invitado —me dice. Aprieto el lápiz que tengo en la mano. Todos me miran.


    —Déjalo Hugo, voy a por ella —me dice Alba. Se levanta y se va a la cocina.


    —Eso no es exclusivo de vuestra cultura Pedro, se hace en la nuestra también, eso es educación, respeto, ética y civismo, pero estamos estudiando no de visita, ni tertulia o pasando el rato y no has sido invitado, te has invitado tú solo —le dice Efrén molesto. Algunos sonríen, otros no lo hacen por educación. Sale Alba de la cocina con una bandeja que contiene una cerveza, un paquete de patatas, algunas aceitunas, servilletas y una taza humeante.


    —Ten y déjanos estudiar —le dice ella. En vez de sentarse, se acerca a mí, ya que desde que tiene novio no nos sentamos juntos.


    —Ten Hugo, tómatela, te vendrá bien —me dice poniendo en la mesa una tila doble con manzanilla y leche. Me da un beso en mi cabeza, me encojo—. Perdona es la costumbre, lo siento —me dice poniéndose roja. «Lo he hecho sin pensar, por costumbre, siempre le sienta bien la tila, se calma. Haberle dado el beso va a suponerme una bronca con Pedro, no me he dado cuenta, lo he hecho sin querer, sin embargo, me ha gustado mucho, pero Pedro me ha mirado con rabia e ira, aunque no ha dicho nada», piensa ella. 


    —Gracias —le digo. «¿Por qué ha hecho esto? ¿Por qué me ha dado un beso en la cabeza? A pesar de haberme gustado, eso es peor para mí, remueve mis sentimientos ¿Será que no está bien con él? Hugo, para, no está contigo, no va a dejarlo para volver con…, ¿a qué? Si antes tampoco teníamos nada, solo promesas vacías. Pero no la veo feliz, ha vuelto a maquillarse mucho, ha cambiado su forma de vestir y está más delgada. ¿Por qué se ha preocupado y me ha hecho una tila? Cojo la tila para tomármela, deja de pensar lo que no te conviene, tienes otras cosas de las que ocuparte», pienso.


     


    Cuando se ha terminado la cerveza, que parecía un dromedario bebiendo y una cabra rumiando cuando come, dice:


    —Tontita, te queda mucho, me aburro. —«¿Por qué tiene que llamarla tontita?, si hay aquí algún tonto es él». Vuelvo a apretar el lápiz. Hugo tranquilízate, me digo, no es tu problema.


    —Un buen rato, te dije que como mínimo eran tres horas —le responde molesta y resoplando. «Creo que no le ha hecho gracias la respuesta de Alba», pienso.


    —No me resoples, respétame, deja de estudiar, pasa el tiempo con tu futuro marido, no con los libros. Ya te he dicho que no lo vas a necesitar, que nos casamos antes de que termine el año, con estar en casa y cuidar de los niños es suficiente. —Ella palidece. Todos nos quedamos pasmados. ¡¿Se casa?! Es la cara que tenemos todos. Aprieto más el lápiz. Él sigue—: Estáis todos perdiendo el tiempo, pensáis que podemos conseguir algo más que ser albañil, pintor, camarero o estar en el mercadillo.


    »Os pensáis que porque tengáis estudios vais a poder salir de ese mundo, pues no, aquí los únicos que tienen opciones son los payos, los demás no vais a llegar a nada más. Ya es increíble que Jesús trabaje en un desguace sin que su jefe sea gitano, se creerá que por estudiar mecánica va a conseguir un puesto mejor. Igual que ellas, el futuro que les espera es igual que el tuyo, atender a su marido y tener sus hijos, por mucho que estudien. Yo solo estoy haciendo que no pierdas tu tiempo en eso. —Me pongo de pie sin soltar el lápiz, le respondo con los dientes apretados:


    —Pedro lárgate de mi casa, limítate a traer y recoger a Alba, no vuelvas a poner un pie dentro de ella. No voy a permitir que los menosprecies y los desmotives. Todos pueden conseguir lo que se propongan, a unos les cuenta más que a otros estudiar, pero para eso lo hacemos todos juntos. No eres nadie para decirles lo que pueden llegar a ser o no en la vida, sus limitaciones se las ponen ellos, nadie más, cada cual que luche por lo que quiere. 


    »Lo que tú le ofreces, lo pueden conseguir sin esfuerzo. Si a ti te sirve con conformarte con ser un pintor a los demás no. Cualquier profesión u oficio es digno, mientras te ganes la vida con él y te guste lo que haces, pero lo fácil es elegir lo que no te supone ningún esfuerzo. Dentro de hora y media o dos puedes venir a recogerla, ya te avisará. Tres calles más abajo tienes un bar dónde puedes entretenerte. —Me estoy aguantando toda la rabia que me corroe por dentro.


    —Primo Hugo, eres el que mejor me caía de todos, no esperaba eso de ti, pensé que eras de los míos. Alba vámonos, se acabó estudiar.


    —Alba se queda, aún no ha terminado hoy y falta un mes para los exámenes del trimestre.


    —Ella se viene conmigo. Tú no eres nadie para meterte en su vida, no eres ni su primo en verdad; así que déjala en paz, que toda la familia te tiene en un pedestal cuando lo único que tienes es aires de grandeza, ya te caerás de él —me dice. Me reprimo para no partirle la cara, contengo la impotencia por no poder decirle a Alba lo que siento. Mis amigos se han puesto a mi lado, están alerta.


    —Alba, ¿decide de una vez? —le pregunto sin dejar de mirarlo.


    —Alba vámonos —le dice pegando un tirón de ella. Se va con él sin recoger sus cosas. Él coge la chaqueta de los dos y pega un portazo.


    —¡Hugo!, estás sangrando —me dice Miguel. No me he dado cuenta que he roto el lápiz que tenía en mi mano y me lo estoy clavando. Están todos sobrecogidos. Me suena mi móvil. Miro que es «El Checo», le respondo delante de todos:


    —Ahora mismo no me viene bien hablar con usted, llámame más tarde y si no lo hace mejor —le digo colgándole. Jesús palidece. Me voy a la cocina dónde está el botiquín, saco lo que necesito, me curro el dedo gordo, Jesús se pone a ayudarme y Miguel también, nos han seguido la mayoría—. Volved a estudiar aún no hemos acabado hoy —les digo. Efrén y Sergio también se quedan. Cuando salgo me pongo a recoger lo que ha usado el imbécil este.


    —Deja, primo Hugo, ya lo hago yo —me dice Luna. Saray se pone a recoger las cosas de Alba.


     


    Terminamos de estudiar, menos Quique, me quedo un rato más con él, le cuesta un poco más que a los demás, no todas las asignaturas, pero si las de razonamiento, sin embargo, es un crack para la historia, literatura, lengua y cosas así. Nos vamos al despacho para que los demás puedan ver la TV, jugar o lo que les apetezca. Me pregunta Quique:


    —De verdad, ¿vas a dejar que Alba se case con él?


    —No nos corresponde a los demás decidir eso, solo a ella. Si eso es lo que quiere y le gusta, los demás no debemos meternos. Además, tiene a sus padres y a sus hermanos, que se preocupen ellos.


    —A ellos les parece bien.


    —Estudiemos.


     


    -- Alba. Conversación con Pedro cuando salemos de la casa de Hugo. -- 


    —Suéltame, mis cosas están dentro —le digo forcejeando con él.


    —Súbete al coche —me ordena gritándome.


    —No quiero, quiero irme con Hugo —le grito. Él se da la vuelta, por primera vez me abre la puerta del coche, me pone una mano en mi cabeza y otra en la espalda, obligándome a sentarme dentro, cierra dando un portazo.


    —Se te acabo ir a su casa, si yo no puedo entrar, tú no vas más, ni te juntas con él, no es ni familia tuya realmente. ¿Quién se habrá creído que es para echarme de su casa y hablarme así?, más que tú tienes algo raro con él, ¿por qué le has besado?


    —Porque es mi primo, es su casa y puede hacer lo que quiera —le digo exaltada.


    —Si me sigues hablando así tendré que enseñarte de otra forma a cómo tratarme y respetarme —me dice con la mano levantada. Me ha dado miedo.


    —Puedes llevarme a casa, no me encuentro bien, creo que me está bajando el periodo y como no me has dejado coger mis cosas, no tengo nada para ponerme sino te mancharé el asiento de sangre.


     


    Me deja en mi piso, tengo que dejarme besar en mi mejilla, solo quiero volver y no estar con él. Llamo al telefonillo del portero, me abre mi madre, llego a mi piso.


    —¿Te has olvidado las llaves? —me pregunta cuando me abre la puerta. Entro casi atropellándola.


    —¡Papá!, quiero romper con Pedro, no me gusta, no lo quiero, no me trata bien.


    —¿Y tus cosas, Alba? —me pregunta la abuela.


    —Me las he tenido que dejar en casa de Hugo. Ya estaréis contento, me ha prohibido ir a su casa y no quiere que estudie, solo que tenga hijos. No me gusta que me llame tonta, no lo soy.


    —Alba tranquilízate, seguro que no es para tanto —me dice mi padre.


    —Sí lo es, no me obligues a estar con él, no lo quiero.


    —Relájate en todas las relaciones hay discusiones —me dice mi madre.


    —Qué relación, es una imposición —le digo dirigiéndome a mi habitación a llorar. «Tonta, más que tonta, tenías que haber seguido negándote. ¿Por qué no he reaccionado? Hugo me lo ha puesto en bandeja para dejarle. ¿Por qué me he quedado parada sin reaccionar? Creo que Hugo, le hubiera pegado si no me hubiera ido con él, pero me hubiera librado de Pedro», pienso. Llaman a la puerta de mi habitación, es mi abuela.


    —Alba, cuenta…


    —Abuela, sigo queriendo a Hugo, solo quiero estar con él, no con Pedro. Le tengo miedo. Ya no puedo ir a estudiar con todos —le digo llorando. Ella se sienta en mi cama y me abraza.


     


    -- Miguel. Casa de Hugo mientras está en el despacho con Quique. --


    —Cuando nos habías dicho que no habíamos visto a Hugo enfadado era cierto —nos dice Jaime.


    —Si se ha podido controlar no estaba enfadado del todo —me miran con cara de espanto.


    —¿Por qué Alba se ha ido con él y no se ha quedado con Hugo? —nos pregunta Joshua.


    —Ella sabrá —nos dice Saray.


    —Vamos a jugar, lo que menos necesita Hugo es que salga y nos pille hablando —les digo.


    —Me sigue sorprendiendo que se haya contenido —nos dice Sergio.


    —Creo que lo ha hecho por nosotros, si le pilla en la calle o sin sus hermanos le da lo suyo —nos dice Efrén.


     


    -- Yoli. Piso de Alba, Saray ha ido a llevarle sus cosas. --


    —¡Buenas noches! —nos digo entrando. Saluda a sus abuelos dándole un beso y a nosotros también— Os traigo las cosas de Alba, se las ha dejado en casa de Hugo.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —le pregunta la abuela.


    —Hugo, ha echado al novio de Alba de su casa.


    —¿Por qué? —le pregunta el abuelo. 


    —Por lo mismo que ha echado a todos los que no van a estudiar, para que nos dejen hacerlo. Ya lo hizo con ustedes, lo que pasa es que ustedes lo habéis entendido y Pedro se ha molestado y se llevó a Alba de mala manera.


    —¿Cómo de mala manera? —le pregunto.


    —Hugo le dijo que pasará a recogerla cuando acabáramos, pero él la cogió del brazo y se la llevo a la fuerza. Como ella no dijo nada, nadie quiso hacer nada tampoco —nos cuenta lo sucedido—. ¿Cómo está Alba?


    —Se ha quedado dormida —le responde la abuela. «Estaba exhausta de llorar, se ha quedado dormida llorando», pienso.


    —Me voy a ayudar a preparar la cena a mi madre. ¡Buenas noches!


    —¡Buenas noches! 


     


    Cuando Saray ha cerrado la puerta.


    —Espero que estéis contentos, Alba no está bien, no es feliz con él —nos dice la abuela.


    —Eso es ahora, ya se acostumbrará. Es normal que el otro se haya dado cuenta que le gusta Hugo, no es que ella sea muy sutil en eso y Hugo es muy suyo para estudiar, le molesta todo —nos dice mi esposo con despreocupación.


    —La niña no se va a comprometer con él en Semana Santa —nos dice el abuelo.


    —A mi me parece bien, no los veo juntos —le digo preocupada.


    —Como digas, papá —le dice mi marido disgustado.


     


    -- La abuela. Piso de los padres de Saray después de cenar, hemos bajado los dos. --


    —Saray, ¿qué es lo que ha pasado en la casa de Hugo, en verdad esta tarde?, no nos lo has contado todo —le pregunta mi marido.


    —Que un poco más y Hugo se pega con Pedro, pero no es el único que le tenía ganas, Jesús también se las tiene y, ahora creo que todos —nos cuenta todo lo sucedido.


    —¿Ha partido el lápiz con una mano? —le pregunta mi marido sorprendido, no es el único.


    —Sí, supongo que la tensión abuelo.


    —Eso no es difícil —nos dice José. Todos los miramos. Él se levanta coge la mochila de su hermana, abre su estuche, saca un lápiz y se pone a partirlo con una mano, cuando se da por vencido lo intenta con las dos, terminamos riéndonos de él.


    —Ha sido cuestión de suerte —nos dice molesto y se va a su habitación.


    —Hugo, ¿está bien? —le pregunto preocupada.


    —Sí, lo del dedo no es mucho.


    —Hugo, ¿quiere a Alba? —le pregunta mi esposo.


    —No sabría decirles. Él es muy reservado, cada vez habla menos. Les hemos preguntado a sus amigos y nos han dicho que lo dejemos tranquilo. Pero es la primera vez que vemos que le cuelga con quien habla en privado, lo ha hecho delante de todos.


    —¡Lo sigue llamando! ¿Cuándo lo va a dejar en paz? —le dice mi marido.


    —Le he preguntado a Jesús, pero tampoco habla de ello, dice que lo dejemos tranquilo con ese tema.


    —Vamos Manolillo, que debemos acostarnos todos —le digo.


    —Os acompaño abuelos. —A sus padres le parece raro y a nosotros también, pero no le decimos nada. Cuando sus padres ya no pueden oírnos— Hugo, quiere a Alba o eso es lo que creo. Jesús dice que ahora no puede estar con nadie. Me lo ha dicho en privado, en confianza, por eso no he querido decíroslo dentro. Parece que hay algo que le impide tener una relación. Miguel tiene razón no lo conocemos cuando está enfadado.


    —¿La ex que lo busca? —le pregunto.


    —No, hace tiempo que lo ha dejado en paz. Según Jesús, ella no le interesa. ¿Es verdad que Alba se casa antes de que acabe el año?


    —¿Qué? —le pregunto sorprendida.


    —Es lo que ha dicho Pedro hoy.


    —Ve a dormir, que mañana tienes clase.


    —¡Buenas noches! —nos dice dándonos un beso a cada uno.


     


    Hugo. Me vuelve a llamar «El Checo» un poco más tarde, eso hace que descarte a otro, ya solo me quedan cuatro candidatos, ya que no me ha hablado del enfrentamiento que he tenido con Pedro.


     


    El sábado, día 30 de marzo. Desde que eche a Pedro no sabemos nada de Alba, no está viniendo a estudiar con nosotros, nadie sabe por qué. Tampoco sé nada de Susana afortunadamente.


    Salimos todos, es la despedida hasta que terminemos los exámenes, menos los universitarios, no he visto a Alba, por lo visto tampoco sale ya con ellos, nadie me lo había comentado. 


    Bea no entiende porque ha dejado de venir a jugar con ella, le he tenido que explicar, que no es porque ella haya hecho algo malo, sino que su novio y yo no nos llevamos bien.


    Nos pasamos las siguientes semanas estudiando a tope, no salimos, no jugamos, hasta los universitarios a pesar de no tener semestre, están con nosotros estudiando al mismo ritmo.


     


    El viernes, día 12 de abril. Hoy es Viernes de Dolores, estamos de vacaciones, ya hemos terminado los exámenes. Trabajo de tarde, mando a Quique con el bizcocho para la yaya y el regalo de todos, podría haberme acercado esta mañana para llevárselo, pero prefiero seguir guardando la distancia con todos y con Alba también. 


    Este año lo hago más impersonal, en vez de llamar a todas las Lolas, le mando un WhatsApp en el grupo familiar felicitándolas a todas. Menos a Lola que realizo Skype y le vuelvo a mandar su ramo de rosas. 


    Ya sé quién es él que le pasa la información a «El Checo», lo estoy usando en mi beneficio, pero no puedo ni contárselo a Jesús y con Alba no puedo contar ya tampoco, aun así, no sé si lo haría tampoco. 


     


    -- Susana. De marcha con sus amigos universitarios. --


    Esa es Alba, Hugo tiene que estar cerca, me ilusiono porque voy a verlo al menos. Parece que va con ese tío sola, ¿quién es? Vamos en dirección contraria, les digo a mis amigos:


    —Vamos por allí, probemos hoy algo diferente, por favor.


    —No prefiero ir al de siempre —me dice Celia.


    —Anda cambiemos. —Miro a Edu sonriente y me agarro a su brazo.


    —Sí a mí también me apetece probar otro sitio —nos dice él.


    Los sigo, entramos donde ellos. Está más delgada, pero no ha perdido las tetas maldita sea, le ha sentado bien. Tiene mejor tipo aún. Sigo observando todo lo que puedo. Hasta que me doy cuenta que es el novio. ¡Tiene novio!, no está con Hugo, eso significa que puedo intentarlo otra vez con él, si está dolido quizás lo consiga esta vez. Pero, ¿cómo lo hago?, si voy sin más me rechazara de nuevo.


     


    El sábado, día 13 de abril. Estoy deseando llegar a casa y ver a mi familia. Los he echado de menos, me llamaron para decirme que han llegado bien. Salgo de trabajar con mi skateboard en la mano.


    —¡Hola, Hugo! —me llama Susana. «No otra vez no, porque no se olvida de mí y pasa página. No me apetece tratar con ella, solo me recuerda mi pasado, lo que he perdido», pienso.


    —¿Qué quieres, Susana?


    —Sigo sin olvidarte. —«Me he vestido provocativa a ver si así me mira», piensa ella.


    —Tengo prisa, Susana. Hoy ha vuelto mi familia, quiero llegar pronto a casa.


    —Déjame llevarte.


    —Prefiero ir en la skateboard, no quiero dar pie a nada, sigues sin interesarme.


    —Solo te acerco a tu casa, si quieres no hablamos. —Me subo en su coche, estoy deseando llegar, ganare tiempo— Voy a tirar por fuera, hay muchas calles cortadas para el desfile procesional, si lo ves bien, creo que llegaremos antes.


    —Vale.


     


    Susana. Está distraído con su móvil, esta es la mía, voy a dar un pequeño volantazo.


    —¿Qué pasa? —me pregunta. Se le ha caído. Lo recoge del suelo.


    —Creo que he pinchado. Lo siento, tengo que parar, voy a hacerlo donde no estorbemos. —Lo hago en un lugar apartado, en cuanto aparco él sale fuera. Yo también.


    —Están las cuatro ruedas bien, no parece ninguna pinchada.


    —Abre pisado algo que no he visto. Lo siento, pensé que había pinchado, por el tirón —le digo acercándome a él. Él va a subirse, pero le doy al cierre centralizado.


    —¿Qué haces?


    —Quiero recuperarte, dame la oportunidad —le digo echándole mis manos a su cuello.


    —Susana déjalo, abre el coche —me dice. Me guardo la llave en medio del sujetador.


    —¿Qué haces? —me pregunta enfadado.


    —Quiero besarte. Si cuando lo hayamos hecho sigues queriendo irte nos vamos, dame esa oportunidad al menos por lo que teníamos antes.


    —Susana…


    —Solo bésame, no es tanto —le digo echándole mis manos otra vez a su cuello.


    —Susana…


    —Solo una vez, Hugo —le suplico. Al fin lo hace, ni siquiera me agarra, pero yo lo aprieto contra mí, le meto mi lengua, se cómo tengo que moverla, reacciona, pero segundos después me separa.


    —No, Susana —me dice. 


    —Solo estoy retomándolo donde lo dejamos. Estábamos a punto de hacerlo cuando te marchaste a Barcelona —le digo. Vuelvo a besarlo, vuelve a resistirse, le pongo mis manos en su culo, lo aprieto contra mí, le saco la ropa, le pongo mis manos en su espalda, las bajo lentamente, se las meto dentro del pantalón, le agarro bien el culo, me cuesta moverme, no puedo alcanzar lo que quiero.


    —Para, Susana —me dice separándome. Está reaccionando, vuelvo al ataque…


     


    Regresamos a la carretera. Está hablando con su madre, diciéndole que le ha surgido un contratiempo que ya va camino a casa. «¡Eso he sido!, un contratiempo nada más», pienso.


    —¿Era tu primera vez? —le pregunto, cuando cuelga, parece que le espera alguien en casa.


    —Sí.


    —La mía no, ya te dije que intente de todo, para olvidarme de ti y no he podido —le digo, pero él no dice nada, le aclaro—: Solo he estado con uno.


    —No tienes que darme explicaciones.


    —Pero quiero hacerlo.


    —¡Cómo quieras! —me responde parece molesto.


    —No quiero que pienses que lo tenía planeado. Tengo condones por eso nada más.


    —Ya te he dicho que no es necesario que me des explicaciones, pero gracias. —«Está no es la reacción que esperaba después de acostarme con él» pienso— Ya llegamos, gracias por traerme a casa.


    —De nada, Hugo. —Voy a darle un beso, pero me esquiva con disimulo.              


    Veo que se adecenta, coge un pañuelo de papel, se mira en el espejo de un coche y se quita el resto de carmín. Creo que no me ha servido de nada lo que he hecho. Ni se gira para decirme adiós con su mano.


     


    Hugo. Entro en casa, saludo a todos. Los yayos me están esperando por lo visto quieren hablar conmigo, pero primero charlo un poco con mis hermanos, me entregan las notas todos orgullosos, son buenísimas. Los de aquí no se han quedado atrás. Llaman a la verja abre Lola.


    —Hugo, es Susana.


    —¡¿Qué?! —«¿Qué quiere ahora?», pienso— Voy —le digo, pero Lola se queda en la puerta, aunque abra yo.


    —Buenas tardes, señora Dolores, me alegro de volverla a ver —se saludan las dos muy amablemente.


    —¿Qué haces aquí, Susana? —le pregunto molesto.


    —Te has dejado tu móvil en el coche —me dice dándomelo.


    —Gracias —le digo cogiéndolo. Se me ha debido caer después de hablar con Lola y no me he dado cuenta. Ella se pone de puntillas y roza sus labios con los míos.


    —Llámame, por favor. Adiós, señora.


    —Adiós —le dice Lola cerrando la puerta. Estoy volviendo dentro, pero ella me agarra.


    —¿Estás con ella? —me pregunta Lola.


    —No.


    —Tienes la ropa mancada de carmín y el cuello también. Ve a cambiarte y adecentarte antes que te lo vean los demás, sino lo han hecho ya.


    —Gracias —le digo. Ignoro que me llaman y subo arriba. Echo la ropa a lavar, me reviso bien para quitarme el carmín, voy a la habitación me pongo cómodo y bajo.


    —Tienes la cena en la cocina, así puedes hablar con los abuelos en privado —me dice Lola. Me voy directamente allí y los yayos conmigo.


    —Hugo, estás perdido —me dice la yaya sentándose.


    —He estado liado con los exámenes.


    —¿Tanto como para no poder venir ayer a felicitarme personalmente? —me recrimina.


    —No siempre dispongo de mi tiempo como me gustaría yaya, lo siento.


    —Déjalo comer tranquilo —le dice el yayo—. ¿Cómo has escapado con las notas?


    —¡Cómo queréis que escape! Más que bien, todo sobresaliente otra vez —le dice Lola entrando con ellas en su mano. Ya me parecía raro que nos dejara hablar solos.


    —¿No me digas que otra vez se las ha dado a Joshua? —le pregunto molesto, es que no se entera que no es necesario.


    —Sí. No te ha dicho nada para que no se las quitaras antes de que las viéramos —me dice feliz, entregándosela a los abuelos para que la vean—. ¿Qué queréis de mi hijo? 


    —Venir a verlo. ¿Es qué no podemos? Ya que él no viene a visitarnos, ni va a pelarse ya a lo de sus titas. ¿A qué eso no te lo ha dicho? —le dice la yaya.


    —Mamá, sino va, sus motivos tendrá. —«Eso significa que le han contado lo que paso con Pedro, no hay forma de tener secretos con esta familia», pienso— Al grano, que sus hermanos están fritos por estar con él.


    —Ten —me dice la yaya entregándome un boletín de notas—. Pensamos que sino las veías por ti mismo no nos creerías, nosotros aún no nos la creemos.


    Son las notas de Alba, solo tiene un par de seis, el resto con cinco e incluso una suspensa. «¿Qué le ha pasado? ¿Qué ha hecho el mes que no ha venido a estudiar con nosotros? El trimestre que viene solo tiene cinco semanas, porque nos graduamos y luego selectividad», pienso.


    —¿Qué le ha pasado?


    —Que no ha vuelto a abrir un libro desde que no estudia con vosotros.


    —¿Por qué se ha dejado tanto? —les pregunto, apartando la comida.


    —¡Hijo, apenas has cenado! —me dice Lola.


    —No tengo más ganas.


    —¡Ya estáis contentos le habéis fastidiado la cena! —les regaña.


    —No tienen la culpa, ya venía algo desganado, esto no ayuda, pero no es la única causa. —Ella me mira compasiva, me da un beso en mi cabeza y retira el plato.


    —Comete al menos algo de fruta —me pide. «Sí acaba de estar con Susana, debería tener apetito y dice que viene desganado, no lo entiendo, quizás solo se han besado, no han llegado a más», piensa Lola.


    —No me apetece —le digo—. ¿Qué queréis que hagamos?; sino viene a estudiar no podemos ayudarla, y ya no sé si podrá salvar el curso con lo que ha hecho.


    —Está muy cambiada, no es la misma. No tiene alegría, no le importa los estudios. Ha bajado de peso, apena come —me dice la yaya.


    —Creo que eso no es mi problema, es de su futuro marido.


    —¡Qué marido, ni ocho cuartos estás hablando! —me levanta la voz el yayo, dando un golpe en la mesa.


    —¡Papá!, no le grites a mi hijo, él no tiene la culpa.


    —¿Qué pasa? —Aparece Rafi.


    —Que las notas de Alba han decaído —le dice Lola.


    —¿Qué vas a hacer, Hugo? —me pregunta Rafi.


    —No puedo hacer nada, si ella no quiere estudiar, no hay nada que hacer. Su prometido solo la quiere como criada y para cargarla de hijos. Sus padres están contentos con su futuro yerno —le respondo.


    —¡Hugo, ayúdala! Si alguna vez la has querido, ayúdala, por favor —me pide la yaya.


    —Esa no es la cuestión. —Me miran sorprendidos— Ella no viene aquí, y yo no voy a ir a su piso. No voy a meterme en medio de su relación, ya tuve bastante con una vez con Pedro, no quiero otra.


    —Si nosotros conseguimos que ella venga. ¿La ayudarás? —me pregunta el yayo.


    —Para ayudarla, tendría que empezar mañana mismo. En cuanto terminaran las vacaciones, debería venirse a vivir aquí para aprovechar el mayor tiempo posible hasta que haga los exámenes de selectividad y pregúntales a los profesores si haciendo trabajo extra puede subir las notas de este trimestre o repitiendo exámenes, si le dicen que no, no creo que lo consiga, eso suponiendo que yo quisiera y ahora mismo tengo aquí a mi familia directa, quiero pasar estos días con ella, no estudiando.


    —Si mañana mismo está aquí, y vienen sus primas a ayudarte. ¿Lo harás? —me pregunta el yayo.


    —¿Qué hacéis con Pedro? No lo quiero dentro de mi casa, no me gusta su actitud hacia los demás y si ella va a pasar aquí sobre dos meses no creo que él lo consienta. Creo que es bastante posesivo y celoso.


    —De eso nos encargamos nosotros —me dice el yayo ofreciéndome su mano, se la estrecho.


    —¿Ya puedo irme con mis hermanos?


    —Sí, hijo —me dice Lola dándome un beso. Me levanto.


    —¿Susana, no se molestará? —me pregunta la yaya.


    —No tenéis que preocuparos por ella.


    —¿Estás saliendo con ella? —me pregunta la yaya. 


    —No —le digo marchándome de la cocina—. ¿A qué queréis jugar?, nos lo hemos ganado por las notas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    22.                   CONVIVENCIA.


    El domingo, día 14 de abril. Me despierto temprano por la costumbre, me levanto. Están todos durmiendo. Tengo hambre, me preparo el desayuno, además de tostada, cojo una de las torrijas que ha hecho Lola. Me pongo a analizar lo que paso anoche con tranquilidad, lo de Susana y lo de Alba. Cuando voy por la mitad de la torrija aparece Lola.


    —¡Buenos días, hijo! —me dice dándome un beso. Yo trago rápido para responderle.


    —¡Buenos días! Te preparo el desayuno —le digo, pero me aprieta mi hombro—. Quédate sentado, estás a medio desayunar, me alegra verte con apetito.


    —Hoy tengo un día duro. Seguro que mis hermanos y mi primo pequeño me agotan, necesito energía.


    —¿Cómo vas con «El Checo»?


    —¡Ah!, eso…, puedes que escuches que voy a ser cirujano, sigue la corriente, pero no es cierto, así lo tengo entretenido a ellos de momento.


    —¿Qué vas a estudiar, de verdad?


    —Aún no lo sé. Sé lo que no voy a estudiar, descarto según les puede interesar a ellos.


    —¿Qué hay de lo que te gusta a ti?


    —Esa opción no la tengo y tampoco es que me llame la atención nada —le digo encogiéndome de hombros.


    —Se te agota el tiempo.


    —Lo sé; estoy en ello, Lola. Lo conseguiré, no sé cómo, pero lo conseguiré.


    —¿Tus titos siguen cumpliendo?


    —Sí, solo con la mensualidad. El juego de mi madre aún no me lo han devuelto y la indemnización tampoco, pero tienen aún un año por delante.


    —¿Qué vas a hacer con Susana?


    —No me interesa; lo de anoche no debió pasar. Me supero la situación y me deje llevar. No debería haberlo hecho, no volverá a pasar —le digo. «Para que ocultárselo, si ella se dio cuenta», pienso. 


    —¿Y Alba?


    —Ella tiene novio, ahí acaba todo. No puedo estar con nadie ahora, al menos si esa persona me importa. —Le veo cara de preocupación y tristeza— Lola, saldré de donde estoy, no debes preocuparte. Hay cosas que llevan más tiempo que otras, nada más —le digo cogiéndole una de sus manos. Ella me sonríe, dándome unos golpes cariños en mi mano con su otra mano.


    —Solo quiero que seas feliz, sea con Susana, Alba u otra.


    Seguimos charlando de otras cosas. Me paso la mañana jugando con mis hermanos. Reviso mi móvil, no ha sonado en toda la mañana, me parece raro. Tengo dentro una nota con el número de Susana, la arrugo y la tiro. Va pasando la mañana y los abuelos no han venido con Alba, supongo que no le interesa salir de donde está. Llega la hora de almorzar y no sabemos nada tampoco.


     


    Alba. No sé porque estamos reunidos mis abuelos, mis padres, la familia de Pedro y yo, después de almorzar. Espero que no sea la pedida, bueno de todas formas que importa, no me espera nada mejor.


    —Os he mandado llamar, porque si vuestro hijo sigue así con mi nieta se rompe el noviazgo —les dice mi abuelo. «¡Que está diciendo! ¿Eso podemos hacerlo?», pienso.


    —¡Papá!, pero he... —le dice mi padre.


    —Calla, hijo —le pide mi abuelo.


    —¿Cómo? Nuestro hijo nos ha dicho que veníamos a formalizar la relación para la pedida, para eso nos ha llamado Lolo —le dice el padre de Pedro.


    —Ese es el problema, que vuestro hijo va hablando de comprometerse, de boda antes de que acabe el año y de que ella va a dejar de estudiar. No va a ocurrir ninguna de las tres cosas. Acordamos que se tirarían un año de noviazgo y si ella quería formalizar la relación seguirá adelante sino nada —le dice mi abuelo.


    —Mi hijo está muy contento con ella —le dice su padre.


    —Ella siempre ha querido estudiar y vuestro hijo le ha impuesto que no. Además, la ha separado de todos sus primos. ¿Dónde se ha visto que unos novios sin formalizar pueden estar solos? —les pregunta mi abuelo.


    —No, eso no está bien —le dice su padre, bajando la cabeza.


    —Si queréis que este noviazgo siga, saldrán con sus primos y primas, y uno de sus primos es Hugo, le pese a quien le pese, nada de estar paseándose solos —le dice mi abuelo.


    —Sí, por supuesto —le dice su padre.


    —Ella solo va a salir con tu hijo el sábado, nada de todos los días que a él le parezca bien, tiene que estudiar —le dice mi abuelo.


    —Lo que usted vea bien —le dice su padre.


    —Otra cosa, por su culpa lleva tanto retraso que se va a pasar la Semana Santa estudiando con sus primos. Cuando se marche la familia de Hugo, se va a instalar dos meses allí, hasta que los acabe, para que le ayuden a recuperar el curso. Le parezca bien a su hijo o no —le explica mi abuelo. «¡Dos meses viviendo allí!» pienso. Por la cara que han puesto mis padres no sabían nada de esto. Pedro tiene los dientes apretados.


    —¿Pero eso de estar con sus primos, después de todo son chicos? —le dice Pedro.


    —Eso es lo que hay, son sus primos y pueden ayudarla —le dice mi abuelo.


    —Lo que usted vea oportuno, es su familia —le dice su padre.


    —Su madre trabaja y a mí me parece bien, que por ganar su dinero no va a dejar a su marido, están felices. En esta familia hay muchas mujeres que trabajan y sus maridos están orgullosos de ellas. ¿Estamos? —le pregunta mi abuelo.


    —Si, por supuesto. Hijo, vas a aceptar sus condiciones y que no tenga que volver a llamarnos la atención —le dice su padre.


    —Sí, papá —le dice Pedro agachando la cabeza. «Le ha contado todo a sus abuelos, ya la escarmentaré cuando sea mía, se creerán que pueden controlarme, puedo aguantar unos meses y engañar a todos, pero no voy a permitir que ella termine la universidad, sin estudios puedo controlarla, así no tiene posibilidades de dejarme y cargada de niños menos. Me he encaprichado de ella, será mía», pienso.


     


    Hugo. Mis amigos se han pasado para saludar a mi familia, también han venido mis primas Saray y Luna. Se han apuntado a merendar todos, han traído dulces para ello.


    Llaman a la verja, que habrá otro, estoy ocupado jugando al Twister en el garaje y no pienso moverme, ya es complicado mantener la posición con cuatro más jugando. Loli está haciendo de juez en este turno. Escucho a los yayos hablar, también están saludando a Alba con alegría por volverla a ver. Me llama Lola:


    —Estoy ocupado ahora mismo.


    —¡Deja lo que estás haciendo y ven! —me grita.


    —¡No, mamá!, que va ganando —le dice Loli.


    —¡Hugo! —me llama gritándome otra vez— Es peor que sus hermanos cuando está jugando con ellos —le escucho decir.


    —A mucha honra, Lola. ¿Dime? —«Alba está bastante más delgada, tiene ojeras, está cohibida, cortada y tímida, parece un alma en pena. ¿Desde cuándo está así?», pienso.


    —Tus abuelos han venido y Alba también.


    —Os esperaba esta mañana. Si así de enserio se lo va a tomar no me interesa, que siga con lo que esté haciendo, a mí me espera mis hermanos.


    —La culpa es nuestra, hemos tenido que resolver otros asuntos primero, había que arreglar el problema y adáptalo a tus exigencias —me dice el yayo molesto. 


    —¡Alba! —la llama mi hermana, saliendo los peques del garaje— Vamos a jugar al Twister, que Hugo nos gana siempre como es tan grande —se queja mi hermana.


    —No tenéis Twister —le dice ella, sin alegría.


    —¡Sí!, nos hemos pasado la mañana haciéndolo en el garaje, con cera. Dice Hugo que lo hace con pintura para la próxima vez, también hemos hecho el disco entre todos. ¿Por qué no has venido a ayudarnos? Te hubieras divertido. ¿Por qué no vienes a casa a estudiar? Te echo de menos y sé que Hugo también, aunque no diga nada —le dice Bea.


    —Porque no… —le dice Alba. La corto.


    —Bea, ella tenía cosas que hacer. Déjala tranquila —le digo cogiéndola en brazos, me dirijo a los que estudiamos en casa—. Necesito que me hagáis un favor durante Semana Santa y los días que trabaje de tarde. Sé que acordamos no estudiar esta semana, pero ha surgido un problema. Alba ha bajado bastante su rendimiento académico. —«Nadie tiene que saber que ha suspendido una asignatura», pienso— Podríais ayudarle a ponerse al día, cuando yo no pueda, empezando hoy mismo, ya que les prometí a mis hermanos que jugaríamos estas vacaciones si sacaban buenas notas, debo cumplirla. ¿Podéis ocuparos vosotros mientras?


    —Sí —me dicen. Todos la están mirando compasivo.


    —Miguel y Quique, vosotros estáis exentos.


    —¿Conmigo por qué no cuentas? —me pregunta Miguel. 


    —Miguel, necesita atención, no alguien que se distrae solo sin ayuda.


    —¡Yo puedo hacerlo! —me protesta.


    —Paso de ti, ignórame —le digo para molestarlo.


    —¿Qué pasa con tu hermano Quique? —me pregunta Lola.


    —Prefiero jugar, mamá —le protesta él.


    —Lola, Quique está en un curso inferior, nada más, no tiene el nivel.


    —¿Cómo empezamos, Hugo? —me pregunta Saray.


    —Eso os lo distribuís como os parezca, es voluntario. Cuando no esté trabajando me encargo de todas las asignaturas. Empezar por el principio del segundo trimestre, no miréis el nivel que tiene, que repase hasta donde sabe para coger el ritmo primero.


    —¿Por qué asignatura quieres empezar, Alba? —le pregunta Luna. Ella solo se encoge de hombros. «Está apática, con esa actitud no vamos a conseguir nada», pienso.


    —¡Joshua!, inglés y francés en el despacho, los demás vamos a hacer ruido. Yayos, de aquí no sale hoy hasta las doce, por si queréis quedaros a cenar, luego pueden acercaros a casa.


    —¿No los acercas tú? —me pregunta Lola.


    —No. Hay bastantes conductores que tienen que marcharse o salir de marcha.


    —No vamos a salir hoy, preferimos estar todos juntos —me responde Miguel.


    —Pensábamos pedir pizza, ya no quedan en el congelador, hubiéramos preferido que no dejaras la pizzería, nos salían gratis o más económicas —me dice Sergio.


    —¿También os quedáis a cenar? —les pregunto irónico.


    —Vale, si insistes tanto —me responde Miguel, hace una llamada—. Mamá, me quedo a cenar con Hugo, ha insistido mucho, dice que si queréis también podéis venir, pero que, si te traes la cena hecha mejor, somos un montón. —Él cuelga el teléfono— Mis padres dicen que vienen a cenar que así saludan y charlan con los tuyos.


    —Éramos pocos y pario la abuela —le respondo. Los demás estaban aguantando reírse, pero al final lo hacen.


    —Empecemos merendando que ya está la mesa puesta y que sé esta quedado frio el café. Alba, ¿qué quieres merendar? —le pregunta Lola.


    —Con un café está bien —le responde.


    —Ha eso no, aquí se come, que hay un montón de dulces. Hugo, ¿y tú?


    —Lo que te dé la gana Lola, como haces siempre.


    —Que contestaciones más bonitas le das a tu madre —me protesta con sarcasmo.


    —Lo hace con todo el mundo Lola, no te creas tan exclusivista —le dice Miguel. Todos se ríen, menos yo, incluso Alba hace una leve sonrisa.


     


    El lunes, día 15 de abril. Hoy es Lunes Santo, estoy en el trabajo cuando me llega un WhatsApp de Saray, Alba sigue sin tener interés, anoche me dijo lo mismo Joshua y Sergio, no entiendo la actitud que tiene, siempre me ha dicho que a ella le gusta estudiar, si eso es lo que tiene pensamiento de hacer, que hace viniendo.


    Cuando llego a mi casa, están los yayos, unos de mis titos con sus hijos, su hijo Jaime estudia segundo de bachillerato también con nosotros, se ha ofrecido para ayudar cuando se ha enterado de la situación, como siempre en esta familia es difícil guardar secretos. Me voy a almorzar.


    —Alba no está estudiando —me dice Lola.


    —Lo sé, ya me lo han dicho.


    —Apenas ha comido.


    —No puedo hacer nada.


    —Hijo sí puedes, consigues que los demás hagan las cosas. Está depresiva, busca la forma de ayudarla, por favor. 


    —Las personas salen de ese estado si quieren hacerlo sino no hay nada que hacer.


    —Sé que tiene novio. Que te cuesta. Lo entiendo, pero era alegre, viva y está apagada.


    —La culpa no es mía, es del imbécil que ha elegido por novio. No sé qué piensan sus hermanos y sus padres. Si un tío como ese se les acerca a mis hermanas, no dura con ella ni el intento. Me da igual lo que vosotros pensarais de él, me lo comería vivo la primera vez que la menospreciará, pero su padre esta contentísimo con él, cómo es igual de energúmeno.


    —Hijo, ¡que es mi hermano! —me protesta.


    —Sí Lola, pero tienes que reconocer que es de la edad de piedra, no sé cómo consiente que su mujer trabaje, aún me sigo sorprendiendo por ello.


    —Hugo, por lo menos de la edad del bronce, no lo pongas del todo. —Los dos nos miramos intentando no reírnos, pero terminamos haciéndolo— Mi cuñada y mi hermana me han dado las quejas de que ya no vas a la peluquería.


    —No voy a ir y encontrarme allí con Pedro. —«Ni con el que le pasa información a “El Checo”», pienso.


    —¿Qué vas a hacer con Alba?


    —Lo intentaré, pero no va a ser agradable para nadie, no creo que les guste mucho a los yayos.


    —Lo entenderán, yo me encargo. Gracias hijo. —Termino de almorzar, ella friega. Me voy al despacho, está Jaime con ella.


    —Hola, primo Jaime, puedes dejarnos solos un momento, por favor.


    —Sí, primo. —Él se levanta y nos deja solos.


    —¿Cómo vas? —le pregunto cerrando la puerta, me apoyo en ella, me cruzo de brazos y la miro.


    —Bien.


    —No tengo entendido eso, si no vas a estudiar y tomártelo en serio, ¿qué haces aquí perdiendo el tiempo de los demás?


    —Yo no sé lo he pedido.


    —Pero yo sí. Es su tiempo libre y lo están malgastando contigo.


    —Ya me voy —me dice recogiendo sus libros.


    —Así de fácil, te rindes y ya está. No eras tú a la que presume que te gusta estudiar. Me hablas a mí de darle ejemplo a los demás y ese es el que le vas a dar tú —le digo levantándole un poco la voz. Vamos Hugo, empieza el espectáculo—. Al final, el imbécil que tienes de novio tiene razón; eres toooonta, más que toooonta. Deja de estudiar y conviértete en una ama de casa cargada de niños, sin otra esperanza e ilusión en la vida que lo que su marido quiera hacer con ella y, sigue en ese estado que tienes ahora mismo de alma en pena para que todos te compadezcan. Nunca pensé que fueras de esas, de las que mendiga lastima.


    —No me llames tonta. ¿Qué sabes tú de luchar?, y vivir en la cultura que yo vivo —me grita poniéndose de pie.


    —Nada. Solo llevo dos años esquivando a un mafioso que quiere controlarme la vida y fastidiármela. Por lo demás nada. Lo que no te guste de tu cultura no lo hagas, nadie te obliga y si lo hacen, revélate, imponte, te faltan meses para ser mayor de edad, toooonta, espabila —Nos estamos gritando los dos. Creo que a este nivel nos escuchan fuera.


    —¿Qué te he dicho que no me llames tonta? —me grita más fuerte aún.


    —Si no quieres que te llame toooonta porque se lo permites a él. Defiéndete, grita, patalea o lo que tengas que hacer, toma las riendas de tu vida; no permitas que nadie te diga que tienes que hacer con ella, tonta del bote —le grito. A estas alturas es seguro que nos están escuchando fuera. Le veo rabia e ira en los ojos, está roja de la misma.


    —No soy tonta, deja de decírmelo —me vocifera. Luego aprieta sus dientes.


    —Pues demuéstranoslo, porque ahora mismo es lo que pensamos todos —le grito.


    —Voy a sacar mejores notas que tú.


    —¡Ja! Eso ya lo he escuchado antes —le chillo todo lo sarcástico que puedo.


    —Mira quien lo dice, que no sabe qué va a estudiar aún. Yo al menos sé que quiero ser profesora y voy a demostrároslo a todos.


    —No te creo tonta, para eso tendrías que estudiar y no casarte cargándote de hijos.


    —Te lo demostraré —me grita más, tiene las venas hinchadas. 


    —No te creo tonta. Al final, no sirves ni para estudiar, ni cocinar, solo para presumir y lucirte. Cuando los años vayan pasando eso no te servirá para nada, espabila y comete el mundo sino cásate y vive de tu marido, pero deja de perder el tiempo de los demás —le digo abriendo la puerta, salgo y la dejo abierta. «Creo que es suficiente», pienso. 


     


    Están todos blancos, pasmados, se miran entre ellos y a mí, nadie me dice nada, ni se atreve a comentar nada ahora delante de mí, creo que están sobrecogidos, esperando a ver qué hago.


    —Te he dicho que no me llames tonta, te odio —me grita desde la puerta tirándome la goma, no me da, eso la cabrea más y pega un portazo.


    —Jaime toda tuya —le digo calmado y sereno, dándole la goma que la he recogido del suelo—. Creo que la va a necesitar. —Él me mira con cara de no quiero entrar, como si Alba fuera un toro de miura— No te preocupes grita, pero no muerde. Solo me va a poner verde, nada más, dale la razón en todo lo que te diga. Lola, ¿podrás preparar arroz con leche esta tarde o lo hago yo? 


    —Lo que tú me pidas —me sonríe levemente agradecida.


    —Ponle una galleta rellena de chocolate abajo antes de echar el arroz ya reblandecida en leche, así le gusta a Alba.


    —Yo también quiero —le dice Jeday.


    —Vamos Lola, que te ayudo, si tienes que hacer arroz para todos se te va a ir un rato. Ya veremos la procesión más tarde —le dice Merche.


    —¿A qué queréis jugar? —le pregunto a mis hermanos sonriéndoles pasando de los demás.


     


    Pasamos la tarde jugando. Me informan que Alba una vez se desahogó poniéndome verde, se puso a estudiar y le han contado a los que no estaban en casa que ha pasado. Miguel está molesto conmigo porque se lo ha perdido. 


    Hemos cenado todos juntos, los dos con bastante separación en la mesa. Estamos con el postre, prefiero comer fruta por si ella quiere repetir. Lola ha hecho de más, pero se han vuelto a apuntar algunos para cenar.


    —Tita, ¿si ha quedado arroz con leche puedo comerme otro? —le pregunta Alba.


    —¡Qué alegría da verte comer!, si está el que Hugo no ha querido, pero te hago mañana más, ha tenido bastante éxito con la galleta de chocolate. ¿Tú madre lo hace así? —le pregunta Lola poniéndole el mío a ella. 


    —No, mi madre lo hace solo, o algunas veces le echa galleta María.


    —Así lo hago yo también. ¡Hugo, hijo!, ¿lo hacía tu otra madre así?


    —No.


    —Tú tan dicharachero como siempre. ¿Dónde estará ese que sale en los videos hablando por los codos? ¿De dónde has sacado lo de la galleta rellena de chocolate?


    —No tenía galletas normales y le eche las de chocolate, nada más, Lola.


    —Hijo, tan agradable hablando como siempre —me dice moviendo su cabeza.


    —Pues no preguntes, ya tengo bastante con serlo en el trabajo.


    —Un día me quito la zapatilla y te hago un hombre —me dice Lola.


    —No Lola, déjalo como está, que si cada vez que le zurren va perder la gracia, ya mismo es el Grinch de Navidad —le responde Miguel.


    —Tu podías irte a cenar a tu casa —le digo aguantando reírme.


    —¿Para qué?, si aquí me lo paso bien. Para un rato que no estoy y me pierdo lo más interesante del día.


     


    Cuando llega la hora de irse, Alba se despide de todos menos de mí. Me hace un mohín, le digo:


    —Tú sigues haciendo eso, que como te de un aire y te quedes así, veras lo guapa que vas a estar.


    —¡Arrrrgggggg! Adiós viejo gruñón cascarrabias insoportable, eres odioso y un ogro —me dice haciéndome otro mohín. No puedo remediar sonreír por dentro.


    —Sino vas a venir a estudiar mañana no te molestes en volver —Ella me tira una cucharilla. La cojo en el aire. Me hace otro mohín y se va.


     


    El miércoles, día 17 de abril. Después de almorzar me dicen mis hermanas que quieren hablar conmigo, pero sin chicos. Dejo a los peques con Joshua y Quique.


    —¿Qué queréis preguntarme? —les digo sentándonos los cuatro en la cama de su habitación.


    —La explicación que me dieron papá y mamá sobre el periodo y el sexo, no fue muy buena y me está preguntando Roció, se lo he explicado, pero no lo entiende tampoco. 


     


    Aquí estoy yo, con Loli de catorce años, Roció de diez años y Bea de siete explicándole que es el periodo, para que sirve, en qué consiste el sexo, será por la experiencia que tengo, que métodos y que enfermedades hay, además de un embarazo no deseado. Voy respondiendo a sus preguntas. Cuando terminamos me abrazan las tres.


    —¿Qué pasa aquí? —nos pregunta Lola.


    —Que Hugo, nos ha explicado bien que es el periodo y todo lo demás mamá, no tiene nada que ver lo que me ha contado Loli —le dice Roció. Lola me mira, todo lo rojo que no me he puesto antes, lo acaba de hacer de golpe.


    —Ya os vale a ti y a papá, lo que me contasteis, no tiene nada que ver —le recrimina Loli.


    —Vámonos a jugar —me dice Bea cogiéndome de mi mano. Nos vamos los cuatro y dejamos a Lola sola en la habitación.


     


    El sábado, día 20 de abril. Estamos recogiendo la mesa de terminar de cenar llaman a la verja. Abre Merche.


    —Hugo, es Susana.


    —Voy. —«¿Qué quiere esta ahora?», pienso. Cuando llega a la puerta soy quien abre. Al menos Merche se ha ido, no se ha quedado como Lola a escuchar.


    —¡Hola, Hugo!


    —Hola, Susana. ¿Dime?


    —¿No me has llamado? —me pregunta molesta.


    —Un momento. —Entro, cojo mis llaves y mi móvil— Ahora vuelvo.


    —¿Por qué no me has llamado? —me vuelve a preguntar en cuanto cierro la puerta. Sigo andando para que no nos escuchen.


    —Porque no me interesa volver contigo.


    —Pero…


    —No cambia nada, no tendría que haber pasado. Te lo dije y te lo sigo reiterando estoy enamorado de otra. Lo que hicimos no lo cambia.


    —Pero está con otro —me grita ella.


    —Ese es mi problema, al igual que el tuyo aceptar que ya no te quiero —le digo manteniendo la calma.


    —¿Pero cuándo me dejaste me querías?


    —Sí. —Para que decirle que lo que siento por Alba, no lo he sentido por ella— Pero tú estás enamorada del que le gustaba divertirse, correrse juergas, hijo de un jefe de estudio y una jefa de enfermas de quirófano, no del hijo de unos tenderos de mercadillo, que trabaja como tendero en un supermercado, cuya mayor preocupación es cuidar de sus hermanos, que estudien y tenga una vida mejor que la de sus padres.


    —Si me dejas puedo hacer que la olvides y vuelvas a sentir lo de antes.


    —Susana, la quiero a ella. No puedo tener una relación ahora mismo. Ella está con otro y yo siento que la he traicionado en lo más profundo de mi alma cuando me acosté contigo, lo siento no puedo cambiar lo que siento. —Ella me da una bofetada y empieza a llorar, intento abrazarla, pero se resiste, forcejeo un poco y lo consigo— Me encantaría que mi vida fuera de otra forma y ser capaz de corresponderte como lo era antes, pero no puedo. Me ha cambiado la vida mucho en estos dos años y yo con ella. Lo siento enormemente. —La sigo abrazando hasta que se calma.


    —Suéltame —me pide.


    —Lo siento Susana. Nunca pretendí hacerte daño.


    —Adiós, Hugo.


    —¿Estás bien para conducir?


    —Sí.


    —Adiós, Susana.—Lo único que me apetece ahora mismo es estar solo, algo imposible desde hace dos años. 


     


    En cuanto entro:


    —Vamos a ver una película que mañana nos vamos —me dice Jeday.


    —Sí —le digo cogiéndole su mano. Me siento como un despojo.


    —Déjame un momento con tu hermano —le pide Lola—. ¿Estás bien?


    —Lo bien que se puede estar después de partirle el corazón a alguien que fue importante una vez en tu vida. —Lola me abraza, me toca la cara donde me ha pegado, eso significa que nos ha estado viendo.


    «Está con Susana, ha vuelto con ella. ¿Por qué conmigo no puede estar?, pero con ella sí. Mañana debo instalarme en su casa ¿para qué? Estoy sola, solo me queda demostrarle a mi familia que Pedro no me conviene, ya que mis abuelos me han dado esa opción, es aguantar un año y volcarme en los estudios. Demostrarle al idiota de Hugo que soy capaz de conseguirlo, lo perdí por culpa de mi familia y mía. También por él, tampoco sería para tanto decirles a todos que queríamos estar juntos. ¿Qué puede hacer “El Checo”?, no puede llegar tan lejos», piensa Alba.


     


    -- La abuela. Su habitación con el abuelo. --


    —Creo que Hugo nos ha mentido. Está con Susana; si está con ella, no puede querer a Alba. Saray, está equivocada —me dice mi esposo.


    —No sé, no estoy segura de lo que tú dices. Hugo, no tenía por qué mentirnos, si estuviera con ella habría salido esta Semana Santa. Está su madre para quedarse con Bea, se la ha pasado trabajando y jugando con sus hermanos.


    —Eso es porque no los ve mucho. Ellos son de estar con una chica y cuando llevan bastante tiempo se la presentan a su familia. Para ellos la familia está en segundo plano.


    —Hugo, no pertenece ni a nuestra cultura, ni a la suya, para él no debe ser fácil —le digo.


     


    El domingo, día 21 de abril. Hoy se marcha mi familia y se instala Alba en mi casa. Una vez se han marchado, preparo la habitación para ella. Mi hermana está muy ilusionada sigue acompañada. También le he hecho un hueco en el baño para sus cosas. Llegan después de almorzar, se ha tomado la mañana para preparar lo que necesita. 


    Viene con la madre y los yayos, trae dos maletas grandes y un bolso, ¿todo eso necesita para dos meses? Le explico las cosas básicas y la dejo para que se instale con la ayuda de su madre. 


    Los yayos me explican que mañana van ellos y su madre a hablar con los profesores y el tutor para ver cómo puede subir las notas del trimestre pasado. La madre se empeña en hacer la cena para todos, se marchan casi para acostarnos.


     


    El sábado, día 27 de abril. Ya solo reviso si mi hermana está dormida cuando se seguro que Alba aún no se ha acostado o está en el baño para hacerlo. Apenas hemos hablado esta semana, solo lo justo. Los yayos y su madre han venido a visitarla algunos días. Me han dicho que admiten trabajos para subir de notas unos y otros exámenes de recuperación.


    Cada día de esta semana he hecho lo que hago con mi hermana, me levanto, voy al baño, me paso por su habitación, enciendo la luz, levanto la persiana, la despierto, la dejo vestirse, me voy a afeitarme, cuando termino entra ella. Alba se levanta cuando mi hermana la despierta. Así hemos llegado al sábado. 


    Tengo turno de tarde. Le dije anoche que la quería levantada a las siete de la mañana. Me he levantado diez minutos antes para que no coincidamos en el baño, estoy abajo, afeitado y preparando el desayuno, pero ella no aparece. Son las siete y diez, y sigue sin aparecer. Cojo un pulverizador, lo lleno de agua, subo a la habitación y lo empleo con ella.


    —¿Qué haces? —me grita enfadada.


    —¡Buenos días! No grites, vas a despertar a mi hermana.


    —¿Qué pasa, Hugo? —me pregunta Bea restregándose sus ojos. Cuando me ve con el pulverizador en la mano mira a Alba, esta mojada, ella se ríe.


    —Lo siento Bea no quiera despertarte ¿Te levantas o quieres dormir otro rato? —le pregunto con una sonrisa.


    —Me levanto —me dice. Alba vuelve a taparse y acomodarse en la cama. Levanto la persiana, la destapo, cojo el pulverizador, lo desenrosco y le echo un chorreón de agua en la cara.


    —Te quiero en cinco minutos abajo o te meto bajo la ducha con agua fría para que te despiertes, tú misma. ¿Qué quieres desayunar? —le pregunto a Bea, saliendo con ella de la habitación en brazos.


    Aparece a los cinco minutos en la cocina, despeinada, sin maquillar, ni lavarse la cara si quiera. Me rio internamente cuando la veo.


    —¿Supongo qué café solo en vez de con leche para que te espabiles?


    —No con leche —me responde dirigiéndose a la silla para sentarse.


    —Tienes diez minutos para desayunar, empezamos a las siete y media, ya sabes dónde está todo, no somos tus criados —le digo sentándome para desayunar con mi hermana que ya está todo lo nuestro listo.


    —Te ayudo, Alba —se ofrece mi hermana.


    —¡Ah no! Que se hubiera levantado antes, tú sigues desayunando. —Terminamos recojo lo nuestro y friego. Bea se pone a ver la TV con los auriculares, yo preparo la mesa del salón para estudiar.


    Cuando se queda dormido, me levanto, la acomodo en el sofá, le quito los auriculares, la tapo con una manta, le pongo un cojín en su cabeza y apago la TV. Alba me está mirando con una sonrisa.


    —Estudia —le digo severo, pero bajo para no despertar a Bea.


    —¿Cómo puedes ser tan agradable con tus hermanos, tan arisco y brusco con los demás?


    —No hables fuerte y practico delante del espejo cada día —le digo bajito—. No levantes la vista del libro.


    Conforme se van levantando, se ríen del aspecto de ella. Me acabo de enterar que la mayoría de las mañanas se va con un café bebido que le han preparado otros y comiendo dulce por el camino. 


    Dejo a Joshua a cargo y me voy a preparar el almuerzo, me ducho, como y me marcho a trabajar. Esta noche salimos de marcha es final de mes y encima tengo que hacerlo con el imbécil de su novio.


    Ceno, cuando subo a ducharme, el baño esta hecho un desastre, es caótico, me ducho, me visto, antes de bajar hecho un vistazo a la habitación de las chicas, esta echa un desastre también, cierro la puerta hubiera preferido no verlo, ya sabía que era desordenada.


    Nos reunimos con los demás, dónde siempre, se alegran de que volvamos a estar todos juntos, saludo al imbécil.


    —Hola, primo Pedro —le digo tendiéndole mi mano para saludarlo.


    —Hola, primo Hugo —me saluda él apretándome la mano, hasta hacerme daño, aguanto con una sonrisa. Es más imbécil de lo que pienso. Me suelta satisfecho—. Hola tontita. ¿Cómo llevas los estudios? —le pregunta arrimándose a ella y dándole un beso en su mejilla. Yo me remuevo por dentro.


    —Hugo, vamos a buscar algo de beber —me dice Miguel empujándome. 


    —No me llames tontita —le escucho decir mientras nos alejamos. Mis amigos se pasan toda la noche pendiente de que no estemos muy cerca. Cuando llega la hora de irnos Pedro está molesto porque no ha tenido un segundo de soledad con ella.


     


    El domingo, día 28 de abril. Estamos todos estudiando cuando me dice Alba:


    —Tienes que dejarme tiempo libre para aprender a cocinar con tu madre.


    —Estás exenta de esa estupidez —le digo molesto. «Si quiere aprender a cocinar que lo haga con su madre, no va a enseñarla Lola para que lo disfrute el imbécil, energúmeno que tiene de novio», pienso.


    —Quiero hacerlo, no quiero que me recrimines que no lo he cumplido.


    —Pasa, olvídalo —le respondo—. Ahora mismo falta menos de un mes para graduarnos y luego tienes selectividad. Déjate de tonterías, sigue estudiando y no nos molestes a los demás si no es necesario. Preocúpate de recoger el baño y la habitación, tienes una semana para coger el hábito de ser ordenada, procura que no tenga que hacerlo yo, no te va a gustar el resultado, hay que mantenerlo todo recogido y ordenado para poder limpiar.


    Los demás nos miran sin decir nada, así son nuestras conversaciones últimamente de educadas y civilizadas, sin preguntarnos cómo estamos, pero sin dejar que nadie se meta en lo nuestro. 


    «Lo voy a hacer peor que se habrá creído, regañarme delante de todos», piensa ella.


     


    Del 29 de abril al 05 de mayo. En vez de recoger la habitación y el baño está peor, además de haber cosas por la casa. Se me han quejado Joshua y Quique que no han podido limpiar bien por sus cosas, ya que ella tiene prohibido hacer nada para que le dé lugar a estudiar y hacer los trabajos que le mandan. La madre de Alba ha venido con la compra hecha dice que bastante tengo con aguantarla como para que sea una carga económica, pero que no se lo diga a la hija.


     


    El lunes, día 06 de mayo. Tengo turno de tarde, una vez he vuelto de acompañar a Bea al colegio, en vez de ponerme a estudiar, me subo con el rollo de bolsas de basura a la habitación de las chicas. Sé que mi hermana le ha estado recogiendo cosas, pero aun así hay más fuera del armario que dentro.


    Empiezo a meterlo todo dentro de bolsas, recojo la habitación, la limpio, hago lo mismo con las cosas del baño, más la ropa interior que tiende allí, tiene buen gusto, tiene que estar muy sexi con ella puesta, este sujetador debe…, céntrate Hugo, si a ti de todas formas te gusta, aunque llevara un saco de patatas puesto, mezclo la que esta mojada y seca, pero la pongo en una bolsa aparte. 


    He sacado dos bolsas y media de la habitación, una de crema, maquillaje y utensilios para ello, más un moldeador del pelo y la máquina de depilación, más la que contiene la ropa interior y he recogido lo que tiene en el salón, le he dejado lo que es para estudiar. Lo llevo todo a la casa de María, le explico lo que es y que esta noche se las recojo, ella se ríe. No me ha dado lugar a estudiar, preparo el almuerzo y me voy a trabajar.


     


    -- Alba. Cuando regresan todos del instituto. --


    —¡Está recogido y limpio! —nos dice Quique.


    —Que paliza se ha dado Hugo esta mañana —nos dice Joshua.


    —¿No habrá sido capaz? —les digo. Subo corriendo a la habitación, está súper arreglada, reviso el armario, dentro no está, miro el baño, está igual de recogido y limpio, reviso mis cosas, faltan casi todas, la ropa interior también. Bajo corriendo, miro en la lavadora no hay nada, tampoco en la secadora, ni en los tendederos. Lo ha tirado todo, los demás se están riendo mientras me ven correr de un sitio a otro. Reviso la basura y la bolsa está sin usar.


    —Ya te lo hemos avisado, Hugo, solo dice las cosas una vez —me dice Quique.


    —Vamos a almorzar, que tenemos que estudiar —nos dice Joshua.


    —¡Mamá!, el imbécil de Hugo, me ha tirado casi toda la ropa que me traje, maquillaje y muchas más cosas, hasta la máquina de depilación —sigo hablando explicándole todo, caminando de un lugar a otro, poniendo verde a Hugo, sé que ella está aguantando reírse, cosa que no me hace gracia. Después de mucho suplicarle, me manda ropa con Jesús cuando lleve a Saray y Luna.


     


    Hugo. Regreso a casa del trabajo. Alba me grita y me pone morros en cuanto me ve, paso de ella, la ignoro, ni siquiera le hablo. Jesús ha estado esperando para llevar a las dos como le pedí, le digo que saque el coche que nos vemos en la calle, voy a la casa de María, saco las cinco bolsas de basura.


    —¿Esto qué es? —me pregunta cuando me ve, va a ayudarme.


    —No, abre el maletero mejor, por favor —le pido. Él lo hace—. Las cosas de Alba, dile a su madre que no sé lo que está limpio o sucio, que todo estaba fuera del armario, también que busque la bolsa donde está la ropa interior que la saque esta misma noche, que hay ropa mojada —Los tres se ríen, no me dicen nada. Vuelvo a casa, como si nada y ceno.


     


    -- Jesús. Saray y yo en el piso de los padres de Alba. --


    —¿Qué son todas esas bolsas? —me pregunta Yoli.


    —Las cosas de Alba. Hugo, ha recogido y limpiado todo esta mañana —le digo. 


    —Dice que una de las bolsas contiene ropa interior mojada, tita —le dice Saray.


    —También dice que no sabe lo que está limpio o sucio, que ha metido todo lo que no estaba en el armario —le dice Luna.


    —Entonces, ¿no ha tirado nada? —me pregunta la abuela.


    —A mí me parecía raro que lo hiciera. Según Miguel, es cuestión de cómo le pille en el momento que lo hace, pero que dos oportunidades no da —les digo.


    —¿La próxima lo tira todo? —me pregunta Yoli.


    —Creo que probablemente.


    —Ten Jesús, no te entretenemos más, llévale esto a mi hija. Ya lo lavo todo y listo —me dice Yoli.


    —¿Cómo va? —me pregunta el abuelo.


    —Quitando que se llevan los dos como el perro y el gato. Alba, está recuperando ya parte del peso y estudia más que nadie —le dice Saray. 


    —¿Más que Hugo? —le pregunta la abuela.


    —No abuela, ha Hugo no hay quien le eche la pata —le dice Luna.


     


    Hugo. Me pongo a estudiar después de cenar, hecho un rato con Jesús y Alba, por si quiere preguntar algo. Ellos se van a la cama y yo a la ducha, pero le digo a Alba antes de que suba las escaleras:


    —Si mañana no colocas lo que te ha enviado tu madre en el armario debidamente ordenado, pasado lleva el mismo destino que todo lo que te falta y no vuelvas a tender ropa en el baño.


    —No me gusta tenderla fuera y que la vean los vecinos.


    —No es problema mío, tienes la secadora.


    —Si la meto ahí se estropea.


    —No es problema mío te repito, o la tiendes fuera o terminaran viéndola los vecinos de todas formas. —Ella me hace un mohín— ¡Buenas noches! —le digo en respuesta a eso, apago todas las luces y reviso que todo está debidamente cerrado.


     


    El sábado, día 11 de mayo. Alba. He aprovechado y tendido la ropa interior en el baño, no se a la hora que volverá Hugo hoy, tenía turno de tarde, pero lo llamaron sobre las nueve y media, para que se fuera a trabajar si podía. Por lo visto una compañera se había caído y se iba a urgencias para quedarse todos tranquilos, así que no sabemos si tendrá doble turno o vendrá antes. Son Quique y Joshua quien le ha acercado la comida hoy.


    Ya hemos merendado y no sabemos nada de Hugo. Mi madre y la abuela están haciendo la cena, ya que Hugo no ha vuelto. Hemos supuesto que tiene turno doble, él de la compañera y el suyo, son casi las ocho y no ha llegado. Termino este trabajo y recojo la ropa del baño antes de que llegue, si no está seca, si lo suficiente para ponerla en la habitación y que termine. Listo ya he terminado, me pongo a jugar con Bea.


     


    -- Hugo. --


    —Hola, ya estoy en casa —les saludo entrando. Me voy a la cocina para ponerme con la cena. Están mi tita Yoli y la abuela haciéndola, así que subo directamente a ducharme—. ¡Alba! —Grito en cuanto entro en el baño. Me pongo a recoger la ropa para poderme duchar.


     


    -- Alba. --


    —Hugo, ¿ya ha vuelto? —les pregunto. Se me ha olvidado la ropa, cuando me he puesto a jugar con Bea— Espera ya la recojo, no la tir... —Mi madre y mi abuela se han asomado a ver qué pasa, vemos como está cayendo mi ropa interior por la ventana del salón que da al patio. Todos se están riendo, menos mis abuelos y mi madre.


    —Te avisamos —me dice Joshua. Me salgo a recoger la ropa, se ha quedado una enganchada en la pared medianera de María y la casa de Hugo, estoy pegando botes para cogerla, pero no llevo. Aparece mi abuelo, alarga la mano, la coge con dos dedos y me da el tanga. Entro con toda la ropa en mis manos, apoyada en mi pecho para que no se me caiga, estoy roja. ¿Por lo que ha tenido que hacer? Aún se están riendo más. Me ruborizo más, me queman las orejas.


    —Alba, ¿qué has hecho ahora? —me pregunta la abuela. 


    —Nada, que Hugo es un idiota, imbécil, estúpido, quisquilloso, irascible, perfeccionista, ordenado, minucioso, gruñón, cascarrabias y amargado que todo le molesta —le respondo.


    —¿Qué le has hecho ahora, hija? —me pregunta mi madre dándole la razón a él sin saber que ha pasado.


    —Que no le gusta que tienda la ropa interior en el cuarto de baño y a mí no me gusta que la vean los vecinos, ahora tengo que volver a lavarlo todo y la lavo a mano.


    —Alba hija, es la casa de Hugo. Tienes que atenerte a sus normas, no puedes ser desordenada e ir dejándolo todo donde veas bien. Que ellos son más ordenados que tú, que su casa está siempre recogida y limpia. No es bueno tenderla ahí, puedes crear humedad, en el piso la tiendo fuera.


    —¿La ven todos los vecinos?


    —Sí, claro. ¿Dónde crees que se seca? —me pregunta ella.


    —Allí no saben si es tuya o mía.


    —Alba, que no hay forma de confundir tu ropa con la mía o la de la abuela. Además, vives con cuatro chicos, que están con las hormonas revolucionadas, tienen esa edad y a ti solo se te ocurre tender la ropa donde tienen que ducharse y uno de ellos está prometido con tu prima Saray. ¡Por Dios, Alba!, piensa lo que haces —me dice mi madre poniendo los brazos en jarra.


    —Ahí solo se ducha Hugo y Quique, uno es un viejo y el otro es pequeño.


    —Alba que Quique tiene tu edad… 


    —Sí, pero solo por unos meses, nada más.


    —Eso es lo que tú te crees, y Hugo, no es de piedra, es un hombre —me dice la abuela. Me pongo roja otra vez, cuando lo pienso. Quique también está rojo. Llaman a la verja, es María.


    —¡Buenas tardes! Creo que esto es vuestro —nos dice mostrando dos culotte de encaje. En ese momento aparece Hugo de ducharse tranquilo.


    —Gracias —le digo cogiéndolas—. Te odio —le digo con la cabeza agachada y empujándolo con toda la ropa en los brazos, para subir las escaleras y que se aparte.


    —Gracias por pedirme amablemente que me aparte para que pases, no sabía que te habías criado con ganado, pensaba que lo habías hecho con una familia, no en una cuadra. —Todos lo miran— ¿Qué habéis estado estudiando hoy? —le escucho preguntar.


     


    -- Hugo. --


    —¿Quieres comer algo mientras terminamos la cena? —me pregunta mi tita.


    —No Yoli, gracias, ya me espero a cenar.


    —Como quieras. Ni se os ocurra ir a pelaros para la graduación a otro sitio, ya vengo yo y os pelo aquí —nos dice con el dedo levantado en plan amenaza.


    —No es necesario tita Yoli, ya tenemos cita cogida.


    —Ya la estás cancelando, donde se ha visto que teniendo peluqueras en la familia te vayas a pelarte… vete tú a saber dónde…, que siempre le estás dando que hablar a la familia —me dice.


    —A mí no me importan lo que diga nadie. Hago lo que creo mejor y veo más conveniente —le respondo sentándome para estudiar.


    —Tu madre tiene el cielo ganado contigo. Me voy a seguir con la cena.


     


    Hoy al final no sale nadie por elección propia, ya que los que estamos en segundo de bachillerato nos graduamos en dos semanas. Algunos se van a jugar después de cenar, los demás estudiamos. 


    «Pedro se molestó mucho cuando le dije que no salía en dos semanas, que tenía que estudiar para graduarme. Soy más feliz, discutiendo con Hugo y peleándonos que cualquier momento que haya podido pasar con él», piensa Alba.


     


    El jueves, día 23 de mayo. Alba. Hoy tengo que dormir en el piso con mis padres hasta la noche del domingo. Llegan de madrugada la familia de Joshua y Hugo para verlos graduarse. Nos ha ido a todos muy bien, como siempre Hugo tiene las mejores notas, casi lo he alcanzado, Miguel y Joshua también las han subido.  


    Entro en mi habitación para ponerme cómoda antes de cenar, salgo enfadada preguntando:


    —¡Mamá! ¿Por qué no me has dicho que Hugo no había tirado mis cosas?


    —Porque no es tan malo como nos hace creer, pero así le has hecho caso y vuelves a recoger tus cosas y ser más ordenada.


    —Da alegría verte llena de energía otra vez —me dice mi padre.


    —¡Sí! Mañana, me graduó y tengo todas mis cosas —les digo volviendo a mi habitación. «No voy a decirle que estoy feliz por pasar tiempo con Hugo, aunque discutamos casi siempre», pienso.


     


    -- La abuela. --


    —Pues el causante de sus penas es Pedro y el de sus alegrías es Hugo. Ha conseguido que recupere el curso y gane peso —le digo a mi hijo.


    —Pero si se llevan como el perro y el gato. Se pasan el día discutiendo —me dice Lolo.


    —Sí, eso es ahora, antes no. ¿Por qué será?, pero aun así es más feliz discutiendo con él que paseando con el otro —le digo.


    —Yo lo que sé es que mi nieta está alegre y feliz —nos dice mi marido.


     


    Alba. No consigo dormir bien, estoy emocionada por la graduación y preocupada, no puedo ver la de Hugo, ni él la mía, además Pedro ha conseguido que lo dejen venir, sino quiere que estudie para que quiere verme graduarme, así lo que ha conseguido es que no pueda ir a la fiesta que le han preparado sus amigos, familia y primos a Hugo, Joshua y Miguel.


     

  


  
    23.                   TREGUA.


    El viernes, día 24 de mayo. Se ha dividido la familia para estar en las graduaciones. Nuestros amigos nos han asistido también. Me llama el yayo, cuando estamos llegando a casa.


    —¿Sí, yayo?


    —Hugo, quería pedirte una cosa, crees que podrás aguantar a Pedro esta noche, solo esta noche.


    —No. —«No quiero que me amargue el día de mi graduación y menos verlo con Alba», pienso.


    —Es para que podamos estar todos los de la familia juntos y en la misma fiesta de graduación.


    —Yayo, no me pida eso, por favor, no insista. —Lola me mira inquisitiva.


    —Hugo, no nos dividas, nos gustaría estar con todos nuestros nietos graduados, por favor.


    —Está bien, pero que venga después de la cena, sobre las once u once y media, y solo este en el garaje, a no ser que tenga que ir al baño.


    —Gracias, nieto, se lo comunicaré así.


     


    -- Alba. Piso de sus padres. --


    —Espero que así estés contenta.


    —Gracias, abuelo, por convencer a Hugo —le digo abrazándolo. 


    «Al menos podremos estar juntos después de la cena, si insisto quizás consiga que baile conmigo y mejorar nuestra relación esta noche. Ya le he podido demostrar que he sido capaz de recuperar las notas, pero será difícil con Pedro encima», pienso.


     


    Hugo. Cenamos en casa, han hecho comida, comprado pizza y algunas cosas más para la cena. Estamos ya con la fiesta cuando llegan los demás. Cada vez aguanto menos a Pedro, me ha felicitado volviendo a estrujarme mi mano, he vuelto a aguantar, no merece la pena pagarle con la misma moneda, sigo sin entender que le encuentra Alba. Intento ignorar a los dos y me divierto con los demás. Acuesto a los peques y vuelvo a la fiesta.


    Pasadas las 00:00 me llama «El Checo», para felicitarme, entre la llamada y Pedro me han quitado las ganas de divertirme. Estoy en el despacho solo, pensando como librarme de él, sigo sin encontrar algo que me convenza, me interrumpen llamando a la puerta, la abren sin esperar respuesta, son Lola y Rafi.


    —Hugo, llevas más de media hora aquí —me dice Lola.


    —Lo siento, no me he dado cuenta, vamos.


    —Un momento, sé que no es gran cosa te hemos comprado esto por tu graduación —me dice dándomelo. Lo abro delante de ellos, es un reloj inteligente deportivo, sumergible, me quito el que me regalaron mis otros padres por mi último cumpleaños, lo guardo en el primer cajón del escritorio y me pongo el que me han regalado ellos. Eso me da una idea—. No tienes por qué hacer eso.


    —Gracias. Lo hago porque quiero —le digo dándole un abrazo a cada uno, además de un beso en su cabeza a Lola.


    —No solo es nuestro regalo, también de tus titos Merche y Ramón. Hemos comprado lo mismo para Joshua, pero diferente modelo para que no os confundáis. Ahora volvamos.


    —Muchas gracias. ¿Me dais permiso para irme de la fiesta a probarlo?


    —Es vuestra fiesta, debes atender a todos —me dice Lola.


    —Hugo, márchate, nosotros nos encargamos de todos —me dice Rafi.


    —¿De verdad, puedo? —les pregunto alegre.


    —Sí, hijo. —Lola lo mira extrañado, pero no dice nada. Los vuelvo a abrazar y me voy en busca de mis amigos, dejándolo a ellos en el despacho.


     


    -- Lola. --


    —¿Por qué le has dicho que se puede ir? —le pregunto a Rafi.


    —Porque es la primera vez que nos pide permiso para hacer algo. Desde que llego Alba con Pedro ha dejado de sonreír y la llamada de «El Checo» ha hecho que se quede aquí solo. Déjalo que se vaya dónde quiera, mañana trabaja, que puede hacer, es responsable.


     


    Hugo. Les he pedido a mis amigos si pueden salir un momento de la fiesta para hablar con ellos.


    —¿Qué pasa? —me pregunta Sergio.


    —Vámonos de la fiesta, a Motril, a la playa, a bañarnos esta noche.


    —¿Qué? —me pregunta Miguel sorprendido, pero Efrén y Sergio están igual.


    —Sí, tengo un reloj nuevo que probar —les digo enseñándoselos.


    —Mañana trabajas —me dice Sergio.


    —Lo sé, turno doble, entro a las ocho y media, con venir a ducharme para quitarme la sal y la arena, es suficiente. Ya es hora de que en el trabajo no ve vean tan sumamente responsable —les digo sonriendo.


    —Me apunto, necesitaremos bañadores —me dice Efrén.


    —¿Para qué? A mí me sirve con el bóxer que llevo puestos, el resto de la ropa me sobra.


    —¿Y si nos pillan? —me pregunta Sergio.


    —Ya es hora de que nos aprovechemos de que el padre de Miguel, es policía.


    —¿Qué hacemos con los demás? —me pregunta Miguel.


    —Preguntárselo, quien quiera que se apunte y quien no, que pase —les digo dirigiéndome al garaje, ellos me siguen, paro la música, me miran todos—. Tranquilos no voy a ponerme a decir unas palabras por la graduación. Nosotros nos vamos a Motril a darnos el primer baño del verano, os lo digo por si queréis venir.


    —No tenemos bañador —me dice Jaime.


    —No pienso cogerlo, no lo necesito.


    —El agua estará fría —me dice Quique.


    —No es obligatorio —le digo.


    —¿Si hay oleaje? —me pregunta Joshua.


    —Es un riesgo a correr.


    —¿Qué hacen las chicas? —me pregunta Jesús.


    —No es mi problema, primo.


    —Si nos dan permiso y esperáis a que cojamos el bañador me apunto —nos dice Luna.


    —Quiero ir, ¿puedo? —les pregunta Alba a sus padres.


    —No, tú no vas —le dice Pedro sosteniéndola por su brazo, ya que ella se ha retirado de él.


    —No te pertenezco, suéltame —le grita Alba pegando un tirón para soltarse, pero él la vuelve a agarrar. A sus dos hermanos pequeños no le ha gustado eso y a los yayos tampoco.


    —No puedes ir, tus hermanos trabajan mañana, no vas a ir sola —le dice su padre.


    —No seas antiguo. Hugo, ¿vas a cuidar de ella? —me pregunta la yaya.


    —No yaya, voy a divertirme, no a cuidar de nadie, me voy a tomar una noche libre, cada cual, bajo su responsabilidad, trabajen o no mañana.


    —He dicho que voy —le dice Alba alejándose de Pedro—. ¿Puedo, abuelo? —le pregunta, él asiente.


    —Tengo que trabajar mañana —le protesta Pedro.


    —Eso es problema tuyo, yo me voy a divertirme, es mi graduación y las de mis primos voy a estar con ellos.


    —Mientras las chicas van a por el bañador, podemos coger madera y hacer una hoguera. —me dice otro primo.


    —No está permitido hacerlas, solo en la noche de San Juan, eso nos delataría, además. Sin hogueras.


    —Papá, me voy a la playa —le dice Miguel—. Voy por toallas para nosotros. —Miguel desaparece.


    —Miguel coge una para mí —le dice Quique.


    —Otra para mí —le pide Joshua.


    —Llamo a mis padres para avisarles que llegaré después de desayunar —nos dice Sergio saliendo del garaje.


    —De casa podemos coger también, no vamos a dejar la casa de Hugo sin toallas, que está al completo —nos dice Saray.


    —Ten Hugo tú conduces, yo he bebido —me dice Efrén dándome las llaves de su coche—. ¿Llamo a unas amigas para divertirnos? —me pregunta Efrén. Le niego— Tenía que intentarlo.


    —Tito Lolo, ¿abres el bar a las siete de la mañana? —le pregunto. Él asiente— Nos pasaremos por allí para desayunar.


    —¿Hasta los churros, Hugo? —me pregunta emocionado Miguel que ya ha vuelto.


    —Sí.


    —Bienvenido de vuelta —me dice abrazándome.


    —¿Cuántos has bebido, Miguel?


    —Tú has dicho que no te haces responsable de nadie, así que no preguntes.


    —Hasta por la mañana, Lola —le digo dándole un beso en su cabeza. Me quito la corbata y se la pongo en su cuello—. Gracias Rafi. Voy por las skateboards.


    —¿También vamos a las pistas?


    —Sí, Miguel —le digo marchándome, cojo las tres que tengo. 


     


    -- Lola. Conversación de Lola y Rafi, cuando se están marchando. --


    —No decías que qué podía hacer, que es responsable.


    —Confió en él, Lola, deja que por una noche sea joven, has visto lo contentos que estaban sus amigos por verlo divertirse —me dice Rafi.


     


    Hugo. Al final nos vamos dieciocho a la playa, he envuelto las skateboards en las propias toallas para que no vayan dando tumbos en el maletero. Nos encontramos con las chicas en el punto de salida de Ganada, las ha acercado Jesús a sus casas. Van todos los que no tienen que trabajar mañana, menos Jesús y yo que somos los únicos que si lo tenemos que hacer, a los más pequeños no los hemos dejado acompañarnos. Afortunadamente no vienen ni Pedro ni José.


    Vamos en el coche mis tres amigos y Quique. Van hablando de batallas pasadas, recordándolas. Aparcamos, cogemos las skateboards, las toallas, empezamos a caminar hacia la arena. Me quedo rezagado hablando con Efrén a conciencia, quiero pedirle algo, cuando ya estamos alejados lo suficiente, le pregunto:


    —¿Llevas condones? —Efrén me mira atónito— ¿Llevas o no?


    —Sí, dos.


    —Sí que pensabas que ibas a ser afortunado.


    —Yo siempre —me responde sonriente.


    —¿Me los das?


    —Vas a por todas, así me gusta, quítasela —me dice dándomelos.


     


    Cuando llegamos a la playa, no hay oleaje, está muy tranquila, nos quedamos en bóxer mis amigos, mi hermano y mis primos, nos vamos todos al agua, está realmente fría, pero me da igual, me meto, me apetece hacer locuras esta noche, solo una noche, volver a ser él que era. 


    Algunos han durado unos segundos dentro. Fui el primero en entrar y el último en salir. Las chicas no se han atrevido, normal, se hubieran salido con ellas de punta. A los chicos sin embargo se nos enfriara las hormonas.


     


    Me envuelvo en la toalla, me siento lejos de Alba, dónde está Jesús y Saray, no me apetece hablar con ella, aunque esté contento porque se ha revelado, ella me mira de vez en cuando, aunque esté hablando con los demás. 


    Cuando me he secado un poco, me pongo la camisa, espero para el pantalón, aún está el bóxer mojado, aprovecho que estoy de pie y le digo a Jesús, que está muy abrazado a Saray.


    —Primo, podemos hablar —me enrollo la toalla a la cintura y me pongo la chaqueta.


    —Ahora —se queja él, indicándome con su cabeza.


    —Sí ahora —le digo con retintín y haciendo un gesto con mi cabeza para indicarle que se levante. Nos alejamos los suficientes para que no nos escuchen.


    —¡Primo!, más te vale que sea importante con lo ajustito que estaba abrazado a Saray envuelto en la toalla —me protesta él.


    —Ten —le digo tendiéndole los dos condones. Él me mira boquiabierto—. Me marcho a las pistas dentro de un ratillo, aprovecha antes y desaparece con ella para dar un paseo con la excusa del fresquito que hace, así podrás tocarles algo más que las tetas. —Me mira alucinando, pero no dice nada, sigue sin cogerlos— ¡Primo!, me he dado cuenta. —Se pone blanco— Hay más agujeros y cosas que se pueden hacer sin perder ella la virginidad, usa la imaginación. Volveré por aquí sobre las cinco y media de la mañana. Llévate toallas. Tienes la playa o el coche, a tu gusto. No nos hagas esperaros —le digo metiéndoselos en el bolsillo de su camisa.


     


    Volvemos con los demás. Jesús le dice a Saray que den un paseo para coger calor, le echa una toalla a ella encima para abrigarla y otra se pone él. Me mira, le sonrió y se van. Ahora es Sergio quien me dice que quiere hablar conmigo, me levanto y nos vamos los dos a dar un paseo dirección contraria de dónde se han ido los otros dos.


    —Hugo…, veras…, me gusta tu prima Luna, me gustaría salir con ella —me dice, una vez se envalentona a hablar del tema.


    —Es estupenda, me alegro.


    —Pero no sé si ella querrá, por su cultura.


    —Eso solo te lo puede responder ella.


    —Es que si es…, como Saray. No quiero comprometernos de primera hora para poder salir…, me gusta mucho, pero…,  ¿y si no funciona?


    —No lo hagas, nosotros no lo hacemos así.


    —Sí, pero ellos…


    —Pasa de ellos, solo ten en cuenta que quiere ella —le interrumpo.


    —Luego está lo otro…


    —¿Lo del pañuelo?


    —Sí, no es que quiera acostarme con ella el primer día, pero tengo diecinueve años, voy a terminar el primer año de carrera, quiero terminarla antes de casarme y tener hijos. Encontrar trabajo, meternos en un piso, antes de todo eso, son muchos años de espera.


    —Lo sé, lo entiendo. Habla con ella esta noche, aprovecha que estamos sin adultos y sin vigilancia, cuéntale lo que sientes por ella, lo que esperas de vuestra relación, que cosas quieres respetar y que limites traspasar, que ella te diga que quiere y que espera también de vuestra relación. Dile que si es necesario vamos tú y yo a hablar con sus padres, pero no en plan pedida, sino en plan voy en serio, si función bien sino nada.


    —¿Sino funciona?


    —Lo habrás intentado, es un riesgo a correr. Al principio será difícil estar juntos, pero nada que el tiempo no cure. Eso es mejor que estar como yo, al menos puedes luchar.


    —Gracias por entenderlo y apoyarme. ¿Y tú que vas a hacer?


    —Lo mío es más complicado. Volvamos, quiero irme a las pistas y no pensar. — Volvemos con los demás— Me voy a las pistas —les digo poniéndome el pantalón.


    —Vamos, es más fácil coger calor si nos movemos —nos dice Efrén.


    —Pero falta mi hermano y Saray —nos dice Joshua.


    —Ellos saben encontrarnos, sino los veremos aquí a la vuelta, no pasa nada.


    —Vamos Hugo, te echo una carrera —me dice Miguel.


    —Únete Quique —le digo—. Efrén, ¿llevas tú a los demás?


    —Sí, largaros los tres —me dice feliz.


     


    Eso nos servirá de calentamiento, para cuando lleguemos. En el momento que vemos aparecer a los demás, ya estamos los tres metidos de lleno en las pistas, nos hemos quitado la chaqueta para tener mejor movilidad, las cosas que se pueden caer las hemos dejado con las toallas. Nos están grabando la mayoría con su móvil. Quique se ha caído dos veces, nada serio de lo que tengamos que preocuparnos. Se van turnando las skateboard, menos la que yo llevo, que no la he soltado en ningún momento.


    Hago acrobacias y piruetas, eso hace que no piense en nada y me concentre en no caerme. Miguel se pone para que lo salte, por encima algo que ya he hecho muchas veces. No me lo pienso. Luego se unen algunos más para que realice el mismo salto. Estoy disfrutando mucho, pasándomelo bien y riéndome. Me suena mi móvil, hora de regresar.


    —Hora de volver —les digo. Empezamos a prepararnos para marcharnos. Me voy dónde deje mis cosas, me fijo que Alba se ha puesto mi chaqueta, me meto las cosas en mis bolsillos, me echo la toalla como si fuera un chal, aún no está seca del todo, pero el bóxer si, a pesar de llevar el pantalón puesto. 


    —Ten —me dice, dándome la chaqueta que se la ha quitado.


    —Por favor, póntela. No quiero que te resfríes, me las apaño con la toalla. Dejemos de pelearnos al menos una noche, solo una, estoy cansado de hacerlo.


    —Vale —me die poniéndosela—. Gracias por no tirar mis cosas. —Le sonrió. 


     


    Empezamos a andar, van todos charlando, menos Alba y yo, que a pesar de ir los últimos vamos en silencio. Sergio y Luna van cogidos de sus manos, han dicho que han empezado a salir hoy. La suelta un momento y se viene a hablar conmigo.


    —Alba, ¿puedes dejarnos solos? —le pide él feliz y sonriente.


    —Sí, claro —le dice devolviéndole la sonrisa, se va con Luna.


    —Luna dice que mañana se lo comenta a los suyos, si todo va bien, ¿podemos ir el domingo?


    —Por la tarde, después de almorzar. Compra unas flores, no muy llamativas, unas para su madre y otra para ella, procura que le de la madre sea un poco más llamativo y grande que el de ella, también algunos dulces, tendremos que merendar con ellos.


    —Vale, gracias. Vuelvo con ella.


    —Disfruta —le digo sonriente, pero melancólico. Alba vuelve a venirse a mi lado. 


    —¿Crees que lo de ellos va a funcionar? —me pregunta.


    —Sí, ¿por qué no? —le pregunto. «Mejor que con el idiota que tú estás. Ellos tienen muchas más posibilidades de ser felices que tú con él. Hugo céntrate», pienso.


    —No sé, espero que tengan suerte.


    —Mira la diferencia entre Jesús y Saray, se pasaron un año tonteando, jugueteando y miradas secretas. No digo que eso no tenga su encanto, pero para poder cogerla de la mano tuvo que hacer la pedida, para nosotros prometerse. Sergio y Luna, han empezado a salir esta noche, ya van cogidos de sus manos y hace un año que se conocen y porque Sergio es tranquilo y tímido para arrancar.


    —Aun así, es difícil.


    —Todas las relaciones son difíciles. Siempre y cuando a ellos no les importen lo que digan los demás o lo que piensen la gente o la familia, les irá bien. Solo a ellos le incumben lo que hagan como pareja a nadie más, les vaya bien juntos o no. 


    «Solo son nueve meses más y podre dejarlo, recuperar a Hugo y ser nosotros los que paseemos cogidos de la mano», piensa ella.


     


    Seguimos charlando de banalidades. De pronto me pongo a reírme, todos se giran a mirarme, incluso Alba:


    —¿Qué pasa? —me pregunta.


    —Nada, sigamos andando —le digo haciéndoles el gesto con mi mano. «Mi primo Jesús tiene una sonrisa tonta y bobalicona, este ha catado algo», pienso. Lo demás me dejan por loco.


    —¡Hola! —nos dicen ellos, que venían en nuestra búsqueda.


    —Está así y no ha bebido. ¿Qué hacía cuando bebía? —le pregunta Jaime a Miguel.


    —Era la leche, nos contaba hasta chiste. Hoy solo hemos visto una fracción de lo que era antes —le responde Miguel.


     


    Llegamos a Granada, nos comemos los churros ligeros, nos marchamos Jesús y yo dejando a los demás desayunando. Al final, se nos ha hecho un poco tarde para ducharnos e irnos a trabajar. Pero los dos estamos felices.


    —Gracias, primo —me dice Jesús feliz antes de subirnos al coche en un abrazo efusivo.


    —¡Primo!, estoy muy necesitado de mimos. Si sigues así me lio contigo y no respondo de lo que haga —le digo para que me suelte riéndome.


    —Vamos a ducharnos, tú con agua fría y te acerco al trabajo —me dice.


    —Llegaras tarde.


    —¡Ah!, es la primera vez, en unos meses me voy a un concesionario a trabajar.


     


    El domingo, día 26 de mayo. Nos hemos tomado el fin de semana libre de estudio, el lunes retomamos para la selectividad y presentarnos al B2 de inglés, Miguel, Alba, Joshua y yo, y al B2 de francés solo Joshua y yo. Convencí a Joshua para que se apunte a sacarse alemán en la E.O.I.


    Ayer, por la tarde, estuvieron enseñándoles los videos que nos hicieron a mis padres, cuando no estaba en casa. Lola me regaño por las cosas que estuve haciendo con la skateboard, después de llegar de trabajar, Rafi se reía mientras me echaba el sermón, yo le daba la corriente, solo quería cenar, ducharme y acostarme, se me ha hecho larguísimo el día, ya por la tarde bostezaba por sueño y cansancio.


    Hoy se van mis padres y hermanos, apenas he estado con ellos, solo la graduación, ya que el viernes tuve turno de mañana, por la tarde graduación y por la noche nos fuimos a Motril. El sábado me lo pasé trabajando y me fui a la cama temprano a pesar del sermón de Lola. 


    Fuimos Sergio y yo a hablar con los padres de Luna. Hice un bizcocho además de lo que él compro. Les gustaron las flores a las dos. Los padres al principio eran reacios, estuvimos hablando de las diferencias culturales, de lo formal, serio y responsable que es Sergio. De que si estábamos dando la cara no era para tontear, pero que nadie sabe tampoco lo que puede terminar pasando entre ellos, que están empezando. 


    Su mayor preocupación es que van a ver a su hija con un payo y si no se queda con él, los rumores pueden ser muy dañinos. Les pregunte que para quien, los de su entorno, que una vez se sale de su confort, no hay nadie que le importe lo que ha hecho a no ser que sea muy escandaloso y llamativo o alguien famoso o quiera ser famoso por eso, además.


     


    Alba vuelve esta noche a casa, como le iría ayer con el imbécil del novio. Ya he llegado con la madre y los yayos y una maleta con cosas.


    —¡Te traes una maleta para tres semanas! ¿No son suficientes con las cosas que tienes arriba?


    —Noooooooo —me dice con retintín haciéndome un mohín—. Ten tu chaqueta, gracias, te la ha lavado mi madre. 


    —Gracias —le digo a su madre. Subo con la chaqueta y la maleta—. ¿Has matado a alguien y lo has metido en la maleta?


    —No protestes tanto, eres un hombre, se supone que debes ser fuerte.


    —Y tu saber cocinar, no te digo —le replico—. Procura que siga todo en su sitio o esta vez sí que va a la basura —le digo soltando la maleta en la habitación. Me voy a la mía para completar el traje. Pero en el fondo me alegro de tenerla de vuelta en casa.


     


    Coincidimos en el baño para lavarnos los dientes, le pregunto:


    —¿Todo bien anoche con Picapiedra?


    —¿Con quién?


    —Con Pedro Picapiedra —le digo—. Perdón, no debería ofenderlo, que culpa tendrá Pedro Picapiedra, es más evolucionado que tu novio. —Ella estaba enjuagándose la pasta de dientes y a espurreado todo el espejo, además de atragantarse de la risa— Eso lo limpias tú mañana, sino no haberlo manchado —le digo señalando el espejo y riéndome.


    —No salí anoche, me quedé en casa, estaba cansada. Mi padre y él estuvieron viendo una película, mientras estudiaba en el salón con todos —«No quería salir con él y menos que la mayoría no salieron anoche, decían que tuvieron bastante con la noche del viernes. Este fin de semana lo más hablado ha sido la juerga de Hugo y los videos de sus piruetas. Según sus amigos era una mínima fracción de lo que ha sido Hugo divirtiéndose» piensa ella.


    —¡Buenas noches, Alba! —le digo dándole un beso en su cabeza y feliz porque no tuvo que aguantarlo, aunque lo vio. Nos quedamos los dos parados en cuanto lo hago, me pongo rojo, ella también— Lo siento, lo hice por costumbre, perdona, no volverá a pasar, tienes novio, no quiero problemas. —Me marcho del baño y me voy a mi habitación, me tiro en la cama sin quitarme la ropa. «¿Qué haces?, no sigas así, ella está con él», pienso.


    «Por eso no me da ya besos, porque estoy con Picapiedra. He perdido los de él que me gusta y tengo que aguantar los que me da el otro en mi mejilla que no me gusta. Con los suyos me estremezco, los del otro me dan asco», piensa ella.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    24.                   VISITA SORPRESA.


    El sábado, día 01 de junio. Estamos todos estudiando como siempre, conectados con Lola y Merche, ya hemos merendado cuando llaman a la verja. Va Jesús a abrir.


    —¿Quién es?..., un momento…, ¡Huuugooo! —Suelto el lápiz, me levanto ligero, salgo corriendo, nos encontramos en la entrada del salón.


    —¿Qué pasa, primo? —le pregunto asustado por su grito. Él está blanco— ¿Estás bien?


    —«El… El… Checo».


    —¡¿Qué?!


    —Puerta…, abajo…, «Checo» —me dice señalando la verja de la entrada. Me asomo por la ventana, lo veo abajo, no del todo, pero si lo suficiente para saber que es él, vienen con seis más.


    —Todos fuera —les grito, se quedan mirándome parados—. Ya me habéis oído, todos fuera de mi casa. ¡Bea! —la llamo que está en el garaje jugando para no molestarnos. Están todos asustados. Empiezan a recoger sus libros—. Dejad eso como está, no os molestéis, no es necesario —les digo. Saray se ha agarrado a Jesús y Quique ha cogido a Bea en cuanto ha aparecido. Cuando veo esa estampa, la cambio—. Todos los que tengáis gafas de sol ponéroslas —les pido dirigiéndome a coger las tres gorras que tengo en el mueble de la entrada, se las voy poniendo a las chicas, primero a Saray, luego a Luna y por último a Alba, mientras arreglo o Alba, me pregunta Jesús:


    —¿Qué haces?


    —No sé si tiene fotos de vosotros, sino no es así, prefiero no ponérselo fácil. Si os pregunta sois todos mis primos, Quique no eres mi hermano, mi primo.


    —Sí, Hugo —me dice obediente. Vuelve a llamar. Voy a responderle.


    —Un momento, por favor —le digo colgando. Vuelvo con ellos, le hablo a mis amigos—: Vosotros sois los novios de ellas, Efrén con Saray, Sergio con Luna —Que ya la tenía cogida— Miguel…


    —Sí, con Alba —me dice él acercándose a ella.


    —Cogeros de las manos, salid con las gafas de sol puestas, con la cabeza baja, no os llaméis por vuestro nombre, hasta aseguraros que no pueden oíros, no los miréis, aunque os hable, no os volváis a mirar. Jesús, Joshua no es tu hermano, es tu primo, si no os preguntan mejor, si lo hacen intentar esquivarlos.


    —Les respondo yo primo, para que no se fije en ellos —me dice Jesús.


    —Gracias. Iros los más rápido posible —le digo cogiendo a Bea que aún la tiene tomada Quique en brazos—. Princesa, vas a irte con ellos, tengo que atender a un amigo de Barcelona en privado, no te preocupes, todo va bien —le digo rozando mi nariz con la suya—. En cuanto termine os llamo para que volváis. Jesús ten cógela tú, sal con ella en brazos, hazlo el último. —Él la coge, le doy un beso a mi hermana. Vuelvo con Alba— Miguel…


    —Hugo, cuido de ella, no te preocupes, haz lo que tengas que hacer —me dice. Le quito mi gorra a Alba, le doy un beso en su frente, ella me abraza, la separo de mí, le vuelvo a poner mi gorra, le meto un mechón de pelo detrás de su oreja, le sonrió para tranquilizarla, cojo su mano y la junto con la de Miguel que la había soltado ella para abrazarme.


    —Ahora marcharos, todo irá bien, no os preocupéis, alejaros, no es quedéis merodeando, yo os llamo —les digo dirigiéndome a la puerta de la entrada para abrirla. Salen las tres parejas primero, luego los sueltos y por último Jesús. Cuando salen «El Checo» entra seguido de cuatro de los seis, uno de ellos como no, el que me rebanaría—¡Buenas tardes, «Checo»! —le digo a modo de saludo.


    —Me has hecho esperar —me dice bastante disgustado.


    —Es lo que tiene presentarse a visitar a alguien sin avisar, cuando no ha sido invitado, señor.


    —Estabas muy acompañado.


    —Estaba estudiando con mis primos, señor.


    —¡Y primas! —me dice poniéndome una sonrisa.


    —Y primas con sus novios, señor.


    —¡¿No me invitas a pasar?!


    —¿Me deja otra opción, señor?


    —No —me responde seco.


    —Muy bien, señor, pero entra usted solo, es mi casa y ahí personas que no quiero dentro de ella —le digo mirando a los que le acompañan.


    —Esperadme fuera —les ordena.


    —Pero... —le dice el que me rebanaría.


    —He dicho fuera. —Cuando ellos empiezan a marcharse, me quito de la puerta para que pase. La cierro, recuerdo que mis padres y los de mi primo estaban por Skype conectados, como todas las tardes. Ahora no es plan de ir a quitar la conexión espero que guarden silencio.


    —Señor, siéntese en el sofá, por favor. —Desde ahí no podrá ver a los otros conectados, los portátiles quedan de espalda— ¿Café y algo para merendar, señor? —le ofrezco.


    —Sí, por favor, gracias. —Me voy a la cocina, preparo café, caliento leche y pongo algunos dulces en una bandeja, más un cacao para mí.


    —Recuerdo que tomaba cortado, pero le traigo algo más de leche por si hoy le apetece otra cosa, señor —le digo soltando la bandeja en la mesa, ha cogido las dos fotos familiares y se las ha llevado con él.


    —Era un manchado.


    —Perdone, señor, pero lo que en Barcelona es un manchado, aquí es un cortado y viceversa.


    —No lo sabía, gracias —me dice preparándoselo el mismo. Cojo mi taza de leche con cacao. Me siento aparentando tranquilidad y serenidad, esperando a que él sea el primero que hable.


    —Te ha sentado bien Granada, estás más alto.


    —Sí, señor, he crecido.


    —Tienes una familia bastante grande.


    —Solo es una parte de ella, hay faltan todos los de mi padre, señor —le digo dándole el primer buche a la taza. Me he quemado, pero aguanto. Él hace lo mismo con su café, observa todo el salón.


    —¿Cómo están todos?


    —Bien, señor, se esfuerzan estudiando para mejorar sus vidas.


    —Tienes una casa grande y bonita. ¿Me la enseñas? —me pide poniéndose de pie.


    —Preferiría no tener que hacerlo, señor, me gusta preservar la intimidad de mi hogar —le respondo permaneciendo sentado. «Lo que falta es que vea ropa de Alba en la habitación y me haga preguntas. Cuando va a ir al grano de lo que quiere. ¿A qué ha vendido?», pienso. Él se vuelve a sentar.


    —¿Cómo vas con Susana?


    —¿Qué Susana, señor?


    —La chica con la que sales.


    —No salgo con nadie, señor, Susana, es mi ex, de antes de lo de mis nuevos padres. Nos encontramos, nos saludamos y ahí quedo todo, no me interesa.


    —¿Alguna que te interese?


    —Todas y ninguna en particular, señor.


    —No pensé que fueras de esos —me dice con un gesto raro que ha hecho muy leve con su cara.


    —Estoy en la edad de divertirme, señor, soy joven para meterme en algo serio, ya lo tuvo y lo deje, no me interesa ahora.


    —Algún día te partirán el corazón —me dice riéndose.


    —Es un riesgo a correr, señor —le digo sonriéndole. «Ya lo tengo, empezaba a tenerlo recuperado de lo de mis padres y pierdo Alba», pienso.


    —Sí como el día de tu graduación, no deberías darles esos sustos a tus padres, podrías caer mal y tener una desgracia, hay cosas que no sé cómo puedes hacerlas.


    —No hice nada que no había hecho antes un montón de veces, señor.


    —¿Pero si te caes? —me recrimina.


    —Señor, todos nos caemos de la skateboard, no soy una excepción y no se cuentan como caídas si sabes hacerlo, solo las que te haces daño. A mí me enseño a caer bien un militar y hacerme el mínimo daño posible, cuando intento hacer una acrobacia nueva, me equipo primero, no la hago sin control ninguno. —«Eso significa que ha visto los videos, tengo que hacerme con ellos, ver que ha visto, quién sale en ellos y que hablamos», pienso.


    —Has conseguido que Jesús estudie mecánica —me dice con feliz ironía.


    —Señor, no se moleste, pero no me sobra el tiempo. Tengo por delante los exámenes de selectividad, además de seguir trabajando, ¿a qué ha venid... —Levanta su mano para que me calle, así lo hago.


    —A visitar a un amigo que hace casi dos años que no veo y felicitarle por graduarse.


    —Gracias, señor, no debería haberse tomado tantas molestias, no las merezco, ha sido un placer verlo —le digo poniéndome de pie e indicándole dónde está la puerta.


    —¡Hugo, siéntate! No hemos terminando —me dice tajante.


    —Sí, señor. —Me siento tragando saliva, mi orgullo, mi amor propio y con los huevos por corbata— Perdone, señor.


    —Eso está mejor. ¿Vas a estudiar para cirujano?


    —No he terminado de decidirlo del todo, señor.


    —Me alegra, las opciones que tienes son: abogado, ingeniero informático, dirección de empresa o contable —me dice.


    —¿Cómo, señor? —le pregunto. «¿Cómo?, me va a imponer que tengo que estudiar», pienso.


    —Debes elegir entre esas opciones. No nos interesa que te hagas cirujano, con un poco más de conocimiento, sabrás sacar una bala, te puedes apañar con algún curso formativo, incluso online, no necesitamos un médico en el negocio. ¿Cuál prefieres?, es mejor tenernos contento a todos.


    —Sigo negándome a trabajar para ustedes, no es una opción para mí, pero me gustaría tomarme un tiempo y pensármelo. Es mi futuro, no me gustaría decidirlo sin estudiar las opciones primero, señor —le respondo aguantando la rabia y la ira que tengo ahora mismo, quien se creen que son para imponerme qué hacer con mi vida.


    —Eso está mejor, pero trabajaras para nosotros. Tus hermanos y primos se van haciendo mayores, tienes personas que te importa a tu alrededor y terminarás teniendo tu propia familia, es mejor dejar las cosas como están, ¿no crees? —me pregunta.


    —Sí señor, pero mi madre dice que me voy a quedar para vestir santos —le respondo sonriendo. «Eso es una amenaza en toda regla, por muy sutil que haya sido», pienso.


    —Te traigo dinero, ya que tus titos aún no te han dado lo que te corresponde, para que dejes de trabajar y te centres en los estudios.


    —Gracias, señor, pero me gusta mi trabajo, después de todo, soy hijo de tenderos y me gusta no depender de nadie, no voy a dejar de trabajar.


    —Hugo, debes centrarte en …


    —No, señor, aún sigo siendo libre para decidir. Acepto que me impongáis que estudiar, pero no como hacerlo, es mi tiempo y mi vida, no voy a dejar mi trabajo, ni voy a aceptar dinero de ustedes, voy a conseguirlo por mí mismo, hasta ahora me las he apañado bastante bien sin él —le digo muy serio. 


    —Intentaré que acepten lo que pides —me dice—. También te hemos comprado un regalo de graduación. —Suelta una llave de BMW en la mesa del té al lado de la bandeja que puse— Es de la serie cinco, esperamos a ver acertado en el color.


    —No voy a aceptarlo, señor —le digo desafiante.


    —¡Es comprado! ¡Lo vas aceptar, Hugo! ¡Déjate de tonterías! Es peligroso que vayas en la cosa esa todo el día.


    —Señor, tan peligroso como ir en coche. En el mundo que me muevo, comprar un coche de segunda mano, no muy caro, es un buen regalo de graduación, muy bueno, un reloj también, incluso una pluma. Todo lo que se excede de eso, no es un regalo, es una imposición para aceptar una vida que no quiero. Acepte o no estudiar lo que me estáis imponiendo, no significa que acepte regalos comprados de cuyo dinero no se sabe su procedencia, porque ni el mejor contable del mundo puede hacer malabarismos.


    —¿Lo rechazas? —me pregunta escandalizado.


    —Sí, señor. Me gusta mi skateboard y no ir llamando la atención, no creo que un tendero deba ir con un coche de alta gama. Como le dije en su momento, me gustas las cosas compradas con dinero honrado, para poder presumir de ellas.


    —Les haré llegar tu mensaje, pero no creo que les guste —me dice molesto, por un lado, pero creo que, con respeto por otro, por seguir con mis principios.


    —No siempre se acierta con los regalos que se hacen y hay veces que las personas no lo aceptan, aunque sea una falta de respeto, señor.


    —¡Hugo!; hasta la próxima visita —me dice cogiendo la llave del BMW y poniéndose de pie.


    —Gracias, señor, por su visita, como pronto la próxima será dentro de cuatro o cinco años, para cuando me gradué de la universidad —le dejo caer.


    —Dos años han sido muchos, procuraré venir a visitarte más a menudo. 


    —Si es tan amable de avisarme primero se lo agradecería, señor —le digo dirigiéndonos los dos a la puerta de la calle.


    —Para que me digas que no, mejor de sorpresa —me dice sonriéndome.


    —Puede, señor, quizás este ocupado en ese momento —le digo devolviéndole la sonrisa.


    —¡Hugo!, por mucho que luches estás con nosotros o en contra de nosotros. Sabes que terminaras cediendo, sino será de otra forma y va a ser peor, los dos lo sabemos.


    —Gracias, señor, tengo cuatro años de libertad como mínimo por delante.


    —Solo cuatro, procura no repetir, no te vamos a esperar más tiempo. Para entonces serás todo un hombre, veras las cosas de otra forma —me dice tendiéndome la mano para que se la estreche, así lo hago—. Un placer, Hugo.


    —Me gustaría decir lo mismo, señor. Adiós.


    —Hasta pronto, Hugo.


     


    Me quedo mirando hasta que sale. Él cierra la puerta de la verja, me dice adiós con su mano, le respondo de la misma forma, cierro la puerta de la entrada cuando se gira para marcharse, me siento en el suelo y apoyo la espalda en ella, se me acelera el corazón que hasta ahora lo había mantenido a raya, con ello la respiración, siento que me ahogo y me falta el aire, empiezo a sudar, me tiemblan las manos y las piernas. Segundos o minutos después, no lo sé, tengo que salir corriendo a vomitar, mientras Lola me llama desesperada por el portátil.


    Me levanto de estar de rodillas vomitando, cuando ya no me queda nada en el estómago y las arqueadas han remitido, me enjuago la boca, me lavo la cara, mojo un trozo de la toalla y me la pongo en mi nuca, cuando me restablezco un poco, me seco, me está llamando Lola a mi móvil, le cuelgo y me siento delante del portátil.


    —Ya estoy, Lola —le digo abatido. Ella está hablándome a gritos, pero no sé qué cara tengo para que me pregunte bajando totalmente el tono, a uno normal y de preocupación.


    —¿Cómo estás?


    —Asimilando lo que me ha pasado.


    —Rafi, vamos que nos bajamos ahora mismo a Granada —le dice.


    —No Lola, no es necesario, por favor, no vengas. No asustes y preocupes a los demás más de lo que ya estarán, solo necesito estar solo y analizar lo sucedido.


    —¿Dónde están todos? —me pregunta Rafi.


    —No sé. Los eché de casa, les dije que no volvieran hasta que los llamará.


    —¿Cómo sabe dónde vives? —me pregunta Rafi.


    —No lo sé; yo no se lo he dicho.


    —¿Y todo lo que sabe de ti? —me pregunta Ramón.


    —No lo sé tampoco. —«No voy a preocupar a Lola diciéndole que es un sobrino suyo», pienso.


    —¿Qué vas a estudiar? —me pregunta Merche.


    —Por lo visto tengo cuatro opciones a elegir, para mantenerlos contentos de momento, ya lo decidiré.


    —Siguen tentándote —me dice Ramón—. Dinero, coche…


    —No me van a pillar con eso. Me preocupa más que no les pase nada con quien me relaciono. Voy a seguir sin ponérselo fácil, os lo he dicho, no voy a ser uno de los suyos, me cueste lo que me cueste.


    —¿Cómo te vas a librar de ellos? —me pregunta Lola preocupada.


    —Tengo cuatro años para hacerlo, al menos he ganado tiempo. Me preocupa más la visita de él, no me agrada tenerlo en casa, no saber que está haciendo y cuando va a aparecer. No os preocupéis, dejadme pensar, encontraré la forma, solo necesito paz y tranquilidad, dejar de preocuparme por todos y centrarme en como librarme de ellos de una vez. Pero, por favor, no bajéis, confiad en mí y dadme un poco más de tiempo, encontraré la forma.


    —Estamos para lo que necesites, pero espero que sí es así acudas a nosotros, no estás solo —me dice Rafi.


    —Lo sé, pero es lo que necesito ahora mismo —les digo. 


    —Hugo, estamos contigo —me dice Ramón.


    —Ahora os dejo, los demás deben estar comiéndose ya las uñas de los pies.


     


    Le mando un WhatsApp al grupo de estudio: «Ya podéis volver. Comprad la cena, por favor». Me voy al despacho, pongo una nota pegada en la puerta por fuera que dice: «No me molestéis, cenad sin mí, por favor».


    Repaso mentalmente lo sucedido…, lo que hemos hablado…, ¿cómo he llegado a esta circunstancia?…, ¿qué hace aquí «El Checo»?…, ¿qué trama?..., ¿por qué ha venido en persona?…, ¿tanto interés tienen en mí?…, sigo sin entenderlo…, ¡no irá a empezar aquí en Granada!…, no eso no..., ¡ostras!, un BMW de clase 5, que aguante tengo…, no, no es aguante, no quiero ese tipo de vida, tengo muchas personas de las que cuidar… estoy divagando…, céntrate Hugo…, ¿cómo salgo de este entuerto?…, ¿qué cojo para estudiar?…, hago otra cosa y les miento…, no eso es imposible…, me pillarían…, hay demasiadas personas en mi entorno para que no se enteré José y se lo diga a él…, Hugo encuent…


    —¡Hola! —me dicen. Me giro, está Jesús y Miguel en la puerta, no los he escuchado llamar.


    —Hemos llamado varias veces, pero no respondías —me dice Jesús.


    —¡Hola! ¿Estáis todos bien?


    —Sí más o menos, estamos todos preocupados. ¿Cómo estás tú? —me pregunta Miguel. Jesús me mira inquisitivo.


    —Estoy aún en ello.


    —¿Qué quería? —me pregunta Jesús.


    —Entrad y cerrad la puerta —les digo, así lo hacen—. Visitar a un amigo y traerle un regalo de graduación.


    —¡No fastidies! —exclama Miguel.


    —Un BMW, clase 5. —Lo miro sorprendido. «¿Cómo lo sabe?», pienso— Me llamó la atención aparcado en la calle no lo había visto antes. Primo, es precioso —me dice efusivo.


    —Lo he rechazado.


    —Solo tú eres capaz de hacer eso —me dice Miguel sonriendo por los nervios—. ¿Cómo sabe dónde vives?


    —Porque alguien de la familia le pasa información —le responde Jesús sorprendido porque no se lo he contado—. ¿Ya sabes quién es?


    —Sí, pero no te lo voy a decir, primo, es mejor que sigáis actuando los dos con normalidad con esa persona.


    —¿Por qué? —me pregunta disgustado.


    —Primo, sigue confiando en mí, de momento es mejor que solo lo sepa yo.


    —¿Es peor de lo que me has contado hasta ahora? —me pregunta Miguel preocupado.


    —Sí, pero no os preocupéis, encontrare la for..., «con nosotros o en contra de nosotros…», como no lo he visto antes, estoy ciego, lo he tenido todo el tiempo delante de mí. —Paso por en medio de los dos saliendo del despacho en busca de mi portátil.


    —¡Hugo! —me llaman unos pocos de los de fuera. Me voy dónde está Bea.


    —¡Hola, princesa! —le digo dándole un beso— Todo ha ido bien, no debes preocuparte, necesito mirar unas cosas en internet. ¿Te importa si hoy te vas sola a la cama? Mañana te leo doble.


    —Ya lo hago yo, Hugo —me dice Alba.


    —Gracias. —Le doy otro beso a mi hermana— Los que vais a salir a vuestra casa a cenar y prepararos para salir. Los de selectividad no salen, tienen que estudiar —les digo.


    —¡Hugo! ¿Podemos ayudarte de alguna forma? —me pregunta Joshua.


    —Sí, localizar todos los videos que nos grabaron en las pistas y mandarme una copia, por favor. —Me miran extrañados, pero se ponen a ello. Necesito saber que ha visto exactamente.


    —No vamos a salir hoy, no tenemos ganas —me dice Sergio.


    —Pues a estudiar, todos tenemos exámenes, yo tengo algo de lo que ocuparme —les digo con mi portátil en mi mano—. No os preocupéis, estoy bien, solo estaba de paso y me ha traído un regalo de graduación. —Los veo relajarse un poco. Me voy al despacho y cierro la puerta con el pestillo para que no me molesten.


     


     


     


     

  


  
    25.                   LA ENCONTRÉ.


    Me pongo a investigar el tema, como va las oposiciones, como subir lo más rápido posible en la escala, voy anotando las preguntas que me surgen. Cuando creo que tengo reunido toda la información que me interesa, me guardo los folios en mi bolsillo y salgo del despacho, están cenando, se quedan mirándome:


    —¡Miguel! ¿Tu padre trabaja esta noche?


    —Ni idea.


    —¡Cómo puedes no saberlo! —le digo exasperado. Me sacó del bolsillo mi móvil y lo llamo—: Hola Félix, espero no haberte despertado… ¿Qué turno tienes hoy?... Sales a las once… Sé que es tarde, pero, ¿podría ir a hablar contigo?… Estupendo, gracias… Nos vemos en un rato. —Cuelgo— Voy a ducharme, tengo que salir. Miguel recoge tus cosas que te vienes conmigo. —Cojo un trozo de pizza y subo las escaleras comiéndomelo. Todos se han quedado mirándome, pero no se han atrevido a preguntar nada.


     


    Bajo duchado, voy a la cocina, cojo un vaso y agua, me siento a cenar, mientras me como dos trozos más de pizza, me hacen preguntas, los tranquilizo, les digo que no tienen por qué preocuparse por lo de esta tarde. Alba esta callada algo poco habitual en ella, cuando no estamos estudiando. En cuanto termino de cenar nos vamos los dos.


     


    -- Hugo. Piso de los padres de Miguel. --


    Le digo a su padre que hablamos cuando termine de cenar, me dice que no que empiece, que me escucha mientras lo hace. 


    —Hay algo que no te conté que me paso cuando estuve en Barcelona… —le he ido contando todo lo de «El Checo», que pertenece a «La Mina», que no es el único interesado, poniéndoles algunas grabaciones, respondiendo a sus preguntas y ocultándole que se dónde guardan todo.


    —¿Se ha presentado en tu casa? —me pregunta Reme que ha estado con nosotros, cenando con su marido.


    —Sí.


    —¡Hugo! Estás muy tranquilo para lo que nos has contado —me dice Félix.


    —Sí —le digo cogiendo una manzana y dándole un bocado.


    —Podemos ayudarte, pero tienes que declarar, presentar las grabaciones. La pena es que no tengas la de esta tarde, por la amenaza. Te pongo vigilancia en tu casa.


    —No Félix —le digo tapándome la boca, termino de tragar lo que me queda en ella. Me mira pasmado—. No voy a poner a los demás en peligro, voy a seguirle la corriente, tengo cuatro años para sacarme las oposiciones a policía. —A los tres se le cambia el gesto de sus caras, a sorpresa— Mientras voy a estudiar abogacía, que es una de las opciones que me han dado ellos, la rama de criminología por la UNED, para poder seguir trabajando. 


    »Creo que es una de las carreras más útiles para policía. Tienen temario en común y así nadie sospechará que esté estudiando cosas de leyes. Lo que no termina de encajar, es como explico que me estoy poniendo en forma. Mi objetivo es hacerme inspector lo más rápido posible, mientras más alto, menos acceso tendrán a mí y a los míos. Lo que quiero hacerte es un montón de preguntas, que me orientes y me ayudes a ponerme en forma. Ya he estado mirando las pruebas y algunas cosas más. —Le doy otro bocado a la manzana y me saco los folios con las preguntas y se los doy.


    —¿Estás seguro de eso? —me pregunta Félix, con los folios en sus manos, mientras Miguel y su madre siguen asimilando todo.


    —Tengo esa salida o desaparecer solo de España e intentar que nunca me encuentren, pero no sé si se ensañarían con los míos. Miguel por eso quería que estuvieras presente, me dijiste que estudiarías lo mismo que yo, pero no creo que quieras ser un picapleitos toda tu vida, debes buscar que vas a hacer, procura que te guste.


    —¿Cómo sabía dónde vives? —me pregunta Reme.


    —Uno de mis primos le pasa información, creo que trabaja para él, dejo de trapichear y probablemente busque hacerse un hueco entre los suyos.


    —¿Él de la foto de la comisaria? —me pregunta Félix.


    —Sí, ese es.


    —¿Lo sabes seguro? —me pregunta Félix.


    —Sí, lo he estado investigando y usando desde Semana Santa en mi favor. Se me escapan bastantes cosas, pero al menos controlo un poco la información que le llega.


    —¿Quién es Hugo? —me pregunta Miguel.


    —No Miguel, es mejor que sigas sin saber quién es. Lo siento, es la mejor forma que tenéis todos para que sigáis tratándolo con normalidad.


    —¡Hijo! Tendrás que ver qué vas a hacer con tu vida, a Hugo no le han dejado opción —le dice Félix.


    —¡Yo! Policía con él —le dice encogiéndose de hombros, sonriendo y señalándome.


    —¡Miguel! No puedes decidirlo así —le digo.


    —¿Por qué no? ¡A ti no te han dejado otra opción! Yo puedo decidirlo así, si me da la gana. 


    —Porque no es lo mismo.


    —Te resultará más fácil estudiar las oposiciones si dices que me estás ayudando, así no tendrás que hacerlo solo las mañanas que no trabajas y lo de ponerte en forma, decimos que nos hemos picado los dos, tú sabes, para ayudarme a que me esfuerce —me dice sonriente.


    —Podemos fallar y no conseguirlo. Las pruebas del psicólogo es una lotería casi. No puedes centrarte solo en eso y menos porque lo haga yo.


    —Ignórame, yo para policía solo. Sabes que no voy a ser capaz de hacer las dos cosas a la vez. Yo me apunto a la academia, para que tengamos más ventaja y te paso los apuntes.


    —¡Tus apuntes! ¿Qué quieres que suspendamos los dos?


    —Bueno, más temario, además del que has dicho que puedes comprar en la página de la policía, te grabo las clases y las escuchas cuando estés solos, ya me las apaño. Crees que mis padres no me han dejado caer lo de hacerme policía antes.


    —¿Estás seguro que eso es lo que quieres? —le pregunta Reme.


    —Suéltalo, papá, estás deseándolo.


    —¡Qué feliz me haces! —le dice Félix, dándole unas palmadas a su hijo— Un trabajo para toda la vida y no tener que preocuparnos por si lo pierdes.


    —¡Papá!, córtate, ¿no? Pero mi jefe Hugo, no voy a ser tu subordinado.


    —¿Por qué Hugo sí y yo no? —le pregunta Félix.


    —Papá, no compares, ha Hugo lo puedo torear a ti no, si es necesario lo mando al carajo.


    —Voy a llamar a mis padres para contárselo —les digo. Me dejo a los dos enfrascados en una disputa amistosa.


    —¿Ha esta hora? —me pregunta Reme, cuando me he puesto de pie.


    —Sí están preocupados, quizás así duerman mejor. Lo que hemos hablado esta noche aquí, no lo puede saber nadie, mientras más personas, más posibilidad de que se enteren.


    —No tienes que preocuparte por eso —me dice Félix serio. Miguel y Reme me sonríen. Me alejo para llamar y ellos siguen hablando de lo sucedido.


     


    -- Llamada de Hugo a sus padres. --


    —¡Hola, Lola! ¿Estáis despiertos u os he despertado? —les pregunto con la video llamada.


    —Acostados, pero sin dormir. ¿Dónde estás? —me pregunta. Ya veo a Rafi también.


    —En el piso de los padres de Miguel.


    —¿Cómo sigues?


    —Solo deciros que he encontrado la forma de librarme de «El Checo» y de los demás.


    —¿Cómo, hijo? —me pregunta efusivo y expectante Rafi.


    —Tengo cuatro años para sacarme las oposiciones a policía, mientras también estudio abogacía para tenerlos contentos y hacerles pensar que me están consiguiendo, para que todo siga igual que hasta ahora.


    —¿Es lo que quieres?


    —No tengo opción, es eso o marcharme de España y no mirar atrás, pero no sé qué consecuencias tendrá eso para los que me importan. No sé lo voy a poner fácil, ni permitirles que me cojan por algunos de mis hermanos o incluso a ellos, sigo con el mismo pensamiento que os dije, antes muerto que trabajar para ellos. Estabais escuchando la conversación que mantuvimos, no veo más opción. Como policía tengo opción de protegerlos a ellos y a mí mismo.


    —Hugo; siempre puedes contar con nosotros —me dice Rafi.


    —Lo sé. No podéis contárselo a nadie, cuando digo a nadie, es a nadie, ni a mis hermanos ni a los tuyos Lola, a nadie, ni a Merche tampoco, nada hasta que no lo consiga. Me estoy jugando mi futuro, mi seguridad y la de los que me importan, sino lo consigo es mejor que nunca se enteren que lo he estado intentando.


    —Sí hijo, me ha quedado claro, a nadie —me dice Lola asustada y preocupada.


    —¿Cómo ocultas eso, hijo? —me pregunta Rafi.


    —Me lo ha puesto en bandeja Miguel, también quiere ser policía. Le ayudo a él a estudiar y ponerse en forma y, él me hace de tapadera. Así que no os preocupéis e intentar dormir, esto va para largo, ya al menos he encontrado la forma. Voy a despedirme de ellos y me voy a dormir, estoy cansado. ¡Buenas noches! —les digo sonriéndoles.


    —¡Buenas noches, hijo! —me dicen ellos más tranquilo.


     


    Me despido de sus padres de Miguel, acordamos que todo lo que compremos o hagamos, a medias y que llegue a su piso. Él se queda el original y yo las copias, para poderlo encuadernar con otra portada y otro nombre. 


    Me vuelvo a casa paseando, me apetece, aunque este cansado. Sigo dándole vueltas a todo lo sucedido hoy, pero contento, después de todo he encontrado una vía de escape, gracias al propio «Checo». 


    Ya deben de haberse marchados todos de casa y los demás estar durmiendo, pienso mientras abro la puerta. Voy a encender la luz para subir las escaleras y no tropezar con nada, lavarme mis dientes e irme a mi cama, pero veo luz en el salón, entro y está Alba dormida en el sofá.


    Me pongo de cuclillas a su lado, me quedo mirándola, me gusta mucho, estoy enamorado de ella, la quiero, pero no es para mí. Sigo sin entender que hace con Picapiedra, no le conviene, no creo que la haga feliz, yo tampoco, la verdad. ¿Cómo se me ocurrió pensar que me esperaría?, definitivamente soy un necio. Ellos se casan pronto, no voy a poner su vida en peligro, ya es suficiente con la mía. Pero sigo albergando en lo más profundo de mí ser que ella me espere todos los años que necesite, solo me estoy mintiendo a mí mismo.


    —Despierta, Alba —le digo moviéndola un poco. Ella abre sus ojos, reacciona y me abraza con tal ímpetu que caigo de espalda con ella encima. Los dos permanecemos un momento en silencio abrazados—. Creo que debes soltarme y quitarte de encima para poder moverme sin hacernos daño.


    —Me quede dormida. Estaba esperándote, lo siento, estaba preocupada. No hemos podido hablar de lo sucedido esta tarde —me dice incorporándose y sentándose en el sofá.


    —No tenemos nada de qué hablar Alba. Vámonos a la cama, tengo cuatro horas para dormir —le digo estando ya de pie.


    —Pero, Hugo…


    —¿Qué Alba? —Se queda callada mirándome cuando la he interrumpido— No creo que tengamos nada que decirnos o podamos hacer.


    —¿Cómo estás de verdad? Estoy preocupada por ti.


    —Estoy bien, ha sido una conversación más con él, pero esta vez en persona. Solo me impresione porque no esperaba que apareciera en mi casa, además de que estabais todos aquí.


    —¿Podrás libarte de él?


    —Sí, o al menos lo voy a intentar.


    —¿Ya sabes cómo?


    —Aún no —le miento.


    —¿Sabes quién le pasa información? ¿Lo has averiguado?


    —Sí.


    —No vas a decírmelo, ¿verdad?


    —No. Voy a lavarme los dientes y a la cama. ¿Tú deberías hacer lo mismo?


    —Ya me los he lavado.


    —Apaga todo antes de subir. ¡Buenas noches! —Me la dejo en el salón mirando como subo las escaleras. Debo ser fuerte por los dos, por los dos no, por todos.


     


    El domingo, día 02 de junio. Me paso el día respondiendo preguntas a la familia y tranquilizándolos, que solo ha venido a traerme un regalo de graduación y lo he rechazado, que pueden preguntarle a Lola y Rafi, que estaban conectados escuchándonos. Que no tengo ni idea de que hacía por aquí, ni como sabía donde vivo, de paso informándoles de que voy a ser abogado. 


    El yayo ha sido un poco más pesado que los demás, pero creo que he dejado a todo el mundo bastante menos preocupado de lo que venían, que me impresione porque no lo esperaba en mi casa, nada más y que por favor, nos dejen estudiar que tenemos que prepararnos la selectividad.


     


    El lunes, día 03 de junio. Esta semana tengo turno de tarde. Me las apaño para hacer los exámenes de EOI, haciendo turno doble o trabajando algunas horas por la mañana y otras por la tarde, porque la semana que viene tengo la selectividad. Cuando llego:


    —¡Hola familia!, ya estoy en casa. 


    —¡Hugo! Te ha llegado un paquete hoy, pero es muy raro —me dice Quique. 


    —¿Para mí? —le pregunto extrañado. No he pedido nada. «Quizás sea los pendientes de mi madre, que lo envíen mis titos al fin», pienso. Es una bolsa regalo de una joyería de Granada, sin destinatario, ni remitente— ¿Quién ha traído esto?


    —Un tío con traje —me dice Quique.


     


    Rasgo la bolsa, contiene una caja, la abro, es un rolex, miro dentro de la bolsa y hay una tarjeta que dice: «Lo que pediste, un reloj, pero no vamos a dejar que lleves cualquier cosa, tienes que empezar a asumir quien vas a ser. Pagado como te gusta, de lo más normales, para que lo puedas usar a diario. Feliz graduación». Me guardo la nota, para que no la puedan leer los demás, se le tengo que dar a Miguel para que se le dé a su padre, meto el reloj otra vez en la bolsa y la pongo encima del aparador, para que me recuerde esforzarme cada día.


    —¿Es de…? —me pregunta Jesús.


    —Sí, no le deis más importancia de la que tiene, es solo un regalo de graduación. Me voy a cenar. —Jesús y yo estudiamos un rato más y nos vamos a la cama también.


     


    El sábado, día 15 de junio. Ya hemos terminado los exámenes de selectividad, no sabemos las notas, pero vamos a celebrar que hemos terminado, más mi cumpleaños, diecinueve años. Este año en vez de dinero, directamente me han comprado ropa y complementos. Por lo visto, han ido las tres chicas de compras para mí, eso significa que perdieron de estudiar por ir de compras. 


    Sergio me ha dicho que Alba es verdaderamente quien ha elegido todo, que se lo ha dicho Luna, que si ella no daba el visto bueno no ha dejado que las otras compren nada. Les doy las gracias a todos. 


    Hay una caja que nadie sabe cómo ha llegado allí. La abro, todos alucinan, es un móvil que vale más 400 €, miro a Efrén, es el único que puede comprarme esto, él me lo niega, así que busco la nota en la bolsa, como no, es de «El Checo», la guardo. Me preguntan que pone. Les digo que solo feliz cumpleaños y que cumpla muchos más, que no está firmada por nadie. Se van pasando el móvil de unos a otros para mirarlo.


     


    Seguimos con la fiesta. Cuando los demás no me observan, le doy la nota al padre de Miguel para que se la lleve. Ya le pasé un pendrive con todas las grabaciones de las conversaciones que he mantenido con «El Checo». Dejo el garaje para ir al baño y veo a José probándose el Rolex.


    —¿Te gusta? —Él se lo quita rápido e incómodo por haberlo pillado infraganti. 


    —¡A quien no! —me responde él soltándolo en el aparador fuera de su caja.


    —Tienes razón, que pregunta más tonta te he hecho —le digo con una sonrisa y guardando el reloj en su caja con sumo cuidado, sin meterlo en la bolsa de regalo, pero antes me recreo mirándolo, delante de él.


    —¿Por qué no lo usas? Es tu regalo de graduación. ¿Qué importa de dónde procede?


    —Me guardas un secreto —le digo poniéndole mi mano en su hombro.


    —Sí claro, primo.


    —No soy digno de él aún, no me lo merezco, cuando llegue su momento lo usaré. Además, llamaría demasiado la atención en el supermercado, ya llegará la ocasión de poderlo usar —le digo sonriendo. 


    —¿Vas a usar el móvil?


    —Ese sí, con una funda nadie sabe cuál es. —«Si tampoco uso el móvil creo que puede causarme más problemas que beneficio», pienso.


    —Vuelvo a la fiesta.


    —Yo al baño que me voy a hacer pis encima —le digo. Antes de cerrar la puerta del aseo observo cómo se saca su móvil del bolsillo y hace una llamada apartado de los demás, supongo que para informar a «El Checo».


     


    El domingo, día 16 junio. Nos vamos un rato a la feria, fue lo que acordamos, el fin de semana entero sin estudiar nadie, a cambio de no salir del lunes al vienes de la siguiente semana, que tienen que terminar los exámenes los que quedan. 


    Mientras Miguel y yo estamos localizando los libros para la oposición de segunda mano de la policía, además de la academia que se va a apuntar él, para tener doble temario, más el gimnasio al que vamos a ir para las clases de defensas, algo que tengo que compaginar con mi trabajo. También estoy buscando el temario de la UNED de segunda mano.


     


    El viernes, 21 de junio. Nos vamos todos a la feria. Alba debería haberse ido de casa, pero ha usado la excusa de ayudar a prepararse los últimos exámenes a los de primero de bachillerato para no hacerlo. La verdad es que no me molesta, me agrada. 


    Soy el único que trabaja mañana por la mañana. Los demás tienen libertad de quedarse toda la noche si les place, pero siempre que regresen juntos, o acompañados al menos, me marcho tranquilo porque los dejo vigilados por mis primos mayores sin trabajar por la festividad y mis amigos, más Picapiedra. 


    Me vuelvo con mi hermana Bea y Alba sobre las dos y media de la noche, ella va a cuidar a mi hermana, para que los demás se diviertan y duerman. Nos acerca Jesús y Saray, aunque hay autobuses, vamos que nos han usado de excusa para escaparse un rato a solas, cosa que me parece bien.


    Ha habido unas pequeñas discusiones de Picapiedra con Alba, primero por qué no se había vuelto a su piso si ya había terminado sus exámenes, segundo de por qué tenía ella que cuidar a mi hermana, que para eso tiene a su hermano Quique. La última por qué según él no soy su primo directamente y si él no puede estar a solas con Alba, porque yo puedo, además que Sergio y Luna que hace un rato que están solos y Jesús y Saray se quedan también cuando nos dejen en casa. Vamos que la noche ha sido de lo más entretenida. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    26.                   TODOS TRABAJANDO.


    El domingo, día 23 de junio. Quique y Joshua quieren hablar con nosotros. Alba está ocupándose de Bea mientras para que lo podamos hacer.


    —No voy a volver a Barcelona este verano, he encontrado trabajo de camarero, empiezo mañana mismo. Además, quiero estudiar turismo aquí, no arriba, quiero quedarme a vivir con vosotros —nos dice Joshua.


    —¿De verdad? —le pregunta Jesús entusiasmado.


    —Sí, y quiero ayudar con los gastos.


    —Por mí sin problema —le dice emocionado Jesús—. ¿Tú qué dices, Hugo?


    —Tengo condiciones. —Se quedan los tres mirándome— Tienes que convencer a tus padres. El dinero que ganes lo usas para sacarte el carnet de conducir este verano, debes ahorrar todo lo que puedas para la matricula, además de la beca, dejaremos de darte una asignación, empezaras a administrarte tú solo.


    —Vale.


    —¿Quique tú dirás? —le pregunto.


    —Tampoco quiero irme, quiero buscar un trabajo para ayudar también.


    —No. Tú tienes que centrarte en estudiar para segundo de bachillerato este verano, yo prefiero que lo hagas con nosotros aquí, pero no sé si voy a poder convencer a nuestros padres.


    —Por favor, Hugo, déjame trabajar, puedo hacer las dos cosas —me pide Quique.


    —Vale, si el trabajo solo es para los fines de semanas o unas horas al día, te ayudaré a buscarlo, pero primero hay que convencerlos. 


    —Gracias —me dice efusivo.


    —Hablaré con ellos esta tarde, pero tú debes hacerlo también Quique. 


     


    -- Conversación de Hugo con sus padres por Skype en el despacho. -- 


    —¿Tú dirás, hijo? Tus hermanos están con Merche como nos has pedido —me dice Rafi.


    —Lo lamento mucho, pero Bea este año no va pasar el verano con vosotros.


    —¿Por qué? La quiero aquí con nosotros. ¿Qué tiene de malo? —me pregunta Lola ya enfadada.


    —Déjame que te lo explique, no voy a ponerla en peligro, no porque no la cuidéis o ella no quiera subir, sino porque no me fio de «El Checo» y los que hay por allí, mientras más lejos este de ellos mejor. Lola, no es negociable, ya lo he decidido, aún no he sido capaz de decírselo a ella, se ha esforzado todo el año estudiando, para poderlo pasar con sus hermanas, así que me odiará una buena temporada.


    —Claro, y tú me dejas sin disfrutar de mi hija todo el verano, porque tú ya lo has decidido sin consultárnoslo, no me parece justo, estoy muy enfadada contigo hijo —me grita Lola.


    —Pues tampoco creo que te guste lo que te voy a decir ahora. Quique no quiere subir este verano tampoco, a mí me parece bien, aquí puedo controlarlo mejor para que estudie y este más seguro. No me hace mucha ilusión que con diecisiete años este merodeando por allí, puede que los de «El Checo» o los demás no se acerquen a él directamente, pero sí que lo tengan controlado, no quiero que se sienta amenazado, mientras menos sepa del asunto mejor, además él dice que quiere trabajar para ayudar. Sobre él tenéis vosotros la última palabra, sigue siendo menor de edad.


    —¡Ah!, eso sí que no, Quique se sube, ya me había hecho a la idea de tenerlo conmigo, no podré disponer de Bea, pero él se sube. ¿Tú qué?, ¿no tienes nada que decir? —le pegunta a Rafi muy enfadada.


    —Ya había estado pensando en esa posibilidad Lola, no me hace gracia que Quique este tan cerca de él, creo que corre más riesgo aquí que abajo.


    —Claro, tú ya te has aliado con él y la que se queda sin hijos soy yo. Como sigas así hijo, bajo, te cojo de las orejas y te subes tú también con Bea y se acabaron las tonterías —nos grita ella a los dos.


    —No es eso —le dice él.


    —Lola, si por mi fuera los tendría a todos conmigo, me sentirá más seguro, además de implantarles un GPS en el culo para saber en cada momento donde están, pero como no puedo hacer eso, me conformo con activarles la ubicación en sus móviles. Al igual que os preferiría aquí conmigo y que al menos alguien me mimara a mí de vez en cuando, me apoyara y me diera ánimos, pero me conformo con lo que hay.


    —No empieces a hacernos la pelota para que nos des pena —me dice Lola. «Eso significa que sigue enfadada, no se ha ablandado, he usado demasiadas veces esa carta, tendré que buscarme otra», pienso.


    —¡Qué te diga que os echo de menos!, ¿es haceros la pelota? No sabía que echar de menos que mis padres me den un beso y un abrazo cuando no lo espero y además lo necesito, es haceros la pelota, Lola —le protesto—. Cuando decidáis lo que vais a hacer con Quique ya me lo decís, Bea se queda conmigo —les digo poniéndome de pie y saliendo del despacho. «Espero que funcione y que Rafi pueda convencerla de que se quede Quique conmigo», pienso.


     


    El lunes, día 24 de junio. Lola. Es por la tarde, vamos a recoger las notas de Loli, sus hermanos han escapado muy bien, pero que muy bien, solo falta ella. Nos dice su tutora:


    —Podéis estar muy orgullosa de ella, es una de las que mejores notas tiene de toda la clase. Se ha ganado el verano sin estudiar.


    —No, no puedo —le responde Loli.


    —¿Por qué? —le pregunta su tutora.


    —Porque mi hermano Hugo dice que debo empezar a preparar cuarto de la ESO, para que me resulte más fácil el curso que viene, que tengo que tener muy buenas notas para ser farmacéutica. —Nos quedamos todos mirándola.


    —Pero son las vacaciones de verano —le dice su tutora.


    —Sí por eso solo tengo que estudiar dos o tres horas de lunes a viernes. Los fines de semana y festivos libres.


    —Pues podía haber hecho lo mismo con su hermano Quique, porque Quique es muy especial. ¿Está trabajando, por qué no lo hemos visto este año por el centro? —nos pregunta su tutora.


    —No está trabajando, está estudiando. Se lo llevo su hermano con él a Granada y mira las notas que tiene, nos la ha enviado hace nada su hermano. Ha terminado más que bien primero de bachillerato —le respondo tirante. ¿Qué se habrá creído?», pienso.


    —Bueno, al menos se sacará el bachillerato, afortunadamente vuestra Loli, quiere estudiar.


    —Y mi Quique también, que para eso se está esforzando tanto, dice que quiere ser profesor, para enseñar a los alumnos que sean como él, para que los profesores no los den por perdidos. Además, como su hermano mayor va a estudiar abogacía y su amigo Joshua va a hacer Turismo, él se ha picado con ellos. Porque otra cosa no, pero mi Hugo lo ha sacado todo con sobresaliente, matrícula de honor, mira —le digo enseñándole las notas de Hugo—. 


    »Además trabajando. El pobre mío, lo lleva todo para adelante, así que ya te puedes imaginar y Joshua tiene de media un nueve con tres y están esperando a que les den la nota de selectividad. Mira, mira, están son las de Joshua —le ínsito a la profesora—. Sigue mirando, mira este es mi Hugo y Joshua en su graduación. 


    —Bueno, sino tenéis nada que preguntarme o consultarme, para ponerme con otros padres —nos dice ella.


    —No nada. Rafi vámonos, gracias por todo y hasta el curso que viene, que tenga unas estupendas vacaciones, los míos se la van a pasar trabajando y estudiando para adelantar. ¡Buenas tardes! —le digo tiesa. En cuanto nos hemos alejado le digo a Rafi—: ¡Que se habrá creído!, si mi Quique quiere ir a la universidad, ¿quién es ella para decir que mi Quique es muy especial? Esa sí que es especial, que hace que no querían estudiar sus alumnos, sino fuera por mi Hugo, iban a tener las notas que tienen todos.


    —Lola, tranquilízate, que te va a oír —me dice Rafi.


    —¡Qué me oiga! A que voy todavía y se lo digo en su cara.


    —Looooola.


    —Vale, ya lo dejo —le digo disgustada.


    —Con más motivo para que Quique se quede con él. El verano pasado lo enviamos para que estudiará y este quieres que se suba, con lo bien que le ha ido. Debes aclararte, elogias a nuestro hijo Hugo o estás molesta con él —me dice Rafi.


    —Ambas cosas. Que cuide de sus hermanos y se preocupe, no quiere decir que me quite a mis hijos poco a poco. Bea es muy chica para que no la deje venir este año.


    —Bea, ¿no sube? —nos pregunta Loli.


    —Noooo, el cabezón de tu hermano no la deja, dice que se queda con él y Quique también.


    —¿Por qué no sube?


    —Este año es complicado, Loli —le dice Rafi.


    —Tiene que ver con la visita que le ha hecho «El Checo» a Hugo.


    —¿Tú como sabes eso?, si os mandamos a vuestra habitación —le pregunto.


    —Te enfadaste mucho, mamá, y luego estabais muy preocupados, después os llamo Hugo de madrugada y estabais mejor al día siguiente. Sí Bea no sube, yo quiero pasar el verano con ellos —nos dice Loli.


    —No vayas a empezar tú también, que ya me tiene contenta tu hermano con ese tema.


    —Loli, déjalo que el horno no está para bollos —le dice Rafi.


     


    El martes, día 25 de junio. Lola. Están en mi piso Merche y Ramón. Llaman a la puerta.


    —¡Buenas tardes!


    —Hola —les dice Rafi.


    —Podemos pasar y hablar con vosotros.


    —Sí —les dice apartándose de ella. Mientras sigo quejándome de que Hugo no deja subir a Bea—. Lola, las vecinas quieren hablar con nosotros.


    —¡Buenas! —nos dicen las cuatro.


    —Sentaros. ¿Vosotras diréis? —les pregunto.


    —Mi niño dice que tu Quique ha sacado todas las notas por encima de ocho.


    —Sí.


    —¿Crees que podrá darle clase a los nuestros cuando suba? —me pregunta.


    —¿Por qué tu Hugo, no pasará el verano aquí? —me pregunta otra.


    —Hugo, no puede subir, está trabajando y estudiando —le responde Merche.


    —¡Aaaaahhhh! ¿Sigue en la pizzería y en la frutería? Pensé que con los estudios lo había dejado —le pregunta otra.


    —Tú no te enteras de nada. Su Hugo trabaja en un supermercado hace más de un año ya —le dice la primera.


    —No me habléis de mi Hugo, que me tiene contenta —les digo manoteando.


    —¿Tan mal ha escapado con las notas? No se lo tengas en cuenta está trabajando, pobrecillo.


    —Pobrecillo… ¡Qué estáis diciendo! Tiene matrícula de honor, además de sacarse el B2 de inglés y francés sin dejar de trabajar. Se va a matricular para abogado y va a seguir trabajando.


    —¡Abogado! ¿Entonces, Lola? —me preguntan.


    —Que ha tenido la desfachatez de decirme que Bea no sube y que encima quiere que mi Quique se quede allí para estudiar. Me está dejando sin mis hijos, me está robando a sus hermanos, eso es lo que pasa. Yo, que lo he hecho todo por él, que hasta me he casado.


    —Si a Quique le ha ido tan bien con él, ¿qué tiene de malo que se pase el verano estudiando con él como el anterior? —me pregunta una.


    —¿Pero no estabas casada? —me pregunta la que no se entera de nada.


    —Sí, pero nosotros estábamos casados por nuestro ritual, pero según él, eso solo era rejuntados, que ya nos estábamos casando para tener todos los derechos, que si nos pasa algo algunos de los dos podamos tener paga, ha hecho que se case hasta ellos —les digo señalando a Merche y Ramón—. Porque según él no quiere ser hijo de unos rejuntados y que sus primos tampoco lo sean. 


    »¡¿Veis?!, desviviéndome por él y él dándome estos disgustos. Para eso sirven los hijos, nada más para disgustos, que se queda con los hermanos abajo. Encima me dice mi Loli que quiere pasar el verano allí también, mi Roció y mi Bea llora que te llora porque no pasan el verano juntas y mi Jeday por otro lado —les digo. Ellas me ignoran y le preguntan a Merche.


    —Tu nazareno, ¿si subirá? Le interesará a él darles clase.


    —¡Qué estáis diciendo! Joshua ha sacado mejores notas que mi Quique, no mejores que mi Hugo, porque a ese no hay quien le eche la pata en los estudios, con lo testarudo que es cualquiera. Joshua empezó ayer a trabajar de camarero para pagarse el carnet de conducir y ahorrar para la universidad —les respondo.


    —¿Cómo ha conseguido el trabajo? —le preguntan a Merche.


    —Porque se ha sacado con Hugo el B2 de inglés y francés también, se lo han preparado juntos —le responde ella.


    —¿Entonces «tu Nazareno» no va a estudiar? —le preguntan.


    —Mi Joshua sí, por la cuenta que le tiene, va a hacer turismo, sino su hermano y su primo lo plantan de vuelta. Es más, hasta mi Jesús está estudiando mecánica, además de trabajar, porque como ha hecho la pedida allí abajo.


    —¿Pedida? —le pregunta una que no es de nuestro gremio.


    —Se ha comprometido —le explico.


    —Sí. Así que está intentando trabajar menos y ganar más, como ella estudia también, no quiere ser menos —le dice Merche.


    —Qué cambio han dado tus hijos —le dicen.


    —Se lo debemos todo a Hugo. Como allí la norma es menos de ocho, a Barcelona, si suspenden un examen, ni salen, ni juegan, suspenden una asignatura a Barcelona, llega el periodo de exámenes, es solo para estudiar, no se sale. Como él da ejemplo además de trabajar, van todos a una.


    —Lola, ¿tu hijo no sale? —me preguntan.


    —¡Cuando va a salir!, trabajando, estudiando y cuidando de todos, de dónde saca el tiempo, ahora por lo menos solo tiene un trabajo, pero ha llegado a tener tres y estudiar a la vez. Con lo guapo que es, tan rubio, con esos ojazos verdes y esas pestañas, también está más alto, pero dice que no tiene tiempo para novia ahora mismo que es un estorbo.


    —¿Y te estás quejando de él? —me pregunta.


    —Sí, porque…


    —Mamá, papá, Hugo, está preguntando por vosotros —nos dice Loli acercándonos el portátil.


    —¿Ahora qué disgusto quieres darme? —le pregunto cogiéndolo.


    —Mañana, el primo Jaime y Quique, tienen una entrevista de trabajo para repartir publicidad y propaganda, por las mañanas, sería conveniente que decidierais si se queda o no, porque si no que vaya Jaime con otro primo.


    —¿Quién le ha buscado eso? —le pregunta Rafi.


    —Yo, a través de una compañera del supermercado, que su hijo también va y por lo visto necesitaban a algunos más —nos dice Hugo.


    —¿Va a seguir estudiando? —le pregunta Rafi.


    —Sí, por las tardes, eso está primero. Miguel tiene que estudiar, lo harán juntos, más los días que no tengo trabajo por la tarde lo hará conmigo también.


    —Hugo, perdona, ha llegado un paquete para ti. ¿Puedes salir a recepcionarlo o lo hago yo? —le pregunta Quique.


    —Estoy hablando con nuestros padres, ven a saludarlos —le dice Hugo.


    —¡No! Estoy enfadado con ellos, quieren que suba, ¿a qué?, a perder el tiempo allí o estar en el mercadillo, paso.


    —¡Quique! Ponte a hablar ahora mismo con nuestros padres por la cuenta que te tiene —le ordena.


    —Lo hago porque me obligas —le dice él con disgusto.


    —¡Hola! —nos dice sentándose al lado de Hugo.


    —Joshua coge el paquete, cuidado que pesa, son mis libros de derecho —le pide él.


    —Voy, Hugo —le escuchamos decir.


    —Quique, se queda, ya no hay nada más que hablar —le dice Rafi. Todos nos quedamos pillados —. ¿Ya te han llegado los libros?


    —Sí. Tengo que comprobar el estado en el que vienen, los he comprado de segunda mano. —Seguimos charlando un rato más, me hacen enseñárselos. Las vecinas nos saludan y se van. 


     


    El domingo, día 30 de junio. Alba sigue en mi casa, les ha dicho a sus padres que tiene que quedarse para cuidar de Bea, que como trabajamos los cuatro, no va a dejarla sola por las mañanas a pesar de estar Miguel estudiando, María, Reme y mis otros amigos algunas veces. A mí me sigue agradando que no se haya marchado.


    Joshua, Quique y Jaime están muy contentos con su trabajo. También le hemos dicho a Quique que lo que está ganando es para él que tiene que administrarse con eso todo el verano y que tiene que ir ahorrando para el carnet, nos ha dicho que con eso no le llega, le hemos respondido que así seguro que no malgasta.


    Mi hermana no me habla, está enfadada conmigo porque no la dejo subir a Barcelona. La verdad es que no hay ninguna explicación plausible que la haga entrar en razón, no la culpo, se ha esforzado mucho estudiando y en su comportamiento, se lo había ganado, pero no pienso mandarla cerca de él. 


     


    Estoy hablando en privado con mis padres como ellos me han pedido.


    —No Lola; no voy a mandar a Bea.


    —Es que no hay quien aguante a Roció y Jeday, están insoportables, lloran, patalean y se pasan el día preguntando por qué no sube Bea —me dice Lola.


    —Al menos os hablan. A mi Bea no me habla, no me deja jugar con ella, no quiere ver una película conmigo, ni siquiera que le dé un beso de buenas noches.


    —La culpa es tuya, si dejaras que subiera, no tendríamos este problema.


    —Hijo, entiendo la gravedad del asunto, pero no hay forma, es pequeña para que quieran algo de ella. Nosotros no la dejamos sola ni un momento —me dice Rafi.


    —No lo siento, pero no sube. Me da igual si no me habla en todo el verano, me preocupa que me haya dicho que no va a estudiar el curso siguiente, pero prefiero tenerla conmigo, estoy más seguro y tranquilo así. Ya me ocuparé de sus estudios cuando empiece el curso.


    —Unos días, solo unos días, para que se tranquilicen —me pide Lola—. Que hasta Gerardo esta insoportable.


    —Para mí tampoco es fácil, pero la respuesta sigue siendo no.


    —Podías ceder un poco, solo unas semanas, Hugo.


    —No me lo pongáis vosotros más difícil aún de lo que ya es, a mí también me duele verlos así y no poderles dar un buen motivo de por qué no pueden estar juntos. 


    —Que testarudo eres. Así vamos a pasar un verano de perros todos.


    —Lo lamento mucho.


    —No seas tan cabezón, porque ellos dicen que quieren estar juntos, irse contigo si hace falta y nosotros no vamos a permitírselo —me dice Lola.


    —¿Por qué no? Esa es la solución, mándamelos a todos, incluso a Gerardo.


    —Además, de testarudo y cabezón, loco. ¿Cómo vais a encargaros de todos? Trabajáis los cuatro hijos, no digas tonterías.  


    —Pensároslo, es la mejor solución. Aquí siempre hay personas en casa, nosotros trabajaremos, pero mis amigos, Saray, Luna, Alba están casi siempre en casa, sobre todo Miguel, además de María y Reme, incluso algún día si es necesario puedo pedírselo a los yayos, así ellos pasaran el verano con sus nietos de Barcelona, que apenan ven y yo tendré a mis hermanos conmigo, que apenas tampoco los veos, podemos apañárnosla —les digo entusiasmado.


    —¡Hugo!, son cuatro bocas más, no van a bajar, para el carro —me dice Rafi serio.


    —Eso no es problema, solo necesitamos una cama, por favor, pensároslo al menos.


    —¿Cómo vas a trabajar, estudiar y ocuparte de ellos? —me pregunta Rafi.


    —Dando ejemplo, con disciplina y amenazándolos con subirlos a Barcelona, sino obedecen, como hago con los mayores, por favor. Me estáis pidiendo que os mande a Bea unas semanas, hacerlo al revés, mandármelos vosotros y si en unas semanas no podemos o no funciona se vuelven para arriba, así no me sentiré tan solo —les digo para que se apiaden.


    —¡Qué solo! Si te quejas de no tener intimidad y soledad —me dice Lola.


    —Por eso. Aquí no hay forma de tirarse un pedo en el baño sin que te estén aporreando en la puerta, preguntando si te queda mucho o si puedes ayudar en no sé qué cosa y no sé quien ha venido de visita. ¡Qué más da que ellos estén aquí!, así al menos habrá quien me de besos y mimos.


    —Hugo, deja de usar que te sientes solo —me dice Rafi con una media sonrisa.


    —No pasamos mucho tiempo juntos, apenas nos vemos, por favor, dejarme pasar el verano con ellos, nos la apañaremos, estaremos todos más felices.


    —Eso es lo que tú dices, quieres llevártelos a todos y dejarnos a nosotros solos.


    —Merche ha encontrado trabajo limpiando para ayudar con los gastos universitarios y demás. Loli tiene que encargarse de los tres solos, si Bea sube son cuatro. ¿Creéis que aquí no van a venir manos para ayudarnos? Es la mejor opción, por favor —les suplico, pero entusiasmado ante la idea—. Esperad vamos a preguntárselos a todos —me salgo con el portátil en las manos.


    —No Hugo, no vamos a hacerlo —me dice Rafi.


    —Escuchadme todos —les digo para llamar la atención, soltando el portátil en la mesa. Loli y los demás están en la casa de Merche para que pudiéramos hablar sin que escucharan, pero ellos están conectados también. En el salón de casa están los que vivimos en ella más Saray, Luna, Sergio y Efrén.


    —¡Hugo!, no te atrevas —me amenaza Lola.


    —Estamos hablando de que mis hermanos y el vuestro se baje a pasar el verano con nosotros ya que este año tengo mis motivos para que Bea no suba con ellos. ¿Vosotros que opináis?, es algo que nos incumbe a todos.              


    Se arma un gran revuelo entre los de arriba y abajo. Permanezco callado, solo estoy feliz ante la posibilidad de pasar el verano con ellos. Ahora son los demás los que se están peleando con Merche, Lola, Ramón y Rafi, para que los dejen bajar.


     


    El jueves, día 04 de julio. Vienen todos a pasar el verano con nosotros, nuestros padres están enfadados, pero los demás estamos radiantes. Estoy ayudando a Alba a recoger sus cosas.


    —Estás muy feliz, no te veo así desde que… —Se queda callada. «Desde que me pillo con Picapiedra, sin decirle que tenía novio», piensa ella.


    —Sí. Voy a tenerlos conmigo, aunque trabaje, los veré cada día, no es lo mismo por Skype.


    —Estoy feliz también, por verte sonreír e ilusionado.


    —Voy a echar de menos darte las buenas noches —le digo sin pensarlo, por un momento nos quedamos los dos callados y parados mirándonos.


    —No te daría tiempo, vas a tener muchos a los que darles las buenas noches, vas a estar ocupado —me dice con una sonrisa triste.


    —Lo sacaría. —Seguimos recogiendo y hablando de otras cosas.


    Pasamos los días juntos, a pesar de estar Lola enfadada conmigo, me hace comidas especiales, me da besos y abrazos, aunque me regaña por quedarme con mis hermanos.


     


    El sábado, día 13 de julio. Los yayos se vienen con Alba, Saray, Luna y algunos nietos pequeños y no tan pequeños cada día a casa, dice que, para vigilar y ayudar. La yaya se encarga de cocinar con Alba, la está enseñando para que yo tenga más tiempo libre para estudiar, ponerme en forma y jugar con mis hermanos. Además de pasarse casi todo el día María con nosotros, Reme y las visitas de nuestras titas.


    El garaje se empieza a quedar pequeño, hemos montado un pequeño gimnasio con todo lo que nos han traído la familia que no usan. Solo hemos tenido que comprar la barra de sujeción para las dominadas. 


    Que mal lo hemos pasado los primeros días, pensé en quedarme a dormir en el sofá para no sufrir los dolores de las agüetas subiendo la escalera, pero me porté como un hombre dolorido y lloroso y la subí, mientras los demás se reían de mí. ¡Qué caña nos esa dando Félix a los dos! Me gusta mucho las clases de defensa, me recuerda a las que me daban mis titos y nos estamos sacando la licencia de arma, he cogido la del tipo del ejército, mi tito tenía armas, eso ha hecho que me pregunten dónde estarán.


    He puesto a grabar el robot de internet con los artículos de la constitución para escucharlo como si fuera música, en los ratos que tenga, sobre todo de camino al trabajo y vuelta a casa.


    Mientras estamos estudiando, los que no tienen que hacerlo juegan con las consolas, los niños pequeños juegan entre ellos. Las chicas más mayores y las mayores están haciendo costura, ganchillo o punto.


    Loli y Alba están recogiendo ropa, mientras yo estoy en la cocina ayudando con los filetes y las tortillas para todos los que vamos a la playa mañana.


     


    -- Alba. Estoy en la habitación de Hugo y Quique colocando sus ropas. --


    Mis primas están colocando la ropa de los demás. He terminado de colocar la de Quique, estoy ahora con la de Hugo, veo en el fondo de su cajón algo que me llama la atención, ¡eh!..., ¿qué hay?, lo cojo…, ¡esto es un regalo!, ¿para quién será? Lo muevo de un lado a otro, no suena nada, de arriba abajo, así suena un poco, espera Alba…, ¿y si se lo han regalado a él?..., ¿quién?..., Susana…, no, no creo que haya sido ella…, pero y si está con otra…, ¿con quién?..., ¿cómo hace para verla?..., ¿y si es del superm…


    —Alba, ¿has terminado? —me pregunta Loli, sacándome de mis pensamientos.


    —Dos minutos y término. —Escondo el regalo para que no lo vea, lo coloco dónde estaba, le pongo ropa encima y me doy prisa para terminar. ¿Qué será y para quien o quien se lo ha regalado para qué no lo abra?


     


    Hugo. Me llama Jesús para que vayamos los dos a hablar al despacho:


    —¿Dime?


    —¿Cuándo vas a hacer otra locura?


    —¿Cómo? —le pregunto sin entender.


    —Sí es que saliendo todos juntos no hay forma de tener un rato a solas con Saray, desde la feria no hemos podido... —se queda callado.


    —Primo, usa la imaginación. Invítala una noche a cenar, solos, insiste para conseguirlo y después del restaurante…, ya sabes, o tienes la opción de decir eso y preparar un picnic y así ganáis tiempo.


    —¿Me preparas tú lo que vayamos a cenar? —me pregunta enarcando las cejas.


    —Vale —le respondo resoplando—. Mañana me llevaré un rato a los yayos para dejaros solos, aprovecha el tiempo y desaparece un rato, se lo comentaré a Sergio también. Mira mejor que decir qué vais los dos solos a cenar, habla con Sergio decid qué vais los cuatro y ya veis si cenáis juntos y luego os separáis o lo hacéis de primera hora. Espabila con ese tema, tienes hermanos y primos que vienen detrás, revélate un poco en las costumbres vuestras y ábreles camino a ellos.


    —Gracias. —Él me sonríe de oreja a oreja. «Creo que no me ha prestado atención a lo último que he dicho, que se ha quedado pensativo con el primer tramo», pienso.


     


    El domingo, día 14 de julio. En la playa por la mañana. Estoy en el agua con mis hermanos y primos pequeños haciéndoles de trampolín, están conmigo Miguel y Efrén haciéndolo también. Cuando salimos del agua están discutiendo Picapiedra y Alba.


    —No llevo nada que no lleven las otras —le dice Alba—. El bikini es precioso y me sienta de maravilla.


    —Enseñas mucho y estamos con muchos tíos.


    —No seas anticuado Pedro. Además, me lo regalo Hugo el año pasado, lo eligió él. —Todos me miran, yo paso del tema, ya estoy cansado de las discusiones de estos dos. Los ignoro.


    —¡Cómo no! Siempre el primo Hugo, por medio —se queja Picapiedra. Me vuelven a mirar todos.


    —Hugo, vámonos a nadar un buen rato para hacer ejercicio, que después de comer es más perezoso con el estómago lleno —me dice Miguel.


    —Vamos, mejor será que escuchar discutir a estos dos otra vez.


     


    Nos dejamos a los peques jugando en la arena con la supervisión de los demás y nos vamos los dos solos. Cuando volvemos, esta Alba con la camiseta puesta. Él se ha salido con la suya. Almorzamos, cojo a mi hermano pequeño y a mi primo, me coloco a cada uno en un costado y me pongo a dormir con ellos, se nos une Roció y Bea, apoyan sus cabezas en mis espinillas y se pone a dormir, con ella otros primos pequeños.


    —Hugo, despierta, vamos a jugar —me grita moviéndome—. Huuuuugoooooo.


    —Ya estoy —le digo bostezando. Miro el reloj, he dormido solo dos horas.


    —¿A qué vamos a jugar? —me preguntan.


    —Sí, vamos a jugar —me dice otro primo.


    —No, vamos a pasear, que los abuelos llevan todo el día sentados y María también, arriba los tres, a mojarse los pies que les va a venir bien.


    —Pero... —me protesta el yayo.


    —No me proteste, o quiere que me queje a Lola, de que no se han movido en todo el día.


     


    Se levantan los dos disgustados, me sonríen Jesús y Sergio, organizo a los peques, se vienen con nosotros algunos más para ayudar a controlarlos, entre ellos Alba y el Picapiedra y nos vamos a dar un paseo. Sobre una hora después volvemos, han desaparecido las parejas, los yayos me miran disgustados, me encojo de hombros.


    —¿Queréis merendar? —le pregunto a los peques.


    —Sí —me dicen ellos. Nos ponemos a prepararlas. Alba coge un dulce y yo fruta.


    —Tú siempre comiendo cosas sanas. Luego me dices que no quieres engordar, que con la mitad del peso que has recuperado es suficiente —le digo.


    —A mí me gusta que este gordita. ¿A ti qué te importa que aspecto tenga? El novio soy yo —me protesta Picapiedra. Los demás nos miran otra vez.


    —Perdón. En eso tienes razón, no volverá a pasar —le digo serio.


    —¿Qué tiene de malo lo que le ha dicho? —le pregunta la yaya molesta— Su primo solo está mirando por ella, como hace con todos, no es para tanto. 


     


    Le doy el primer bocado a la fruta. Alba se levanta, se dirige dónde estoy, me quita la fruta y me lo cambia por su dulce.


    —¿Qué haces? —le pregunto extrañado.


    —No queda fruta, si quieres que la coma te toca comer dulce a ti, seguro que tú no lo engordas —me dice con retintín—, con el ejercicio que os pasáis haciendo últimamente.


    —¿A ti que te importa? —le pregunto.


    —Pues lo mismo que a ti lo que me como —me responde—. Y tú deja de comer dulces, que si a ti te gustan las gorditas a mí no me gustan los gorditos —le dice a Picapiedra.


    Le voy a dar un bocado al dulce y me lo quita Jeday. Busco que queda para comer y encuentro medio bocadillo, me da igual de lo que sea, entre el ejercicio y los niños últimamente no gano para comer.


    —No sé cómo te las apañas que al final comes mejor que nosotros siempre —me dice Miguel riéndose.


    —Cállate y termina de merendar que tenemos que ir a correr ahora.


    —¡Qué no está mi padre! No se va a enterar.


    —Por una vez, tomate algo de tu vida enserio. Me comprometí con él a que te ayudaría, así que no me toques…


    —Ya estááá, miura. —me dice él.


     


    Les han estado pasando videos y fotos de los niños a sus padres, para que estén contentos y vean que están bien a lo largo de la semana, además de hablar con ellos. Les digo que si sus padres le preguntan si los echan de menos deben decirle que sí, antes de ponerlos por Skype a los más pequeños.


    —¿Nos echáis de menos mis niños?


    —Sí, mamá.


    —¿Entonces bajamos por vosotros y os venís con papá y mamá? —les pregunta Lola.


    —Sí, así estáis con nosotros —le dice Merche.


    —No. Queremos quedarnos aquí con Hugo y los demás —les responden ellos.


    —Aquí estáis con nosotros, con mamá, con papá para que os demos mimos, queremos estar con vosotros —le dice Lola llorosa.


    —No, queremos aquí, nos lo pasamos muy bien, estudiamos, jugamos, aprendemos, estamos con más niños, con los abuelos, los primos, nos quedamos aquí.


    —Niños tenéis que empezar a ducharos —les digo.


    —No tienes bastante con haberme dejado sin tus hermanos, que no me dejas hablar con ellos.


    —Lola, se está haciendo tarde para ducharnos todos y cenar, mañana trabajamos.


    —Nosotros aquí solos, tú con todos, encima prefieren estar contigo y no nos dejas hablar con ellos.


    —Si os dejo, solo he mandado a los más peques a ducharse Lola, puedes hablar con los demás, se van turnando hasta que nos pongamos a cenar, aprovecha y disfruta de tus vacaciones sin hijos, ya mismo los tienes contigo y yo me vuelvo a quedar sin ellos.


    —Claro, para que tú estés contento yo tengo que estar depresiva y llorando —me protesta.


    —Lola; déjalo que tiene que hacer la cena, ducharse también y luego estudiar. Los cuida y están contentos —le dice Rafi.


    —Claro como tú no lo echas de menos.


    —¡Como dices eso!, yo los echo de menos, pero los veo felices con su hermano, estudian, se lo pasan bien, están con sus primos, no puedo exigirle más a mi hijo mayor. Ve a hacer la cena hijo —me dice Rafi. Dejo a los demás con ellos dos.


     


    El miércoles, día 17 de julio.  Estamos en el despacho estudiando Miguel y yo, para que no nos molesten los demás. Salimos para irnos al gimnasio y me encuentro a las niñas con las mayores, peinándose, haciéndose la manicura o enseñándolas a maquillarse. Los niños pequeños están con los yayos, María y Reme jugando.


    —¿No son muy pequeñas para eso? —les pregunto.


    —Solo estamos enseñándolas y divirtiéndonos, déjanos —me dice Alba.


    —Esta tarde nos vamos todos a la piscina —me dice Roció sonriente.


    —Sí —me dice Reme entusiasmada. «¿Cuándo he perdido el control de la situación?», pienso.


     


    Las grabo y se lo envió a Lola con un mensaje que dice: «Esto se me ha desmadrado, ya no controlo la situación, están convirtiendo a mis adorables princesas en mujeres demasiado pronto. Nos vamos al gimnasio». Volvemos, almorzamos y me marcho a trabajar.


    Me coloco los auriculares, tengo turno de tarde, me pongo los artículos de la constitución. «¡Eh!, ¿esto qué es?», pienso. Los escucho un poco, son los artículos leído por Alba en vez de la voz mecánica. «¿Cuándo me los ha cambiado?», pienso. Sonrió, no se los voy a pasar a Miguel, él que siga con la mecánica, me subo en la patineta y me pongo en marcha.


     


    El jueves, día 25 de julio. Cuando llego del gimnasio, me pide permiso Reme para llevarse a Roció y a Bea a tomar un helado y dar un paseo con ellas, se lo concedo. Miguel y yo nos duchamos, nos ponemos a estudiar con Quique en el despacho, con tapones para no escuchar a los de fuera, mientras los demás juegan con las consolas, los jóvenes si pierden tienen que hacer abdominales, flexiones o sentadillas o usar el saco de boxeo. Los peques juegan juntos.


    Salgo para preparar la cena, me voy a la cocina, pero están la yaya, Saray y Alba preparándola, me dicen que siga estudiando que ellas se encargan. Me fijo que Reme aún no ha vuelto, pregunto por ella y me dicen que no tienen noticias, no les digo nada, pero ya llevan dos horas fuera.


    Terminamos a las ocho y media de estudiar, salgo y aún no han vuelto. La llamo, estoy preocupado. Me dice que ya están llegando. Sobre quince minutos después entran las tres por la puerta.


    —Reme no necesitas tres hora para tomar un helado con ellas, si vas a tardar tanto la próxima vez llámame, por favor —le regaño preocupado. Las dos están vestidas iguales.


    —Es que me las lleve al centro comercial, Bea se manchó y ya que estábamos allí, le compre ropa para cambiarla y de paso a la otra también, les compre las misma y las vestí iguales. ¿A qué están guapísimas? Mira las dos iguales, una en morena y la otra en rubia.


    —Reme, las traes a casa, se cambia de ropa, se lava y no pasa nada.


    —Pero así están más monas, las dos iguales y se la ha comprado su tita Reme, porque yo ya soy su tita, me llaman así a partir de hoy —me dice radiante.


    —Está bien, están preciosas —le digo resignado ante su entusiasmo.


    —Entonces esto te va a encantar —me dice sacando de las bolsas dos mudas para los niños pequeños, se va ligera a los portátiles y se los enseña a Lola y Merche—. Mirad que guapo van a estar vuestros hijos, los dos iguales, así parecen hermanos, en vez de primos y a las niñas también las he vestido iguales. —Se quedan ellas charlando.


     


    El lunes, día 29 de julio. Ya se han marchados todos y hemos cenado. Estamos en el despacho Jesús y yo estudiando. Vamos a poner dinero en el fondo común los dos, nos extrañamos, hay más que la semana pasada, le pregunto:


    —¿Tú has puesto dinero?


    —No, Hugo, lo que acordamos, estoy ahorrando para la boda.


    —Quique, Joshua podéis venir un momento —los llamo abriendo la puerta.


    —¿Qué pasa? —nos pregunta Joshua preocupado entrando.


    —¿Habéis puesto dinero de lo que estáis ganando? —les pregunto.


    —Yo no —me responde Quique.


    —Yo tampoco.


    —¿Seguro? —les pregunta Jesús.


    —Sí, nosotros no hemos sido —nos responde Joshua.


    —Quique, Lola y Rafi, ¿no te están mandando dinero y lo estás poniendo aquí?


    —No se atreven. Están haciendo lo que le has pedido, ahorrando ese dinero para la universidad de todos —me responde Quique.


    —¿Sus amigos o las primas? —les pregunta Jesús.


    —No. Ellos ponen dinero en el bote de fuera, para la luz, agua, internet o para la fiesta los fines de semana que no salimos o comprar juegos nuevos —nos dice Joshua.


    —Aquí, solo entráis vosotros, Miguel y yo cuando estamos estudiando, Alba que algunas veces lo ha limpiado ella o los abuelos —nos dice Quique.


    —Podéis iros —les digo. 


    —Nos vamos ya a la cama —nos dice Quique.


    —¡Buenas noches! —les decimos. 


    Le mando un WhatsApp a Alba para preguntarle:


    —«Hola, perdona la hora, pero, ¿tú has puesto dinero en el fondo del despacho?».


    —«No ,Hugo, déjalo estar» —«Eso significa que ella sabe algo», pienso.


    —«¿Qué sabes?».


    —«Ellos no quieren que lo sepáis, déjalo pasar, no hagas que se sientan mal».


    —«¿Cuéntamelo?, va a ser peor si tengo que estar preguntando».


    —«La familia además de comprar algunas veces, han puesto algo de dinero. Sois muchos, aunque trabajéis los dos, saben que lo de Quique y Joshua se lo estáis dejando para ellos. No aceptáis dinero de vuestros padres, así que se lo han dado a los abuelos y ellos además han puesto de lo suyo también, todas las semanas lo hacen en ambos sitios. Están contentos porque aún no lo has pillado, déjalos ilusionados, no les digas nada, no lo hacen con malicia, solo quieren ayudar y sentirse útiles, como hacer el almuerzo para todos, quieren ayudar, déjalos y finge que no te has dado cuenta, por favor». 


    —«Gracias. ¡Buenas noches!» —Le enseño los mensajes a Jesús, los lee, él me sonríe, se encoge de hombros y me da unas palmadas en mi hombro.


    —¿No lo vas a dejar estar?


    —No.


    —Primo, deja de ser tan orgulloso y acepta de buena gana la ayuda cuando te la dan. Si cada vez que compran algo, o traen un postre o vienen a cocinar alguna no protestaras, no tendrían que hacer las cosas a escondidas —me dice Jesús.


    —No me gusta deber favores, ni que me engañen o me den dinero.


    —No le das alternativas. Sus hijos se pasan el día aquí, comen y generan gastos, es normal que quieran ayudar. Es como cuando comunicaste que te ibas a poner en forma con Miguel, todos buscaron las cosas que además no usan y te la trajeron, eso es lo que pasa con la familia tan numerosa, aunque algunos no te traguen colaboran. 


    »Porque no saben cuándo van a necesitar tu ayuda y esperan que se las des cuando eso pase, más de lo que ya ayudas a todos, quieren devolvértelo de alguna forma, están agradecidos. En esta familia nunca se ha competido por sacar buenas notas; menos estudiar y tú lo has conseguido, además de que busquen trabajo en verano y hablen de ir a la universidad, no solo lo están haciendo nuestros hermanos, tienes más seguidores.


    —Eso es lo que no quiero.


    —Pues tú lo has empezado sin querer, ahora te toca aguantar con la cadena que has iniciado inconscientemente. No te das cuenta que casi todos los jóvenes vienen a pedirte consejo, en vez de a sus padres y sus padres lo saben.


    —Primo; solo quiero una vida tranquila.


    —Eso lo has perdido. Vámonos nosotros también a la cama ya. No quieres ser un ejemplo, pero estás estudiando antes de empezar la universidad y ayudando a Miguel a ponerse en forma, porque lo de ayudarle a estudiar lo entendemos, pero también lo de poneros en formas juntos, no primo, no lo entendemos, solo lo aceptamos sin hacerte preguntas.


    —Tienes razón, vámonos a la cama, que me duele la espalda de las dominadas, que cuesta mantenerse levantado a pulso —le digo antes de que me pregunte.


     


    El martes, día 06 de agosto. Cuando llego de trabajar esta Félix uniformado en casa.


    —Hola familia, ya estoy en casa. —En cuanto lo veo— ¿Qué pasa Félix? —le pregunto preocupado. «No me digas que has visto a José haciendo algo que no debe o reuniéndose con personas que no conoces y “El Checo” va a venir otra vez a mi casa», pienso.


    —Nada, no te preocupes —me dice, como si me estuviera leyendo la mente—. Mi señora esposa, que dice que hoy almuerzo contigo. Ahora te lo explico.


    Me cuenta que Reme, lo llamo antes de salir de trabajar para decirle que se pasará por mi casa antes y una vez en ella, le explicó que como tenemos que ir al gimnasio juntos o salir a correr que así no perdía tiempo ella de estar con sus niñas y sus niños. 


    Me recrimina que por mi culpa ha perdido a su esposa, que, si no está con los peques, está con las mayores haciendo costura, punto, ganchillo o no sé qué otras cosas, que están preparando el ajuar de Jesús y Saray entre todas. Que le ha traído la ropa que necesita para que se duche en mi casa o en el gimnasio si ese día toca y además se queda sin siesta.


    Le digo que se vaya a mi cama, cuando términos de almorzar, que se la tome allí, que ya he admitido que comparto a mis hermanos con todos y que a su esposa la llaman tita Reme por petición suya y que mi madre si pudiera me daba una paliza para escarmentarme por quitarles a mis hermanos. Me pregunta él que como aguanto el ritmo, le digo que estoy como cuando tenía tres trabajos, que me quedo dormido por los rincones como no esté haciendo algo, pero que estoy feliz. 


     


    Estamos con el postre cuando aparece Gerardo y Jeday, pero se quedan en la puerta de la cocina mirándonos.


    —¿Qué queréis? —les pregunto. Ellos se acercan a nosotros.


    —Cógeme —me dice Jeday y detrás Gerardo, me los coloco a cada uno en una pierna.


    —¿Vosotros diréis? —les pregunto, comiéndome la fruta.


    —¿Él es el padre de Miguel? —me pregunta Jeday.


    —Sí, ya lo habéis visto otras veces, en Navidad y Semana Santa.


    —¿El marido de la tita Reme? —me pregunta Gerardo.


    —Sí —le respondo. Félix nos mira y no dice nada.


    —¿Entonces es nuestro, tito Félix? —me pregunta Jeday. Félix me mira sonriente.


    —Supongo que sí, pero deberíais preguntárselo a él no a mí. —Los dos lo miran, pero se quedan callados. Al final Gerardo se envalentona.


    —¿Eres policía?


    —Sí.


    —¿Qué hace un policía? —le pregunta Jeday.


    —Atrapar a los malos —les responde sonriéndoles—. ¿Vosotros no deberíais estar echando la siesta?


    —No, Hugo, no nos deja. —Félix me mira extrañado.


    —Así caen rendidos sobre las diez de la noche y no se levantan antes de las ocho, para que Jesús y yo podamos estudiar un rato antes de acostarnos.


    —¿Cómo lo lleva él? 


    —Muy bien, le queda menos de dos meses y estará en un concesionario haciendo las practicas.


    —¿Cómo atrapas a los malos? —le pregunta Gerardo.


    —Félix, creo que te quedas sin siesta también —le digo sonriendo.


    —Con esto —le dice sacándose las esposas del cinturón.


    —¿La pistola, Félix? —le pregunto.


    —A buen recaudo, en el coche —me responde.


    —¿Cómo funciona esto? —le pregunta Jeday con las esposas en la mano.


     


    Félix les va respondiendo preguntas, friego, le explica más cosas, le pregunta que dónde meten a los malos, qué si se lo va a enseñar, qué si lo dejan subirse al coche de policía, él les dice que solo se suben los policías o los malos, que para eso tendrán que hacerse uno de los dos, pero que los policías van delante y los malos detrás, que si quieren luces y sirena, tendrán que hacerse policía como su primo Miguel y su tito Félix. Lo miro, él les dice a ellos sonriente y mirándome:


    —Ya hay uno en la familia y otros encaminados. Vámonos al sofá y dejemos a Hugo sólo, que tiene que irse a estudiar con su amigo y vuestro primo Miguel, un futuro policía, como su padre.


     


    El viernes, día 09 de agosto. Llaman a la puerta del despacho, es Reme para decirme que se lleva a Gerardo, a Jeday, a Bea y a Roció a comer helados y darles un paseo.


    —¿Podrás con los cuatro sola? ¿Por qué no te vas con dos solo?, son muchos.


    —Déjame llevármelos, por favor, en un mes se van y me quedo sola con Bea, así hay menos ruido para que estudies.


    —Si tanto te gustan los niños, ¿por qué tuviste uno solo? —le pregunto.


    —Porque Félix no me dejo tener más. ¿Ya me puedes ir dando tú un montón de nietos? —le dice a su hijo.


    —¡Qué dices, mamá! Con lo bien que he estado yo solo, como no estoy mimado.


    —Por eso no te separas de tu amigo Hugo, reconoce que te hubiera gustado tener un hermano. —Miguel le sonríe, pero no dice nada.


    —Cualquier cosa llámame, por favor.


    —Gracias, Hugo —me dice feliz cerrando la puerta.


     


    -- Reme. Jefatura donde trabaja Félix. --


    —¿Qué hacéis aquí? —me pregunta Félix.


    —Los sobrinos que querían ver donde trabajas, dicen que le prometiste montarlos en el coche de policía y enseñarles dónde encierras a los malos.


    —Reme, pero... —me dice. Están escuchando los agentes y aguantando reírse.


    —Sí te viene bien, sino me los llevo y los traigo otro día, pero ellos están entusiasmados. —Los pequeños están mirando a todas partes.


    —Avisadme si me necesitáis, venid por aquí —les dice a todos—. Esto no es serio Reme —me dice bajo. Los que hay allí empiezan a sonreír—. Un poco de orden y seriedad —les dice.


    —A sus órdenes, inspector —le dicen aguantando reírse más.


    —Has visto en el compromiso que me has puesto.


     


    Tanto protestar mi marido y se lo ha pasado mejor que los niños enseñándoselo todo y explicándoselo, algunos policías han hecho de malos, sobre todos los más mayores que ya tienen nietos, para que los niños le pongan las esposas, la tarde estaba tranquila, se han estado riendo un rato al final todos. 


    Me los llevo felices de vuelta a casa comiendo helados, he comprado para los demás también. En cuanto entran les da igual que su hermano este estudiando, les cuentan entusiasmados, que han estado haciendo, mientras comen sus helados. Reparto el resto a los demás que están a punto de merendar. Hugo, me mira severo, le sonrió y mi hijo está descojonado ante la actitud de su amigo, sabe que se está aguantando regañarme, por no decirle donde los llevaba verdaderamente.


     


    El jueves, día 15 de agosto. Nos vamos todos a la playa como hemos hecho cada domingo, pero esta vez, vienen más e incluso Félix y Reme. Mi hermano pequeño y mi primo pequeño han congeniado que Félix están jugando y mis hermanas conmigo o con Reme. 


    Después de almorzar se acercan un grupo de cuatro chicas que están paseando a saludar a Efrén. 


    —Sí estoy con unos amigos y su familia —le dice él.


    —Nosotras dando un paseo.


    —Os acompaño —les dice—. Hugo, Miguel os venís conmigo a dar un paseo con ellas —nos dice sonriente.


    —Gracias, paso —les digo. «Voy a echarme una siesta hasta que alguien me despierte y si tengo suerte será la hora de irnos», pienso.


    —¡Qué dices!, ya te estás levantando —me dice Miguel tirando de mí, como no puede levantarme, viene Efrén, se pone detrás de mí y me empuja por la espalda mientras el otro tira. Los demás nos miran y se ríen, incluido las chicas.


    —Sois unos aguafiestas —les protesto levantándome impulsados por ellos. Cojo las gafas de sol y la gorra.


    —Voy con vosotros —nos dice José. «No vayas a dejarme un rato sin vigilarme cuando no estoy en casa o trabajando, para que puedas informar bien a “El Checo”», pienso. Con lo que me costó darle una buena excusa de porque me estaba poniendo en forma, aunque la respuesta de: «Por si tengo que dar tortas porque no me obedezcan», le hizo gracias y se rio, pero ya me dejo caer que si mi mejor amigo se estaba haciendo policía tenía que romper lazos con él, yo le respondí que cuando lo consiga entonces, que no creo que sea capaz de hacerlo y menos a la primera.


    —Nosotros también vamos —nos dice Sergio, cogiendo la mano de Luna y empezando a caminar para que no protesten.


    —Y nosotros. —Se nos une Jesús haciendo lo mismo con Saray.


    —Vamos nosotros también —le dice Alba a Picapiedra.


    —Nosotros no vamos, siéntate y deja que se vaya solo, no va a perderse —le responde él.


    —Pues voy con todos —le dice ella.


    —Alba, siéntate —le dice «Nolo». Obedece de mala gana.


     


    Nos vamos con las cuatro amigas de Efrén a pasear. Echo un vistazo rápido antes de irme a mis hermanos y a Alba, ella está de morros. Resulta que son compañeras de clase de la universidad, nos las presentan.


     


    -- Efrén. --


    —¿Quiénes son todos? —me pregunta una de ellas.


    —Más o menos, todos son familia de Hugo, menos los padres de Miguel y María su vecina, todos son hermanos o primos de él, además de sus abuelos —le respondo.


    —¿Quién es Hugo? —me pregunta.


    —El rubio —le respondo.


    —¿Quién? —me pregunta mirando delante y detrás. Miro para localizarlo. 


    —Él alto que va el último con la gorra y las gafas de sol hablando con su primo José.


    —Has dicho que se llama Hugo, voy a hablar con él —me dice una de ellas. 


     


    -- Hugo. --


    —¡Hola! ¿Te llamas Hugo?


    —Sí.


    —Yo, José —le dice presentándose. Se ponen a hablar los dos, me ha venido bien, así me lo ha quitado de encima, me voy quedando rezagado. Miguel va hablando con una de ellas, paveando más bien. La que ha quedado suelta se viene a hablar conmigo.


    —Me llamo Inés, te importa si paseo contigo, parece que se han emparejado.


    —No.


    —¿Eres Hugo?


    —Sí.


    —¿No eres muy hablador?


    —No mucho —le sonrió por cortesía.


    —La cicatriz de tu labio.


    —Una caída de la skateboard.


    —Una buena. ¿La dejarías después de eso?


    —No, sigo usándola todos los días —le respondo. Ella pone cara rara, yo no le digo nada más.


    —Estoy estudiando medicina, ¿y tú?


    —Abogacía.


    —¡Un picapleitos! —me dice irónica para que me ría.


    —Y tú una matasanos, ¿no? —le respondo un poco molesto. Me mira seria y se ríe de pronto, llamando la atención de los demás. Sigo mirando al frente.


    —Me lo tengo merecido por llamarte picapleitos.


    —Sí, supongo. —Su respuesta ha hecho que nos riamos los dos.


     


    Me sigue haciendo preguntas, las respondo lo más escueto posible, me habla de su familia. Volvemos emparejados. Me despido de ellas y soy el primero que se marcha del grupo. Ellos hablan un rato más, se marchan, pero antes me dice Inés.


    —Hugo, nos vemos el sábado, hemos quedado para salir todos juntos.


    —No voy, pero gracias, divertiros. —Ella me mira extrañada, pero no dice nada más.


    —Él no puede salir de momento, está cuidando de sus hermanos pequeños, pero cuando empiecen las clases volverá —les explica Efrén. 


    —¡Oooooohhhh! —les dicen varias de ellas.


    —Entonces le debes a está matasanos una copa por hacerme esperar picapleitos —me dice sonriéndome.


    —Ok —le digo sin darle importancia. 


    «Ya ha ligado, pero si la acaba de conocer. Tranquilízate Alba, parece que no le ha dado mucha importancia, no le ha dicho ni adiós, se ha puesto a dormir. Serán cursi compadeciéndose de él porque cuida a sus hermanos pequeños, pues lo que tiene que hacer, es responsable», piensa Alba.


     


    El viernes, día 16 de agosto. Vienen los abuelos con todos, menos Alba, pregunto por ella, por lo visto ha ido a la peluquería de su madre, viene cuando termine. Entra por la puerta y le pregunta Luna horrorizada:


    —¿Qué te has hecho?


    —Cambiarme el estilo —le dice.


    —Tan drástico, se empieza por unos reflejos, unas mechas y se va avanzando, si te gusta o te queda bien —le dice Saray.


    —Es que estás muy rara. ¿A qué si Hugo? —me pregunta Miguel.


    —Es su cuerpo, que haga lo que quiera —les digo a todos encogiéndome de hombros. «La verdad es que la prefiero al natural y sin maquillaje», pienso.


    —Es que a Picapiedra le gusta las morenas —nos dice sonriente—. Estoy complaciéndolo, al igual que él a mi dejarme pasear cuando me apetece. —Ante esa respuesta me rio, ella conmigo, nos miran más extrañados.


    —¿Quién es Picapiedra? —le pregunta la abuela.


    —Un personaje de dibujos de la época de la prehistoria abuela —le responde Alba.


    —Ahora lo he cogido —nos dice Miguel riéndose a carcajadas—. Pedro Picapiedra. —Todos los demás se ríen. Los abuelos nos miran más extrañados.


    —Prima, ¿sigo sin entender qué ves en él? —le pregunta Saray. Alba mira a los abuelos.


    —Estoy en ello prima —le responde sonriente—. Ya se sabe, no eliges de quien te enamoras —termina diciendo mirándome a mí.


    —Vámonos Miguel al gimnasio que llegamos tarde.


     


    El domingo, día 25 de agosto. Barcelona, lo padres y titos de Hugo, volviendo a casa después de tonar unas cervezas con tapas.


    -- Lola. Conversación con Merche. --


    —Dos semanas Merche y ya vuelven nuestros niños, estoy deseándolo.


    —A mí se me siguen quedando dos abajo —me dice con pena.


    —Y a mí, mi pobre Hugo, con lo que tiene encima, pero sigo sin perdonarle que este año no he podido pasar tiempo con mi Bea y me haya quitado a sus hermanos.


    —Al menos han podido estar todos juntos, que desde que se bajaron apenas pasan un mes juntos al año. Mi Gerardo dice que no se quiere subir, pero no por estar con sus hermanos, sino con su primo Hugo.


    —Los míos tampoco, pero que verano llevo sin ellos. Su padre lo lleva mejor que yo.


    —Tienes que reconocer que también hemos tenido nuestras ventajas, ir de compras sin bullas, ha sido un gustazo este año las rebajas, la casa siempre recogida, limpia, no tener que salir corriendo y dejar lo que estás haciendo para preparar la comida, los baños de los niños o cualquier otra cosa. No podrás quejarte, ¿Cuántos baños te has dado desde qué están tus niños abajo? —me pregunta risueña.


    —Un montón. Como que tengo que comprar cosas, me las he acabado —le digo sonriente—. En eso tienes razón que bien sienta relajarse, divertirse sin prisa y sin que te interrumpan.


     


    -- Rafi. Conversación con Ramón.--


    —¿Ya se le ha pasado el enfado a Lola? —me pregunta.


    —¡Qué va! Tres días llevo durmiendo en la habitación de los niños. Hoy parece más relajada, intentaré volver a la cama, que en dos semanas los tengo de vuelta.


    —¡Cómo se te ocurre decirle que deje a Loli en Granada!


    —Porque ella no piensa en el futuro. Loli, cumple en unos meses quince años, empieza a tontear con los chicos, nadie nos garantiza que ese chico este metido en «La Mina» o un hermano suyo, un primo o vete tú a saber y por ahí pueden pillar al hermano. Hugo dice que no se mete por nadie, pero…, aunque no lo admita si uno de los que le importa lo pillan, él se arriesga seguro y no quiere eso, ni yo tampoco.


    —¿Ya sabe cómo librarse de la «La Mima»?


    —Aún no, está en ello, no tengo la menor duda de que lo conseguirá, mientras no cojan a uno de los que le importa y lo obliguen. Si por un casual no, él cree que le voy a permitir desaparecer de España solo, que equivocado está, aunque tenga que buscarlo debajo de las piedras, me marcho con los míos hasta que lo encuentre y dónde vaya él, vamos todos.


    —No le he dicho nada a Merche aún, pero voy a esperar a que Joshua termine la carrera y se establezca, si lo hace en Granada o por allí abajo, nos marchamos al sur, así estaremos todos más cerca, no voy a permitir que Gerardo se quede aquí y sus hermanos abajo. 


    —¿Tan claro lo tienes ya?


    —Sí. No quiero tener a mis hijos repartidos, si puedo evitarlo. Le debemos tanto a Hugo. Mi hijo mayor hace dos años le dieron un navajazo por estar de vigía, que siempre está la duda si se lo dieron para retener a Hugo, ahora tiene un buen trabajo, estudia para mecánico y con pensamientos de casarse con alguien con estudios y mi Joshua, que le esperaba el mismo camino que a su hermano o el de su padre, va a empezar la universidad, está de camarero, eso ya es un buen trabajo, ha pasado de no tener aspiraciones a ir a la universidad.


    —Siempre pensé que mi Quique se quedaría con mi puesto, porque nunca se le ha dado bien los estudios y está hablando también de la universidad, con lo flojo que es, hace todo lo que le pide el hermano, no quiere perder la oportunidad que se le ha presentado. Lo admira muchísimo.


    —Espero que Hugo, consiga librarse de donde lo metimos.


    —Lo conseguirá. Es muy testarudo, creo que cuando se le mete algo entre ceja y ceja lo consigue, tengo fe en él, le resultaría más fácil si no tuviera tantas responsabilidades y personas de las que ocuparse, pero creo que, por otro lado, eso es lo que le da empuje para conseguir lo que quiere. Me resulta tan difícil creer que era un niño que su mayor preocupación era divertirse y estar de juerga hasta la muerte de sus padres.


    —Le ha cambiado mucho la vida, no le debe resultar fácil aceptar todo lo que se le ha venido encima de golpe.


    —Y cultura diferente, está en medio. Creo que no lo lleva tan mal después de todo para tan poco tiempo como lleva, se va adaptando.


     


    El jueves, día 05 de septiembre. Hoy cuando llegue a casa tengo a mi familia al completo en ella. Me he pasado la semana trabajando en turno doble para poder pasar con ellos el viernes y el sábado, ya que el domingo parten para Barcelona. No he estudiado nada, ni he ido al gimnasio, solo he salido a correr un poco y he hecho ejercicio en el garaje para no perder la costumbre de ejercitarme.


    Cuando llego a casa a pesar de haberse pasado todo el verano recriminándome de que les he robado a mis hermanos, Lola me come a besos y achuchones, hace que me ponga rojo por vergüenza ajena.


     


    El domingo, día 08 de septiembre. Ha llegado la hora de que se marchen:


    —No quiero irme —me dice Jeday agarrado a mí.


    —Yo tampoco —me dice Gerardo echándome sus manos para que lo coja. Me pongo de rodilla, suelto a Jeday en el suelo y abrazo a los dos. Al ponerme así se acerca Roció, Loli y Bea y se unen a nuestro abrazo.


    —Debéis marcharos con nuestros padres, nos vemos en Navidad y recordad que si nos portamos todos bien y sacamos muy buenas notas podemos pasar el verano que viene también juntos —les digo sin habérselo consultado a nuestros padres. Lola me mira severa, pero no nos dice nada. Los peques se han puesto a llorar ya.


     


    Tengo que subirme con mi hermano Jeday en la furgoneta y dejarlo atado a su silla para que al fin me suelte, me lo dejo llorando a moco tendido, en cuanto me bajo de la furgoneta se me agarra Gerardo, hago lo mismo con él. Roció suelta a nuestra hermana Bea y se agarra a mí otra vez, se la lleva Rafi a la furgoneta llorando, Loli está aguantando llorar, la vuelvo a abrazar.


    —Sino me bajas del un nueve en ningún examen y asignatura te preparo una sorpresa especial para Navidad.


    —Sí —me dice ilusionada ante mi propuesta.


    —Pero debes ayudar en casa como aquí y cuidar de que tus hermanos pequeños estudien también.


    —Vale Hugo. —Me vuelve a abrazar y se sube en la furgoneta. Me despido de mis padres y de mis titos. Lola está aguantando llorar, pero en cuanto se sube a la furgoneta y Rafi se pone en marcha lo hace.


     

  


  
    27.                   DIVISIONES.


    El sábado, día 14 de septiembre. Joshua se sacó el carnet ayer, también empezó las clases de Alemán. Como le prometí a todos, el primer fin de semana sin los peques salía con ellos. 


    Al poco tiempo de llegar aparece Inés y sus amigas. Por lo visto Efrén, Miguel y José están saliendo con las otras tres. Ella me estaba esperando a mí, me dice dándome dos besos en cuanto me ve:


    —¡Hola, Hugo! Al fin, me debes una copa por hacerme esperar. —«¡Ostras!, no me acordaba de ella. Miro a Alba, bueno y a ti que te importa, como reaccione, ha estado dos meses en casa, más todo el verano y no lo ha dejado, pasa ya de ella, no es para ti», pienso.


    —Hola, no estoy interesado en tener pareja, ni empezar una relación ahora mismo —le digo a pesar de mis pensamientos. Los demás nos están mirando.


    —¿Me vas a invitar a la copa que me debes? Llevo un mes esperándote, es lo mínimo por cortesía —me pregunta sonriente.


    —Las deudas hay que pagarlas, después de usted, señorita —le digo indicándole para irnos a la barra a pedir, pero ella se agarra a mi brazo con los suyos y tira de mí.


     


    Nos pasamos la noche hablando, bueno, más bien ella, no me deja ni un solo momento solo. Bailamos ante la mirada atenta de Alba y la mayoría de los otros. Cuando llega las dos nos vamos, este año nos recogemos media hora más tarde, lo que vivimos en casa, menos Jesús, que a esa hora se va a llevar a Saray y vuelve sobre las tres a casa. Las otras parejas también han aprovechado mi marcha para desaparecer ellos solos. Ella me dice:


    —Tan pronto te vas, quédate un poco más, no has salido en todo el verano.


    —Debo irme, tengo una hermana de la que cuidar mañana.


    —Pensé que…


    —¡Inés!, no soy tu hombre, si buscas una relación sería, ese no soy yo, no vas a conseguir otra cosa de mí que pasar el rato —le digo serio.


    —¡Nos vemos la semana que viene! —me dice aun así alegre.


    —Solo salgo una vez al mes, tengo otros intereses.


    —¡¿Qué?! —me dice sorprendida.


    —Así soy yo, gracias por tu compañía. Vámonos que ya se nos ha hecho tarde —les digo a los otros que me están esperando arrancando a caminar. Ella tira de mi brazo se pone de puntillas y me da un beso en mi mejilla.


    —Nos volveremos a ver. Estaré esperándote —me dice.


    «Por qué se ha tenido que pasar toda la noche con ella, haciéndole caso, como si no hubiera más personas. Ella se ha pasado todo el tiempo absorbiéndolo. No ha dejado que hable con los demás, siempre pegada a él, en cuanto ha sonado una canción lenta se lo ha llevado a bailar y bien que se le ha arrimado. Yo lo enseñe a bailar para que lo haga conmigo no con otra. Además, Picapiedra molestándome para que dejara de vigilar dónde estaba Hugo, porque se han separado unas pocas veces del grupo y no los veía», piensa Alba.


     


    Cuando llego a casa tengo un WhatsApp que dice: «Soy Inés. Me ha gustado mucho pasar la noche contigo. Me encanta tu humor sarcástico y esa forma que tienes de escaquearte cuando no quieres responder algo, seguiré insistiendo picapleitos. Xxx». «Supongo que le ha pedido mi número a alguno de mis amigos o familiares», pienso.


     


    El sábado, día 21 de septiembre. Han salido todos, estoy en la habitación de mi hermana leyéndole, cuando me interrumpe:


    —Hugo.


    —¿Sí, princesa?


    —Tienes que salir con los demás.


    —¿Por qué? —le pregunto extrañado.


    —Porque puedo cuidarme sola, cada día soy más mayor. Debes divertirte, estás en esa edad.


    —¿Se lo has escuchado a los demás?


    —Sí.


    —No debes preocuparte por eso, con una vez al mes es suficiente —le digo dándole un beso.


    —Sal todos los fines de semana.


    —Me divierto contigo. Me gusta pasar la noche de los sábados y los domingos por la mañana contigo es nuestro momento privado, para nosotros solos.


    —Prométeme que si quieres salir lo vas a hacer.


    —Lleguemos a un acuerdo. Salgo cuando me apetezca, pero si prefiero quedarme contigo me quedo en casa, no siempre me apetece salir.


    —Vale, pero con la promesa del meñique —me dice tomando posición. La hacemos. 


     


    El sábado, día 05 de octubre. Jesús lleva uno días en el concesionario, está muy contento por ahora. Le he dicho dónde tiene que mirar más curso de mecánica, que elija uno de los que duran seis meses con prácticas, que debe seguir formándose por dos motivos, por si no lo dejan trabajando para que les interesen que siga realizando las practicas con ellos o lo manden a otro y para que el propio concesionario vea que sigue formándose, como son curso de pago, saben que las personas se esfuerzan para sacárselo. Al principio ha sido reacio, pero luego ha accedido. Este mismo mes empieza con otro, pero este especializado en una materia.


    Salgo con todos. Inés ha seguido mandándome WhatsApp. En cuanto me ve:


    —¡Hola, Hugo! Me alegro de volver a verte, pero he de decirte que hubiera preferido que me respondieras a los WhatsApp —me dice dándome dos besos.


    —Hola, Inés, ya te dije que no tengo mucho tiempo libre.


    —¿Ni siquiera cinco segundos? Aunque sea en el baño, como lectura —me recrimina.


    —Por fortuna no tengo ese problema, no necesito lectura.


    —Tú, y tú sentido del humor —me dice agarrándose a mi brazo con los dos suyos—. ¡Anda dicharachero!, ¿cuéntame que has hecho estas tres semanas sin vernos?, con detalles, por favor.


    —Trabajar, estudiar, ir al gimnasio, hacer ejercicio y las necesidades vitales para vivir.


    —No tan elocuente que me vas a provocar dolor de cabeza. ¿Con eso quieres que me apañe toda la noche para tener conversación? —Me mira interrogativa e inquisitiva. 


    —No me parece apropiado contarte las necesidades biológicas de mi cuerpo, pero si insistes. —Ella se ríe a carcajadas.


    —No, no ínsito, gracias —me dice cuando deja de reírse y levantando una mano para pararme—. No pienso darme por vencida hasta que te haga reír esta noche, lo conseguí cuando nos conocimos, puedo volver a hacerlo picapleitos.


    —Pierdes tu tiempo matasanos.


    —Puntos de vista diferentes, empecemos. ¿Tienes cinco hermanos?


    —Sí.


    —Tus alegatos en el juzgado van a ser de lo más escuetos de la historia, tengo que verte haciendo eso —me dice. Eso al fin, hace que sonría. «Si tengo suerte, nunca lo pisare como abogado y como policía espero no tener que hacerlo mucho», pienso—. Ves, vamos progresando. ¿Cuál es tu preferido?


    —Ninguno —le respondo. Los demás se ríen.


    —¿Por qué se están riendo?


    —Supongo que por mi respuesta.


    —¿Quién es su favorito? —le pregunta ella a los demás, pero no le responden— ¿Dime quién es? —me pregunta a mí.


    —Sus princesas —le dice Efrén.


    —Tienes princesas, eso no me lo esperaba de ti.


    —Luego están los que comparten la cama con él —le dice Quique.


    —¿No duermes solo? —me pregunta ella.


    —No siempre, hemos llegado a ser seis algunas veces, bueno, he de admitir que bastantes veces. —Los demás se están partiendo a costa nuestra.


    —Deja de reírte de mí y tomarte el pelo —me dice ella sonriente.


    —No te lo estoy tomando, todos en la misma cama, más mi hermano Quique con quien comparto la habitación. Algunas veces nos movemos demasiado y alguno termina encima de él.


    —Eso es cierto —le dice Quique. 


    —¿No me digas que eres gay y liberal? —me pregunta ella para meterse conmigo.


    —No, solo bisexual, mientras sea yo quien dé —le respondo serio. Los demás nos miran, aguantan reírse hasta que ya no pueden más y lo hacen.


    —Deja de tomarme el pelo y empieza a contarme qué edad tienen tus hermanos y que están estudiando. —Empieza a hacerme más preguntas, me cuanta cosas suyas también. Volvemos a bailar. Insiste en ser ella esta vez la que me invite a algo y no me vuelve a dejar solo hasta que me marcho.


     


    El viernes, día 11 de octubre. Se empeñan mucho para que salga con ellos esta noche, ya que mañana es festivo y tengo dos días sin trabajar, cedo, aunque no me apetezca y me piden también si podemos acostarnos un poco más tarde, les concedo una hora más. Inés se vuelve a pasar todo el tiempo conmigo, salimos un rato los dos solos fuera, cada vez aguanto menos estar delante de Picapiedra. 


     


    El sábado, día 12 de octubre. Nos vamos Bea y yo al cine, a la sesión de tarde, en la cola me encuentro a Inés con dos sobrinos. Nos sentamos juntos, la película es de risa, nos reímos mucho. Cuando termina nos dice ella:


    —¡Os invito a un helado!


    —No, ya hace algo de fresco y no es apropiado, gracias. —Reclino su ofrecimiento.


    —¡Hugo! ¿Podemos ir a comernos una palmera grande entre los dos? —me pregunta Bea. 


    —Vale, princesa.


    —¿Os apetece un dulce mejor que helado? —le pregunta ella a sus sobrinos.


     


    Nos vamos los cinco juntos, sus sobrinos tienen seis y ocho años. Ha sido diferente, agradable, no estar todos juntos y ver cómo trata Picapiedra a Alba. Dejarla de ver por unas horas, me he distraído con la película, con Inés y los peques. Llega la hora de volver, me dice:


    —Nos vemos esta noche.


    —No, tengo que estudiar.


    —Es una pena, te voy a echar mucho de menos. —Me da dos besos y se despide de mi hermana, yo lo hago de sus sobrinos.


     


    Después de cenar. Todos están de marcha, mi hermana durmiendo y yo estudiando, me llega un WhatsApp de Inés: «Te echo de menos mi dicharachero compañero, ha sido muy gratificante y diferente verte esta tarde con unas de tus hermanas. He llegado a pensar si tienes doble personalidad, después de verte hoy. Te dejo estudiar solo quería saludarte y decirte que te echo de menos. Xxx»


    Por primera vez le respondo: «Le agradecería, señorita “matasanos”, que no interrumpiera mi concentración de estudio, tengo aspiraciones de dejar de ser un “picapleitos” y llegar a ser un buen “jurista”. También ha sido gratificante para mí. Buenas noches Inés».


    Respuesta de Inés: «Pecando de interrumpir otra vez a un futuro “buen jurista”. Me encantaría volverlo a ver, a ser posible el sábado que viene. Buenas noches a ti también. Xxx». —Sonrió cuando leo su respuesta.


     


    El sábado, día 19 de octubre. Estoy reponiendo cuando me dan un leve toque en la espalda.


    —¿Sí? —Me giro— Hola, Inés. ¿Qué haces aquí? —Ella me das dos besos.


    —Hola dicharachero, venía a persuadirte para que salgas esta noche.


    —No puedo, debo estudiar.


    —Solo un rato, he escuchado que el fin de semana que viene estáis de cumpleaños y no nos vemos tampoco.


    —Inés, ya te he dicho, no pierdas el tiempo conmigo, no quiero una relación, no la estoy buscando.


    —Lo sé. Piénsatelo al menos, me agradaría verte.


    —Debo seguir trabajando.


    —Hasta la noche, Hugo —me dice dándome otros dos besos de despedida.


     


    Se van todos de marcha, me pongo a estudiar. Una hora después me llega un WhatsApp de Inés: «Pensé que había conseguido persuadirte mi dicharachero compañero, que te cunda estudiar “picapleitos”. Xxx».


    Me voy a la habitación de mi hermana, compruebo que está dormida, que tiene el móvil a su lado, me visto y salgo. Todos se alegran de verme y se sorprenden. Al poco de llegar me voy con Inés a pasear los dos solos.


    —Gracias por complacerme —me dice entrelazando sus dedos con los míos.


    —Pensé que debía devolverte la visita del supermercado —le digo soltándome de ella y metiéndome las manos en mis bolsillos, para que no pueda volver a cogérmela. Ella hace un gesto raro de sorpresa, pero no me dice nada, se agarra a mi brazo y seguimos caminando.


    —Hugo; no necesito que vuelvas a decirme que no quieres una pareja, ya lo he admitido, pero podemos divertirnos juntos, vernos y demás, no ponerle etiquetas. Me gusta estar contigo, dejemos que pase el tiempo a ver dónde nos lleva. —Ella se para, tira de mi para que me pare y la mire.


    —Él tiempo no va a cambiar mis pensamientos Inés, no debes seguir perdie... —Ella me besa. La separo— No estoy buscando eso, debes... —Ella vuelve a besarme.


    —Cállate, para un día que no quiero que hables estás charlatán —me dice agarrándose a mi brazo y empezando a caminar tirando de mi para que inicie el paso con ella. Me quedo callado. Me cuenta como le ha ido la semana en la facultad. Volvemos con los demás cuando llega la hora de regresar a casa.


     


    «¿Por qué ha tenido que salir esta noche?, no dijo que se quedaba a estudiar. ¿Qué hace paseando a solas con ella? ¿Qué estarán haciendo, ellos solos? Alba tranquilízate, que pensabas, que otras no lo intentarían con él. No puedo decirle nada, yo sigo con Picapiedra, pero si sigo así lo perderé del todo, solo cuatro meses más y habrá acabado todo», piensa Alba. 


     


    El sábado, día 26 de octubre. Estamos todos en la fiesta de cumpleaños de Alba, menos las cuatro chicas nuevas del grupo. Le hemos comprado algo todos los que estudiamos juntos, como el año pasado, pero esta vez no le he comprado nada a ella por separado. 


    Se me está haciendo insoportable estar aquí, cada vez aguanto menos tener pegado a José y los comentarios de Picapiedra, estos dos se entienden de maravilla. 


    Alba está soplando las velas, cumple dieciocho años, la felicita la familia, para sorpresa de todos Picapiedra le da un piquito delante de los demás, es la primera vez que yo lo veo al menos, creo que ella se ha molestado, pero él está radiante.


     


    Un rato después me manda un WhatsApp Inés: 


    —«¿Cómo va la fiesta? Espero que pensaras en lo que hablamos el sábado pasado. Mejor que no lo hayas hecho, así puede que te dejes llevar por la situación. Te echo de menos mi dicharachero compañero. ¿Cuándo vuelves a salir? Me gustaría volver a verte».


    —«¿Dónde estás?».


    —«Nos marchamos todas a casa, estamos acostumbradas ya a salir con todos vosotros, pero Alba no nos ha invitado a la fiesta, creo que no le caigo bien».


    —«¿Podrías librarte de tus amigas y vernos ahora?».


    —«Hemos venido en el coche de mis padres, las dejo a ellas en sus pisos. ¿Dónde te recojo?».


    —«Te mando la dirección».


    —«Te mando un mensaje cuando este cerca».


     


    En cuanto me llega, me marcho sin despedirme de nadie, me llama Miguel:


    —¡Hugo! ¿Dónde vas?


    —Me marcho.


    —Pero no p... —En ese momento ha salido Jesús también.


    —Estoy cansado de que me digáis todos que puedo o no puedo hacer. Ya no aguanto más, no puedo seguir viéndola con él y la tengo todo el día metida en casa, eso no ayuda tampoco. Así no tengo forma de seguir adelante, tampoco puedo ofrecerle nada ahora mismo para cambiar esa situación, me marcho.


    —Puedes contar con nosotros —me dice Jesús.


    —Espera nos vamos contigo, voy a decírselo a los otros —me dice Miguel. Me llega un mensaje de WhatsApp de ella: «Ya he llegado ¿Dónde estás? No te veo».


    —Me marcho, han venido a recogerme. No os preocupéis, estaré bien —les digo y me dejo a los dos mirándome. Le respondo a Inés: «Perdón, me han entretenido, ya estoy en la puerta».


    —¡Hola, Hugo! —me dice muy sonriente bajando la ventanilla— ¿Te subes?


    —Hola, Inés —le digo rodeando el coche y subiéndome después.


    —¿Dónde vamos?


    —Dónde tú quieras —le respondo mirando el balcón del piso de Alba—, pero sácame de aquí, por favor.


    —Ahora mismo. ¿Una mala noche?


    —Un mal año. —Me lleva al lugar apartado dónde se van a las parejas— ¿Qué hacemos aquí?


    —Tener intimidad, sin compromiso, lo que hablamos —me dice soltando su cinturón de seguridad.


    —Es ir un poco rápido. ¿No te parece?


    —Espero que tengas un condón —me dice. Soltando mi cinturón.


    —No…, no los he necesitado.


    —Bueno tendremos que divertirnos de otra forma y dejar eso para otro día —me dice besándome. 


    Vuelvo a casa a las tres de la mañana, reviso que estén todos acostados, me lavo los dientes y me voy a la cama.


     


    «Se ha ido de la fiesta sin despedirse de nadie, ni siquiera de mí. Este año no me ha regalado nada, a pesar de que no me quito la esclava que me regalo el año pasado ni para ducharme, ni el juego de pendientes y colgante tampoco. Le conté a Picapiedra que me la regalaron unas amigas por mi cumpleaños. Pensé que quizás el regalo del cajón de su habitación era para mí, esta mañana estaba allí. ¿Por qué sigue en su cajón sin abrir o dárselo a alguien? ¿Qué historia tiene?», piensa Alba.


     


    El jueves, día 30 de octubre. Nos vamos todos de marcha, ya que mañana es el día de todos los santos. Pasa un rato con ellos, cuando me parece bien desaparezco con Inés, esta vez tengo condones. Vuelvo a casa casi a las cuatro de la mañana, después de relajarme dos veces con ella. 


     


    El viernes, día 01 de noviembre. Lola está más pendiente de mi por ser mañana el día de los difuntos. No salgo el resto del fin de semana, para estudiar, además de que trabajo el sábado. Me preguntan los chicos, mientras estamos estudiando:


    —¿Sois novios?


    —No.


    —¿Pero estáis saliendo juntos?


    —No.


    —¿Entonces que tenéis?


    —Somos amigos, nada más. Dejad de hacer preguntas y molestarme, concentraros en estudiar.


    —Bienvenido a mi lado —me dice Efrén riéndose.


    —Cállate ya —le digo tirándole la goma.


    —¡Aaaauuuu! —me dice él arrancándose la cabeza donde le ha dado, con una sonrisa.


    —¿Qué pasa que el único que va en serio soy yo? —nos pregunta Miguel. Efrén y yo nos reímos— ¿Os estáis riendo de mí?


    —No, Miguel.


    —No vas a durar con ella —le dice Efrén.


    —¿Por qué? —le pregunta él.


    —He dicho que, a estudiar, los que quieran charlar ya sabéis donde está la puerta —les recuerdo. Respondo a los WhatsApp de Inés. No quiero que piense que la he usado, por negarme a salir este fin de semana.


     


    El sábado, día 09 de noviembre. Salimos los dos solos, hemos pasado de los demás, vamos al cine, paseamos, tomamos algo sin alcohol, después nos divertimos y cada cual a su casa.


     


    El sábado, día 16 de noviembre. No salgo le digo que tengo que estudiar, me dice ella que entonces tampoco lo hace, que ya no le gusta salir sino lo hacemos juntos.


     


    El sábado, día 23 de noviembre. Salimos todos juntos menos José, cosa que agradezco, pero me parece muy raro, ya que tiene que vigilarme. Pasamos la noche con todos, ella insiste en que nos vayamos los dos solos, en vez de recogerme con los demás, les digo que voy a acompañarla a su piso. 


    Vuelvo un poco después de las tres y media de la mañana. Me acabo de acostar cuando aparece Jesús a buscarme, ha dejado la luz del pasillo encendida y la de la habitación no.


    —Primo, tienes que ayudarme y venir conmigo —me pide. Está blanco y preocupado.


    —¿Qué pasa?, acabo de acostarme.


    —Vamos vístete, te lo cuento por el camino, para no despertar a Quique, ya me ha costado lo mío tranquilizar a Joshua y que se vuelva a acostar. —Eso hace que me preocupe más, salgo con la ropa en mis manos al pasillo, cierro la puerta para no despertarlo y me visto bajando. Jesús ha ido a sacar el coche. Me espera en la calle.


    —¿Dónde me llevas?


    —Al piso de Saray.


    —¿Están bien los yayos?


    —Sí, Hugo, es José, me ha llamado Saray, por lo visto está sangrando, no sé nada más.


    —¿Qué lo lleven a urgencia?


    —Creo que es parecido a lo que me paso a mí, no quieren llamar. No sé mucho más…


    —Para Jesús, no estás para conducir déjame a mí —le digo desabrochándome el cinturón. Él para, hace lo mismo y nos cambiamos de asientos.


     


    Llegamos, aparco, llamamos para que nos abra. Entramos en el piso, están todos con muy mala cara, incluido los padres de Alba, los yayos y ella, además de algunos que no conozco. 


    —Hugo, ayúdalo, como hiciste con Jesús —me pide Pili, su madre, en cuanto me ve, cogiéndome y llevándome dónde está José. Veo a José sangrando por una pierna.


    —¿En qué lio te has metido? —le pregunto.


    —Estábamos en una obra robando y me he caído con la mala suerte de clavarme un pincho del encofrado en ella.


    —¿Seguro que es eso?


    —Sí, ayúdame ya y deja de preguntarme, me duele mucho —me exige.


    —¡Primo!, por favor —me pide Jesús.


    —Tijeras, alcohol, agua oxigenada, gasas, toallas, guantes de los que usas en la peluquería y poner agua a calentar —les pido quitándome mi chaqueta.


     


    Me lo traen todo, me pongo los guantes, corto el pantalón, me agacho para observar la herida, me da un olor raro mezclado con el de la sangre, me extraño, creo que es pólvora, no veo nada con la sangre que hay, pego la nariz para asegurarme que huele a pólvora, reviso lo que he cortado del pantalón, parece que tiene orificio de entrada y salida, cojo el bote de alcohol y la roció con él.


     —¡Aaaaahhhh!, eres un cabrón —me grita desesperado.


    —No hagas cosas que no debes —le respondo tranquilo.


    —Primo, no debería moder…


    —No primo, no lo va a necesitar —le digo cortándolo.


    —Al menos debemos sujetarlo —me dice mi primo.


    —No te acerques a él, he dicho que no es necesario —le ordeno serio y cortante. Se queda parado en seco.


     


    Le quito el cinturón a José, sin miramiento, se pega un buen mordisco en la lengua al volver a gritar, se ha hecho sangre, me insulta de nuevo, a mí me da igual, le realizo un torniquete con él. Limpio la herida de nuevo.               


    José se mueve para pegarme, le agarro las manos y se las huelo, no parece que haya disparado él. Lo empujo a la mesa sin consideración, verifico si la bala ha salido metiéndole uno de mis dedos en la herida, aunque haya revisado el pantalón, se retuerce y vuelve a insultarme, parece que sí, me aseguro que la hemorragia va disminuyendo. Le echo agua oxigenada, vuelvo a limpiar la herida y luego la roció con el alcohol que queda. Le pongo unas pocas de gasas a ambos lados de los orificios, rodeo la pierna con una de las toallas y pido:


    —Esparadrapo, cinta aislante, cinta adhesiva o algo por el estilo.


    Con lo primero que me traen le ato la toalla a la pierna. Registro a mi primo José, no le veo ningún arma, por lo menos ha sido listo y no la lleva con él. Me quito los guantes, me coloco otros y me voy a los dos que no conozco. Empiezo a cachearle la cintura, ante la mirada atenta de todos.


    —¿Qué haces? —me dice resistiéndose y defendiéndose. Lo controlo, con una mano y con la otra le sacó el arma de detrás en espalda. Sí que funcionan las clases de defensa, me digo a mi mismo sorprendido. Huelo el cañón de la pistola, está no es la que ha disparado. Descargo el arma, incluido la bala de la recamara, la deposito en el cargador, la coloco en la mesa desmontada dónde está mi José y voy en busca del otro. Me la entrega voluntariamente, está si ha sido disparada, realizo lo mismo y la coloco junto a la otra.              


     


    Me quito estos guantes, me extraigo mi móvil del bolsillo trasero del pantalón y me voy al balcón. Cierro la puerta, siguen mirándome sin decir nada, creo que están sobrecogidos, una cosa es lo que le han contado y otra lo que acaban de ver. 


    Llamo a Félix. Le pido disculpa por despertarlo, le explico la situación, le digo que voy a llamar a emergencia para que vengan y a la policía. Me dice que no, que se encarga él, que le pase un mensaje con la dirección, que desaparezca de ese piso, no me puedo ver envuelto en algo así si quiero ser policía, le hago caso. Abro el balcón y llamo:


    —Abuelo —Él sele al balcón desconcertado.


    —Me has llamado abuelo —me dice sorprendido a pesar de las circunstancias. Vuelvo a cerrar la puerta, para que no nos escuchen.


    —He llamado a Félix. —Él va a hablar, pero no le dejo levantando mi mano para que se calle y me escuche— Se va a encargar él, mientras hablamos está llamando a emergencia y a la policía. No puedo hacer más por él, eso es un disparo, no lo que ha contado, necesita atención médica, puede quedarse cojo o perder la pierna si no se trata bien, esto no es lo mismo que con Jesús. 


    »Me voy de aquí, no puedo implicarme en esto, ni quiero hacerlo tampoco. —No le doy lugar a responderme, abro la puerta, me pongo mi chaqueta, me voy al mueble bar, le doy un trago a la primera botella de alcohol que cojo, esto está asqueroso, me mojo la mano con él, me la paso por la boca y el cuello hacia el pecho, por si me para la policía, para poderles decir que voy a recogerme de estar de marcha.


    —¿Qué haces, primo? —me pregunta Jesús. Cuando me ve hacer eso. El abuelo ha entrado ya.


    —Me marcho —le respondo. Recojo los guantes que he usado, metiendo los manchados de sangre, dentro de los otros dos y me los guardo en el bolsillo de mi chaqueta.


    —¡Primo, no puedes irte! ¡Ayúdale! —me grita Jesús algo histérico. 


    —Primo, deberías marcharte también, haz lo que te parezca bien, la ayuda viene en camino. Las armas se quedan dónde están por vuestro bien —les digo intentando salir por la puerta.


    —No puedes marcharte y dejarlo así —me dice el padre de José parándome.


    —Es mejor que se aparte tito.


    —Dejad que se marche —les dice el abuelo.


    —¡Primo! —me llama Jesús.


    —Nos vemos en casa, ten la llave del coche —le digo dándosela, él la coge y me marcho—. Me marcho con paso ligero y decisivo, pero sin correr. Cuando llego a casa, lo primero que hago es quemar los guantes, me ducho y me preparo el desayuno.


     


    El domingo, día 24 de noviembre. Decido llamar a Lola y explicarle que ha pasado, antes de que se vayan al mercado de Barcelona los dos.


    —¿Por qué no le has ayudado? me recrimina.


    —Le he ayudado, he hecho todo lo que he podido por él. Ya os dije que no voy a permitir que nadie me pille con nada para tenerme que ir a trabajar para «El Checo». No puedo verme implicado en un tema así si quiero librarme de él. Si me abren expediente no puedo hacerme policía.


    —Lola, déjalo ya, deja de chillarle, a mí me parece bien lo que ha hecho, esta vez es con un arma de fuego, no es lo mismo, además la llevaban con ellos, a quien se les ocurre.


    —Pero…


    —Pero, ¿qué? Está haciendo lo que a él le conviene, si tu familia deja de tratarlo eso que gana, dejará de encargarse de tantas personas y centrarse en lo que le puede solucionar la vida. Déjalo ya. Tampoco es que José sea un santo, en que se iba a meter para estar con armas de fuego. Ese que tu familia decía que ya lo habían encarrilado, pues parece que no. Hugo, ¿necesita que bajemos para estar contigo?


    —No es necesario, Rafi, solo quería contároslo yo, antes de que os enterarías por otros.


    —Entonces te dejamos hijo, nos vamos al mercado como si no hubiera pasado nada.


     


    -- Lola. --


    —Voy a llamar a Pili, para preguntar cómo está…, no me coge el teléfono —llamo a Lolo, él sí. Me explica que está durmiendo que ya le han cerrado los dos orificios y le han dado calmantes, que se ha confirmado que es una bala, que el ambiente está muy caldeado, que hay muchos familiares enfadados con Hugo. Me pregunta que quien me lo ha dicho, le digo que mi Hugo nos acaba de explicar lo sucedido. Rafi me dice que no vamos a bajar, que si lo hacemos es porque nos lo pida Hugo no por cumplir con mi familia.


     


    Hugo. Cuando se levantan Joshua y Quique, aún no ha vuelto Jesús, estoy estudiando y Bea viendo TV con los auriculares puestos, le explico la situación. Después de desayunar, se van a buscar a Jesús, por lo visto están en el hospital todos aún. Me preguntan si voy a ir, les digo que no.


    Preparo el almuerzo para todos, sin saber si van a venir o no. Llega la hora y los únicos que aparece son Miguel y Reme, que ya le ha explicado la situación el padre.


    —¿Cómo estás? —me preguntan preocupados los dos.


    —Bien. Voy a calentando el almuerzo para Bea y para mí. ¿Queréis almorzar con nosotros?


    —Deja ya lo hago yo —me dice Reme. Almorzamos los cuatro juntos.


     


    Llama Quique para ponerme al día de cómo está la situación. José está más que estable, pero que la familia está dividida entre los que le parece bien lo que he hecho y los que no, que está allí Pedro metiendo cizaña, para caldear más los ánimos. Que Alba y él han discutido porque ella me ha defendido delante de todos, diciendo que mis motivos tendré, que el abuelo está callado, sin tomar parte en el tema y que Jesús tampoco dice nada, que no lo dejan solo ni un momento, pero que Saray parece que está enfadada con él por mi comportamiento.


    También Félix llama a Reme para decirle que no sabe cuándo podrá volver al piso a pesar de que hoy no le toca trabajar. Ella le dice que están en mi casa, quedan que él para que se pase directamente por aquí cuando termine, que se quedan conmigo, que me vendrá bien la compañía. Cuando no aparecen los demás, Bea me pregunta, le explico la situación, se pone triste. Reme me mira compasiva.


    Efrén y Sergio aparecen para jugar, pero ante las circunstancias se ponen a ver la TV con Reme y Bea. Sergio me confiesa que Luna lo había llamado y contado algo del panorama, ya que habían quedado esta tarde en mi casa para verse. 


     


    Miguel y yo nos vamos al despacho a estudiar. Después de merendar aparece mi hermano y mis dos primos por fin.


    —¿Cómo puedes estar estudiando con lo que ha pasado? —me grita Jesús.


    —Dejarnos solos —le pido a los demás. Se van Quique y Joshua. Miguel cierra la puerta del despacho con el dentro. Los dos lo miramos.


    —No voy a dejarte solo con él, es lo que hay —nos dice a los dos.


    —¿Por qué te has negado a ayudarle y le has denunciado? —me pregunta intentando calmarse, al no marcharse Miguel.


    —Mis motivos tengo, primo, debes seguir confiando en mí.


    —¡Me pides que confié en ti! —me grita— Tú ya no lo haces conmigo, ya no me cuentas nada.


    —Es muy complicado, primo.


    —No lo es, me has separado de ti.


    —Jesús, el topo es José —le dice Miguel calmado. Él se queda desconcertado, busca la silla y se sienta, no es el único, yo lo estoy mirando—. Me lo ha dicho mi padre hoy cuando me ha explicado la situación. 


    —¿Por qué no me lo has contado? —me pregunta Jesús abatido.


    —¿Cómo te sientes ahora mismo? —le pregunto.


    —Partido, dividido, en medio de dos personas que me importan.


    —Eso es lo que te he estado evitando hasta ahora, estar entre Saray y yo. Él es tu futuro cuñado, ella tu prometida y yo…, alguien que solo lleva dos años en tu vida.


    —Mi hermano, primo, mi hermano, no lo dudes —me dice él.


    —Siempre voy a estar si me necesitas y sé que tú estarás para mí, pero ahora debes ocuparte de tu prometida y su familia. No va a ser fácil estar en medio, debes aguantar, las cosas mejoraran con él tiempo, cuando se calme lo sucedido. Creo que es mejor que por ahora yo me mantenga alejado de la familia, al margen.


    —Te van a llamar de todo, ya lo están haciendo —me confiesa él.


    —Mejor eso que tomar partido en ello.


    —Perdóname —me pide.


    —No tengo nada que perdonarte. Solo te pido que aguantes estar en medio, primo.


    —Lo haré, pero cuéntame las cosas.


    —A medida que sean necesarias, sigue confiando en mí, por favor. Hay cosas que aún no puedo contarle a nadie, pero estoy trabajando para salir de donde estoy.


    —¿Siempre juntos a pesar de todo?


    —Sí, primo. ¿Habéis almorzado?


    —No mucho.


    —Pues vamos a remediarlo. —Cuando salimos están Quique y Joshua comiendo. Reme se lo pone a Jesús.


    Dejamos de estudiar para estar todos juntos. Sus hijos informan a Merche y Ramón de lo sucedido. Vuelvo a hablar con mis padres, están más calmados, después de hablar con Quique también, aunque siguen preocupados por mí. Lola me pide disculpa por lo de esta mañana, le digo que no le di importancia, que es la verdad.


     


    Aparece Félix, quiere hablar conmigo en privado, lo hace después de comer algo. Estamos en el despacho.


    —¿Cómo estás, Hugo?


    —Bien; dentro de lo que cabe. ¿Cómo ha terminado todo?


    —Les he convencido de que era un confidente mío, para evitarle más problemas, pero el parte médico por armas no hay quien se lo quite, con eso he suavizado las cosas. El expediente también está abierto, ya está fichado oficialmente, ha dejado de ser un sospechoso y con él sus amigos. 


    »He hablado con él sin testigos, le he dicho que estoy al tanto de todo lo que está haciendo para «El Checo» y que tú lo sabes también, que, si no quiere terminar en la cárcel, a partir de ahora hará lo que le ordene, debe seguir pasándole información a él, pero la que nosotros le mandemos, dejará de espiarte y trabajará para mi pasándome información.


    —¿Por qué?


    —Hay algo que no he querido contarte para no preocuparte más, pero cuando ya viniste a hablarme de «El Checo», ya teníamos constancia de ese nombre, está intentando abrirse mercado en Granada. ¿No pareces sorprendido?


    —Lo sospechaba desde que estuvo en mi casa. ¿Estás seguro que lo hará?, yo no me fio de él —le pregunto.


    —Sí, puedes estar seguro. Es un cobarde después de todo, en cuanto le he apretado las tuercas, nos ha contado todo lo que sabe, ha delatado a sus compañeros sin ningún problema, con nombres y direcciones. Si no obedece con soltar que es un chivato, los propios suyos se encargaran de él. Lo unció problemático, es que me reuniré con él en tu casa, es lo menos sospechoso para los dos. —Me rio— Hugo no voy a permitir que te lleve o se instale aquí otro mafioso y empiece un tiroteo entre bandas por el terreno.


    —Eso no es el estilo de «El Checo», es de la vieja escuela, le gusta las navajas y los punzones, no asaltar joyerías con armas. Ese estilo es de «El perla» y los otros tres que hay además de ellos dos.


    —¿Explícame quien es «El Perla»? ¿Cómo has sabido desmontar un arma?, incluso acordarte de quitar la bala de la recamara.


    —Mi tito y «El Checo», ambos me han enseñado. «El Perla», es el que se encarga de asaltar joyerías empotrando coches o a punto de pistola. «El Checo» es más de almacenes o tiendas de electrónica de noche cuando no hay personas en ella o como mucho el de seguridad.


    —Entonces joyería y tecnología.


    —Drogas y armas, hay tres más que nunca he visto, que no sé a qué se dedican y por encima los que les manda a ellos.


    —¿Dónde te has metido? Necesito que te pases por comisaria y nos hagas retrato robot, de los que conoces.


    —No, Félix.


    —No te preocupes, iras una noche a visitar a un amigo y solo lo sabrá el dibujante y yo.


    —He dicho que no Félix, nadie debe saber que estoy envuelto en esto.


    —Como gustes, Hugo. —Cede de mala gana.


    —Sí con el tiempo es necesario lo haré, pero por ahora no. Sigo siendo el amigo de tu hijo, nada más.


    —Me parece bien, lo entiendo.


     


    Alba me manda un WhatsApp, después de cenar: 


    —«¿Cómo estás?»


    —«Cansado, no dormí anoche, estaba recién acostado cuando me despertó Jesús. Gracias por defenderme».


    —«José es quien habla de ti, ¿verdad?».


    —«No me preguntes eso Alba, no voy a respondértelo».


    —«¿Vas en serio con Inés?» —«Dime que no, que solo estás tonteando, dijiste que no querías estar con nadie, que no podías, pero sin embargo desapareces con ella, no hay que ser muy inteligente para saber qué hacéis, aunque los dos neguéis que estáis saliendo», piensa ella.


    —«Tampoco voy a responderte a eso. Creo que no es algo que tengas derecho a preguntarme». 


    —«¿Cómo no querías estar con nadie?».


    —«Y no estoy con nadie». —«Déjame ya en paz de una vez, ya mismo hace un año que tienes novio. ¿Qué te importa lo que yo haga?», pienso— «Te dejo, me voy a dormir ya, estoy cansado. Buena noches».


     


    Me suena el WhatsApp otra vez, voy a responder de mala gana a Alba, pero veo que es Inés.


    —«¿Cómo está tu primo? Me he enterado que está en el hospital».


    —«Bien supongo. La verdad es que no he ido a visitarlo».


    —«¡Qué raro eres!» —me escribe ella— «Sí quieres mañana vamos a visitarlo juntos».


    —«No te acerques a él, mantén la distancia».


    —«Hemos quedado las cuatro para ir a verlo juntas».


    —«Por favor, busca una excusa de última hora y no vayas».


    —«No voy a dejar a mis amigas solas. La novia no quiere ir sola ante toda la familia de él, que probablemente estará allí».


    —«Ok. Me voy a dormir, anoche no me dejaron dormir mucho».


    —«Me esfuerzo por entenderte, pero hay veces que no lo consigo»… «Ya no vas a responderme»… «Lo siento, Hugo»… «Respóndeme, por favor»… «Buenas noches».


    —«Perdona, estaba lavándome los dientes. No soy nadie para decirte dónde debes ir o con quien, disculpa. Buenas noches». —Me voy a la cama temprano, estoy cansado, no llegue a dormir nada y la tensión de anoche no me ha dejado hacerlo.


     


    El lunes, día 25 de noviembre. Se han presentado todos los que vienen a estudiar menos Saray. Les concedo un rato para charlar de lo sucedido y respondo a sus preguntas, están demasiados nerviosos y excitados para estudiar. Algunos se disculpan porque no pudieron venir ayer a ver como estaba. Le digo que nos centremos en estudiar, pero que mientras no se calme las aguas, no voy a salir con ellos.


    —¿Por qué no? —me pregunta Jaime.


    —Solo es por una temporada, así podréis seguir todos juntos.


    —Nos vamos contigo —me dice Quique.


    —No. Todos los que venís aquí tenéis que dar ejemplo a los demás primos. Empezando vosotros dos. No quiero que habléis mal de la familia, cuando digo de la familia, es de nadie. ¿Me estáis escuchando? —le pregunto a Quique y Joshua.


    —Sí —me responden la mayoría, pero cabizbajo.


    —Pero… —me dice Quique, lo corto.


    —A mí no me habéis escuchado hacerlo nunca, así que no empeoréis las cosas.


    —Entonces saldremos los amigos en pareja —me dice Miguel.


    —No tengo pareja.


    —Como si la tuvieras, tienes a Inés —me dice Efrén. En ese momento me llega un WhatsApp de Inés.


    —«Hola, Hugo. ¿Por qué no me dijiste que lo que tenía tu primo era un tiro? Nos ha contado un rollo que no hemos creído. Cuando estábamos en la habitación con él, apenas habíamos llegado, entro la policía y nos hecho, estábamos esperando para estar un rato más con él y le escuchamos a unas enfermeras que lo que tenía era un disparo y que un primo suyo, era el que lo había denunciado, que había mucho revuelo en la familia».


    —«Te pedí que no fueras».


    —«Sí, pero podías habérmelo explicado. Esperamos a que la policía se fuera, mi amiga lo ha dejado, no quería hacerlo por teléfono, después de conocer a media familia que había allí, pobrecilla».


    —«Me alegro por ella, buena elección».


    —«¡No dejas de sorprenderme! ¿Has sido tú el primo que lo ha denunciado?».


    —«No voy a volver a responderte, estoy estudiando. Adiós».


     


    El martes, día 26 de noviembre. Por la tarde vuelven a venir todos. No hablamos del tema. Estamos esperando a que Lola se conecte por Skype, Merche ya lo está, siempre lo hace antes.


     


    -- Lola. Conversación de Lola con sus padres. --


    —¿Cómo sigue José?


    —Bien —me dice el abuelo.


    —¡Papá! ¿Qué pasa ahora?


    —¿Por qué no ha ido Hugo a visitarlo aún al hospital? Deben hacer las paces los dos.


    —No ha ido y me dijo ayer que no va a ir tampoco. Ya discutí con él por eso, sus motivos tienen.


    —¿Cuáles son?


    —No lo sé, papá. Ya sabéis como es mi hijo, pero no hace las cosas por hacerlas, sino quiere ir, que no vaya, no voy a presionarlo más.


    —Tienes que obligarle a ir al hospital. Como él no va, hay un montón de primos que no han vuelto a ir, están siguiendo sus pasos. La familia tiene que estar unida.


    —Papá no es un niño pequeño, bastantes obligaciones tiene ya y los otros también son mayorcitos para saber lo que hacen.


    —Manuel, se acabó discutir con mi mujer sobre nuestro hijo. En vez de calentarnos a nosotros la cabeza de ¿por qué Hugo, llamo a la policía?, o ¿por qué se marchó y no se quedó?, o ¿por qué sabe desmontar un arma?, deberías preguntarle a José ¿qué hacia sus amigos con armas de fuego?, ¿en qué está metido?


    »Después de todo sino llega a ser por Hugo que llamo a Félix la cosa hubiera terminado peor, que es un tiro, ¡por el amor de Dios! ¿Qué estaban pensando hacer? Porque eso de que se las encontraron y estuvieron tonteando con ellas, no creo que se lo crea ni él, que no sirve ni para mentir —le dice Rafi.


    —Papá, en eso tiene razón Rafi. Si no fuera por Hugo y Félix, la cosa hubiera terminado peor, ya os lo ha explicado Félix.


    —Todos sabemos que estos dos no se han llevado bien desde el principio y si mis hijos no quieren mezclarse con personas que manejan armas de fuego, no voy a obligar a ninguno de ellos. Ya tiene Hugo bastante con ocuparse de sus cosas y la de los demás que están con él. 


    »Si la familia deja de hablarle, mejor, más tranquilidad tendrá para estudiar, menos tiempo le robaran, que nosotros nos vamos a la cama y se queda él estudiando, pero a las siete de la mañana está en planta sea el día que sea. Dejadlo tranquilo. Lo único que estáis consiguiendo es que los hijos que tengo conmigo no puedan estudiar tranquilos, porque nos escuchan —le dice Rafi.


    —Papá, Hugo, es mi hijo, si tengo que elegir, siempre será él. Lo único que ha hecho por esta familia es el bien. Adora a sus hermanos y ellos a él. Ahora os dejo para conectarme con ellos y ver como están, bueno mirar cómo están estudiando y poco más.


     


    Le doy un beso a mi marido por defender a nuestro hijo, ya me estoy cansando de las quejas de mi familia, cuando lo único que ha hecho él es ayudar a todos los que se lo han pedido. Él no es el salvador de todos, cada cual que se busque su vida, ya tiene el bastante con el lio en el que le metimos nosotros.


    —Rafi, tenemos que ir a misa para pedir que Hugo apruebe a la primera.


    —Mamá, que estás diciendo, claro que Hugo aprueba los exámenes de abogacía, tienes unas cosas —nos dice Loli.


    —Venga, a estudiar, que si no tu hermano no te va a dar la sorpresa que te prometió —le digo dándole un beso.


    —Mañana mismo Lola, y todos los días que veamos bien —me dice Rafi.


     


    El miércoles, día 27 de noviembre. Estoy en el trabajo cuando veo llegar al abuelo.


    —Buenos días, abuelo.


    —Buenos días, Hugo. ¿Crees que podríamos hablar cuando salgas de trabajar? No quiero hacerlo en tu casa con todos delante.


    —Un momento, abuelo —le digo. Lo dejo solo, busco a Julián, el encargado, le pido si puedo salir un momento con mi abuelo, que es un tema personal, que tardo lo mínimo posible y que el tiempo que gaste, lo trabajo después de mi turno. Él me responde que lo que necesite, pero que me vaya a mi casa cuando acabe mi turno, que no es necesario, que bastante hago ya—. Vamos abuelo, tengo permiso para salir un cuarto de hora.


    —¿Qué pasa entre José y tú? —me pregunta una vez estamos fuera.


    —Nada.


    —Explícamelo para que lo entienda. No voy a contarle a nadie lo que hablemos, por eso he venido solo, ayúdame a entender lo que haces —me pide.


    —No me cae bien desde que lo conozco y creo que es reciproco. No todos nos podemos llevar bien en una familia tan numerosa abuelo, nada más.


    —No creo que ese sea el motivo. ¿Por qué no te quedaste con nosotros después de llamar a Félix?


    —Está bien abuelo. —Resoplo— Félix, está al tanto del problema que tengo con «El Checo», me está ayudando a librarme de él. Lo llame para pedirle consejo y me dijo que me marchará, que no me podía acarrear nada bueno quedarme allí y que me mantenga lo más alejado posible de él. A cambio yo sigo ayudando a Miguel con los estudios y a ponerse en forma, ninguno de los dos creemos que Miguel sea capaz de conseguirlo solo.


    —¿Está José implicado con «El Checo»?


    —No abuelo, no debes preocuparte por eso —le miento—. Soy yo el que voy a mantenerme alejado de la familia, es mejor para todos, mientras no resuelva el problema que arrastro de Barcelona, no quiero implicar a nadie en mis cosas, conmigo es suficiente. 


    »Félix me dijo que no puede contarme que estaba haciendo José y sus amigos con armas, que es un tema confidencial de la policía, pero que no es grave, que no debo preocuparme, por eso él ha contado que se las encontraron y estuvieron tonteando con ellas, que fue un accidente, nada más. Así que tampoco debe preocuparse usted.


    —Gracias por explicármelo. Con lo que ha pasado y has decidido la familia está dividida.


    —Lo siento, no lo pretendía, pero debo ocuparme de mí, no de los demás. Necesito sacar a «El Checo» de mi vida, para poder disponer de ella, hacer lo que quiera y poder estar con quien quiera abuelo.


    —Ve al hospital, te disculpas, os reconciliáis y todo queda en unos días malos.


    —No voy hacer lo que me pide, créeme es mejor así. Lo que podía hacer por él ya lo he hecho. Me pedisteis que ayudara a Alba, lo hice, saco el curso, pero esto que me pides no puedo hacerlo.


    —Vuelve al trabajo, que no te regañen, ya nos hemos pasado de los quince minutos. 


    —Gracias abuelo. Adiós.


     


    El sábado, día 30 de noviembre. No tenía pensamiento de salir, pero al final lo hago, para despejarme de la semana. Estamos Efrén, Miguel, las cuatro chicas y yo sentados tomando algo mientras hacemos tiempo para ir al cine, pero el ambiente se está caldeando con lo de mi primo.


    —Tu primo, es un mentiroso, embustero. Me contaba que trabajaba honradamente. ¿Vete a saber en qué está metido? Está con armas, que no era de esos y yo me lo creo como una idiota. Ya se sabe que los de su tipo son todos iguales —nos dice la ex de José.


    —No nos metas a todos en el mismo saco —les digo intentando conservar la calma, entiendo que este dolida.


    —Nosotros somos de otro tipo, siempre ha habido diferencia entre ambos y las habrá —nos dice la novia de Efrén.


    —Hugo, después de todo, no son tu familia en verdad, solo los conoces de hace dos años y medio, no estás ni adoptado —me dice Inés. Saco un billete para pagar la consumición de los dos, lo deposito debajo de mi vaso, me pongo de pie y les digo:


    —Adiós; ha sido un placer conoceros. ¡Buenas noches!


    —No te marches, por favor, no pretendía, pero apenas los conoces para que los defiendas —me dice Inés que se ha puesto de pie también agarrándome de mi brazo.


    —Inés, si hay una manzana podrida, se saca de la caja y las demás se salvan, incluso si esa manzana no está echada a perder del todo se le ayuda, se le quita la piquera y se come. Esos de los que estáis hablando son mi familia, a vosotras os conozco de hace menos y os he dado el beneficio de la duda, pero eso ha sido hasta hoy. No vuelvas a llamarme. —Pego un tirón para que me suelte y me marcho.


     


    -- Miguel. --


    —No es para ponerse así, tampoco hemos dicho nada malo —nos dice mi novia.


    —Vuestro amigo tiene doble personalidad, he intentado comprenderlo, pero no hay forma —nos dice Inés—. Voy a mandarle un WhatsApp para que vuelva.


    —No es necesario Inés, de ese que estáis hablando ahora, es mi hermano, por lo tanto, los suyos son mi familia también, como bien ha dicho él, a mí tampoco me llaméis —les digo haciendo el mismo gesto con un billete que ha hecho Hugo antes.


    —¿Hemos terminado? —me pregunta mi novia.


    —Sí —le respondo empezando a caminar.


    —Espérame, Miguel. Ahí os quedáis, nena ha sido un placer, mientras ha durado, pero no me llames tampoco —le dice Efrén a su novia, pero él tira el billete en la mesa de mala manera—. ¿Crees qué podremos alcanzar aún?


    —No creo, mientras vamos por el coche, pero seguro que se ha marchado a su casa, vamos a buscarlo allí —le digo.


     


    Hugo. Me estoy cambiando de ropa cuando me llega un WhatsApp de mis amigos diciendo que están en la verja que no quieren llamar para no despertar a Bea. Compruebo que son ellos y les abro.


    —¿Qué hacéis aquí?


    —Estar contigo —me dice Miguel empujándome y entrando—. ¿A qué te ibas a poner a estudiar?, pues de eso nada, a jugar hasta que vengan tus hermanos.


    —¿Tienes algo de comer?, tengo hambre —me dice Efrén, haciendo lo mismo que Miguel. Me aseguro que han cerrado la verja.


    —¿Y las chicas?


    —¿Qué chicas? —me pregunta Efrén sonriendo— ¿A qué vamos a jugar?, pero primero quiero comer algo. —Me dejo a los dos debatiendo a que jugamos y voy a prepararle a Efrén un bocadillo.


     


    El viernes, día 06 de diciembre. La mayoría de los familiares han pasado estos días por casa con alguna excusa tonta, para visitarme, todos los que lo han hecho, han sido bien recibidos. 


    Estamos estudiando, aunque sea festivo, sin embargo, yo estoy pensando en cómo lo llevara Jesús con Saray, ella no ha vuelto a venir desde que pasó lo del hermano, pero, aun así, él está estudiando con nosotros, no ha ido a verla en todo el día. 


    Llaman a la verja sacándome de mis pensamientos, me extraño, pero me levanto a abrir, será algún familiar.


    —¿Sí?


    —¡Buenas tardes, Hugo! —En cuanto lo escucho, sé quién es.


    —Un momento, por favor, ahora salgo. —Vuelvo al salón. Me están mirando todos. Subo, me quito las zapatillas, me pongo lo deportivos; cojo mi móvil, mi chaqueta, mis llaves y les digo—: Tengo que salir un momento, en cuanto pueda vuelvo, seguid estudiando. —No les doy lugar a preguntarme nada. Llamo a Félix, en el pasillo, antes de salir—


    »Félix, voy a reunirme con «El Checo» ahora mismo, ya está grabando el móvil, no sé si podré mantenerlo grabando y a ti a la escucha, por favor, no hables con nadie, si tienes que hacerlo cuelga primero. —Abro la puerta, salgo y cierro— ¡Buenas tardes, señor!, perdone, esta vez le he hecho esperar menos —le digo sonriéndole y con mi móvil en la mano.


    —¿No me invitas a pasar? —me pregunta extrañado.


    —Prefiero que hablemos fuera, en la visita anterior los saque de casa y se asustaron mucho, ya mismo son los exámenes es mejor que estudien y estén concentrados. Además, tuve que dar muchas explicaciones y responder a muchas preguntas, no me gusta hacerlo. Si le parece bien yo le invito, señor, por las molestias que le estoy ocasionando.


    —Prefiero hablar contigo en privado, Hugo —me espeta muy molesto.


    —Le pedí que me notificará las visitas. Si lo hubiera hecho, estaríamos en mi casa hablando solos, señor. Podemos buscar un lugar tranquilo o charlar mientras paseamos.


    —Vámonos al coche, busquemos un sitio.


    —Si quiere conduzco yo, conozco uno bastante tranquilo, la policía pasea por allí, normalmente de noche, pero no molesta a las parejas, es de día no creo que haya nadie, ni se paseen ellos tampoco. —«Espero que acepte, así sabe Félix donde voy», pienso.


    —Vosotros esperarnos aquí —les ordena él.


    —Señor, si le parece bien, tres calles más abajo ahí un bar, hace frio para que esperen en la calle. Además, llamarían la atención de los vecinos, en cuanto volvamos podemos avisarles.


    —Podéis ir al bar —le autoriza él. Me dan la llave del coche—. Veamos que tal conductor eres.


    —Muy bueno, señor, tuve unos buenos maestros, pero no creo que necesitemos salir corriendo —le digo sonriendo. Le abro la puerta trasera para que se suba.


    —Me pongo delante contigo —me dice el abriendo la puerta del copiloto. Cierro la trasera, rodeo el coche, me subo, suelto mi móvil en el salpicadero, compruebo que llego bien a todo y arranco—. Sigues con el hábito de la autoescuela.


    —Di las clases mínimas, señor. Es que mi primo Jesús y yo compartimos el coche, es más bajo, necesito posicionar el sillón cuando lo uso. —Arranco y salgo del estacionamiento.


    —Eso te pasa porque no quisiste aceptar el coche, si lo hubieras hecho no estarías así.


    —Señor, no digo que vaya a aceptar otro más económico ahora mismo, pero era demasiado llamativo para el hijo de un tendero que trabaja en un supermercado, todo llegará, es como él reloj, es muy ostentoso, pero al menos ese puedo admirarlo en casa. Muchas gracias, me gusta mucho, señor. —Mi móvil se está moviendo por el salpicadero, lo coge él, lo revisa, creo que está comprobando si es el que me regalo, lo sostiene en sus manos, al fin deja de revisarlo. Vuelvo a respirar e intento mantener la compostura.


    —Me agrada escuchar que acerté, lo elegí personalmente.


    —Es precioso, señor, pero no debe tomarse usted esas molestias conmigo.


    —Ya te dije que serás mi sustituto, cuando me hagas ser alguien más importante.


    —Ya hemos llegado, señor —le digo aparcando.


    —¿Cómo llevas los estudios?


    —Muy bien, señor, no sé si llegaré a sobresaliente, pero en mi casa el que no saca un mínimo de ocho, deja de venir a estudiar. No es plan de que abandone mi propia casa, me gusta vivir en ella, hay que predicar con el ejemplo —le digo sonriente.


    —¿No vas a preguntarme por mi visita?


    —No señor, si lo ve conveniente me informará. —Él me sonríe.


    —¿Cómo vas con Inés?


    —Buscando a otra para divertirme. No hay que dejar que me cojan mucho cariño, se puede malinterpretar las cosas, señor.


    —Espero que pongas remedio.


    —Por supuesto, señor, ni quiero ser padre, ni quiero dejar de divertirme, una enfermedad venérea lo fastidiaría todo.


    —No dejas de sorprenderme —me dice riéndose—. ¿Él resto de tu familia?


    —Muy bien, señor, sacando buenas notas. Mi madre cansada y afligida porque tiene a sus hijos repartidos.


    —Eso se lo has provocado tú, es culpa tuya.


    —Sí, señor, lo sé, pero soy demasiado orgulloso para aceptar lo que creo que no me merezco.


    —¿Cómo sigue tu primo?


    —Bien, señor. Le gusta ser mecánico y sigue estudiando para ampliar conocimientos.


    —Te preguntaba por tu primo José.


    —¡Perdón! Bien, señor, esta semana ha empezado la rehabilitación, no me quedo más opciones que llamar a la policía.


    —¿Llamaste a la policía? —me pregunta muy sorprendido, creo que no lo sabía.


    —Y a emergencias, no tengo forma de saber si la bala había dejado algún resto dentro, no soy médico, señor, había riesgo de que se quedará cojo o llegará a perder la pierna, es mi primo, no me iba a arriesgar. El hospital hubiera llamado a la policía de todas formas. Por culpa de eso, estamos los cuatro fichados ya, no se me ocurrió pensar que los estúpidos de sus amigos llevarían las armas aún encima.


    —Llévame devuelta a tu casa. —«No le ha gustado que le hable de la policía», pienso.


    —¿Ya, señor? —le pregunto haciéndome el desilusionado— Ha sido una visita muy corta —le digo arrancando el coche y poniéndome en marcha.


    —Tu primo, ¿es de fiar?


    —Sí, señor, mucho. Solo hay que tenerlo controlado, tiene aspiraciones muy altas que no es capaz de cumplir y sus amigos con un buen líder espabilaran.


    —¿Sigues sin interesarte hacerte cargo mientras estudias?


    —Ni quiero, ni puedo ahora mismo, no soy una máquina, tengo familia de la que ocuparme y sacarme los estudios.


    —Ya te ofrecí dinero para eso —me dice molesto.


    —Señor, me gusta ganarme las cosas por mérito propio. No creo que nadie me respete si llego fardando de todo sin haber conseguido nada por mí mismo. Tarde o temprano todo se termina sabiendo.


    —Aún has madurado más.


    —Gracias, señor, me lo tomo como un cumplido. —Él me sonríe muy contento y me da una palmada en el hombro de apoyo. Aprovecho que está con la guardia baja.


    —Señor, si me lo permite me gustaría preguntarle algo.


    —¿Dime?


    —¿Tiene usted hijos? —le pregunto. Vuelve a subir la guardia, no le ha gustado la pregunta, reaccionó rápido— No me malinterprete, señor, quiere usted que ocupe su cargo, no quiero que un hijo suyo me apuñale por la espalda porque estoy bajo su manto y él quiera el puesto que usted me ofrece.


    —Solo tengo chicas, si fueran más mayores te casaba con una de ellas.


    —Si a los cuarenta sigo soltero y a ella le gustan los viejos, quizás, señor.


    —Eres un cachondo, pero no me desagrada la idea.


    —Recuerde que soy un mujeriego, señor.


    —No tengas hijos fuera del matrimonio y cuando tengas a alguien joven esperándote en casa, no buscaras por fuera lo que ella te da.


    —Cuando son tan pequeñas, son princesas adorables, pero cuando crecen te revolucionan el cuerpo, no sé si seré capaz de serle fiel y hacerla feliz, señor.


    —No corramos tanto, Hugo, con casi treinta y cinco años te tomaras la vida con más tranquilidad, será suficiente con que ella sea vital para ti —me dice sonriente.


    —Ya hemos vuelto, señor —le digo aparcando.


    —Vuelve con tu princesa, tiburón, ya llamo yo a los míos, para que vuelvan.


    —No se preocupe, señor, le acompaño, sí le parce bien, para que no esté solo, pero creo que sería más conveniente para los demás que usted esté sentado detrás.


    —Tienes razón.


    —Por favor, señor, mi móvil, es un regalo. —Charlamos de más banalidades. En cuanto ellos llegan, me marcho despidiéndome cortes y educadamente, deseándoles unas felices fiestas a todos. Me espero a que el coche desaparezca, abro la verja, pero no entro en casa. —Félix, ¿sigues ahí?


    —Sí, Hugo.


    —No me queda mucha batería. ¿Espero qué hayas podido escucharlo todo?


    —Sí, Hugo. ¿Por qué le has dicho que llamaste a la policía y emergencias?


    —Para asegurarme que no está pensando en la posibilidad de que pueda hacerme policía con Miguel, si tengo antecedentes no hay forma. Debo dejarte, te paso la grabación, me está pitando mi móvil avisándome de que no va a aguantar mucho más. Si lo ves necesario mándame un WhatsApp y te llamo luego cuando pueda estar a solas otra vez, están todos en mi casa estudiando.


    —Vale, Hugo.


     


    —¡Hola! Ya he vuelto, perdonarme por dejaros, ¿por dónde vais estudiando? —les pregunto entrando en el salón.


    —¿Dónde has ido? —me pegunta Miguel.


    —¿Con quién has estado? —me pregunta Jesús.


    —¡Qué me gusta tener intimidad! Con Inés, hemos estado hablando y tomando algo, nada más, ya podéis seguir estudiando, voy por el cargador, me he quedado sin batería. Efrén deja de sonreír así, no ha cambiado nada, todo sigue igual que hace una semana.


    «¿Qué ha pasado la semana pasada? No han comentado nada. ¿Está con ella o no? Claro que está con ella, ha venido a su casa, deja de darle vueltas, no ha entrado porque estamos todos», piensa Alba.


     


    Se marchan para salir. Les digo a mis amigos que hoy no salgo, que no me apetece, que he perdido un buen rato de estudio, que mañana mejor. Miguel y Efrén me dicen que se quedan en casa conmigo. Sergio vuelve a salir con Luna y Jesús con Saray. Cuando nos quedamos los tres solos me preguntan:


    —¿Te ha suplicado mucho Inés? —me pregunta Efrén.


    —No he estado con ella, la bloquee, no he vuelto a saber nada. —Me miran los dos pasmados— Ha vuelto a venir «El Checo», no estaba dispuesto a meterlo otra vez en mi casa y volver a asustar a todos.


    —¿Qué quería? ¿Cómo estás?, mi padre... —me pregunta Miguel muy preocupado.


    —Solo hemos hablado, no se a que ha bajado y tu padre ha escuchado toda la conversación.


    —¿Su padre está al tanto? —me pregunta Efrén.


    —Sí. Esto ya no puedo controlarlo solo, no le contéis nada a ninguno de los otros, como si no hubiera pasado, por favor.


    —Claro, Hugo —me dice Efrén serio.


    —¿Se lo vas a contar a tus padres? —me pregunta Miguel.


    —No voy a preocuparlos más, bastante tienen con la tensión familiar que hay ahora. —Efrén nos mira raro, pero no dice nada.


    —¿Queréis ver una película o que juguemos? —nos pregunta Efrén.


    —Podéis salir, no tenéis que quedaros conmigo. 


    —Jugar así tienes que concentrarte en otra cosa, voy a machacarte —me dice Miguel.


     


    -- Jesús. Conversación con Saray, cuando se han separado del grupo. --


    —Mis padres están muy enfadados y molestos con los tuyos, no entienden porque no vienen a la reunión familiar, volvemos a hacerla en la casa de mi tito Lolo.


    —Ya te lo he explicado Saray —le digo. «Otra noche que vamos a discutir», pienso.


    —Sí, pero ellos van a ser mi familia, Hugo, no es nada.


    —Hugo, lo es todo, si José, es tu hermano, Hugo, es el mío, es más que mi primo, vivimos en su casa, lo está dando todo por nosotros. Mis padres están muy agradecidos y nosotros también, aún no nos ha pedido nada, nos da el mismo cariño que a sus hermanos. No lo ofendas más, deja de hacerlo.


    —Es que ha denunciado a mi hermano, eso no tiene perdón, ahora está a merced de la policía —me dice exaltada.


    —Eso se lo ha buscado él solo, no se lo ha hecho Hugo.


    —A ti te ayudo, a él le ha fastidiado la vida —me grita.


    —No compares lo mío con lo de tu hermano…, después de todo, aunque no lo aceptéis, Hugo, ha hecho lo mejor para José.


    —Podías venir tú al menos y estar con mis padres en apoyo a la familia.


    —No veo a mis padres y a mi hermano Gerardo desde el verano. No voy a dejarlos estas fiestas solo, lo aprueben tus padres o no.


    —Voy ser tu esposa, no lo entiendo, debes estar conmigo.


    —Volvamos con todos, no quiero seguir discutiendo, no me pidas más que elija, él es tan importante para mí como tú, debes comprenderlo, soy quien soy hoy en día por él. Vosotros no dejáis de hablar mal de él y él por primera vez lo ha hecho sobre nadie, es más, nos los tiene prohibido a todos, pero vosotros estáis erre que erre. Volvamos de una vez.


    —No sé por qué lo defiendes tanto. Hasta su hermano Quique sale con nosotros porque nos apoya y él tuyo, pero Hugo está tan avergonzado de su comportamiento que no se atreve ni a salir con nosotros.


    —Saray, ¡déjalo ya! No sabes nada, ni entiendes nada, no tenéis ninguno ni idea de lo que pasa y tu hermano es un… —le grito, pero me aguanto y no sigo hablando. «Hugo, como aguantas tanto y no revientas, espero que sepas que te estás haciendo. Las aguas no se están calmando, cada día están más agitadas, no sé hasta cuando te lo vamos a poder estar ocultando todos», pienso.


     


    Hugo. Después del puente se acabó salir para los que tienen exámenes antes de Navidad. Me quedo con ellos por si tienen dudas. Miguel y Efrén se lo pasan jugando, yo estudiando con ellos.


     


    El sábado, día 21 de diciembre. Mi familia bajo ayer, me quede levantado estudiando hasta que llegaron para darle la bienvenida. Me lleve a Jeday a dormir conmigo ante la protesta de mi madre y eso que montamos la cama extra en la habitación de matrimonio. 


    Me paso la mañana con ellos, me enseñan sus notas, son estupendas. Loli, no ha bajado del nueve, los de aquí tampoco se han quedado atrás. Le pedí a Luna que me ayudará con la sorpresa para ella, pero se apuntó Alba también con nosotros y Sergio. He de reconocer que Alba eligió mejor que Luna, pero no me apetecía que estuviera presente y se enterará de los planes que tengo. Sin embargo, nadie supera a Efrén en eso.


     


    Estoy en el trabajo cuando veo aparecer a los que estudian conmigo.


    —Hola. ¿Qué pasa?


    —No queremos salir con ellos, queremos hacerlo contigo, celebrar nuestras notas contigo, solo una noche, por favor.


    —Ya lo hemos hablado, vosotros tenéis que dar ejemplo a la familia.


    —Es que no vas a estar con nosotros en la reunión familiar tampoco —me protestan.


    —No importa, solo son unos días. Vosotros pasando y a disfrutar de vuestras estupendas notas, os lo habéis ganado, nos vemos en mi casa para jugar.


    —Vale, Hugo —me dicen resignados, les sonrió.


     


    Cuando llego a mi casa me están esperando Efrén y Miguel con mi familia.


    —¿Qué hacéis aquí?


    —Nos da igual, vas a salir esta noche, están tus padres para estar con Bea y sus hermanos también, hace tres semanas que no salimos, así que, a cenar, a la ducha y a ponerte bien guapo para ligar —me dice Efrén.


    —No voy…


    —No le porfíes. Vas a salir esta noche con ellos, llevas muchos días estudiando sin tomarte un descanso —me manda Rafi.


    —¿Dónde queréis ir?


    —A la discoteca tío, que aún no la has pisado y tienes diecinueve años. Que estamos sin adolescentes, como no los dejas ir, tenemos que sufrir los mayores en el pub —me dice Miguel.


    —A la discoteca entonces —les digo—. Voy a cenar.


    —Lola y Rafi, os lo devuelvo amaneciendo, que mañana no trabaja, ni tiene que cuidar niños —les dice Miguel. Ellos sonríen. Cuando estoy cenando aparece Loli tímida a preguntarme.


    —Hugo, ¿y mi sorpresa?


    —Tendrás que tener un poco más de paciencia, no te la puedo dar hasta Año Nuevo. Después de que nos comamos las uvas.


    —Vale —me dice con cara de desilusión.


     


    El domingo, día 22 de diciembre. Cuando me levanto, Lola y Rafi no están, está Loli cuidando de todos los peques, ya que Merche y Ramón, han ido con ellos a felicitar a la familia puesto que mañana y pasado toca pasar el día cocinando. Estaremos las dos familias juntas más la de Miguel, este año bastante más tranquilo.


    Estoy jugando con mis hermanos pequeños cuando baja Quique a desayunar, aunque sea casi la hora de almorzar.


    —¿Qué has hecho? —le pregunto cuándo lo veo.


    —Nada, Hugo —me dice mirando al suelo avergonzado.


    —¿Cómo que nada? —le reviso las manos para ver como tiene los nudillos, tiene un moratón en la mejilla.


    —¡Venga!; tira para dentro, que os dejo un momento solos y la liais —le escucho a Jesús chillándole a Joshua. Él tiene el moratón en el labio.


    —¿Se puede saber qué habéis hecho vosotros dos? —les pregunto.


    —No han sido ellos dos solos Hugo; yo también me he metido, además de Sergio, lo que vienen a estudiar y a los que resuelves dudas los sábados, todos —me dice Jesús.


    —No os pedí que evitarais eso, ¡qué aguantarais!


    —Tú no estás allí, aguantando, no es fácil escuchar cómo te insultan —me grita Quique por la exaltación.


    —Estamos todos cansados de aguantar a José, a Pedro, a los hermanos mayores de Alba, que anoche salieron con nosotros y unos cuantos más, más hablando mal de ti, incluso estaban anoche los amigos de José, así que anoche nos calentamos y nos pegamos —me dice Joshua.


    —Sergio también dio lo suyo, con lo tranquilo que es y los demás primos —me dice Quique más calmado.


    —¿Ahora qué hago con vosotros? —Los tres me miran, se encogen de hombros, Loli se ríe, eso hace que los otros peques también se rían. Me voy a la cocina para poder sonreír sin que me vean, me recompongo y salgo con el botiquín en la mano, dos bolsas de gel frio, un paquete de guisantes en mis manos y tres paños— Tú por lo menos no tienes ningún golpe en la cara, para ir a trabajar mañana. 


    —Lo tengo en el costado intentando separarlos —me dice levantándose la camisa. Resoplo, envuelvo el paquete de guisantes en uno de los paños, le levanto la ropa y se lo ponto en el costado—. Está frio —me protesta.


    —No seas tierno, «primo» —le digo con retintín—. Te aguantas. Sostente aquí, pero enséñame tus manos primero. —Él tiene las manos duras y no tiene nada en ellas.


    Empiezo a desinfectar el corte de Joshua, aunque este seco le reviso las manos, envuelvo uno de los dos geles y se lo pongo en su mano derecha. Cuando estoy con Quique aparecen nuestros padres:


    —Ya veo que te has enterado. ¿Te han contado porque están así?


    —Sí Lola.


    —¿Ya estás contento, Hugo? —me recrimina. Está muy enfadada.


    —No, Lola.


    —¿Y vosotros?


    —No, mamá.


    —No, Lola —les dicen los otros dos.


    —Vosotros que pasa que no tenéis nada que decirles a vuestros hijos —les exige dirigiéndose a Rafi, Ramón y Merche.


    —Lola, déjalo ya. Ya tienen bastante —le digo calmado.


    —¿Los castigaras al menos?


    —Supongo que estamos castigado sin salir todas las Navidades —me dice Quique.


    —Te has quedado corto Quique —le dice Joshua.


    —No voy a castigaros por defenderme, pero no apruebo lo que habéis hecho. —A Rafi, Ramón y Merche se les escapan una sonrisa.


    —Vosotros no os riais, que así estáis fomentando su conducta.


    —Lola; déjalo, por favor —le pido—. Ya han tenido bastante.


    —Eso es porque tú no has visto a los otros —me dice Lola. 


    —Sí están más bollados que nosotros, ellos eran mayores y más fuertes, pero nosotros éramos más —me dice Quique contento.


    —¡Anda!, que me habéis alegrado el día —le dice Lola dirigiéndose a él con la mano levantada para darle un bofetón en la cabeza, pero para asombro de todos, se la agarra con sus dos manos y le da un beso en ella—. Voy a preparar el almuerzo, que no llegamos.


    —Lola, hoy no. Estás demasiado guapa para ponerte a cocinar, niñas iros a arreglar y preparar a los peques que nos vamos a almorzar fuera —les digo.


    —Pero, Hugo, no... —me dice ella con una sonrisa tonta, por haberle dicho guapa.


    —Tranquila Lola. Va a pagar Jesús, por no controlar la situación de anoche —le digo guiñándole el ojo—. Voy a cambiarme de ropa.


    —¡Primo, que quiero casarme! —me grita con fingida molestia.


    —¿Dónde vamos? —me pregunta Quique.


    —Donde vosotros dos decidáis, os lo habéis ganado, pero no os paséis, que tampoco podemos tirar la casa por la ventana, que «Don Juan» se quiere casar —le digo empezando a subir la escalera para cambiarme.


    —Pizzería —nos dice uno.


    —Chino —nos dice el otro.


    —Piedra, papel o tijeras. —Se lo juegan y se arreglan para salir.


     


    -- Lola. Conversación con su familia cuando está de visita. --


    Cuando llegamos están en casa los padres de José y Saray, además de algunos de los hermanos de Alba. En cuanto me ve me dice Pili:


    —Ya se habrá quedado tu hijo a gusto. Ha separado a la familia, mira cómo está José, como no tiene bastante con la pierna. —Lo miro, le queda poca cara que no esté morada— Eso es culpa de tu hijo, mira lo que lio anoche, al final es un embaucador, que nos ha engañado a todos. ¡Anda!, que menudo acierto tuviste recogiéndolo de la calle hermana, así te lo paga a ti y a los demás también, que le hemos abierto nuestro hogar.


    —Pero, ¿qué ha pasado? ¡Ay! José, que estás hecho un Cristo, pobrecillo —le digo—. Mi Hugo no salió anoche con ellos, se fue con sus dos amigos a la discoteca, sino tenía ni ganas de salir, sino fuera porque se lo ordeno su padre, ni sale.


    —No te hagas la inocente ahora y deja de defenderlo ya, va a destruir a esta familia, papá, mamá, nos vamos, ya volveremos cuando está no esté. Te estaba compadeciendo por pasar las Navidades sola, pero me voy a alegrar de no verte en la reunión familiar. Vuélvete a Barcelona y si puedes llévate a tu Hugo contigo, nos harás un favor a todos, que solo eche a perder a tu Quique, que está malogrando a todos —me dice mi hermana levantándose, con ella su marido y su hijo.


    —Pili, espera, hablemos.


    —Me voy, no tengo nada más que decirte hermana. Volveremos por la tarde si está no está. Lo siento Merche, que tengas que estar en medio y tú también Ramón. Si estáis en la casa de ese por obligación os podéis venir con nosotros a cenar y os traéis a vuestros hijos, que se pidan disculpa los cuñados y ya está, tampoco hay que llevarlo a más, mi Saray lo quiere mucho.


    —Nosotros también nos vamos, tenemos cosas que hacer. Luego volvemos, tita dame que te felicite las fiestas ya que no nos vamos a ver. —Nos la felicitan a todos los dos sobrinos y se van. Estos también están bollados.


    —Lola, que tu hijo se está luciendo —me dice mi hermano.


    —¿Me vais a explicar que es lo que ha pasado ahora?


    —¿De verdad, qué no sabéis nada? —me pregunta Yoli.


    —No, cuñada. ¿Por qué están estos con la cara partida?


    —Por tu Hugo, tanto Hugo, con las ideas que le mete en la cabeza a todos y así hemos llegado a esta situación —me dice mi hermano.


    —No es culpa de Hugo —me dice Alba.


    —Tú cállate ya de una vez, deja de defenderlo. Que ganas tengo que llegue el 14 de febrero, entonces sí que te vas a enterar y se te van a quitar todas las tonterías que tienes de una vez, ese si es un hombre como Dios manda —le grita Lolo a la hija. Cada vez estoy más perdida.


    —¿Me vais a contar lo que ha pasado de una vez? —les pregunto gritando un poco.


    —Hija, que se pegaron anoche unos primos con otros a cuenta de tu Hugo.


    —Abuela, eso no es así. Hugo, no ha tenido nada que ver y si hubiera estado allí lo hubiera parado, no habría permitido que eso pasará —le dice Alba.


    —¡Deja ya de defenderlo! ¿Cómo te lo tengo que decir? Céntrate en Pedro —le grita el padre poniéndose de pie y con la mano levantada para golpearla, ella se hace un ovillo.


    —No le hables así a la niña —le dice su esposa, abrazando a Alba.


    —Lolo siéntate —le grita mi padre todo serio—. Alba, ¿cuéntame que paso anoche? Los demás sentaros —nos dice mi padre con el tono bajado.


    —¿Queréis un café o algo? —nos pregunta Yoli.


    —No cuñada déjalo, ya estamos todos nerviosos —le respondo. Los demás niegan.


    —Yo me tengo que tomar uno, aunque sea agua churri —nos dice marchándose a la cocina y soltando a su hija.


    —Tita Lola, Hugo, hace un mes que no sale con nosotros, desde que paso lo de José.


    —Lo sé cariño, nos lo ha contado él —le digo dándole unos golpecitos en su mano.


    —Lo único que hace él es decirnos a todos los que vamos a su casa que debemos estar callados, unidos y aguantar, que a la familia no se le insulta ni se la ofende. Nunca ha dicho nada malo de nadie, que me caiga aquí muerta ahora mismo si miento —nos dice mirando al padre que la está recriminando con la mirada.


    —Niña, no seas mal fario, no exageres que no es para tanto —le digo para restarle importancia al asunto.


    —Sí lo es tita, porque todo lo que los demás nos aguantamos, los otros van rajando de él, llevamos aguántalo un mes, callados, sin decir nada delante de ellos o de Hugo, solo hablándolo entre nosotros, pero anoche se lio, no paraban de insultarlo sobre todo José y Pedro, pero cuando José dijo que Hugo, no respeta ni nuestras creencias, ni nuestras costumbres, que es un chivato, que no es ni de la familia, Quique se fue hacia él y le dio un puñetazo.


    —Eso no justifica que tenga la cara partida —le dice Rafi. Miro a Rafi preocupada por nuestro hijo, ¿cómo estará? Él me sonríe para tranquilizarme.


    —La cosa solo empezó ahí, nos echaron del pub, pero es que Pedro también estaba diciendo cosas de él y José arremetió otra vez, Joshua se fue por Pedro, Quique otra vez por José, mi hermano mayor dijo también algo que ya dentro había estado hablando y con lo tranquilo que es Sergio se fue hacia él y ni se lo pensó, lo golpeo. 


    —Si ese niño es un encanto —nos dice Merche.


    —Creo que ya no aguantaba más los insultos contra su amigo, bueno lo empujaron mis dos hermanos, para quitárselo de encima al mayor, en eso que se metieron otros primos a defenderlo, luego los amigos de José y el resto de los primos. El más pequeño de mis hermanos y las chicas intentamos separarlos, pero no pudimos. Pedimos ayuda a los que estaban mirando, pero lo único que escuchábamos fue: «Son gitanos contra gitanos, dejarlos solos que te sacan una navaja por nada, que se la apañen ellos». 


    —Sí hija esa fama no nos la quitaremos nunca.


    —Llego Jesús con Saray que se habían ido discutiendo, que es lo único que hacen últimamente, cada uno a favor de una parte, se meten a separarlos también, pero uno de los amigos de José empuja a Saray y Jesús se volvió todo puños, ayudamos a Saray a levantarse, para que no se le viera nada con el vestido. 


    »Empezamos a escuchar las sirenas de la policía a lo lejos, se escucharon gritos de la policía está en camino, se soltaron y nos dividimos como nos pareció para marcharnos a casa, me cogieron mis hermanos y Pedro y me trajeron a la fuerza. Mira tita, esto es de Pedro. —Me enseña los dedos marcados en el brazo.


    —¿Entonces por qué le echan la culpa a Hugo? —le pregunta Ramón.


    —Porque él no está, pero siempre está en medio —les digo. 


    —¿Entonces Hugo no sabe nada? —le pregunta mi madre.


    —No, abuela —le responde Alba—. Abuelos, están todos muy preocupados por lo que han hecho, no sabe si Hugo los va a volver a admitir en su casa, como nos tiene amenazados con las notas y con el comportamiento —les dice encogiéndome de hombros. Se me escapa una sonrisa a pesar de la situación.


     


    Hugo. Cuando volvemos de almorzar están los que estudian con nosotros más los que vienen a preguntar dudas esperando en la verja. Todos tienen el semblante triste.


    —Hugo —me llama Lola.


    —Ya los he visto.


    —¡Buenas tardes! —nos dicen cuando llegamos.


    —Hugo, sentim... —me dice mi primo Jaime. Le corto.


    —¿Estáis bien? —les pregunto. Me miran atónitos, ninguno dice nada, empiezan a mirarse entre ellos— ¿Respondedme? —les exijo.


    —Sí —me dicen algunos.


    —Ellos están peor. —Se envalentona a decir uno de los más jóvenes. Se les escapa una sonrisa a algunos.


    —¿Venís a jugar? —les pregunto.


    —Sí —me dicen algunos.


    —Y a estar contigo —me dicen otros.


    —Entremos —les digo dirigiéndome a abrir la verja. Ellos sonríen.


    —¿No les vas a regañar? —me pregunta Lola.


    —Ya lo habrán hecho sus padres —le digo abriendo.


    —No mucho —les escucho cuchichear a algunos por detrás riéndose. Sonrió y me aparto para que entren—. Señoras, después de ustedes —les digo, se ríen más.


     


    El lunes, día 23 de diciembre. El abuelo. La abuela y yo nos vamos con Alba a la casa de Hugo, para estar con los nietos, cuando estamos llegando, va saliendo Félix con José de su casa. Nos saludamos, José aprovecha que estoy hablando con Félix para irse sin que hable con él.


    —Lola, ¿qué hacía aquí José con Félix?


    —No lo sé, papá.


    —¿Lo sabe Hugo?


    —¿Qué se iban a ver en su casa?, si papá, pero ni mi hijo, ni ellos nos han contado nada, se han metido los dos en el despacho, han hablado y listo.


    —Reme, ¿tú sabes algo? —le pregunto.


    —No don Manuel, asuntos policiales.


    —Miguel, ¿y tú? —le pregunto cada vez más extrañado.


    —Tampoco abuelo, solo sé que mi padre le pidió permiso a Hugo para hablar con José en su casa. Hugo; le dijo que sin problema que él ni estaría.


     


    El martes, día 24 de diciembre. El abuelo. Me dejo a la abuela camino de la casa de Hugo con Alba. Les digo que voy a dar un paseo. Me paso por la jefatura, no sé qué turno tiene hoy Félix, o si está trabajando. Me pasan con él.


    —¿Qué le trae por aquí don Manuel?


    —Podría hablar con usted en privado Inspector García, por favor.


    —Sí, don Manuel, vamos al despacho. —Una vez allí.


    —Por favor, inspector García, explíqueme que hacía usted con José ayer, ¿está metido en algo otra vez?


    —Nada que deba preocuparle don Manuel y no me llame Inspector.


    —Don Félix, mi familia se está dividiendo por el incidente que paso con José, el sábado pasado se pegaron unos primos con otros.


    —Ya me he percatado que el incidente del sábado fueron ellos, tuvieron suerte, se dispersaron antes de que llegáramos. Hubo muchas llamadas.


    —Le pregunte a Hugo, pero cada vez estoy más seguro de que me mintió para ocultarme el problema y no estuviera preocupado, por favor, ¿qué está pasando don Félix? ¿Por qué está viéndose con José? ¿Por qué le ayudo?


    —Hugo, me lo pidió don Manuel.


    —¿Por qué Hugo iba a ayudarlo sino ha ido ni al hospital a visitarlo? ¿Qué pasa con ellos dos don Félix? —le pregunto desesperado.


    —Hugo, no quiere que su familia se preocupe, estamos solucionando el problema que tiene.


    —¿El tema tiene que ver con «El Checo» don Félix y José se involucró? —le pregunto muy preocupado.


    —Déjelo, don Manuel.


    —Don Félix, se lo suplico déjeme ayudarle.


    —Aunque quisiera no puede hacer nada don Manuel.


    —Deje que eso lo decida yo don Félix.


    —Vamos a hacer una cosa, usted deja de llamarme don Félix y yo le cuento lo que puedo nada más.


    —Bien, Félix.


    —Hugo, está luchando por librarse de «El Checo» a toda costa. Al principio de las Navidades pasada descubrió que había alguien en la familia que le pasa información de lo que él hace, dónde va y con quien se junta, pero hasta Semana Santa no descubrió quien es, lo estuvo usando por su cuenta hasta que después de graduarse se presentó «El Checo» en su casa.


    »Entonces recurrió a mí, me lo contó todo y me pidió ayuda. José es quien le informa de todo, lo estamos usando en nuestro beneficio, pero aun así Hugo le ha dicho que ya está fichado por la policía y que no sirve para nada, para que lo deje en paz.


    —Gracias Félix, no sé lo contaré a nadie, y por favor, deje de llamarme don Manuel, tenemos un interés mutuo que nos une, que es Hugo.


     


    -- Cena navideña en el piso de Lolo, están terminando los entrantes. --


    Alba. Los padres de Pedro y su hermano han sido invitados en disculpa por lo sucedido el sábado.


    —Estáis muy callados —nos dice la abuela.


    —Abuela, es que algunos preferiríamos estar en otro lugar, con la otra parte de la familia —le dice Jaime.


    —Dejaros de tonterías y haced las paces de una vez y, tu Pili, te pasaste un montón con tu hermana Lola el domingo, debes pedirle disculpa —nos dice la abuela.


    —La familia está al completo, no falta nadie —nos dice José.


    —No hecho en falta a nadie de los que conozco —nos dice Pedro.


    —¿Tú te callas? —le dice su padre.


    —Pues a mí me faltan de los miembros más importantes —les digo.


    —Ya estamos prima, siempre igual, defendiendo al chivato y traidor de esta familia, no merece estar en esta mesa, ni pertenecer a esta familia —me dice José.


    —No te preocupes, primo José, ya le enseñaré yo cuando me case con ella, como debe respetar y tratar a los hombres —le dice Pedro. Su padre le da un tortazo con la mano abierta en su cabeza.


    —Tú no eres nadie... —le dice mi hermano Álvaro. 


    —Silencio —nos dice el abuelo dando un manotazo en la mesa—. José te debería dar vergüenza de estar sentado en esta mesa, si hay alguien que no es digno de estar en ella ese eres tú. Antes de ofender a alguien de la familia deberías pensártelo. Lolilla levanta que nos vamos a la casa de nuestro nieto y nuestra hija Lola, no se merecen lo que le estamos haciendo.


    —Pero, papá... —le dice mi padre.


    —¡Papá!, os llevo —le dice uno de mis titos. Se van levantando los hijos con sus padres.


    —Nosotros también nos vamos.


    —Yoli, nos llevamos esto, por mucha comida que haya hecho Lola, no será suficiente, como esto lo he cocinado en mi horno —le dice a modo de disculpa.


    —Buena idea —le dice otra tita cogiendo cosas. Los jóvenes también cogen cosas.


    —Nos olvidamos los postres. Yoli voy a la cocina a coger algunos —le dice otra, seguida de otros para ayudarla.


    —Yo también voy.


    —Tú te quedas sentada a mi lado —me dice Pedro cogiéndome por mi brazo.


    —Me marcho con ellos, no eres mi dueño y no te debo obediencia. No somos nada, ni vamos a serlo —le digo.


    —¡Suéltala! Ya le has dejado los dedos marcados una vez, creo que con eso es más que suficiente —le dice mi hermano Álvaro. Pedro me suelta, su padre lo mira con desaprobación.


    Al final han quedado en el piso de mis padres la familia de Saray, la de Pedro y la mía menos yo.


     


    -- Casa de Hugo. --


    Hugo. Ya está todo preparado para la cena, estoy saliendo de la ducha para vestirme y veo a mi madre, la llamo:


    —¡Lola!


    —¿Sí, hijo?


    —¿Estás bien?


    —Sí. ¿Por qué no iba a estarlo?


    —Porque no estás con toda tu familia por mi culpa.


    —Hijo, nuestra familia está abajo, esperándonos. Ve a vestirte ya, ponte guapo, no vayas a ponerte un chándal que es Noche Buena. —Le doy un abrazo y un beso en su cabeza, la suelto— No te pongas chándal.


    —Luego tengo que fregar.


    —Nada de chándal.


    —Vaaaleeeee. —«Lo siento por ella, sé que le duele, pero unas Navidades tranquilas, sin tantas personas, a mí me parece que hay muchas abajo, pero al menos estas me importan todas», pienso. 


     


    Estamos cenando cuando llaman a la verja. 


    —Hugo. ¿Esperas a alguien más?


    —No Lola, estamos todos. Voy a ver quién es.


    —Deja voy yo. —Abre, regresa al salón. Me llama seria—: ¡Hugo!


    —¿Sí? —Estoy riéndome con unas de las estupideces de Miguel. Estoy relajado, sin tener que estar pendientes de tantos. Todos nos quedamos en silencio y miramos. Veo que al lado suyo están los abuelos seguidos de un montón más— ¿Pasa algo? —les pregunto levantándome y acercándome a ellos. «Se me aguo la fiesta», pienso.


    —¿Podrás perdonarme?, por no haber tomado partido antes en este asunto a favor tuyo —me pregunta el abuelo.


    —No tengo nada que perdonarle abuelo.


    —Tienes a muchos de esta familia a los que perdonar y, tu familia directa como dices tú también —me dice él.


    —¿Dónde estás sentado nieto mío? Quiero sentarme a tu lado, que con los dos telediarios que me queda ya las piernas no me sostienen y agáchate que te pueda dar dos besos. ¡Tenías que ser tan alto! —me dice tirando de mí.


    —De eso nada, mamá, a mi hijo me lo dejas sentado al lado mío.


    —Tiene dos lados, uno para cada una —le responde ella.


    —No cabemos todos —les digo.


    —Eso no importa, nos la apañamos tu suelo es caliente —me dice una de mis titas.


    —Dejar pasar que pesa lo que traemos —nos dice uno de mis titos.


    —Queréis seguir entrando, que hace frio y se va el calor de la casa, que los que estamos fuera estamos arrecíos ya y también traemos cosas —le escucho a Jaime de dónde no lo veo.


    —Vamos a buscar las sillas de la casa de María —nos dice Merche.


    —Montamos las mesas supletorias también —nos dice Rafi.


    —Ya puesto, alguna mesa que no creo que lo que traen entre todo —nos dice Ramón. Lola le sonríe.


    —¡No está María para que le mováis todos sus muebles! —les protesto.


    —No seas aguafiestas. Ya estás fastidiando las Navidades —me dice Jesús—. ¿Saray? —pregunta animado. Alba le niega. Se tiran quince minutos mudando muebles y distribuyéndolos, para que haya los máximos posibles sentados, aun así, hay algunos de pie, sentados por el sofá o en el suelo. «Ahora mismo me gustaría estar en la casa de María, solo», pienso. Lola me da un beso en mi cabeza y me sonríe.


     


    -- Yoli. En cuanto se han ido casi todos. --


    —¿Me puedes explicar por qué el abuelo se ha marchado? —le pregunta su padre a José. 


    —No sé, papá. Porque le habrá comido la cabeza Hugo, como a los demás —le dice José. Él padre le da un bofetón en la cara.


    —No ofendas también al abuelo y deja de mentirnos —le dice su padre con la mano levantada.


    —No le pegues, ya tiene la cara bastante destrozada. —Lo defiende su madre.


    —Le tenía que haber pegado desde pequeño, a ver si así deja de avergonzar a esta familia. ¿Qué has hecho esta vez para que al abuelo le de asco estar sentado en esta mesa contigo?


    —Nada, papá.


    —Nada. Habla ahora mismo o me quito la correa y no paró hasta que me harte —le dice su padre. El hijo se queda callado. Él se pone de pie y empieza a desabrochársela.


    —Que le he estado pasando información a «El Checo» de todo lo que hace Hugo. —Su padre se desploma en la silla abatido. Los demás no damos crédito a lo que acaba de decir.


    —¡¿Qué?! —le dice su madre.


    —¡Tú eres imbécil! ¿En qué estabas pensando? —le grita uno de sus hermanos.


    —¿Por eso «El Checo» sabe dónde vive Hugo? —le pegunta mi hijo Álvaro.


    —Sí —le responde bajo.


    —No solo eres un chivato y un soplón, sino que has puesto a toda la familia en peligro, eres la deshonra de la familia y encima te dedicas a menospreciar y difamar a tu primo Hugo. ¿Cómo te has atrevido? —le grita su padre restablecido.


    —Me dejaste el domingo pasado llamar a mi hermana de todo, para defenderte y tú permaneciste callado. ¿Con qué cara miramos a la familia entera? ¿Cómo me presento delante de mi hermana y de su hijo? ¿Cómo hijo? —le grita su madre.


    —Sabes que he dado la cara por ti, ante todos. Llevo un mes discutiendo con Jesús por tu culpa y tú sin decir nada. Me llamo ayer para vernos y le dije que no, que si no cambiaba su actitud iba a romper la pedida, que no puedo estar con alguien que no valora y respeta a mi familia y le colgué el teléfono —le grita Saray—. Me marcho a nuestro piso, no aguanto verte más. —Ella se va llorando.


    —¿Cómo has podido caer tan bajo hermano? —le pregunta su hermano mayor— ¿Por qué? Por dinero fácil, por algo que Hugo lleva rehusando desde que lo conocemos.


    —Porque es un imbécil. Podría tener de todo y tener a toda la familia situada, tener un nombre, pero como solo se quiere a sí mismo, le importa muy poco como estamos los demás. ¿Y Jesús?, mi hermana está mejor sin él, después de todo es como yo, tiene un navajazo en el cuerpo —le responde.


    —Levanta y tira para el piso —le dice su padre cogiéndolo por la nunca y tirando de él—. Maldita la hora en que te creímos, has traído la ruina a esta familia. 


    —Nosotros molesto con la familia de Jesús por no apoyarte. Lo que estarán celebrando es que van a romper la pedida, así es seguro que su hijo sigue alejado de los trapicheos ya que no tiene un cuñado metido en ellos. Yoli…


    —Sí, márchate Pili, ya hablamos —le digo. Se levantan los dos hermanos y la hermana de Saray para marcharse con su familia y sus parejas.


    —Nosotros también deberíamos irnos, tenéis un tema familiar que arreglar —nos dice el padre de Pedro.


    —No es necesario —le dice mi marido.


    —En otra ocasión volvemos, cuando este la niña —nos dice su madre. Se marchan ellos también.


    —No quiero a Pedro para la niña, no me gusta el trato que le da y como le habla. Vosotros habéis montado esto, vosotros lo deshacéis, pero la niña no llega con él a febrero, es obvio que ella no lo quiere —les digo a mi marido e hijos poniéndome el chaquetón.


    —¿Dónde vas? — me pregunta Lolo.


    —Con mi hija, tu hermana y mis sobrinos, que no los vemos desde el verano.


    —Vamos mamá que te llevo. A mí tampoco me gusta Pedro, me negué a tomar parte desde el principio, nunca debimos meternos entre Hugo y Alba. Cariño levanta que nos vamos con mi madre, no te olvides el abrigo —le dice Álvaro a su esposa.


    —Esperadme, que nosotros nos vamos con vosotros —nos dice Gonzalo—. Coge a los niños que nos vamos —le ordena a su mujer.


     


    Hugo. Ya hemos arrancados todos, cada cual cuenta lo que le parece, cuando vuelven a llamar a la verja. Se quedan callados todos mirándome.


    —No me miréis. No tengo bolita mágica, no sé quién es.


    —Hijo, tan agradable como siempre —me dice Lola—. Voy a abrir, porque si vas tú, eres capaz de espantarlos —nos dice—: Alba es tu madre. —Entran todos en el salón, es la mitad de la familia de Alba, su madre y los dos hermanos que le siguen a ella.


    —¡Buenas noches! ¿Cavemos nosotros también? —nos pregunta Yoli con sus hijos detrás, sus nueras y nietos.


    —Claro mamá. Ven siéntate donde yo estoy, ya busco yo dónde —le dice Alba.


    —Sí, claro pasad —les dice Lola.


     


    Los jóvenes están excesivamente excitados y agitados por estar en mi casa, demasiado entusiasmo para mí. Me pregunto qué es lo que saben y cuantos los saben, pero nadie habla sobre el tema. Me llama «El Checo» y hoy no nos ha dado lugar a terminar de cenar, aún no hemos empezado con los postres.


    —¡Félix! —lo llamo levantándome, él me sigue— Un momento, por favor —le digo dirigiéndome al despacho. Los demás nos miran sin entender. Entramos los dos y cierro la puerta—. Ya puedo hablar, señor.


     


    -- Lola. Conversación de los demás mientras están los dos en el despacho. --


    —¿Ya me estáis explicando que hacéis todos aquí? Y tu papá, ¿por qué le has pedido disculpa y te has posicionado a favor de mi hijo? —les pregunto. Nadie responde.


    —Tienes un hijo estupendo, Lola, que no nos merecemos tener en esta familia. El primo José le pasa información a «El Checo» sobre tu hijo —me dice Yoli.


    —¡¿Qué?! —le grito.


    —¿Desde cuándo? —le pregunta Rafi.


    —Tita, se lo hemos escuchado de su boca, se lo ha sacado el padre a golpes casi —me dice mi sobrino Álvaro.


    —Desde las Navidades pasadas seguro. Fue cuando él descubrió que alguien de la familia le pasaba información —me dice Alba.


    —Hugo, ¿lo sabe? —les pregunto.


    —Me lo dijo cuando nos llevábamos bien, ya no me cuenta nada —me explica Alba.


    —Jesús, ¿tú qué sabes? —le pregunta Merche.


    —Poco mamá, a mí tampoco me cuenta ya nada. Yo me enteré que era él cuando le recriminé que lo había ayudado poco cuando lo del tiro. Él no quería que estuviera en medio por eso no me lo contó.


    —¿Te lo contó él? —le pregunto.


    —No, Lola, fui yo. No iba a permitirle que se ensañara con Hugo. Él se hubiera quedado callado aguantando el chaparrón y nunca se lo hubiera contado —me dice Miguel.


    —¿Tú de cuándo lo sabes? —le pregunto.


    —Me lo conto mi padre confidencialmente, la mañana de cuando paso todo, para que viniera a ayudar a mi amigo y no lo dejará solo. Me dijo que no sería fácil para él, que tendría muchos problemas con su familia. Vinimos mi madre y yo. —Reme me sonríe.


    —¿Desde cuándo sabia él que era José? —le pregunta Rafi.


    —Desde Semana Santa —le responde mi padre. Todos volcamos la atención en él—. Yo lo sé desde esta mañana. Así que cuando me cortaste para defender a tu hijo hiciste muy bien, por lo menos se ha sentido arropado por sus padres. Yo fui a su trabajo a exigirle que debía ir a visitar y disculparse con su primo al hospital, que debía dar ejemplo y él encima me deja tranquilo diciéndome que la pamplina que conto su primo José sobre las armas era cierto, pero que no me complacería esta vez. 


    »Me enfade con él sin decírselo. Luego me enteré que además le pidió ayuda a Félix para suavizar lo de las armas y que le ha dicho a «El Checo» que es tan inútil que no sabe atarse los zapatos solo, para que no vuelva a contar con él. Además de no permitir que nadie hable mal de la familia delante de él. Me estoy volviendo un viejo inútil, que no se entera de nada de lo que pasa en su familia.


    —Papá no digas eso, peor lo tengo yo. Le he montado unas broncas por no hacer más por él y por dejar de salir con sus primos —le digo para consolarlo y sintiéndome culpable por las veces que le he regañado.


    —Un año aguantando al primo José, poniendo buena cara ante todos y callado. Yo no tengo ese aguante —nos dice mi sobrino Gonzalo.


    —Sin dejarnos ofenderlo, ni decir nada de él —nos dice el primo Jaime molesto.


    —Ni de nadie —nos dice Alba.


    —Lo que debéis hacer es dejarlo en paz, aunque no comprendáis lo que hace. Dejar de exigirles cosas, necesita tiempo para él. Nunca ha contado sus cosas, no va a empezar a hacerlo ahora. Solo tenéis que confiar en él, no tengo la menor duda de que se librar de «El Checo» —nos dice Miguel.


    —Yo era un poco reticente hasta esta noche, algunos de la familia pensábamos que estaba engañándonos, jugando a dos bandas, dándonos coba mientras estaba con «El Checo» también. Nos preguntábamos como había podido averiguar él donde vive sino se lo había contado él mismo, además acepto el regalo del reloj y el móvil —nos dice mi sobrino Gonzalo. Mira a la hermana a modo de disculpa cuando está hablando.


    —Porque no le ha quedado otra, para que estemos los demás a salvo. Se presentó en su casa con un Audi de alta gama y dinero para que no tenga que trabajar, se centre en estudiar y lo rechazo —nos dice Jesús para sorpresa de muchos.


    —¿Qué vas a hacer con la pedida, hijo? —le pregunta Ramón.


    —No lo sé papá. No voy a dejar que él se humille por mí. Fui yo quien lo llevo a «La Mina», bastante problemas le he causado ya. Si Saray no quiere a mi hermano, no voy a dejarlo detrás. Él no le va a pedir disculpa a nadie sin tener por qué.


    —Hija, siento que desde que Hugo dejo de llamarme yayo y empezó a llamarme abuelo, con lo que deseaba que lo hiciera, la poca confianza que me tenía la ha perdido, ahora mismo preferirá que me volviera a llamar yayo.


    —Manuel, necesita tiempo. Lleva unos años duros y si cada vez que confía o se abre a alguien se lleva un palo, no es fácil sostener y soportar la carga que lleva ahora mismo, pero estoy con Miguel, lo va a conseguir —le dice Rafi.


    —¿Ya sabe cómo? —me pregunta.


    —No, papá —le respondo—. Solo nos dice que la encontrará y yo tampoco tengo duda de que lo conseguirá, es testarudo, cabezón y obstinado cuando quiere algo. —Sale Hugo del despacho.


     


    -- Hugo. Despacho con Hugo y Félix. --


    —¿Qué te va a regalar? —me pregunta Félix.


    —Ni idea. Si viene por agencia de transporte, no es el BMW o eso espero —le digo encogiéndome de hombros—. ¿Tú sabes por qué mi abuelo me ha pedido disculpas?


    —Sí. Se presentó en la comisaria esta mañana bastante preocupado por la situación familiar. Me suplico que le contará, le explique lo que ha hecho tu primo José, que estoy al tanto de todo y que te estoy ayudando.


    —¿Lo de policía? —le pregunto preocupado, no quiero que la familia lo sepa.


    —No, pero si le conté que gracias a ti, tu primo José no está en más líos. Estoy cansado de que tu familia no te apoye o te cause problemas. Debes centrarte en hacerte policía tengo mis propios intereses —me dice sonriéndome.


    —Volvamos con los demás, antes de que llamen a la puerta desesperados. 


     


    Salimos. En cuanto me ve Lola, se pone de pie, se dirige hacia mí y me abraza. Los demás me miran compasivos.


    —¿Ya te lo han contado?


    —Podías tú contarme las cosas algunas veces, para que deje de chillarte. Perdóname por todo lo que te he gritado —me dice llorosa.


    —Lola, solo estás ejerciendo de madre. —Ella me suelta.


    —Pues venga, a comerte el postre.


    —Ya se ha pasado la hora, Lola, no tengo ganas.


    —Porque tú lo digas. ¿Qué hay? —le pregunta Félix.


    —Podías aprende de él.


    —¡Ya me estás chillando otra vez! —le digo. Los demás se ríen.


    —¡Si me obedecieras sin rechistar!


    —Lola, que tengo ya diecinueve años.


    —¿Y qué? ¡Te crees muy mayor por eso! Siempre serás mi hijo y a los padres hay que obedecerlos, da igual la edad que tengas.


    —Vale Lola, ya me siento a comerme el postre —le digo resoplando.


    —¡No refunfuñes! —me regaña.


    —No he refunfuñado, solo he resoplado.


    —Es lo mismo.


    —Vale Lola, es lo mismo —le digo dándole la razón. Todos se ríen.


     


    El martes, día 25 de diciembre. Vuelven a venir todos para almorzar, incluso los padres y hermanos con sus respectivas familias que faltaban ayer de Alba. Después de fregar, estamos con la copita y los dulces cuando llaman a la verja.


    —Voy a abrir —nos dice Lola.


    —Esta vez déjame a mí. —«Espero que no sea la familia de José, aunque no me importaría que fuera Saray sola, Jesús lleva unos días triste, aunque este disfrutando de su familia», pienso. 


    Son Sergio con sus padres, su hermano más pequeño y su hermana mayor con su marido. Los he visto algunas veces desde que volví. El padre es representante de farmacia y viaja bastante. 


    —Hugo, siento present…


    —¡Hola, Hugo! —me dice efusivo el padre dándome un abrazo. Sergio no tiene ninguna marca en la cara de la pelea, le echo un vistazo rápido en sus manos, ahí si tiene algo. Cuando se da cuenta que se las estoy mirando las esconde en su espalda—. Venimos a conocer a tus padres de una vez y a nuestra futura nuera, que este hijo mío nunca le parece bien que vengamos. Estaba deseando que se fuera mi hermana y el hermano de mi mujer para venir.


    —Pasad, ya conocéis el camino —les digo. Me aparto para que ellos pasen. Se queda Sergio para entrar el último.


    —Hugo, yo... —le doy un abrazo. Él se queda pillado.


    —Gracias por defenderme. Entremos que si dejamos a tu padre sin vigilancia la lía.


    —¡Qué razón tienes! —me dice resignado. Cierro y entro detrás de él. Están todos mirándose. 


    —Bueeeeenoooooo, que de niña guapa hay aquí. ¿Quién es... —Empieza a preguntar el padre de Sergio. Él está rojo.


    —Ya me encargo Andrés. Lola, Rafi, podéis acercaros, por favor. —Se salen del grupo— Ellos son mis padres, el resto de la familia los vais conociendo sobre la marcha. Familia, estos son los padres y hermanos de Sergio. Luna han venido a conocerte, ven, por favor. —Ella sale del grupo tímida— Por favor, encárgate de presentarles a tus padres y el resto de tus hermanos.


    —¡Ay!, ¡qué guapa eres! —le dice Andrés— Date una vuelta que te vea bien. —Luna me mira cortada y roja. Le indico que se dé la vuelta, haciendo un giro con mi mano, ella lo hace avergonzada— Hijo, que bien has sabido elegir —le dice Andrés a Sergio dándole dos besos a ella—. Amelia ven, acércate a conocerla —le dice a su esposa. 


    —Un poco lanzadillo el padre de Sergio, ¿no? —me pregunta Lola bajito—: ¿A quién ha salido su hijo?


    —A la madre, Lola. Puedes encargarte de ella para que se integre, Reme seguro que te ayuda y por el padre no te preocupes es un zalamero que le gusta el cachondeo, pero inofensivo, adora a su mujer. La hermana mayor se puede decir que es normal, la madre tímida como Sergio y el hermano pequeño como él padre.


     


    Ya están metidos en medio de todos, como si no se acabaran de conocer. Un rato después me llama Andrés.


    —Hugo, ven.


    —¿Dime, Andrés? —le digo acercándome.


    —Ayúdame con este chiste que no me acuerdo bien cómo iba. 


    —Paso, Andrés —le digo alejándome.


    —¿Dónde vas? —me dice cogiéndome por mi brazo— ¿Cómo era él de los muertos? No me dejes solo compañero de gracias. —Todos están callados mirándonos. Prefiero responderle así me soltara antes.


    —¿Qué le dice un muerto a otro? —le pregunto serio.


    —Te invito a gusanitos. —Los demás se parten. Me suelta y empiezo a alejarme.


    —¡Dónde vas grandullón! —me dice cogiéndome otra vez y tirando de mi— Ven Félix este te incumbe a ti también. —Allá que se acerca Félix a nosotros— ¡Policía! ¡Hay dos mujeres que se están peleando por mí!


    —¿Qué problema hay? —le pregunta Félix siguiéndole la corriente.


    —¡Qué va ganando la fea! —le responde él. El abuelo casi se cae de la silla riéndose. Consigo librarme de Andrés.


    —¡Hugo! —me grita— ¿Qué le dice un tronco a otro?


    —Ese lo sé —le dice Jaime y contesta—: ¿Qué pasa tronco? —Se vuelven a reír.


    —Anda respóndeme —me suplica Andrés ignorando a Jaime.


    —¡Tronco!, nos han dejado plantados —le respondo tieso y seco.


    —¡Quillo!, antes eras bueno contando chistes, pero como ahora no te ríes, eres tronchante —me dice Miguel riéndose, esa es la gota del colmo para que los demás se suelten a reírse a carcajadas.


     


    Un buen rato después empieza a marcharse algunos, con ellos los padres de Sergio también.


    —Andresito, venga que nos vamos —le llama Andrés a su hijo pequeño.


    —No papá, me quedo, me vuelvo al piso con Sergio.


    —Vale —le dice su padre.


    —Ni hablar, ya estás cogiendo puerta —le digo cortante. Los demás me miran.


    —¿Por qué? Quiero quedarme y venir a estudiar con mi hermano —me dice.


    —Cogiendo puerta. Ya te he dicho que no viene nadie de primero de la ESO.


    —Eso es porque tú no les dejas. He estado preguntando, ellos quieren —me protesta.


    —Igual que a ti tampoco.


    —Pienso venir los sábados, a resolver dudas como los demás.


    —Solo vienen los de tercero, cuarto de ESO y primero de bachillerato. Estás excluido.


    —Después de las vacaciones de Navidad, los de primero de la ESO también.


    —Hugo, ¿por qué no dejas que se quede un rato más? —me pregunta Lola.


    —He dicho que no, Lola. —Todos me miran extrañados.


    —¿Por qué no? —me pregunta ella molesta.


    —Porque está detrás de Roció y ella debe centrarse en los estudios, que solo tiene once años. —La familia los miran a los dos, se ponen rojos ambos.


    —¡Qué bien, Andresito! Ya le has echado el ojo a una, ¿a cuál? —le pregunta su padre sonriéndole.


    —A la hermana de Hugo —le responde Andresito señalándola—. Hugo, tengo trece años y…


    —Andresito, coge la puerta antes de que….


    —Ya me voy. No es para tanto, cuando mi hermano dice que te has vuelto serio se ha quedado corto. Adiós, Roció.


    —Adiós, Andrés.


    —Intentaré volver si me deja el sieso este. Te mando un correo, recógete un móvil cuando puedas, ya tienes mi número —le dice Andresito.


    —Vale —le dice ella sonriéndole.


    —Tienes mi casa vetada —le digo serio. Algunos se están riendo y otros están aguantando no hacerlo, pero Miguel como siempre se está pasando.


     


    El martes, día 31 de diciembre. Han venido todos a cenar juntos. Menos la familia de Saray. Le he preguntado a Jesús si ha sabido algo de ella, me ha dicho que no desde que le colgó, él no piensa volverla a llamar, que no tiene la culpa de nada, ella fue la que hablo de romper la pedida. 


    Ya nos hemos comido las uvas, tomado el champan y comido algo de dulces cuando me levanto para ir al despacho.


    —Ahora vuelvo —les digo. Sé que Loli está nerviosa esperando su sorpresa. Salgo de él con una caja tirando a grande. Me están mirando la mayoría—. Loli puedes ponerte de pie —le pido. Ella tiene la cara iluminada e ilusionada desde que me ha visto salir. Así lo hace. 


    »Ya tenemos la atención de toda la familia. Pongo una de mis rodillas en el suelo, le sonrió y le pregunto—: ¿Serías tan amable de ser mi pareja esta noche y no dejar solo a tu hermano, por favor? —Se ha encendido como los farolillos de feria, está a punto de llorar, le digo—: No llores y abre la caja, que tengo que ponerme aun el traje.


    —Ábrela —le anima Lola. La caja contiene un vestido, medias, ropa interior roja con su liga, zapatos, un bolso, un chaquetón y todo lo que necesita para salir eta noche. Cuando lo ha sacado todo le dice Alba:


    —Vamos que te ayudo a arreglarte, esta noche sales con nosotros. —Ella mira a nuestros padres, Rafi asiente y Lola también. 


    «Esa podía ser yo, si no lo hubiera fastidiado todo. Así se las gasta Hugo, cuando es detallista y no se está metiendo conmigo por tener la regla o no estar depilada o colgar la ropa interior en el baño. Pero cuando se ponía también me decía cosas bonitas: “Sin tanto maquillaje y despelucada estas más guapa”», piensa Alba. 


    —Vamos que te ayudo también, te hago un moño en un momento —le dice Yoli. Están todas las solteras mirándola con envidia. Luna le sonríe a Sergio, él se ha puesto rojo. Aprovecho conmigo, le compro ropa interior roja para ella y los complementos para el vestido. Otras miran a sus esposos con cara de podías ir aprendiendo.


    —Voy también —le dice Luna. Se van las cuatro.


    —¿Vosotros lo sabíais? —les pregunta la abuela a nuestros padres.


    —Que vamos a saber nosotros. Cómo siempre el hermano hace lo que le viene en gana sin consultar. ¿Qué le decimos ahora?, que no, que es muy pequeña.


    —Lola, no voy a perderla de vista en toda la noche, bueno…, solo cuando vaya al baño.


    —Voy a ayudarlas —me dice Lola.


    —Hugo, con razón Susana no te dejaba en paz y quería volver contigo como fuera, con detallazos así hasta yo salgo contigo —me dice Miguel, como siempre eso hace que todos se rían.


    —Y más de una de las que estamos aquí, cuando os habéis puesto de rodilla alguno de vosotros a ver si aprendéis —le dice una de mis titas—. ¡Anda Hugo, que cuando quieres te luces! —me dice moviendo la cabeza alegre—. Ni diciéndole un cumplido se ríe —me protesta ella.


    —Es que nosotros también tenemos nuestro encanto, no tenemos tanto arte, pero cuando nos ponemos sabemos cómo hacerlo —le responde Miguel.


    —Miguel cuando te vea el encanto, te lo pediré —le digo, la mayoría se ríen.


    —Oye que yo tengo lo mío —me dice haciéndose el ofendido e intentando no reírse.


    —Nieto a mí tampoco me han hecho algo así en la vida —me dice la abuela.


    —Abuelo, debería de ir dándose algo de prisa, dentro de mes y medio es el día de los enamorados, no vendría mal que le dieras una alegría a la abuela. Si el abuelo no lo hace avísame abuela, que ya me encargo yo de prepararle un día bonito.


    —Manuel, que Hugo te levanta todavía a Dolores —le dice Rafi. Eso hace que se rían bastantes.


    —Hugo, tienes muchas primas solteras para que me quieras quitar a mi esposa —me dice el abuelo.


    —Eso, eso, para que buscar fuera —me dice una de mis titas.


    —Miguel, también hay para ti —le dice otra de mis titas.


    —Aquí estoy yo. ¿Quién quiere salir conmigo? —les pregunta Miguel. Todas se quedan calladas.


    —Hijo, de nada te sirve ser el guapo del grupo —le dice Reme dándole unas palmadas al hijo de consuelo—. Tú no puedes decidirte por una, tú todas, como te dice Hugo.


    —Mamá, para que ninguna se sienta ofendida —le dice riéndose.


    —Reme, el guapo de los cuatro es mi nieto —le dice la abuela.


    —Gracias, abuela —le responde Miguel. Eso hace que se rían todos—. ¿Por qué os estáis riendo? La abuela está hablando de mí. Vamos a ver, el guapo soy yo, siempre he sido yo y siempre lo seré, el pijo es Efrén, Sergio el «cortado» y Hugo el juerguista que no quiere responsabilidades.


    —Hijo, vas a tener que actualizarte y cambiar lo que dices —le dice Félix riéndose.


    —Sí un poco, Hugo, es ahora serio y responsable. Bueno más bien es un viejo gruñón, cascarrabias y aguafiestas, como dice Alba.


    —Miguel, puedes… —Me suena mi móvil, la llamada que esperaba de «El Checo»— Félix, vamos —le digo respondiendo—. Un momento, por favor…


    Nos vamos al despacho, me dice que siente las molestias, pero que ha habido un problema de reparto y el paquete con mi regalo está perdido, está muy cabreado, tengo que aguantar no reírme. Nos felicitamos las fiestas, le digo que recuerdos para sus princesas y salimos. 


     


    Aún no ha bajado Loli arreglada, subo los escalones a zancadas para darme prisa. Cuando voy a la habitación tengo cambiada la camisa que iba a ponerme. No sé si habrá sido Lola o Alba, pero la coloco en el armario y cojo la primera que elegí. Me cambio el reloj que me regalaron mis padres por la graduación y me pongo el que me regalaron mis otros padres que no había vuelto a usar. 


     


    Me voy al baño, ya no están, eso significa que ya está abajo lista, me peino, uso gel que compre de nuevo y bajo las escaleras, cuando llego al final veo a mis amigos, ya han llegado, le llamo la atención a uno:


    —¡Efrén! Si no quieres perder los huevos deja de mirar así a mi hermana. —Todos me miran, Miguel se carcajea como siempre.


    —Estoy muy necesitado —me dice él, se saca su móvil del bolsillo y llama—: Hola Emily, me he podido librar del compromiso familiar. ¿Crees que podríamos vernos esta noche?…, que estás con unas amigas, estupendo, tráetelas… —Miguel le pone los dos pulgares hacia arriba, él le sonríe— Yo también estaré con unos amigos…, vale te mando un mensaje de por dónde estamos. —Cuelga el teléfono, se registra los bolsillos y saca condones— Estoy preparado.


    —Córtate un poco.


    —Perdón —me dice, guardándoselos.


    —¡Estás preciosa y guapísima! —le digo a mi hermana— Ponte el chaquetón y nos vamos —le digo poniéndome el mío.


    —Un momento —nos dice Bea. Sube la escalera corriendo, las baja igual de rápida, le falta el aliento—. Ten —le dice a Loli con unos pendientes y un colgante de nuestra madre.


    —Pero Bea... —le dice Loli.


    —Te los presto para esta noche —le dice ella. Loli mira a su madre y a mí. Lola me mira a mí.


    —Venga póntelos para que podamos irnos, están todos esperándonos —le digo. Nos hacen unas pocas de fotos y nos marchamos.


     


    Pasamos la noche todos juntos. Miguel baila con Loli. Le pido a ella que baile con Jesús. No ha comentado nada, pero no necesita hacerlo tampoco. No ha llegado a darle la ropa interior roja que le compro. No sé cómo van a arreglarse estos dos, sino se ponen en contacto ninguno de ellos. Hemos conocido a Emily y sus amigas. Efrén desapareció algo más de dos horas.


    A mí se me acerco una de ellas, le dije por su aspecto delante de todos: «No quiero nada serio y tú serias mi conquista número trece, además tengo dos gatos negros» se alejó de mí, es muy supersticiosa. Jaime, Quique, Jesús y Miguel literalmente se tuvieron que apoyar en otros para no caerse al suelo riéndose. Bueno al menos eso sirvió para que Jesús se riera.


    Alba le ha contado con pelos y señales lo que he hecho con mi hermana a Picapiedra demasiado efusiva, él se ha molestado bastante, han vuelto a discutir, él ha intentado que ella sonría, no lo ha conseguido. Me he librado de uno, pero tengo aquí al otro, ¿por qué no salen solos? o al menos desaparece un rato con él y no tengo que estar viéndolos.


     


    -- Lola. Conversación en la casa de Hugo cuando han salido. --


    —Que pedazo de detalle ha tenido Hugo con su hermana esta noche —nos dice una de mis hermanas.


    —Sí, que guapa la ha puesto, le ha comprado hasta el más minino detalle —le digo toda orgullosa.


    —La que se case con él va a ser muy afortunada —nos dice una cuñada.


    —Al final Hugo, no deja de sorprendernos —nos dice la abuela.


    —No, mamá, lo sorprendente, es que me quedo otra vez sin mis hijos este verano. El hermano le dijo que debían hacer todo lo que hacían aquí, más no bajar las notas si querían pasar el verano juntos otra vez.


    —¿Qué hacían aquí? —me pregunta una cuñada.


    —Desde que pasaron el verano con el hermano, me mantienen la casa recogida después de jugar, ponen la mesa, la quitan, friegan lo suyo y lo de su hermano pequeño, pero él sabe que es porque es pequeño que cuando crezca un poco más debe hacerlo él, hacen la cama, me quitan las sabanas los domingos. 


    »Preparan su ropa para el colegio, la echan a lavar, tienden, doblan la que no es de plancha, mi Loli es la que plancha y repasa el baño dos veces a la semana, mi Roció me barre y quita el polvo, así que cuando llego a casa, doy un repasillo, paso la fregona, pongo la lavadora, cocino y poco más.


    —Hugo, tendrá inconveniente en mudarse a mi piso, que yo le cedo el mando de él o le mando a mis niños aquí una temporada —me dice otra cuñada riéndose.


    —Solo hay que ver como tienen la casa suya —nos dice Yoli—. La arreglan entre todo, aunque los que más hacen son Quique y Joshua, bastante tienen los otros con trabajar también además de estudiar.


    —Hace dos años y medio mi Hugo, no sabía ni cocer arroz —les digo.


     

  


  
    28.                   INICIO TUMULTUOSO.


    El jueves, día 02 de enero. A media mañana aparecen los abuelos con la familia de Saray al completo, les ha abierto Merche.


    —Lola —llama Merche con el semblante serio y preocupado. 


    —¿Quiénes son?


    —Tus padres y tu herma…


    —Ya los veo —le dice Lola—. ¿Qué hacéis en la casa de mi hijo? ¿Cómo os atrevéis a presentaros en ella? —les grita Lola. Rafi se reúne con ella. Dejo de jugar con mis hermanos y me voy dónde están todos.


    —Escúchala al menos —le pide el abuelo.


    —Ya escuché bastante el otro día. Mi hijo no es ningún perro, ni yo soy…


    —¡Lola!, ¡Lola!, ¡ssssshhhhhh! —La agarro por sus brazos y la giro para que me mire, estamos de costado a ellos— No merece la pena. No importa lo que hayan estado diciendo, ni lo que digan ahora, lo único importante es tu bienestar.


    —Pero, Hugo, ellos han... —me dice con las lágrimas un poco saltadas.


    —¡Ssssshhhhhh!, no importa, Lola. Tú eres toda una señora, no te rebajes a su nivel, no merece la pena, ya me encargo yo de esto —le digo dándole un beso en su frente y girándome con ella.


    —Saray, ¿cómo has escapado con las notas? —le pregunto tranquilo.


    —Bien, pero podrían haber sido mejores —me responde sin mirarme a los ojos.


    —Cuando quieras puedes volver a estudiar con nosotros. Te echamos de menos, sobre todo Jesús, deberías llamarlo y hablar con él. Él no quiere romper la pedida, otra cosa es lo que quieras hacer tú, está muy dolido, él no va a llamarte. Por la familia de él no tienes que preocuparte, lo único que quieren es ver a su hijo feliz. —Ella se atreve a levantar un poco la cabeza y mira a la familia de Jesús, todos le sonríen con ternura y cariño.


    —Pero, Hugo yo… —me dice Saray.


    —Lo que sea lo aclaras con él, yo no te he escuchado decir nada, él te lo ha escuchado todo, a mí no me debes unas disculpas, con que aclares las cosas con él me conformo.


    —Tita Pili, a ti y al resto de tu familia no la quiero en mi casa, mientras mi madre no sea capaz de mirarte a la cara. Cuando ella esté preparada para perdonarte te lo hará saber. José, a ti no te quiero en mi casa nunca, pero aun así cuando seas honrado y tengas un trabajo decente te soportaré en las reuniones familiares, pero no me hables, ya tengo bastante con que pongas los pies en ella para verte con Félix. —Todos los miembros de la familia lo miran extrañados.


    —¿Podrás perdonarlo alguna vez, Hugo?


    —Nunca, abuela. Ha puesto a mi familia en peligro y ha intentado por todos los medios fastidiarme la vida, para que me involucre en algo que no quiero, porque quiere ese puesto para él, para mí está muerto.


     


    Cuando se han marchado me llama mi hermana Bea.


    —¡Hugo!


    —¿Dime, princesa?


    —Yo no quiero ir más a la peluquería de ella.


    —Me parece bien, tienes mi permiso, ya buscaremos otra.


    —Gracias —me dice abrazándome alegre.


    —¿Sobre salir con los demás, algún cambio? Es que no aguanto ni a José, ni a Pedro —me pregunta Quique.


    —Sois libres de organizaros como queráis, además podéis llegar a casa a las dos y media de la mañana, no más tarde.


    —Gracias —me dice Quique contento, Joshua también lo está.


    —Eso es a cambio de que solo salgo con vosotros una vez al mes, donde saldremos todos los primos juntos.


    —Otra vez vuelves a lo de una vez al mes, así no quiero, prefiero llegar a las dos, pero que salga más veces con nosotros.


    —Solo voy a salir los fines de semana que trabaje de mañana los sábados o no tenga turno doble. No os lo toméis a mal, pero necesito salir alguna vez sin estar pendiente de los demás para poderme relajar sin estar cuidando a alguien o vigilándolo, necesito un poco de tiempo para mí. —Me ponen cara triste los dos, pero no me dicen nada.


    —A divertirnos, vas a volver a ser el de antes —me dice efusivo Miguel.


    —No Miguel frena, no voy a volver a hacer locuras, si a eso te refieres.


    —Entonces qué más da con quien salimos —se queja triste.


    —¿Quién dice que voy a salir contigo las dos veces? —Me miran todos pasmados— Es para no cuidar de nadie, no voy a ocuparme de ti. —Aún me miran más serio. 


    —¡Jajajajajaja!, un poco más y me la pegas —me dice Miguel riéndose, entones sonrió.


     


    El viernes, día 03 de enero. Me llega el paquete de «El Checo», ahora entiendo su rebote, es un traje con todos sus complementos para que me lo pusiera el día treinta y uno, desde chaquetón, zapatos, cinturón, calcetines hasta los gemelos y el pisacorbatas con mis iniciales, con su portatraje.


    —¡Ostra, Hugo!, esto vale una pasta, sobre 2.800 € —me dice Efrén.


    —¿Qué vas a hacer, Hugo? —me pregunta Lola. Cojo el teléfono y llamo a Félix delante de todos.


    —Hola, Félix, te pillo bien…, llego el regalo de «El Checo», es un traje bastante caro con sus complementos. —Escucho como Félix se está riendo bastante, cuando se calma, seguimos hablando—. Las intrusiones para José…, ¡eh!..., que lo usaré para cuando me gradué en derecho, junto con el reloj, que no encuentro una ocasión mejor que esa para hacerlo, pero que si me surge algo antes lo haré…, si sé que significa que te tienes que reunir con él en mi casa, estoy de turno de tarde, no hay prisa para que le llames…, gracias, adiós.


    —¿No lo vas a usar? —me pregunta Efrén sorprendido.


    —No lo quiero, podéis tirarlo, no me gastaría eso en un traje en mi vida —le digo.


    —Hugo, sé que no quieres nada de él, pero es ropa de muy buena calidad. Te lo guardo en el armario, si con el tiempo sigues pensando lo mismo, ya veremos qué hacer con él, pero no lo vas a tirar —me dice Lola—. No hemos visto uno así ni cuando se casan los novios en esta familia.


    —Siempre se puede quemar —le digo levantándome de la mesa.


    —¿Estás contentísimo porque el paquete no llego a tiempo? —me pregunta Miguel.


    —No lo sabes bien —le respondo.


     


    El sábado, día 04 de enero. Hoy no salgo con ellos, además de por haber trabajado de turno de tarde, por pasar los últimos días con mi familia. Cuando ellos se han ido a la cama me voy al despacho a estudiar un rato.


    Alba. Viene Picapiedra a recogerme, aun no me he preguntado ni por cumplir una sola vez como llevo la universidad, un mes y diez días y todo habrá acabado. Nos despedimos de mi familia y bajamos.


     


    -- Yoli. Cuando Alba se ha marchado con Picapiedra. --


    —No dije que no quiero más a la niña con ese. ¿Por qué no me habéis hablado ya con la familia? —les pregunto.


    —La familia de Pedro estaba reunida con la familia de la esposa del hijo mayor para Año Nuevo. No pueden venir hasta que terminen las fiestas, no vamos a decirles que lo dejamos por teléfono, hemos quedado el sábado que viene —me dice mi esposo.


    —No me hace gracia que siga con él. Con el tiempo que llevan Alba sigue sin mirarlo, no lo quiere, no lo pasa bien con él. Me da igual si él si a ella, no es bueno con ella.


     


    -- Alba. En el coche con Picapiedra, de vuelta después de salir. --


    —Este no es el camino a mi piso.


    —Tontita, te llevo a darte una sorpresa.


    —No me llames tontita y no me gustan las sorpresas.


    —Esta te va a gustar, a todo el mundo le gusta las sorpresas, confía en mí —me dice. Me quedo callada.


    —Puedes bajar la calefacción, por favor —le pido. La ha subido mucho.


    —Es para que no se empañe los cristales, quítate el chaquetón —me lo dejo un rato más, pero empiezo a tener demasiado calor, termino quitándomelo.


    —Falta mucho, se me está haciendo tarde, no quiero que mis padres me regañen.


    —Ya mismo llegamos.


    —No puedes dármelo aquí y listo. Quiero volver a mi piso ya, no quiero que mis padres me regañen —le repito cada vez estoy más nerviosa.


    —Un poco de paciencia tontita —me dice. Entonces me doy cuenta que hay más coches aparcados con los cristales empañados. 


    —No quiero estar aquí —le grito. Él aparca.


    —Solo es un momento —me dice saliendo del coche. Se va al maletero, vuelve, entra, trae un ramo de rosas rojas, no me gustan las rosas.


    —Ten tontita para ti —me dice feliz y sonriente.


    —Como tengo que decirte que no me llames tontita y no me gustan las rosas —le grito sin coger el ramo.


    —No me grites. —Suelta el ramo en mi regazo, me coge la mandíbula con su mano y me la aprieta.


    —Me haces daño —le grito. Le doy un bofetón en su mano para que me suelte. Él me lo devuelve en mi cara. Me quedo callada estoy muy asustada. 


    —¡Has visto lo que me has obligado a hacer!, la culpa es tuya, tienes que obedecerme y respetarme. —Me da un beso en mis labios a la fuerza. Lo rechazo. Él me pone la mano en mi nuca, me aprieta contra sus labios, me mete la lengua, se la muerdo, me da otro bofetón, el anterior fue sonoro, pero este me ha dolido.


    —Vas a besarme, es mejor que te dejes —me dice sin soltarme. Estoy temblando, me dejo besar, cuando le parece me suelta—. Ves como no cuesta tanto complacerme.


    —Ten este es tu regalo de Reyes. —Lo abro con manos temblorosas, es ropa interior, casi totalmente trasparente.


    —Pruébatelo para mí —me pide. Me quedo cohibida, ¡que está diciendo!—. No seas tímida, en cuarenta días hacemos la pedida, aquí no nos va a ver nadie, ellos están a lo suyo. —Empieza a desabrocharme los botones de mi blusa, me resisto, pega un tirón de ella y salta algunos botones.


    —¡Qué me dejes! —le grito empujándolo y forcejeando con él— No quiero esto. ¡Es asqueroso! Llévame a mi piso, no te quiero, no voy a estar contigo, vamos a romper, quiero a Hugo, no a ti —le grito. Se quita de encima por un momento. Me tapo con mi blusa rota.


    —No te va a quedar otra que casarte conmigo o él se quedará con mercancía defectuosa —me dice. Echa el sillón de dónde estoy sentada de golpe para atrás, intento levantarme, me empuja con sus manos, intento alcanzar la manecilla de la puerta para abrir, pero se da cuenta y me vuelve a dar otra bofetada. 


    »Se pone encima de mí, empieza a besarme el cuello, con una de sus manos me está magreando uno de mis pechos, le tiro de los pelos, me vuelve a pegar, me coge mis dos manos con una de las suyas, con la otra me rompe el sujetador, me besa los pechos, ha bajado su mano y la está metiendo por debajo de mi falda.


    —Pedro, así no, por favor, si lo vamos a hacer, así no, no me obligues —le digo. Se queda pillado mirándome—. Por favor, suéltame— Duda un momento, pero me suelta mis manos, le quito el abrigo que lleva puesto, me tiemblan mis manos, empiezo a desabrocharle la camisa, pero no puedo, no me responden mis dedos, se la quita el sin desabrocharla, le toco lentamente su pecho con mis manos temblorosas y bajo hacia su cinturón, se lo desabrocho con dificultad, después el botón de su pantalón seguido de la cremallera, él sonríe complacido.


    —No te preocupes me voy a casar contigo, no voy a dejarte tirada, si te dejas, siempre puedes conservar la virginidad. —Le sonrió con mucho esfuerzo, meto mi mano dentro de su ropa interior, él está más que listo, la toco lo justo para llegar a sus huevos, cojo los dos se los aprieto y retuerzo.


    —¡Aaaaaargggggg! —Él se dobla, le pego un empujón y me lo quitó de encima, agarro la manecilla de la puerta del coche, la abro y salgo corriendo, me voy al primer coche que pillo y llamo desesperada, gritando y golpeándolo. Tardan en abrir un poco.


    —Ayuda, por favor —le pido llorando. Sale del coche él, ella se está vistiendo.


    —¿Qué pasa? —me pregunta él. En ese momento sale Pedro del coche.


    —Vuelve dentro —me pide enfadado con el pantalón abrochado.


    —No me toques —le grito llorando.


    —¿Te está forzando? —me pregunta el muchacho.


    —Sí —le digo. En ese momento sale la chica del coche y me abraza, otros chicos han salido de sus coches por el escándalo.


    —Voy a llamar a la policía —le dice el chico cogiendo el móvil del coche. Pedro se mete dentro del coche y se va. 


    —No, por favor —le pido.


    —Es lo que hay que hacer y que lo cojan, puede hacérselo a otras.


    —No, por favor…, esto es una deshonra…, para las que…, son como yo, si la…, policía se…, implica lo…, sabrá todo…, el mundo —le pido llorando más.


    —¿Dónde te llevamos? ¿Qué podemos hacer por ti? —me pregunta la chica.


    —Llamar a Hugo —les pido sin dejar de llorar.


    —¿Estás segura que no quieres ir al a policía? —me pregunta la chica. Asiento.


    —¿Te sabes el numero? —me pregunta él. Asiento. Me pasa su móvil para que lo marque, pero me tiemblan mucho las manos para poderlo hacer— Dímelo —me dice cogiéndolo de mis manos. Se lo doy—. Ten está haciendo llamada —Lo cojo con una mano y con otra me tapo el pecho como puedo con la camisa, cuando la chica se da cuenta me echa su chaqueta por encima, su novio hace lo mismo con la suya en ella.


    —Hugo… —Es lo único que soy capaz de articular, sigo llorando.


     


    Hugo. Me despierta el sonido de mi móvil, me he quedado dormido estudiando, lo miro, es un número desconocido, pero aun así respondo:


    —¿Dígame?


    —Hugo…


    —¿Alba? —Este no es su número. ¿Qué hace llamándome a estas horas?— ¡Alba! ¿Estás bien? ¿Pasa algo? —la escucho llorar y balbucear— ¡Alba! ¿Qué pasa? —le pregunto exaltado.


    En ese momento es un chico quien me habla, me dice que es el dueño del móvil y me explica la situación, que no sabe tampoco muy bien qué es lo que ha pasado, pero que ella no quiere llamar a la policía, le pregunto que donde están, me lo indica, le digo que llego enseguida.


    Saco la llave de reserva del cajón, Jesús ya debe haber vuelto, pego un tirón de mi chaqueta, reviso que llevo la cartera, efectivamente el coche está en el garaje, salto pitando y en menos de quince minutos estoy allí. Los localizo.


    —Hola —les digo. Él chico se presenta, me estrecha la mano. Alba sale de su coche, se abalanza sobre mí abrazándome, se le cae la chaqueta que lleva echada en los hombros— ¡Ssssshhhhhh! Ya está. ¿Cuéntame que te ha pasado?


    —Sácame… de aquí… y llévame… con mis padres —me pide llorando. La despego de mí, para verle su cara, tiene sus pechos al aire, me quito mi chaqueta y la obligo a ponérsela bien y la cierro.


    —¿Pedro? —le pregunto. Ella asiente llorando, me mira y vuelve abrazarme.


    —Vamos a la policía, gracias por todo —le digo a la pareja. Me la llevo al coche estrechada entre mis brazos. Le abro la puerta del conductor y le ayudo a subirse. La pareja aún nos está mirando, le saludo con la mano, rodeo el coche y me subo. Ha dejado de llorar. En cuanto salimos de la zona me dice:


    —A la policía no Hugo, esto no se debe saber. —La miro incrédulo, entonces veo que tiene moratones en su cara y algunos dedos marcados.


    —¿Cómo que a la policía no? No puedes dejarlo que se salga con la suya, debes denunciarlo, es una violación debe pagar por ella.


    —No ha llegado a tanto, solo me ha pegado y besuqueado un poco —me grita, empieza a temblar y llorar otra vez.


    —¿Qué importa eso? No tiene por qué pegarte, es una agresión —le digo enfadado y gritándole.


    —No, Hugo…, por favor…, eso no…, la policía no…, mi familia…, ella sabe…, policía no… —me pide llorando y balbuceando otra vez.


    —Voy a llevarte a la policía. Me da igual vuestras creencias y cultura, no todo se arregla a vuestra manera, la policía está para algo.


    —Hugo, por favor, no…, por cuando me querías... —me dice agarrándome mi brazo. La miro con rabia e ira contenida. Ella está aguantando llorar.


    —No me pidas eso —le digo con los dientes apretados. 


    —Por favor, no me lleves a la policía, a mi piso. —Me aguanto lo que ha crecido dentro de mí y la llevo a su piso.


     


    Llegamos. Llamo al portero reiteradamente. Ella no tiene ninguna pertenencia, están en el coche de Pedro.


    —¿Quién es a estas horas? —me pregunta Lolo malhumorado.


    —Abre, tito, soy Hugo.


    —¿Qué pasa?


    —Abre de una vez —le grito exigente. Lo hace. Le sostengo la puerta a Alba para que entre ella primero, cogemos el ascensor, estamos los dos callados desde que he accedido a traerla a su piso. 


    Cuando llegamos está la puerta abierta, nos está esperando también su madre.


    —¡Alba! —le grita su madre cuando la ve.


    —¡Mamá! —le dice echándole sus brazos a su madre.


    —¿Qué ha pasado, Hugo? —me pregunta el padre cogiéndome por el antebrazo.


    —¡Qué os lo cuente ella! Yo me voy —le digo, en ese momento aparece los abuelos.


    —No te vayas —me pide Alba.


    —Ya he hecho lo que me has pedido, sino vas a ir a la policía a denunciarlo ya no pinto nada aquí —le digo girándome para marcharme.


    —No, Hugo —me vuelve a pedir ella, pero esta vez ha soltado a su madre y me está abrazado por detrás. Cierro los ojos, respiro, los abro, le froto sus brazos con una de mis manos.


    —Suéltame, Alba.


    —No, Hugo, no te vayas, no me dejes sola esta noche —me suplica dándose la vuelta sin soltarme y abrazándome por delante. Vuelve a llorar. La abrazo y la consuelo.


    —¿Qué ha pasado, Hugo? —me pregunta el abuelo.


    —Pedro.


    —Os lo dije, que no la quería con él, que rompierais, pero tú erre que erre, ya estarás contento —le grita Yoli a Lolo—. Nunca debimos imponerle salir con él.


    —Yoli tranquilízate, vamos a averiguar qué ha pasado primero —le dice Lolo.


    —¿Cómo? —le pregunto incrédulo. Suelto a Alba— ¿Qué le habíais impuesto un novio? —les grito.


    —Sí —me responde la abuela.


    —Bueno es que teníamos... —me dice Lolo, me dirijo hacia él con los puños cerrados, retrocede, entramos todos dentro del piso, alguien cierra la puerta.


    —No, Hugo. —Alba se pone en medio de los dos— Por favor; es mi padre. —Me vuelve a abrazar. Su madre y los abuelos se ponen delante de él. Llaman a la puerta. Va Yoli a abrir.


    —¿Estáis bien? Nos han despertado las voces —le escucho decir a Pili. Los que me faltaba ver esta noche, entra ella con su marido, Saray y José. En cuanto me ven se ponen tiesos, José se va a la otra punta de dónde estoy, lo más alejado posible, no sé qué cara tengo para que haya hecho eso.


    —¡Estamos intentando averiguarlo! —les dice el abuelo— Alba, suelta a Hugo, quítate su chaqueta y cuéntanos que ha pasado.


    —No puedo quitarme la chaqueta, si lo hago se me ven los pechos —le dice soltándome y mirándolos.


    —Me voy —les vuelvo a decir.


    —No te vayas Hugo, no me dejes. —Ella vuelve a abrazarme.


    —Alba, necesito irme —le digo sin abrazarla. Vuelvo a apretar los puños.


    —No te vayas, por favor, abrázame, no me dejes sola.


    —¡Suéltame! —le grito. Ella lo hace asustada.


    —Alba, ¿tu cara? —le pregunta la tita Pili.


    —Pedro —le responde ella. Llaman al portero abre José, sin preguntar quién es—. Me lo he hecho Pedro, ha intentado forzarme cuando le he dicho que quería romper con él, no lo ha conseguido —les explica con la cabeza gacha. 


    Me voy al balcón, lo abro a pesar del frio que hace, necesito aire, tengo que tranquilizarme, no cierro y clavo mis manos en la barandilla. Llaman a la puerta, escucho:


    —¡Buenas noches! —Ese es Pedro. «Tiene la desfachatez de presentarse aquí después de lo que ha hecho», pienso— Vengo a traerte tus cosas y fijar la fecha de la boda lo antes posible —les dice con tranquilidad. Los otros los están mirando pasmados. 


    Entro en el salón para que me vea, él mira a los demás y después a mí. Tiene en una mano un ramo de rosas rojas, a ella no le gustan las rosas, ni eso sabe de ella y en la otra sus cosas, me dice:


    —¡Cómo no! Ya tenías que estar tú aquí, siempre tú. Tú eres el culpable de todo lo que ha pasado, sino estuvieras en medio y ella todo el día metida en tu casa no me hubiera visto obligado a hacer esto. Tú eres el verdadero culpable.


    Me voy hacia él, a todo lo grande que da mi zancada, me llevo por delante una silla, que hace un estruendo espantoso al caer al suelo, él solo ha entrado unos pasos de la puerta, le doy tal puñetazo que cae al suelo casi fuera del piso, se le caen las cosas que tiene en sus manos, lo levanto del suelo con mis dos manos, él va a golpearme, lo esquivo, lo agarro con mi mano izquierda por su cuello, le aprieto la nuez, me manotea con sus manos mi brazo asfixiándolo, se me pasa por la cabeza tirarlo por el hueco de la escalera, lo suelto, lo agarro por la ropa a la altura del cuello con la misma mano y me lio a puñetazos con él, no sé cuántos llevo, cuando están tirando de mí mi dos titos.


    —Suéltalo, Hugo, que lo vas a matar —me dice el marido de Pili. Me libro de los dos, está apoyado en la barandilla del pasillo para no caerse, otra vez el pensamiento de arrojarlo por el hueco, me contengo y empiezo a golpearlo de nuevo. Se me echan encima mis titos, el abuelo e incluso José, están tirando de mí, se unen mis dos titas, consiguen separarme de él. Intento librarme de ellos, en ese momento me abraza Alba.


    —Hugo, ya está, por favor, déjalo. —Está llorando de nuevo, sin soltarme. Dejo de forcejear con los demás, no quiero hacerle daño a ella.


    —Es mejor que te marches —le dice el marido de Pili. Intenta levantarse del suelo, pero no puede. Le ayuda él —. Ayúdame —le pide a su hijo. Entre los dos lo levantan y lo meten en el ascensor. Alba, tira de mí para que, entre otra vez en su piso, su madre y la abuela me empujan, Saray y su madre están recogiendo las cosas del suelo.


    —¡Alba!, vamos a denunciarlo ahora mismo.


    —No, Hugo, la policía no —me dice abrazada a mí sin soltarme.


    —¿No me digas que vas a casarte con él después de lo que te ha hecho? —le grito separándola de mí. «Cada vez entiendo menos a esta cultura», pienso.


    —Eso no va a pasar. Hugo, siéntate y tranquilízate —me dice el abuelo—. José mantente alejado de él —le pide. Me cogen y me llevan a sentarme. El padre de José levanta la silla que tire antes para que me siente y también se aleja—. Traedle algo para su mano.


    —No necesito…


    —Hugo, respira —me dice el abuelo tocándome el pecho. Es Pili la que va a la cocina y viene con un paquete de verdura congelada, lo tiende con manos temblorosas, es el abuelo el que lo coge—. Gracias —le dice. Intenta coger mi mano, la aparto—. No seas cabezón —me dice pidiéndome mi mano—. ¿Cuéntanos que ha pasado? —le pregunta a Alba.


     


    Escucho como ella relata desde que se subió al coche hasta que la he traído al piso. Mientas llora y tiembla contándolo. Al menos me alegro, le ha dejado un buen dolor de huevos.


    —Ve a ducharte —la manda el abuelo.


    —¡¿Qué?! —le grito sin entender nada, poniéndome de pie, la bolsa de congelado se cae, reventando al llegar al suelo.


    —No vamos a ir a la policía, ya nos encargamos nosotros de esto —me dice el abuelo.


    —No vamos a dejar que se corra la voz, después de todo no ha llegado a mayores —me dice Lolo. Toda la rabia e ira que había perdido pegándole a Pedro vuelve a mí, cierro los puños.


    —Hugo, ya te dije que nosotros lo hacemos de otra forma —me dice Alba.


    —Me marcho a mi casa —les digo ingenuo ante lo que están haciendo.


    —No te vayas —me pide Alba otra vez, abrazándome con fuerza—. Por favor, no te vayas, no me dejes sola. Pasa la noche conmigo, espera a que me duche, no te marches mientras, prométemelo —me pide llorando—. Prométemelo —me grita moqueando.


    —Está bien —le digo con los dientes apretados. Se la lleva su madre, la abuela y Saray al baño. Vuelvo al balcón, lo cierro detrás de mí y me siento en una de las sillas de espalda a ellos, no quiero verlos ahora mismo, está helada, pero más caliente tengo la sangre, a ver si así me en frio y no la lio. Sale el abuelo con una manta, me la echa por encima y me da otra bolsa de congelados sonriéndome.


    —Abuelo, por el bien de todos, es mejor que este ahora mismo solo —le digo cogiendo la bolsa de congelados y poniéndomela en la mano para complacerlo. Me da unas palmadas en mi hombro y vuelve dentro cerrando.


     


    Es Alba la que sale a buscarme con el pijama puesto cuando se ha duchado, se ha lavado el pelo y secado, lleva una trenza hecha.


    —Vamos, Hugo, vamos a dormir. Mañana, será otro día y veremos las cosas de otra forma.


    —Alba, no…


    —Calla, Hugo, levanta, que pesas mucho para mí sola. —Suelto la bolsa de congelados, me levanto, ella tira de mí. Nos vamos a la que debe ser su habitación, está desordenada.


    —Alba, no vas a dormir con…


    —Cállate ya Lolo, que ya has hecho bastante —le grita la abuela. Dejamos la puerta abierta. Ella se mete debajo de la ropa de cama, me abre el otro lado, la cierro, me saco las cosas de mis bolsillos, los pongo en la mesita de noche, me quito los zapatos y me echo encima de la ropa de cama.


    —No me voy a meter en la cama contigo por debajo de la ropa. En cuanto te quedes dormida me marcho. No voy a preocupar a los míos de porque no estoy en mi casa cuando se levanten.


    —Me parece bien —me dice levantándome la mano con la que he golpeado a Pedro con mucho cuidado, acomodando su cabeza en mi pecho y pegándose todo lo que puede a mí.


    —¿Por qué no me lo constaste? —le pregunto.


    —¡Ejemmmmm! —escuchamos los dos. Miramos hacia la puerta—. Perdón —nos dice la abuela entrando con la manta que había en el balcón. Se acerca a nosotros y me la echa por encima—. Ya has pasado bastante frio. Te he visto una vez con gripe, no eres un buen enfermo, intentemos que no cojas otra. —Nos da un beso en la frente a cada uno, se marcha, dejando la puerta abierta.


    —Eso no está bien —escuchamos decir a Lolo en el pasillo.


    —Cada cual, a su casa, intentemos descansar y dormir algo si podemos. Hijo si quieres te coges una silla y haces guardia lo que queda de noche en el pasillo —le dice la abuela.


    —¿Por qué no me lo contaste? —le vuelvo a preguntar, sin saber si nos están escuchando.


    —No me diste lugar a hacerlo, no me dejaste y luego no fui capaz, ni supe cómo hacerlo, no querías escucharme.


    —Ya te dije una vez que, si es necesario que grites, patalees. Las voces llegan a todas partes.


    —No te gusta las verduleras —me dice con una medio sonrisa.


    —¿También sabéis eso?


    —Sí, en esta familia se sabe todo. —Respiro profundamente.


    —De todas formas, hay situaciones que requieren gritar. —Ella me suelta y se reincorpora en la cama.


    —No podías hacer nada; estás atado.


    —Podía hacerlo todo, se podía evitar lo que te ha pasado. No entiendo a tu familia y cada vez me cuesta más entender vuestras costumbres y respetarlas. —Me reincorporo y me siento en la cama— ¿De verdad crees que si me lo hubieras contado no me habría metido por medio?


    —No, supongo que no.


    —Alba, si hubiera sido necesario te hubieras venido a vivir a mi casa, dormirías en la habitación de Bea. —Ella se pone de rodilla en la cama y me abraza agarrándose con sus brazos a mi cuello.


    —¿Hubieras hecho eso por mí? —me pregunta sin soltarme, me muevo un poco para poderla agarrar bien, lo hago por su cintura, me la pego a mi cuerpo, noto que no lleva sujetador, lo dos meses que estuvo en casa dormía con él. Ella empieza a llorar de nuevo y se pega aún más a mí.


    —Claro que sí. —La dejo que se desahogue un poco— Alba, a dormir, tienes que quedarte dormida para que me pueda ir, no quiero preocupar a los míos, no deje nota, ni nada de donde iba, por favor, acuéstate a dormir ya. —Ella me suelta. Le seco las lágrimas con mis dedos. Se acomoda en la cama, se tapa y yo hago lo mismo— ¿Dónde está para apagarla? —le pregunto mirando a los lados.


    —Deja la luz encendida, por favor.


    —Vale, pero duérmete ya. —Vuelve a levantarme el brazo y acomodarse en mi pecho. Cierro mis ojos, estoy más calmado, me centro en escuchar y sentir como cada vez va respirando más tranquila. No puedo remediar pensar que he sentido sus pechos desnudos contra mí y se los he visto. Hugo cambia tus pensamientos, no divagues, no es el momento, me muevo un poco y empiezo a recitar mentalmente los artículos de las leyes.


     


    -- Los abuelos. --


    —Ya podemos irnos a la cama, Lolilla.


    —Sí, Manolillo, que patinazo hemos metido.


    —Sí, pero el cazurro de nuestro hijo no creo que haya aprendido la lección. Te acuerdas de lo que dijo: «Prefiero ver a mi hija casada con un mal gitano que con un buen payo que le dé buena vida» —me dice mi marido.


    —Ella nos tiene a nosotros y a su madre —le digo.


    —Creo que algunos de sus hermanos también.


    —Y a Hugo. Al final ella tenía razón, Hugo, la quiere. Somos nosotros los que no hemos sabido verlo, espero que no sea demasiado tarde —le digo.


    —Yo también.


     


    El domingo, día 05 de enero. Me despierta una llamada en mi móvil. Ya hay luz natural, no mucha. Miro quien es, es Félix, es extraño, descuelgo:


    —¿Dime?... Voy voluntariamente, ahora hablamos cuando llegue —le digo. 


    Alba no se ha despertado. Pedro me ha denunciado por agresión, encima de que se libra por lo que ha hecho, me ha denunciado a mí por pegarle. Me pongo mis zapatos, recojo mis cosas de la mesilla de noche. Salgo de la habitación, apago la luz y cierro la puerta. 


    Hay luz suficiente para que vea sin encender nada. Veo mi chaqueta en la percha de la entrada, me la pongo, abro la puerta, tiene un pestillo con el que se queda cerrada y me marcho a jefatura.


     


    Una vez llego, pregunto por Félix, me identifico, me están esperando. Me retiran todas mis pertenencias, me llevan a una sala, me dicen que espere, aparece él, lo primero que me mira son mis manos, no se las oculto.


    —¿Qué has hecho, Hugo? —me pregunta desconcertado.


    —Pegarme con él —le respondo. Veo la desilusión y decepción en su cara.


    —¿Por qué?


    —¿Qué ha contado él?


    —Que te vio en la calle cuando iba a recogerse de salir, que se acercó a saludarte y que sin venir a cuento empezaste a pegarle, que le dio olor a bebida, pero tú no bebes Hugo, no me cuadra, ni le pegas a nadie sin motivo, tú no eres de esos.


    —¿Cómo está? —le pregunto. Se extraña.


    —Mal. Tiene un corte en la ceja, un ojo que no puede abrir, le cara con bastantes hematomas, le faltan tres dientes, tiene hematomas también en el cuerpo y marcado los dedos en su cuello. —«Yo no le he dado ningún golpe en el cuerpo», pienso.


    —He sido yo, Félix. —Se sienta decaído en la mesa.


    —¿Explícame por qué? ¿Ayúdame a entender por qué te has fastidiado la vida?


    —Prepara una declaración con lo que él ha dicho. Déjame llamar a mi abogado y te la firmo, pero no le he dado ningún golpe en el cuerpo.


    —Hugo, ¡no te arruines la vida!


    —Ya lo están haciendo otros. ¡Qué importa! Estoy muy cansado de ir contra corriente. Le estoy haciendo daño a muchos por ello, prefiero desaparecer así cambio de aires.


    —¿Dime al menos por qué?


    —Estaba enfadado y lo pague con él. No importa si estaba bebido o no, qué más da. —Se va Félix y me deja solo.


     


    -- Félix. --


    —Inspector el padre de la victima pregunta: ¿Qué cuándo vamos a llamar al abogado de oficio?


    —No lo hagáis, esto no cuadra por ningún sitio. Lo único que hay cierto es que le han pegado, pero no cuenta la verdad. No abráis expediente ni nada aún, todo parado hasta nueva orden.


    —A sus órdenes —me dicen. Llamo a mi hijo para averiguar si él sabe algo. 


     


    -- Miguel. Una llamada de mi padre a esta hora, que raro. --


    —¿Dime, papá? ¿Estás bien? Estaba durmiendo.


    —Hugo, está detenido por agresión.


    —¿Qué? —le pregunto pegando un bote de mi cama.


    —Aún no es oficial, pero ha admitido los cargos y está pidiendo un abogado.


    —¿A quién?


    —A un tal Pedro. ¿Tú sabes algo?


    —No, papá. Es el novio de Alba, no se llevan nada bien, pero Hugo no se mete en una pelea sin motivo. Voy a intentar averiguar qué ha pasado.


    —Cuento con ello hijo, sino se le acabo todo a él, porque se ha encerrado en banda.


    —Típico de él. —Me visto, llamo a mis amigos, no saben nada, me confirman lo que sé, anoche Hugo, no salió ni con nosotros ni con ellos. Me cito con ellos en la jefatura.


     


    -- Lola. Nos levantamos mi marido y yo. --


    ¿Qué raro?, la luz del despacho está encendida y la puerta abierta. Ese es mi Hugo, estudiando otra vez. ¿A qué hora se acostaría anoche? y, ¿a cuál se ha levantado? ¿Por qué se acostaría?, sino me va a oír. Se va a poner enfermo si sigue así. Voy a peguntarle si ha desayunado sino se lo preparo. ¡Qué raro está vacío! Apago la luz, me salgo y cierro la puerta.


    —Rafi, ¿qué raro? Estaba la luz del despacho encendida y la puerta sin cerrar, pero no está Hugo dentro.


    —Se acostaría tarde anoche y no se dio cuenta, estaría muy cansado.


    —No sé, no es propio de él.


    —No te preocupes vamos a desayunar —me dice. Estamos terminando cuando me suena mi móvil, que extraño es Miguel a esta hora sin tener que estudiar.


    —¿Dime, Miguel?


    —Lola, Hugo está detenido por agresión.


    —¿Qué? —le grito.


    —Cálmate, por lo visto le pego anoche a Pedro. He estado llamando a Jesús y a Alba, pero no me cogen. Hay que averiguar qué ha pasado, él no habla, ha admitido los cargos sin defenderse, si le abren expediente, se le acabo lo de ser policía, esto es muy grave Lola, ayúdame a averiguar qué ha pasado.


    —¿Dónde estás? 


    —Voy a entrar en jefatura. Te ha llamado antes para que nuestros amigos no escuchen nada, aún no sé lo ha contado a ellos, bueno a nadie lo de ser policía.


    —Vamos para allá y me pongo a ello.


    —¿Qué pasa, Lola? —me pregunta Rafi preocupado.


    —Por lo visto Hugo le ha pegado esta noche a Pedro y está en jefatura detenido. —Rafi sale corriendo dirección al garaje.


    —El coche no está y la luz también estaba encendida —me dice volviendo.


    —Vamos a despertar a Quique para que se ocupe de sus hermanos por si se levantan.


    —Ve tú, voy a despertar a Merche, a Ramón y a Jesús. —Nos reunimos todos en el salón, le explico la situación. Llamo a Alba, pero no me responde, también a Lolo está comunicando, Yoli lo mismo, llamo a mi padre, él si me responde:


    —¿Dime, Lola?


    —Papá, ¿qué ha pasado? ¿Por qué está mi hijo detenido? ¿Por qué dicen qué le ha pegado a Pedro? —le pregunto exigente y gritándole.


    —Lola, cálmate, vete a jefatura nos vemos allí. —Mi padre me cuelga.


    —¿Qué te ha dicho? —me pregunta Rafi.


    —Que nos vemos en jefatura, pero él sí sabe que ha pasado, está calmado.


    —Nos vamos todos con vosotros —me dice Merche.


    —Nosotros también vamos —nos dice Quique y Joshua.


    —Ni hablar, debéis quedaros cuidando a vuestros hermanos.


    —Pero…


    —Joshua a la casa de María que está Gerardo dormido solo —le ordena Ramón, se va protestando. Quique se queda, pero igual protestando. Llegamos a jefatura antes que los demás.


     


    -- El abuelo. Piso de Alba, están allí todos sus hermanos y algunos familiares más. --


    —¿Qué pasa, Manolillo? ¿Ya se ha enterado Lola? ¿Cómo está, Hugo?


    —Lolo, llévame a jefatura ahora mismo.


    —¿Qué pasa, papá? ¿Por qué tanta bulla? —me pregunta.


    —Hugo, está detenido por pegarle a Pedro, no está en su casa durmiendo.


    —¡¿Qué?! —me grita Alba que se acaba de levantar.


    —¿Cómo estás? —le pregunta su madre, acercándose y abrazándola.


    —Abuelo, ¿cómo que Hugo, está detenido? —me pregunta nerviosa— Suéltame mamá —le dice histérica.


    —Alba, no pierdas el control, no es el momento, eso es a lo que voy a averiguar por qué está allí.


    —Esperadme que me cambio de ropa y voy con vosotros —nos dice.


    —Te quedas aquí, esto es un asunto de hombres —le digo muy serio.


    Alba. Se marcha mi abuelo con mi padre, el padre de Saray y José. «Si corre así podrás contárselo de primera mano a “El Checo”», pienso. Cuando mis hermanos, mis titos y mis primos se aseguran de que estoy bien, también se marchan a jefatura.


     


    -- Miguel. En jefatura. --


    Aparece los padres de Hugo y sus titos con Jesús, les pregunto, me dicen que no saben nada, pero que el abuelo sí. Estoy que me come los nervios. Aparece Quique y Joshua.


    —¿Qué hacéis vosotros aquí? —le pregunta Lola nerviosa.


    —Hemos llevado a Gerardo a mi cama y despertado a Loli para que cuide de ellos. Nos vamos a quedar aquí mamá, queremos estar —les dice Quique.


    —Lola, déjalos aquí, es normal que quieran estar —les dice Merche.


    —¿Cómo habéis venido? —les pregunta Ramón.


    —En la furgoneta, papá —le dice Joshua sonriéndole a su padre. 


     


    Aparece el abuelo de Hugo, con algunos titos y algunos primos. Me acerco con Lola a escuchar que tiene que decir, mis amigos también lo hacen conmigo.


    —Papá, ¿qué pasa? —le pregunta Lola.


    —Hugo, ha defendido a Alba, luego te lo contamos todo, Lola.


    —No, papá. ¿Cómo de gordo ha sido para que se pegue con él?


    —Mucho, hija, luego, Lola.


    —No, abuelo. Esto es muy serio, sino se sabe la verdad, Hugo, lo va a perder todo; todo por lo que lleva luchando... —estoy exaltado hablando.


    —Miguel —me llama Lola para que me contenga y me calle está José escuchando y los demás también pendiente. 


    Sale mi padre, intenta tranquilizarnos a todos, pero Hugo sigue sin hablar y admitiendo sus cargos. Él está muy preocupado, va a volver dentro.


    —¡Papá, no puedes dejarlo hacer eso! —le suplico.


    —¿Qué quieres que haga, Miguel? No se está defendiendo si quiera, no puedo hacer nada, si él no se ayuda a sí mismo. Está muy cansado de luchar. Se ha rendido. Debo volver dentro. —Mi padre está desesperado.


    —¡Papá! —lo llamo, él se gira extrañado, me acerco y le digo bajo—: Ha sido algo muy gordo, no se aún el qué, pero Hugo ha defendido Alba, cuando averigüe algo más te cuento.


    —Voy a ver si por ahí me cuenta algo —me dice dándome unas palmadas en mi hombro. 


    Llegan los hermanos de Alba, más titos y más primos. Pregunto, pero no me cuentan nada, pero el semblante que tienen no es bueno, los cuchicheos que me llegan tampoco son buenos, se está calentando mucho el ambiente.


     


    -- Hugo. Félix vuelve a hablar conmigo. --


    —Félix, ¿qué pasa? ¿Por qué tardáis tanto? ¿Tan lento va el papeleo?


    —Va, Hugo, pero me estoy encargando de alargarlo.


    —¿Por qué?


    —Porque no me cuentas la verdad. ¿Qué le ha hecho Pedro a Alba para que le des esa paliza? —Lo miro desconcertado— Hugo, no somos tontos. Estamos haciendo nuestro trabajo, si nos ayudaras todo sería más fácil, pero te has cerrado en banda complicándonos las cosas.


    —No tengo nada que añadir Félix —le digo. «Van a cambiar mucho las cosas cuando salga de aquí», pienso.


    —¡Qué testarudo eres, Hugo! Pues nada otro rato a solas mientras seguimos investigando —me dice saliendo por la puerta y dando un portazo.


     


    Miguel. Cada vez son más los que van apareciendo. Hay muchos cuchicheos, los hermanos de Alba están muy enfadados, están hablando de buscar a Pedro y escarmentarlo.


    —¡Miguel! —me llama el abuelo— ¿Crees que podría hablar con tu padre en privado?


    —No sé, abuelo.


    —Intenta averiguarlo, por favor, si él me deja puedo solucionar esto.


    —Voy a preguntarle. —Pido permiso para entrar. Localizo a mi padre, escucho que le están diciendo un agente: «Fuera se está calentando mucho el ambiente, señor inspector, es mejor no dejar que se le acerquen al acusado, sería conveniente pedirles que se fueran, que despejaran la zona».


    —Esa es la familia del acusado, es mejor que estén todos ahí, así están controlados y localizados. —Lo están mirando atónitos— A quien hay que proteger es al otro, pero no estoy muy seguro de que sea la víctima, estoy en ello.


    —Señor inspector, el padre de la víctima se está poniendo demasiado nervioso, no deja de preguntar cuándo va a llegar el abogado —le dice otro agente.


    —¡Papá!


    —Ahora voy a hablar con ellos —le dice mi padre—. Miguel, ¿qué haces aquí dentro?


    —Necesito hablar contigo.


    —¿Has averiguado algo más?


    —No, pero el abuelo me pide si puede hablar contigo. Me ha dicho que él puede arreglarlo.


    —Dame un momento ahora salgo cuando pueda.


     


    -- Félix. Hablo con Pedro, su padre y su hermano. --


    —Señor, tienen que tener un poco de paciencia, es domingo, vísperas de Reyes, ya hemos llamado al abogado de oficio tardará lo que sea conveniente, todos tenemos familia. Tengan un poco de paciencia, ya le hemos dicho que el agresor de su hijo está detenido. —Me marcho a hablar con el abuelo de Hugo.


     


    —Usted dirá, don Manuel.


    —No me llamaba Manuel solo —me dice el abuelo.


    —En jefatura es mejor que sigamos con los formalismos. Además, es usted familiar de un acusado ahora mismo —le digo.


    —Podemos hablar en privado, inspector García.


    —Sígame a mi despacho, don Manuel.


     


    -- En el despacho. --


    —Por favor, inspector García déjeme hablar con el padre de Pedro a solas.


    —Eso no puedo hacerlo, don Manuel.


    —Sí me lo permite conseguiré que le quiten la denuncia a mi nieto.


    —Muy bien, pero estaré presente, no puedo dejarlo solo con ellos, espéreme aquí mientras lo preparo.


     


    -- Félix. Conversación con la familia de Pedro, don Manuel y el inspector García. --


    —¡Buenas tardes! —les dice don Manuel entrando.


    —¡Buenas tardes, don Manuel! —le dice el padre de Pedro.


    —Ya le ha contado su hijo por qué mi nieto lo ha majado a palos.


    —Don Manuel, porque su nieto no traga a mi hijo y no aguanta que Alba lo prefiera a él. No sé cómo no se ha dado cuenta que su nieto Hugo quiere a su nieta Alba.


    —En eso tiene razón. No he sido capaz de ver eso, sino su hijo no se hubiera acercado a mi nieta, porque lo que no le ha dicho su hijo es que anoche pego e intento forzar a mi nieta por rechazarlo y decirle que iba a cortar la relación que tienen. Si no retira la denuncia contra mi nieto y desaparece toda la familia de Granada al completo, me encargaré de que aquí no encuentren trabajo de ningún tipo.


    »Que se corra la voz de que su hijo es un maltratador, no va volver a acercarse a ninguna chica, ni a ninguno de los miembros de mi familia, puedo controlar a todos, menos a los hermanos de Alba y a su primo Hugo. Anoche lo pudimos parar, pero si lo ve por la calle no respondo. Además, hay un montón de primos dispuesto a declarar que se cayó por las escaleras él solo, incluso algunos a asumir que fueron ellos, los que te han pegado y no Hugo, que pasaron la noche con él, si sigue adelante mi nieta vendrá a declarar y será peor.


    —Don Manuel, eso no puede ser —le dice el hermano mayor de Pedro—. Tengo mi trabajo aquí, mi esposa, mis hijos y la familia de mi esposa.


    —Eso que se lo hubiera pensado tu hermano antes de ponerle la mano encima a mi nieta. También deciros que hay dos testigos que podemos localizar a los que ella pidió auxilio, que fueron los que llamaron a Hugo —les dice don Manuel.


    —Don Manuel, habrá que ver qué hay de verdad en eso —nos dice el padre de Pedro pálido y asustado—. Hijo, ¿es eso cierto?


    —Papá, yo quiero casarme con ella.


    —No te he preguntado eso.


    —No la he forzado, sigue siendo virgen, solo la he tocado un poco después de decirme que quería a Hugo, pensé que así lo conseguiría —le dice su hijo.


    —¡No te pego, porque no te queda donde darte! Ahora mismo quitamos la denuncia don Manuel, por favor, denos una semana para marcharnos —le pide el padre de Pedro.


    —La tiene, pero procure que su hijo no salga a la calle o se acerque a los míos, no respondo por todos, le tienen muchas ganas.


    —Don Manuel, no lo va a hacer tiene mi palabra.


    —Inspector García, ya he terminado —me dice don Manuel.


    —Sí, pero yo no don Manuel. Ese que has acusado es como un hijo para mí. Si por cualquier cosa decidís quedaros y no os marcháis de Granada, te arrestaremos por escupir en la vía pública, por no tirar la basura a su hora, por orinar en la vía pública, por mirar mal a una persona, vamos por respirar, no vamos a dejar de vigilarte, hasta que tengas tal cantidad de delitos que vayas a prisión. Allí ya me encargare de correr la voz de que eres un violador de niñas, verás que bien los trata en la cárcel. 


    »Ahora mismo mando unos agentes para que tomen nota de que retiras la denuncia y me encargaré de que los escolten hasta su coche, pues fuera le espera toda la familia de Hugo y están muy enfadados, dentro lo podemos controlar, pero una vez salgan fuera no respondemos de ellos, y como ve tenemos mucho trabajo, puede que tardemos bastante en llegar. Como ustedes saben la policía no siempre puede acudir todo lo rápido que nos gustaría. ¡Buenas tardes! Don Manuel vámonos —le digo abriendo la puerta. Él sale, cierro detrás de él y le digo—: Manuel usted nunca ha estado aquí dentro y ha hablado con ellos.


    —No Félix, ni he visto o escuchado nada. Gracias y muy buenas tardes inspector García.


    —¡Buenas tardes, don Manuel! Por favor, acompañen a don Manuel fuera —le pido. Me voy a hablar con Hugo.


     


    --Hugo. --


    —Hugo, ¿seguro que no tienes nada que decir?


    —No, Félix. ¿Cuándo me vas a dejar llamar a mi abogado y traerme la declaración para que le firme?


    —Solo respóndeme a una cosa antes —me dice poniéndose de pie, se saca el arma, se quita la placa, la pone a un lado de la mesa, mueve la silla y se sienta a mi lado—. Ahora no soy policía, bueno es algo que nunca dejamos de serlo, una vez juras el cargo eres policía las veinticuatro horas, ya te lo explicarán —me dice él. «No lo entiendo, no puedo ser policía ya, con el expediente por agresión se me acabo», pienso. Él sigue hablando—. Como padre de tu mejor amigo, ¿tienes algo que contarme? —me pregunta. Me quedo callado mirándolo, me sonríe.


    —Está bien, Félix. Pedro le pego anoche a Alba e intento forzarla, pero si me preguntas delante de alguien lo negaré. 


    —Gracias, por confiar en mi Hugo. Tienes a tus padres y muchos miembros de tu familia esperándote fuera. He dejado que tu abuelo hable con la familia de Pedro, lo ha puesto en su lugar, ya sabía lo que ha pasado cuando he venido a hablar contigo, pero prefería que me lo contaras como amigo. 


    —¡Noooo! —le protesto porque están todos fuera.


    —Gracias a eso está retirando la denuncia, bueno he de decir que no existe como tal, que no hemos llegado a formalizarla —me dice sonriéndome, se levanta, coge la pistola, la guarda y se coloca la placa—. Has de saber que algunos estaban dispuestos a declarar que habían sido ellos y otros que se había caído Pedro solo por las escaleras, sé que te crispan un poco... bueno bastante, pero te han apoyado. —Lo miro impresionado.


    —No tengo bastante con lo de José, ahora esto, yo quiero tranquilidad, debo centrarme en lo que es importante para mi futuro. Cada vez entiendo menos sus normas y su cultura, empiezo a cuestionarme demasiadas cosas, no sé si voy a poder aguantar mucho.


    —Podrás aguantar, sé que puedes, quieres mucho a los tuyos —me dice abriendo la puerta para marcharse—. Tendrás que esperarte un rato más, tal como has dejado a Pedro prefiero que él salga primero, no me fío de si te podrás contener, aunque lo entiendo, pero has tenido mucha suerte de que me tocara trabajar a mi esta mañana. 


    —Cuando lo estaba asfixiando solo pensaba en tirarlo por el hueco de la escalera.


    —Pero no lo has hecho, eso es lo importante. Debes controlarte, pase lo que pase, no puedes poner en riesgo el objetivo que tienes, llevas mucho tiempo luchando para fastidiarlo ahora.


    —No volverá a pasar, si recurren a mi otra vez con algo, te llamare como hice con José, le pese a quien le pese o traeré a la persona a rastras a la jefatura.


    —Eso está mejor, por cierto: ¿Qué le cuentas a «El Checo» sobre el asunto? —me pregunta cerrando la puerta, para que no nos escuchen fuera.


    —Nada, no he estado hoy aquí, no ha pasado nada en absoluto.


    —Ok, ya me encargo de informarle antes de que se marche.


    —¿También está fuera?


    —De los primero que llego.


    —También estaba anoche cuando lo de Pedro fue uno de los que intento pararme.


    —Me voy a prepararlo todo para que te puedas marchar con los tuyos —me dice abriendo la puerta otra vez.


    —¡Félix!


    —¿Dime?


    —Esto es lo que me espera siendo policía, que no denuncien, que…


    —Es mucho peor, no solo lo hacen ellos, unos lo hacen porque piensan que no sirve para nada, sobre todo si son robos, otros por dejadez y algunos por miedo a la otra parte.


    —Vale —le digo más desilusionado.


    —Hugo, afortunadamente no todo el mundo es así, además si se denunciara todas las infracciones tendría que haber tantos policías como personas que no lo fueran, 50%-50%, sino sería imposible, casi siempre estamos desbordados, más en nuestro gremio están los que quieren el sueldo fácil y no complicarse la vida o ya están quemados. 


    »Hay días que es difícil llegar a casa y fingir que todo va bien, que no ha sido un día de perros, como el de hoy que ves que alguien que debería estar en prisión se va de rositas, más los abogados que se agarran a cualquier cosa y te desmontan todo el trabajo hecho, pero después de todo compensa cuando pillas a uno bien. Es como tener hijos, el 90% del día te preguntas que para qué, pero el otro 10% hace que cada día haya merecido la pena tenerlos.


    —Gracias, Félix, por todo.


    —Por cierto: ¡Qué callado te tenías que te gusta Alba! —me dice con una sonrisa.


    —Déjame en paz, Félix, podrías echarlos a todos de paso —le pido.


    —Con ellos te las apañas tú, para eso son tu familia. —Él se marcha sonriente y resoplo.


     


    Miguel. Mientras el abuelo ha estado dentro, ya nos hemos enterado todos de lo que ha pasado, ahora si nos cuadra a los amigos que se haya pegado con él. Sale Pedro con su familia escoltado por seis policías para seguir al vehículo de la familia y escoltarlo hasta que lleguen a casa sanos y salvos. Cuando lo vemos todos.


    —¡Ostras, como lo ha dejado! —Es el comentario que más se ha escuchado. La mayoría están sonrientes cuando lo han visto, no dan crédito a lo que están viendo, pero asombrados y muy sorprendidos. Parece que los hermanos de Alba se han calmado un poco cuando han visto el estado en el que está.


    —Lola, ya te dije que no habías visto a Hugo enfadado de verdad —le digo mientras vemos como se marchan escoltados. Algunos han desviado la vista hacia mi cuando he hecho ese comentario.


    —¿Ya lo has visto antes? —me pregunta Rafi en cuanto han abandonado la jefatura.


    —Dos veces solo, bueno tres con esta —le responde Efrén.


    —¿Cuándo? —nos pregunta Lola. Están todos pendientes.


    —La primera: tenía yo ocho años, se metieron tres niños mayores conmigo, empezaron a pegarme y él se volvió todo brazos y piernas golpeándolos, pudo con ellos, hasta la profesora se llevó algún golpe cuando intentó separarlos, fueron dos profesores lo que pudieron hacerlo —le respondo—. La segunda vez: teníamos trece años estábamos en las pistas, Hugo se percató de que a una chica le estaban haciendo bullyng.


    —¿Eso qué es? —nos pregunta el abuelo.


    —Metiéndose con ella, algunas veces solo son insultos y otras veces es algo más. Él no se lo pensó, se fue hacia ellos con la skateboard debajo del brazo, les dijo que la dejaran en paz, ellos empezaron a meterse con los dos, lo empujaron cayendo al suelo y eso fue suficiente, no necesito más detonante, se levantó tranquilo, cogió la skateboard, se fue hacia el más grande y fuerte de todos, le golpeo con ella, les pregunto que, si quería que siguiera, nosotros tres lo imitamos y salieron corriendo. Acompaños a la chica a su piso y nos fuimos a la nuestra.


    —¿Eran mayores? —me pregunta Quique.


    —Tendrían sobre diecisiete años. Días después en el instituto, nos enteramos que alguien había partido un brazo a un macarra con una skateboard, nos hicimos los sorprendidos y ahí quedo todo, pero creo que esta vez ha sido la peor de todas.


    —Está demasiado estresado y agobiado —nos dice Sergio.


    —No es fácil aguantar todo lo que lleva pasado. Han tocado a alguien que le importa.


    —¿Cómo aguanto que le pegará el tito si es capaz de hacer eso? —me pregunta Jaime.


    —Estaba protegiendo a su hermanao quizás para no asustarla más, después de todo era la familia que le quedaba entonces. Él no me lo ha contado porque no se defendió, eso es lo que pienso, como os he dicho él se guarda las cosas, no habla. —Sale mi padre, nos dice que Hugo sale ya mismo, que le están devolviendo sus pertenencias. Llama a José, se aparta con él, me voy con ellos.


    —No puedes comentarle a «El Checo» nada de lo que ha pasado. Hugo no ha estado esta mañana en jefatura, ni a tu prima Alba le ha pasado nada, ¿estamos? —le dice mi padre mientras la mayoría no dejan de observarnos.


    —Sí, señor inspector —le dice él. Mi padre vuelve dentro.


     


    Hugo. Salgo de jefatura acompañado por Félix, se queda rezagado, me están mirando todos, están sonriéndome, pero han cambiado el semblante a serio, cuando me han visto la cara. Lola me revisa de arriba abajo.


    —Estoy bien —le digo para tranquilizarla, abriéndole mis brazos para abrazarla. Ella no lo duda, le doy un beso en su cabeza, Rafi también se acerca a abrazarme cuando la suelto a ella. Quique nos mira—. Vámonos a casa, los demás deberíais hacer lo mismo —les digo sin mirar a nadie— ¡Jesús!


    —¿Sí, primo?


    —Por favor, puedes llevar el coche a casa, no me apetece conducir, esta apar…


    —Sé dónde está, lo he visto —me dice Joshua.


    —Gracias —le digo tendiéndole la llave a Jesús, él la coge, le doy unas palmadas en su pecho, para tranquilizarlo e indicarle que sé que está conmigo. Vuelvo a agarrar a Lola—. Vámonos.


    —Nos vemos en tu casa —me dice Miguel, refiriéndose a él y mis otros dos amigos.


    —No, iros a la vuestra, necesito hablar con mis padres a solas. Gracias por venir. Quique vamos —le digo abriendo el otro brazo. Él viene rápido, me agarra, le revuelvo el pelo a sabiendas de que sé que no le gusta y le doy un beso en su cabeza también, hoy no me ha protestado por hacerlo—. No debes preocuparte por mí. —le digo. Él me agarra más fuerte— Rafi, ¿conduces tú?


    —Por supuesto, hijo. —Salimos los primeros, seguidos de Jesús, su familia y mis amigos. Una vez estamos dentro de la furgoneta.


    —¿De verdad, estás bien? —me pregunta.


    —Sí, Lola. ¿Supongo que ya sabréis todo?


    —Sí, hijo —me dice Rafi.


    —¿Sabíais que le habían impuesto el novio a Alba? —les pregunto.


    —No, claro que no —me dice Lola. «Me parecen sinceros», pienso.


    —Familia, va a cambiar muchas cosas a partir de ahora. No voy a volver a jugármela por ellos, estoy luchando porque nadie me controle mi vida. He intentado por todos los medios adaptarme a vuestras costumbres, vuestras normas y respetarlas, aunque no las comparta, pero eso va a acabar, no voy a volver a traicionar mis principios por nadie y mis valores tampoco —les digo muy serio.


    —Vale hijo —me dice Lola preocupada. Se miran Rafi y ella. 


    «Si él pensaba que se estaba rigiendo por nuestras normas y todos pensábamos que no hacia ni caso. ¿Qué es lo que va a hacer ahora?», piensan Lola y Rafi.


    —No he acabado aún. Si le imponéis a alguno de mis hermanos o hermanas, salir con alguien, casarse, hacer algo que no quieran, incluso lo del pañuelo, que para vosotros es lo más grande, pero para lo que estamos por fuera es una salvajada, igual que lo que le ha pasado a Alba y que lo dejéis tapado, que se quede un maltratador y violador suelto, nunca, pero nunca os lo perdonaré. —Quique me mira asustado.


    —Hugo, tranquilízate, mañana veras las cosas de otra forma.


    —No, Lola, estoy muy tranquilo y sereno. Simplemente he tenido tiempo de pensar, me he pasado bastantes horas en una sala solo con mis pensamientos, algo que necesitaba y no conseguía en casa, ya me he aclarado y he elegido mis prioridades, no es algo que os digo porque penséis que estoy enfadado, que he de reconocer que lo estoy con toda la familia al completo, pero solo os informo. 


     


    Nos quedamos callados, llegamos a casa, me abrazan mis hermanos y Gerardo en cuanto entro, consigo tranquilizarlos. 


    —¿Qué ha pasado, Hugo? —me pregunta Loli.


    —Que te lo cuenten nuestros padres, tengo una idea muy diferente de la que tienen ellos, voy a ducharme.


    —No has desayunado —me dice Lola.


    —No importa, prefiero ducharme primero, ya directamente paso al almuerzo. 


    Cuando bajo de ducharme, está Jesús con su familia y mis amigos en casa. 


    —No os dije que necesitaba hablar con mis padres —les digo.


    —Te conocemos, antes de llegar a tu casa seguro que habías terminado —me dice Miguel.


    —Además, para fastidiarte, hemos comprado pollos asados, pizzas y roscón de Reyes, vamos a quedarnos y como te descuides hasta cenamos contigo —me dice Efrén.


    —¿Qué quieres almorzar pizza o pollo? No íbamos a dejar que os pusieras a cocinar a estas horas —me dice Sergio.


    —Ambos —les digo.


    —Hugo —me llama Loli.


    —¿Sí?


    —Gracias, por defenderla —me dice abrazándome.


    —Todo esto se podía haber evitado. Su familia nunca debió de imponerle un novio. —Veo la cara de sorpresa de mis amigos, la familia de Jesús y mis propios hermanos, no le han contado eso, ella se separa para mirarme— Sí lo intentan contigo niégate, no estés con quien no quieras, me lo cuentas, te protegeré, te apoyaré siempre.


    »Pasa de la tradición del pañuelo, fuera de vuestra cultura no es importante, para los que estamos fuera es como lo que le ha pasado Alba, un abuso, a quien le importa si vas virgen o no al matrimonio, lo único importante es que te cases con alguien que te quiera y a quien tú quieras, eres tú quien debes elegir si vas virgen o no, nadie más. —La abrazo— Siempre voy a estar si me necesitas, no voy a juzgarte por lo que hagas —le digo cogiéndole su cabeza y dándole un beso en la frente.


    —Vamos a comer —nos dice Miguel. 


    Todos nos estaban mirando, pero nadie ha dicho nada, nuestros padres nos han escuchado y están blancos y boquiabiertos, creo que empiezan a ser conscientes de los cambios que le he comentado. Almorzamos, nos tiramos un ratillo todos juntos, Lola le pregunta a Efrén:


    —¿Cuándo vamos a conocer a tus padres? Son los que faltan.


    —Lola, a mis padres los únicos que le importa es el grosor de la cartera —le dice Efrén—. Mientras más tardéis mejor, son unos estirados.


    —Entonces, ¿cómo sois tan amigos? —le pregunta.


    —Porque es la oveja negra de la familia —le dice Miguel riéndose, eso nos saca unas sonrisas a todos.


    —Nos conocemos desde que estábamos en la guardería. Además, su padre y mi madre coincidían muchas veces trabajando juntos —les digo.


    —Mi padre adoraba trabajar con su madre en el quirófano, dice que no ha vuelto a trabajar con nadie así —le explica Efrén.


    —Mi padre está metido en el gremio, es comercial de medicamentos —le dice Sergio.


    —Lola, yo sencillamente me cole con mi encanto —le dice Miguel.


    —A mi padre la batalla que más le gusta contar es que Hugo no sabía decir «agua» correctamente, pero «skateboard» a la perfección y que se ponía a imitar que estaba subido en una de ellas —le dice Sergio.


    —Prepararos que vamos a visitar a Alba. ¿Vosotros vais a venir? —les pregunta a mis amigos.


    —Lola, no voy —le digo serio.


    —Hugo, cámbiate, no digas tonterías.


    —Lola, ahora mismo es mejor que me mantenga alejado del padre de Alba, de sus hermanos y de los abuelos, no puedo mirarlos a la cara sin que me den asco. No voy a pisar su piso en muchísimo tiempo, incluso a ella, no le perdono que no se negará a salir con él, aunque se lo impusieran, todo se podría haber evitado.


    —Pero, Hugo…


    —Déjalo, Lola —le dice Rafi—. Los que queráis venir arreglaros. Hugo, ¿puedes cuidar de los más pequeños?


    —Sí.


    —Mejor así, no quiero que vean lo que ha pasado —me dice Rafi.


    —Nosotros nos quedamos también, es mejor que nos acerquemos a ver cómo está cuando no haya tanta familia para no agobiar —les dice Miguel—. Iremos mañana a visitarla. ¿Puedes decírselo Lola, por favor?


    —Sí claro, no os preocupéis.


    —Hacedme un favor, decidle a toda la familia que no vuelvan a llamarme para pedirme ayuda sino van a acudir a la policía si la situación lo requiere, que se acabó lo de encubrir a nadie por mi parte. Gracias. —Me miran otra vez pasmados y atónitos— ¿Qué os parece si jugamos hasta que salga la cabalgata de Reyes y nos vamos a verla?


    —Vale, cabalgata, caramelos. —Se ponen a cantar los dos pequeños pegando botes.


    —No quiero ir —nos dice Bea.


    —Ni yo tampoco mamá —le dice Roció.


    —Hugo, yo... —me dice Loli.


    —Ve; es normal que quieras ver cómo está tu prima, yo estaré aquí siempre para ti, no lo dudes nunca —le digo cortándola. Eso le da luz verde a los que quieran ir, sabiendo que no me lo voy a tomar mal.


    Nos quedamos mis amigos y yo jugando con los que no han querido ir. A la hora de la cabalgata de Reyes nos arreglamos y nos vamos a verla, cargado de bolsas para coger caramelos. Cada uno de nosotros nos encargamos de no perder a un peque de vista ni que lo pisen cogiendo caramelos.


     


    -- Alba. Su piso. --


    Cada vez que abren la puerta miro si es Hugo, pero aún no ha venido, ni me ha llamado, ni mandado un WhatsApp, ya me han dicho que no ha hablado, que ha sido el abuelo el que ha tomado carta en el asunto para sacarlo de la situación. 


    Mis hermanos no dejan de hablar de la pinta que tenía Pedro cuando lo han visto marcharse de la jefatura. Están eufóricos, pero no son los únicos. Mi tita Pili le falta tiempo para dar todos los detalles de cómo le pagaba Hugo a Pedro, que no podían detenerlo entre todos, que solo se quedó quieto cuando yo se lo suplique abrazándolo, que entre mis cosas han aparecido un diente y otro en el ascensor, que han tenido que limpiarlo ella y mi madre porque estaba manchado de sangre.


    Todos están sorprendidos de lo que ha hecho Hugo. Nadie lo veía capaz de tener esos arrebatos, también me han contado los otros dos anteriores que ha tenido. Están molestos con él porque no le habló a nadie de los que estaban allí, que estaban todos para apoyarlo, pero no les dijo nada. Él abuelo está callado desde que llego, solo ha respondido cuando le han preguntado directamente.


     


    Llega mi tita Lola y Merche con los suyos. Al fin han venido, me levanto del sofá, mirando dónde está Hugo, pero no lo veo.


    —Tita, ¿y Hugo? ¿Está aparcando?


    —No, cielo. Hugo, no viene, está cansado. Sus amigos han dicho que vendrán mañana a visitarte, piensan que habrá menos personas aquí.


    —Nosotros nos vamos —nos dice mi tita Pili.


    —No es necesario, está no es la casa de mi hijo, podéis quedaros tenéis tanto derecho a quedaros con vuestra sobrina como nosotros —le dice mi tita Lola sin mirarla.


    —Gracias y dásela a tu hijo por no tomarla con él mío —le dice mi tita Pili, pero Lola no la mira y la ignora.


    —¡Hola, Jesús! —le dice Saray.


    —Hola. ¿Cómo estás? —le pregunta él. Se acerca y le da un beso en su mejilla. Ella se agarra a él y se pone a llorar.


    —Jesús, yo…


    —Luego hablamos, Saray.


     


    Mi tita Pili, empieza a relatar otra vez todo lo de Hugo, con la boca grande, sin olvidarse de los dientes, supongo que está intentando que la hermana la perdone lo antes posible y reparar el daño que le ha hecho su hijo. Están todos enfrascados hablando. Vuelvo a preguntarle a mi tita Lola:


    —¿Crees que Hugo, vendrá más tarde, cuándo descanse un poco?


    —No, lo creo, cielo —me dice compasiva—. Está cuidando de sus hermanos pequeños.


    —No les mientas, no va a venir ni hoy, ni mañana, ni pasado —nos dice Rafi—. Mi hijo está asqueado de todos nosotros, por no denunciar la agresión, nos ha dado un recado para todos: «Ha pedido que no volvamos a llamarlo para pedirle ayuda sino vamos a acudir a la policía si la situación lo requiere, que se acabó lo de encubrir a nadie por su parte».


    —¿Qué se ha creído? —nos dice uno de mis titos— Estábamos todos allí para ayudarle y apoyarlo. ¿Qué más quiere de nosotros?


    —Nada, por nosotros está metido en esa situación —le respondo Rafi enojado.


    —Eso se lo ha buscado él solo, nadie le pidió que le pegará —le dice uno de mis primos—. Ya nos hubiéramos encargado nosotros entre todos.


    —Si no llega a ser por el abuelo, estaría detenido, debe estar agradecido —nos dice mi hermano «Nolo».


    —¡Callaros! Tiene razón, los culpables somos nosotros no él, sabemos que es diferente y piensa diferente, no se ha criado en nuestra cultura. Él es el que ha estado en jefatura solo, sin poder defenderse porque nosotros no queríamos que se supiera. Nos ha respetado sin contar nada como ha sido nuestro deseo, arriesgándose mucho, esto le pone cada vez más cerca de «El Checo» y no lo quiere, es normal que no quiera verse envuelto en nada más. Podíamos aprender todos de él y dejar de hablar mal de la familia —nos dice el abuelo—. Necesitará tiempo para poder volver a mirarnos a la cara.


    —¿Por qué le buscasteis novio, papá? —le pregunta mi tita Lola— En esta familia nunca se ha hecho eso antes, hemos elegido con quien casarnos, nunca nos has obligado. ¿Por qué lo has permitido?


    —Hija, tu hijo dijo muy claro que no quería a Alba y ella estaba muy enamorada, está muy enamorada de él, fue lo que sus padres y sus hermanos vieron oportuno para quitárselo de la cabeza. No sabes cómo me arrepiento de haber tomado parte, solo él sabe por lo que está pasando y además solo, sin contar con nosotros —le responde mi abuelo.


    —A mí nunca me pareció bien, no lo aprobé —nos dice mi hermano Álvaro.


    —Al principio, a mí me pareció bien también, pero no me gusto como la trataba, les dije que cortaran la relación el veinticuatro, antes de irme a tu casa Lola —le dice mi madre.


    —¡¿Qué?! —les grito poniéndome de pie— ¿Por qué entonces tuve que seguir aguantándolo? Os dije un montón de veces que no me gustaba, que no me caía bien. Os guste o no sigo queriendo a Hugo, no ha cambiado nada.


    —Cielo, ha cambiado todo, nos lo ha dejado él muy claro hoy. No va a seguir nuestras costumbres y normas, va a seguir sus ideales y sus principios, centrándose en su único objetivo que es librarse de «El Checo», para ser libre —me dice mi tita Lola.


    —Os dije que no os metierais, que teníamos algo y habéis terminado de fastidiarlo —les grito llorando.


    —Hija, él ha dicho que no te quiere —me dice mi padre para justificarse.


    —Vosotros no os enteráis de nada, lo único que hacéis es fastidiarlo todo. Lo he perdido por vuestra culpa —les grito, me restriego los mocos en la manga del pijama llorando a lagrima viva.


    —Ya está, hija —me dice mi madre abrazándome. Me retuerzo hasta que consigo que me suelte.


    —No me toques. Os odio.


    —Ya está, Alba —me dice mi tita Lola abrazándome—. Llora, desahógate.


    —Si no te quiere no puedes obligarlo —me dice otra de mis titas—. Él ha estado con otra.


    —Porque… yo le… he… fallado… estaba… con otra…, no puede… estar… conmigo —le digo pegando sollozos sin soltar a mi tita.


    —Mi Hugo, ¿ha estado con alguien? —les pregunto sorprendida.


    —Sí, mamá, pero todos le hemos escuchado decir que no quería una relación. Nunca dijo que la tenía, nunca la llamo novia, ni dejo que los demás la llamáramos así, es más le hemos escuchado un motón de veces decirle que no quería nada serio, que no quería una relación, pero ella lo ha buscado mucho —le dice Quique.


    —Lo primero que dice cuando una chica se le acerca es: «Si estás buscando algo serio, no soy tu hombre» —le dice Joshua sonriendo sarcásticamente.


    —Sí a la última le dijo que era su conquista número trece y que tenía dos gatos negros, ella era muy supersticiosa —le dice Jaime riéndose, eso hace que se rían algunos.


    —No habéis entendido que no puede estar con nadie, que no puede permitírselo. Dejadlo tranquilo de una vez —nos dice Jesús serio para sorpresa de todos. Saray no se ha despegado de él desde que entro.


    —En eso tienes razón, ahora mismo no dispone de su vida —confirma Lola ante el asombro de todos.


    —No va dejar que «El Checo» la use para controlarlo y la noche anterior de la que dijo eso ya sabía que había alguien que le pasaba información —nos dice Rafi mirando a José.


    —No sé si él te quiere o no, solo sé que te trata diferente a sus hermanas y al resto de las primas, él nunca nos ha dicho nada —me dice mi tita Lola dándome un beso y soltándome.


    —Yo si lo sé tita, yo sí sé que me quiere.


    —¿Cómo? —me pregunta.


    —No puedo contarlo tita, lo traicionaría más de lo que he hecho ya. —Ella me mira y me da otro beso.


    —¿Te ha dicho que te quiere alguna vez? —me pregunta.


    —No, pero lo sé.


    —Entonces tendrás que luchar por recuperarlo cielo —me dice.


    —Pensé que lo había recuperado anoche, que estábamos bien otra vez, pero está dolido, muy dolido tita. Lo conozco lo suficiente para saber eso, sino ya me hubiera llamado —le digo a punto de llorar.


    —No te pongas a llorar otra vez, así no vas a solucionar nada.


    Hablamos de otras cosas, algunos dicen que van a la cabalgata con los niños pequeños, que a ellos les hace ilusión. Empiezan a marcharse del piso. Le mando un WhatsApp a Hugo:


    —«Hola, ¿cómo estás?».


    —«Bien, con mis hermanos y mis amigos en la cabalgata. ¿Cómo estás?».


    —«Bien supongo. ¿Vas a venir a verme mañana con tus amigos?».


    —«No. Te dejo, hay muchas personas y no quiero perderlos de vista».


    —«Vale. Xxx». —«Lo perdí, su rechazo me duele más que lo que me ha hecho Pedro», pienso. 


    Hugo. «Me ha mandado besos como antes de estar con Picapiedra», pienso. Dejo el móvil y le prestó atención a mi hermano.


     


    -- Jesús. Conversación con Saray. Nos hemos marchado del piso para hablar. --


    —Lo siento muchísimo. ¿Podrás perdonarme? Pensé que mi hermano por una vez no estaba mintiendo, no estaba metido en ningún lio. Me engaño bien, no tengo excusa ninguna para todo lo que he dicho de Hugo, ni tenía ningún derecho a exigirte nada a ti, ni a tu familia tampoco.


    —Saray, ¿quieres seguir conmigo?


    —Sí.


    —¿Quieres seguir adelante con la pedida, con casarnos y todo?


    —Sí.


    —Hugo, no te lo tiene en cuenta. Ahora entiendo porque no quería salir con nosotros y no nos dejaba hablar mal de nadie, para que no tuviéramos nada de qué arrepentirnos, ni tener que pedir disculpas. 


    —No me dejo disculparme, me dijo que él no había escuchado nada, que debía aclararme contigo, me dijo que podía volver a su casa a estudiar.


    —Sí, él es así. Me lo contaron mis padres. He estado esperando a que me llamaras.


    —No sabía cómo, ni me atrevía a hacerlo, después de las cosas que te dije, no sé si querías hablar conmigo.


    —Estaba deseando que lo hicieras.


    —Soy una t... —La beso, no aguanto más. Cuando termino ella me sonríe, se la devuelvo.


    —Te he echado de menos, te quiero.


    —Y yo a ti. Hugo, ¿quiere a Alba?


    —No lo sé seguro.


    —No creo que haya duda. ¿Crees que ella podrá recuperarlo?


    —Lo que le ha pasado a Alba, ha hecho que cambie de actitud. No lo sé, antes nunca se ha pronunciado ante nuestras costumbres y hoy le ha dicho delante de todos a su hermana Loli, que no tiene que dejarse manipular ni influenciar por nadie, que él siempre estará ahí, que si quiere ir virgen al matrimonio que vaya sino no pasa nada, que la elección es suya, de nadie más. Creo que ya ha reventado, que se ha cansado de complacer a todo el mundo de esta familia. No se lleva alegrías, parece que todo el que se acerca a él es para hacerle daño.


    —Con Pedro se ha desestresado un poco —me dice riéndose.


    —Sí. Lo ha dejado para el arrastre, creo que eso nos ha sorprendido a todos.


     


    El lunes, día 06 de enero. Mi familia se marchaba hoy, pero con los últimos acontecimientos me han comunicado que lo harán en unos días, pero les he convencido para que lo hagan mañana y que mis hermanos no pierdan más clases, al quedarse ellos, los de aquí no han ido tampoco, para poder decir adiós. Yo sin embargo si voy a trabajar.


     


    El miércoles, día 08 de enero. Todos han vuelto a estudiar a pasar del recado que mande con mis padres. Están como si no hubiera pasado nada con Alba, ni yo hubiera dicho nada, pero ni ella, ni Saray han venido a estudiar.


    Jesús si ha ido a visitarlas, nos ha contado que están bien, pero que Alba no está yendo a la universidad, me ha preguntado si voy a tomar carta en el asunto, le he dicho que no, que para eso tiene unos padres y unos hermanos, que, si han sido capaces de buscarle un novio, que ahora se encarguen ellos de llevarla a la universidad, si ella no quiere estudiar es su problema. No se ha atrevido a decirme nada, aunque sé que no aprueba mi actitud con ella.


    Me voy a la cama, pero no consigo dormir bien, dándole vueltas a lo de Alba, después de todo me sigue importando demasiado, pero ahora mismo es mejor para mí no seguir viéndola a diario, me resultará más fácil mantenerme alejado de ella, «El Checo» sigue ahí. 


    Los abuelos no han pasado por casa, ni los padres de los estudiantes tampoco.


     


    El jueves, día 09 de enero. Después de cenar aparece Álvaro para hablar conmigo. Nos vamos al despacho.


    —¿Dime?


    —Quería darte las gracias en persona por lo que has hecho por mi hermana.


    —Muy bien, de nada, pero para eso no hacía falta que vinieras a hablar conmigo, no las merece.


    —Sí, sí lo es, además pedirte disculpas por los problemas que te causo, terminaste en jefatura, no todos pensamos igual, pero nos adaptamos.


    —Muy bien. ¿Por qué estás aquí verdaderamente?


    —Además de pedirte disculpa de corazón, para decirte que no aprobé que le impusieran un novio.


    —No sirvió de mucho, ¿no crees? —Él se queda callado avergonzado— Sí tanto te importaba no hubieras dejado que se lo impusieran. Siempre podrías habértela llevado a tu piso, mejor eso que el dolor que le habéis provocado.


    —Tienes razón, nada justifica mi comportamiento. Ella está decaída no va a la universidad.


    —¿Qué quieres de mí?


    —¡Qué la saques de ahí!, como la vez anterior. 


    —Encargaros vosotros de ella, se lo habéis causado, sino para eso están los psicólogos.


    —Está así no por lo que le ha pasado, sino porque sigue queriéndote y tú no has ido a visitarla, ni la has llamado, ni nada.


    —¿Qué quieres qué te diga ante eso?


    —Hugo, deja de hacerte el duro y el indiferente. Hace dos meses y medio te escuche hablar con Miguel y Jesús. Te fuiste de la fiesta de cumpleaños de ella porque no aguantabas más verla con Pedro. —Eso me deja descolocado— Empezaste a salir con Inés a causa de eso, supongo que intentado quitártela de la cabeza. Sé que tienes otros problemas de los que ocuparte. Ahora tengo claro que lo último que quieres es ponerla en peligro, pero ya no te espía José, podéis volver a lo que teníais antes.


    —Aún es más complicado que antes, hay cosas que no son perdonables. —«Me he acostado con dos, mientras ella estaba con Pedro, como le explico eso, que tengo que seguir sin mirarla y que no sé por cuánto tiempo todavía. Hay cosas que no tienen vuelta atrás», pienso.


    —Solo piénsatelo, pero por favor, al menos dime cómo puedo ayudarla, sabes qué hacer con ella para infundirle ánimo, esperanza y fuerza mejor que nadie. ¿Qué harías tú?


    —Me presentaría en su piso a las seis de la mañana, la sacaría de la cama a la fuerza, le diría que se arreglará, desayunará y se preparará para ir a la universidad, sino lo hace por voluntad me la llevaría en pijama.


    — ¿No serias capaz? —Solo lo miro— Vale que más.


    —La acompañaría toda la mañana a clase, no sé si las suyas son de las que permiten ir de oyente en el aula o no, sino lo permiten la acompañaría a la puerta de cada clase y la esperaría para los cambios, le diría que, si se agobia que se salga, que la estoy esperando fuera.


    »Pero no la dejaría abandonar la universidad hasta que no acabasen sus clases, si es necesario nos iríamos a la biblioteca o pasearíamos por los pasillos o el recinto e intentaría conocer a sus compañeros para que así se animara más y me pasaría todo el tiempo haciéndole preguntas sobre la universidad, sus profesores o sus compañeros.


    — ¿Piensas que eso le ayudará?


    —No lo sé, eso es lo que haría, acompañarla todo el día, por la tarde la obligaría a salir de casa también, así no estaría encerrada todo el día comiéndose la cabeza.


    —Gracias, por aconsejarme.


    —De nada. —Cuando terminamos de hablar, es un poco tarde, no me apetece ponerme a estudiar, Jesús y Joshua ya están recogiendo sus libros para irse a la cama, desde que Joshua está en la facultad también estudia ese rato con nosotros.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    29.                   ESPERA.


    El viernes, día 10 de enero. En la mitad de estudiar viene Saray, Alba y su hermano a estudiar, eso significa que me ha hecho caso y además ha faltado a su trabajo. Nos sorprendemos, trae mucho maquillaje, supongo que no solo será porque le gusta, sino para ocultar los moratones, aún se les tiene que ver, además ha vuelto a ser morena. 


    El hermano se queda dormido en el sofá de aburrimiento, le echamos una manta por encima, además de reírnos un poco de él, sin maldad. Llega la hora de irse, lo despertamos, él se encarga de llevar a la hermana a su piso. Me pregunta Jaime antes de marcharse:


    —Hugo, dijiste que salías dos veces al mes, una todos juntos, ¿esa es mañana?, porque esta semana trabajas de mañana.


    —Este mes no salgo, mis exámenes empiezan el día 20, me quedan nueve días para estudiar nada más, pasando las Navidades con mi familia y algunos contratiempos inesperados que he tenido, no tengo al día el plan de estudio que me elaboré —me miran todos preocupados.


    —¿Por qué no lo has dicho antes? —me pregunta Sergio.


    —Para que no entréis en pánico. —Se marchan todos. No miro a Alba cuando se marcha, no sé si ella lo ha hecho.


     


    Del 11 al 19 de enero, no me hacen ni una sola pregunta, no me interrumpen nunca, no me dejan limpiar, ni preparar las comidas, por lo visto se están encargando Saray, Alba y Luna de las comidas y los chicos de la limpieza de la casa, ropa y compra. 


    Me he pasado los últimos ocho días durmiendo seis horas, menos anoche que me acosté temprano para ir descansado a los exámenes, mañana tengo cuatro, el primero empieza a las nueve de la mañana y el ultimo a las seis y media de la tarde, además de tener que desplazarme a Baza para hacerlos.


     


    El lunes, día 20 de enero. Cuando me levanto está Miguel dormido en el sofá envuelto en una manta, lo despierto.


    —Miguel, ¿qué haces aquí?


    —Soy tu chofer, acompañante, animador y porteador de comida. Me preparas el desayuno, un café bien cargado, por favor, voy a hacer pis y a lavarme la cara.


    —No es necesario.


    —Sí pensabas que ibas a ir tú solo estás muy equivocado, pienso acompañarte todos los días y como no me fio de ti, sé que te marcharías sin mí, he preferido dormir en tu sofá. 


    —¿Debes estudiar?


    —Está controlado, he localizado la cafetería más cercana y he preparado todo lo que necesito para estudiar, como no ligue con la camarera, lo haré por puro aburrimiento. Otra cosa, vamos en el coche de mi padre, para no dejar a Jesús sin coche. 


    —Pero…


    —No protestes y prepárame ya un buen desayuno y un café cargado que me voy a mear encima por tu culpa. ¡Buenos días!, por cierto.


    —¡Buenos días!


    Me paso la semana haciendo los exámenes, llegamos todos los días para cenar. Me regañan porque me marcho el sábado a trabajar y realizo turno doble, además, en cuanto llego, ceno, me ducho y me acuesto. Me levanto el domingo un poco tarde, pero estoy contento de la evolución de mis exámenes, ahora toca esperar las notas. 


     


    El viernes, día 14 de febrero. Los que vienen a hacer preguntas no han aparecido en todo el tiempo para no molestar a los universitarios en época de exámenes. Cuando termine yo, empezaron los demás. 


    He consultado las notas de los diecisiete exámenes que he realizado, la nota más baja que tengo es un nueve con cuatro, pero solo tengo diez en nueve asignaturas. Las fotografió y se la envió a Lola, a diario me pregunta si ya se los resultados. Seguro que ella se encargará de comentárselas a «tooodo el mundo».


     


    Me han pedido organizar una fiesta en casa para lo que no tenemos pareja, además de celebrar que los universitarios hemos terminado con la primera tanda de exámenes. Cuando puedo me escaqueo de ella y me voy un rato al despacho, no llevo bien estar cerca de Alba. Llaman a la puerta, entran sin que me dé lugar a darle permiso.


    —¡Hola! —me dice, es ella.


    —¿Dime? —le pregunto, está guapísima, apenas tiene maquillaje. Desde que le desaparecieron los moratones apenas lo usa a diario, solo cuando sale o va de fiestas.


    —Te echamos de menos —me dice cerrándola y apoyándose en ella—. He estado en tu habitación, pero no estabas, entonces he probado suerte por si estabas aquí.


    —Ahora voy.


    —Hugo... —me llama, pero se queda callada, la miro, pero tampoco le digo nada—. Pensé que volvíamos a lo de antes, cuando te quedaste a dormir conmigo.


    —¿Qué antes? —le pregunto molesto.


    —Antes de lo de Pedro.


    —Nunca hemos tenido nada. «El Checo» sigue estando en mi vida, eso no ha cambiado, pero yo sí.


    —¿No quieres estar conmigo por lo que me ha pasado? —me pregunta agachando su cabeza avergonzada.


    —¡No seas, tonta! —le digo enojado solo por pensarlo.


    —No me llames, tonta —me dice elevando su voz.


    —Pues no me digas estupideces, me ofendes pensando eso.


    —Entonces…, ¿qué problema hay para que me des de lado?


    —¿Por qué no te negaste a salir con él? ¿Por qué no desobedeciste a tus padres?


    —Lo hice al principio, muchas veces. Me arrepiento cada día de no haber sido más fuerte y valiente para seguir negándome, mi cultura siempre está ahí y mi familia.


    —Ese es el problema que tenemos además de «El Checo», que tu cultura siempre va a estar ahí. Alba, no voy a estar con alguien que aún me complique más la vida de lo que ya la tengo. Ya he admitido que soy el único responsable de la situación actual de mi vida y de mi dependerá los resultados que obtenga de ella.


    —¿No hay forma de que volvamos atrás?


    —No la veo. No voy a pedirte que elijas entre tu cultura, tu familia y yo. A mí no me importa lo que Picapiedra te llego a hacer, pero sí que «la ajuntaora» te meta los dedos para demostrar que eres virgen para la honra de tu familia y que te dejes, que para ti y los tuyos es lo más grande, para mí no hay diferencia entre lo que te ha hecho él y eso, bueno, al menos él no lo consiguió. 


    »Quieres ir virgen al matrimonio ve, pero no será conmigo, no voy a casarme en muchos años y menos por el ritual gitano, que queréis romperos la camisa, es vuestro problema, tengo otras prioridades y planes, con los que la mayoría no estarán de acuerdo cuando se sepa, pero me da igual. 


    »No voy a cargarme de hijos, porque es vuestra tradición, quiero vivir y disfrutar de la vida con mi pareja además de algunos hijos, pero para eso no es necesario tener media docena o más y no los voy a criar en vuestra cultura, no la comparto, hay cosas buenas en ella, como en todas. Otra cosa que queras es cuidar de tus padres y no creo que tu padre y yo podemos vivir juntos bajo el mismo techo.


    —Pero, Hugo…


    —Antes de decirme nada creo que deberías tomarte un tiempo para pensar en todo eso, hay demasiadas cosas por medio, yo me lo tome en jefatura. No podemos cambiar el pasado, ni regresar el tiempo, ni cambiar lo que pasó, ni fingir que nunca sucedió, simplemente podemos aceptar las cosas que pasaron y dejar de traerlas al presente. 


    »Concéntrate en construir un futuro mejor viviendo en el presente y mi presente sigue siendo que no puedo estar con nadie y que no quiero tu cultura y tus costumbres para mí. Tú no puedes cambiar que has estado con Picapiedra, al igual que yo no puedo cambiar que me he acostados con dos mientras tú estabas con él.


    —Vuelvo a la fiesta.


    —Voy a ver si Bea sigue dormida o la hemos despertado con el ruido.


     


    Abril. Las cosas no han cambiado mucho, algunos titos han estado viniendo, pero los abuelos no se han acercado a mi casa desde Navidad. Le mande el bizcocho casero y el regalo con Quique por el viernes de Dolores, además de llamarla y felicitarla, pero la conversación fue breve. Han salido las plazas para policía oficialmente. Mi familia viene como siempre para Semana Santa.


    Lola ha hecho que los abuelos vengan a mi casa, almuercen con nosotros y pasen el día en ella. Los he tratado con normalidad y hemos charlado bastante, desde entonces han venido todos los días de la semana. Cuando ellos se marcharon empezaron a venir todos los fines de semana, eso ha hecho que vengan más titos. Lola sigue hablándose con Pili lo justo.


    Yoli se pasa por casa para pelarnos a todos, nosotros no vamos a la peluquería, nos ha echado la bronca por ello. No nos ha pedido permiso para hacerlo, se ha presentado sin comunicarlo y hemos accedido para no calentar más el ambiente.


    A Jesús le dijeron que lo contrataban, pero él les comunico que tenía tres meses más de prácticas por otro curso, así que le han vuelto a hacer contrato en práctica por ese tiempo, pero le pagan 100 € más. Está hablando de casarse antes de que acabe el año, si lo dejan fijo. Lo convencí para que eligiera otro curso. Está estudiándolos para elegir.


     


    Mis titos me mandaron una caja, supuse que contenía el juego de joyas que se quedaron. Para sorpresa de todos no lo abrí, llame al abogado y me cité con él, lo que no esperaba es que me citara en el despacho del Juez. 


    Abrí la caja delante de ellos, además de los pendientes y el colgante había una nota manuscrita, se la entregué a mi abogado directamente.


    —Hugo, ¿y si es algo privado? —me pregunta con la nota en su mano.


    —Para eso eres mi abogado, si crees conveniente que me entere me lo dirás, sino no quiero saber que pone. —Él la abre y la lee, se la entrega al juez. Eso me parece raro.


    —¿Algo de lo que tenga que preocuparme? —les pregunto con el juego en la mano.


    —Nada, señor joven García —me dice el juez.


    —Son muy bonitos, me permites verlos, por favor —me pide mi abogado.


    —Sí, claro —le digo dándoselo. Él los revisa minuciosamente.


    —Habrá que añadir a lo que no te han pagado aún, el conste de reparar este pendiente y una limpieza de joyería por el uso que le haya dado, no vamos a dejar que tu hermana se ponga algo sucio y sin limpiar.


    —¿Cómo?


    —No te preocupes, ya te los acerco a tu casa cuando estén arreglados para su uso, por la nota no te preocupes, no pone nada relevante para ti.


    —Pero…


    —¡Hugo!, a tu casa, déjanos esto a nosotros.


    —Ok. Gracias por su tiempo, señor juez Barra —le digo tendiéndole mi mano—. Ya me mantendrá informado, señor Cárdenas —le digo a mi abogado.


    —Recuerda llamarme Fernando —me dice sonriente.


    —Lo intentaré.


     


    -- El abogado. Conversación con el juez cuando Hugo se ha marchado. --


    —Tienen la desfachatez de enviarles un pendiente con el cierre roto, pero le piden un aplazamiento para devolverle el dinero de la multa a plazos, realizándole menos ingreso de lo que hacen ahora —le digo a mi amigo juez.


    —Él ha hecho bien llamándote antes de abrir la caja, pero mejor has hecho tú pidiéndome que lo hiciera delante de mí, así no podrán declarar que lo ha roto él. ¿Cómo que no le has consultado si quería aceptar el pago a plazos?


    —¡Para que lo acepte! Lo que no sabe no le perjudica. Mi cliente me ha dicho que tome la decisión de si debía informarle o no, pues la he tomado. Como te comenté este tema es personal, no solo por conocer a los padres, sino porque me estuvieron tomando el pelo.


     


    Hugo. El último día del mes, realizaron el ingreso mis titos, vino el abogado con el justificante y los pendientes arreglados a casa, me tardara un par de días en llegar a la cuenta, más el extra de la factura de la joyería. 


    También me comunico él que sobre final del mes siguiente me reembolsaría el dinero sobrante del depósito que dejaron mis padres, que no ha sobrado mucho por el problema que mis titos han ocasionado, pero algo queda aún.


    Le hemos contado a José que estoy saliendo con una tal Lucia, llevo demasiados meses sin nadie para ser un mujeriego.


     


    Mayo. Han vuelto a bajar mis padres, celebramos la comunión de Bea el día 9 de este mes. Estuve discutiendo con ellos a cuenta de que ropa ponerse, ya que aquí nos hemos comprado trajes todos. Me he negado a que mi hermana usé un vestido de alguna prima y la tiara, cosa que además no me ha costado dinero. 


    Reme le ha comprado todo los complementos y la tela, no me ha dejado meter baza, solo dar mi aprobación y María lo ha confeccionado, me dieron a elegir entre varios modelos, descarte todos menos dos y le di a Lola la última palabra de cual le gustaba más.


     


    -- Hugo. Conversación con mis padres y hermanas. --


    —Aquí nos hemos comprado todos trajes, por favor, compraros ropa nueva, no usada de otros miembros de la familia, hay trajes con todo desde 80 €.


    —Hugo, pero es…


    —No, Lola, es la comunión de tu hija más pequeña, la que te queda, no reutilices vestidos, solo complementos. Cómprate un vestido, no hace falta que te gastes 200 €, en uno por llevar un montón de pedrería y ser ostentoso, cómprate algo bastante más sencillo, que posiblemente será más elegante y llamará menos la atención, sino sabes cual pregúntame a mí o a Reme, te aconsejaremos. Lola, sé que es dinero, pero por 400 € os podéis vestir los cinco, a mí no me importa dároslo.


    —Mamá, yo prefiero ponerme el vestido que Hugo me compro para la Noche Vieja que lo que nos han enviado las primas, no me gusta llevar tanto escote, ni tener la espalda o la barriga al aire.


    —Lola y Rafi, sino os compráis ropa ahí arriba os lo comprare yo aquí abajo, me da igual.


    —Vale, Hugo, cómprame algo tú —me dice Loli.


    —¡Qué cabezón y testarudo eres! —me dice Lola. Eso significa que ya ha aceptado.


    —Si necesitáis dinero os lo doy.


    —Hugo, podemos pagarlo, ya tienes bastante con que no nos has dejado ayudarte con los gastos de la comunión, ni con el traje para tu hermano —me dice Rafi.


    —El de mi hermano le servirá para graduarse también —les digo, a modo de disculpa.


     


    También discutí con mi hermana Bea, porque no la deje llevar una tiara de brillantes, como todas sus primas, me negué en redondo, llevo una diadema de flores con el pelo ondulado y un poco recogido, algo sencillo, que se lo hizo su tita Yoli. 


    Lo celebramos en casa, contrate un catering para que nadie tuviera que cocinar o servir. Entre traje, comida, fotógrafo y demás me gaste algo más de 1.500 €, en la comunión de mi hermana, un mes de trabajo, que dolor, pero mereció la pena. El dinero que mi hermana recogió se lo metí en su cartilla con lo que le corresponde de la herencia de mis padres y sus becas. 


    Al final la celebración se alargó hasta la noche, trajeron comida y otra tarta, que habían preparado, sin consultármelo, cuando mi hermana estaba rendida me pidió llevarla a la cama, ayudando a quitarle las horquillas me dijo:


    —Gracias, Hugo.


    —De nada, princesa. ¿Has disfrutado?


    —Sí mucho.


    —Eso es lo único importante —le digo abriéndole los botones y bajándole la cremallera.


    —No te daba las gracias por la fiesta y prepararlo todo.


    —¡¿Ah no?!


    —Había una niña con tiara y un vestido…, más de mayor y con pedrería brillante, escuche al cura y algunas madres criticarla, decían que somos niñas aún para vestirnos tan ostentosas, que eso es una iglesia y hay que mantener un respeto. —«Sí a mí tampoco me pareció apropiado, para una niña que tiene nueve años, pero eso no está bien, al igual que los escuchó mi hermana podía haberlo escuchado ella», pienso. 


    —Eso no está bien, no debe hacerse, no hay que criticar.


    —Lo sé, pero tú no dejaste que a la que criticaran fuera a mí, gracias, todos me han dicho que estaba muy guapa —me dice abrazándome.


    —¡No estás!, ¡eres muy guapa! No deje que nadie te diga lo contrario, sino no te quiere lo suficiente, no te merece —le digo sonriéndole—. Ahora ponte el pijama y a dormir. —Cuando saldo de la habitación está el abuelo esperándome en el pasillo.


    —¿Pasa algo?


    —Hugo, esto me lo han dado la familia de tu tita Pili y me ha pedido si podía llevarme una foto para ellos. Saray se ha negado a dártelo ella —me dice tendiéndome dinero.


    —Abuelo, abajo hay fotos y recuerdos de la comunión, llévate lo que veas bien para ellos, pero no quiero su dinero, pregúntale a Lola, si a ella le parece bien que lo acepte, yo no voy a aceptarlo me lo des usted o ella.


    —Hugo, ¿algún día podrán volver a esta casa? —me pregunta con triste.


    —Abuelo, sé que le duele que no estén aquí. José, sigue sin tener trabajo y lo peor es que no lo busca. Cuando Lola decida que está preparada para volver a tratarse con su hermana, ella la invitará a esta casa y a mí me parecerá bien, mientras su hijo no se acerque a mí, no habrá problema.


     


    -- Lola. Conversación de Lola y Rafi, en la habitación antes de dormir. --


    —Lola, estabas hoy muy guapa, tanto como cuando te dejaste el vestido para la boda y Hugo te dio el de su otra madre, ha sido muy agradable verte diferente a las demás, no sé cómo decirlo, pero estabas con..., más elegante.


    —Tú también estabas muy guapo. Al final Efrén tenía razón, sus padres son muy estirados.


    —Sí, pero elegantes, sofisticados y con clase —me dice Rafi.


    —Nosotros también la tenemos —le digo un poco molesta—. Son los primeros que se han marchado con su otro hijo y su nuera. ¿Te has fijado como miraba a mis hermanas, cuñadas y sus respectivos maridos?


    —Incluso a las jóvenes, pero no por tener más dinero ellos, que se les veía de lejos, sino por la ropa llamativa.


    —Hicimos bien en hacerle caso a Hugo vistiéndonos diferente. Viste que de personas nos presentó y estuvieron hablando con nosotros, diciéndonos que era una pena que no estuviéramos más cerca, para los cumpleaños y quedar con nuestras hijas.


    —Nuestro hijo se mueve en un mundo muy diferente al que estamos acostumbrados, cuando nos diga que tenemos que vestirnos de otra forma lo haremos sin protestarle.


    —Reme, María y Amelia estaban espectaculares.


    —Sí, les pasaba como a ti, al ir diferentes llamabais más la atención que con tanta pedrería, colores llamativos y joyas tan voluminosas.


    —¿Dónde nos estamos metiendo cariño? —le pregunto.


    —En la cultura, costumbres y tradiciones de nuestro hijo. En un mundo desconocido para nosotros, es la primera vez que nos hace partícipe de él, ni siquiera para su graduación nos pidió vestirnos acorde a los demás padres que estaban allí, entonces no vino nadie a saludarnos, ni él nos presentó a nadie.


    —Sí, pero eso fue porque no iba a clase.


    —Después de lo de hoy, no estoy tan seguro de ello, hasta Reme, Félix, Andrés y Amelia, he notado que nos han presentado de otra forma diferente a las otras veces como los padres de Hugo.


    —Sí y han confundido a María como mi madre, pobre mamá.


    —El hábito hace al monje, Lola. Él nunca se ha quejado por celebrar todas las fiestas en su casa a nuestra manera, pero le ha debido costar lo suyo acostumbrarse. Cuando nos dijo que iban a cambiar muchas cosas y empezar a hacer las cosas acordes a sus principios, creo que se refería a cosas como la de hoy, empezamos con la suya y terminamos con la nuestra. Pienso ponerme este traje para la graduación de nuestro hijo y tú deberías ponerte el vestido que Hugo te dio, creo que le hará ilusión.


    —Te gusto ese vestido. —le digo sonriéndole.


    —Me gusto verte diferente, con más clase, Lola. Solo me he estado fijando en los vestidos y trajes tan diferentes a los nuestros, reconozco que son más refinados y elegantes. Hiciste bien en seguir el consejo de Reme en maquillarte más discreta también, había más de un señor comiéndote con los ojos.


    —¡Anda, metete ya en la cama! y no seas tonto, ¡qué me iban a estar mirando a mí!


    —Lola, que tú estás de muy buen ver aún y más de uno te ha comido en los ojos, que muy elegantes y estirados, pero siguen siendo hombres.


    —Acuéstate ya Rafi, ¡qué tienes unas cosas! A mí lo único que me importa es que nuestros hijos estaban felices hoy, son de las pocas veces que he visto a Hugo sonreír y estar relajado.


    —¿Pero algo nuevo le preocupa? Como es tan sumamente reservado y si le preguntas se cierra en banda, cualquiera le dice algo.


    —Todo no iba a ser bueno. ¿Qué más no le podemos pedir?


    —Desde luego.


    —Quieres acostarte ya o me vas a tener mucho tiempo esperando.


    —Ya voy Lola, podías habérmelo dicho antes, que tenías ganas hoy.


    —No sabía que te lo tenía que decir con tanta antelación.


     


    Hugo. A la semana de la comunión, vino «El Checo» a visitarme y me felicito por las notas, que le hicimos llegar a través de José. No me pregunto nada sobre el asunto de la jefatura, ni Alba, estuvimos hablando sobre Lucia, le deje caer que había estado con alguna sin llegar a salir, rollos de una noche, hablamos sobre banalidades y que todos están muy alegres de que me esté esforzando tanto. 


    Me volvió a ofrecer ayuda, según él abre tenido muchos gastos con la comunión de mi hermana, le dije que estaba controlado y se la volví a rechazar. Me llamo la atención por no ponerme el traje que me regalo para el treinta y uno, eso significa que José está hablando más de la cuenta o quizás mis sospechas de que me siguen no sean tan infundadas y no acepte tampoco el dinero para mi hermana. Tengo que hablar con Félix. Aguanta Hugo, cada vez estás más cerca me digo a mi mismo para seguir infundiéndome ánimo.


    Así que para la graduación de mi hermano Quique, me puse el traje que me regalo, porque no estaba seguro si mandaría a alguien para comprobarlo. Ya que Félix me aseguro que José no le había dicho nada, fuera de lo que habíamos acorado con él. «El Checo» me llamo alegre porque me puse el traje para esa ocasión.


    Saray y Luna están con las practicas del ciclo formativo, una vez terminen y entreguen el proyecto han acabado, dos que ya no vienen a estudiar, solo cuando hacemos fiestas y no salimos para estar todos juntos. Jesús al final se animó y está con otro curso.


    Alba sigue sin pronunciarse, supongo que habrá antepuesto a su familia y sus costumbres a mí, era de esperar, es renunciar a mucho. Después de todo, no tengo nada para ofrecerle, estaba dolido con ella por no confiar en mí y prometerme que me esperaría.


     


    Junio. Este mes hemos estados estresados y agobiados todos con los exámenes, incluido los que se han preparado selectividad. Quique ha conseguido nota de sobra para la carrera de profesor de instituto. Nuestros padres están que no se lo creen. En general las notas han sido muy buenas de los que estudiamos juntos. Joshua sigue en la E.O.I con el alemán, que también ha aprobado con nota.


    Por mi parte he mejorado la calificación de los exámenes anteriores, a pesar de que voy asumiendo que Alba ha elegido a su familia y su cultura, pero no ha dejado de venir a casa en ningún momento, cosa que me complica seguir adelante, nuestra relación a mejorado algo, pero ambos mantenemos un poco las distancias.


     


    El sábado, día 27 de junio. Mi familia llego ayer, para que mis hermanos pasen el verano conmigo, así que aplace la celebración de mi cumpleaños para hoy, para que estén mis padres también. Me fui a trabajar, tengo turno de mañana. Ellos se encargaban de montarlo todo.


     


    -- Alba. --


    «Sigo sin decidirme, no es fácil renunciar a todo lo que me ha pedido, esos son enfrentamientos continuos con la familia, pero sigo queriéndolo mucho. Tampoco ayuda que este con otra o al menos eso es lo que dice la familia. Aunque le pregunte a Miguel y me dijo que no hiciera caso a los rumores, que cuando salen con sus amigos no se ha visto con ninguna chica y cuando lo hace con nosotros tampoco, así que la tiene que ver cuando dice que está en casa estudiando, quizás sea una compañera de trabajo y se ven allí. El regalo se lo habrá dado a ella, en febrero estaba en el cajón todavía, tengo que averiguarlo», pienso.


    Les digo que voy al baño, pero en vez de hacerlo en el de abajo subo arriba y me voy directa a su habitación, entro y cierro la puerta para que no me vean. Abro el cajón, está lleno, saco un poco de ropa interior, no lo veo, me pongo nerviosa, se lo ha dado a ella, entonces esta sí que es importante, vacío un poco más, pero sigo sin verlo, no estoy segura, saco el cajón entero y lo pongo baca abajo en su cama. 


    ¡Ahí está!, cada vez está más deteriorado el papel, alargo mi mano para cogerlo, ¡uppppssss!, la recojo, acabo de ver la caja de los condones, ¿qué esperabas Alba?, te dijo que se ha acostado con dos, bueno, con tres ahora seguro, empiezo a ordenarle el cajón, lo último que guardo es el regalo, coloco el cajón en su lugar y me voy.


    Estoy a punto de bajar las escaleras, pero me paro, ¿y si no es para regalarlo él?, ¿y se lo regalaron a él? Hace más de un año que lo vi la primera vez. ¡Sino lo abro nunca lo voy a saber! Me vuelvo decidida derechito a hacerlo, lo saco del cajón, cuando estoy despegando la cinta adhesiva con mucho cuidado, con la punta de mi uña, me remuerde la conciencia y me echo atrás. 


    Me paro unos segundos con él en mis manos, Alba es algo privado, devuélvelo al cajón, pero dudo, al fin me decido, cuando estoy bajando la mano y con la otra apretando la ropa para meterlo detrás, se despega la cinta adhesiva. Este es el destino que me está diciendo que lo habrá. Así lo hago con muchísimo cuidado, para poderlo volver a pegar y con manos temblorosas por si me pillan, consigo sacar una caja, parece de una joyería. 


    Vuelvo a dudar si abrirla o no. Alba has llegado hasta aquí, termina de una vez. La abro, menuda sorpresa me llevo, es para mí, tengo que sentarme en su cama, me quedo mirándolo sin atreverme a tocarlo. Es un colgante en forma de corazón con mi nombre grabado, es precioso, después de mirarlo un rato, voy a tocarlo, cuando escucho que me están llamando.


    —Voy, estoy en el baño —le grito abriendo la puerta para que me escuche.


    Cojo el colgante, me lo guardo en mi bolsillo, meto la caja en su envoltorio, lo dejo lo mejor que puedo, se nota que ha sido abierto, lo deposito en el cajón, lo cierro, salgo de la habitación y bajo ligeras las escaleras.


    —¿Estás bien? Vienes pálida, has tardado mucho —me pregunta mi tita Lola.


    —Sí, es que estoy algo estreñida, por eso he ido al baño de arriba, creo que me he mareado un poco con el esfuerzo. ¿Qué quieres tita? —Creo que los demás se han sentido incómodos con mi confesión.


    —Nada importante, ya me han ayudado, siéntate un poco hasta que se te pase.


    —Ya estoy bien tita.


    Nos vamos todos cuando está todo preparado para la fiesta, quedamos en venir a dar los últimos retoques. Hugo, tiene prohibido ir al garaje, no puede ver nada hasta la noche.


     


     Después de almorzar en mi piso, me voy a mi habitación a elegir que me pongo o eso es lo que les he dicho. Saco el colgante de mi bolsillo. Delante está grabado «Alba» y en la otra cara «Te quiero, espérame. H.G.G». En cuanto lo leo me pongo a llorar cogiéndolo con mis dos manos y pegándomelo a mi pecho. Cuando me desahogo, me doy cuenta que me lo iba a regalar cuando volviera de la boda de los padres de Jesús, para el día de los enamorados, pero me vio con Picapiedra. 


    Si hubiera seguido negándome unos días más no habríamos pasado por esto, como se ha tenido que sentir, lo traicione, él nunca me dijo que lo esperara, se lo ofrecí yo, con el colgante me iba a decir todo lo que no podía y lo fastidie. Me da igual si ella es un rumor o no, voy a recuperarlo, me he tomado demasiado tiempo para darle una respuesta.


    Me recompongo, ordeno mi habitación, a él no les gusta que sea desordenada, un hábito que tendré que cambiar además de todo lo demás. Mis padres y mis abuelos están aluciando porque he recogido, ordenado y limpiado mi habitación. Me pongo bien guapa para él y sin mucho maquillaje, creo que le va a gustar mucho.


     


    -- Alba. Fiesta de Hugo. --


    Hugo está abriendo los regalos, es el momento de darle el mío. Me salgo un momento del garaje, voy al baño, me cuelgo el colgante y vuelvo. «El Checo», le regalo un portátil gaming, dice que el otro es antiguo ya, este si llego para el día real de su cumpleaños, ya tiene veinte años.


    Nadie se ha fijado en mi colgante aún, Hugo se está riendo con sus amigos, seguro que alguna tontería de Miguel, son tan pocas las veces que lo vemos reírse. Voy a hacer que, si se fijen, me pongo a juguetear con él.


    —¡Qué bonito! —me dice Luna. Lo suelto, para que ella pueda verlo y tocarlo— ¿De quién es?


    —De mi novio —le digo alto para que nos escuchen todos o casi todos. Ya he captado la atención de la mayoría. Se acercan Saray y algunas más a verlo.


     —Están son las iníciales de Hugo —me dice Saray. Lola se acera, lo coge, lo mira y se va dónde está él.


    —Al fin, hijo —le dice. Así llama la atención de él, le hace que se agache y le da dos besos. Todos están en silencio mirándolo a él o a mí—. ¿Cuándo me lo ibas a contar hijo?


    —¿Él qué, Lola?


    —¡Qué estás saliendo con Alba! Habrá que preparar la pedida.


    —Pero, ¿qué estás diciendo, Lola?


    —El colgante tan bonito que le has regalado —le dice tirando de él.


    —No le he regalado ningún colgante —le dice soltándose. Todos están pendientes de ellos dos.


    —Entonces eso hijo, con tus iniciales —le dice enseñándoselo. Por primera vez él se fija.


    —No sé lo he dado, Lola —le dice mirándolo. «No sé si está contento o enfadado», pienso.


    —No tita, él no me lo ha dado —le digo acercándome para que Hugo lo vea bien.


    —Entones, ¿quién? —me pregunta mi padre, salido del sitio como siempre.


    —Un universitario, que por casualidad tiene las iniciales iguales a las de Hugo. Se llama Heraclio. Con el que empecé el día de los enamorados, pero hasta hoy no le ha dado la respuesta que él me pidió. Él me ha confesado que me lo iba a dar el día de los enamorados, pero como no me decidía ha esperado pacientemente.


    —¡Queremos conocerlo! —me exige mi padre.


    —No papá, esta vez no me lo vas a fastidiar, es payo, sabe cómo soy y lo que soy. No voy a dejar que os metáis en nuestra relación como la vez anterior y sobre conocerlo no vais a poder, está camino del Congo de voluntariado todo el verano, es mayor que yo. —Cuando he dejado de hablar están mirando a Hugo. 


    Se escuchan cuchicheos de: «Otra vez no, a escucharlos discutir todo el día». «Podremos volver a estudiar, me gusta hacerlo en su casa». «El verano va a ser insoportable». «¿Dónde vamos a jugar este verano?».


    —Lola, estoy con alguien, pero no es ella —le dice él.


    —¿Cuándo me lo ibas a contar?


    —Nunca, no creo que termine el verano con ella. —Miguel no se ha inmutado, pero Efrén y Sergio se han sorprendido.


    —¿Qué ejemplo le estás dando a los demás y a tu propio hermano?


    —Ninguno, cada cual que se haga responsable de lo que hace —nos dice dejándonos a todos descolocados—. ¿Espero que estés segura está vez? —me pregunta a mí.


    —Sí.


    —¿Qué no te haya forzado nadie a tomar esa decisión?


    —No, lo he hecho yo solita, lo único que siento es haberle hecho esperar tanto.


    —No me voy a pegar con este. Te las apañaras sola. ¿Podrás soportarlo? No va a ser nada fácil.


    —Podré con todo, esta vez no necesito que me defiendas. No se parece en nada a Picapiedra es todo lo contrario, eso sí se llevaría bien contigo, es cabezón, testarudo y un poco necio.


    —¡Bien! Me gustan los necios, pero no me lo presentes.


    —Así lo haré.


    —¿Has dicho que se llama?


    —He-ra-clio.


    —Un buen emperador romano, sustituyo el latín por el griego, entre otras cosas. ¡Qué seas muy feliz con él! Te deseo lo mejor.


    —Gracias. Voy a intentarlo con todas mis fuerzas, no voy a permitir que se meta nadie por medio.


    —Espero que él este a tu altura.


    —Gracias —le digo sonriéndole.


    —Por el novio de Alba —nos dice elevando el vaso que tiene en su mano. Los demás se quedan cortados, pero como no, cuando Miguel sigue a su amigo, los demás lo hacen—. Miguel, en un rato nos vamos a la discoteca. Los que queráis venir apuntaros, vamos a celebrar que Alba tiene novio —nos dice después de beber por el brindis.


    —¿Me sacaras a bailar? —le pregunto.


    —Si no me queda otra, me aguantaré —nos atosigan con preguntas, él ya las ha esquivado todas, yo estoy intentando librarme de ellas. Me fio que él ha abandonado la fiesta.


    —Voy al baño, hoy no es mi día —les digo. 


    Voy a subir la escalera cuando veo la puerta del despacho casi cerrada, eso significa que está ahí. Entro sin llamar y la cierro.


    —Hola —le digo sonriéndole y acercándome a él.


    —Alba, ¿estás segura de lo que hemos hablado? —me pregunta muy serio.


    —Sí, Hugo, mucho —le digo. Él se acerca y se queda a un paso de mí. Estoy nerviosa, tengo las pulsaciones a mil, se me va a salir el corazón.


    —¿Puedes retroceder unos pasos? —me pide. Lo hago, él va dando pasos lentos comiéndome el terreno que retrocedo sin dejar de mirarme a los ojos, choco contra la puerta—. ¿Te has hecho daño?


    —No —le miento. «¿Por qué esta tan cerca?», pienso—. Hugo…


    —Yo no te he dado esto —me dice cogiendo el colgante con su mano y cortándome.


    —¿Pero ibas a dármelo cuando volvieras de Barcelona?


    —Sí.


    —Hugo…, sobre la otra chic…


    —No hay ninguna otra, no estoy con nadie desde lo de Inés, es mentira, solo es una tapadera para «El Checo», tiene que ser lo más creíble posible, desde que me pregunto si eras mi novia, empecé a decirle que soy un mujeriego, tengo que seguir, no será la última habrá más.


    —Vale. ¿Miguel lo sabe?


    —Sí —«Eso resuelve el misterio, cuando me dijo que no hiciera caso a los rumores» pienso.


    —Hugo, voy a esperarte los años que necesites. Siempre queda la promesa que le hiciste a tu hermana, si llegas a los cuarenta años y los dos estamos solteros te casarás conmigo de todas formas —le digo sonriéndole.


    —No serán necesarios tantos años o eso espero al menos —me dice sonriéndome—. ¡Estás preciosa! ¿Por qué te has maquillado? —Me sorprende la pregunta.


    —Solo es un poco.


    —Lo sé, pero suficiente para no poder besarte. ¿Sabes cuánto tiempo llevo esperando poder hacerlo? —Me acabo de derretir. El suspiro de deseo de él, me recorre todo mi cuerpo— Tendremos que mantenerlo en secreto y tener mucho cuidado de que no nos pillen.


    —Lo sé —le digo casi inaudible—. ¿Sé lo contarás a Miguel?


    —No, a nadie.


    —Yo tampoco, te lo prometo. ¿Sabes cómo librarte de «El Checo»?


    —Sí, estoy en ello desde su primera visita, ha venido dos veces más a verme. —Me horrorizo. «Prefiero que sepa eso al menos, pera que sea consciente del riesgo que conlleva», piensa él— No te preocupes por eso, fue el mismo quien me ayudo a encontrar la solución, pero no voy a contártelo, tendrás que confiar en mí, por ahora mientras menos personas lo sepan mejor.


    —¿No confías en mí? —le pregunto triste.


    —No es eso, mientras menos sepas del asunto mejor, menos peligro corres.


    —Lo entiendo.


    —Gracias. Deberíamos volver. ¿Por qué te has maquillado? —me dice resignado, dándome un beso en mi frente— Volvamos —Él retrocede, lo abrazo y salgo primero.


     


    -- Jesús. Conversación de las primas sin Hugo y Alba. --


    —Sí que se ha tomado bien Hugo que Alba tenga novio —nos dice Luna.


    —Pues sí, pensé que se querían —nos dice Saray mirándome.


    —Creo que vimos lo que queríamos ver —les digo. «Creo que Hugo, ha llegado al límite con ella cuando le pego a Pedro, que ha pasado página al fin. Se ha tomado con mucha tranquilidad lo del novio de ella, me da pena después de todo», pienso.


    —Siempre creí que ellos terminarían juntos, después de lo de Pedro y Alba asegurando que Hugo la quería y ella a él —nos dice Luna—. Sergio, ¿te ha dicho a ti alguna vez algo?


    —No, nada. Voy a preguntarles a los otros, creo que están tan sorprendidos como nosotros. —Se marcha con los otros y llega Alba.


    —Sí que tienes tú el estómago revuelto hoy, vienes roja perdida —me dice Luna.


    —Sí un poco —le respondo abanicándome con mi propia mano.


     


    -- Miguel. Conversación con mis amigos sin Hugo. --


    —Ha sido toda una sorpresa lo de Alba —me dice Efrén.


    —¡No sé por qué os pilla a todos por sorpresa! Hugo, no ha movido pieza, nunca nos ha dado a entender que le guste. Después de todo llevan dos años y medio de tira y aflojan los dos. Él ha dicho que no quería nada serio, parece que sus relaciones no duran más de dos años y medio, sean del tipo que sean —les digo despreocupado y encogiéndome de hombros. «No entiendo a Hugo, se que le gusta. Ella se habrá cansado de que él no pueda hacer nada con “El Checo”», pienso.


    —Pues no le hubiera venido mal una alegría, pensé que le gustaba ella, es una pena —nos dice Sergio.


    —Tiene otras cosas de la que ocuparse, voy a ver por dónde anda —les digo.


     


    -- Miguel. Conversación con Hugo. --


    —¡Hugo! —Me lo encuentro camino al garaje.


    —¿Sí, Miguel?


    —¿Me explicas lo que ha pasado ahí dentro?


    —¡Qué Alba tiene novio y vamos a ir a celebrarlo! —me dice tranquilo.


    —Pero, Hugo, tú…


    —Yo nada, nuestro tiempo pasó. Ella no me perdona que me acostara con Inés y yo no le perdono que estuviera con Pedro y no se revelará contra su familia. Estuve a punto de fastidiarme la vida en Navidad, eso es lo que ha cambiado Miguel. ¿Nos vamos a la discoteca?


    —No me cuentas la verdad, te conozco, no me la estás diciendo. Vámonos a la discoteca, que para un día que tienes ganas de marcha, no voy a fastidiártelo, pero el novio repentino de Alba es muy raro y qué tú te lo tomes tan bien, también lo es.


    —No te comas la cabeza, no merece la pena. Vamos a divertirnos que me toca quedarme todo el verano sin salir.


    —¡No fastidies! No me acordaba de eso, que cuando están tus hermanos pequeños aquí no sales.


     


    --Lola. Conversación con Yoli. --


    —¿Tú entiendes a estos dos?


    —No. Estaba celebrando que mi hija decía que tu Hugo la quería y ella a él. Lleva dos años dándonos monsergas con el tema y de buenas a primera nos suelta que tiene novio con el que está tonteando desde el día de los enamorados, pero si estaba como una muerta en pena hasta que volvió a estudiar con él después de lo del inútil ese —me dice mi cuñada.


    —A mí me parece muy raro también.


    —Creo que quizás no se puedan perdonar lo que se han hecho uno al otro.


    —No creo que sea eso.


    —No sé, Lola. Parece que tu Hugo al final es un mujeriego, por eso dice que no puede estar con ninguna.


    —Cuñada a mí me parece que hay gato encerrado por ambas partes. No me cuadra lo del novio de tu hija, ni que el mío cambie de novia como de calcetines, con lo que tiene encima, como la ve este verano con todos los hermanos en casa sino va a salir para cuidar de ellos.


    —Lola, por eso te ha dicho que no cree que termine el verano con ella.


    —No me cuadra que mi Hugo sea de esos, aunque le haya chillado por el tema. Acuérdate de lo que te digo.


     


    -- La abuela. Conversación con su marido. --


    —Manolillo que raro ha sido esto.


    —Sí Lolilla, pero creo que están los dos cansados. Uno porque no puede tener nada serio por «El Checo» y la otra esperando a que diga algo.


    —Sí que le hemos fastidiando la vida.


    —Mientras sean felices los dos.


    —Siempre queda que se reencuentren, aunque Hugo, no pierde el tiempo, se está divirtiendo bastante.


     


    -- Álvaro. Conversación con sus humanos y el padre. --


    —¡Sí que nos la ha dado bien el Huguito! —nos dice mi padre.


    —¡Papá!, no empieces —le digo.


    —¡Claro!, como tú te has vuelto un seguidor de Hugo —me dice «Nolo».


    —Me he vuelto un defensor de la felicidad de mi hermana. Ellos sabrán que se están haciendo, porque digan lo que digan esos se quieren —les digo. «No voy a contarles lo que sé», pienso.


    —Yo pensé que también después de los últimos acontecimientos —nos dice Gonzalo.


    —Raro sí que es —nos dice David.


    —Dejad de meteros en lo que no os incumbe, mientras Alba este feliz y no esté llorando por los rincones dejadla en paz. Ninguno movisteis un dedo por ayudarla después de lo de Pedro, tuve que hacerlo yo, y quien me dijo como hacerlo fue Hugo, así que ahora no os metáis.


     


    El domingo, día 28 de junio. Alba. Anoche solo baile con Hugo un par de canciones, nos hubiéramos pasado toda la noche juntos, pero no era plan. Para la mayoría fue la primera vez que fuimos a la discoteca. Flipamos todos con Hugo, cuando decía que se divertía sabe cómo hacerlo, estaba radiante, feliz, creo que no lo he visto nunca así.


    —¡Alba! —me llama mi padre— ¿Qué tontería fue la de anoche?


    —¡Buenos tardes! —les digo. Me acabo de levantar.


    —Heraclio, no existe. Te lo has inventado todo y Hugo te ha seguido la corriente.


    —No, mamá. ¿Quieres que lo llame? —le digo.


    —Sí. No puedes estar dándome monserga con Hugo y pasar de buenas a primera.


    —Vale —le digo. Cojo mi móvil. «¿A quién llamo?, ya lo tengo», pienso—. Hola Heraclio. ¿Has llegado ya?... Aún te falta la mitad del trayecto… Estás intentando dormir algo… ¿Me llamas cuando llegues?... Cuídate, espero tú llamada. —Cuelgo— ¿Satisfechos? 


    —¿Pero y Hugo? —me pregunta el abuelo.


    —¿Nos aseguraste que os queríais? —me dice la abuela.


    —Abuela, estuvimos hablando los dos, hemos aclarado nuestras cosas. Solo estoy siguiendo el consejo que él mismo me dio, seguir adelante. Todo está bien con él, bastante tiene con ocuparse de sus asuntos, no tiene tiempo para otra cosa y mientras se va a divertir todo lo que pueda. Vamos a ser los mejores amigos, apoyarnos mutuamente, por una vez confiad en mí, sé lo que estoy haciendo.


     


    -- Lola. Casa de Hugo. --


    Estamos todos levantados, menos Quique y Hugo. Hablando de lo de anoche, de lo sorprendido que están todos con Alba y la reacción tan rara de Hugo.


    —Es una pena que no están juntos —me dice Merche.


    —Pero... —escuchamos el baño de arriba.


    —Ya se ha levantado Hugo —nos dice Jeday, empezando a subir las escaleras.


    —Ven aquí Jeday, ya baja él —le digo cogiéndolo para que no suba más.


    —¡Buenas tardes! —nos dice Quique.


    —Hugo, ¿sigue dormido?


    —Frito, mamá. Me he levantado haciendo ruido, pensando que estaba solo en la habitación, como siempre se levanta antes, ha gruñido y se ha dado la vuelta, no creo que haya llegado a despertarse.


    —¿A ver si está enfermo? La única vez fue eso —nos dice Jesús.


    —Voy a ver. —Subo las escaleras, entro en su habitación, dejo la puerta abierta, para que, entre algo de luz, está dormido, le pongo la mano en su frente, no está caliente, gruñe y se vuelve a mover, me voy y lo dejo durmiendo— Solo está dormido.


    —Mamá, es que no sé de dónde sacaba anoche la energía Hugo. Si no fuera porque es imposible, diría que se tomó algo para aguantar el ritmo.


    —No digas tonterías Quique —le digo haciendo aspavientos.


    —Lola, nos fuimos todos de la discoteca porque estábamos cansados, menos Hugo y sus amigos, esos saben divertirse, si por ellos hubiera sido terminamos desayunando en la calle —nos dice Jesús.


    —Hugo, llego a insinuar que nos fuéramos a la playa sin dormir —nos dice Joshua.


    —¿Qué? —les pregunto.


    —Sus amigos estaban radiantes mamá y dispuestos a irse a la playa con él. Fueron los cuatro que más bailaron y se divirtieron, los demás bebimos algo, pero Hugo solo agua, para estar tan desinhibido, nos sorprendió a todos. Voy a comer algo. 


    Seguimos hablando de la fiesta y lo que pasó en ella. Empezamos a montar la mesa para almorzar cuando escuchamos el baño de arriba, esta vez tiene que ser Hugo, es el que falta.


     


    Hugo. Estoy bajando la escalera cuando suena mi móvil es Alba, que raro.


    —Hola, preciosa —le digo descolgando. «¿Por qué me llama Heraclio?, escucho que me pregunta: “¿Has llegado ya?”, vale está la familia escuchando, fue lo que acordamos bailando», pienso—. No puedo ir a verte hoy Lucia… Estoy con mis hermanos, ya te lo comenté, paso el verano con ellos. —Bostezo— Sí me acabo de levantar, salí con ellos y unos primos anoche… ¡Claro que había primas!… Es tu problema… ¡Lucia!, es muy temprano para que me grites… Adiós. —Hace un ratillo que ha colgado Alba, pero como la familia me estaba escuchando y mirando— ¡Buenos días familia!


    —Tardes —me dice Lola.


    —¡Buenas tardes! —le digo dándole un beso y preguntando— ¿Qué hay para almorzar?


    —Siéntate un momento, hijo.


    —Vale.


    —¿Me vas a explicar que paso anoche y a qué viene tanta chica? —me exige.


    —Loli, puedes llevarte a los peques al garaje y entretenerlos, por favor —le pido volviendo a bostezar.


    —Yo quiero…


    —Loli, luego respondo a todo lo que me preguntes, ahora por favor, déjame hablar con ellos —Ella me obedece, desaparece con todos los peques.


    —¿Qué pasa entre Alba y tú?


    —Que hemos aclarado las cosas por una vez.


    —¿La solución es que ella tenga novio y tú estés con otra? —me grita.


    —De momento sí. Sigue «El Checo» por medio, ya os he comentado que no puedo estar con nadie que me importe y ella no va a esperarme sin saber cuántos años pueden ser. No tengo nada que ofrecerle.


    —Hijo, ya sabes que es el primo José quien le pasa información. Lo estáis manejando y controlando Félix y tú —me dice ella. Me levanto y me siento a su lado.


    —No vayáis a preocuparos por lo que voy a contaros, algunas veces me siguen, no…


    —¿Qué? —me grita Lola preocupada. Están todos asustados.


    —Lola, déjame que os lo cuente, no te exaltes. Al principio pensé que eran paranoillas mías, pero me parecían que algunas veces me estaban siguiendo, por eso me puse el traje que me regalo para la graduación. No confirme que me seguían seguro hasta que fui a hacer los exámenes de la UNED la primera vez.


     »Sé lo comenté a Miguel y comprobamos que todos los días nos seguía el mismo coche con los dos mismos tipos. Le pasamos la matricula al padre de Miguel y nos pararon en un control uno de los días, para que ellos pudieran conseguir la foto de ellos. Son tan inútiles como José, no lo hacen siempre, solo de vez en cuando. Supongo que «El Checo» no se fía mucho de la información que le pasa José, después de todo no se llega donde está él siendo tonto y estúpido.


    —¿Por qué no nos has dicho nada? —me pregunta Rafi. Están todos atónitos.


    —Para no preocuparos, además, he de contaros que ha venido dos veces más a visitarme. Debéis seguir confiando en mí, está todo controlado y encaminado a librarme de él. Sobre las chicas, la mejor forma de que no piense que me interesa alguna es ir cambiándolas. No quiero que sigáis mis pasos, por favor —les digo a Quique y Joshua—. 


    »Algunas serán verdad y otras invenciones Lola. Tampoco me agrada estar usándolas, pero me tengo que dejar ver con alguna de vez en cuando. Para «El Checo», soy un mujeriego o al menos es lo que le he hecho creer. Así que, como buena madre Lola, sígueme echando la bronca por serlo —le digo dándole un beso en su cabeza—. Lo que os he contado no puede salir de aquí. Jesús ni siquiera a Saray.


    —Descuida —me dice él. Agradecido por confiarle algo.


    —¿Ahora podemos almorzar, tengo hambre? 


    Almorzamos. Hablo con Loli, respondo a sus preguntas. Me paso la tarde jugando con mis hermanos. Vienen mis amigos, los que estudiamos, los abuelos y Alba. Mañana se marchan nuestros padres. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    30.                   EL PRINCIPIO DEL FIN.


    Julio. Ha pasado la primera semana del mes y no hemos podido estar a solas ni un solo segundo entre mis hermanos y el resto de la familia. Además, como deje de acercarla a casa cuando empezó a salir con Picapiedra, sería muy sospechoso que empezará a hacerlo ahora de buenas a primera. 


    Me ha llamado dos veces Miguel haciéndose pasar por Lucía. Fuimos a la playa el domingo, todos juntos, con los abuelos, María, los padres de Alba y sus hermanos, así que casi ni nos hablamos. El padre no la dejo acercarse mucho a mí.


    Joshua entro a trabajar en la misma cafetería del año pasado y metió a Quique, así que están los dos trabajando algunas horas juntos, tienen horarios diferentes. Quique se paga el carnet, al igual que hizo Joshua el año pasado. 


    Se nos ha unido a nosotros Andresito, no hay quien lo eche. Me ha prometido Sergio, Miguel y Efrén que lo vigilan cuando yo no esté con mi hermana Roció. Si estoy lo tengo sentado a mi lado todo el tiempo, menos cuando estudio. Empecé a estudiar segundo de carrera, más las oposiciones que seguimos preparándolas.


    A mi hermana Roció le di el portátil de Quique y le pasé a él mi gaming antiguo, encantados ambos. Luna se quedó trabajando donde hizo las practicas, Saray no, pero la propia empresa la recomendó para las vacaciones de personal en una constructora.


    Reme y Félix pasan bastante tiempo con los peques. Ha vuelto a comprarles ropas iguales, ya la dejamos hacer lo que quiera, no lo conseguimos el año pasado, este año aún peor con Félix apoyándola. Ha vuelto a llevarlos a la jefatura.


     


    Alba. Me he pasado toda la semana sin maquillarme, menos el día que salimos todos sin él, pero no hemos encontrado ni un solo momento a solas, sus hermanos son agotadores, no lo dan un respiro, solo para ir al baño y no era plan de irme detrás. Cuando lo ha llamado «El Checo» tampoco podía entrar, ya no lo hago y a la playa se han venido hasta mis padres. 


    Lo más comentado ha sido los músculos que tienen Miguel y él, pero a mí que me importa los que tiene Miguel. Tenía que mirarlo de reojo y con las gafas de sol puestas para que no me pillaran, ¡cómo está!, una cosa es lo que me había imagino que hay debajo de la ropa y otra como está, le cogí el abanico a la abuela y lo use para bajarme los colores.


     


    Hugo. La segunda semana trabajo de turno de tarde. Me llama Félix como acorde con él, estoy con los abuelos, Alba, mis hermanos pequeños delante y mis amigos. Vamos Hugo a dar el espectáculo.


    —Hola, preciosa —le digo alejándome un poco de los demás.


    —No me digas esas cosas que me las voy a creer —me dice bajito y aguantando reírse.


    —No, no voy a salir el sábado… El viernes tampoco… El domingo me voy a la playa con mis hermanos… ¡Qué te importa a que playa vamos!… No vas a venir con nosotros… Porque no vas a conocerlos… Me parece muy bien… Luego no te arrepientas y vuelvas a llamarme. Adiós. —Cuelgo.


    —Hugo, ¿qué ha pasado? —me pregunta Miguel que sabe de qué va el tema.


    —Nada, se terminó y punto —le respondo. Eso hace que nadie pregunte nada más. Los abuelos se miran y no dicen nada. Luego a Alba ella los sonríe. Seguimos sin encontrar los dos un momento a solas.


     


    La tercera semana estoy saliendo del baño de arriba cuando va pasando Alba con ropa para ayudar en casa hacia la habitación de Jesús y Joshua. No me lo pienso le pego un tirón y la meto en el baño.


    —¿Puedes dejar de vestirte así?


    —¿Así como? —me dice sonriente.


    —Así de provocativa.


    —Solo es un pantalón corto y una camiseta.


    —Que te realza el culo y te deja la espalda al aire.


    —Es de encaje. ¿Cómo quieres que me vista?


    —Un burka, no me vendría mal ahora mismo, te lo podías llevar sobre todo a la playa.


    —No sabía que eras celoso y posesivo.


    —Ninguna de las dos, pero posesivo no me importaría ahora mismo.


    —¿A qué esperas? —me dice levantando su cabeza y poniéndose de puntillas. Me mojo mis labios, ladeo mi cabeza, ella hace lo mismo, nos besamos al fin, estamos enfrascados los dos, cuando escucho a Jeday llamándome.


    —Ahora mismo odio a mi hermano —le digo teniendo que soltarla.


    —Y yo —me dice jadeando.


    —Un burka, por favor —le digo saliendo por la puerta y cerrándola para que no vea que está ella dentro—. ¿Qué quieres Jeday?


    —Jugar. ¿Dónde estabas?


    —Duchándome de correr, no me has visto salir de él.


    —Has tardado mucho.


    —Dentro de unos años, tú también tardaras mucho algunas veces. —Me mira sin entender que quiero decirle— ¿A qué quieres jugar? —le pregunto sin darle pie a preguntarme nada más. 


    Alba. «Me he tenido que sentar un momento, esto no lo he sentido con Picapiedra ni por asomo. Nos ha cortado con lo que nos ha costado coincidir un momento», pienso.


     


    -- Cuando baja Alba ya estoy jugando con los demás. --


    —¿Cuánto has tardado? —le pregunta Roció.


    —Sí, es que me ha llegado un correo de Heraclio y estaba leyéndolo —le dice. Todos la miran, sigo jugando con mis hermanos.


    —¿Qué se cuenta? —le pregunta el primo Jaime.


    —Que está muy contento y le gusta mucho lo que está haciendo.


    —Me alegro de que hayas tenido noticas del «Emperador», parece que han sido buenas noticias —le digo sin dejar de jugar. Todos me miran.


    —¿«Emperador»? —le pregunta Miguel.


    —Han sido estupendas, pero muy cortas, hubiera preferido bastante más largas —«Parece que está molesta. Tengo que aguantar sonreír y no mirarla», pienso.


    —Tendrás que decirle que la próxima vez se esmere y procure que sea más largo. —Cierro los ojos, muevo la cabeza y me corrijo— Más larga las noticias.


    —Eso espero.


    —¿Quién es el «Emperador»? —Vuelve a preguntar Miguel.


    —Heraclio, así lo llama Hugo. Yo prefiero llamarlo necio, mira que irse al Congo —nos dice algo enfadada. Todos me miran, permanezco callado y jugando—. ¿Quién creéis que le puso a Pedro «Picapiedra»? —les pregunta. Vuelven a mirarme.


    —A mí no me miréis.


    —Sí hazte el inocente ahora —me dice molesta. «Estoy enfadada porque nos han interrumpido y porque no me mira, solo sigue haciéndole caso a los peques, no puedo creérmelo», piensa ella.


    —¿Desde cuándo lo llamas «Emperador»? —me pregunta Miguel.


    —Desde el principio, le pido consejo, es payo. ¿A quién queréis que se lo pida? —le pregunta ella. Eso ha dejado a la mayoría descolocados. Yo sigo a lo mío.


     


    Nuestros padres parecen que este año lo llevan mejor o al menos Lola me habla y no se pasa el día diciéndome que le he robado a mis hermanos. La última semana de julio nos ha sido imposible encontrar otro hueco.


    Sale la lista definitiva de admitidos y la fecha de las pruebas físicas. La primera prueba de las oposiciones, hemos tenido suerte y nos ha tocado a los dos el mismo día en Ávila y en turno de mañana, el martes, día 22 de septiembre. Ahora a buscar una buena excusa de porque voy con Miguel.


     


    Agosto. Salimos a correr temprano o cuando anochece según tengo trabajo, hace demasiado calor, para hacerlo a otra hora, Félix sale con nosotros. En el gimnasio hay aire acondicionado. 


    A mi carácter están acostumbrados, pero a que ella este enfadada algunas veces sin venir a cuento no. Debo de tener algo de masoquista, me gusta verla mosqueada porque no encontramos más momento a solas, sin que sea sospechoso, en el fondo me hace gracia. Hemos podido besarnos tres veces más.


    Al menos paseamos juntos en la playa con mis hermanos y sus sobrinos, pero ese tiempo podemos mirarnos y sonreírnos. 


    Algunos se han puesto a hacer ejercicio en casa, dicen que quiere la tableta de chocolate que tenemos Miguel y yo.


     


    El martes, día 08 de septiembre. Mis padres y mis titos bajaron el viernes pasado para estar unos días todos juntos. Se marchan hoy, ha sido menos traumático que la primera vez, los peques estaban más conformes. 


    Hay media familia para decirle adiós, más mis amigos, María y Reme, así que nada de que encontremos un momento para estar solos esta mañana. Le entrego una caja a mi hermana Roció y le digo:


    —Ábrelo cuando ya te hayas marchado, tienes que pedirles permiso a nuestros padres para poderlo usar y tienes que pagártelo tú. —En la caja va mi antiguo móvil con el cargador y todos los contactos que he visto oportunos, incluido Andresito. Se ha pasado todo el verano pidiéndomelo, antes de dárselo lo consulte con nuestros padres, pero eso no tiene por qué saberlo, mi condición fue que ella se lo costeaba y a ellos les pareció bien.


    Llega la hora de trabajar, me marcho sin que hayamos podido acercarnos.


     


    El sábado, día 19 de septiembre. Les dije ayer a Jesús y Saray que me gustaría hablar con ellos hoy por la tarde en privado, estamos en el despacho.


    —¿Tú dirás, primo? — me pregunta. Estamos los tres de pie.


    —Estáis hablando de casaros a final de este año e iros a vivir de alquiler, porque aquí no podéis vivir y no queréis vivir en el piso de los padres de Saray.


    —Sí —me dice Jesús. Ella permanece callada.


    —Quiero proponeros algo.


    —¿Dime, primo?


    —¡Qué aplacéis la boda! Sé que parece que no quiero que me dejes solo, pero no es eso, primo. Te han hecho un contrato por un año con previsión de hacerte fijo, pero aún no lo tienes.


    —Sí, primo.


    —Saray, a ti te acaban de contratar por un año también en la constructora.


    —Sí, Hugo —me dice ella.


    —En vez de casaros, ¿por qué no empezáis buscando un piso para comprarlo, en lugar de alquilarlo? Saray es que no entiendo para que te has esforzado tanto estudiando, si tus pensamientos son casarte y cargarte de hijos, para eso te hubieras quedado trabajando en la peluquería con tu madre y tu tita. No creo que la empresa dónde has empezado a trabajar le haga mucha gracias que te ausentes quince días recién empezando y que le comuniques que estás embarazada antes de que termine el año de contrato. 


    —Primo, no tengo tanto ahorrado como para meterme en un piso. La boda es que se paga sola, tengo para todas las cosas de la entrada, más lo que dan los padres.


    —Sí tenéis; os lo presto, tengo lo de la indemnización. Trabajando los dos, solo tardareis un par de años en devolvérmelo, sino os cargáis de hijos, ahora mismo no lo necesito. Solo os pido que lo penséis y lo habléis, si os vais de alquiler es dinero tirado.


    —¿Harías eso? —me pregunta mi primo emocionado.


    —Tampoco lo tenía antes. No tengo pensamiento de casarme, ni comprarme un coche, ni nada por el estilo ahora. Además, me devolveréis una buena cantidad con lo que recojáis de la boda, ventajas de una familia tan numerosa, pero iros de luna de miel, disfrutad también. Solo os pido que lo tengáis en cuanta.


     


    Alba. Me he pasado los sábados del verano que Hugo trabajaba de mañana en la peluquería quiero aprender a cortarle el pelo y los de tarde le pedí a Lola que me enseñara a cocinar, que se lo debía a Hugo, pero que por favor, no le dijera nada, también me ayuda la abuela, no me sale del todo bien, pero ya al menos se puede comer.


    Hugo. Empiezo hoy a salir como dije, los sábados que trabajo de mañana, uno todos juntos y otro con mis amigos, Sergio se viene con nosotros, nos ha dicho Miguel que ha empezado a salir con una compañera de la academia. Les he sugerido que entonces salgan en pareja, que, en vez de salir los amigos, salgamos los que tenemos edad de ir a la discoteca. Tengo que buscarme otra novia de pega, ya hace algunos meses de Lucia.


     


    El martes, día 22 de septiembre. Ayer después de explicaciones y enfados de algunos, voy supuestamente de acompañante con Miguel, también viene el padre con nosotros, pero eso lo hemos omitido, sino qué sentido tiene que vaya yo con él, compartimos habitación los tres, nos ha tocado Ávila.


    Estamos los dos muy contentos de cómo nos ha salido las pruebas físicas. No tenemos ninguna duda de que la hemos pasado, estás no nos preocupaba, la verdad. Miguel volverá a realizar el libro de ortografía y yo con él, no me vendrá mal repasar.


     


    El sábado, día 26 de septiembre. Esta semana hemos podido besarnos, también hemos cogido el hábito de desearnos las buenas noches antes de irnos a la cama. Ella me suele mandar WhatsApp los sábados que no salgo y estoy en casa estudiando. Además de conectados con mis padres, pero en cuanto me enfrasco a estudiar, suelen acostarse y cortan Skype, ya que nos les doy conversación. 


    Me llega un WhatsApp de Alba: «Estoy en la verja, me abres mi emperador Heraclio». «¿Cómo?, ¿qué esta fuera?», pienso. Salgo rápido sin hacer ruido para no despertar a mi hermana, reviso que es ella y abro.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto apartándome para que entre. Cierro la puerta.


    —Venir a estar contigo mi emperador —me dice echándome sus brazos en mi cuello. Cuando nos hemos besado unas cuantas veces le pregunto:


    —¿No salías con los demás?


    —No, les dije a todos que hoy veía a Heraclio que no se quedaba estudiando, ni iba a visitar a sus padres y hermanos. Les he dicho que es de un pueblo.


    —Vamos al despacho, por si le da a alguno por volver antes o levantarse Bea —le digo cogiéndola de su mano. 


    En el despacho, me la siento encima de mis piernas, seguimos besándonos y charlando, me cuenta que ha tenido una bronca con el padre por salir sola con Heraclio. Estamos así hasta que se aproxima la hora de acercarla a casa, no pienso dejarla ir sola. 


    —¡Ya tengo que irme! —me protesta triste— Es el primer rato que hemos tenido verdaderamente.


    —Sí mi reina. Voy a llevarte a tu piso, no quiero que a esta hora vuelvas sola y he de volver a casa antes de que vuelvan los otros, no podemos levantar sospechas. —Ella se mete en el aseo de abajo a maquillarse, la miro extrañado.


    —Salí de casa maquillada, he de volver maquillada —me explica. Eso me da una idea.


    —Podrías hacerme un favor.


    —¿Dime?


    —Comprar algunas barras de labios, de colores que no te gusten y no vayas a usar nunca, económicas, no hace falta que sean buenas, solo que se vean, más desmaquillador.


    —¿Para qué?, sino te gusta que use maquillaje —me pregunta intrigada.


    —Va siendo hora de que me busque otra chica, si aparezco con marcas de barra de labios, por ejemplo, en la cara o en el cuello, porque se me haya olvidado quitármela, le dará más credibilidad.


    —Vale —me dice risueña.


    —Sería conveniente que compraras un gorro grande, de esos que puedas esconderte todo el pelo dentro y unas gafas de sol que te tape la mayor parte de tu cara.


    —¿Y eso?


    —Para que no te puedan reconocer tan fácilmente, tendremos encuentros furtivos. La idea es llegar a casa con las marcas cuando están todos, más que beses algo de mi ropa, para dejar marca. Credibilidad.


    —Vale —me dice con los ojos alegres.


    —Date prisa que me dé lugar ir y volver antes de que vuelvan.


    —No me distraigas. Puedo ir sola. —Me acerco por detrás y la abrazo. Ella se sorprende.


    —Preciosa, ni lo sueñes. A esta hora no, te acompaño, te dejaré donde pueda ver que entras en el portal de tu piso segura. —Le doy un beso en su cuello, es el primero que le doy ahí. Se estremece, a pesar de haber sido un leve roce. Nos colocamos unas gorras, aunque sea de noche por si nos ven, para que no sea tan fácil reconocernos, hasta me la he puesto del revés, que nunca lo hago.


     


    En su calle ya cerca de su piso.


    —Siento no haberte dejado estudiar. —Se disculpa sonriendo.


    —A mí no me ha importado que lo hagas. Me lo he pasado muy bien, prefiero estudiarte a ti —le digo, a pesar de ser de noche aprecio que se ha puesto roja. Llego el momento—. Odio que tengas maquillaje —le digo dándole otro leve beso en su cuello—. Buenas noches, amor.


    —Buenas noches mi emperador —me dice alejándose.


    Veo como entra en su portal, me manda un WhatsApp de que ya está en su piso. Yo vuelvo justo a tiempo para aparentar que estoy estudiando. Mañana tendré que estudiar un rato más.


     


    El viernes, día 02 de octubre. Les digo que no voy a jugar con ellos, que salgo, se quieren apuntar a hacerlo conmigo, les digo que no voy a salir solo. Alba para no levantar sospechas se queda con ellos. Me voy al cine solo a ver una película. 


    Pasamos las pruebas físicas sin problemas, algo de lo que ambos estábamos seguros.


     


    El sábado, día 10 de octubre. Los llamo para decirle que voy a llegar un poco tarde. Me he citado con Alba ya que ella no está yendo a casa los sábados, cuando estoy trabajando. Le he preguntado que está haciendo, pero me ha dicho que confié en ella, que es una sorpresa. 


    Paseamos los dos caminos a casa, bastante antes de dónde vivo, aprovecho que alguien está abriendo su portal para entrar en él. Saludamos y le decimos que preferimos las escaleras, cuando se fija en mí, no lo dudan. Alba se maquilla sus labios, me planta un beso en el cuello, pero antes nos besamos, ya que no nos ve nadie.


    Le doy diez minutos de ventaja para que llegue ella antes que yo. Saludo como siempre a mi hermana dándole un beso y a Quique, que me protesta siempre. Me inclino al lado de Miguel para ver que está estudiando.


    —Quillo, ¿tienes marcas de pintalabios?


    —Déjame en paz Miguel. Me voy a almorzar, tengo hambre.


    —¿La de ahora como se llama? —me pregunta Alba con desdén.


    —A ti que te importa.


    —Desde luego para lo que te duran, para que pregunto.


    —Ester —le respondo. Es el primer nombre que se me ha pasado por la cabeza.


    —Al menos te aprendes los nombres de ellas, anda dame que te quite el maquillaje —me dice rebuscando en su bolso.


    —Ya se irá cuando me duche —le digo entrando en la cocina. Escucho como empiezan a preguntarse entre ellos si tenían constancia alguno de ella, la respuesta de todos es no. Entra Alba detrás de mí, nos damos un piquito por si alguno viene a preguntarme.


    —Tenía que ser maquillaje barato —me dice un poco alto para que no escuchen.


    —Que me dejes; no me toques, quiero almorzar —le digo un poco alto también.


    —Con que malas pulgas vienes para haber estado besándote —me dice sonriente.


    —Eso me gustaría estar haciendo ahora mismo —le digo bajo, luego subo el tono—. A ti que te importa, como este yo.


    —Nada viejo gruñón cascarrabias. —Me da otro piquito y me deja solo. En cuanto me siento a comer, aparece Miguel a hacerme el interrogatorio correspondiente, a mentir toca, está podremos que es cierta.


     


    El miércoles, día 21 de octubre. Esta semana tengo turno de tarde, ya he preparado el almuerzo, estoy estudiando en el comedor, cuando llaman a la verja, me levanto y pregunto:


    —¿Quién es?


    —Hola, mi emperador —Sonrió en cuanto la escucho. Le abro y la espero junto a la puerta.


    —Hola, mi reina. ¿No deberías estar en clase? —le pregunto cerrando la puerta.


    —Ha faltado un profesor y a la otra falto yo, prefiero estar contigo.


    —No lo tomes como costumbre.


    —¿Vas a besarme? —no le respondo directamente lo hago.


     


    Nos sentamos en el comedor, dónde tengo los libros abiertos, espero que no se fije que son de las oposiciones, cuando estoy estudiando con ellos solo lo hago de derecho, pero cuando estoy solo estudio oposiciones normalmente. 


    Ella va a sentarse en mis piernas como la otra vez, al estilo amazona, ya que la silla del despacho tiene brazos, le digo que no, esta vez le indico que se siente a horcajadas, duda bastante, se ruboriza un poco, tiro de ella y la siento encima de mí. Está retirada, casi sentada en mis rodillas, me duelen, no me lo pienso, le pongo mis manos en su culo y la aprieto contra mí, se terminó de poner roja y me protesta. Le quito mis manos de su trasero, dejo una a mitad de su espalda y otra en su nuca, la beso, un par de veces, eso hace que se relaje.


    Me cuanta su mañana de clase, mientras nos besamos más y charlamos también de nuestras cosas. Ella tiene sus brazos encima de mis hombros, entrelazados en mi nuca, yo la tengo agarrada por la cintura mientras me habla, estoy escuchándola y mirándola a los ojos, pero suelto una de mis manos y le retiro del cuerpo la camisa que trae puesta, muevo mi cabeza y la pego todo lo que puedo a su cuerpo.


    —¿Qué haces? —me dice dándome un manotazo en el antebrazo para que suelte la camisa, ya que la cabeza la he levantado para volver a mirarla. Está muy avergonzada y demasiado avergonzada, tapándose con los dos brazos.


    —Mirarte los pechos, los echo de menos, no los veo desde que no vamos a la playa —le digo con tranquilidad conservando la calma.


    —Eres un pervertido marrano —me dice enfadada.


    —¡Quizás! Solo quería verlos —le digo sonriéndole a modo de disculpa encogiéndome de hombros.


    —¿No querías que me pusiera un burka? —me pregunta aún enfadada.


    —Sí, pero no lo hiciste. Ahora no me pidas que renuncie a algo que me he pasado el verano viendo. ¿Vas a estar mucho tiempo enfadada?


    —Sí —me dice que aún no ha quitado sus brazos de sus pechos.


    —No tengo inconveniente en mostrarte los míos, si quieres hasta puedes tocarlos.


    —Marrano.


    —Solo tenemos un rato más. Tengo que almorzar e irme al trabajo. ¿Vas a seguir enfadada?


    —Sí.


    —¿Puedo besarte? —le pregunto con cara de súplica.


    —Sí.


    —Para eso necesito que quites el escudo que has puesto entre los dos. —Nos volvemos a besar. Le aprieto el culo contra mí, esta vez no me protesta. Cuando está relajada, vuelvo a hacerle lo de la camisa.


    —¡Hugo! —me grita, pero esta vez no saco la cabeza, ella me la levanta con sus dos manos, suelto la camisa. Está avergonzada de nuevo.


    —Solo quería comprobar algo que vi antes, ese sujetador es nuevo.


    —No lo es —me dice tapándose de nuevo y poniéndose más roja.


    —No lo he visto antes.


    —¿Tú qué sabes? No has visto ninguno —me pregunta enfadada.


    —No es de los que usaste cuando vivías aquí, de los que tendiste en el baño —le digo con tranquilidad. Ella pone los ojos como platos. Sigo hablando—. Tenías un par de ellos que siempre me he preguntado cómo te quedarían puestos, pero no he tenido suerte, aunque ese no está mal tampoco.


    —No he venido a eso, Hugo —me dice muy seria. La agarro con mis manos por sus antebrazos y se los abro, forcejeando un poco.


    —No voy a obligarte a hacer nada que tú no quieras. No tienes que volver a protegerte estando conmigo. No volverá a pasar, mientras no tenga tu permiso. Vamos a ir al ritmo que tú necesites —le digo muy serio. Eso hace que se relaje y mi libido se acaba de ir por los suelos—. ¿Almuerzas conmigo?


    —No puedo, tengo que hacerlo en mi piso.


    —Lo entiendo, pero yo debo hacerlo ya. —Ella se levanta, nos vamos los dos a la cocina, me ayuda, hablamos como si no hubiera pasado nada. Cuando termino, friego y le digo—: Ven conmigo, confía en mí, no te vayas y aguanta. 


     


    Me la llevo a mi habitación, la dejo en la entrada, para que no se asuste y por si quiere irse. Me desvisto delante de ella, me quedo en bóxer, me pongo la ropa de trabajo mientras me esa mirando, me acerco cuando he terminado, le doy un beso casto y puro en su frente.


    —A tu ritmo mi reina, lo de hoy no volverá a pasar. ¿Vamos? —le pregunto. Ella me abraza, permanecemos un ratillo así. 


    «Creía que quería otra cosa, que me iba a obligar, que ingenua soy, no es como él otro. Entiendo que él quiera ir más deprisa, pero necesito tiempo. Me ha gustado verlo casi desnudo, yo también lo echaba de menos. Abajo sentí su miembro, me cuesta admitirlo, pero me ha agradado sentirlo», piensa ella.


    —Mi reina necesito que me sueltes, sino no podremos ir andando juntos, tendré que coger la skateboard e irme solo.


    —Lo siento —me dice abochornada. «¿Por qué esta roja ahora?, sino lo estaba cuando me ha desvestido delante de ella», pienso.


     


    El sábado, día 24 de octubre. Hoy es el cumpleaños de Alba, cumple diecinueve años. La mayoría no han venido a estudiar ni a hacer preguntas, para ayudar en los preparativos de la fiesta. Así que hemos tenido una mañana bastante tranquila, los que estamos estudiando.


     


    -- Alba. En su piso. --


    Estamos preparando mi fiesta, Hugo no me ha mandado ningún WhatsApp de felicitación aún. Desde lo del miércoles no hemos podido estar a solas, estará molesto y enfadado conmigo, empiezo a pensar que me pase con él. 


    Me pidió por WhatsApp que le manchará una de las camisas de trabajo de maquillaje, así lo hice, con la excusa de ir al baño, aproveché y entre en su habitación, menos desearnos buenas noches por WhatsApp no hemos tenido más contacto. 


    Llaman al portero, abre una de mis primas sin preguntar quién es. Poco después llaman a la puerta del piso, una de mis primas va a abrir.


    —¡Alba! —me llama.


    —¿Sí?


    —Preguntan por ti, corre date prisa es un ramo de flores. —Me acerco ligera, pero más han corrido mis primas, están aglomeradas en la puerta.


    —¡Buenos días! —le digo cuando consigo apartarlas para ponerme delante.


    —¡Buenos días! La señorita Alba Montes Ramos.


    —Sí, soy yo. —Mis primas no paran de hablar y cuchichear.


    —Esto es para usted. ¡Feliz cumpleaños!, que lo pase usted muy bien, que tengo un día estupendo —me dice entregándomelo.


    —Gracias —le digo. Cierro la puerta.


    —¿De quién es? —me pregunta una de mis primas.


    —¿Es la primera vez que te regalan un ramo? —me pregunta otra.


    —No, no lo es —le digo triste. Me ha recordado el de Picapiedra. He soltado el ramo y estoy abriendo la tarjeta, las tengo encima de mí, mirando también. Esta dice:


     


    Buenos días, mi reina. ¡Qué tengas un feliz cumpleaños! Siento muchísimo no poder pasar este día como me gustaría contigo. Te quiero, no solo por cómo eres, sino por como soy cuando estoy contigo. Siempre tuyo. H.G.G. Alias “El Emperador”.


     


    —¿Qué pone? —me están preguntando los chicos. Me quitan la tarjeta y la leen en voz alta.


    —¿Por qué la ha firmado como: «El Emperador»?


    —Porque le conté que Hugo lo llama así, le hizo mucha gracia, desde entonces así lo llamo yo.


    —¿Por qué no puede venir?


    —Porque tiene una boda en su pueblo a la que no puede faltar.


    —Te podía haberte regalado rosas, ya puesto —me dice una de mis primas con desdén.


    —No me gustan y menos rojas —les digo buscando dónde poner el ramo, pero no hay jarrón en casa. «¿No tenemos jarrón para flores?, me sorprendo, de que te sorprendes, tu padre no le ha regalado una flor en su vida a tu madre», pienso. Busco por todos los sitios donde meterlas, cojo un cubo, no me ha quedado otra, la verdad es que con lo bonito que es, no luce nada en él. Llamo a mi madre:


    —Mamá, ¿cómo que no hay un jarrón en casa? —le pregunto algo molesta.


    —Hija, nunca lo hemos necesitado.


    —Podrías comprar uno antes de venir a casa, por favor, que sea grande.


    —¿Para qué?


    —Para el ramo que me ha enviado Hu…, Heraclio por mi cumpleaños. 


    —¡¿Heraclio, te ha enviado flores?! —me grita mi madre histérica por teléfono.


    —Sí, mamá.


    —A mi niña le han mandado rosas rojas —le escucho comentar a mi madre en la peluquería.


    —No mamá, no son rosas, no me gustan y menos rojas. Ahora te envió la foto.


    —Vale, me paso por el chino —me dice. Le envió la foto del ramo y la foto del mensaje de la tarjeta.


    —Mirad que ramo le han regalado a mi niña —le escucho a mi madre.


    —Adiós mamá. —Cuelgo sin que se despida, ya tiene tema para rato. Llamo a Hugo:


    —Hola, Ester —me dice. Eso significa que nos están escuchando.


    —Hola, Heraclio, gracias por el ramo amor.


    —No, no puedo salir hoy —me dice Hugo. «Está aprovechando mi llamada para que le haga de cuartada», pienso.


    —Me ha gustado muchísimo.


    —No voy a quedarme estudiando, tengo un cumpleaños de una prima —me dice con dejadez y desgana.


    —¡Qué disfrute con la boda! —le digo.


    —Yo también preferiría estar contigo a solas, que en el cumpleaños con todos.


    —Adiós mi emperador.


    —¡Qué te pasas por el supermercado! Encantado, nos vemos preciosa, adiós.


     


    En cuanto cuelgo, me dice la prima de las rosas rojas.


    —Prima Alba, si es verdad que ya no te interesa Hugo porque estás con Heraclio, voy a intentarlo con él.


    —¿Con lo mujeriego que es? —le pregunto escandaliza. «¿Qué se habrá creído esta? Es mío, solo para mí, como no tenemos bastante con ocultarnos que ahora esta va a estar encima de él», pienso.


    —Que disfrute de todo lo que quiera, mientras yo vaya virgen para «la ajuntaora». Los tíos quieren chicas para estar con ellas, pero no para casarse con ellas, una vez estemos casados, como hace los nuestros, que no se vayan con nadie, solo este conmigo.


    —Tú misma, pero no merece la pena. He perdido mucho tiempo con él, te lo digo por eso. —No he podido convencerla para que desista. Seguimos con los preparativos. 


     


    Hugo. Me he llevado doble camisa al trabajo, una manchada de maquillaje y pintalabios, voy al baño antes de salir y me la cambio para llegar a mi casa. Se fijan en ella, ceno, me ducho y nos vamos al cumpleaños de Alba. No he vuelto a estar en su piso desde la noche que le pegue a Picapiedra.


    Cuando llegamos a la fiesta están la mayoría, mantengo la distancia, me resulta más fácil para evitar las tentaciones de besarla, esta preciosa, alegre, feliz y jovial, como es ella siempre. Le doy dos besos de felicitación, me tendré que conformar con eso. Nos pasamos un rato juntos, hasta bailo con ella, no podemos hablar, están pegados y pueden escucharnos. 


    Además, se me ha pegado una prima esta noche, está insoportable, excesivamente amable y cariñosa en halagos, a pesar de lo borde que soy con ella, no me deja y eso que le he dicho que no me interesa de ninguna forma posible, que estoy con alguien, pero me ha dicho que ahí está ella para cuando decida sentar la cabeza, que están acostumbradas, me ha faltado salir corriendo.


    Me escaqueo cuando puedo, voy al baño, compruebo que no hay nadie dentro, ni por el pasillo, me meto en la habitación de Alba y le pongo su regalo debajo de la almohada. Pego el oído a la puerta por si escucho a alguien, la abro con muchísimo cuidado, en cuanto me aseguro que no hay nadie, salgo rápido y cierro la puerta, he conseguido que no me pillen.


     


    Ya hemos vuelto de la fiesta, no he tenido noticias suyas, seguirá en la fiesta o no lo habrá visto, no sé, pero estoy nervioso, pensé que a esta hora ya lo habría hecho. Llevamos una hora en la cama cuando me sueña mi móvil.


    —¿Qué pasa, Hugo? —me pregunta Quique.


    —No sé —le digo cogiéndolo. Es ella, me sorprendo, descuelgo—. Sigue durmiendo Quique es Ester. Hola preciosa, un momento. —Me levanto, cojo algo de ropa, me bajo con ella en mi mano y me voy al despacho.


     


    -- Alba. Su habitación después de la fiesta. --


    Hugo ha estado frio y distante. No he podido darle las gracias por el ramo en persona, no se han despegado de nosotros. Creo que le dolió mucho que lo rechazará, pero me pide mucho. Le dije que lo haría, pero necesito tiempo. Él está acostumbrado a otras cosas. Alba acuéstate no vas a conseguir nada, dándole vueltas.


    Me pongo el pijama, me meto en mi cama, no le cojo el punto hoy a la almohada. ¿Qué le pasa? Me estoy enfadando. Sigo dándole vueltas a lo de Hugo. Me incorporo, levanto la almohada para aporrearla, veo una caja envuelta debajo de ella, me ilusiono, la abro con nervios. Es otro juego de pendientes con colgante, con otra tarjeta que dice:


     


    Hola, mi querida reina:


    Espero que hayas disfrutado del día de tu cumpleaños. Me hubiera gustado muchísimo dártelo en persona, poderte estrechar y darte un beso por año cumplido, pero cono no puede ser tendrás que conformarte con estas simples palabras:


    Un día te conocí, en pocas semanas nos hicimos amigos, en unos meses me enamoré de ti, yo no sé tú, pero yo ya no concibo mi vida sino es contigo a mi lado.


    El necio, por favor, sigue esperándome. 


    P.D.: TE QUIERO. Recuérdalo siempre para que te de fuerzas para soportar la situación por la que te estoy haciendo pasar. Lo siento mi reina, siempre tuyo H.G.G.


     


    En cuanto la leo me pongo a llorar, cuando consigo controlarme lo llamo. Escucho que dice:


    —Sigue durmiendo Quique es Ester. Hola preciosa, un momento. —Lo he despertado— Dame un momento que me ponga algo de ropa para no coger frio… ya estoy —me dice al fin.


    —Lo siento no quería despertarte —le digo afligida.


    —No me importa en absoluto. ¿Por qué me llamas?


    —No podía dormir y se me ocurrió llamarte.


    —¿Has disfrutado tu fiesta?


    —Bastante, pero no como me hubiera gustado, me debes diecinueve besos —le digo risueña.


    —Por mí, te lo daría ahora mismo —«Eso significa que ya lo ha abierto», piensa él.


    —Gracias, por el ramo y por el juego de pendientes con colgante.


    —De nada mi reina. Te mereces mucho más.


    —Me gusta mucho.


    —Pensé que necesitabas otro, hace dos años que no te los cambias.


    —Tengo más, pero no quería quitármelos, me los habías regalado tú, era la forma de estar contigo, aunque tuviera que aguantar al otro.


    —Te regalaré más mi preciosa reina.


    —¡Qué pesada la prima, no te dejaba en paz!


    —Sí, insoportable, ya no sabía que decirle para que se alejara. He estado a punto de mandarlo todo al carajo e ir a besarte, a ver si así entendía que no me interesa.


    —Hubiera estado bien que lo hicieras —le digo riéndome.


    —Sí, los hubiéramos dejado a todos petrificados —me responde riéndose también—. Una cosa es lo que se desea y otra lo que se puede hacer.


    —Hugo... —me quedo callada, él espera paciente—. Lo siento.


    —¿Por qué? —«No sé a qué viene su disculpa», piensa él.


    —Creo que me pase contigo el miércoles —me dice.


    —No me pidas disculpa por eso, como te dije tú marcas el ritmo. Solo te pido que no te lo tomes a mal, si alguna vez pongo la mano o te beso donde aún no te parece bien. No siempre cuando estoy contigo tengo en mente de donde procedes, me dejo llevar, solo dime que la quite o deje de besarte, no me voy a molestar por eso, pero si me molesta que te enfades y te protejas como si fuera a obligarte, no voy a hacerte nada que tú no quieras, soy muy consciente de lo que te he pedido, pero también de que necesitas tiempo para asumirlo.


    —¿De verdad, no estás molesto?


    —En absoluto, es tu cuerpo. Lo usaré cuando me dejes, tú eres tú única dueña. Si te agradecería que no me hicieras esperar mucho tiempo. Te quiero y deseo estar contigo lo antes posible, no voy a ocultártelo, lo deseo y mucho, pero tendré toda la paciencia que necesites —me confiesa. «Hay lo llevas, la primera vez que lo escucho de su voz, te quiero, porque me lo había escrito y grabado en joyas, pero no dicho y me deja muy claro que me desea también», pienso.


    —Yo también te quiero.


    —Lo sé mi reina, antes de que fuera consciente de que te quiero a ti, he sido más lento y tú paciente conmigo. —Seguimos charlando un poco más, hasta que le escucho bostezar, nos despedimos y le dejo que vuelva a su cama.


     


    El jueves, día 05 de noviembre. Estoy estudiando cuando llaman a la verja. Es ella de nuevo.


    —¿No quedamos en que no faltarías a clase?


    —No, eso fue lo que tú me dijiste, yo no te respondí —me dice sonriendo y entrando. En cuanto cierro la puerta nos besamos.


    Nos volvemos a sentar en el comedor, pero esta vez soy yo quien no la deja sentarse a horcajadas, le siento en amazona, así me resulta más fácil controlarme. Ella pone cara rara, pero no me dice nada. Charlamos y nos besamos. 


    Me está besando en mi cuello, incluso me da pequeños mordiscos algunas veces, también tiene un brazo alrededor de él, jugando con mi pelo y me tira levemente algunas veces de él, para que le dé más acceso al cuello, me gusta demasiado, tengo que contenerme, era tan diferente con Inés.               


    Me cuesta mucho mantener las manos dónde las tengo. Por fortuna me las entrelace e intento no soltar mis dedos, para controlar no tocarla. Cuando ella percibe que estoy preparado para.


    —¡Hugo! —me llama.


    —Lo sé, no soy de piedra mi reina —le digo respirando un poco acelerado. Entonces se da cuenta que además de besarme en mi cuello tiene el otro brazo metido por debajo de mi ropa que me la ha sacado y su mano está en mi pecho, me lo ha estado acariciando inconscientemente. Se pone roja y saca su mano.


    —Lo siento —me dice avergonzada.


    —¿Por qué?


    —No pretendía... —Empieza hablando, pero se queda callada.


    —A mí me gusta, puedes seguir si quieres.


    —No, mejor paramos un poco, hasta que... —Se vuelve a quedar callada.


    —Me esperas aquí —le pido quitándomela de encima.


    —¿Dónde vas? —me pregunta cuando estamos los dos de pie.


    —Al baño —le digo sonriéndole. Ella me la devuelve tímida. Vuelvo cuando me he aliviado—. Ya estoy —le digo sentándomela encima otra vez—. Eres una mala influencia para mí, no me dejas estudiar. —Ella me sonríe.


    «Ha ido al baño a desahogarse, ya está normal. Sí que me desea mucho y es mucho más fácil dejarse llevar de lo que pensé, no fui consciente de que lo estaba tocando. Se está controlando, como me dijo, no me ha tocado ni el culo, ni me ha mirado los pechos, pero me gusto que me tocara el culo, no ha movido sus manos, antes me acariciaba un poco la espalda o me la ponía en la nuca y tocaba mi pelo», piensa ella. Me saca de mis pensamientos una pregunta suya.


    —¿Llevas la cuenta?


    —¿La cuenta de qué? —me pregunta, estaba distraída.


    —De los besos que llevamos, te debo diecinueve, pero no los he ido contando.


    —Yo tampoco, habrá que empezar de nuevo. —Cuando vamos a besarnos retrocede escandalizada— ¡Hugo, tu cuello!


    —Sí ya lo he visto —le digo. Tengo un leve chupetón en la parte baja del cuello hacia el hombro.


    —No pretendía, Hugo, lo siento.


    —Deja de disculparte, por favor, a mí no me molesta, es más, cerca de Navidad, para la reunión familiar podrías hacerme uno o varios chupetones, dónde se vean, así daré que hablar, bueno, más bien la tal Ester.


     


    El martes, día 17 de noviembre. Vuelve a venir a casa, me llevo otro buen calentón, esta vez incluso me ha tocado el culo, me desahogo solo de nuevo. A los dos nos cuesta cada vez más disimular con los demás, tratarnos normal y aparentar indiferencia. 


    «Ha vuelto a pasar lo mismo, no ha soltado las manos, pero sus ojos muestran deseo, cada vez lo voy conociendo más en ese sentido», piensa ella.


     


    El jueves, día 03 de diciembre. Esta vez subimos Miguel y yo solos, en el coche del padre, nos ha tocado Madrid. Félix tiene que trabajar, no puede venir con nosotros, realizamos la prueba teórica y de ortografía. Se acabó estudiar teoría de oposición, ahora a seguir preparando los psicotécnicos e idioma, aunque no sepamos los resultados, no podemos estar parados. Miguel sigue yendo a la academia.


     


    El domingo, día 06 de diciembre. Vuelve a visitarme «El Checo». Esta vez me trae en persona el regalo para Navidad, otro traje y otros gemelos con pisacorbatas, para que me lo ponga el treinta y uno. Otra conversación más, me informa que se ha animado de nuevo y está buscando ser padres otra vez, le deseo suerte y que esta vez sea un varón, hablamos de mis estudios, familia y Ester.


     


    El miércoles, día 16 de diciembre. Saray y Jesús ya han encontrado un piso, no es nuevo, pero está recién reformado con aparcamiento y ascensor. Hoy firmamos los papeles ante notario, además de dejarle los 30.000 €. No lo necesitan todo, pero les he dicho que, si les sobra de pagar todas las gestiones, entonces realicen el primer ingreso en la cuanta conjunta que hemos abierto los tres. Hemos firmado un contrato delante de mi abogado por si me pasa algo, para que se lo devuelvan a mi hermana Bea, también les hago de aval con la casa de mis padres, por eso estoy en la firma. 


    Les dije también que dejaran sus ahorros para amueblarlo, ya que solo tiene la cocina y armarios empotrados, además de para casarse, pero que lo prioritario era la cama de matrimonio, un sofá y una TV, que lo demás con tranquilidad, Jesús se rio, Saray no sé lo tomo tan bien, que se las apañen ellos solos. Yo me ahorraba hasta el sofá, la TV en la habitación de matrimonio, claro que yo no tengo esa prisa por casarme.


    También les dije que, si algún mes no tienen para pagarla que me lo digan, que tengo un poco ahorrado del trabajo, que no paguen intereses extras al banco.


    La familia de Saray se molestó bastante porque yo vi el piso antes que ellos y todos los demás, según les explico Jesús, quería mi opinión, ya que, si no llega a ser por mí, no tendría para la entrada. 


    Han fijado la fecha para la boda en Semana Santa y van a empezar los trámites para casarse por el juzgado también. Si el juzgado tarda menos esperaran a la boda gitana para irse al piso, no sé si le habrá costado mucho a Jesús convencerla para que formalicen legalmente el casamiento.


     


    El jueves, día 24 de diciembre. Mi familia como siempre bajo para pasar las fiestas juntos. Se han pasado para ver el piso de Jesús y Saray. Pasamos la prueba de las oposiciones ambos con notas, ahora por los psicotécnicos e idioma el 13 de enero, nos ha vuelto a tocar en Madrid. 


    Mis hermanos pequeños tienen buenas notas, los que quedamos en casa estudiando ya somos universitarios todos y tenemos los exámenes entre final de enero y principio de febrero.


    Tengo turno especial hoy. Le he dicho a Lola que llegaría un poco tarde, pero estaría allí para cenar, que tenía algo que hacer antes, me ha protestado. Le pedí a Jesús que cuando saliera de trabajar me dejara el coche en el aparcamiento del supermercado que lo necesitaba, así lo ha hecho, me ha dado la llave entre tanto caos.


    Me he citado con Alba, no sé cómo se las ha apañado para esquivar a su familia un día como hoy. Estamos los dos en el coche a solas, no tenemos mucho tiempo.


    —¿Qué le has dicho a la familia?


    —Que iba a casa de una amiga a prestarle un vestido para esta noche —me dice enseñándome una bolsa.


    —¿No te han protestado?


    —Sí, que por qué no venía ella. Me las he apañado para darles escusas.


    —Ten —le digo tendiéndole una bolsa pequeña que he sacado de mi mochila.


    —¿Qué es? —me pregunta.


    —Tu regalo para Navidad, no puedes abrirlo hasta entonces. Cuando tú quieras, estoy más que listo para mi chupetón —le digo poniendo la mochila en el asiento trasero que aún la tenía en mi regazo.


    —No corras que yo tengo algo para ti también —me dice dándome la bolsa del vestido.


    —¿No pretenderás que me ponga un vestido?


    —Tonto —me dice sacándolo y guardándolo en su bolso—. Es tu regalo para Navidad, pero ábrelo ahora. —Así lo hago— Es para que lo uses esta noche.


    —Gracias, me gusta —le digo. Ella echa la bolsa y la ropa al asiento trasero del coche, se sienta encima de mí a horcajadas.


    —Vamos allá mi emperador —me die risueña. Nos besamos unas cuantas veces antes, está haciéndome el chupetón, cuando coge mis manos y me las pone en su culo, yo las subo a su cintura que es dónde las tenía. Ella vuelve a bajármelas. Vuelvo a subirlas.


    —¡Alba!


    —Deja de molestarme que no tenemos mucho tiempo —me dice poniendo mis manos otra vez en su culo. Ella vuelve a mi cuello y yo me concentro en apretarle bien su culo contra mí—. Ya he terminado. Reaccionas rápido —me dice roja y avergonzada.


    —No voy a disculparme por ello —le digo besándola. La dejo cerca de su piso y me voy a mi casa. En cuanto entro.


    —Date prisa que vienes tarde, pero no eres el único, Alba, los abuelos y sus padres no han llegado aún. ¿Qué traes? —me pregunta fijándose en la bolsa.


    —Un regalo, Lola —le digo dándole un beso a los míos. No me he quitado la braga del cuello para que no se vea antes de tiempo. Subo los escalones de tres en tres para ducharme con la bolsa en mi mano.


     


    Me pongo la camiseta que me ha regalado Alba, me queda a ras del cuello, pero no me abrocho los tres botones que tienes, así queda de pico, me queda demasiado pegada al cuerpo para mi gusto, así que cojo uno de los chaleco de los trajes, con unos pantalones vaqueros cortados de color similar y me doy un repaso de unos segundos en el espejo cuando estoy vestido, sí, creo que le va a gustar mucho a ella, me digo a mi mismo sonriendo.


    —¡Hugo! —me llama Lola abajo en el filo de la escalera.


    —Voy —le grito. Escucho que llaman a la verja, debe de ser ella. Voy al baño me pongo gel, lo peino con un luz informal, acorde como voy vestido. Voy bajando mientras terminado de abrocharme los últimos botones del chaleco.


    —¡Qué guapo, Hugo! —me dice Roció en cuanto me ve. Eso hace que los demás me miren. Parece que estoy mirando a Lola, aunque en verdad estoy mirando a Alba que está detrás de ella, está espléndida, maravillosa, guapísima, pero creo que ella esta perpleja o confusa, no lo sé. Le sonrió, todos piensa que es por el comentario de mi hermana. 


    —¡Quillo!, cuando quieres te sacas partido —me dice Miguel—. Esa camiseta es nueva, no te la he visto antes.


    —Muy perspicaz, Miguel.


    —¿Es lo que te ha regalado Ester? —me pregunta él.


    —A ti que te importa —le digo con sarcasmo.


    —Tiene buen gusto —nos dice Alba. Solo sonrió.


    —¿No te podías poner una camisa? Es el primer año que no bajas en chándal y te pones eso, que parece que estas pidiendo con los pantalones rotos —me regaña Lola.


    —Lola, ¿me chillas o nos sentamos a cenar?, prioridades. —Nos vamos a la mesa, desde que Alba y yo nos distanciamos se sienta mi madre a un lado y mi abuela al otro.


    —¿Qué te ha pasado en el cuello? —me pregunta la abuela preocupada en cuando arrancamos a comer.


    —Nada abuela. Estoy bien —le digo serio.


    —¡Cómo vas a estar bien!, tienes moratones —me dice revisándome el cuello. 


    Eso hace que Lola se levante y se dé la vuelta. Me pone una de sus manos en mi cabeza, me la dobla al lado contrario y otra apartando la camisa para revisarlo bien.


    —Lola, me haces daño —le protesto.


    —¿Cómo te has hecho esto?


    —No tiene importancia —le respondo. Ella sigue sin soltarme la cabeza. Miguel se fija.


    —Abuela, eso son chupetones, se los ha hecho Ester —le dice Miguel riéndose—. ¿Te has divertido antes de la reunión? —me pregunta Miguel con una sonrisa picarona. 


    Alba al final me ha hecho tres chupetones, uno muy marcado, me va a durar bastante. Los jóvenes se están riendo y los adultos tienen cara seria. Lola me suelta al fin, pero antes de sentarse me da un cogotazo en mi cabeza.


    —Lola, no me pegues, ya sabes que no me gusta —le protesto serio. Eso no lo esperaba.


    —Esta vez sí. Me dices que tienes algo que hacer hoy después de trabajar, que vas a llegar un poco tarde y te has ido a…, en vez de estar con tu familia, nos has hecho esperarte. Se podía haber cortado un poco la muchacha —me dice ella. Me encojo de hombros, no digo nada. Miguel se ríe aún más. Alba se ha puesto roja, espero que no se den cuenta.


    —Lola, se ha divertido. Con sus hermanos aquí no la va a ver en todas las fiestas, se ha despedido cariñosamente y luego los exámenes —le dice Miguel.


    —¡Miguel! No te metas en lo que no te importa, es asunto mío, de nadie más.


    —Lo siento —me dice Lola, que me ha echado el brazo por encima de mi cuello tirando de mí para acercarme a ella dándome un beso en mi cabeza—. No debí pegarte.


    —No importa, Lola —le digo devolviéndole el beso.


     


    Atiendo la llamada de «El Checo» solo, a Félix le ha tocado trabajar. Ha comido con nosotros algo, pero se ha ido a las diez y media, entra a las once, venía uniformado, la familia estaba un poco tirante, más vale que se vayan acostumbrando al uniforme. Se ha llevado comida para él y postres para compartir con los que le ha tocado trabajar. Le envió la conversación grabada por WhatsApp para que le escuche.


    Cuando salgo del despacho, veo que Alba tiene la pulsera que le he comprado puesta, me sonríe moviéndola, poco después me llega un WhatsApp que dice: «Ya son más de las doce, es Navidad, me gusta mucho, gracias. Xxx». Sonrió y le respondo: «Me alegro mi reina, la pena es que esos besos no me lo des en persona, lo disfrutaría más».


     


    El viernes, día 25 de diciembre. A media tarde viene la familia de Sergio como el año pasado. Esta vez no le sigo el juego con los chistes, se da por vencido diciéndome que me he vuelto un aburrido. 


    Alba vuelve a estar guapísima. Me ayuda a controlarme que se haya maquillado, así dejo de intentar buscar un rato a solas para besarla.


    Parece que Andresito y mi hermana Roció tienen bastantes cosas en común, no se han despegado desde que él llego. Así que decido sentarme a hablar con ellos. Me acerco dónde están, le echo mi brazo por encima de su hombro, le cojo la mano a mi hermana y les digo:


    —Vamos a hablar nosotros tres. —Me los llevo a la mesa del comedor, aparto un poco las cosas que hay para picar— Siéntate Andresito. —Me llevo a mi hermana Roció, y nos sentamos enfrente de él.


    —¡Hugo! —me llama Roció algo asustada.


    —Todo está bien, no te preocupes —le digo dándole un beso en su frente—. Andresito, tienes catorce años y ella doce.


    —Sí, Hugo. —Sergio se ha sentado al lado de su hermano, eso ha llamado la atención de sus padres.


    —Hugo, ¿pasa algo? —me pregunta serio Andrés padre, para sorpresa de todos.


    —Solo voy a acordar algo con tu hijo —le respondo sonriéndole. 


    —Vale —me dice asintiendo, pero pendiente de la conversación, eso ha llamado la atención de los demás que no están en el garaje cantando o bailando.


    —Andresito no tengo inconveniente en que estés con mi hermana, pero dentro de tres años, déjala crecer y estudiar, tiene doce años, cuando tenga quince, si sigues interesado en ella y ella en ti, es cosa vuestra de nadie más.


    —Tú tenías novia con catorce años —me dice él.


    —Sí. Susana tenía también catorce años, no doce, por eso te lo digo, espérate unos años, si en verdad te interesa esperaras, se dé lo que hablo.


    —¿Puedo mantener el contacto con ella?


    —Sí claro. Trátala como una muy buena amiga, tu mejor amiga, nada más, conoceros primero, todo necesita su tiempo —le digo levantándome de la mesa.


    —¡Hugo! —me llama él. Lo miro esperando a que me pregunte—. ¿Por qué no funciono lo tuyo con Susana? —Vuelvo a sentarme.


    —Corte con ella a raíz de la muerte de mis padres, pero con el tiempo me di cuenta que nunca la he querido, hubiéramos terminado rompiendo por algún motivo.


    —¿Por eso no se la presentaste a tus padres, ni le hablaste de ella? —me pregunta Sergio para mi sorpresa.


    —No. Me negué a conocer a los suyos o presentarles los míos, porque me interesaba más divertirme que ser formal, ya tendría tiempo de hacerlo, mis padres me hubieran impuestos más obligaciones, pensando que me distraería de los estudios.


    —Sí ya —me dice Sergio entendiendo a que me refiero de los privilegios y obligaciones.


    —¿Cómo sabes cuándo estás enamorado realmente? —me pregunta Andresito.


    —No lo sé en el caso de los demás, en el mío… —Resoplo porque están todos pendientes, no me resulta cómodo hablar de mis sentimientos con nadie y no sé cómo va a reaccionar Alba, ante lo que voy a decir—, te podría dar muchísimas razones por la cual estaba con Susana, pero solo una por la que me di cuenta que lo que había sentido por ella no había sido amor, porque estoy enamorado de alguien, no sé explicarte por qué, no sé qué es lo que tiene ella y no sé lo que le veo yo. 


    »—Miro a Alba un segundo, pero vuelvo a él, ella está a punto de llorar, todo el mundo la mira a ella ahora. Empiezo a hablar para desviar la atención de ella, aprovecha y se va al baño— Andresito por eso debes tomarte las cosas con calma con mi hermana Roció. Tenéis la distancia en contra de vosotros, más vuestra edad, conoceros primero, para que no cometáis los mismos errores que yo.


    —Cuando quieres estar con alguien y no sabes por qué, es cuando es amor Andresito —le dice su hermano Sergio.


    —¿De quién estás enamorado? —me pregunta Andresito.


    —Eso no importa, mi vida es muy complicada y la de ella también —le digo levantándome de la mesa, le doy un beso a mi hermana Roció.


    —¡Hugo!... —me llama Sergio.


    —Lo sé, Sergio, estás ahí si te necesito, solo es cuestión de dejar pasar el tiempo —le digo sin dejarlo continuar. 


     


    Me pongo a jugar con mi hermano pequeño, Gerardo, que es como mi hermano también y algunos peques más. Los demás reanudan sus conversaciones o se van a cantar y bailar al garaje. Le mando un WhatsApp a Alba, estoy preocupado por ella, cuando ya no me prestan atención.


    —«¿Mi reina cómo estás?».


    —«Bien».


    —«¿Seguro?, estaba preocupado».


    —«Me ha dado sentimiento escuchar que lo que sientes por mí no lo has sentido por Susana. ¿Es verdad que no hubieras acabado con ella?».


    —«Sí mis padres estuvieran vivos, no sé si nos habríamos llegado a conocer mi reina. Pero si me ha dado cuenta que con los años hubiera roto con ella, aunque siguiera siendo el de antes, puedes estar segura que terminaríamos así. Creo que eso explica porque a pesar de llevar más de dos años y medio juntos no me interesaba acostarme con ella».


    —«¿Pero hubieras terminado haciéndolo?».


    —«Lo hice, solo una vez, cuando nos reencontramos; tú estabas con Picapiedra entonces, fue la semana antes de que pasaras dos meses viviendo en esta casa. Para lo único que me sirvió es para darme cuenta que no podría ser feliz con ella nunca, que mi corazón pertenecía a otra, aunque estuviera con otro. Me dio asco de mí mismo por lo que acababa de hacer».


    —¿Con quién te escribes? —me pregunta Miguel.


    —Con Ester —le respondo. Algunos nos han escuchado, me llega un WhatsApp de ella: «Lo entiendo, no te lo tengo en cuenta, te dejo con tu amigo». No le respondo, la miro levemente sonriéndola, ella a mí y me la devuelve.


    —¿Estás bien?


    —Sí. ¿Porque no iba a estarlo?


    —Porque de quien estás enamorado es de Alba.


    —Te quieres callar, que pueden oírte.


    —¿Cómo has dejado que se meta alguien más entre vosotros? —me pregunta. No lo va a dejar pasar, lo cojo y me lo llevo al despacho, cierro la puerta.


    —Tú mejor que nadie sabes que es complicado —le digo.


    —No puedes seguir sufriendo por todo, no es vida. Dile algo, creo que ella te sigue queriendo. Cuando has hablado con Andresito, se le han saltado las lágrimas. Cada vez estás más cerca de librarte de «El Checo», sino lo conseguimos, vamos a presentarnos a las siguientes convocatorias. Si le dices algo seguro que deja a Heraclio. Sé que estás con Ester, pero no la quieres.


    —Miguel, Heraclio soy yo —le digo. Una vez asimila lo que le acabo de confesar me abraza.


    —¡No sabes cómo me alegro! —me dice soltándome.


    —No puede saberlo nadie, es peligroso.


    —¿Cómo os ayudo?


    —No contándolo y actuando como hasta ahora.


    —Vale.


    —Ahora volvamos con los demás —le digo abriendo la puerta para que salgamos.


    —¡Espera! —me dice cerrando la puerta.


    —¿Ester? —me pregunta señalando al salón dónde está Alba.


    —Ella.


    —¿Entonces los chupetones?


    —Ella —le digo con timidez y sonriente. Me ha dado algo de vergüenza—. Necesito dar credibilidad a mis historias. El maquillaje en la ropa, en mi cuello y todo lo demás ella, me he buscado otra ayudante, te he sustituido. —Él me sonríe muy feliz y contento por mí.


     


    Terminamos la fiesta y apenas hemos podido vernos solos. Le dije que se lo había contado a Miguel el día de Navidad, que estaba preocupado por mi después de la conversación con Andrés. A ella no le ha importado, lo comprende, que nos estaba mirando cuando empezamos a hablar, antes de irnos al despacho.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    31.                   SIGO CON LOS EXÁMENES EXTRAS.


    El viernes, día 01 de enero. Anoche me lleve a mi hermana Loli de acompañante, como cada año hasta que nos comimos los churros en la calle. Le compre la ropa para este día y por supuesto que le compre la ropa interior roja a Alba, esta vez me dijo como era el vestido para saber qué tipo de sujetador comprarle. Lo que me hubiera gustado vérsela puesta, disfrutarla, y luego, quitársela, pero me tuve que conformar con bailar con ella, tampoco demasiadas veces, mientras Miguel lo hacía con mi hermana.


     


    El miércoles, día 13 de enero. Le regale a Alba un móvil para el Día de Reyes, que no pudo mostrar hasta el día siguiente para poder decir que se lo dio Heraclio en la universidad. Ella a mi más ropa, dice que no puede comprarme otra cosa mientras no digamos que estamos saliendo. Mi familia se fue como siempre cuando empiezan las clases. 


    Nosotros estamos volviendo de Madrid de realizar los psicotécnicos e idioma. El idioma sin problema, el psicotécnico, habrá que esperar el resultado, aunque ambos estamos contentos, Félix tampoco pudo acompañarnos esta vez. 


    Miguel ya no tiene que estudiar, solo prepararse el test de personalidad, la biodata o información biografía y seguir ejercitándose. Aun así, se pasa la tarde con nosotros, solo asiste a la academia para prepararse para esas pruebas, él me pasa las preguntas y respuestas lógicas o coherentes, según otros años.


    Alba se enfadó conmigo por subir con Miguel en vez de quedarme en casa y vernos ya que tengo turno de tarde. Le dije que podíamos el jueves o el viernes, pero que aun así no me gusta que falte a clase, pero es el rato que tenemos a solas.


     


    El viernes, día 15 de enero. Se presentó en casa.


    —¿Pensé que estabas enfadada conmigo?


    —Sí, por hacerme esperar y darle prioridad a tu amigo Miguel.


    —Amor, viene conmigo a todos los exámenes, los tengo en diez días y vuelve a acompañarme, aunque no tenga que estudiar. 


    —Lo entiendo, pero quería pasar un rato contigo.


    —¿Solo un rato? Porque yo me pasaba los días enteros. —Al fin nos besamos. Nos sentamos en el salón a horcajadas ella encima de mí. Le aprieto el culo contra mí, pero aun así le pregunto.


    —¿Te parece bien si te lo toco?


    —Sí —me dice avergonzada—. También me gusta cuando me tocas la espalda, el pelo y la nuca —me confiesa.


    —¿Quieres que lo haga?


    —Sí —me responde tímida—, pero por encima de la ropa.


    —Por encima de la ropa. —Terminamos igual que siempre, yo desahogándome en el baño. Por fortuna no tengo que estudiar el temario de las oposiciones, sino no lo llevaría tan bien.


     


    Como estamos en vísperas de examen, no salimos, ni jugamos, solo estudiamos. Jesús ha pedido permiso para montar una de las TV de juegos en su habitación para no molestarnos, se sube allí a verla, ya que como trabajan él y Saray, no van a salir esta noche. Empiezan a marcharse sobre las doce y para la una se han ido todos, solo quedamos Alba y yo estudiando, Joshua y Quique se han acostado.


    —¡Emperador! —me llama bajito.


    —¿Sí? —le pregunto bajito, despegando los ojos del libro.


    —Sé que estamos estudiando, pero podíamos dejarlo e irnos al desp…


    —Vale, lo estaba deseando —le digo levantándome. 


    Una vez dentro, con la persiana bajada y el pestillo echado. Nos ponemos a besarnos, ella me toca de cintura para arriba donde le parece bien. De repente para.


    —¿Qué pasa? —le pregunto preocupado, no he escuchado a nadie levantarse.


    —Nada —me dice ella. Se quita el abrigo que lleva, está en camiseta, cuando va a quitársela la paro, hago que la suelte.


    —¡Alba!, no es…


    —Déjame, Hugo —me dice toda roja. Se la quita, está en sujetador. La miro, es preciosa, esplendida. Con manos temblorosas se lo desabrocha y se lo quita.


    —¡Alba!...


    —Quiero un beso aquí —me dice indicándome uno de sus pechos, pero le está temblado todo el cuerpo. —Le doy un beso casto e inocente en cada pecho. Cojo el sujetador y empiezo a ponérselo.


    —No, Hugo, yo…


    —¡Alba! Vamos a hacerlo poco a poco. —Se lo coloco bien y se lo abrocho— ¿Está bien puesto?


    —Sí —me responde tímida. Al menos ha dejado de temblar, solo está roja.


    —Esta mañana me pedías que te tocará la espalda y el culo por encima de la ropa, si te parece bien, yo soy el que se quita la parte de arriba y empiezo a tocarte con ropa, cuando en verdad estés preparada te la quitas, ponte la camiseta, por favor. —Ella así lo hace.


    Retomamos besarnos, acariciarnos, le toco dónde me deja, pero solo la parte trasera y le beso el cuello a ver qué tal lo lleva, reacciona bien, no pasamos de ahí esa noche. La llevo a su piso en coche y me voy muy contento a la cama después de aliviarme, vamos avanzando.


     


    El sábado, día 16 de enero. Nos pasamos todos la mañana estudiando. Me voy al trabajo, cuando vuelvo están estudiando aún. Se despide Miguel, Efrén y Sergio para salir con sus parejas. Jesús también sale con Saray. Quique, Joshua y Alba están estudiando. Ceno, me ducho y me uno a ellos. A la doce y veinte ya no pueden más y se van a la cama, quedamos Alba y yo. Quince minutos después estamos en el despacho.


    Ella tiene sus manos por debajo de mi ropa, yo las tengo por encima de la de ella. Cuando me parece apropiado le pongo una de mis manos en uno de sus pechos, se lo aprieto un poco, no me protesta sigue a lo que está, así que voy tocando dónde me parece bien. 


    Estamos los dos enfrascados cuanto escuchamos la puerta del garaje, que raro miro el reloj son la una y media, Jesús ha vuelto demasiado pronto. Nos adecentamos y nos ponemos a estudiar. Jesús no nos ha pillado por los pelos, la silla aún no está caliente. Espero no tener que levantarme, el chándal no va a disimular mi entrepierna.


    —Hola. ¿Aun estudiando?


    —Sí. Tienes mala cara, primo, ¿qué ha pasado? ¿Cómo que has vuelto tan pronto?


    —Nada —me responde mirando a Alba.


    —¿Quieres qué vayamos al despacho a hablar? —le pregunto pidiendo que diga que no, aún no me ha bajado.


    —No, primo. Sigue estudiando, no quiero preocuparte, mañana.


    —Siéntate y hablemos. Te sentará bien; te ayudará a dormir —le digo autoritario.


    —He discutido con Saray —me dice sentándose.


    —¿Por?


    —Porque es muy cabezona. Quiere que montemos todo en el piso, con él más mínimo detalle. No tengo tanto dinero y ella no tiene demasiado tampoco. Solo quiero montar la habitación, los enseres de la cocina, el salón con lo mínimo y la habitación para Joshua.


    —¿Se los has explicado?


    —Sí, por eso hemos discutido.


    —Discutiendo no vais a llegar a nada, complácela…


    —Pero, Hugo…


    —Déjame explicártelo. Llévala a ver todo lo que quiere, pide presupuesto de todo, de lo que no os lo den, lleva algo donde tomar nota o bien te apañas con el móvil, pero no dejes que compre nada, a no ser que se ponga muy pesada, si lo hace, deja que compre algo útil o algo que sea de adorno, guarda los tickets. 


    »Cuando tengas todo lo que quiere con precio, procura llevar varias mantas y algunos cojines en el coche, compra comida para llevar, guarda el ticket también. Os vais al piso, tranquilo los dos, prepáralo todo como si fuera un picnic. Suma todo lo que os ha gustado, luego suma cuánto dinero tenéis entre los dos, establecer cuanto queréis tener de fondo para emergencia, a eso le añades algo para imprevistos.


    —Es lo mismo —me dice extrañado.


    —No, no lo es. Una emergencia es que se rompa el calentador del agua, un imprevisto es que uno de los dos se ponga enfermo, pierda el puesto de trabajo o se quede embarazada o algo parecido. A eso le añades algunos meses reservado para pagar la hipoteca y lo que os quede es lo que tenéis para gastaros, más si queréis alguna vez ir al cine, 


    »salir a comer fuera de casa, comprar algo de ropa o cosas por el estilo tendréis que apartar algo para eso. Con lo que ganáis los dos supongo que os llega para los gastos mensuales del piso y comida, pero de ahí tendréis que procurar ahorrar, mientras antes os quitéis la hipoteca, más dinero os sobrará cada mes. Eso quizás la convenza. —Ambos me están mirando sorprendidos.


    —Gracia, Hugo —me dice levantándose.


    —Espera un momento, por favor, quiero hablar contigo de algo más; quería hacerlo un poco más adelante, pero ya que estamos.


    —¿Tú dirás, primo?


    —Te agradecería enormemente que dejaras a Joshua viviendo conmigo, voy a necesitar su ayuda, si las cosas me salen bien; es un favor que te pido, siempre que él está conforme, pero primero quería hablarlo contigo.


    —¡Hugo!, no voy a dejarte la carga de mi hermano a ti.


    —Me harías un favor si lo haces, ya te lo he dicho, confía en mí, como has hecho siempre.


    —No tiene nada que ver que voy a ser un recién casado con un hermano a cuestas.


    —Tengo que reconocerte que lo mejor para unos recién casados, no es tener un hermano viviendo con ellos, eso no te lo puedo rebatir, pero para mí no sería una carga, sería ayuda, piénsatelo y cuando lo hayas decidido comunícamelo, para saber si hablo con él o no —le digo sonriendo—. Alba vamos que te llevo a casa, es tarde, mañana seguimos estudiando.


    —¡Buenas noches! —nos dice Jesús.


    —¡Buenas noches! —le decimos los dos a la vez.


    Cojo la llave del coche, nos subimos, nos besamos antes de salir del garaje. La llevo a su piso, vuelvo a mi casa y me pongo a estudiar. Me voy a la cama a las cinco, programo la alarma del móvil para que me despierte a las once de la mañana si no lo hago de forma natural.


     


    El lunes, día 25 de enero. La semana pasada tuve turno de mañana así que nada de encuentros. Me he estado acostando tarde todos los días para ir bien preparado a los exámenes. Tuvimos nuestro rato el viernes y el sábado, de cintura para arriba la toco dónde me parece bien y no me protesta, ella a mí también, pero por debajo de la ropa, esa es la diferencia.


    Hoy empiezan mis exámenes, Miguel como el año pasado me acompaña a Baza. Me paso la semana con ellos.


     


    El sábado, día 30 de enero. Después de un turno doble, una semana intensa de exámenes y dos semanas acostándome tarde para repasarlo todo y tener el temario fresco, llego a casa del trabajo. Les digo que voy a ducharme antes de cenar, una vez duchado me acuesto, paso de la cena, estoy cansado. Me he dejado a todos estudiando, este fin de semana no salen, el lunes empiezan sus exámenes.


     


    -- Alba. --


    —Hugo, ¿no debería haber bajado a cenar? —les pregunto a los chicos.


    —Sí. ¡Qué raro!, hace un rato que no suena la ducha —nos dice Sergio.


    —¿Estará bien? —nos pregunta Efrén.


    —Voy a ver —les dice Quique levantándose.


    —Espera voy contigo —le digo, estoy preocupada. Se nos une para subir Joshua. Ellos miran en el baño, no está, vemos la puerta de la habitación cerrada, la abrimos con cuidado, está todo apagado, nos asomamos y ahí está acostado, dormido. «Lo que me gustaría estar con él durmiendo», pienso.


    —¿Lo despertamos para que cene? —nos pregunta Joshua.


    —No, dejarlo dormir. Si se ha acostado es que está más cansado que hambre tiene —les digo. Me acerco a él, me agacho, lo arropo, ya que está algo destapado, duerme sin pijama hasta en invierno, me sorprendo, le acaricio su cara inconscientemente, gruñe protestando, no se ha despertado, no ha llegado a moverse.


    —¿Qué haces? —me pregunta Quique.


    —Mirar si tiene fiebre —le digo para salir del paso, ya que no me he dado cuenta que lo he tocado, con ellos mirándome, me reincorporo—. No tiene, no está enfermo, solo cansado.


     


    El lunes, día 01 de febrero. Hemos pasado las pruebas de psicotécnicos e idioma, ahora a por la Biodata o información biográfica y test de personalidad. Cada vez estoy más cerca de conseguirlo, más nervioso y preocupado de fallar en algo.


     


    El sábado, día 06 de febrero. No hemos tenido un momento en toda la semana, se la han pasado haciendo exámenes y están preparando los que le quedan, todos estudiando, pero solo aparento que estoy haciéndolo, solo pienso en su jugosa boca, en jugar con su lengua, besar su cuello, en acariciarla, Hugo, frena me digo.


    —Salgo —les digo poniéndome de pie.


    —¿Qué? —me pregunta Quique.


    —¿Vas a salir esta noche? —me pregunta Efrén esperanzado.


    —No. Voy a cambiarme de ropa y salir a correr un rato, necesito hacer ejercicio.


    —¿Tú solo, sin Miguel? —me pregunta Joshua.


    —Sí solo; no necesito a Miguel para todo —le protesto.


    —¡Hugo!, queda con Ester, lo necesitas —me dice Efrén riéndose—. ¿Podíamos quedar todos juntos en pareja?, así la conocemos.


    —Conmigo no contéis —les digo.


    —¿Por qué, Hugo? —me pregunta Sergio.


    —He terminado con ella —les respondo, así no seguirá insistiendo. Han dejado todos de estudiar para prestar atención a nuestra conversación.


    —¡La semana que viene es el día de los enamorados! —me dice Sergio.


    —Por eso, para que no tenga esperanzas —le respondo empezando a subir las escaleras para cambiarme de ropa. Cuando estoy haciéndolo, me llega un WhatsApp de Alba:


    —«¿Estás bien?».


    —«No».


    —«¿Qué te pasa?».


    —«¡Que me ha faltado muy poco para saltar la mesa y besarte delante de todos! Te echo mucho de menos, cada día me cuesta más fingir que no estamos juntos. La indiferencia me está matando».


     


    -- Alba. Abajo. --


    —Voy al baño —les digo a los demás. Subo las escaleras.


    —¿Por qué va al baño de arriba? —le escucho preguntar a Jaime.


    —Ni idea —le responde Quique.


    —Creo que es estreñida, estará peor con los exámenes —les dice Joshua riéndose.


    —Pues entonces mejor que lo haga arriba —le dice Jaime. Los demás se ríen.


     


    Hugo. Termino de desnudarme no me ha vuelto a responder. Abren la puerta de la habitación sin llamar y la cierran.


    —¡Hola! —me dice apoyada ella mojándose sus labios. Ni le respondo, me mojo los míos y la beso. Alba aprieta mi culo contra ella, me pego más mientras seguimos besándonos. Le pongo mis manos debajo de su culo, la subo obligándola así a que me rodeo con sus piernas y apoyándola contra la puerta para hacer presión, me suelta el culo y se agarra a mi cuello para no resbalarse, 


    »una vez que creo que está bien sujeta, levanto mi pierna derecha, hasta sentir su culo en ella, apoyo mi rodilla en la puerta para hacer de sujeción,  quito mi mano derecha de su culo y le acaricio uno de sus pechos por debajo de su ropa y por encima del sujetador. Cuanto estamos satisfechos de tocarnos, besarnos y estamos jadeando los dos paramos. La suelto en el suelo con cuidado.


    —Gracias —le digo. Ella se arregla su ropa.


    —¡Hugo! —me dice mirando mi entrepierna. Estoy en bóxer y calcetines.


    —Te he dicho que te echo mucho de menos —le digo—. Será mejor que vuelvas con ellos y yo me vaya al baño.


     


    -- Alba. Cuando vuelvo al comedor. --


    —¿Estás bien?, vienes roja y sofocada —me pregunta Jaime.


    —Sí, con los nervios de los exámenes me cuesta más ir al baño —les digo, poniéndome más roja. Ellos fijan la vista en los libros avergonzados por mi respuesta.


    —Hugo, está tardando —nos dice Quique.


    —Está hablando con Ester, creo que quiere que vuelvan —les digo. Todos me miran—. ¿Qué queréis? No tenía la puerta de la habitación cerrada, no estoy sorda. —Vuelven a estudiar. Unos segundos después escuchamos la puerta del cuarto de baño.


    —Pobre, Hugo —nos dice Efrén. Todos se ríen menos yo.


    —Sí, entre Ester y Alba, lo van a matar esta tarde —nos dice Jaime. 


     


    Hugo. Me desahogo, vuelvo a mi habitación, me visto, me pongo los deportivos y bajo.


    —¡Hasta luego! —les digo poniéndome los auriculares.


    —¿Has sido muy duro con Ester? —me pregunta Efrén.


    —¿Cómo? —le pregunto quitándome los auriculares.


    —Ester, te acaba de llamar para que volváis, nos lo ha contado Alba —me dice él no entendiendo la expresión de mi cara.


    —¡Ah eso! No te incumbe Efrén —le digo. «Eso justifica porque me he tardado, pero que habrá contado de ella», pienso.


    —Echa un polvo, lo necesitas —me dice él burlándose de mí.


    —Efrén, vete al cara…


    —Vete a correr y desahógate con algo. —Me vuelvo a poner los auriculares y ni le respondo. Además de correr, realizo ejercicio en el garaje.


     


    El viernes, día 12 de febrero. Hacemos las pruebas de Biodata o información biográfica y test de personalidad, estas ni idea, por mucho que le hayan aconsejado a Miguel que responder a las preguntas en la academia.


     


    El sábado, día 13 de febrero. En la floristería, me comunico que no hacían reparto mañana y solo abrían por la mañana, así que le mando un ramo de rosas amarillas a la peluquería de la madre de Alba, la tarjeta dice:


     


    Muy buenos días: 


    Felicidades Señora mía, por ser Madre de la persona que amo, mereces todo mi amor y cariño, le deseo de corazón un magnifico día. 


    Con cariño y respeto H.G.G. 


     


    -- Yoli. --


    Llamo a Alba para decirle que Heraclio me ha enviado una docena de rosas amarillas.


    —Hola mamá.


    —Hija no sueltes al Heraclio ese, cásate con él, yo no he visto chico como ese —me dice mi madre exaltada y hablando fuerte.


    —¿Qué pasa, mamá?


    —Tu Heraclio, me ha mandado un ramo de doce rosas amarillas a la peluquería.


    —¿Qué Heraclio te ha mandado rosas, mamá? —le pregunto sorprendida gritando por la emoción y preguntándome por qué lo ha hecho Hugo.


    —Sí, hija sí, te leo la nota —la escucho—. No le debe gustar su nombre hija, nunca lo escribe.


    —No mucho, mamá.


    —¿Ya te ha llegado a ti?


    —No mamá, nada aún. —En ese momento llaman al portero— ¿Sí? —le pregunto hablando con ella.


    —Entrega de un ramo de flores para la señorita Alba Montes Ramos.


    —Le abro —le digo sin colgar mi móvil. Me hace entrega del ramo—. Mamá, doce tulipanes.


    —¿Qué pone tu tarjeta? —me pregunta mi madre. La leo:


     


    Mi reina, mi alma sufre por cada segundo que no estamos juntos. Solo los necios tienen la gran suerte de conocer este tipo de amor. Me considero el mayor necio del mundo gracias a ti. Locamente enamorado de ti H.G.G. Te quiero. Siempre tuyo.


     


    —Hija, ¿sigues ahí?


    —Sí, mamá —le respondo llorando.


    —¿Por qué lloras? Con la cosa tan bonita que te ha escrito.


    —Por eso, mamá, porque nunca nadie me ha dicho cosas así, solo él mamá —le digo secándome las lágrimas.


    —¿Cuándo vamos a conocerlo?


    —No lo sé, mamá. Estudia mucho, no tiene apenas tiempo libre. Los payos van más tranquilos para eso también, no voy a presionarlo.


    —Bueno hija, lo dejaremos a su ritmo. ¿Te respeta?


    —¡Cómo no lo ha hecho nadie! —Sé que se refiere a otra cosa muy diferente, de la que le estoy respondiendo, pero no hay nadie como él, que me respete como persona, no como gitana— Mamá, te dejo, debo prepararme para irme a estudiar.


     


    Pasamos la mañana en casa de Hugo estudiando, aunque él tiene turno doble. Esta noche las parejas salen por su cuenta, he quedado con Heraclio. Me he puesto un vestido para él con la ropa interior que me regalo el día treinta y uno. Le he comprado perfume, con crema después de afeitarse, desodorante y el gel que usa para su pelo, que no le queda mucho, gasta más los demás que él. 


    Antes de bajarme del bus, me quito el abrigo, me lo vuelvo a poner con el pelo debajo de él, me pongo el gorro para taparme, me subo el cuello del abrigo y me pongo gafas de sol, aunque sea de noche. Llevo maquillaje, me lo quitare en su casa.


    Llego a ella, llamo a la verja, me abre enseguida, ahí está sonriente para mí, esperándome en la puerta, normalmente está en casa con chándal, pero hoy se ha arreglado, está guapísimo como cada vez que lo hace.


    —Hola, mi reina. ¿Cómo está la dueña de mi corazón?


    —Echando de menos a su emperador —le digo quitándome las gafas de sol y guardándolas. En cuanto cierra la puerta va a besarme—. Hugo, el maquillaje.


    —Me importa un pimiento —me dice besándome. Cuando al fin me suelta le pregunto.


    —¿Le has mandado flores a mi madre?


    —Sí.


    —¿Por qué? ¡Es raro!


    —Para darle credibilidad a Heraclio. Se me ocurrió cuando estaba en la floristería, a lo mejor me he pasado.


    —Ella está loquita con el detalle, se lo ha contado a toda la familia, les ha enseñado la nota incluso.


    —Me alegro por ella. ¿Espero que no te haya molestado?


    —No, pero no le mandes más flores el día de los enamorados, entiendo que es para cubrirme, pero hoy no había quien aguantara a mi padre por lo que ella va presumiendo del detalle que has tenido.


    —Vale —me dice riéndose.


    —No te rías —le digo riéndome también. Me ayuda a quitarme el abrigo y el gorro.


    —¡Guauuuuuuu!, estás esplendida, quien tuviera la suerte de ser ese vestido para estar tan pegado a ti. —Me acabo de poner roja. Suelto el bolso en el salón y la bolsa con su regalo, él los coge, además de no haber soltado el abrigo y el gorro— Llevémoslo todo al despacho, por favor, estoy solo, vaya ser que Quique y Joshua vuelvan antes por ser la fecha que es.


    —Vale —le digo sonriente. Me abre la puerta del despacho y se aparta.


    —Entra, por favor. —La mesa del despacho está desplazada, hay algunas mantas y cojines en el suelo, una botella de champan con dos copas, una caja envuelta que debe ser mi regalo, una tarta pequeña en forma de corazón, donde pone te quiero, platos y cubiertos, el portátil conectado con unos altavoces exteriores donde se escucha música romántica de fondo.


    —¡Hugo! —le digo ilusionada y emocionada.


    —Lo siento, no puedo llevarte a ningún sitio, ni siquiera a pasear, es lo mínimo que puedo hacer por ti, te mereces todo, pero…


    —No hay peros, Hugo, es precioso —le digo tocándole su cara—. Ahora mismo no cambio estar contigo aquí, los dos solos, por ninguna velada en un restaurante lleno de parejas, el cine o cualquier otro sitio que pudiéramos ir. Vamos, vaya ser que le dé a tu hermana por levantarse.


    Entramos los dos, coloca en la silla mis cosas, cojo la bolsa que contiene su regalo y lo pongo al lado de donde vamos a estar sentados. Él cierra la puerta con el pestillo para que no puedan abrir desde fuera, enciende la lamparilla y apaga la luz.


    —Espero que tengas algo de hambre —me dice él. Agachándose lentamente, mientras me acaricia con sus manos desde el hombro a mis tobillos, cuando llega ahí, me desabrocha los zapatos, se levanta haciendo lo mismo, me sostiene por mis manos y me dice—: Quítatelos, mejor sin ellos.


    —Vale —le digo sin apenas voz. Él se quita los suyos.


    —Bailemos —me pide poniendo mis manos en su cuello, las suyas en mi espalda y pegándose a mí. Bailamos lento, despacio y muy pegados, me susurra al oído lo mucho que me quiere, que lamenta muchísimo el noviazgo que me está dando. Le respondo que también lo quiero y que no me importa mientras estemos juntos. En la tercera canción nos besamos.


    —Ven. —Me lleva cogida de la mano, se sienta en el suelo sin soltarme— Abre tus piernas y siéntate encima de mí. —Lo miro indecisa.


    —Llevo vestido, si hago eso, se me va a ver…


    —Confía en mí —me pide sonriéndome. Lo hago. Él no mira abajo, solo me está mirando a los ojos—. ¿Quieres tarta o champan?


    —Tarta, por favor —le digo. Pienso que va a partirla y ponerla en los platos, pero coge el cubierto y directamente parte un bocado con él dándomelo. Espera paciente a que me lo coma y me da dos trozos más—. Está muy buena —le digo. Suelta el cubierto y abre el champan, con cuidado para que el tapón no salte, llena una de las copas y me la da a beber.


    —Bebe, por favor. —Cojo la copa, le doy un sorbo, mientras él se mete un trozo de la tarta en su boca usando el mismo cubierto— Sí, bastante buena —me dice. Me quita la copa de la mano, la deposita en el suelo y me besa mientras me aprieta contra él—. Estás muy lejos, tampoco está mal el champan.


    —No lo has probado.


    —Lo he hecho de tu boca. —Sé que me he puesto roja. Cojo la copa, se la ofrezco y le digo—: Pruébalo bien, sé que no bebes, pero solo un sorbo.


    —Vale —me dice para mi sorpresa—. Bebe tú y no te lo tragues. —Lo miro extrañada, pero lo hago. Me besa, lo toma de mi boca, chorrea un poco por la comisura, pero él lo recoge con su boca— No está mal. ¿Quieres más tarta?


    —¿No vas a partirla?


    —Si te moleta que te la dé sí, sino prefiero seguir haciéndolo, me ha gustado antes —me dice. Me va dando bocados de ella, lo intercalo con sorbos de champan y sus besos, hasta que le digo que no quiero más, ha rellenado la copa cuando lo he necesitado.


    —¿Puedo hacer lo mismo?


    —Sí, pero yo prefiero beber el champan de tu boca —me dice. Le doy un sorbo y se lo paso—. Definitivamente me gusta así —me dice sonriente. Está sorprendentemente relajado.


     


    Le doy bocados de tartas, sorbos de champan algunas veces directamente de mi boca y otras bebe él de la copa, mientras charlamos, nos reímos y nos besamos. La tarta no era muy grande, pero nos hemos comido algo más de media, nos hemos bebido 2/3 partes de la botella. 


    Nos besamos más. Empiezo a acariciarlo, me gusta tirarle del pelo suavemente, morderle el lóbulo de la oreja, besarle y mordisquearle el cuello, creo que a él no le desagrada. Le saco la camisa que lleva del pantalón, le desabrocho los botones, se la quitó, él no me protesta. Retomo besarlo y acariciarlo. Él también me besa en mi cuello, me toca por encima del vestido, llega un momento que le pregunto:


    —¿Por qué no me tocas?


    —Lo estoy haciendo, amor mío.


    —Por debajo de la ropa.


    —No puedo.


    —¿Por qué? —le pregunto sorprendida.


    —Para llegar a tus pechos, necesitaría que te quitaras el vestido —me dice. No pensé en eso cuando me lo puse, solo pensé en que me viera el sujetador que me regalo, pero no me di cuenta que con este vestido no puede. Dudo, pero él sigue mirándome a los ojos con deseo.


    —Confió en ti, ayúdame a quitármelo.


    —Alba, aun…


    —Hugo, yo marco el ritmo —le digo, dándole acceso a la cremallera.


    —Vale. Paramos cuanto tú quieras —me dice. Solo asiento, sé que estoy roja, tengo un nudo en la garganta, no querido que se dé cuenta. Me acomodo encima de él. Él coge una de las mantas, se la echa por encima de sus piernas y pone las puntas tapándome la parte de abajo—. Para que estés más cómoda. Gracias por ponerte el conjunto que te regale para Noche Vieja, te queda de maravilla. —Aún me pongo más roja, pero él no le da importancia y me besa.


    Seguimos besándonos, le acaricio, cuando vuelvo a relajarme, empieza a cubrirme con sus manos poco a poco la parte inferior de cada seno hacia los laterales y arriba, como si me los estuviese sujetando, pero no hace fuerza con las yemas de sus dedos, sin dejar de besarme. Me baja el encaje del sujetador dejando mis pechos al aire, dejo de besarlo, le tiro un poco más fuerte del pelo, no me protesta, sigue acariciándomelos, pero con un poco más de presión, pasa a besarme mi cuello. Tengo que morderme para no hacer ruido, me da vergüenza. Él empieza a bajar lentamente hasta llegar a ellos, me besa, lame y masajea mis pechos, me agarro con más fuerza a su cuello, sin querer se me escapa un gemido:


    —¡Ahhh! —Él no me ha dicho nada, pero le he visto sonreír.


     


    Vuelve a lo suyo hace lo mismo con la areola. Me gusta mucho, aprecio que inconscientemente me estoy moviendo encima de él, cada vez noto mejor su entrepierna, me gusta mucho lo que me está haciendo. Se me escapa mientras me muerdo el labio:


    —¡Mmmm! —Inclinando mi cabeza hacia atrás.


    Él sigue con lo que está haciendo en mi aureola, cada vez lo disfruto más, sin esperarlo me mordisquea suavemente uno de mis pezones, luego juega con su lengua en él, procede a hacer lo mismo con el otro. Me come mi propio deseo, le cojo su cabeza entre mis manos, se la levanto, le beso desesperadamente, jugamos con nuestras lenguas, cuando me falta el aliento lo suelto. Él me mira a los ojos y me pregunta:


    —¿Sigues confiando en mí?


    —Sssííí —le digo jadeando un poco.


    Quita sus manos de mis pechos, coge un cojín, se lo pone debajo de sus piernas que las tiene dobladas, lleva sus manos a mi culo, me levanta un poco, abre sus piernas y me deposita encima del cojín. Se levanta, coge otro cojín, la manta caída en el suelo, se vuelve a sentar pegado al mueble, pone el cojín entre él y el mueble, la manta al lado, me dice:


    —Ven con el cojín y siéntate en medio de mí, pero pega tu espalda a mi pecho —le obedezco. 


     


    -- Hugo. --


    «Su cuerpo está preparado para otra cosa y ella no es consciente de ello, voy a intentarlo, eso será un paso gigantesco», pienso. Le pido:


    —Ven con el cojín y siéntate en medio de mí, pero pega tu espalda a mi pecho —me obedece para mi asombro.


    La pego bien a mí, le coloco su largo pelo a un lado por delante, dejándole la mayor parte de la nuca y un lado del cuello libre, la tapo con la manta, le pongo mis manos y brazos por debajo de sus pechos, la abrazo y le digo:


    —Te quiero mi reina, eres hermosa y preciosa, tienes un cuerpo espectacular. —Ella me sonríe tímida.


    Le beso suavemente en su nuca, se la lamo, le soplo suavemente, se estremece, sonrió, se la vuelvo a besar, me paso al cuello, empezó a acariciarle los pechos de nuevo, cuando está más que relajada de nuevo y excitada, bajo mi mano derecha a uno de sus muslos, le acaricio la cara interna, sigue sin cortarme, me paso en medio de sus piernas por encima de la ropa interior. Ella suspira y gime.


    —Recuerda que tú me paras cuando quieras —le susurro al oído lleno de deseo por mi parte.


    Sigo acariciándola por encima de la ropa interior, arquea su espalda contra mi pecho, jadeando, meto mi mano por debajo de ella, está más que preparada, le acaricio la entrada de su vagina, sin introducir los dedos y la voy alternando con el clítoris, le pongo mis piernas por encima de las de ellas para que no las cierre y le resulte más placentero cuando llegue el momento, sigo besándole su cuello, acariciándole uno de sus pechos con mi mano izquierda, sigo haciendo eso hasta que tiene un orgasmo, unos segundos después le quito las piernas de encima para que pueda terminar de convulsionar sin mi peso.


    Estoy tan excitado que me duele mi entrepierna dentro del pantalón, está demasiado presionado, no puedo creer que me haya dejado llegar tan lejos hoy, estoy muy feliz, lo he disfrutado tanto como ella. La vuelvo a tapar bien y la rodeo con mis brazos.


    —Te quiero. Ha sido maravilloso mi reina, espero que lo hayas disfrutado tanto como yo —le digo sonriente y feliz. Apoyo mi cabeza en su cuello, me gusta el olor que desprende su cuerpo.


     


    Unos minutos después la siento llorar en silencio, me descompongo. «¡Qué he hecho!», pienso. Me muevo y la giro, para verle su cara:


    —Alba, ¿qué pasa? —Ella, me mira llorando. La beso con desesperación, no sé qué puedo hacer, no me rechaza, pero sigue llorando— Mi reina sino me hablas, no sé cómo puedo ayudarte —le digo, moviéndome y poniéndome enfrente de ella de rodillas. Ella me echa sus brazos a mi cuello. La abrazo con fuerza—. Alba, lo siento, lo siento mucho. 


    No sé qué decirle o que hacer, me siento un miserable, infame, ruin que la ha tocado sin su permiso. La suelto un momento para taparla con la manta para que no coja frio, la abrazo por encima de ella, siento como va dejando de llorar


    —Alba, lo siento. Háblame, por favor. Pensé que lo deseabas. Tu cuerpo lo pedía, lo siento. ¿Por qué no me has parado? Lo siento, no volverá a pasar, te lo prometo —le hablo con desesperación, desasosiego, angustia, turbación y estrechándola más contra mí. Solo pienso que la he perdido.


    —¡Hugo! —Al fin me habla. Algo de esperanza vuelve a albergar mi destrozado corazón.


    —¿Sí? —me sale casi inaudible. Ahora tengo miedo de lo que me va a decir, no sé si quiero escucharla.


    —Ya no soy virgen —me dice casi incomprensible, no sé si es una pregunta o no. Por unos segundos entro en estado de shock.


    —¡¿Qué?! No, Alba. ¡Por Dios!, sigues siéndolo; no voy a tomar eso sin tu permiso. ¿Es que nunca te has tocado? —le pregunto con la voz más elevada de lo que pretendía mirándola. Ella se tapa con la manta, no sé si me mira asustada, cohibida o avergonzada, pero permanece en silencio. Dejo de estar de rodillas y me siento en plan buda—. 


    »Solo has experimentado un orgasmo, mientras no introduzca mis dedos u otra cosa, sigues siendo virgen, lo que hemos hecho esta noche, es lo que se conoce vulgarmente como una paja —le explico con una voz más tranquila. «No puedo creer que nunca se haya tocado, me he pasado tres pueblos esta noche. Se ha ido la noche romántica al garete y mi alegría con ella», pienso.


    —Pensé que... —Se queda callada.


    —Alba, es algo muy privado y personal, para hacerlo sin tu permiso.


    —Lo siento, lo he fastidiado todo —me dice avergonzada.


    —No cariño, solo tienes desconocimiento del tema. No tenía planeado lo que ha pasado, solo quería comerme la tarta contigo, cada cual, en su plato, beber un poco de champan, bailar, besarnos mucho, acariciarnos un poco, besar tus pechos, charlar y cuando nos pareciera bien, ver una estúpida película romanticona. —«No quiero que piense que lo que ha pasado es lo que tenía planeado», pienso.


    «Me cargue el momento, estaba feliz, exaltante, radiante, lleno de deseo y ahora está abatido, decaído y triste. Le echo un vistazo rápido a su entrepierna, ha vuelto a la normalidad. No sé qué hacer para que se sienta mejor», piensa ella.


    —¿Quieres que te lleve a tu piso o que nos acurruquemos un rato antes de llevarte?


    —Acurrucarnos. —Me levanto, cojo una de las mantas, la pongo doble en el suelo, tomo los cojines y los coloco a modo de almohada, me tiendo y le digo dando unas palmadas en la manta—: Ven a mi lado mi reina, por favor.


     


    Alba. Me levanto con la manta que llevo puesta en los hombros, me la quito, la estirazo encima de él, me está mirando, me siento para acomodarme, él saca uno de sus brazos de debajo, lo estira hacia mí, pero se queda parado a medio camino.


    —Deberías ponerte bien el sujetador —me dice volviendo a meter su brazo debajo. Le saco su brazo y le pongo su mano en uno de mis pechos. Él cierra sus ojos, hace un poco de fuerza para librarse de mi mano, lo suelto, para que haga lo que quiere, él lo mete otra vez debajo de la manta.


    —Ahora mismo no estoy de humor mi reina, vente a mi lado —me dice con una sonrisa que no es sincera. Aguanto llorar, por haber estropeado la velada, le levanto su brazo, me acurruco a su lado, pongo mi cabeza en su pecho y me pego todo lo que puedo, lo rodeo con uno de mis brazos. Él incorpora un poco su cabeza y me da un beso en la mía—. Te quiero.


    —Yo a ti también —le digo dándole un beso en su pecho. Muevo mi cabeza para mirarle su cara, tiene los ojos cerrados. Su corazón está acelerado y su respiración también, aunque me haya hablado con tranquilidad, poco a poco va recuperando la normalidad. Es lógico que este cansado, ayer llegue de Madrid de acompañar a Miguel y hoy ha trabajado turno doble. Creo que se ha quedado dormido, cierro mis ojos.


     


    Hugo. Me despiertan unos suaves golpes en la puerta del despacho. Nos hemos quedado dormidos, ella se ha despertado cuando me he movido. Va a hablar, pero le tapó su boca y muevo mi cabeza negándole. Ella se queda callada.


    —Voy —le digo, para que deje de llamar. 


    Nos hemos puesto los dos de pie, la tapo con una de las mantas, la pongo en la pared de la puerta, cojo mi camisa, me la pongo, abrocho algunos botones, abro la puerta un poco, lo justo para poder salir y la cierro detrás de mí.


    —Hola, primo. ¿Qué pasa?


    —Hola —me dice mirándome de arriba abajo sorprendido—. Lo siento, no pretendía cortarte el rollo, mañana hablamos.


    —Estoy solo —le digo. Ya había empezado a marcharse, se gira para mirarme más sorprendido aún. Creo que no me ha creído.


    —¿Pero…, has salido?


    —Sí, a ligar, pero no he tenido suerte.


    —Es que hoy... —me dice refiriéndose a que es la noche antes del día de los enamorados, al caer en domingo, casi todo el mundo lo celebra esta noche.


    —Pensé que podría haber alguna desesperada, pero me las he tenido que apañar solo. ¿Dime qué pasa?


    —Mañana, te dejo acabar —me dice señalando la pinta que tengo.


    —Ya he terminado, solo tengo que recoger. ¿Me cuentas que te ha pasado?


    —Me he llevado a Saray al piso esta noche, he hecho lo que tú me aconsejaste, lo ha entendido todo, solo vamos a amueblar la habitación y el salón, la cocina compraremos las cosas que vayamos necesitando sobre la marcha y una vez haya colocado su ajuar, para saber que necesitamos, también le parece bien que Joshua se quede contigo —me dice levantando sus cejas.


    —Mañana hablaré con él.


    —Déjamelo a mí, por favor, prefiero decírselo yo, si le parece bien ya le digo que nosotros lo habíamos hablado primero.


    —Como prefieras.


    —Por cierto, yo he tenido más suerte que tú —me dice burlándose de mí.


    —Me alegro por ti —le digo sonriéndole—. Vete a dormir para que pueda recoger lo que he liado y poderme ir a la cama también.


    —Sobre Alba...


    —Primo, no empieces otra vez, no me apetece hablar de ello.


    —¡Buenas noches! —me dice.


    —¡Buenas noches, primo! —Me espero hasta que lo veo subir las escaleras. Entro y cierro la puerta con el pestillo. Alba está intentando no reírse.


    —Así que te las has apañado tu solo —me dice con una sonrisa.


    —¿Preferías que le contara que estás aquí? —le digo sonriendo. 


    —Tienes la camisa mal abotonada. —La miro y los pocos botones que me he abrochado han sido cojos. Empiezo a desabrocharlos, ella deja caer la manta al suelo y se acerca a mí.


    —Deja ya lo hago yo. —Termina de desabrocharla, besándome mi torso.


    —Alba, es tarde; nos hemos quedado dormidos —le digo cogiéndole con mis manos su cabeza, para que pare, ella me mira con ojos de súplica, se la suelto. Me besa, mientras desliza la camisa por mis hombros cayendo al suelo. Sigue besándome, baja a mi cuello con lentitud, se toma su tiempo, me mordisquea suavemente, sigue despacio por mi torso, juega con mis pezones bajando lentamente. Se pone de rodilla.


    —Alba…


    —Cállate, Hugo —me pide desabrochándome la correa del pantalón. Suficiente para que yo reaccione.


    —¡Alba, no! —le digo cogiéndola por sus muñecas.


    —Hugo, enséñame; me apetece, déjame arreglar la noche, es evidente que a ti también —me dice mirándome mi entrepierna—. Sí Saray puede, yo también quiero intentarlo, déjame, por favor, explícame que debo hacer.


     


    La suelto, me desabrocha con manos inexpertas el pantalón. Me besa el bajo vientre repetidas veces, pone sus manos en mi culo, las mete por debajo del pantalón bajándomelo, pasa una de sus manos delante, empieza a tocarme.


    —Explícame —me suplía mirándome. Voy a bajarme el bóxer—. Déjame que te lo quite yo.


    —Tienes primero que hacerlo por delante, para no hacerme daño, cuando ya tiene ese tamaño. —Ahora él que está rojo soy yo. Ella lo hace con cuidado.


    —¿Ahora? —me pregunta mirando fijamente lo que acaba de destapar.


    —Dame tu mano derecha, ponla encima de la mía —me obedece. Le enseño que movimiento debe hacer. 


    —Quita tu mano —me pide.


    —Debes ir aumentando el ritmo poco a poco, pero nunca lo hagas brusco —le explico.


    —Vale.


    —Puedes apretar un poco más, no se rompe. —Ella lo hace. Me abandono a lo que está haciendo, empiezo a jadear, le pido como puedo—: Un poco más rápido, por favor. —Lo hace un par de veces, pero ella de repente para— ¿Qué pasa, quieres que lo dejemos? —le pregunto diciéndome a mí mismo, no te eche atrás ahora. Ella me mira a los ojos, sus ojos expresan deseo, mientras pone sus manos en mi culo, me lo engulle con su boca sin avisar.


    —¡Ohhhhh, Dios! —grito bastante fuerte.


    —¿Estás bien? —me pregunta con él dentro.


    —Ssssí —le digo sin apenas aliento. Ella sigue con su boca inexperta—. ¡Ayyy! —le digo—: Los…, di,…entes…, Al…, ba…, cui…, da... —Ella lo hace con más cuidado, empieza a lamerme. Trago saliva. Vuelve a metérselo en su boca. Se mueve más rápido y empieza a succionar también— ¡Mmmmmmm! —Ella sigue— Al…, ba…, par…, ra…, si…, si…, gues..., voy… —Pero sigue sin soltarme, aún lo hace un poco más rápido. Ya no puedo más. —¡Ahhh!, ¡ahhhhhh!, ¡ahhhhhhhhhh! —Termina saliendo de mi boca cuando suelto todo en la suya. Ella da una última succión, vuelvo a convulsionar involuntariamente. Ambos nos miramos— No es necesario que te... —Tarde se lo ha tragado mirándome. Me pongo de rodillas con ella y la beso con pasión. Ella me corresponde— Gracias, no tenías por qué. Te quiero —le digo.


    —No sabe mal, pero la tarta está más buena —me dice sonriéndome. Le sonrió y vuelvo a besarla—. Te quiero mucho, Hugo.


    —Será mejor que nos vistamos, recoja esto y te lleve, es tarde —le digo apoyando mi frente con la suya.


    —Hugo.


    —¿Sí? —le pregunto dejando caer mi peso sobre mis gemelos, para verle bien su cara.


    —Me ha gustado. Ahora entiendo por qué estabas tan excitado antes —me dice tragando saliva.


    —Sí te importa la otra persona, disfrutas mucho, haciendo que la otra parte disfrute —le explico. «Ahora entiendo porque vuelvo a tener ganas de que me toque, pero no se lo digo», piensa ella.


    —¿Tienes más ganas, no ha encogido? —me pregunta.


    —Tarda un poco después de eyacular en volver a su estado normal, pero no me importaría seguir, no he tenido suficiente.


    —Tienes razón, vistámonos, ya llego tarde —me dice. La beso una última vez. Me pongo de pie, le ayuda a ella, me pongo el bóxer en su sitio, me subo los pantalones, mientras me abrocho busco su vestido, se lo doy, nos arreglamos. Relleno las copas con el champan que queda, le tiendo una. Me mira sin saber qué pasa.


    —Para que te quites el sabor de tu boca y para brindar por una espectacular noche. —Nos tomamos el champan, voy a recoger los platos, los cubiertos, junto con las copas para ir a la cocina a fregarlos cuando veo el regalo que aún no le he dado, lo cojo y se lo doy— Ten preciosa, tu regalo mi reina, se me ha olvidado dártelo.


    —Y a mí el tuyo —me dice acercándose a coger el suyo, nos lo intercambiamos. Le he comprado bombones artesanales. Cuando veo el gel del pelo sonrió, si tengo suerte será el último bote de mi vida.


    —¿Quieres? —me ofrece metiéndose un bombón en su boca.


    —Sí —le respondo besándola y quitándole el que se ha metido en su boca. Me mira un poco pasmada—. Me ha gustado beber de tu boca y comer también. Al final tienes razón y soy un pervertido —le digo con el bombón en mi boca sonriéndole—. ¡Qué pena que te tenga que llevar a tu piso! —La miro sensualmente. Ella me sonríe tímida y roja.


    —¿Te gusta? —me pregunta refiriéndose al regalo.


    —Mucho —le respondo mordiéndome el labio recordando lo sucedido esta noche.


    —¿Estamos hablando del regalo? —me pregunta ingenua.


    —Yo no, pero el regalo tampoco está mal —le digo sonriéndole y terminado de comerme el bombón. Ella baja la cabeza avergonzada. He recogido las cosas—. Voy a llevar esto a la cocina, lo friego y ahora vuelvo, cierra detrás de mí, espero no haber despertado a nadie —le digo feliz. Ella se pone más roja aún, a mí me divierte verla así, alguna vez perderá el pudor. 


    Vuelvo de la cocina con una bolsa de basura. Toco levemente la puerta.


    —Abre —le susurro. Meto la botella, el papel de los regalos y cuando voy a meter el resto de la tarta me dice:


    —¡No la tires!


    —Me da pena, pero no puedo quedármela, no tengo forma de justificarla.


    —Me la llevo.


    —Vale. 


    La guardo en la caja que la traje. Ella coge la bolsa que contenía mi regalo, mete los bombones en ella. Meto su regalo en el último cajón. El lunes lo colocaré bien. Doblo las mantas y los cojines, los quito de la vista. Coloco la mesa en su sitio, me ayuda, hecho un último vistazo, parece todo en orden. Ella se ha vuelto a guardar el pelo debajo del abrigo, puesto el gorro y las gafas de sol.


    —Mi reina, rápido y ligera al garaje. Si por casualidad alguno se levanta, tú no te pares ya me encargo yo.


     


    Paro cerca de los contenedores, tiro cada cosa dónde corresponde y echo la bolsa de basura vacía en el del plástico. Retomo conducir, voy pendiente de la calle, ya apenas hay personas en ella, es bastante tarde, espero que no tenga problemas por ello. Paro en un semáforo a pesar de no haber apenas tránsito, aprovecho para mirarla, ella se ríe.


    —¿De qué te ríes? 


    —Tú nunca mencionas a Dios y esta noche lo has hecho dos veces. —Vuelve a ponerse roja riéndose.


    —La segunda vez que lo he dicho me ha gustado mucho más que la primera —le digo con picardía. Los dos nos quedamos callados unos segundos, luego empezamos a reírnos juntos.  Ya estamos en su calle.


    —No aparques, no es necesario —me dice. Paro justo a la altura de su portal—. Hasta mañana —me dice cargada de todas las cosas y abriendo la puerta del coche.


    —¿No vas a darme un beso?


    —¿No has tenido bastantes?


    —¿Tuyos? Nunca. ¡Dios me libre de ello! —le digo para hacerla reír. Nos besamos, se baja veo como entra en el portal y emprendo el camino de vuelta a mi casa.


     


    Una vez allí, repaso la cocina, el despacho, me voy al baño a lavarme los dientes, me veo en el espejo que tengo un chupetón en la parte baja. «Tengo que tener cuidado de que no me lo vean. ¿Lo tendría cuándo me ha despertado Jesús? ¿Lo vería? Creo que dónde está con la camisa no», pienso. Me sonrió a mí mismo y me voy a la cama que son casi las cinco.


     


    El domingo, día 14 de febrero. Me levanto tarde, son casi las doce del mediodía, feliz y radiante por estar con ella anoche, pero también un poco preocupado, por si cuando piense en lo sucedido se echa atrás o no quiere seguir conmigo, intento no pensar mucho en eso para seguir feliz. Están todos levantados. Me miran sorprendidos. Les dio las buenas tardes, me voy a desayunar algo ligero y plantear el almuerzo.


    Me dice Jesús y Joshua que han estado hablando. Joshua está encantado de quedarse conmigo, me lo agradece, le digo que el agradecido soy yo. Sigo son poderle contar el verdadero motivo de porqué lo necesito en casa.


    Nos hemos visto hoy, pero con los demás, apenas hemos podido casi mirarnos, hemos conseguido cruzar unas sonrisas. Los que no tenemos pareja nos pasamos la tarde estudiando y los que sí la tienen no han aparecido.


     


    El lunes, día 15 de febrero. Miguel sigue yendo a la academia, le están ayudando a preparar la entrevista personal, las graban para corregirle errores, expresiones y postura. Hemos acordado que Félix y Miguel, me graban a mí y los dos me ayuden a corregir los míos. Aunque Félix me ha dicho que tengo experiencia en mantener la calma por las conversaciones con «El Checo», que la llevaré bien.


    Cuando termino de almorzar, me uno a estudiar con ellos. Mis amigos están hablando de lo que hicieron con sus parejas, los demás como no tenemos permanecemos callados. Alba está callada, los demás hablan de dónde fueron y que hicieron. Quique le pregunta a Alba:


    —¿Cómo te fue con Heraclio?


    —Bien.


    —¿Dónde fuisteis? —le pregunta Jaime.


    —¿Qué te regalo? —le pregunta Efrén— Para coger ideas.


    —¿Te llevo a cenar? —le pregunta Joshua. Ella no responde, se está poniendo nerviosa. Me mira.


    —Queréis dejarla en paz, no tiene que contaros nada sino le apetece, estamos aquí para estudiar —les digo para asombro de todos despegando los ojos del libro, una vez he terminado de hablar vuelvo a él.


    —¡Claro!, como tú estás solo ahora mismo, no quieres hablar del tema —me dice Efrén.


    —Alba, no insistas, Heraclio no existe, todos los regalos te lo estás haciendo tú —le dice otro primo.


    —Sí, tú lo dices —le dice Miguel de pronto. Alba se sorprende, yo no muestro reacción alguna, aunque también lo esté.


    —¿Qué sabes? —le pregunta Efrén.


    —Los vi anoche paseando, aunque la llame para saludarla, pero ella iba tan embobada mirándolo que ni me escucho. —Todos se sorprenden. Alba se pone roja y me mira, sigo con el libro.


    —¿Cómo es? Feo de narices, para que aún no quiera presentárnoslo —le dice Jaime.


    —Tenéis que tener en cuenta que era de noche, pero guapo…, guapo, que se diga, no es o a mí no me lo parece, porque yo soy más guapo. —Todos se ríen— Es bajito, solo un poco más alto que ella, un poquito gordito, vamos musculación poca, eso sí viste con elegancia, moreno, perfectamente repeinado y con un palo metido por el culo. 


    No puedo remediarlo y me pongo a reírme, Alba conmigo y Miguel nos acompaña, los demás nos miran extrañados al principio después se contagian de nuestras risas. Cuando consigo controlarme le digo a Alba:


    —Por favor, no me lo presentes, que para pijo estirado ya tenemos el cupo con Efrén.


    —Tranquilo que no voy a presentártelo —me dice Alba sacándome su lengua. «Será descarada, cuando la pille se va a enterar», pienso.


    —Por lo menos yo tengo clase, pero tú siempre vestido de chándal, con ropa cómoda y no soy estirado —me dice Efrén. 


    —¡Porque tú lo digas! —le dice Miguel.


    —Tienes que reconocer que eres el más estirado de todos —le dice Sergio.


    —Pero no como para tener un palo metido por el culo —nos dice molesto. Nos reímos otra vez.


    —Tienes razón, nos quedamos solo con pijo estirado, pero, ¿qué problema tienes con que yo tenga ropa cómoda en mi casa?


    —Tío que te cambias menos de ropa que Tarzán. Entre el uniforme de trabajo, el chándal para estar en tu casa, la ropa que usas para el gimnasio, correr y hacer ejercicio, ya tienes el repertorio, con lo guapo que te pones cuando te da la gana. Con ese cuerpo que te has currado, yo estaría marcándolo siempre, porque Miguel lo necesita para policía, pero lo tuyo ha tenido merito por gusto —me dice Efrén. 


    —Pues ya sabes, si te gusta cúrratelo, no hay otra forma. Deja de meterte en cómo me visto, no voy a ligar en casa. ¿Para qué quieres que me arregle?, no me van los tíos y solo está Alba. ¿No me digas qué te vas a hacer bisexual y pretendes ligarte alguno de los que hay aquí? —le digo desafiándolo.


    —Vale, vale, ya ha quedado claro —me die Efrén.


    —Retomemos estudiar —les ordeno a todos.


     


    El miércoles, día 17 de febrero. Miguel me dice que hemos pasado la prueba de Biodata o información biográfica y test de personalidad y que la fecha para el reconocimiento médico y entrevista personal es para el día 8 de abril. Cada vez estamos más cerca, nos queda la última prueba, la que verdaderamente me preocupa, porque no depende de tus conocimientos, la suerte influye bastante.


     


    El sábado, día 20 de febrero. Salimos los mayores de dieciocho años juntos a la discoteca, ni siquiera nos vemos esta noche y ni a lo largo de la semana, no hemos pillado un momento a solas, ya que trabajaba de mañana.


     


    Del 22 al 26 febrero. Tengo turno de tarde y mi hermana Semana Blanca, así que me paso la semana cuidándola por la mañana, por la tarde la cuidan los demás mientras estoy trabajando, así que Alba y yo, nada de nada, solo intercambios de miradas y no demasiadas por mi parte, para no levantar sospechas. No hemos podido hablar desde el día de los enamorados.


     


    El sábado, día 27 de febrero. Ya se ha acostado mi hermana, estoy intentando estudiar, pero no lo consigo, estoy decaído y enfadado, no me concentro, han pasado dos semanas desde nuestro encuentro romántico. Solo hemos hablado por WhatsApp y no me parece apropiado preguntarle por ahí, no sé quién puede llegar a leerlo. 


    Decido ver una película ya que no consigo concentrarme. Me fijo en el tamaño de mis uñas, voy a cortármelas antes de darle al play, así al menos aprovechare el tiempo. Voy a empezar cuando me llega un WhatsApp de Alba, que dice: «¿Me abres?, estoy en la verja». Me faltan piernas para darme prisa. Le sonrió en cuanto la veo. Ella a mí también, me dice:


    —Hola mi emperador. —Cierro la puerta. Ella me sigue sonriendo, se pone de puntillas para besarme, pero la abrazo y la estrecho contra mí con algo de fuerza, meto mi nariz en su pelo y lo huelo, creo que está un poco desconcertada por mi reacción, le digo:


    —Te he echado mucho de menos mi reina. —En ese momento es ella la que me agarra con fuerza.


    —Y yo —me dice. Permanecemos un buen rato así. La suelto al fin, sin despegarme de ella, le pongo mis manos en su cara para mirarla a sus ojos, apoyo mi frente en la suya sonriéndole. 


    —Te quiero mucho amor mío, han sido dos semanas muy largas.


    —Nos hemos visto a diario.


    —Pero eso no me reconforta, esto sí —le digo abrazándola de nuevo—. Tenerte tan cerca y lejos al mismo tiempo me destroza, abrazarte me da consuelo, paz y tranquilidad. —Permanecemos un rato más así, vuelvo a coger su cara con mis manos, sigo sonriéndole, le acaricio sus labios con mis dedos, mientras ella me sonríe, al fin la beso.


    —¡Hugo! ¿Estás bien? —«¡Qué raro está! He echado de menos estar con él. Mi cuerpo me pide cosas que antes no y él lo único que quiere es abrazarme, pasar el tiempo conmigo», piensa ella.


    —Ahora sí —le digo sin dejar de sonreír.


    —¿Estudiando?


    —No, no podía concentrarme, iba a cortarme las uñas y ver una película. —Ella me coge mis manos.


    —Déjame que te las arregle yo. —Nos vamos al despacho, preparamos lo que necesita, la siento encima de mí y ella se pone a arreglármelas.


    —Alba.


    —¿Sí? —me pregunta concentrada.


    —¿Bien con lo que hicimos? —Me mira sorprendida y deja de arreglármelas— Estoy preocupado, no hemos podido hablar, te hice llorar, yo no…


    —Llore porque soy una ingenua estúpida, disfrute mucho lo que hicimos, me sentí mal por ello, no te pare porque lo deseaba y luego me arrepentí —me dice agachando su cabeza avergonzada—. Me cuesta admitirlo, también tengo que reconocer que me envalentone cuando os escuche a Jesús y a ti hablando. Tanto con mi prima Saray y el pañuelo y está…, Luna y Sergio también, le pregunte que… bueno no importa. Luna no se arrepiente, Sergio quiere casarse con ella, pero no por el ritual gitano, cuando él termine de estudiar y encuentre trabajo.


    —Es normal, llevan ya mismo dos años saliendo juntos. Sergio no ha estado con nadie antes tampoco, no es como Efrén. —«Efrén lo hace como rebeldía contra sus padres y lo que le imponen», pienso.


    —Tú estuviste más de dos años y medio con Susana y no…


    —Pensaba más en divertirme y aunque me hiciera pajas, no me parecía apropiado hacerlo tan pronto, a ella tampoco, no le incumbía a nadie más, éramos demasiado jóvenes, sé que es raro. Luego se me complicaron las cosas, pero al final con el tiempo descubrí que verdaderamente no la he amado, me sentía bien con ella, pero no la deseaba, bueno no de la forma que tengo contigo, no llegue con ella a hacer lo que nosotros hemos hecho ya.


    —¡Ah! —me dice.


    —¿Has notado algo diferente en Luna o que la traten de una forma diferente? No hay nada en su cuerpo que diga si lo es o no.


    —No, pero porque la familia no lo sabe.


    —Ese es en verdad, el problema, los demás de vuestro entorno, al resto no nos importa, porque es algo que verdaderamente solo les incumbe a ellos. Pero no te preocupes por lo que digan o hagan los demás, nosotros a tu ritmo, no tenemos que hacerlo cada vez que estemos juntos, es cuando nos apetezca y estés preparada para ello, no porque lo hagan los demás. Llegue a pensar que te perdía por lo que paso, fue un alivio que te quedaras y no me dijeras que te llevara a tu piso, luego tú hiciste otra cosa y yo ya no…


    —Hugo... —me interrumpe, pero se queda callada, espero a que siga hablando—. Cuando termine de arreglarte las uñas… Me he pasado dos semanas reviviendo lo que hicimos…, no me arrepiento…, pero tampoco quiero pasar de ahí. —Eso ha sido suficiente para que crezca mi entrepierna. Ella me sonríe cuando lo aprecia.


    —A mí me gustaría más, no voy a mentirte, pero no lo haremos hasta que tú no me lo pidas, solo confía en mí, puedo hacer cosas con mi boca sin... —Ella me besa reclamándome.


    —Lo que veas bien, confió en ti —me dice cuando deja de besarme—. Ahora déjame terminarte las uñas, deja de distraerme, quiero hacer otras cosas contigo también.


     


    Marzo. La tercera semana volvió a visitarme «El Checo». Me trajo otro traje para la boda con sus complementos, dice que un buen abogado, además de serlo debe ir bien vestido que eso intimida al contario, tuve que reírme. 


    Me comunica que su esposa está embarazada, que nace a finales de abril, que por eso ha adelantado la fecha de visitarme, que es un niño, que no debo preocuparme por él, que será como mi sobrino o mi hermano, que decida yo qué relación quiero tener con él. 


    Lo felicito, me pregunta si he decidido sentar la cabeza ya, le digo que no, que la nueva se llama Sonia, que llevo con ella solo dos semanas. Tendré que comunicárselo a la familia, lo haré cuando regrese así tengo escusa de con quién estoy ahora mismo.


     


    Hemos tenido tres encuentros más, antes de la boda de Jesús y Saray por lo civil. Le hice de testigo para la tramitación del expediente, ya que su hermano Joshua no podía por ser familiar. Los testigos-padrinos de la boda han sido la madre de él y el padre de ella. 


    Lola los ha tratado con agrado, pero sigue sin invitarlos a mi casa. Me he limitado a saludarlos educadamente y a José ni me he acercado. Mi familia y la suya como es normal bajaron para ello y el próximo fin de semana se casan por el ritual gitano. Una Semana Santa muy completa.


     


    Abril. Primer fin de semana, es la boda de Jesús y Saray, además de los últimos días de Semana Santa. Mis amigos y yo nos sentimos descolocados, es la primera vez que participamos en todo desde el principio, ya que me negué las veces anteriores a estar en el ritual del pañuelo, dándole excusa a ellos para no ir. 


    Aquí estoy haciendo lo que puedo por mi primo Jesús, según me ha contado Rafi y me va indicando si se me pasa hacer algo. Allí estuvimos los tres días que ha durado, anoche Jesús ya durmió en su piso. Mañana se marchan todos, van a faltar a clase, yo tengo turno de tarde, puedo despedirlos.


     


    El martes, día 06 de abril. Estoy con Miguel en casa hablando de la prueba que tenemos el jueves y organizando el viaje para salir mañana, cuando llega Alba, le abro, entra, le digo:


    —Alba, está... —No me da lugar a decirle que está Miguel en casa cuando me besa, me coge el culo y me aprieta contra ella. «Bueno que más da, Miguel lo sabe», pienso.


    —¡Ejemmmmm! —le escuchamos los dos. Ella me suelta de golpe, mira a Miguel y se ruboriza, le sonrió y él se ríe de los dos— Mejor me marcho y os dejo solos —nos dice dirigiéndose a coger sus cosas, nosotros le seguimos.


    —Miguel no es... —le digo. Alba está avergonzada, medio escondida detrás de mí. Él me corta.


    —Tranquilo, me he acordado que tengo que hacer una cosa muy importante, también que me he dejado la plancha puesta, el fuego encendido, recoger a los niños del colegio, no sé, o simplemente..., me largo tío, te recojo mañana, cualquier cosa te llamo.


    —Gracias.


     


    El jueves, día 08 de abril. Somos de los últimos en hacer el reconocimiento médico y la entrevista, no mola estar sin comer y con nervios, pero si lo conseguimos todo habrá merecido la pena. Ya está la suerte echada, a esperar el resultado. Miguel ha terminado, yo tengo que seguir estudiando para los exámenes de segundo de criminología de la UNED, eso sí debemos seguir manteniendo la forma.


    Llegamos un poco tarde para cenar. Bea está acostada ya, pero Quique y Joshua están esperándome demasiado sonrientes:


    —¿Qué habéis hecho?


    —Mudarme —me dice Joshua.


    —¿Por qué? ¿Te encuentras mal aquí con nosotros? ¿Por qué no me lo has dicho antes? Lo podríamos haber hablado y, tu hermano ¿por qué no me ha dicho nada tampoco? —le pregunto un poco alterado y angustiado.


    —Hugo, de habitación —me responde rápido y aprensivo ante mi reacción Joshua.


    —Se ha venido a dormir conmigo —me dice Quique que no está mejor que él.


    —Lo siento —les digo sentándome abatido y avergonzado por mi exagerada reacción, mientras me froto con mis manos mi cara varias veces, terminando con ellas agarrándome mi cuello, para intentar relajarme. Se me ha venido el mundo encima en un momento, desbaratándome los planes que tengo—. Me explicáis que habéis hecho, por favor.


    —¿Estás bien? —me pregunta Quique preocupado.


    —Sí; solo que no me esperaba eso.


    —Nos pareció bien dejarte la habitación de matrimonio y el baño para ti solo, pero mañana lo cambiamos todo —me dice Joshua preocupado.


    —No, está bien así —me doy prisa en responderle—. Entiendo que prefiráis compartir habitación. Sois como hermanos, os conocéis desde que nació Quique y siempre habéis estado juntos. —La relación de amistad-familiar que tengo con Jesús la tienen ellos, aunque yo la tengo como hermanos hacia ellos y sé que ellos la tienen hacia mí.


    —Hugo, no me importa dormir contigo, solo pensamos que preferías estar solo, algunas veces lo necesitas —me dice Quique disculpándose.


    —No pasa nada, por un momento pensé que Joshua se había mudado con Jesús y Saray y no entendía por qué, nada más, solo ha sido eso. —Ya los voy viendo más relajados.


    —Lo hemos hecho entre todos —me dice Joshua.


    —¿Todos?


    —Sí, los que vivimos aquí y los que vienen a estudiar, queríamos darte la sorpresa.


    —Gracias.


    —Cogimos todas tus cosas y la pusimos en la cama de matrimonio y luego nos llevamos todas mis cosas, pero esas las fui colocando conforme me las traían —me explica Joshua entusiasmado.


    —Pero las tuyas; se empeñó Alba en ordenártelas sola, nos echó a todos de la habitación y cerró la puerta —me dice Quique.


    —¡No fastidies! Así no voy a encontrar nada, es un desastre para organizar. Mañana trabajo turno doble y pasado también, me tocará el domingo ordenarlo todo. —Se están riendo a mi costa ahora— No os riais, teníais que habérselo impedido.


    —Sí cualquiera —me dice Quique.


    —Cuando se enfada tiene muy mal carácter, da miedo —me dice Joshua. Eso hace que el que se ría sea yo.


    —Lo hecho, hecho está. Me voy a cenar, ducharme y a dormir estoy cansado, pero antes de acostarme buscaré el uniforme para trabajar mañana. Acostaros que mañana tenéis clase.


    —¡Buenas noches! —me dicen los dos.


    —¡Buenas noches! Gracias por pensar en mí y darme espacio —Eso los deja felices a los dos.


     


    Ceno, me voy a mi habitación a buscar lo que necesito para ducharme y preparar el uniforme para mañana, entro en el vestidor. Hay un folio pegado con cinta, lo cojo, es de Alba explicándome dónde ha colocado cada cosa, para que lo encuentre rápido. Lo reviso todo conforme me ha ido detallando y está perfectamente, ordenado, doblado y organizado acorde a sus notas, una muy grata sorpresa. Deshago la maleta, echo la ropa a lavar, cojo el bóxer y me voy a la ducha, no necesito preparar el uniforme, solo cogerlo por la mañana.


     


    El sábado, día 10 de abril. Ayer y hoy trabajo turno doble para recuperar los días perdidos. Estoy a punto de irme a la cama cuando me llega un WhatsApp de Alba indicándome que está en la verja.


    —Hola mi reina.


    —Hola mi emperador.


    —¿Estudiando?


    —No me iba a la cama ya.


    —Entonces te dejo —me dice triste y confundida.


    —¡Qué dices! —La agarro y la beso— ¿Qué quieres que hagamos?


    —No sé. ¿Qué te apetece a ti?


    —Llevarte a la cama, desnudarte. —Me mira boquiabierta— Acurrucarme a tu lado y ponerme a dormir —le digo con un bostezo—, pero me conformaré con acurrucarme en la silla del despacho contigo.


    —Siempre podemos irnos a la cama, estaremos más cómodo —me dice a pesar de que se ha sonrojado.


    —Vale —le digo feliz—. Gracias por organizarla y dejarme explicado dónde has colocado todo.


    —De nada. ¿Te gusto la sorpresa?


    —Mucho. Tenemos una cama para nosotros y una TV, para disimular.


     


    Después de la boda de Jesús, el coche lo usan Quique y Joshua para ir a la universidad, menos el viernes que me lo llevo para hacer la compra y el sábado que se lo lleva Jesús para realizar la suya.


    Ingresaron todo el dinero de la boda en la cuenta conjunta, pero le dije a Jesús que se buscara un coche de segunda mano decente para ellos, nada de algo tirado de precio que tuviera que estar arreglando todo el tiempo él, que no me importaba que lo usara para eso, que tenía que estar haciendo demasiadas combinaciones para llegar al trabajo y así podría acercarla y recogerla a ella también. Le agradó mucho y está en ello.


     


    El domingo, día 02 de mayo. Es el día de las madres, como cada año le mango un ramo de rosas blancas a Lola, la tarjeta dice: «Lola, nunca habrá suficientes flores en el mundo para agradecerte que me acogieras en tu vida y en tu familia, a la que considero mía, sin la que hoy no podría vivir. Tu hijo Hugo».              


    Le mando un ramo de rosas amarillas a la madre de Alba a la peluquería con su correspondiente tarjeta manuscrita: 


     


    Felicidades Señora, en este día, por ser Mujer, por ser Madre y por ser la única Suegra que quiero tener en mi vida. Espero que sus hijos valoren todo lo que una madre hace por ellos. Yo soy muy afortunado en ese sentido, tengo una espléndida madre, que no merezco tener. 


    Con cariño y respeto H.G.G.


     


    -- Lola. Conversación de Lola y Yoli por Skype antes de cenar. --


    —Ves Lola, como no es tu Hugo el único que tiene ese tipo de detalles, mira que ramo de mi Heraclio, eso es cosa de los payos.


    —¡Ay! Me alegro por ti —le digo un poco tirante a Yoli. «Para un año que recibe flores, lo que está montando, llevo yo recibiéndola desde el primer año de Hugo, y tampoco me pongo así, bueno algo sí que he presumido, bueno bastante, a quien quiero engañar», pienso.


    —¿Qué dice tu nota? —me pregunta Yoli. Se la leo, me dice ella—: Le mía es más bonita, me la lee y me la pega a la cámara—. Mira para que la leas tú, por si no me crees.


    —¿Puedes ponerla otra vez? —le pregunto. «Esa letra me ha sonado a la de Hugo», pienso— Un momento Yoli, déjala ahí. —Busco la libreta que usaba Hugo cuando estuvo dando clases aquí, comparo la letra, si no es se le parece muchísimo, más sus iníciales— Rafi, ven, mira, lo que le han puesto a la cuñada.


    —Ya lo he escuchado no necesito verlo.


    —Yoli, anda mándeme una foto de lo que te ha escrito.


    —¿Para que la quieres?


    —Para enseñársela a las vecinas que cuando se lo cuente no me van a creer, para presumir de futuro sobrino, nada más. —Ella me la envía.


    —Estoy más contenta con Heraclio, Alba está feliz, contenta y risueña, además de que se ha vuelto ordenada, se maquilla menos, va a la peluquería a aprender y lo que concina es bastante comible ya y sigue sacando muy buenas notas.


    —Claro como que la estoy enseñando a cocinar —le digo a Yoli.


    —Y su madre y su abuela también, a ver si te crees que eres tú sola —me dice molesta—. Ves tú Hugo, no es el único que consigue que ella haga las cosas.


    —¡Mamá!, que os estoy escuchando —le protesta mi sobrina.


    —Es verdad, hija, de que estás con Heraclio tienes otra alegría en el cuerpo. —Alba se pone colorada. Las dos nos reímos de ella y seguimos charlando de nuestras cosas.


     


    -- Alba. Su piso cenando. --


    —¿Habéis visto que cara se le ha quedado a Lola? —nos dice mi madre a todos— Tanto presumir de los detalles que tiene su Hugo, pues eso le habrá bajado los humos, que mi Heraclio no se queda detrás. —Me rio— ¿De qué te estás riendo?


    —De verte feliz, mamá, nada más. —«El día que descubra que Heraclio es Hugo, se va a caer de culo», pienso. Aún me rio más.


     


    --Lola. En su habitación con su marido. --


    —Rafi, está es la letra de Hugo —le digo comparando la libreta con la foto que me ha enviado.


    —¡Qué no, Lola!, que solo se le parece mucho.


    —¡Qué yo te digo que no! ¿Cuándo venga para la comunión le pregunto a Hugo?


    —¡Lola, no! Déjalo tranquilo, no te metas en sus cosas, ya tiene bastantes. Además, Miguel dice que ha visto a Heraclio.


    —Sí, pero solo Miguel, ninguno de los otros, solo su mejor amigo.


    —Lola, deja que Hugo disfrute de la comunión —me dice amenazante.


    —Valeeeee —le digo—. Pero sé que tengo razón, me lo dice mi corazón de madre, mira que cosa más bonita me dice en la nota de Yoli: «Espero que sus hijos valoren todo lo que una madre hace por ellos. Yo soy muy afortunado en ese sentido, tengo una espléndida madre, que no merezco tener». Esa soy yo. Además, eso de que Alba vuelve a ser ordenada, me pidió aprender a cocinar y está aprendiendo a cortar el pelo, lo está haciendo por Hugo, sabe que a él no le gusta el desorden.


    —Sí tú lo dices, Lola. Vamos a dormir.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    32.                   LA COMUNIÓN DE GERARDO.


    El viernes, día 07 de mayo. En cuanto llegue de trabajar de otro turno doble para compensar el día de mañana, cene, me duche y partí con mis amigos y familiares camino de Barcelona para la comunión de Gerardo. Vamos repartidos entre el coche de Efrén y Miguel, que le han regalado los padres por su cumpleaños, por si aprobamos lo necesitaremos y sino ya tiene coche, ya que el de mi madre no es muy grande. 


    Jesús y Saray también viajan con nosotros. Alba no ha podido convencer a los padres para hacerlo con nosotros, ni Luna tampoco. Vamos dos coches, nueve personas y siete conductores para turnarnos. Miguel y Efrén hacen el primer turno, ya que son sus coches. Voy con Miguel, Quique y Bea, sentado con ella detrás, y los otros en el otro coche. Sergio dice que no quería dejar a Efrén solo con Joshua, Jesús y Saray.


     


    El sábado, día 08 de mayo. Me despiertan cuando hemos llegado al hotel. Hemos tomado tres habitaciones, una de matrimonio, una triple y otra cuádruple y les hemos dejado el piso a los abuelos y algunos familiares que llegan hoy por la tarde. Les pregunto:


    —¿Por qué no me habéis despertado?


    —Eres el único que ha trabajado turno doble, además de Jesús que también trabaja. Nos la hemos apañado los otros cinco conductores para turnarnos y dormir —me explica Sergio.


    —Vale.


    —Levanta que tu madre dice que dónde estamos, para ir preparando el desayuno —me dice Miguel.


    —¿Ya ha llamado? —le pregunto sacándome mi móvil del bolsillo, lo tenía en vibración, tengo cinco llamadas perdidas suyas— Se me va a caer el pelo cuando me vea por no responderle.


    —Sí —me dicen riéndose los demás.


    —Le hemos dicho que nos duchamos y nos vamos a desayunar con ellos. —Nos registramos en el hotel, avisamos que llegaríamos temprano, nos duchamos y cogemos los coches, van conduciendo Quique y Jesús, que conocen la zona para llegar al piso.


     


    A Efrén le iba a dar algo cuando le dijimos que tiene que subir cuatro pisos, no por el esfuerzo de subirlo andando, sino porque no concibe que vivan sin ascensor, así que llegamos todos riéndonos y formando jaleo. 


    Abre Quique con su llave, los demás entran detrás de él, me quedo el último, pero de pronto todos se quedan en silencio. En cuanto entro al salón-comedor lo entiendo, además de mi familia está la de Merche.


    —¿Qué hacéis vosotros aquí? —Está el que me rebanaría y otro más en el piso, tomando café sentado en el comedor. Ahora entiendo la insistencia de Lola llamándome. 


    —¡Buenos días, señor «Cale Blondo»! Enseguida nos vamos —me dice el que me rebanaría con tranquilidad cogiendo su móvil, hace una llamada—. Acaba de llegar, señor… Ahora mismo, señor… Señor «Cale Blondo», por favor, atienda mi móvil, la llamada es para usted. —Lo tomo de muy mala gana y respondo peor.


    —¿Sí? —En cuanto lo escucho, respiro profundamente y no le dejo hablar, le digo sereno y calmado— Los quiero fuera del piso de mis padres, has incumplido el acuerdo que teníamos, puedes dar la relación por terminada.


    —¡Hugo!, déjame explicártelo —me pide «El Checo».


    —Me da igual, acordamos que no te acercarías a ellos, que los dejarías en paz a cambio de mí.


    —Acompáñalos, sé que lo he incumplido, pero tengo un motivo de peso. Te lo recompensaré, sigue confiando en mí, es una sorpresa. Ven, no hagas que tenga que ir yo a buscarte —me dice autoritario. Luego cambia el tono—. Estarás de vuelta para la comunión, te garantizo que volverás de una pieza y que no es nada ilegal.


    —No me gusta las sorpresas y no he saludado a los míos.


    —Lo sé y tampoco has desayunado. ¿Qué te apetece? 


    —Quedarme con los míos.


    —Tan cachondo como siempre —me dice riéndose. Permanezco en silencio sin reírme—. Te dejo saludarlos y desayunar con ellos, tienes cuarenta y cinco minutos, te esperaran abajo.


    —Gracias, señor.


    —Me alegra ver que vuelves a los formalismos, después de la impresión que te has llevado más que comprensible. Disfruta de los tuyos, pásame con ellos. —Le devuelvo su móvil. Me voy derecho a la puerta de la entrada y la abro.


    —¡Buenos días! Perdonen por las molestias. Señora Dolores, el café exquisito —les dicen ellos a modo de despedida poniéndose de pie y me dicen antes de salir por la puerta—. Señor «Cale Blondo» le esperamos abajo —no les respondo. Cierro la puerta detrás de ellos, vuelvo al salón y les pregunto:


    —¿Estáis bien? —Están todos callados, asustados e impresionados, mirándome fijamente.


    —¡Hijo! —me llama Lola temblorosa. Me acerco a ella, le doy un beso en su cabeza y la abrazo—. Lola, todo va bien, no te preocupes, no ha cambiado nada.


    —Pero…


    —Tengo cuarenta y cinco minutos para estar con vosotros, déjame saludar a los demás y dame de desayunar, por favor, tengo hambre. —Llamo a Félix— Hola… Tengo que irme con «El Checo»… Ni idea… No sabía nada… No pasará nada de eso… No debes preocuparte… Prefería que lo supieras… En cuanto esté de vuelta… Vale Félix… Haré eso… Adiós. Miguel tu móvil.


    —Ten. —Ni me pregunta directamente me lo da.


    —Desbloquéalo —le pido. Lo sincronizo con el mío para que puedan localizarme—. Así sabréis por dónde estoy hasta que me aguante la batería. —He ido dándole un beso a cada uno mientras hablaba por teléfono. Me fijo que hay dos maletas grandes en el salón, me extraño, ya preguntaré por ellas cuando vuelva— Jeday no creo que pueda jugar hoy contigo, tendrás que perdonarme.


    —No pasa nada —me dice asustado.


    —Dentro de algo más de un mes estamos juntos para pasar el verano, un poco de paciencia —le digo sonriéndole. Él me la devuelve. Me siento a desayunar, Miguel me sigue, para que se vayan tranquilizando los demás, algunos más se sientan, Rafi y Ramón también, pero comen sin ganas, al igual que yo, prefiero que crean que estoy calmado. Termino de desayunar, me despido de ellos—. Primo, pase lo que pase, no dejes que nadie se acerque allí a buscarme, ni siquiera tú, no sé a qué hora podré volver, pero lo haré.


    —Te lo prometo, primo —me dice. Es lo que necesito escuchar ahora mismo para irme medio tranquilo.


    —Lola, volveré, cuida de todos, no te preocupes por mi —le digo abrazándola y dándole otro beso en su cabeza.


    —Rafi... —lo llamo, pero me corta.


    —Haz lo que tengas que hacer hijo, nosotros te esperamos aquí.


    —Gracias —les digo adiós a los demás, especialmente a Bea y salgo por la puerta.


    Agradezco mucho que Alba al final no haya venido con nosotros, no creo que me hubiera dejado marchar sin delatarnos. Bajo los escalones con tranquilidad, en cuanto me ven, ponen el coche en marcha, cuando llegan a mi altura, se baja uno de ellos, me abren la puerta trasera, hecho un último vistazo antes de subirme al balcón y están todos apilados, mirándome, les saludo con mi mano, les sonrió y me subo.


     


    Le mando un WhatsApp a Miguel, en cuanto me acomodo en el coche y me pongo el cinturón de seguridad, que dice: 


    —«No dejes que Alba se acerque a mí y nos delate. Habla con ella, busca la forma de controlarla y que no se preocupe por mí. Voy a estar bien, cuídala y protégela, por favor».


    —«Ok, déjalo en mis manos. Ten cuidado, vuelve de una pieza».


    —«Dalo por hecho».


     


    -- Miguel. Piso de Lola y Rafi. -- 


    —Miguel, ¿es Hugo?


    —No Lola, es mi padre peguntándome si ya se ha ido —le digo. No es plan que me pida que le enseñe los mensajes.


    —¿Por qué se ha tenido que ir? —nos pregunta Sergio.


    —Por la misma razón que se va cuando viene a visitarlo a Granada, para no ponernos en peligro y separarnos de ese mundo —le respondo.


    —¿Sigue visitándolo? —me pregunta Sergio muy sorprendido.


    —Sí.


    —¿Por qué no nos lo has contado para ayudarle? —Se fija en la cara de Efrén. Le pregunta—: ¿Tú también lo sabías?


    —Sí —le responde.


    —¿Qué más no sé? —nos pregunta.


    —Que de vez en cuando lo siguen para saber si sigue trabajando en el supermercado, con quien se relaciona y si se está presentando a los exámenes de la UNED o cosas así —le respondo. Efrén, tampoco sabía eso, su familia sí.


    —¿Cómo lo soporta? —me pregunta Sergio mirándome. 


    —Eso, solo él lo sabe —le respondo encogiéndome de hombros.


    —Rafi —lo llama Lola abrazándolo—. No nos ha dejado ni decirle hola.


    —¿Qué esperabas? Hugo, no quería venir a la comunión. Ya sabemos cuál era el motivo, lo ha hecho porque se lo hemos pedido todos.


    —No le importa venir a la comunión, pero no le gusta venir a Barcelona. No me lo ha dicho, pero no lo necesito para saberlo —les digo—. Le ha constado lo suyo. Por eso no vinimos a la comunión de Roció, decía que hacía muy poco tiempo de todo lo sucedido. Entonces vosotros ni sabíais que había vuelto a Granada. Más la presión de no ser mayor de edad de entonces.


    —Pero vino a la boda de mis padres —nos dice Joshua.


    —Sí y no salió del piso nada más que para la boda, tapado con el chaquetón y la capucha de la misma —nos dice Jesús—. Como fue algo privado no se enteró nadie y lo celebramos en casa, pero a la comunión hemos invitado a todos.


    —Sabe cuidarse solo, confió en él. No nos preocupemos, nos llamará en cuanto pueda —les digo para darles ánimos. «Espero haber resultado convincente, porque ni yo mismo me lo creo», pienso—. ¿Qué os apetece hacer?


    —Miguel, ¿no hay nada que te ensombrezca? —me pregunta Merche.


    —Lo intento. De todas formas, a Hugo no le gustaría vernos preocupados por él. 


    —En eso tienes razón —nos dice Sergio.


    —Hay que pasar el tiempo. ¿Qué hacemos? No nos vamos a quedar comiéndonos la cabeza mientras llegan los demás —les digo. 


    En cuanto puedo me salgo al balcón y llamo a Alba, consigo que se vaya a su habitación. La tranquilizo primero y cuando tengo su promesa de que no va a gritar y va a mantener la calma, le explico dónde está Hugo, le reenvió el WhatsApp de él, está preocupada y asustada, pero al menos sabe que debe hacer. Aprovecho y llamo a mi padre:


    —Hola, papá.


    —Soy, mamá, papá va conduciendo, te pongo en manos libres. 


    —¿Cómo está el ambiente por ahí? —me pregunta mi padre.


    —Tenso papá, intentamos todos no darle importancia.


    —¿Noticias de Hugo?


    —Ninguna aún.


    —Tu madre y yo vamos de camino.


    —¡Hoy trabajas! ¿Cómo es posible?


    —Hugo, es más importante hijo, me las he apañado.


    —Podemos dormir en los coches los cuatro y dejaros la habitación.


    —No te preocupes tenemos reserva en un hotel.


    —Vale. Avisadme cuando lleguéis para ir a recogeros.


    —Ok, hijo —me dice mi madre. 


    Entro y les digo:


    —Lola, mis padres vienen de camino.


    —¿No decían que no podían venir porque trabaja tu padre?


    —Eso mismo le he preguntado yo, pero viene de camino, tienen reserva en un hotel. ¿Podrán cenar aquí?


    —Claro, Miguel. 


    —Estupendo. Les mando un mensaje. —En ese momento le suena su móvil a ella. 


     


    -- Lola. --


    —Hugo, hijo, ¿estás bien? —le pregunto desesperada.


    —Sí, Lola. No tengo mucho tiempo, todo controlado, no te preocupes, tranquiliza a todos, de verdad que estoy bien, debo dejarte, si puedo te volveré a llamar. Adiós.


    —Ha colgado —les digo pasmada mirando mi móvil. No me ha dado tiempo a nada. Todos me están mirando.


    —¿Qué ha dicho, Lola? —me pregunta Rafi desesperado.


    —Que está bien, que lo tiene todo controlado, que no nos preocupemos y que si puede volverá a llamarme. Había mucho ruido de fondo, no se le escuchaba muy bien y lo estaban llamando.


    —Veis os lo he dicho a todos, no debemos preocuparnos, sabe lo que está haciendo. —nos dice Miguel para darnos ánimos.


     


    El domingo, día 09 de mayo. He llamado dos veces a Lola. Quite la localización, una vez nos quedamos en el mismo sitio, para que me durara más la batería. También le he mandado un WhatsApp al grupo de estudio para tranquilizarlos. A Miguel para explicarle porque quitaba la localización, si me movía volvería a activarla y a Alba para tranquilizarla cada vez que he podido. 


    Son las diez menos diez de la mañana, la comunión es a las once. Voy con el tiempo pegado en el culo y cargado. Llevo dos bolsas portatrajes con sus zapatos, uno con la ropa que llevaba puesta y otro con lo que debo ponerme para la comunión, más un macuto bastante grande, con zapatos deportivos, ropa interior, correas, gafas de sol, no sé qué más, un álbum de fotos y algo para el padre de Miguel, que es lo que he guardado yo. 


    Le mande otro mensaje a Miguel para que recogiera las cosas del hotel, ya que yo no podía ir a dormir allí. Aún no me he acostado, he desayunado, algo adelantado, pero necesito una ducha, sino no voy a aguantar todo el día.


     


    Me abren la puerta del coche, al fin vuelvo a ser libre, bueno relativamente, me bajo. Lo primero que hago es mirar el balcón, están algunos en él, los saludo con mi mano y les sonrió. Uno de ellos entra y enseguida se llena, vuelve a estar atestado, veo en sus caras alegría al verme, voy a saludarlos, pero me hablan:


    —Señor «Cale Blondo», si me lo permite puede subirle esto al piso de sus padres —me dice cargado.


    —Gracias, prefiero hacerlo yo. Con la visita de ayer tuvieron más que suficiente —les digo cogiéndole todas las cosas.


    —Como prefiera usted, señor «Cale Blondo» —me dice. El que me rebanaría ha vuelto a subirse al coche.


    —Adiós y gracias por todo —les digo. Me dirijo al portal, entro y subo los escalones de dos en dos.


     


    -- Alba. Piso de los padres de Hugo desde que lo han visto. --


    —Lola, ya viene. Parece que está bien, eso sí trae una pinta —le dice Jaime.


    Empiezan a hablar de si le han abierto la puerta y no sé qué cosas más. Yo solo quiero verlo, comprobar que en verdad está bien, aunque no pueda ni acercarme a él. Lola se ha ido a abrir la puerta, Rafi ha ido por ella para que lo deje entrar, están los dos de pie y sus hermanos también esperándolo.


    —Hola familia, ya he vuelto —nos dice entrando. 


    Estamos todos en silencio, se escucha como cierra la puerta, suena unos pasos que se me están haciendo eternos, hasta que lo veo. Se me han puesto los ojos como platos, pero no soy la única, tengo que agarrarme a algo, se escuchan suspiros y exclamaciones entre las chicas, se ponen a cuchichear y algunos chicos también. ¡Dios!, nos ha dejado a todos sin habla, está guapísimo, algo despeinado, como él se arregla.


    —¡Hugo! —lo llama Bea llorando abrazada a él.


    —Lola —la llama soltando las cosas que trae. Agarra a su hermana dirigiéndose a abrazar a su madre. Rafi se une a ellos y el resto de sus hermanos—. No llores. Se te va a estropear el maquillaje. Te dije que estaba bien, todo controlado. —Está rodeado de abrazos por completo de su familia, incluso Quique. Se les une Joshua, en cuando lo ven sus otros dos hermanos se unen también. 


    —Hijo…


    —Estoy bien Lola, no me ha pasado nada. —Los demás estamos mirando. A los que ha podido le ha dado un beso en su cabeza, a los que no ha intentado tocarlos. Unos minutos después les dice—: Si no me soltáis no puedo ducharme. Necesito una antes de irnos, vengo con el tiempo demasiado justo, no vamos a llegar.


     


    Hugo. Están todos mis titos, primos y los abuelos en el piso, más algunas que no sé quiénes son, la familia de Jesús al completo, mis amigos y los padres de Miguel, todos arreglados ya. Empiezan a soltarme, le doy un último achuchón a Lola y Bea, para dejarlas más tranquila. 


    —Voy a hacerte el desayuno —me dice despegándose.


    —Ya he desayunado, Lola. Solo necesito una ducha y cambiarme de ropa. Deberíais ir marchándoos. Jesús llévate a los tuyos no lleguéis tardes, nos vemos enseguida.


    —Sí, primo —me dice sonriente.


    —Bea ya he vuelto —le digo secándole las lágrimas. Mis otras dos hermanas están aguantando llorar—. ¡Estáis preciosas! Así que nada de llorar. 


    —Hugo, tus cosas —me dice Miguel acercándome mi maleta pequeña.


    —Estoy bien Miguel. Félix, no sé cómo estás aquí, pero no sabes lo que me alegro de verte, antes de volver a Granada, tengo que darte algo, así me quito un peso de encima.


    Todos me miran extrañados, empiezo a sacarme las cosas de los bolsillos poniéndolas en la mesa del comedor, mi móvil casi sin batería, la cartera, las llave de Barcelona y Granada, otras de unos candados, una navaja de abanico de doble filo y una tijeras de cortas uñas a bebe. Me quito el reloj que me regalaron mis primeros padres.


    —Hugo, eso... —me dice Félix.


    —Lo que vas a decirme lo sé, pero no es lo que quiero darte, no te preocupes por ella, luego te lo explico. —Me mira más extrañado. Me quito la corbata soltando el nudo.


    —¿Por qué vienes vestido así? —me pregunta Rafi. Me quito la chaqueta, la suelto con cuidado en la mesa.


    —Esto son unas tijeras de bebe —me dice Lola con ella en su mano. Me desabrocho el chaleco doble, lo coloco en el respaldo de la silla, bien puesto para que no se estropeé.


    —Porque vengo de bautizar a mi ahijado —les digo colocando la chaqueta en la silla para que tampoco se estropeé, encima del chaleco. «Mejor se lo cuento, quizás así consiga que se relajen un poco», pienso.


    —Hijo, ¿de quién? —me pregunta Lola, aunque sabe la respuesta de sobra. Coloco la corbata encima de la chaqueta.


    —No creo que eso necesite una respuesta, Lola. —Me saco la camisa del pantalón y empiezo a desabrochármela. «Hay personas en el piso que no sé quiénes son, no voy a pronunciar su nombre delante de ellos», pienso.


    —Vete a la ducha y deja de desvestiste aquí. ¿Dónde está el adolescente que se puso rojo la primera vez que entro en este piso? —me pregunta Lola.


    —He perdido el pudor y la vergüenza que me quedaba Lola y, si dejáis de hacerme preguntas podré irme a la ducha que vamos a llegar tarde —les digo soltando la camisa encima de la mesa, cuando he conseguido quitarme los gemelos. Me descalzo allí mismo también. Voy a coger la maleta cuando me agarra Félix de uno de mis brazos.


    —¿Cómo estás, en verdad? —me pregunta— ¿Ha cambiado algo?


    —Eso no importa, Félix.


    —Sí importa y mucho. ¿Cómo estás?


    —Francamente; cansado y harto de llevar cuatro años mintiéndole a todo el mundo. Tener que recordar cada mentira y tener que ser alguien que no quiero ser.


    —¿Ha cambiado algo? —vuelve a preguntarme.


    —No todo sigue igual, pero eso no significa que yo... —me quedo callado.


    —Que te sientas mal por ello es comprensible. Si no te sintieras mal, hace tiempo que estarías con ellos. Cada día que pasa estás más cerca de conseguirlo, no te rindas, no te vengas abajo. 


    —O más metido de cabeza en el infierno. Es su cuarto hijo, el primer varón que tiene. Le ha puesto a su hijo mi nombre Félix. —Me miran pasmados— Soy su padrino, porque no le respondí si la relación que quería con él, era ser su hermano o su tito, así se garantiza que me interesaré por él. He pasado a ser su tito, o eso le ha dicho a todo el mundo él. 


    —Sigue aguantando.


    —He tenido que cortarle las uñas por primera vez, que en nuestra cultura es como… No, no tenemos nada en la nuestra que equivalga, viene a significar que quiere que se parezca lo máximo posible a mí. He conocido a su familia al completo y a los demás jefes, algo con lo que no contaba. No ha cambiado nada, sigo queriendo salir da ahí, pero no me siento nada bien, con lo que ha pasado. ¿Ahora puedo ir a ducharme de una vez por todas? Tengo una comunión a la que asistir, que para eso es lo que he venido a Barcelona —le digo.


    —Sigue luchando, puedes hacerlo. Nunca dudes de que puedes conseguirlo —me dice soltándome. Cojo mi maleta y me voy a la ducha.


    —Ahora te llevo el traje —me dice Miguel.


    —No lo necesito. No soy libre de ponerme lo que me dé la gana —le grito cerrando la puerta del baño al fin. 


     


    Solo he podido mirar a Alba de reojo, parece que está bien, pero me gustaría preguntárselo. Está muy guapa, solo un poco de exceso de maquillaje para mi gusto, pero por lo demás está estupenda. Me hubiera encantado estrecharla, consolarla, decirle que no ha pasado nada, que estoy bien y que no haga caso a lo que me ha escuchado decirle a Félix, que en unos días se me pasa.


    Salgo del baño en bóxer, después de afeitarme, de una ducha rápida, de echarme aftershave, desodorante y el perfume que me regalo Alba, secándome el pelo con la toalla, pensando que la mayoría se habrían ido ya. Para mi sorpresa, solo se han ido la mitad, y toda la familia de Jesús, para no llegar tarde como les pedí, más lo que estaban en el piso de sus padres esperando, que es la parte de su familia solo.


    —¿Qué hacéis aquí todavía? Con que llegue tarde yo es suficiente.


    —¡Hugo! —me grita Lola por estar en bóxer, mientras sigo secándome el pelo en dirección al traje.


    —Pensé que la mayoría se habrían ido y el traje está en el salón —le respondo soltando la toalla en el respaldo de una silla.


    —No estás en tu casa para salir así —me grita Alba. Todos la miran.


    —Sí lo estoy, es el piso de mis padres —le grito también, pero no tanto como ella a mí. Cojo las dos bolsas que contiene los portatraje y las coloco en la mesa.


    —Que están tus hermanas, sus amigas, nuestras primas y titas, para que te pasees desnudo —me dice gritándome y manoteándome, sí que está enfadada. Abro la cremallera de la primera bolsa, no está es la ropa que me puse después de ducharme en el hotel.


    —Mis hermanas están acostumbradas a verme y no estoy desnudo —le respondo con tranquilidad, mejor conservo la calma. Abro la otra bolsa, saco los zapatos con los calcetines.


    —Porque tú lo digas. ¿Te crees que nos apetece verte sin ropa? —me dice Alba. Termino de abrir la bolsa, cuelgo el portatraje en la lámpara, así la mitad al menos no me ven, pero de forma que me pueda seguir viendo ella.


    —A ti desde luego que no, te gustan los rechonchos, molesta a tu Heraclio —le digo. Bajo la cremallera del portatraje. Saco los pantalones del traje, reviso las etiquetas, le pego un tirón para arrancarla y empiezo a ponérmelos.


    —Por lo menos no es como tú. ¿Cuántas llevas ya? —me pregunta. «¡Qué enfadada está!», pienso.


    —A ti que te importa —le respondo cogiendo la camisa.


    —¿La de ahora cómo se llama? Te sabrás su nombre al menos.


    —Sofía —le respondo arrancando la etiqueta y poniéndome la camisa. Los demás nos están mirando, algunos tienen cara de confusión.


    —No era Sonia —me dice Jaime. Me quedo unos segundos parados, a medio abrochar la camisa. Me equivoque de nombre, la verdad que no recuerdo bien cual dije.


    —Eso explica porque me colgó el teléfono el miércoles y me mando a paseo, me equivoque de nombre —le digo sonriendo a Jaime y encogiéndome de hombros. Eso hace que se rían la mayoría que son chicos y algunas chicas. Término de abrocharme la camisa. Miguel ha cogido la corbata y le está haciendo el nudo. Efrén examina minuciosamente los zapatos—. Miguel dame la corbata que no tienes ni idea.


    —Solo intentaba ayudarte —me dice dándomela. Me la apoyo en el cuello, me meto la camisa por dentro, me cierro el pantalón. Cojo la corbata preparo la longitud de cada punta que necesito y hago un nudo Trinity.


    —¿Cuántos tipos de nudos sabes hacer? —me pregunta Sergio para desviar el tema de la conversación.


    —Siete —le digo poniéndome la correa. 


    —Chicas, yo soy como él. Bueno no, más guapo, en versión moreno, pero 10 cm más bajo.


    —Once, Miguel —le digo intentando ponerme los gemelos que me están costando. Lo termina haciendo Lola. 


    —Un centímetro más o menos, no es para tanto —me dice Miguel. Cojo el chaleco.


    —Depende de dónde, Miguel —le dice Efrén. Tenemos que reírnos.


    —Efrén, córtate —le pido.


    —Solo he dicho lo que los demás están pensando —me replica él.


    —Deja de mirar los zapatos y dámelos.


    —¡Hugo!; estos zapatos cuentan 690 € —me dice dándomelos, retiro mi mano para cogerlos. Pestañeos varias veces seguidas y trago saliva.


    —Eso son demasiadas horas de trabajo para unos zapatos. Me apaño con los de 30 €. 


    —Ten, los calcetines primero —me dice Efrén para que siga vistiéndome.


    —Gracias —le digo. Me siento, cuando me estoy poniendo los calcetines, Lola aprovecha y me peina.


    —Miguel, el cargador de mi móvil, ¿dónde lo guardaste?


    —En la maleta, te lo pongo a cargar —me dice yéndose a por la maleta al baño.


    —¡Espera! —le digo. Me pongo de pie y le lazo la toalla con un calcetín puesto— Colócala, por favor. Desaparece de nuestra vista, vuelve a aparecer.


    —¿Dónde, Lola? —le pregunta Miguel con mi móvil y mi cargador en su mano, cuando ha salido del baño. Calcetines puestos.


    —Dame, Miguel —le dice ella. Me estoy abrochando los cordones de los zapatos. Me levanto, cojo la chaqueta, le quito la etiqueta y me la pongo.


    —Ya estoy listo —les digo, guardándome mis llaves, mi cartera y poniéndome mi reloj.


    —No, espera, te falta —me dice Miguel echándose el gel de pelo en sus manos—. Agáchate.


    —No dices que no importa los centímetros —le digo para reírme de él.


    —¡Qué gracioso! —me dice arreglándome mi pelo.


    —Ya me has estropeado el peinado —le dice Lola a él.


    —Ha sido sin querer, Lola —le dice con una sonrisa tierna.


    —Vámonos, que si nos damos prisa aún llegamos.


    —Luego me dices que yo soy un pijo estirado —me dice Efrén—. Entre que te haces la manicura últimamente y el look que te gastas, me has quitado el puesto.


    —¡Ostras esa es Sofía!, la esteticien, la que conocí en... —me quedo callado.


    —¿Estabas con dos a la vez? —me pregunta Efrén pasmado.


    —Sin comentario.


    —¡Serás... —me está diciendo cuando le corta Lola gritándome:


    —¡Hugo!


    —Es broma, Lola. Le estoy tomando el pelo, no te exaltes —le digo sonriente.


    —¿Dos, Hugo? —me pregunta Efrén levantando dos dedos de sus manos en V.


    —Ya solo con una —le digo encogiéndome de hombros.


    —Eso tienes que contármelo —me dice él.


    —Sin comentario. Lola, luego te recojo todo el piso, lo siento te lo he dejado todo por medio —le digo dándole un beso en su cabeza.


     


    Antes de llegar a la ceremonia, le pido su móvil a Miguel, le mando un WhatsApp a Alba:


    —«Soy Heraclio, por favor, pon tu móvil en silencio». —Ella se gira, me sonríe y lo hace. Nos han guardado el sitio y llegamos justo a tiempo. Una vez sentados empiezo con los mensajes—: «¿Cómo estás mi reina?».


    —«Bien».


    —«Lamento que hayas estado preocupada. ¡Estás guapísima! Te comería a besos».


    —«Gracias por todos los WhatsApp que me enviaste estando con ellos. Tú sí que has llegado espectacular, tuve que agarrarme para no ir a abrazarte, no solo por estar preocupada».


    —«De nada. Solo es un traje, ya se sabe el hábito hace al monje, nada más. Tú sí que estás espectacular».


    —Deja el móvil —me dice Lola.


    —Enseguida acabo, es importante —le digo sin dejar de teclear.


    —«No solo es el traje, la percha que lo lleva no se queda atrás, que ya se lo has dejado bastante claro a todas, ya estaban babeando por ti y te exhibes desnudo, podías haberte tapado un poco, bueno un poco no, vamos bastante, te podrías aplicar lo del burka».


    —«Pensé que solo estaría mi familia y amigos, no casi todos. Lo siento, no ha sido queriendo, pero por ti, si quieres me meto a monje de clausura y no salgo más de casa, eso si nada de voto de castidad». —Ella se voltea y me sonríe mordiéndose el labio.


    —«No hagas eso, que se lo que estás pensando y luego soy yo el pervertido».


    —«Yo soy muy decente, eso solo lo eres tú».


    —Alba presta atención y deja eso ya —me dice mi abuela.


    —Es Heraclio, un momento abuela —le digo leyendo lo que me acaba de llegar. 


    —«Definitivamente yo sí, ya es tarde, se me ha venido a la cabeza lo mucho que has mejorado con tus manos y tu boca, tengo que cruzar mis piernas por tu culpa».


    —«No está mal lo que mi emperador hace con su boca tampoco». —Se gira a mirarme otra vez, también la estoy mirando. Me quito mi chaqueta y me la pongo encima para tapar mi entrepierna.


    —¿Tienes calor, hijo? —me pregunta.


    —Un poco, Lola.


    —«¿Estás contenta?, no puedo levantarme por ahora».


    —«Sí, ese es tu castigo por exhibicionista. ¿Cómo estás?».


    —«No me cambies de tema».


    —«No en serio, ¿cómo estás? Estoy preocupada por lo que le dijiste a Félix».


    —«Cansado de mentir, de fingir lo que no soy. No esperaba que me hiciera padrino de su hijo y que les haya dicho a todos que me traten como a su hermano. Le tengo aprecio, por así decirlo, pero ni por asomo el que él me tiene a mí. La mayor parte de lo que hablo con él es mentira, no me siento bien por ello y lo de ayer no ayuda, no creo que me pueda dar honor más grande y yo solo le miento, le rechazo, le...».


    —«Tú nada cariño, siempre le has dicho que no quieres ese mundo, no te culpes».


    —«No es fácil».


    —«¿Puedo ayudarte de alguna forma?»


    —«Sí. Vámonos a mi casa solos, a mi cama, déjame abrazarte, sentirte cerca de mi hasta que me relaje, después cuando lo consiga quiero perderme dentro de ti y luego volver a abrazarte y dormirme contigo, abrir los ojos y volver a hacer lo mismo unas pocas de veces, hasta que me olvide de la vida que llevo ahora mismo». —Veo como ella se pone a abanicarse con su bolso.


    —Alba, ¿estás bien? Estás muy roja —me pregunta mi madre.


    —Sí mamá, solo es calor —le respondo abanicándome y resoplando.


    —Hija, pues yo hasta tengo algo de frio —me dice. Le sonrió.


    —«Tengo que dejarte. Lola, me ha amenazado con quitarme su móvil sino paro. Te quiero mi reina. Borra los mensajes, nos pueden comprometer a los dos, no sabemos quién puede leerlos. El necio se conformará con mirarte de reojo cada vez que pueda y algún baile». 


    Borro los WhatsApp enviados. Miguel no tiene que saber de qué hemos estado hablando, también me voy al historial, por si las moscas lo borro en su totalidad, incluso lo que él ha estado hablando con ella. Me pongo a hacer fotos con su móvil a Gerardo. 


     


    Estamos en la celebración, después de la comida fuerte, pues aún hay más para quien quiera picar. Andresito no se despega de Roció y le ha dejado muy claro a todos que es su novia y ella lo ha confirmado. 


    Sergio y Luna se mantienen juntos y cogidos de sus manos, otros que van dejando claro que son pareja. Yo he espantado a algunas, pero aun así no dejan de arrimarse, cosa que molesta a Alba, tanto como a mí los que se le acercan a ella. Alba y yo nos miramos y hablamos cuando podemos, pero siempre acompañados.


    —¡Hugo! —me llama mi hermana Loli. Estamos hablando en grupo Miguel, Efrén, Quique, Joshua y algunos primos.


    —¿Dime, princesa?


    —No quiero pedida. Se me están acercando para proponérmela, dicen que mi hermana Roció con trece años está pedida y que yo con casi diecisiete no, que vaya eligiendo. Quiero centrarme en los estudios, no en novio, pedimiento y esas cosas. Algunos tienen veintitrés años. ¡Ajjjj!


    —No te agobies por eso; sigue disfrutando de la comunión. Si algún chico se pone pesado ráscate la nariz y voy al rescate, pero de momento vamos a espantarlos a todos —le digo dándole un beso en su cabeza—. ¿Lista para espantarlos?


    —¿Qué vas a hacer, Hugo? —me pregunta expectante, pero tímida.


    —Me tomo eso como un sí. —Me agacho, me la echo al hombro, le echo mi brazo por encima de sus piernas para que no se le suba su vestido, además de tenerla sostenida con mi otra mano por la suya para que no se caiga.


    —¡Ahhh! Bájame, Hugo —me grita. Eso ha llamado la atención de la mayoría.


    —Eso te pasa por no obedecer a tu hermano mayor —le digo un poco alto para que me escuchen, esos que no saben que soy su hermano. Me abro paso con ella encima.


    —Hugo, no ha sido para tanto —me dice Miguel detrás de mí.


    —Hugo, ¿dónde te llevas a tu hermana? —me pregunta Lola. 


    —A castigarla, será doloroso, pero no rápido, ahora volvemos —le digo dándome la vuelta con ella encima. Lola nos mira atónita, pero no es la única.


    —Es su hermano mayor, Lola, que haga lo que quiera —le dice Rafi sonriéndome.


    Salimos los tres fuera. La suelto con mucho cuidado en el suelo, Miguel me ayuda a sostenerla bien hasta que llega a él.


    —¿Bien, princesa? —le pregunto.


    —Sí —me dice riéndose y Miguel con ella.


    —Eso echará a muchos atrás —le digo riéndome con ellos. 


    Cuando llevamos un ratillo fuera volvemos dentro. Le llevo el brazo echado por encima a mi hermana, le doy un beso en su cabeza y la suelto.


    —Recuerda arroscarte la nariz o venir a buscarme.


    —Vale, Hugo —me dice sonriéndome. 


    Voy con paso ligero al rescate de Alba, me la deje con ese tío y él sigue pegado a ella. Algunos se van apartando conforme voy avanzando, eso es bueno.


    —Hola, prima Alba. ¿Te ha llamado Heraclio hoy? Tu prometido y mi mejor amigo. —Ella me sonríe, el tío nos mira con los ojos abiertos— Vamos a bailar, le prometí a Heraclio que te sacaría a bailar —le digo cogiéndola por su cintura.


    —Disculpa —le dice ella al tío y me sonríe de nuevo a mí. 


    Miro a Miguel, que me sonríe de oreja a oreja por marcar el territorio y me indica que él se ocupa de mi hermana si me necesita. Bailo un par de canciones con Alba. Cruzamos algunas palabras, pero pocas. Tengo que dejarla ir para no levantar sospechas y ella a mí. Bailo con mis tres hermanas, Miguel y Efrén, todos juntos otro rato. Voy en busca de mis padres, cuando se me pone una chica delante y me saluda:


    —Hola, Hugo —me dice acercándose a darme dos besos, le hago la cobra, para alejarme.


    —¿Quién eres?


    —Carmen —me dice. La miro con expresión de no saber quién es—. La amiga de tu hermana Loli, nos conocimos cuando estuviste dándonos clases con los portátiles.


    —¡Ah!, muy bien. Me alegro de volver a verte, tengo algo de prisa —le digo. Empezando a moverme. Ella me agarra de mi brazo.


    —Espera, ¿no me das dos besos para saludarme y charlar un rato? Para ponernos al día.


    —Carmen, me has dicho que te llamas. —Ella asiente— ¿Estabas esta mañana en el piso de mis padres?


    —Sí.


    —Como escuchaste, soy bastante mujeriego, eres menor de edad, no me interesas y si fueras mayor, te usaría hoy y nada más, esta noche vuelvo a Granada, así que es mejor que me sueltes.


    —No solo has cambiado físicamente —me dice soltándome.


    —Adiós Carmen —le digo. Me fijo que Efrén está saliendo por la puerta con alguien, sonrió, tardará un rato en volver.


    Le explico a mis padres lo de antes con Loli, Rafi se ríe, Lola me recrimina riéndose. 


    —Lola, es muy joven aún. Tiene tiempo de tener novio, déjala centrada en los estudios —le digo dándole un beso. Me pongo de pie, me voy en busca de mi abuela y le digo—: Abuela, es usted la moza más guapa que hay aquí, me haría el honor de bailar conmigo.


    —Ya estás otra vez levantándome a mi mujer —me dice el abuelo.


    —Lo intento abuelo, pero no se deja, siempre termina volviendo con usted. —Me la llevo a bailar y en cuando me pide la llevo de vuelta dónde estaba sentada. 


    —Eso tú bailas con todas menos con tu madre —me recrimina Lola.


    —Lola, si me engancho contigo, te acaparo y no te suelto en lo que queda de tarde —le digo sonriéndole. 


    Bailamos un par de canciones. Cuando termino veo a Miguel que lleva a Loli cogida por su cintura y dándole un beso en su mejilla. Voy a ver qué ha pasado cuando me coge por banda la prima que me dijo que me esperaba a divertirme con todas, bailo con ella una canción por cumplir. Como se me ha ocurrido bailar, se me están pegando más que antes. Miro a Alba, no soy el único, ella ya tiene a otro pegado.


    —¿Todo bien, Miguel? —le pregunto cuando llego a los dos.


    —Soy el novio de tu hermana.


    —¿Cómo?


    —Pues eso, que se ha rascado la nariz. Le he dicho al tipo, que estamos juntos, pero que te tenemos miedo los dos, que eres demasiado protector con tus hermanas y yo soy tu mejor amigo, por eso lo mantenemos oculto.


    —¿Bien, Loli?


    —Sí —me responde sonriendo.


    —Ve a ocuparte de otras cosas. Yo cuido de mi novia lo que queda de fiesta —me dice él.


    —Gracias «cuñado» —le digo sonriéndoles, eso hace que se rían los dos.


     


    Estoy bastante cansado ya, la noche sin dormir empieza a pasarme factura. Voy en busca de Alba, cuando veo que ella se acaba de librar de él, respiro. Esquivamos a algunos más. 


    Unas horas después, les digo a mis padres que nosotros debemos empezar a marcharnos, que tengo que recoger las cosas del piso, que además mañana trabajo de turno de mañana. Voy a despedirme de la familia de Jesús.


    —¿De verdad, tenéis que iros ya? —me pregunta Merche.


    —Sí, anoche no me acosté y mañana trabajo. Quiero llegar con tiempo al menos para darme una ducha y tengo que recoger las cosas del piso, me lo deje todo por medio.


    —Mamá, nosotros también nos vamos, trabajamos ambos —le dice Jesús que estaba con ellos.


    —Gerardo te dejamos el regalo de todos encima de tu cama —le digo despidiéndome de él. Le hemos comprado entre sus hermanos y los que estudiamos junto un portátil, ya se lo dejé configurado con todo.


     


    Al final nos marchamos de la fiesta todos los que hemos subido de Granada. Algunos se van directamente de allí ya, tenían sus cosas en los coches o furgonetas, están cambiándose en los baños y otros se marchan con ella puesta.               


    La familia de Sergio se baja con nosotros en vez de con unos de mis titos que subieron al estar el coche de Félix, para cambiarse con él conduciendo, han sacado sus maletas de dónde la tenían, la de Félix y Reme están en el piso. 


    Vamos al piso mi familia, la de Miguel, la de Sergio, la de Alba, la de Saray con su esposo, los abuelos y Efrén. La familia de Saray durmió en el piso de los padres de Jesús, la de Alba con los abuelos en el piso de Lola.


     


    Llegamos a la entrada del piso. Hemos cogido el regalo de Gerardo para no tener que bajar otra vez. Soy el primero que subo los escalones de dos en dos, seguido de los más jóvenes.


    —¿De dónde sacan la vitalidad? —le escucho preguntar a Lolo.


    —Son jóvenes y con treinta kilos menos, tampoco te pesarían tanto. Lola, tu Hugo subiendo los escalones de dos en dos, cualquiera diría que no ha dormido nada anoche.


    —Sí, pero ese es que sigue siendo hiperactivo, aunque no lo aparecimos —les dice Reme.


    —Ya he llegado arriba y nosotras estamos empezando el segundo piso —les dice Lola. Ya no escucho nada más.


     


    Cuando van llegando, tengo el traje de padrino con sus complementos perfectamente empaquetados y cerrada la bolsa de transporte, estoy sacando la ropa del otro portatraje, que también he colgado en la lámpara, que es lo que me voy a poner cuando ya han llegado todos, incluso los abuelos, menos Alba.


    —¿Dónde está, Alba? —les pregunto.


    —Viene la última, dice que los zapatos le molestan, le han hecho una rozadura o algo así —me dice su madre. 


    Dejo lo que estoy haciendo, salgo por la puerta y me la dejo abierta.


    —¡Hugo! ¿Dónde vas? —me pregunta Lola cuando estoy saliendo por la puerta, no le respondo, bajo las escaleras ligero, la pillo empezando a subir el tercer piso.


    —¡Hola, preciosa! —Le doy un beso rápido en su cuello y me la echo en mi hombro como hice con mi hermana, antes de que ella reaccione. 


    Llego con ella así hasta el salón, cerrando la puerta de la entrada detrás de nosotros. Nos están mirando todos, le saco sus zapatos dejándolos caer al suelo, doy unos pasos y la bajo con mucho cuidado.


    —¿Estás bien? —le pregunto mirándola fijamente.


    —No necesitaba tú ayuda para subir las escaleras —me protesta molesta y ruborizada.


    —No sé cómo voy a decirte que dejes de ponerte zapatos tan altos. Lo único que vas a conseguir es destrozarte y deformarte los pies, existen los tacones más bajos y los zapatos planos —le digo un poco alterado separándome de ella.


    —Ya me los estoy comprando más bajos, pero estos los tenía de antes —me grita exaltada por haberla cargado.


    —Sí te quieres besar con tu Heraclio que se agache él. No le va a pasar nada por doblarse un poco, nadie se ha muerto por eso —le digo algo más calmado.


    —No es tan alto, no lo necesita y menos si me pongo tacones —me grita ella.


    —Mejor para él —le digo. Cojo uno de sus zapatos con mis dos manos y le rompo el tacón.


    —¡No lo hagas! —me grita ella al mismo tiempo.


    —Tarde —le digo cogiendo el otro y haciendo lo mismo. Todos nos están mirando en silencio, estupefacto y perplejos.


    —¡No le hables así a mi hija! —me grita Lolo. Lo ignoro. 


    Recojo los dos trozos del primero que rompí del suelo, más el segundo que no he llegado a soltarlo y los tiro a la basura.


    —Se lo podía haber dado alguna prima, no hacía falta romperlos —me dice más calmada.


    —Para que se destroce ella los pies, es lo mismo. No hay diferencia, no son buenos —le digo calmado. 


    Voy hacia el macuto. El resto de primas, se están tapando para que no le vea los zapatos, como si me importaran ellas, a mis hermanas y mi madre no les dejo ponérselos tan altos.


    —Pues las modelos lo usan —me dice ella. Me paró en seco y me vuelvo, estoy a medio camino de él.


    —Cuando te hagas modelo y te ganes la vida con ello, te los pones, al menos ganaras dinero por destrozarte los pies —le digo totalmente calmado.


    —Te odio —me dice muy enfadada otra vez, porque no puede rebatirme.


    —Valiente novedad, dime algo que no sepa —le digo manteniendo la calma. 


    Me giro y llego al macuto que traje esta mañana, me pongo de cuclillas, abro el bolsillo lateral y saco varias papelinas de droga.


    —Ten Félix —le digo poniéndome de pie.


    —¿No habrás arriesgado tu vida por esto? —me pregunta él preocupado. 


    —¡No para nada! —le digo extrañado por su pregunta.


    —¿Sustraídas o compradas? —me pregunta sorprendido ahora él.


    —Ninguna de las dos, Félix. Las he pedido sencillamente delante de todos los jefazos. —Se han quedado a cuadros y están mirándonos boquiabiertos— Vamos. Hablemos en privado, hay demasiadas personas escuchando. Quieren que sea su lavadora —le digo cogiendo las llaves para salirnos al relleno. Él me sigue—. Vosotros ir cambiándoos de ropa y recogiendo que tenemos que irnos. 


    —¿Cómo su lavadora? —me pregunta en cuanto salimos.


    —Ya nos le interesa que este dentro, en «La Mina» con ellos, que me ponga a gestionar la tecnología. Además de ser su abogado, entre otras cosas, sino que monte un bufete en Granada y otro en Barcelona, me busque otros abogados que me ayuden, algunos gestores financieros, me han propuesto a Sergio entre ellos. Les he dicho que mis amigos están fuera, como mi familia y también contables, para adquirir negocios y empresas que den pérdidas para blanquearles el dinero o lo que me parezca oportuno.


    —Hugo, eso es…


    —No he terminado Félix. Me han vuelto a ofrecer pagarme los estudios. Me ha costado la misma vida no traerme el BMW puesto, los he podido convencer diciéndoles, que donde se ha visto que el hijo de unos tenderos, que estudia y trabaja para mantenerse, puede pasar de buenas a primera a pasearse con un coche de lujo en mis primeros años de abogado.


    —¿Qué te han respondido?


    —Que cuando me gradué como abogado, ya me puedo subir a ese coche por la cuenta que me tiene, que respetan que luche por lo que quiero, que tengo mucho mérito y me lo reconocen, pero que se les está acabando la paciencia. —Él se ríe— Al menos he conseguido que me dejen seguir siendo amigo de tu hijo.


    »Les he dicho que, si voy a aparentar que soy legal, que más les da que vean que me relaciono con la policía, es bueno que los abogados se lleven bien con ella. Pero me han impuesto que el último año de estudio lo haga en la facultad para conocer qué tal se mueven otros futuros abogados antes de licenciarse para ficharlos. Me he quedado sin un año extra.


    —No te agobies y preocupes, seguro que lo consigues antes, solo te falta el resultado de la última prueba.


    —Sí la que no puedo controlar, en la que influye la suerte.


    —Respira, Hugo, aún tienes dos años por delante sino lo consigues a la primera.


    —Félix, hay un 45% de que no entre y cada vez estoy más metido en su mundo. 


    —Lo vas a conseguir. ¿Me han dicho tus padres que te han dejado dos maletas en el piso?


    —Si esa es otra, «es que su futuro abogado» —le digo haciendo el gesto de comillas con mis manos—, no puede ir a comprar el pan en chándal, para que me vaya acostumbrando a vestir bien, que ya me irán mandando más ropa y trajes. Han contratado a una «Personal shopper» para que tenga buen gusto. —Félix se está riendo a carcajadas, tanto que ha tenido que sostenerse en la pared— No te rías, no le veo la gracia.


    —Lo siento —me dice sin dejar de reírse.


    —Además, dice «El Checo» que su hermano y padrino de su hijo debe dar ejemplo de cómo ir vestido, para que no me confundan con unos de sus mandados, que debo tener mucha clase. —Hasta yo termino riéndome ante la actitud de él. Cuando se restablece me pregunta.


    —¿Explícame cómo has pedido esto? —me dice enseñándome la droga.


    —La pedí sin más.


    —¿Y te la dieron? —me pregunta sorprendido.


    —¡Qué va! Me echaron una bronca de narices, que si no bebo, cómo se me ocurre meterme eso. Les dije que no era para mí, sino para uno de mis primos, como tengo tantos, que si no querían creerme que fuéramos donde le pareciera bien a hacerme un análisis de sangre y de orina que no tenía inconveniente.


    —¿Por qué lo has hecho?


    —Pensé que, si te conseguía unas muestras de Barcelona, podrías compararla con lo que se vende en Granada, para averiguar si ya se están moviendo por allí.


    —¡Hugo! Los tiene bien puestos.


    —¡Félix! Los tengo de corbatas desde que salí ayer por esa puerta —le digo señalándola—. Creo que van a tardar una semana en volver a su sitio.


    —¿La navaja?


    —Un regalo, nada más, no tiene más importancia.


    —Sí has terminado, volvemos dentro quiero revisar las maletas.


    —Me parece bien, pero tengo su palabra de que están limpias.


     


    -- Alba. Conversación de los demás mientras están hablando fuera Hugo y Félix. --


    —Alba, cielo. ¿Estás bien? —me pregunta mi tita Lola.


    —No hay quien aguante a tu hijo, se va a quedar soltero o con una gorda y fea —le respondo.


    —Hija, cálmate —me dice mi madre.


    —Me ha roto los zapatos mamá.


    —Toma cielo, ponte los apósitos —me dice mi tita Lola. Cojo los apósitos, pero no puedo ponérmelos con las medias.


    —Si dejaras de estar todo el día en su casa, teniendo novio, no se tomaría esas libertades contigo —me dice mi padre—. De todas formas, quien se ha creído que es para tratarte así.


    —Papá, no te metas. Le digo y le hago cosas peores. Él solo se mete conmigo cuando son cosas por mi bienestar y salud.


    —Eso es cierto —nos dice Quique. Lo miro—. Ya me callo prima.


    —Yoli, confórmate que no te ha roto los tuyos también. Mis hijas y yo, directamente ya no tenemos zapatos que excedan de 10 cm si no tienen plataforma. Tampoco podemos ponérnoslo de ese tamaño cuando nos dé la gana, solo en ocasiones especiales. Mi hijo no hace las cosas por gusto, ni en el primer aviso, a tu hija la lleva avisando desde hace años, tienes mucha suerte de que se preocupe por ella —le dice mi tita Loli.


    —Sí, pero no les cuentas que te demostró que los zapatos tan altos destrozan los pies, que te los masajeas cada vez que estás con él y te prepara baños relajantes para ellos —le dice mi tito Rafi a su esposa.


    —Pero no es normal que vaya haciendo lo que le viene en gana. Ni mi hija, ni la tuya es un saco de patatas, ni cemento, para que se las cargue así —nos dice mi padre molesto.


    —Su motivo tenía cuando se llevó su hermana. Ya he dejado de cuestionarlo —nos dice Rafi.


    —Yo mando a mis hijos a hacer las cosas y pasan. El hermano los mira y antes de que termine de hablar ya están en ello. No, no me quejo de mi hijo y sus hermanos lo adoran —le dice mi tita Lola. Mis primos asienten.


    —Tito Lolo; le pedí a mi hermano que me quitaras a todos los que se estaban pegando para pedirme, quiero estudiar, tengo tiempo de tener novio aún.


    —Si tú lo dices —le dice mi padre.


    —Claro que tiene tiempo, es una niña aún —le dice Reme—. Los tacones no son buenos y tan alto son muy dañinos.


    —Sergio, ¿lo que le ha dado Hugo a Félix? —le pregunta su padre.


    —Papá, no te preocupes. Hugo no se mete nada de eso, solo está ayudando a Félix con un tema.


    —Algo tiene Hugo, que no me cuentas. ¿De dónde venía esta mañana? —le pregunta el padre preocupado.


    —Papá, Hugo conoció a unas personas cuando se vino con sus titos a vivir a Barcelona, esas personas quieren que trabajen para él a toda costa, él se niega a hacerlo y no saben que ofrecerle ya para que acepte.


    —Pero…


    —Papá, no. Déjalo; a él no le gusta hablar de ello, solo lo hace con Félix y ambos se están ayudando, no sé nada más.


    —Nosotros tampoco —le dice Efrén para que deje el tema.


    —A mí no me mires, ninguno de los dos, me cuentan nada —le dice Miguel.


    —Félix, no habla de su trabajo en casa —le dice Reme.


     


    -- Hugo. Volvemos dentro, están sin cambiar. --


    —¿Se puede saber que habéis estado haciendo? ¿Por qué estáis sin cambiar aún? —les pregunto gritando.


    —Yo no, Hugo —me dice mi hermana Bea.


    —Ya me ha dado cuenta princesa —le digo dándole un beso—. ¿Has recogido tus cosas?


    —Sí, las he metido en nuestra maleta.


    —Ten, Félix. Están son las llaves de los candados y el macuto me lo han dado esta mañana, por si quieres revisarlo también. —Él las coge y se va hacia ellas— Ve a dar otro repaso por si te dejas algo —le digo a mi hermana. Ella sale disparada—. Quique…


    —Ya voy, Hugo —me dice.


    —Miguel, Sergio, Efrén por aquí si queréis cambiaros de ropa —les dice a ellos. Mis amigos cogen sus maletas y les siguen.


    —Esperadme también voy —les dice Andresito.


    —Papá, mamá —les dice Lola llevándolos a su habitación a cambiarse—. ¡Reme o Amelia!, la que quiera cambiarse primero, está es la habitación de las niñas o está el baño también. 


    —Amelia, por favor, ve tú con Andrés, yo espero a que Félix termine —le dice Reme.


    —Vete cambiando cariño —le dice Félix.


    —¡Primo! —me llama Jesús.


    —No ha pasado nada por lo que tengas que preocuparte, ya hablamos con más tranquilidad y descansados. Ve a cambiarte, por favor. Llévate a los tuyos —le digo refiriéndome a sus suegros y cuñado.


    —Vamos Saray, a cambiarnos nosotros también. Vete pensando lo de los zapatos, Hugo, tiene razón son demasiados altos. Joshua, vamos —le dice Jesús. 


    —Vamos —le dice Saray a sus padres y a su hermano José. El resto de sus hermanos se marcharon de la fiesta directamente.


     


    Mientras se cambian de ropa, he aprovechado para recoger mis cosas y ordenar la maleta, con la ropa de mi hermana, ella la había guardado, pero dentro nada más, recogí las cosas del baño cuando entré por el pantalón del traje de padrino y cogí mi ropa interior usada también. Se cambian todos de ropa. Vuelven a reunirse en el salón del piso, faltamos Félix y yo. Él se va al baño y yo a la que una vez fue mi habitación.


     


    Estoy con los calcetines y los pantalones puestos solo, cuando escucho que llaman a la puerta.


    —¡Hugo! —me llama alto Lola—. Quique llama a tu hermano y que salga.


    —¿Qué pasa, Lola? —le pregunto saliendo de la habitación y poniéndome la camiseta de manga larga que Alba me regalo para Navidad y sin abrochar la correa del pantalón.


    —Ven a la puerta, hijo —me llama con la voz cogida. Me doy prisa. Cuando llego veo a dos de «El Checo».


    —Lola, vuelve dentro —le pido manteniendo la calma, pero autoritario. Ella me mira indecisa—. Por favor, Lola, entra. —Cuando se marcha. Les pregunto—: ¿Qué hacéis aquí?


    —¡Buenas tardes! Perdone, señor «Cale Blondo». Vera…, es que…


    —Habla de una vez y no titubees —le exijo.


     —Señor, sabemos que no podemos acercarnos al piso de sus padres, pero nos dice el localizador que está aquí —me dice al fin. «Me han puesto un localizador en algo de lo que me han dado», pienso.


    —Me da igual lo que quiera «El Checo» o los demás. Diles que me marcho ya y no pienso ir con vosotros. Si quieren algo que me llame él —les digo guardando la calma y moviéndome para cerrar la puerta.


    —Perdone señor, no venimos a buscarle a usted, sino a su primo José, podría decirle que salga un momento, por favor —me dice él otro.


    —¿Qué quieres de él? —les pregunto.


    —Es complicado, señor —me dice el primero.


    —Soy vuestro jefe. Ya podéis estar hablando. —Ellos se miran indecisos— Obedeced —les exijo demandante.


    —No lo cabreemos —le dice al otro.


    —Tarde —les digo déspota.


    —Perdónenos, señor, por favor, no tome represalias, déjelo pasar —me dice tragando saliva—. Traíamos este sobre para él —me dice ofreciéndomelo.


    —¿Qué significa esto? —Ellos vuelven a mirarse, asienten mutuamente, cuando voy a volver a hablar me dicen uno.


    —El pago por notificar que usted al final subía a la comunión —me dice reticente.


    —Gracias —les digo extendiendo la mano para cogerlo—. Ya me encargo de dárselo. Largaros de una vez, antes de que me arrepienta. ¡Buenas noches!


    —¡Buenas noches, señor! Hasta su próxima visita.


    —¡Buenas noches, señor «Cale blondo»! ¡Que tenga un buen viaje de regreso!


    —Gracias —les digo cerrando la puerta. 


     


    Vuelvo al salón. Félix también está a medio vestir pegado lo máximo posible al pasillo para poder escucharnos.


    —¿Qué ha pasado, hijo? —me pregunta Rafi.


    —¿Veamos cuánto vale mi vida para José? —le digo fríamente, abriendo el sobre. Saco su contenido. Todos lo están mirando a él— 100 €. ¿Por esto me has vuelto a vender? —le pregunto mirándolo. Él permanece callado—. ¡Responde! —le exijo gritando.


    —¡Hugo! —me grita Félix llamándome para reclamar mi atención. Mis amigos están en guardia, sus padres están tapando a José—. Déjame esto…


    —Félix, no, ya no. Tú has tenido tu oportunidad, ahora me encargo yo —le digo sin mirarlo, no aparto la vista de José—. No sabía cómo se había podido enterar de que al final subía. La ropa no la iban a traer al piso, iban a mandármela por agencia de trasporte, para que llegará, para mi cumpleaños. Has vuelto a poner a mi familia en peligro trayéndolos a este piso, por tú bien procura no volver a cruzarte en algo que tenga que ver conmigo, la próxima vez no lo cuentas, no darán con tu cuerpo nunca, no te lo repetiré dos veces. ¡Efrén! ¿Cuánto me dijiste que valían los zapatos que he llevado puesto todo el día?


    —690 € —me dice él rápido. Sabe que estoy muy enfadado. 


    —Esa es la diferencia entre lo que yo valgo para ellos y lo que vales tú. Pensabas que por chivarte de nuevo y subir a Barcelona te iban a invitar a ti, que te abrirían las puertas y te quedarías con ellos. A los chivatos no los quiere nadie. Espabila antes de que no lo cuentes, algunos ya te tienen ganas —le digo con desprecio—. Félix busca donde reunirte con él, no lo quiero más en mi casa, aunque no esté en ella. La droga pensaban que la había pedido para él.


    —Vale, Hugo —me dice serio. Por primera vez desvió la mirada de José que está toda su familia pálida y temblando, pero no solo está así la suya. Me dirijo donde está Lola.


    —Lola, ten dale esto a mi tita Merche, dile que es de parte del cuñado José de su hijo, que ha tenido la amabilidad y gentiliza de darle algo a su hijo por los gastos ocasionado de comida y bebida en la comunión, que no quiere ser un gorrón. Voy a terminar de vestirme para que podamos marcharnos. Cuando salga procura no estar en este piso, sino bajaras por el balcón en vez de por las escaleras. No habrá quien me lo pueda impedir. —Me dirijo a la habitación.


    —¡Hugo! —me llama Félix. Me vuelvo y me quedo callado mirándolo— ¿Por qué le has dicho que eres su jefe?


    —Porque lo soy. Se acabó la conversación Félix. Voy a terminar de vestirme.


    —Papá, ahora no —le dice Miguel.


     


    -- Alba. Piso de los padres de Hugo mientras está en la habitación. -- 


    —Es mejor que cuando salga Hugo, no estés, por tu bien. No voy a detenerlo, si se desquita contigo, lo tienes más que merecido y ya ajustaré yo cuentas contigo —le dice Félix a José—. Voy a terminar de vestirme.


    —Será mejor que vuestro hijo desaparezca una temporada por el bien de la familia —les dice el abuelo a los padres de José.


    —No vuelvas a nuestro piso José —le dice Saray aferrada a su marido—. No voy a cometer el mismo error dos veces.


    —Lola, lo sient... —le empieza a decir Pili, pero le interrumpe Lola.


    —No tienes la culpa de lo que hace tu hijo, pero será mejor que os marchéis. Bastante lleva pasado el mío por culpa del vuestro. ¿Habéis visto así alguna vez a Hugo? —les pregunta Lola a sus amigos.


    —Tanto no Lola, pero lleva aguantando mucho, tiene demasiada presión —le responde Miguel.


    —Cuando lo de Pedro no le vi esa frialdad en los ojos, le vi odio, ira y asco —le digo a mi tita —, pero se le pasará, no te preocupes por él, solo está muy cansado y sin dormir.


    —Lola, perdió una familia, no está dispuesto a perder otra, solo es eso —le dice Miguel.


    Se va la familia de Saray sin ella. Sale Félix terminado de vestirse, pero Hugo lleva un rato dentro solo, voy a ir a ver cómo está cuanto me para Miguel, que lo tengo al lado, me agarra disimuladamente y me dice muy bajo.


    —No puedes hacer eso, ya saldrá. —Empieza a sonar el móvil de Hugo.


     


    -- Hugo, en la habitación. --


    Estoy tranquilizándome, organizando y analizando los últimos acontecimientos y dándoles tiempo para que se marchen. Si cuando salga no se ha marchado, no sé hasta qué punto podré mantener la calma y controlarme, además así los demás también tienen tiempo de respirar… 


    Me saca de mis pensamientos mi móvil, está sonando. Salgo de la habitación completamente vestido con la chaqueta en la mano. Todos me miran en cuanto abro, compruebo quien me está llamando, es «El Checo», hablo sin darle lugar a decir nada.


    —Sí vais a seguir vigilándome es mejor que todo termine aquí. Adiós «Checo» —le digo molesto, pero calmado y le cuelgo. Veo que los demás están descompuestos, incluso Félix está desconcertado—. Iros despidiendo, que nos vamos.


     


    Vuelve a llamarme, lo dejo sonando. Regreso a la habitación, recojo el traje y todos sus complementos. De nuevo al salón, lo suelto en la mesa, otra llamada, lo aguardo en su bolsa portatraje. Todos observan mi comportamiento en silencio, mi móvil sigue sonando, guardo la camisa en la maleta, la dejo abierta, voy donde está mi móvil, cojo el cargador y le respondo mientras voy a la maleta para guardarlo.


    —Ya te lo he dejado claro antes, deja de molestarme —le digo colgándole. Me agacho, guardo mi cargador en mi maleta, la pliego con una mano. Sueña de nuevo. —¿Qué? —le grito sin levantarme.


    —No te atrevas a colgarme otra vez o me presento ahí o te busco en Granada, lo que prefieras —me dice autoritario, mientras estoy intentando cerrar la maleta con una mano. Se acerca Rafi a cerrarla.


    —Gracias —le digo a Rafi—. ¿Qué quieres? —le pregunto levantándome.


    —Siento lo de tu primo José, no deberías haberte enterado —me dice tranquilo.


    —¡Me tomas por tonto! ¿Piensas qué no lo sabía? Es un cero a la izquierda, no sirve ni para estar de pie —le digo calmado, aunque no lo esté—. Lo acabo de largar de mi vida.


    —Has hecho bien, los chivatos no sirven para nada. No volverá a pasar.


    —Al final si piensas que soy tonto. ¿Para qué me has hecho el padrino de tu hijo y quieres que se parezca a mí? sí ese es el concepto que tienes de mí. Crees que no sé qué me siguen y me vigilan en Granada, que mi primo José no es el único que lo hace. Diles a los demás que ordenen que dejen de seguirme y vigilarme sus perros y, que si quiero ir a comprar el pan en chándal pienso seguir haciéndolo.


    —¡Hugo!, no debes hablarme así y respeta los formalismos —me dice autoritario.


    —Crees que a estas alturas me importa ya eso. Os pedí que dejarais a mi familia en paz y no lo habéis hecho. Habéis aparecido dos veces por el piso de mis padres, infringiéndole un dolor innecesario a mi madre.


    —Me encargué ya de eso, te di mi palabra. Lo de este fin de semana ha sido una excepción, no volverá a pasar, pero no vuelvas a ocultarme cosas, como que subes a Barcelona, por ejemplo —me dice.


    —No sé lo puedo prometer, señor, sino no sería yo. No paso con mi familia todo el tiempo que me gustaría, como para que además me lo roben sin previo aviso.


    —No creo que dejes nunca de sorprenderme.


    —No sé cómo tomarme eso, señor.


    —Como un cumplido, Hugo.


    —Gracias, señor.


    —Sabes que has dejado bastante asustados a los que han llevado el sobre, no sé si me tenían más miedo a mí por acercarse al piso de tus padres y contarme que te lo han tenido que decir o a ti por darte el sobre, después de lo que vimos ayer con los jefes por acercarnos al piso y por intentar imponerte cosas —me dice riéndose.


    —Aún no me habéis visto enfadado, señor, solo molesto —le escucho reír a carcajadas—. No estoy de humor para reírme.


    —¿Qué te parece la ropa? —me pregunta de pronto para cambiar de tema.


    —Aún no la he mirado, he tenido un fin de semana bastante movido. De todas formas, no me queda más opción que aceptarla, me guste o no, señor, pero sigo pensando ir a comprar el pan en chándal.


    —Sino no serias tú —me dice riéndose aún.


    —Me gustaría marcharme, mañana trabajo. No volvamos a lo de porque me da la gana, voy a seguir trabajando de todas formas y, además estoy cansado, no me han dejado dormir mucho este fin de semana, señor.


    —¿No vas a preguntarme por tu ahijado?


    —No creo que la conversación que estamos manteniendo sea la más apropiada para preguntar por él, señor.


    —Después de todo tienes razón, pero sigue bien. Te dejo para que puedas marcharte.


    —Gracias, señor.


    —Adiós, «Cale Blondo».


    —Adiós, señor.


     


    —Hugo, ¿qué has hecho? —me pregunta Félix.


    —Ganarme el derecho a respirar, quitarme que me sigan, me espíen, ir por el pan en chándal y no tener que mirarme en el espejo cada vez que salga de casa.


    —¿Le has colgado? —me pregunta no dando crédito.


    —No es la primera vez que lo hago. No le pertenezco —le digo encogiéndome de hombros—. Ya no necesitas reunirte más con José, eso se ha acabado.


    —Una última vez, tengo con él algo pendiente —me dice molesto.


    —Lo que veas bien.


    —¿Qué va a pasar con José? —nos pregunta el abuelo preocupado.


    —Nada abuelo, no va volver a llamarlo. Bueno él no, el intermediario con quien hablaba, aunque José se pensaba que hablaba con él.


    —Lo has asustado mucho —me dice él abuelo.


    —Lo tenía que haber hecho antes —Se me escapa una sonrisa sarcástica. El abuelo me sonríe en agradecimiento.


    —Ten, Hugo —me dice Lola ofreciéndome una tila doble.


    —No me apetece, Lola. Debemos irnos ya, es tarde. —Le veo la cara casi de puchero que tiene— ¿Si me la tomo, te quedas más tranquila? —le pregunto. Ella asiente. Le cojo la taza, la agarro y me la llevo al sofá para sentarme con ella.


    —Hugo, tengo tranquilizantes. ¿Quieres algunos? —me pregunta Andrés. 


    —No los necesito, gracias. —Rafi se ha sentado en mi otro lado. 


    Todos están en silencio mirándome, no hay nada que me ponga más nervioso que eso. Tengo a Lola abrazada con una mano y tomándome la infusión con la otra. Se me ocurre algo para relajar el ambiente.


    —Lola, tengo algo que contarte.


    —Más cosas aún, hijo —me mira fijamente, despegándose un poco para hacerlo.


    —No sé si te va a hacer mucha gracia. Miguel va diciendo que es el novio de Loli y está saliendo con otra en Granada, así que tú verás que haces.


    —Serás... —me grita Miguel.


    —Mi niño tiene novia —nos dice Reme alegre.


    —No te precipites, mamá. Yo solo he hecho lo mismo que Hugo, asegurarme que si llego a los cuarenta años soltero me caso con Loli —le dice él.


    —¡Qué estás hablando de los cuarenta! Yo como máximo te espero hasta los treinta —le dice Loli, para asombro de todos. «Objetivo conseguido, se ha desviado la conversación y me han dejado en paz con la tila que no me apetece, pero me la sigo tomando. Me permito mirar a Alba de reojo, tiene mala cara y yo sin poderle decir que todo es puro teatro», pienso.


    —¿Pero serán los tuyos no? Que si son los míos es muy poco tiempo, que ya he cumplido los veintiuno —le dice él.


    —Quiero tener hijos, además de trabajar y no ser una abuela cuando los tenga.


    —Me tendré que conformar con la de Granada —le dice Miguel.


    —La de Granada es mayor que tú, querrá hijos antes —le dice Efrén.


    —Tú que estás hablando, que has desaparecido con una esta tarde, cuando menos te lo esperé te saldrá algún hijo por ahí perdido —le dice a Efrén.


    —Yo sino me pongo condón, me apaño solito, una cosa es divertirse y otra fastidiarse la vida —le dice Efrén.


    —¿Qué pasa que el único que se salva es mi Sergio? —nos pregunta Andrés. Eso hace que todos nos riamos.


    —Tú has empezado esto, no te quedes callado, ya me estás contando cómo has estado con dos a la vez —me dice Efrén.


    —Secreto de sumario. Vámonos que algunos trabajamos y otros tenéis que ir a la universidad mañana —les digo dándole un beso en su cabeza a Lola. La suelto y me pongo de pie—. Podéis ayudarme con mis cosas, por favor —les pido. Le doy un beso y un abrazo a cada miembro de mi familia. Veo como Sergio está intentando coger una de las maletas grandes.


    —Sergio suéltala, que no me quiero pasar la noche en el hospital contigo porque te lesiones, necesito dormir, aunque sea un rato —le digo. Él se ruboriza.


    —Seguro que no es para tanto —le dice Efrén. Eso hace que se pongo más rojo. Todos miramos a Efrén intentando levantar la maleta—. Hugo, todo tuya, soy demasiado pijo para hacerte de botones.


    —Cuando he pedido ayuda me refería a la maleta pequeña, a las dos bolsas portatrajes, porque el macuto dejárselo a Miguel.


    —Vale, pero solo porque insistes —me dice Efrén cogiendo su maleta y la mía pequeña. Sergio coge la suya y los dos portatrajes. Miguel coge su maleta y mi macuto. Quique coge su maleta y la de los abuelos, Joshua coge la suya y la de Alba. Yo cojo las dos maletas grandes. Se me quedan mirando todos.


    —¿Qué pasa?


    —Tampoco hace falta que te cargues las dos a la vez como si hubieras cogidos dos almohadas, podías aparentar que pesan —me dice Efrén.


    —¿Quién ha dicho que no pesan?


    —Eso, tú encima vacílanos —me dice Sergio.


    —Sino me ha salido una hernia cargando a Alba, puedo con las maletas. —Todos la miran.


    —Nadie te pidió que me cargaras y no peso tanto —me dice gritándome. «Eso grítame y desestresaste un poco», pienso.


    —¡Que no! Estoy pensando en pedir la baja en el trabajo mañana para recuperarme. Las maletas me parecen livianas —le digo calmado.


    —No estoy gorda —me grita ella. «La verdad es que no lo está, desde que perdió peso con lo de Picapiedra», pienso.


    —¿Cuántos trozos de tartas te has comido hoy? —le pregunto manteniendo la calma.


    —Uno solo.


    —Uno de tras de otro, indiscutiblemente no te lo has comido todos a la vez. A mí me salen tres, dos copas de champan, tres de vino, en frutos secos, chuches y snacks ni idea, además de la comida.


    —Al fin y al cabo, no voy a ser una modelo. El bruto de mi primo me ha dejado sin los zapatos.


    —Solo con los zapatos no se consigue ser modelo. Para serlo te faltan centímetros y te sobran kilos. —Se acerca a mí e intenta pegarme un pellizco. Se molesta porque no puede. Sigo sin soltar las maletas. Están aguantando reírse.


    —¡Arrrggghhh! —me dice frustrada— Tampoco tenemos que ser todos como tú, que pareces que lo único que comes son esteroides últimamente.


    —Aprende a cocinar de una vez, para que no pierdas al rechoncho que tienes de novio. Aparta para que podamos irnos de una vez, quiero dormir. Ya podéis ir empezando a bajar las escaleras. —Ahora me voy un poco más tranquilo, pero sigo muy preocupado por ella.


    —Bueno, novia de reemplazo, cuídate, no pierdas el tipo, no me gustan las gorditas, soy igual de exigente que tu hermano —le dice Miguel a Loli, eso hace que ella se ruborice.


    —¡Miguel!, empieza a bajar las escaleras si no quieres hacerlo sin tocar los escalones, vía ascensor que no hay —le digo.


    —Relax, relax —me dice él—. Ya voy bajando los escalones. Me gusta tener los zapatos pegados al suelo.


    —Andresito tú detrás de él, que tampoco me fio de ti —le digo. 


    Nos marchamos dentro de lo que cabe riéndonos o eso es lo que aparentamos todos. No me dejan conducir, dicen que ellos mucho o poco, al menos han dormido en una cama, pero que yo ni la he visto.


     


    -- Hugo. Conversación con Alba por WhatsApp de regreso a Granada. --


    —«Mi reina, estoy muy preocupado por ti. ¿Cómo has llevado el fin de semana con tantos sobresaltos?».


    —«Estoy bien».


    —«Por favor, no lo estás, habla conmigo. ¿Necesito saber cómo estás? ¿Si quieres seguir conmigo? Quizás te haya asustado hoy y hayas cambiado de opinión. Una cosa es saber que está él por medio con los demás y otra cosa es vivirlo y verme interactuar con él. Tampoco ayuda lo de José, tenía que pararle los pies de una vez por todas».


    —«En el coche están hablando de todo lo sucedido este fin de semana». 


    —«Supongo que, en todos, menos en él que yo voy, pero a mí no me importa lo que los demás piensen o digan, solo tú mi amor. Este fin de semana he sido un chacal entre lobos. No me has respondido a si quieres seguir conmigo. ¿Necesitas tiempo para pensártelo?».


    —«No, Hugo. Solo estoy preocupada por ti. Estás sufriendo mucho, estás siempre en tensión. No pienses que quiero dejarte por eso». 


    —«No lo puedo saber, no sé cómo te sientes. Solo sé que me he enamorado de ti, tu sonrisa da luz a mi alma cuando la veo y no la he visto, cosa que me ensombrece más, porque soy el causante de ello. Con la luz de tu mirada soy un hombre lleno de esperanza y fortuna que todo lo puede. No dejes de sonreír por mí, me parte el alma, cuando lo haces, le das sentido a mi vida para seguir luchando cada día». —En cuanto leo el mensaje de él me pongo a llorar en silencio. 


    —«¿Cómo puedes decirme eso? Estás destrozado y cansado por todo lo del fin de semana».


    —«No, mi reina, soy muy consciente de lo que escribo. Entraste en mi vida sin mí permiso y me enamore de ti, algo que nunca imagine, no voy a luchar contra ello. Me gusta cómo me siento contigo y como soy cuando estoy contigo. Me tienes a tu merced, no me dejes solo, si sigues esperándome sé que podré conseguirlo, si me faltas ya no lo tengo tan claro, no sé si podré sacar las fuerzas que necesito».


    —«Hugo, te quiero, no voy a volver a fallarte, lo hice una vez, no habrá una segunda. Te esperaré hasta que salgas de dónde te has visto obligado a estar. Me encantaría abrazarte, consolarte, acurrucarme contigo y darte esa paz que necesitas. Por favor, intenta dormir, lo necesitas». —Leo su mensaje, al fin siento alivio.


    —«Ahora ya puedo hacerlo, sabiendo que seguirás ahí para mí, gracias amor mío».


    —«!Buenas noches, Heraclio!». —Eso me ha hecho sonreír.


    —«!Buenas noches! Como sea que te llamo ahora la luz de mi alma». —Guardo mi móvil y me pongo a dormir.


     


    -- Lola. Conversación con Rafi en nuestra habitación. --


    —Lola, de nada sirve que te preocupes por él, sabe cuidarse solo, intenta dormir.


    —Es que ha tenido un fin de semana de perros y lo de José no ayuda.


    —Lo hemos tenido todos, los que no estábamos con él, nos comía la preocupación, pero en unas semanas le dan los resultados, hasta ahora ha pasado todas las pruebas sobradamente.


    —Pero esa lo tiene preocupado, no depende de él.


    —Nos tiene preocupados a todos. Debemos darle apoyo y aparentar que no lo estamos, ya tiene él bastante con lo suyo —se queda callado pensando—. Sabes una cosa, puedes que tenga razón y están juntos.


    —¿Quién?


    —Hugo y Alba, tienen un comportamiento muy extraño, ese tira y afloja constante, esas miradas cuando piensa que nadie se está fijando en ellos, esos trozos de conversaciones que solo entienden ellos, ese desliz que ha tenido él equivocándose de nombre, no es normal —me digo sonriendo.


    —¿Es raro, verdad? —le digo sonriéndole—. Pero sigo sin poderlo asegurar 100% por 100%. Sí es así, no me extraña que lo lleven tan en secreto, otra vez José intentando fastidiarlo, no aprende y se enmienda el tío. Los otros esperándolo aquí, no saben cuándo lo están vigilando, porque no lo hacen todos los días, eso no es vida para él.


    —Ni para nadie. Lo amenazo tan fríamente y seco, con una calma aparente que nos quedamos todos pillados, hasta Félix se sobrecogió, aunque lo disimulo bastante bien. Creo que le ha faltado poco para hacérselo encima hoy. Nuestro hijo daba miedo.


    —¡Dios! No sé cómo tiene ese control y puede pasar de un estado a otro. 


    —  Porque no quiere ese mundo, está luchando por ello, pero al menos sí esta vez está con ella, tiene su consuelo y apoyo.


    —  Y de su madre —le digo molesta.


    —Sí, pero sabes que no es lo mismo —me dice sonriéndome.


    —Se ha pasado con los tacones, pobrecilla, podría habérselo dicho de otra forma más delicada —le digo.


    —Se ha pasado con todo. No sé si le colgó a «El Checo» porque estaba enfadado o para dejarnos más tranquilo, haciéndonos entender que aún no lo controlan, porque es la primera vez que habla con él delante de todos.


    —Creo que lo segundo o quizás un cúmulo de todo. Mira que decirle que va a comprar el pan en chándal porque le da la gana.


    —Sí, eso después de todo tiene su gracias, así es nuestro hijo.


    —Intentemos dormir.


    —¡Buenas noches!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    33.                   CONFESIONES.


    El Lunes, día 10 de mayo. Me han llegado dos WhatsApp uno de Efrén y otro de Sergio, más o menos dicen lo mismo que están cansados y no vienen a estudiar esta tarde a casa, Efrén incluso se ha ido de la facultad antes de terminar las clases. 


    Cuando llego a casa están igual cansados, mando un WhatsApp al grupo de estudio cancelándolo, me lo devuelven dándome las gracias, les digo que ya achucharemos para recuperar el tiempo en el fin de semana, que ya estamos en vísperas de exámenes. Después de todo, yo también estoy muy cansado, no creo que me cunda estudiar mucho. Joshua y Quique se van al sofá, están cansado hasta para jugar. Bea, es la que tiene más energía de los cuatro.


    —Estoy arriba si necesitáis algo. Voy a deshacer mis maletas, cuando podáis echáis la ropa a lavar y hacéis lo mismo con la vuestras, pero no demasiado tarde para que dé lugar a lavarla hoy.


    —Voy —me dice Joshua levantándose del sofá. Los dos nos quedamos mirando a Quique.


    —Ya voy yo también —me dice de mala gana. Nos reímos los dos ante su actitud. Estoy terminando de sacar las cosas de la maleta cuando me dicen los dos:


    —Hecho, nos vamos a ver TV.


    —Gracias. A mí me va a llevar un rato más. —Ellos se ríen mirando los dos maletones grandes. Termino con la maleta pequeña, saco los pantalones de los dos trajes para echarlos a lavar, a las chaquetas y a los chalecos no les hacen falta, los coloco en el vestidor. 


     


    Unifico la ropa sucia en una sola cubeta y me bajo con ella, estoy terminando de poner la lavadora cuando llaman a la verja.


    —Podéis mirar quien es, por favor. —Vuelven a llamar. Me voy al salón y están los tres dormidos en el sofá, Bea también. Voy al portero y pregunto—: ¿Sí quién es?


    —Alba —«¿Cómo?, no ha visto que se suspendía la tarde de estudio», pienso. Le abro, la espero junto a la puerta, la cierro y la beso. Ella se separa rechazándome. —Hugo, que pueden…


    —Están dormidos los tres en el salón. Los demás no han venido, les he dado la tarde libre. ¿No has visto el WhatsApp?


    —Sí, pero quería verte —me dice bajando la voz en cada palabra más.


    —Vale. ¿No estás cansada?


    —Sí, casi me quedo dormida en clase —me dice sonriente. Le doy un beso en su frente.


    —Deberías haberte quedado a descansar.


    —Prefería venir a verte. ¿Ver cómo estás?


    —Vamos arriba, a mi habitación, estoy colocando la ropa y hablamos allí. —Coloco su mochila en la mesa del comedor que nos hace de estudio. Cojo la tabla de planchar y la plancha, nos subimos los dos.


    —Ya no voy a saber que regalarte, como solo puedo comparte ropa, para no levantar sospechas y ahora tienes mucha —me dice triste mirando las dos maletas.


    —Puedes regalarme lo que te apetezca, viene más ropa de camino, pero si me das a elegir a mí, puedes... espera un momento. —Me asomo al pasillo por si alguno se ha despertado y movido, no, parece que siguen abajo— Puedes ponerte solo un lazo en el cuello del color que prefieras, es más que suficiente. —Se enciende como las luciérnagas.


    —¡Hugo! —me grita.


    —No grites, vas a despertarlos —le digo dándole un beso.


    —¿Qué es eso de más ropa en camino?


    —Que han comprado más de la que me he traído, la mandan por agencia. Se les ha ido la pinza con ese tema, como me dé por engordar, la lio parda. —Los dos nos reímos.


    —Déjame ayudarte. —Se agacha para coger ropa.


    —¿Por qué no te sientas y solo me haces compañía? Estás cansada.


    —Tú también, pero sin embargo estás haciéndolo.


    —Mientras antes me lo quite, más tiempo tengo libre —le digo encogiéndome de hombros—. Tampoco estoy hoy para estudiar mucho. Así aprovecho el tiempo, prefiero acostarme temprano hoy que dormir ahora.


    —¿Cómo estás? —me pregunta. La miro y me encojo de hombros—. ¡Hugo! —me llama pidiéndome que se lo explique.


    —No merece la pena hablar de ello. —Me mira suplicándomelo— Ya te lo dije, me siento mal por haberme visto obligado a ser padrino en un mundo lleno de mentiras por mi parte. Tú entiendes mejor que yo qué significa eso para vosotros. Sobre lo demás no ha cambiado nada, me pueden ofrecer lo que quieran, darme los cargos que quieran, agasajarme o lo que vean bien, mi prioridad es librarme de ellos de una vez por todas, para poder estar con... —No quiero acabar la frase por si nos están escuchando.


    —Lo sé, tendremos que esperar hasta que lo consigas —me dice acercándose a mí para decírmelo bajito, aprovecho y le doy un beso rápido.


    —Serás a la primera que se lo cuente, te lo prometo —le digo antes de que se separe. Seguimos hablando de cosas irrelevantes, de la comunión, me cuenta que dijeron en el coche, que la familia ya sabe lo de José.


    —Sí como no —me quejo.


    —Sí. Fue muy impactante para todos lo que lo dijiste, la mayoría estaban asustados, no te han visto así.


    —No voy a permitirle que vuelva a poner a mi familia en peligro y menos a ti. Debí tomar carta antes en ese asunto, no dejárselo a Félix.


    —No tienes que preocuparte por eso, porque lo que no sabes tú es que José ya no está en Granada, lo han mandado a Cuidad Real.


    —Demasiado cerca —le digo sorprendido.   


    —Félix no ha podido hablar con él.


    —Eso no le habrá sentado nada bien —le digo. 


    Se sienta en mi cama cuando hemos terminado con la primera maleta, mientras estoy planchando algunas prendas, se recuesta en ella, cada vez le voy hablando más bajito, se ha quedado dormida. Le quito sus zapatos con mucho cuidado para no despertarla, la acomodo un poco mejor, coloco en el vestidor la ropa que hay encima de mi cama y la tapo con el edredón, para que no coja frio, yo sigo con la ropa mirándola como duerme.


     


    Una vez acabo las maletas, me bajo, tiendo, despierto a los bellos durmientes, mi hermana Bea ya estaba despierta. Preparo la cena, despierto a Alba y la llevo a su piso, queremos acostarnos todos temprano hoy. Le digo antes de que se baje del coche:


    —¿Prométeme que no vas a faltar a clase estas semanas? Tenemos los exámenes en tres semanas.


    —Pero si no lo hago, no vamos a poder estar juntos, ahora vienen los fines de semana sin salir y luego los exámenes.


    —Encontraremos la forma, sino tendremos que aguantarnos, pero no faltes.


    —Vale —me dice de mala gana. Nos besamos y se marcha.


     


    El miércoles, día 26 de mayo. Me he pasado las semanas anteriores estudiando con los demás incluido los fines de semana, además de seguir yendo al gimnasio, ejercitarme acompañado de Miguel que no tiene que estudiar y trabajando. Llego el resto de la ropa, la planche y coloque, tengo ropa y trajes los que no creo que gaste en mi vida.


    Por complacer a Alba y sorpresa para los demás, llevan lo que va de semana tres compañeras de clase viniendo a estudiar a mi casa con ella y los demás. A una de ellas no la aguanto, pero intento comportarme. Han montado la mesa supletoria para que entremos todos.


     


    Llegamos Miguel y yo de correr, nos metemos en el garaje para seguir haciendo ejercicio. Se marcha Miguel a la ducha primero, para no coger frio sigo ejercitándome.


    —¡Hugo! ¿Puedo cogerte ropa interior?, se me he olvidado —me grita Miguel, desde arriba. Salgo del garaje y me voy a la escalera y le digo: 


    —¡Miguel!, están estudiando, podrías bajar a preguntar en vez de gritar.


    —Estoy ya en bóxer, quieres que baje así. —Se asoma dónde pueda verlo.


    —Te lías en una toalla y bajas. En el último cajón están los nuevos.


    —Me apaño con uno usado.


    —Cojas lo que cojas no me lo devuelvas, quédatelo —le dejo por imposible.


    —No te vuelvas escrupuloso a estas alturas, con la de cosas que hemos hecho juntos.


    —Miguel, ¿y si te traes algunas mudas a casa y simplificamos las cosas?


    —¿Me estás pidiendo que me venga a vivir contigo cariño? —me pregunta para fastidiarme.


    —No corras tanto, no te precipites, que no te conozco de hace tanto.


    —Te cargaste el momento romántico.


    —Olvídame —le digo volviendo al garaje. Los demás están riéndose.


     


    —Toda tuya Hugo, ya estoy listo —me dice asomándose al garaje.


    —Acabo está serie y voy.


    —Me quedo un rato con vosotros, no os molesto, echo de menos estar con todos y eso que nos la pasábamos estudiando.


    —Los demás seguimos así —le digo terminando. Me quito la camiseta saliendo del garaje para secarme el sudor de mi frente con ella. Me silba la compañera de clase de Alba que no aguanto, las otras dos me miran embobadas.


    —No estás solo en casa, podrías taparte —me grita Alba. No la miro, pero me pongo la camiseta. Los demás se miran entre ellos.


    —Por mí no te la pongas —me dice la que me ha silbado. No le respondo, empiezo a subir las escaleras, escucho que le dice Alba:


     


    -- Alba. --


    —No se mira, es propiedad privada —le digo sin poderlo remediar. Cuando me doy cuenta me pongo roja. «Metí la pata», pienso. Miro a los demás, se miran entre ellos, pero no dicen nada.


    —¿No me digas que los dos son gais y son pareja? —me pregunta otra de las que estudia como si Miguel no estuviera escuchando.


    —Más bien lo contrario —le responde Efrén—. Miguel y Sergio tienen pareja, los demás no. —«Efrén como siempre aprovechando», pienso.


    —¿Ya no estás con ella? —le pregunto sorprendida.


    —Ya no, rompí después de la comunión.


    —Pues Hugo, no está libre, está con alguien. —Todos me miran sorprendidos— ¿Sí?, ¿qué pasa? Nosotros hablamos de esas cosas, por eso he dicho que es propiedad privada. —«Espero que eso arregle lo de antes», pienso.


    —Pues a mí no me importaría usarlo un par de veces, tiene para repetir lo que se deje, después sino quiere seguir que vuelva con la que está, pero la alegría que me iba a llevar, no hay quien me la quite —nos dice la del silbido.  «Aguanta y no saltes», pienso.


     


    -- Hugo. --


    Bajo de ducharme. Miguel está sentado en la mesa con mi portátil y los cascos para no molestarnos. El único hueco que queda libre es enfrente de la del silbido, me siento con los libros, con pesar y resoplando. Estoy concentrado cuando me coge mi libro y se lo acerca a ella.


    —¿Qué haces? ¡Estoy estudiando! —le protesto. Ella apunta algo en mi libro con bolígrafo, parecen números. Los demás están pendiente de la conversación y mirando de reojo. Miguel se ha quitado los cascos.


    —Darte mi número. Llámame para salir u otra cosa, te le dejo a tu elección. —Miro de reojo a Alba, está a punto de saltar, debo pararla.


    —¿Eres cortita o solo te lo haces? Quien te crees que eres para pintorrearme el libro. No me interesas lo más mínimo, ya tengo pareja —le digo en seco. Me pongo de pie y recojo mis cosas. Ella se ha puesto blanca. Alba esta patidifusa o eso creo.


    —¿Dónde vas? —me pregunta Miguel.


    —Al despacho, dónde me dejen estudiar tranquilo. —Veo como a Alba se le escapa una sonrisa de lado.


    —Me voy contigo —me dice él.


     


    El viernes, día 28 de mayo. Las compañeras de Alba no han vuelto a venir. Según Alba, les ha dicho que estamos para estudiar, no para ligar y eso de molestar al dueño de la casa, no es lo mejor. Estamos estudiando cuando llaman a la verja, va Joshua a abrir, es Miguel.


    —¡Hugo! ¡Hugo! —Entra ligero, gritando y exaltado. Me pongo de pie por sus voces, pero en cuanto le he visto la cara sé que le pasa algo— He aprobado —me dice levantando sus brazos entusiasmado, poniéndolos en señal de victoria. 


    «¿Por qué no me ha llamado como las otras veces?, es que yo no he pasado», pienso. Empieza a faltarme el aire, me inclino y apoyo mis manos en la mesa. «Tranquilízate Hugo, los demás no pueden darse cuenta», pienso. 


    Se ponen de pie y empiezan a felicitarlo, afortunadamente no me están prestando atención. «Me he quedado sin saber si he conseguido la plaza también, pero no me gusta su cara», pienso. Me dejo caer en la silla abatido. Ni puedo, ni me atrevo a preguntarle.


    De pronto él grita:


    —Callaros un momento, por favor. 


    Estoy detrás de todo el mundo, me dice mirándome fijamente:


    —No me voy solo. El compañero del que te hablo de la academia se viene conmigo. —Voy asimilando lo que me ha dicho, mientras él sigue hablando—: Él está en la posición número trece y yo en la veintiocho, pensé esta vez decírtelo en persona mejor que por teléfono, quería verte la cara de alegrarte por mí. —Me levanto. Me voy en busca de él y lo abrazo con tal ímpetu que lo levanto del suelo.


    —No sabes cuánto me alegro —le digo una vez lo suelto eufórico también.


    —Y yo Hugo, gracias por ayudarme —me dice abrazándome.


    —¿Ahora me cuentas que más te pasa? —le pregunto.


    —Nada.


    —¡Miguel!


    —Que tenías razón cuando me dijiste que no me quería. La he llamado para decirle que he aprobado y como ella no, ha terminado conmigo. Estaba conmigo por mis apuntes o eso es lo que me ha dicho, como no va a la academia ya no los necesita.


    —Lo siento.


    —No importa, no voy a dejar que me apene. Salgamos a celebrarlo, por favor, Hugo.


    —Esta misma noche, Miguel.


    —Pero Hugo, los exámenes empiezan el lunes —me dice Quique para mi sorpresa.


    —No estáis obligados, pero nosotros dos nos vamos de marcha esta noche, si os apuntáis bien sino nada. Perdonadme, tengo que hacer una llamada —les digo y me voy al despacho.


     


    -- Lola. En su piso escuchando por Skype. --


    —Ha aprobado —le digo a Rafi con las lágrimas medio saltadas, ya que los niños están con nosotros.


    —Sí Lola —me dice Rafi tan entusiasmado como yo.


    —¿Qué os pasa? Es una buena noticia para Miguel, pero no para que os pongáis así —nos dice Loli. 


    —Sí lo es hija, hay que alegrarse por los demás —le dice Rafi. 


     


    Unos minutos después me suena mi móvil, es Hugo, me alejo del portátil.


    —¿Dime, hijo?


    —Mamá, lo conseguí —me dice muy feliz, está radiante. Me pongo a llorar, me tapo la boca para que no me escuche.


    —¿Qué pasa, Lola? —me pregunta Rafi, mientras nuestros hijos nos están mirando. 


    —¡Mamá! ¿Estás bien? —me pregunta él ahora preocupado porque me escucha llorar, aunque me haya tapado la boca. Rafi se acerca, le doy mi móvil y me abraza.


     


    -- Rafi. --


    —¿Qué ha pasado? —le pregunto.


    —Papá, ¿mamá está bien? ¿Qué le pasa? ¿Por qué está llorando? —me dice nuestro hijo. Se me hace un nudo en la garganta, no puedo responderle—. ¡Papá! —me grita un poco, está exaltado.


    —Todo…, todo está bien hijo —le digo aguantándome—. Ya sabes cómo son las mujeres, lloran por todo. —Creo que no es consciente de que nos está llamando papá y mamá.


    —¡Ah! —me dice quedándose callado.


    —¿Ahora qué? —le pregunto para seguir charlando.


    —En septiembre, nueve meses a Ávila, tres de aula práctica, otros nueve de prácticas más y después jurar el cargo y ya agente de policía.


    —Lo conseguirás hijo, como todo lo demás —le digo muy feliz.


    —Me pienso dejar la piel para conseguirlo Rafi. —«Ya ha vuelto a llamarnos por nuestros nombres, que poco ha durado», pienso.


    —No tengo la menor duda.


    —¿Se ha calmado, Lola?


    —Se le pasará, hijo. 


    —Tenéis que seguir ocultándolo, aún no podemos contarlo. No quiero correr el riesgo de que lo fastidien, solo unos meses más, hasta que me vaya a la academia.


    —Como nos digas. Lo entendemos.


    —Por favor, pásame con Lola. 


    —Claro hijo. Lola, ponte quiere hablar contigo.


     


    -- Lola. --


    —Hijo —le digo secándome las lágrimas, mientras Rafi sigue abrazándome.


    —Deja de llorar, es una noticia muy buena, debes alegrarte. Solo hay que aguantar unos meses más y podremos contarlo. Vamos a salir esta noche a celebrarlo incluso, así que no sigas preocupada.


    —Me alegro mucho. Te lo mereces, que se te van a secar los sexos de tanto estudiar, también tienes derecho a divertirte —le digo otra vez llorando.


    —Entonces deja de llorar, no me gusta escucharte y menos que sea yo el causante de ello, por favor, Lola.


    —¿No vas a volver a decírmelo? —le pregunto llorando.


    —Yo te digo lo que quieras, pero deja de llorar —me dice algo exaltado de preocupación.


    —Mamá, me has llamado mamá —le digo. «Mamá, le he dicho mamá. Repaso la conversación mentalmente, si estaba tan eufórico que no me he dado cuenta. Ella permanece callada al otro lado de la línea. Tú puedes, Hugo», piensa él.


    —Deja de llorar, mamá y te lo digo todas las veces que tú quieras mamá, pero deja de llorar. ¿Vale?


    —Sí, hijo —le digo aguantándome.


    —Debo dejaros, tengo otra llamada que hacer mamá.


    —Está bien.


    —Dales un beso a todos mis hermanos de mi parte, otro para papá y para ti mamá.


    —Cuídate, hijo.


    —Siempre mamá. 


    Cuelgo y llamo a mi primo Jesús, aunque este en el trabajo.


    —Hola, primo. Siento molestarte. ¿Te pillo bien para hablar?


    —Sí, ¿dime?


    —Sé que no te lo pido con mucho tiempo, pero, ¿pueden pasar el domingo Joshua, Quique y Bea con vosotros dos, después de desayunar hasta la hora de cenar?


    —Sí claro, primo. ¿Pasa algo?


    —Nada de lo que tengas que preocuparte créeme. Consúltaselo a Saray antes, por favor.


    —No lo necesitó, pero si te quedas más tranquilo lo haré.


    —Gracias. También decirte que salimos a celebrar que Miguel ha aprobado las oposiciones esta noche, por si queréis apuntaros.


    —No estáis en clausura de estudios —me dice riéndose de nosotros.


    —Es una excepción. Algo que merece la pena salir a celebrar.


    —Luego te confirmo ambas cosas.


    —Gracias. Perdona, por molestarte. Adiós.


    —Tú siempre igual, primo. Adiós.


     


    Le mando un WhatsApp a Alba antes de salir del despacho, que dice: «Búscate una buena excusa para pasar el domingo conmigo a solas en mi casa, tengo algo muy importante que contarte». 


    Me salgo del despacho sin esperar respuesta. Todos siguen charlando sobre el aprobado de Miguel. Alba me mira extrañada por el mensaje, le sonrió.


    —Escuchadme —les digo. Están haciendo demasiado ruido, no me escuchan, pego un silbido, se callan en seco y me miran todos—. Siento avisaros con tan poca antelación, pero necesito la casa el domingo para mí solo y sin interrupciones, decírselo al resto de familiares. Quique, Joshua y Bea, probablemente lo pasareis en el piso del primo Jesús, me lo tiene que confirmar aún.


    —Sin problema, Hugo —me dicen mis amigos.


    —Nosotros si no podemos estar en el piso de mi hermano, ya nos buscaremos la vida, no te preocupes —me dice Joshua.


    —Os podéis venir a mi piso —le ofrece Miguel.


    —O al mío, pero ya sabéis que mi padre es un poco pesado —le dice Sergio algo avergonzado. Efrén se queda callado, es mejor así.


    —Nosotros no te molestaremos —me dice Jaime—. Pero, ¿pasa algo?


    —Nada de lo que tengáis que preocuparos. Os quiero estudiando mañana y el domingo, aunque no estemos juntos. Ahora los que vayáis a salir con nosotros ir recogiendo para arreglarnos.


     


    Se han apuntado todos, incluso Luna, Jesús y Saray salen un rato con nosotros para celebrarlo. Miguel aprovecha un rato que estamos solos y me pregunta preocupado:


    —¿Viene «El Checo» el domingo?


    —No, nada de eso —le digo sonriendo para tranquilizarlo. Me mira inquisitivo esperando que continúe—. No vas a parar hasta que te lo cuente, ¿verdad? —Ahora me mira sonriente— ¡Vale, está bien! —le digo resoplando— Voy a verme con Alba.


    —¡Pillín! —me dice más sonriente aún— Sí que lo vas a celebrar.


    —No es nada de eso. —Me doy prisa en aclararle— Nosotros no... —me quedo callado unos segundos. Sé que me he ruborizado—. Es para contárselo todo, no sabe nada de lo que he estado haciendo aún. A ver como se toma ser la mujer de un policía.


    —Te quiere, no te preocupes por eso —me dice triste.


    —Lo siento, es más llevadero con el tiempo —le digo para consolarlo.


    —Me lo estaba esperando desde que me lo dijiste, así que tampoco me ha pillado tan de sopetón.


    —Vamos a bailar —me pide Alba agarrándose a mi brazo y tirando de mí.


    —Espera un momento Alba —le digo soltándome.


    —Ve, Hugo. Hemos salido para divertirnos. He aprobado —me dice poniendo los brazos en señal de victoria de nuevo.


    —Sí —le digo haciendo lo mismo. Me agarro a Alba para irnos a bailar, pero para sorpresa de los dos, ella también lo agarra a él para irnos los tres juntos. 


    Nos acostamos tarde. Era un día demasiado importante para no disfrutarlo, además de que no creo que hubiera podido dormir si me hubiese acostado antes, a pesar de que trabajo de mañana.


     


    El domingo, día 30 de mayo. Ayer compre todas las cosas que necesito para lo que voy a hacer hoy. Estoy muy ansioso y nervioso, no he dormido demasiado bien y la noche anterior me acosté tarde de salir, más la tarde estudiando. No acordamos hora de llegada, pero sí que almorzaríamos juntos.


    Estoy en la cocina con el delantal puesto, para no mancharme, me ha arreglado para ella, cuando llaman a la verja, espero que sea Alba.


    —¿Sí?


    —Hola, mi emperador —me dice. Sonrió y abro. 


    —Hola, mi reina. —Cierro la puerta. Nos besamos, la agarro de su mano y me la llevo a la cocina, le retiro la silla para que se siente, lo hace— Termino esto y hablamos. ¿Quieres tomar algo mientras? 


    —No.


    —¡Estás preciosa! —le digo. Cojo el cuchillo y sigo picando. Ella se levanta y me abraza por detrás.


    —Te molesta si me quedo aquí.


    —No —le digo sonriéndole. Retomo cortar cuando ella me desabrocha el delantal, mete sus manos por dentro de mi camiseta, empieza a acariciarme—. Alba, así...


    —Te echo de menos —me dice ella subiéndome la camiseta y empezando a besarme en mi espalda.


    —¡Mmmm! —se me escapa. Me muerdo mi labio y me agarro a la encimera con la mano que no tengo el cuchillo. Ha pasado mucho tiempo desde nuestro último encuentro, fue antes de la comunión. Ella me muerde levemente en mi costado—. Mi reina no sigas por ahí, debo acabar esto y tengo que hablar contigo. —Ella apaga la vitrocerámica.


    —Lávate tus manos y vámonos a la cama, por favor. —La miro, tiene cara de deseo. La obedezco. Nos desahogamos mutuamente. Ya estoy más relajado, pero no soy el único, ella también. Estamos abrazados en la cama. —¿Qué tienes que contarme?


    —Lo que estoy haciendo para librarme de «El Checo» y «La Mina». Bueno, lo que he hecho —le digo incorporándome, ella me suelta—. Por favor siéntate encima de mí, quiero verte la cara mientras te lo cuento. —Ella me mira mi entrepierna. Eso significa que aún no está preparada para sentarse encima de mí sin ropa. Me salgo de la cama, me pongo el bóxer, le doy su ropa interior para que se la ponga, le pregunto—: ¿Prefieres el sujetador o mi camiseta?


    —Tu camiseta —me dice. Se viste, se sienta encima de mí, poniéndome sus manos en mi cuello y la agarro por su culo.


    —He aprobado las oposiciones a policía con Miguel. En septiembre nos marchamos los dos a Ávila. —Le veo cara de sorpresa, pero no es la que esperaba— ¿Estás bien? ¿Por qué esa cara? ¿No quieres ser la mujer de un policía? —le pregunto preocupado. Seguimos sin soltarnos.


    —He estado dándole vueltas desde el viernes al asunto hasta que he llegado esta mañana. Me fije en la reacción que tuviste al principio cuando Miguel no le dio lugar a decirte nada, luego te dijo lo de un compañero, sin venir a cuento, te pusiste eufórico, me pareció raro que te alegraras tanto solo por él. He estado atando cabos y empecé a entender porque era tan importante para ti acompañarlo a sus pruebas, hacer tanto ejercicio y a eso le añadí que querías hablar conmigo, lo sospechaba —me dice sonriente. Eso hace que sonría también.


    —Entonces, ¿qué te parece ser la mujer de un policía? —le vuelvo a preguntar.


    —¿Es lo que tú quieres? —me pregunta un poco seria.


    —No he encontrado nada mejor para conseguirlo, sin tener que irme de España —le digo encogiéndome de hombros y apretando mis labios.


    —Seré la mujer más feliz del mundo a tu lado hagas lo que hagas. Lo importante es que tú estés bien —me dice volviendo a sonreírme—. ¿Cómo se te ocurrió hacerte policía?


    —Me lo sugirió el mismo en su primera visita, me dijo algo que me dio la idea. ¿Irónico no? —le digo sonriendo.


    —¿Él qué? —me pregunta sonriéndome y curiosa.


    —Me dijo: «Por mucho que luches estás con nosotros o en contra de nosotros». Si no quiero su mundo, solo me ha quedado la otra opción. Pero esto es el principio nada más, son nueve meses en Ávila, tres de aula práctica, otros nueve de prácticas más, después jurar el cargo y ya seré agente de policía, a eso tienes que añadirle lo años que necesito para conseguir puntos para tener plaza en Granada, que además queden libres y que no quiero quedarme ahí, quiero ser inspector, alejarme lo máximo posible de ellos, mientras más cargo menos accesible, siempre ha habido policías corrupto y siempre los habrá, pero no voy a convertirme en  uno de ellos.


    —¡Son muchos años!


    —Sí, pero voy a luchar con todas mis fuerzas por ello.


    —Y yo contigo.


    —Gracias —le digo besándola.


    —¿Cuándo se lo cuentas a los demás?


    —En septiembre, unos días antes de irme a la academia, no quiero correr el riesgo de que se enteren unos meses antes y hagan algo por lo que tenga que renunciar. Sí ya estoy dentro, creo que se lo pensarán antes de hacer algo para impedírmelo o al menos eso es lo que espero. No puedo tener la certeza, solo esperanza. —Ella me abraza, cuando me suelta le digo—: Sí estás conforme, también me gustaría contarles que estamos juntos ese mismo día, no quiero esperar más tiempo tampoco. 


    —Me parece bien —me dice feliz y radiante—: Se me va a hacer largo.


    —Y a mí —nos besamos.


    —¿Quién lo sabe además de Miguel y yo?


    —Sus padres y los míos, nadie más —le respondo—. Necesito que te quites de encima tengo una última cosa que hacer.


    —¿Qué? —me pregunta quitándose. Salgo de la cama, recojo los pantalones del suelo, meto la mano en el bolsillo, pero escucho como le gruñen sus tripas. Entonces soy consciente de que también tengo hambre, lo dejo dentro del pantalón.


    —Levanta. Vamos a almorzar primero, que tengo que terminar de hacerlo, me han interrumpido gratamente —le digo sonriendo. Empiezo a ponerme los pantalones.


    —¿Qué haces? —me pregunta saliendo solo con sus bragas y mi camiseta puesta de la habitación.


    —Vuelve y vístete, no sabemos qué puede pasar. Vaya a ser que por casualidad tengan que venir a casa. Devuélveme mi camiseta. —Me hace un puchero, se la quita y me la tira a mi cara, me rio y empieza a vestirse.


     


    Le pongo algo de picar, no mucho, para que no le quite el apetito del todo, termino de prepararlo. Almorzamos con música romántica de fondo, le cuento como fue para mí las pruebas, los nervios, la espera y todo lo demás, aunque ya sabía en que había consistido, ya que Miguel se lo contó a los demás. Recogemos y fregamos juntos antes del comernos el postre, nos lo tomamos con champán.


    —¿Has terminado? —le pegunto feliz, pero muy nervioso.


    —Sí.


    —Ponte de pie, baila conmigo, por favor. —Después de varias canciones. Me paro enfrente de ella, la beso, me arrodillo, les cojo sus dos manos con las mías. Ella me mira pasmada— Alba, mi reina, mi amor, te quiero, quiero…


    —Yo…


    —Espera a que acabe. Quiero que nos casemos cuando ambos terminemos de estudiar, pero no quiero esperar tanto para que estemos juntos. Me gustaría que eligieras una fecha entre el día que le digamos a todos que estamos juntos hasta el día que te gradúes para que te vengas a vivir a esta casa conmigo. —Ella me mira asombrada y con los ojos como platos, pero sigo—: Te esperare hasta ese último día, sino has venido por tu propio pie, te traeré a la fuerza, si tú no me lo impides, pero si me lo impides significará que no quieres estar conmigo…


    —Hugo, yo…


    —Déjame seguir. Sé que quieres una boda enorme y llamativa como las de tus primas, que dé que hablar. Te prometo que haré todo lo posible para dártela, pero ni puedo, ni quiero casarme por el ritual gitano, al convertirme en policía, tengo que seguir unas normas. Además, quiero que seamos un ejemplo para todos los demás. Demostrarles que no pasa nada por irnos a vivir juntos antes de casarnos, quiero abrirles esa puerta a mis hermanos y hermanas, ayúdame a hacerlo, sé que cada vez te pido más. —


    »Ella permanece callada. Le suelto su mano izquierda, meto mi mano derecha en mi bolsillo y saco el anillo de compromiso de mi madre, lo sostengo de punta con mis dedos, para que ella lo vea, sigo hablando—: Darte este anillo para mí significa que a partir de hoy estamos comprometidos, quiero que lo tengas tú y te lo pongas el día que decidas venirte a vivir conmigo.


    »—Le giro su mano derecha con mi mano izquierda que aún no se la había soltado, se lo deposito en su palma, le cierro sus dedos con mi mano derecha, le cojo su mano izquierda y se la pongo encima de la otra cerrándosela, la agarro con las dos mías y le doy un beso en ellas, le digo—: Ahí tienes mi corazón, todo tuyo mi reina. —La miro, está muy confusa, impresionada y a punto de llorar. Me pongo de pie, la abrazo—


    »Te quiero. Sigue bailando conmigo, por favor. —La agarro para bailar, pero se queda quieta, me paro. Ella me besa con pasión, no me dice nada, me coge mi mano y empieza a andar. Estoy desconcertado, pero la sigo, subimos las escaleras, vamos a mi habitación, cierra la puerta con pestillo. Se apoya en ella y me dice:


    —Hugo, hagámoslo. —Por un momento, no sé a qué se refiere. Ella camina hacia la mesita de noche, deposita el anillo en ella. Se acerca a mí, me besa y me quita la camiseta.


    —Alba —la llamo, la paro y le cojo su cabeza entre mis manos—. No tenemos que hacer esto, podemos seguir esperando.


    —Pero, yo si quiero, deseo entregarme a ti —me dice para mi sorpresa.


    —¿Estás segura? —le pregunto, asiente avergonzada— Alba, prométeme que no va a ser como la noche antes del día de los enamorados. Si quieres parar antes vas a hacerlo, puedes cambiar de idea en cualquier momento y pararme si lo ves bien.


    —Lo sé, Hugo —me dice besándome. 


     


    Nos despierta mi móvil. Programe la alarma, cuando terminamos con el primero. Me estoy vistiendo cuando me dice:


    —¡Hugo!, ¡tu cuello!


    —Sí, tendré que buscarme a otra. ¿Cómo quieres que te llame a partir de ahora mi reina?


    —Filomena.


    —¿Filomena? No hay uno más feo —le digo riendo.


    —Sí, Heraclio —me dice riéndose.


    —Vale, Filo. Recuérdame que no elijas los nombres para nuestros hijos —le digo dándolo un beso en su cabeza. Ella pone los ojos como plato por lo que le he dicho—. Quiero tener hijos contigo, ¿tú no quieres?


    —Sí, Hugo, es que tienes las cosas tan claras —me dice un poco seria.


    —Quiero envejecer contigo, a ser posible y disfrutar de cada etapa de la vida juntos. Tampoco pasa nada si no podemos tenerlos, no creo que nos falten sobrinos o siempre está la adopción, al fin y al cabo, soy adoptado.


    —Vale, Heraclio, pero llámame Filomena —me dice haciéndose la enfadada.


    —Prefieres Filo o Mena, juntos no —le digo riéndome para fastidiarla—. Pero cuando me vaya a la academia no puedo irme con marcas, al menos visibles, no están permitidas, ni los tatuajes visibles tampoco, ni pulseras, ni piercing.


    —Aún no te has ido y ya me están fastidiando. ¿Cómo las voy a mantener alejadas de ti? Además, no puedo comprarte pulseras, ni ropa, tienes mucha y ya mismo es tu cumpleaños. 


    —Confiando en mi, nena. No te preocupes porque comprarme, no necesito nada, tengo de todo. Creo que prefiero Filo —le digo besándola. 


    —¿Me llevas a mi piso?


    —No puedo. Se han llevado el coche ellos y, además hay demasiada luz aún, pueden vernos. Te acompaño hasta la parada del bus.


    —¿Aún te siguen?


    —Creo que no, pero prefiero no arriesgarme. 


    La dejo en la parada del bus, me marcho cuando se ha ido. Preparo la cena, me ducho, le mando un WhatsApp diciéndoles a los demás que ya pueden volver a casa y otro a Miguel diciéndole que todo ha ido bien. Me pongo a estudiar en el comedor mientras llegan.


     


    -- Quique. Cuando llegan Joshua, Bea y él a casa. --


    —Está dormido. ¿Qué hacemos? —les pregunto.


    —Despertarlo. Es raro que se haya quedado dormido estudiando —me dice Joshua.


    —¡Hugo!, ¡Hugo! —lo llama Bea moviéndolo.


    —¡Grrrrrr! —le protesta sin despertarse. Los demás nos reímos.


    —Pues sí que está dormido —les digo.


    —¡Hugo! —le grita un poco más Bea.


     


    -- Hugo. --


    —¿Qué? —pregunto despertándome de golpe. Los miro— Lo siento me quede dormido —les digo desperezándome y bostezando. «Entre el cansancio que tenía y los tres desahogos, solo me apetece dormir», pienso— ¿Qué tal lo habéis pasado?


    —Bien —me dice Bea.


    —¿Estás con otra? —me pregunta Joshua.


    —Sí —les digo poniéndome de pie. Ya han visto el chupetón.


    —¿Cuándo ligas y dónde? —me pregunta Quique— Porque cuando sales con nosotros las espantas.


    —No os incumbe. Ya podéis empezar a poner la mesa. Voy a calentar la cena —les digo recogiendo mis libros y llevándolos al despacho.


    —Cuando dice que se queda a estudiar tiene que ser, que es cuando no sale con nosotros —le dice Quique.


    —Nosotros preocupados por él y él divirtiéndose —le dice Joshua.


    —Está es verídica, con la anterior no tenía marcas —le dice Quique.


    —¡Se la ha traído a casa! ¡Por eso nos ha echado fuera! —le dice Joshua.


    —Noooo. Hugo no hace esas cosas —le dice Quique.


    —Entonces, ¿para qué quería la casa hoy y solo? —le pregunta Joshua.


    —Queréis dejar de especular y empezar a poner la mesa —les digo autoritario saliendo del despacho para irme a la cocina.


    —Ya vamos —me dice Quique.


    —Nosotros vamos a tener que espabilar, entre Efrén y Hugo las van a catar a todas —le dice Joshua.


    —Sí, tienes razón —le dice Quique.


    —Queréis dejar de cotorrear como pastores de ovejas muertas y poner la mesa de una vez. 


    Nos sentamos a cenar. Me cuentan que han estado haciendo, hasta que han comido. Yo bostezo de vez en cuando, me puede más el sueño que el hambre. Cuando terminamos nos ponemos a recoger.


    —¡Hugo! Vete a la cama, estás cansado —me dice Quique. Me sorprende por lo flojo que es. Me vendrá bien, mañana madrugo para ir a Baza para los exámenes y Miguel conmigo de acompañante. 


    —No te preocupes ya recogemos nosotros tres, de todas formas, me toca fregar a mí —me dice Joshua.


    —Vale —les digo bostezando y soltando el plato con los cubiertos en la mesa.


    —¡Hugo! —me llama. Me giro antes de subir las escaleras— ¿Cómo se llama está?


    —Filo —le respondo subiendo.


     


    -- Alba. Conversación con sus padres y sus abuelos cuando llega al piso. --


    —¿Qué tal la feria con tus amigas? —me pregunta la abuela.


    —La feria bien, pero no he estado con mis amigas, he estado con Heraclio.


    —No puedes estar a solas con él por ahí. ¡Qué van a decir! Aún no te ha pedido, además es payo esos van muy lanzados —me dice mi padre exaltado y gritándome.


    —Papá, por una vez escúchame —me siento y le digo con tranquilidad.


    —Un payo no está dentro de nuestras costumbres —me dice mi padre gritándome.


    —De eso hemos estado hablando. No va a ver pedida, ni pañuelo, ni boda gitana, ni nada de ese estilo, nos casaremos por la iglesia, cuando ambos hayamos finalizado los estudios.


    —Ese lo que quiere es tocarte, deshonrarte y luego te dejará —me dice mi padre.


    —No más de lo que quería Pedro, que es el único que te ha gustado, porque Hugo tampoco te parece bien —le digo un poco enfadada.


    —Porque también es payo. Mira como está, saltando de una a otra y encima va fardando de ello. Metido en follones, con personas que no son legales, porque él dice que no quiere eso para él, pero bien que ha sido su padrino. Tanto con el primo José, de amenazarlo y asustarlo cuando él está más metido, bien que se trajo la ropa que le dieron. Después de todo debes estarme agradecida de que no estás con él al final, hubieras sido una más.


    —Papá, hablas sin saber. No lo conoces, no sabes el sacrificio que está haciendo, lo que está luchando, lo mal que lo está pasando. Luego te quejas que no cuenta nada de lo que hace a la familia, ¿para qué?, para que le eches más tierra encima. No te parece bien nada de lo que hace, llegará el día en el que te arrepentirás de todo lo que dices a su espalda, que tendrás que agachar la cabeza y admitir tus errores con él. —«Alba cálmate, vas a hablar más de la cuenta», pienso— Papá, lo que quería deciros es que conoceréis a Heraclio en septiembre, no puede antes, espero que lo aceptes.


    —Al fin lo vamos a conocer hija —me dice mi madre un poco ilusionada.


    —Podía haber venido hoy, ya que ha estado contigo —me dice mi padre. Mi abuelo tiene cara de disgusto.


    —Abuelo, ¿qué pasa?


    —Me hacía ilusión que te casaras a lo grande —me dice él.


    —Abuelo, me casaré, pero de otra forma. Es como Luna, tampoco se va a casar por nuestro ritual, lo van a hacer por la iglesia, no voy a ser la única de la familia, hasta la tita Lola, se casó por la iglesia, Merche por el juzgado y su hijo también.


    —Pero ya se habían casado por el ritual gitano y Sergio al menos dio la cara de primera hora, vino a hablar con su familia, como se deben hacer las cosas. El tal Heraclio no, esa no son formas. Los payos hacen lo que le dan la gana, no tiene tiempo hasta septiembre, pero si para pasar el día contigo hoy —me dice mi padre. «Dios, erre que erre, que cerrado es. Hugo, no se llevará bien con él nunca», pienso.


    —Papá, en eso tienes razón, hace lo que le parece bien sin consultárselo a nadie, pero lo quiero y eso es lo que hemos acordado. Me gustaría tener vuestro apoyo en mi relación con él. Voy a seguir con él me lo pongáis fácil o difícil, solo es algo diferente nada más, por serlo no tiene que ser malo.


    —¿Él te quiere, de verdad? —me pregunta la abuela preocupada.


    —Mucho abuela, tanto como yo lo quiero a él. Te va a caer bien, te gustará, os gustará a todos, lo sé con total seguridad. Bueno menos a ti papá, porque tu prefieres un gitano que me de mala vida a un payo que se desviva por mi felicidad. Ahora voy a ducharme y después a la cama, estoy cansada.


    —¿No vas a cenar? No será por la estupidez que te dijo Hugo —me pregunta mi madre.


    —No, mamá. —«Hugo, tiene que ver, pero no en el sentido que tú piensas, más que ahora mismo no quiero estar sentada en la misma mesa que mi padre, me acaba de amargar un día maravilloso para mí», pienso— Mañana empiezo con los exámenes. Hoy ha sido un día... —No encuentro la palabra correcta— Especial para mí mamá, hemos hablado de demasiadas cosas, necesito dormir y asimilar todo, demasiado intenso. 


    »Papá, de ti depende como quieras llevar mi relación, hagas lo que hagas, me digas lo que me digas, voy a seguir con él, mientras antes lo aceptes más fácil será para nuestra convivencia. Es un chico bueno, muy bueno papá, créeme. ¡Buenas noches! —les digo, me levanto y me voy a mi habitación.


    —¡Tú siempre igual, Lolo! —le dice mi madre.


    —Y tú a favor de los payos —le dice mi padre. 


    —No. Yo a favor de que mi hija sea feliz y deja ya en paz a Hugo de una vez.


    —Lolo, deberías tomar ejemplo de Hugo y dejar de hablar mal de la familia —le dice mi abuelo.


    —Pero José, se ha tenido que marchar por culpa de él y lo amenazo —le dice mi padre.


    —Él se lo ha buscado solo, ha puesto a la familia en peligro. Demasiado bien se ha portado Hugo con él, yo no sé si me hubiera controlado tanto —le dice mi abuelo.


    —Él que pone a la familia en peligro es Hugo, es quien se reúne con ellos —le dice mi padre.


    —Hugo, está luchando por salir de ahí solo, dejando a su familia al margen. Déjalo en paz de una vez —le dice mi abuelo—. Yoli, la cena y tengamos la noche en paz.


     


    El lunes, día 31 de mayo. 


    -- Lola. Conversación con Yoli. --


    —¿Ya ha llegado tu Hugo del primer día de exámenes? —me pregunta Yoli.


    —No están de regreso. Me ha llamado diciendo que ya ha terminado. Que ganas tengo que este más tranquilo, se puede relajar y divertirse. Por lo menos no va solo, siempre va Miguel con él.


    —Divertirse, se divierte bastante cuando quiere —me dice meneando su cabeza mi cuñada, con ese gesto de siempre de bastante está con chicas.


    —¿Por qué lo dices? —le pregunto haciéndome la que no sé a qué se refiere.


    —¿No me digas que no sabe que está con otra?


    —¡Ah, eso! Me has asustado. No me extraña, ya estoy curada de espanto, déjalo ya sentará la cabeza —le digo. Ya lo entenderán todo en septiembre.


    —¡Lola!, ¿y ese cambio de actitud? —me pregunta muy interesada Yoli.


    —Me he cansado de chillarle y regañarle en ese sentido, que haga lo que quiera, bastante tiene con trabajar, estudiar, sacar muy buenas notas y todo lo demás.


    —¿Ha vuelto a tener noticia de los de ahí? —me pregunta preocupada. 


    —A nosotros no nos cuenta nada, supongo que para no preocuparnos. Hablemos de otra cosa, no quiero hablar de eso.


    —Lo entiendo, no te insisto. No veas cómo está tu hermano, no hay quien lo aguante.


    —¿Ahora que le molesta?


    —¡Todo!, ¡qué no le molesta a él! —Las dos nos reímos— Ayer nos dijo la niña que conoceremos a Heraclio en septiembre, que paso el día con él y se puso otra vez con la monserga de que si es payo, que si no lo conocemos, que si no ha hecho pedida.


    —¿Ayer, domingo?, tu niña, lo paso con Heraclio —le pregunto. «Ayer, fue cuando Hugo se quedó solo en casa y nos dijo que no hablaría ni con nosotros que tenía que ocuparse de un tema personal, que no nos preocupáramos que no tenía que ver nada con “El Checo”, es más que ni siquiera iba a salir de casa, pero que necesitaba ese tiempo», pienso.


    —Sí, Lola. ¿Pasa algo? —«Esta tiene una actitud rara», piensa Yoli.


    —Nada, Yoli, nada. ¿En septiembre, es cuándo has dicho que vais a conocer a Heraclio? —le pregunto, uniendo cabos.


    —Sí. ¡Tú estás hoy muy espesa!


    —Sí es que no dormí muy bien anoche y la mañana ha sido movida en el mercadillo.


    —Sí hemos tenido una mañana muy tran... —me dice Rafi.


    —Calla, Rafi, no interrumpas. ¡Qué bien no!, al fin lo vais a conocer —le digo a ver que más me cuenta.


    —Ya era hora. Yo con que se parezca a Sergio o un poco a Miguel, porque no te molestes, pero como sea como tu Hugo o Efrén, vamos apañados con él.


    —Seguro que no se parece nada a mi Hugo y, Efrén es para echarle de comer aparte —le digo. «Te vas a quedar de piedra cuando te enteres quien es Heraclio», pienso.


    —Tanto como tu Hugo —me dice Yoli. Respiro para no discutir otra vez.


    —Vale, dejemos a mi Hugo tranquilo, él sabe lo que se hace. ¿No te conto tu niña nada más de ellos? —le pregunto para cambiar de tema.


    —Sí, que nos olvidemos de la pedida, del pañuelo y la boda gitana, que se casan por la iglesia cuando terminen de estudiar —me agarro al brazo de Rafi pegándole un pellizco. «Cada vez me cuadran más las cosas. Se casa mi Hugo, han hablado de boda, con razón necesitaba estar solo», pienso.


    —Lola, suelta que me haces daño —me grita Rafi. Lo suelto.


    —Tú estás muy rara. ¿Qué te pasa?


    —Nada, solo cansada, tú sigue contando —la ánimo.


    —Pues nada más. Asumiendo que mi única hija no se casa por nuestras tradiciones, mientras sea feliz. Ya lo ha pasado bastante mal y aguantando el mal genio de tu hermano, que como siga así, no termina bien con la niña.


    —Paciencia cuñada, ya verás como con el tiempo va cambiando de idea.


    —Eso espero, que cuando lo conozca y vea lo buen muchacho que es. Porque mi Alba dice que es tan bueno como tu Hugo, menos por lo de mujeriego. Me preocupa cómo serán sus padres. Como se niega a enseñarnos fotos suyas, dice que así no lo juzgamos antes de tiempo. —«Otra vez con lo mismo, aguanta, no le responda», pienso.


    —Ya verás cómo son estupendos. Mira los de Miguel y Sergio, encantadores —le digo muy convencida.


    —¡Tú sabes algo! Cuéntamelo, ¿qué te dice tu Hugo?


    —¡Qué voy a saber! Ni siquiera sabía que ya está con otra. Sí tu niña le ha contado algo sobre Heraclio, él no suelta prenda. Te dejo cuñada que se me hace tarde para la cena.


     


    -- Yoli. Piso de los padres de Alba, después de hablar con Lola. --


    —Tu hermana sabe algo que no nos cuenta.


    —Mi hermana que va a saber. Déjate de tonterías, sino sabe ni lo que hace su hijo aquí, no lo controla, va a saber algo sobre la nuestra.


    —Te digo que sabe algo.


     


    -- Lola. Conversación con Rafi en su piso, después de hablar con Yoli. -- 


    —Rafi tú has escuchado bien ¿no?, conocerlo en septiembre, no pedida, no pañuelo, no… vamos que eso lo hemos escuchado antes.


    —Lola. ¡Deja las cosas como están! Dale espacio y déjalo respirar.


    —¿Qué pasa? Vosotros tenéis unas conversaciones muy raras últimamente y cuchicheáis mucho en vuestra habitación —nos pregunta Loli.


    —Nada Loli, cosas nuestras nada más, del mercadillo. Pero yo cada vez lo tengo más claro Rafi.


    —Vale, Lola —me dice Rafi resoplando.


    —Se nos casa nuestro hijo mayor —le digo bajito para que no nos escuchen nuestros otros hijos.


     


    El sábado, día 12 de junio. Hemos terminado los exámenes, además de trabajar de turno de mañana, así que nos aguantamos y salimos con todos juntos. Al menos hemos podido hablar un rato a solas. Después de insistirle mucho me ha contado que él padre está muy pesado y discuten con frecuencia, pero que lo lleva bien, soportable. Le confieso que estaba preocupado por si se arrepentía por lo sucedido, me confirma que no, que, para nada, que lo que le gustaría es que estuviéramos a solas, un alivio saberlo le digo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    34.                   MI TITO.


    El lunes, día 14 de junio. Me llama mi abogado, para comunicarme que debo reunirme con él para un tema legal, que no me preocupe que no son malas noticias, pero que no puede explicármelas por teléfono. Le digo que tengo turno de tarde, que puedo por las mañanas. Me cita mañana mismo.


     


    El martes, día 15 de junio. Me presento a la hora acordada.


    —¡Buenos días, Hugo!


    —¡Buenos días! ¿Usted dirá, señor Cárdenas?


    —No quedamos en que me llamarías Fernando.


    —Sí, señor, sí Fernando. ¿Dígame usted?


    —Dejémoslo —me dice sonriente—. Llámame como te sientas más cómodo.


    —Gracias, señor Cárdenas. —Estoy nervioso y preocupado.


    —Te llamo por la herencia de tu tito, el hermano de tu padre.


    —¿Cómo, señor? —le pregunto no dando crédito a lo que me dice.


    —Tu tito te dejo una cuantía económica, más sustancial que la de tus padres y también hay un garaje alquilado dónde están sus pertenecías. 


    —¿Por qué ahora? —le pregunto.


    —Porque la condición que puso es que no podías recibirlo hasta que cumpliera los veintiún años. En un principio, no podía dejártelo todo a ti por ley, pero tus familiares acordaron que si ese era su deseo lo respetarían, por desgracia por ley ha terminado siendo así. Están todos los papeles preparados para que los firmes. Me tienes que decir que quieres hacer con sus armas, si las vas a inutilizar o sacarte el permiso para tenerlas, no sirve el normal necesitas…


    —Tengo el permiso militar ya sacado. Me lo saque por un tema que necesito —le digo interrumpiéndole. Él no me pregunta nada, solo se extraña y sigue. «Acordamos sacarnos ese porque eran más puntos para las oposiciones», pienso.


    —Entonces te tramito el cambio de titularidad, ya haces lo que veas oportuno con ellas. Además, tienes que decirme si quieres cambiar la titularidad de sus cuentas o pasarlo a las cuentas que tienes, asimismo, tienes que cambiar la propiedad de su coche y su moto, necesitara una puesta a punto, llevan mucho tiempo parados, no creo que quieras darlos de baja, el coche tenía menos de un año, pero tú tienes la última palabra. 


    »Ve leyéndote la documentación, firmándola si estás de acuerdo y cuando acabes vamos al garaje dónde está todo. Se seguirá pagando hasta que lo vacíes, este mes ya está pagado, si lo quieres dejar allí más tiempo no hay problema —me dice tendiéndome la carpeta con toda la documentación.


    Me la leo con tranquilidad, firmo donde lo requiere, además de sus ahorros, está la herencia de mis abuelos y dinero del seguro de vida, su coche, su moto y las armas. Una vez terminado, le firmo el poder para cambiar de titularidad y cancelar las cuentas pasándolo todo a la que tengo de ahorros personal, no quiero más cuentas y decirle como incluir estas cosas en mi testamento, nos dirigimos al garaje. Cuando llegamos, él abre y me dice:


    —Ten, las llaves del coche, la moto, el armero y la de la cochera. —Apenas se puede pasar, está todo en caja, perfectamente guardado y ordenado, con polvo por el tiempo, pero nada de humedad, solo huele ha cerrado— ¡Hugo! ¿Quieres qué te deje solo o me quede contigo?


    —Lo que usted prefiera, por mi está bien lo que usted haga —le digo sin mirarlo, mirando al interior y pensando aquí está la vida de mi tito, aún estoy asimilando el pastón que me ha dejado, más todo lo que hay aquí.


    —Pues entonces te dejo. Te aviso cuando tienes que pasarte por la documentación y para firmar las cosas extras que hemos hablado.


    —Si no le importa prefiero marcharme con usted. Tengo que preparar el almuerzo, volveré con tiempo, intentaré vaciarlo antes de que termine el mes, le llamaré cuando lo haya hecho.


     


    El sábado, día 19 de junio. Pasamos el sábado por la noche juntos, el último antes de tener a todos mis hermanos conmigo. Le hable a Alba de la reunión que he tenido con el abogado, de lo que me ha dejado mi tito, más algo de dinero, que tengo que vaciar el garaje antes de que acabe el mes, no quiero dejarlo más tiempo allí, que lo hare el fin de semana que vienen, cuando bajen mis padres con su furgoneta, no me ha preguntado cuanto me ha dejado, solo como estoy, le he dicho que asimilándolo, que nunca me lo esperé, que era importante para él, pero no pensé que tanto.


     


    El sábado, día 26 de junio. Mis padres llegaron anoche para traerme a mis hermanos. Me quede a esperarlos para saludarlos ya que trabajo de mañana. Por la tarde les hable de la herencia de mi tito y si podríamos ir a vaciar el garaje mañana con las dos furgonetas y ayudarme a hacerlo, se sorprendieron, me hicieron un montón de preguntas y me dijeron que me ayudaban sin problemas. 


    Les pedí que no avisaran a los demás para ayudarnos, que prefiriera hacerlo en la intimidad, que no se lo había dicho ni a mis amigos siquiera, que esta noche se lo diría a Miguel nada más.


    Esa noche, en la fiesta de mi cumpleaños, que cumplí veintiún años, le pedí a Jesús que, si podía venir mañana, que lo necesitaría a ser posible sin Saray y le explique la circunstancia a Miguel para que también me ayudara, creo que el armero pesara bastante, no quiero que los demás se lastimen. 


    Me han regalado una bolsa de regalo con el dinero que iban a poner entre todos para comprarme cosas, que no saben que regalarme, como me han surtido bien en ropa y complementos que no sabían que necesito, prefieren que elija yo algo, les di las gracias y le dije que después de todo me vendría bien el dinero, que en unos días lo entenderían, incluso mis padres pusieron su parte. 


    Solo había un regalo más, es una máquina de afeitar eléctrica, regalo de Alba, la nota dice: «Pienso que quizás te sea más útil que las maquinillas normales en tu nueva aventura. Te quiero Filo». 


    Me rio cuando veo la nota y me la guardo antes de que alguien pueda leerla. Esquivo las preguntas de que quién me la ha regalado, eso significa que Alba ha puesto dinero con los demás también. 


     


    El domingo, día 27 de junio. Desayunamos, esperamos a que llegue Jesús, que no se hace esperar mucho, nos vamos a la cochera mi padre, Ramón, Quique, Joshua, Jesús, Miguel y su padre, que le ha dicho él que venga, así que Reme está en casa con las demás, y yo. 


    Antes de salir cojo mi mochila que contiene la documentación de los vehículos ya a mi nombre con su seguro correspondiente, los cables de pinza de arranque del garaje, por si tengo la suerte de que arranquen, para traérmelos a casa y una chaqueta, cosa que hacen que los demás se rían y se metan conmigo diciéndome que no hace frio, no les he dicho que además de las cajas, está su coche, su moto y sus armas. Una vez abro la puerta del garaje y enciendo la luz.


    —¡Hala! —me dice Miguel.


    —Primo, hay un coche y una moto —me dice Jesús, que ya se ha recogido su coche de segunda mano en el propio concesionario que trabaja.


    —Lo del fondo es un armero —me dice Félix.


    —Sí, lo sé, por eso es conveniente vaciar primero este lado de cajas y cargarlas solo en una furgoneta, después cargar el armero en la otra y luego las demás cosas. 


    Lo vaciamos por completo, el armero lo cargamos entre Miguel y yo. Se han ofrecido Ramón y Félix, para ayudarnos, pero nos hemos negado. Le quito la funda protectora al coche.


    —¡Primo!, te persigue los BMW —me dice Jesús entusiasmado.


    —Eso parece —le digo sonriente. 


    —Es un X3 —me dice Quique, pero lo ignoro.


    —Primo, necesito que lo revises, cambies todo lo que precise y lo pongas a punto, pero ponle neumáticos especiales para hielo, nieve y anticongelante para muy bajas temperaturas. 


    —Primo, en Granada no hace tanto frio.


    —Por favor, haz eso, no me consultes el precio, ponles los mejores que tú veas y de lo demás haz lo mismo, solo cógeme cita en el taller y dime cuando te lo puedo llevar. 


    —Mañana mismo, entras enchufado —me dice sonriéndome.


    —Pues vamos a sacarlo para ver si arranca. —Lo pongo en punto muerto, lo sacamos fuera entre todos, ya que estaba de cabeza metido— Voy a probar a arrancarlo sin ponerle los cables, pero no lo creo, lleva demasiado tiempo parado. —Me siento, lo intento, pero nada, toca hacerlo con los cables, una vez arranca, lo dejo sin apagar. Vuelvo a entrar en la cochera, le quito la funda protectora a la moto. 


    —¡Ostras! También es BMW —me dice Joshua.


    —¿Qué modelo es? —pregunta Jesús entrando rápido.


    —Una F800GT, con sus tres maletas. Yo llevo la moto —le responde Miguel.


    —Ni hablar —le digo con tranquilidad.


    —¿Por qué? —me protesta.


    —Porque no has vuelto a coger una moto desde que te sacaste el carnet.


    —Y tú desde que dejaste la pizzería.


    —Sí, pero al menos tengo experiencia, cosa que tú no —le respondo—. Primo, ¿dónde la llevo para que le hagan una buena puesta a punto? Tengo que pasarle la ITV a los dos vehículos por primera vez.


    —Primo, yo, yo, yo te la pongo a punto. Déjame hacerlo, por favor, me las apaño en tu garaje. ¡Anda déjame! —me dice ilusionado, entusiasmado y hablando acelerado.


    —Vale, me fio de ti, toda tuya, primo. —Reviso si en las maletas hay algún casco, tengo suerte, hay dos, la saco fuera, saco uno de ellos, lo apoyo en el suelo y repito la misma operación, también tenemos que recurrir al cable.


    —¡Hijo! ¿Sabes que a tu madre le va a dar un sincope cuándo te vea en moto y te va a prohibir cogerla?


    —Lo sé, por qué te piensas que no os dije nada de los vehículos, cuando os hablé de la herencia.


    —¿No la vas a obedecer? —me pregunta mi padre sonriéndome.


    —Para nada, pienso colgar la patineta e irme con ella a trabajar en cuanto esté lista, que me chille desde Barcelona a diario —le digo radiante sin dejar de mirar la moto.


     


    Me los dejo peleándose entre ellos, de quien conduce mi coche. Vuelvo a la cochera a revisar que en el suelo no se haya caído nada, ni nos hayamos dejado nada, recojo las fundas de ambos vehículos, apago la luz, cierro con llave, meto las fundas en la furgoneta, cojo de ella mi chaqueta y mi mochila. Saco de ella la documentación correspondiente al coche y la meto en su guantera. 


    —Al final, ¿quién lo va a llevar de vosotros? —les pregunto. Ya que siguen enfrascados Miguel, Jesús, Quique y Joshua en ello.


    —Yo —nos dice Félix.


    —Por mi está bien —le digo encogiéndome de hombros. Sé que esto va a fastidiar a los otros un montón—.  He dejado la documentación en la guantera por si la necesitas —Él asiente.


    —¿Por qué tienes que llevarlo tú? —le protesta Miguel a su padre.


    —Porque soy aquí la máxima autoridad. —Mi padre, Ramón y yo nos reímos.


    —Eso no vale papá, no estás de servicio y no debes hacer uso de tu cargo fuera de él.


    —Miguel, súbete ya al coche, como sigas protestando te vuelves en una de las furgonetas o andando —le dice autoritario su padre. Al final, se montan los cuatro en el coche, peleándose por quien sube de copiloto y van las furgonetas solo con los conductores. Volvemos a reírnos, pero esta vez nos acompaña Félix.


    —Os veo en casa —les digo poniéndome la chaqueta y cerrándomela.


    —¿Cómo que en casa? —me pregunta Ramón. Me cuelgo la mochila.


    —Sí pensáis que me voy a quedar embotellado entre los coches estáis muy equivocados —les digo subiéndome en la moto. Félix, Ramón y mi padre se están riendo. Me pongo el casco y les digo antes de bajar la visera —Hasta dentro de un rato. —No les doy lugar a decir nada más cuando ya me he ido.


     


    Llego a casa, entro desabrochándome la chaqueta, la cuelgo en la percha de la entrada y suelto la mochila con ella, mientras saludo a la familia.


    —Ya estoy en casa familia. —Entro en el salón con pensamiento de no pararme, pero han venido Alba y los abuelos, me paro a saludar— Hola —les digo dándole un beso a la abuela y me paro cuando estoy a punto de darle otro a Alba.


    —¿Dónde están los demás? —me pregunta mi madre.


    —Al llegar no creo que tarden mucho —le respondo dirigiéndome al garaje.


    —¿Entonces cómo has llegado tú? —me pregunta mi madre.


    —En mi moto —le grito saliendo por la puerta del garaje con el coche pequeño para poder meter las furgonetas y descargarlas, todos me han seguido hasta él. 


    —Ha dicho moto —le pregunta mi madre a Merche. Ella asiente.


    Lo aparco fuera y entro empujando la moto. Mi hermano pequeño y mi primo se ponen a seguirme detrás de ellas excitados y gritando:


    —¡Una moto!, ¡una moto!, ¡una moto!


    —¿Esa moto de dónde ha salido? —me pregunta mi madre.


    —Lol… mamá es mía, era de mi tito —le digo colocándola al fondo del garaje.


    —¿Cuándo me vas a dar una vuelta? —me pregunta Jeday muy ilusionado.


    —Cuando esté lista —le respondo revolviéndole su pelo.


    —Eso ni hablar, ya la estás vendiendo, es peligroso, no vas a ir en moto —me grita mi madre.


    —Mamá, voy a usarla con tu permiso o sin él, preferiría hacerlo con él, pero me es indiferente, en cuanto este funcional cuelgo la patineta —le respondo tranquilo.


    —¿Desde cuándo la llama: mamá? —le escucho que le pregunta la abuela a Alba bajito.


    —No sé abuela, pero desde que bajaron, sí la llama Lola, se corrige y le dice mamá lo mismo sucede con Rafi —le dice Alba igual de bajito.


    —Pues ya era hora —les dice el abuelo.


    —A su ritmo abuelo —le dice Alba sonriéndole.


    —Tened cuidado con el tubo de escape, puede que aún queme —les digo están Jeday, Gerardo, Roció y Loli dándole vueltas a la moto, mientras hablo con mi madre.


    —Quiero subirme, Hugo —me pide Jeday.


    —Es muy peligroso, por favor, véndela —me pide mi madre.


    —Mamá, no es más peligroso que ir en patineta, andando o en coche, solo es hacerlo con cuidado, no cometer estupideces, no es un juguete y tener mucha suerte con los demás conductores, que tengan la misma precaución que tú, nada más. —Mi padre está aparcando de culo para que descarguemos mejor. Toco el tubo de escape comprobando que ya no quema y subo a Jeday en la moto.


    —Pero hijo…


    —Lola, déjalo disfrutarla, cuanto hace que no lo ves entusiasmado con algo —le dice mi padre bajándose.


    —Yo también —me pide Gerardo. También lo subo a la moto, terminan en ella subida Roció, Bea y Loli, los cinco a la vez. Alba le está haciendo fotos y ellos posturitas.


    —¿Prométeme que vas a tener mucho cuidado, hijo?


    —Como con todo lo que hago, mamá. Siempre me he divertido mucho, pero con cabeza.


    —Eso es cierto Lola, menos estos últimos años, que como es un viejo, gruñón, cascarrabias y amargado que no se divierte, no necesita usar la cabeza —le dice Miguel exaltado y metiéndose conmigo. Ya han entrado todos—. El coche es una pasada, Hugo —me dice a mí dándome unas palmadas en la espalda.


    —¿También hay un coche? —nos pregunta mi madre.


    —No cualquier coche, Lola —le responde Félix—. Es un gustazo conducirlo —me dice él entregándome las llaves.


    —¡Sííí!, al fin podré disfrutar de conducir —les digo jubiloso.


    —¡Yo pensé que no te gustaba conducir! Como siempre prefieres la patineta o andar —me dice Alba.


    —No me gusta conducir el coche pequeño que era de mi madre, no entro, voy con las rodillas demasiado pegadas al pecho, no me resulta cómodo —le explico.


    —Vamos, Lola que veas el coche de nuestro hijo es precioso —le dice mi padre.


    —Papá, ten las llaves.


    —¿No vienes?


    —No, ya me he subido en el antes, lo conozco y prefiero descargar antes de que almorcemos, creo que nos da lugar, pero ir vosotros a verlo, por favor. —Se van todos a verlo menos Miguel, Jesús, Quique, Joshua y yo que nos ponemos a descargar, Félix y Ramón se van con ellos también. Veinte minutos después.


    —Hijo es precioso —me dice mi madre tirando de mi para darme un beso mientras estoy cargado con una caja.


    —Mamá, estoy sudado y guarro, te voy a manchar.


    —Agacha ya —me pide sonriéndome. La complazco.


    —Es muy buen coche, Hugo, pero muy bueno —me dice el abuelo—. Tendrás que darme una vuelta en él.


    —Abuelo, cuando este arreglado, le llevo a comer dónde usted quieras. —Veo como sonríe poniéndose ancho y mirando a su esposa.


    —¡Eso!, ¿y a tu madre qué? —me pregunta con la voz un poco elevada.


    —¡Pues no te marches! Te vas en dos días, es imposible que este arreglado para entonces, tendrás que conformarte cuando vuelvas en septiembre.


    —¿Cómo arreglado? ¿Qué le pasa? —nos pregunta ella.


    —Que lleva muchos años parado, necesita una puesta a punto —le responde Jesús—. Poca cosa tita. Primo, he llamado a Saray para que venga a almorzar y me traiga algunas herramientas, quiero empezar esta tarde con la moto.


    —Tomate el resto del domingo con ella. Te he robado la mañana y tienes que descansar —le digo. Me fijo en su cara, está impaciente por hacerlo—. Vale está bien, pero si te chilla ella, la culpa es tuya, mientras no venga nadie más y pueda hacer esto tranquilo.


    —Tarde —me dice Alba sonriéndome y poniendo cara de inocente.


    —¿Explícate? —le pregunto con los brazos puesto en jarra. 


    —Le he mandado fotos a todos de tus hermanos subidos en la moto y del coche también, así que vendrán todos a media tarde —me dice abriendo los ojos y apretando los labios para disculparse.


    —La próxima vez podrías consultármelo —le pido resoplando.


    —Lo siento, Hugo.


    —Me tocará aguantarme —le digo resoplando otra vez. Todos nos están mirando.


    —Pues sí que estás tú contento hoy para que no le hayas echado la bronca —me dice Miguel riéndose. Eso hace que los demás se rían también.


    —¡Ya la habéis descargado! —nos dice Ramón asombrado, mirando dentro de la furgoneta.


    —Vamos Miguel por lo que queda, lo vamos a poner allí —le digo. Él mira el lugar que le estoy indicando y nos subimos los dos en la furgoneta para descargarlo.


    —¿Ese armario qué es? Parece una taquilla —nos pregunta mi madre, mientras nos miran movernos con él.


    —¡Hugo! Ten cuidado, parece que pese mucho, no te lastimes —me dice Alba.


    —¡Eso y a mí que me den! Nadie se preocupa por mí —le dice Miguel soltando el armario en el suelo para reírse de ella, mientras lo termino de poner de pie.


    —Es un armero mamá. Quítate de ahí Miguel, por favor —le digo. Lo empujo solo, hasta que lo coloco dónde quiero que vaya.


    —¡Un armero! ¿Tiene armas dentro? —me pregunta mi madre.


    —Sí, mamá, también son mías, están a mi nombre ahora. —Están todas las mujeres asustadas menos Reme.


    —Hijo, pero tener armas en casa…, tus hermanos —me dice asustada.


    —Lola, no pasa nada por tener armas, solo hay que tener cuidado con ellas y enseñarles que no son un juguete. Se acostumbrarán como Miguel y yo a las de Félix, «los policías» la tienen que llevar y tener en casa. Su tito era militar, tendría algunas en propiedad —le dice Reme.


    —Perdona hijo, me acostumbraré. No lo pensé, no me di cuenta —me dice mi madre. Lo que no saben de qué estamos hablando nos miran raros.


    —No importa —le digo sonriéndole—. Vamos a descargar la otra.


    —Hugo, un descansito —me pide Quique.


    —Cuando este descargada, te tomas el que quieras.


    —¿Aún hay más cosas? —nos pregunta la abuela.


    —Sí. 


    Descargamos la otra mientras terminan de cocinar. Llega Saray, Jesús le enseña la moto y el coche a ella, justo cuando estamos terminando de descargar nos llaman para almorzar. Almorzamos charlando de otras cosas. Una vez hemos recogido les digo:


    —Podéis ducharos todos, ya no os necesito. Quiero desempaquetar solo, por favor.


    —No te vamos a dejar solo —me dice mi madre compasiva—. Friego y nos ponemos.


    —Friego yo, ve tú con él. —Se ofrece Merche.


    —Te ayudo —le dice Reme a Merche.


    —Vosotras tres, le ayudáis también —les ordena mi madre a mis hermanas.


    —Quiero ver que hay dentro del armero Hugo y comprobar su estado, si te parece bien y me dejas —me dice Félix.


    —Voy contigo tita para ayudaros —le dice Alba. «Así al menos pasamos la tarde viéndonos», piensa ella.


    —Solo mientras os vais duchándoos, no podéis hacerlo todos a la vez. —Me voy a la entrada cojo las llaves del armero de mi mochila y un cúter del despacho para empezar a abrir las cajas— Vamos, Félix. Os quiero a todos lejos de las armas y del armero menos a él —les digo muy serio. 


    Me dirijo al garaje, nos siguen todos, entro derecho al armero y lo abro, se mantienen alejados. Sé las armas que contienen a ponerlas a mi nombre, son una pistola, un subfusil y un fusil de asalto, quizás algo más, tipo cuchillo o así, ya lo miraré cuando limpie las armas, ahora prefiero ir quitando cajas.


    —Todo tuyo, Félix —le digo sin mirar dentro. Me saco el cúter del bolsillo y me encamino a una de las cajas que pone ropa, rasgo la cinta cuando me llama él.


    —¡Hugo!, aquí hay un maletín de trasportar armas, parece que está lleno, porque pesa y además tiene un candado con llave y clave de seguridad.


    —¿Cómo? —le pregunto mirándole. Está con él maletín en su mano, lo reconozco en cuanto lo veo, me guardo el cúter en mi bolsillo para no perderlo de vista. Cojo una de las mesas plegables que montamos para Navidad y la monto—. Ahora vuelvo —Les digo saliendo ligero del garaje.


    —¿Dónde vas? —le escucho preguntarme. Vuelvo con un hule y una carpeta en mis manos. Le tiendo la carpeta a Félix para que la coja, pongo el hule en la mesa y deposito la carpeta en ella cogiéndosela a él—. ¿Sabes lo qué es?


    —Sí o eso creo, pero esto no debería estar ahí —le respondo. Le cojo el maletín, lo deposito en la mesa. Me voy al armero abro la parte de arriba que tiene un departamento con llave, que la tenía puesta, dónde guarda la munición y saco del fondo una llave, ante la mirada atenta de todos. Pongo la clave, sino la ha cambiado por su cuenta debe funcionar, así es, introduzco la llave y lo abro. Contiene otra pistola, un fusil de francotirador con todos los accesorios para ambos, con su munición correspondiente, incluso gafas de visión nocturnas y algunos cuchillos.


    —¡Es un fusil de francotirador! —me dice.


    —Lo sé —le digo dirigiéndome otra vez al armario. Todos nos están observando callados y expectantes.


    —¿Tú tito era francotirador? —me pregunta no dando crédito.


    —Sí —me limito a responder mientras cojo la documentación de dónde saque la llave. Saco el fusil, que está desmontado, compruebo el número de serie y lo verifico con la documentación y la pistola también—. Esto es propiedad del ejército, no de mi tito —les digo, coloco los dos en su sitio, cierro el maletín y le pongo el candado.


    —¿Cómo está ahí? —me pregunta.


    —No lo sé…, debería habérselo llevado con él…, supongo que el ejercicito pensó que lo sustrajeron cuando murieron todos o yo que sé Félix. Mañana llamaré al abogado por si puede averiguar qué tengo que hacer, si él no me da norte preguntaré en la Guardia Civil.


    —¿Qué clase de militar era tu tito y a qué se dedicaba su unidad? —me pregunta. Me paro un momento, resoplo largamente mientras decido si respondo a su pregunta o la esquivo, decido responderle, ya de todas formas está muerto, a nadie le perjudica que se sepa a qué se dedicaba exactamente y es tan insistente como Miguel cuando se le mete algo entre cejas. 


    —De esos que van dónde los llaman, no preguntan, hacen su trabajo, nadie sabe que han estado allí, salga la misión bien o mal, no salen en las noticias, ni se hacen fotos de recuerdo, como si nunca hubiera pasado sea para España o no —le digo colocándolo dentro del armario. Hay otro maletín lo saco, lo coloco en la mesa y afortunadamente compruebo que está vacío. 


    —¿Cómo sabías la clave? —me pregunta.


    —Era un juego entre nosotros, para entrenar mi agilidad mental y mantener activa la suya, es complicado de explicar. —Me conoce lo suficiente para saber que debe dejar de preguntar. Saco todo lo que hay dentro, reviso que las armas que hay corresponden con la documentación que tengo. Como pensé hay algunos cuchillos, machetes, gafas de visión nocturnas, gafas protectoras, munición, linternas y cosas así. Empiezo a guardarlas dentro cuando me dice Félix:


    —Déjalas fuera. Te las reviso y limpio, no creo que sepas.


    —Sé limpiarlas.


    —¿Qué hacías cuando pasabas el tiempo con tu tito? —me pregunta impresionado.


    —Además de ir al agua park, paintball y cosas así. Pues enseñarme a controlar ser hiperactivo, la ira, la rabia, mantener la calma o a aparentarla al menos, caer bien al suelo con la patineta, a observar el comportamiento de las personas para saber cómo son, su posible reacción o estado de ánimo, aprender a usar un arma correctamente, incluido el rifle, que cuidado necesita para su conservación, defensa y lucha, entre otras cosas Félix.


    —Eso explica la puntería que tienes. ¿Ibas a seguir sus pasos?


    —No. Me hizo prometerle que nunca cogería una profesión donde tuviera que estar con armas y menos seguir sus pasos —le respondo. Él me mira compasivo y apoya su mano en mi hombro para darme ánimo—. Ya no importa. Él no pudo terminar de enseñarme y yo no puedo… Quique y Joshua, ¿queréis su ropa o busco otro…?


    —Me la quedo —me corta Quique.


    —Y yo —me dice Joshua.


    —Tendréis que probárosla, no creo que toda os este bien os faltan músculos.


    —Ese comentario final podías habértelo ahorrado —me dice Joshua. Se les escapan sonrisas a algunos.


    —Iros duchando para ello, para lavar o arreglar la que vayáis a usar. ¿María puedes arreglarlas? —le pregunto.


    —Claro, Hugo —me dice ella.


    —María, ¿puede enseñarme a arreglarla? —le pregunta Alba. Todos la miramos sorprendidos.


    —Creo que mi futuro marido puede necesitar que le arregle su ropa —nos dice. Sonrío. Cojo otra mesa plegable y la montó para ir poniendo la ropa encima.


    —Las limpio y preparo, mientras ve tú desempaquetando las cajas —me dice cogiendo una de las sillas de juegos para sentarse.


    —Necesitaras esto —le digo sacando lo único que deje dentro del armario la caja de herramientas que sé que contiene todo lo necesario para limpiarlas—. Iros a ducharos.


    —Nosotras debemos irnos a fregar los platos —le dice Reme a Merche. Se van las dos con mis hermanas.


    —Voy a empezar con la moto —nos dice radiante mi primo.


    —Lolilla, vámonos a sentarnos que llevamos mucho de pie. María vengase usted también —le dice el abuelo. Se van los tres. Empiezo a sacar la ropa de la primera caja que abrí.


    —Deja hijo, yo la saco —me dice mi madre. Ella se pone a revisar los bolsillos de los pantalones que he soltado en la mesa.


    —Te ayudo tita —le dice Alba.


    —Mamá, no es necesario que los revises. Esto lo han empaquetado mis otros padres, te puedo asegurar que ellos lo han hecho con cada prenda antes de empaquetarla.


    —Acércanos las cajas de ropa y nosotras la vamos poniendo en la mesa hijo. 


     


    Vamos haciéndolo así. Cuando bajan Quique empieza a revisar la ropa y a probársela, Joshua le protesta porque ha empezado sin él a elegir. Se ha bajado con la cubeta de la ropa sucia para echarla ahí, Quique va por la del otro cuarto de baño, para echar la ropa que él elija y diferenciar la que cada cual se queda.


    —Al final sois todos unos exhibicionistas en esta casa —le dice Alba porque ellos están en bóxer probándosela. Todos nos reímos. Cuando se ponen algo que necesita que María se lo arregle, se van al salón con ella puesta y Alba con ellos para que María le explique dónde debe poner los alfileres.


    —Voy a poner una lavadora, ya estáis echando la ropa fuera, con un lavado rápido será suficiente, están limpias, solo para quitarle el olor a guardadas —les dice mi madre.


    —Pero no las mezcles mamá, que no quiero que Joshua se quede con algo que haya elegido yo. Vamos a tener tanta ropa como tú —me dice ilusionado Quique.


    —Y de buena calidad —le dice Joshua.


    —¿Qué estáis haciendo con la que María os va a arreglar? —le pregunta mi madre.


    —La dejamos en el salón en montones separados —le dice Joshua.


    —Todo por medio —les protesta mi madre.


    —Miguel si quieres algo, de este montón, cógelo, nos está demasiado grande, antes de que vengan los otros primos —le dice Quique.


    —Vale —le responde él. Porque por ahora solo han descargado lo que no le sirve a ninguno por falta de músculos y lo que María le ha dicho que no merece la pena arreglar por el esfuerzo, no por la calidad.


    —Esa la lavamos nosotros —le dice Reme, que ya han terminado de fregar.


    —Voy por bolsas de basura para que las guardes —les dice Merche.


    —No sé dónde la vais a colocar toda, el armario no es tan grande —les digo. 


    —Nos la apañaremos, Hugo —me dice Quique.


    —No quiero ropa sin colocar en el armario, nada por medio de la habitación.


    —Por supuesto, Hugo —me dice Joshua.


    —Cuando terminéis me avisáis para desempaquetar la militar, no creo que de esa queráis nada —le digo. Se han estado peleando los tres por las chaquetas y los trajes.


    —Hugo, los primos la querrán para la albañilería y la pintura —me dice Alba.


    —¿Tú crees?


    —Claro que sí, Hugo —me dice mi madre.


    —Y hasta yo —me dice Ramón.


    —Pues tuya toda la que quieras antes de que lleguen los demás.


    —Sí, pero no me voy a desvestir delante de todos como estos tres. —Nos reímos todos.


    —No hace falta, cariño, con verla sé si te está bien —le dice Merche.


    —Tendréis que quitarle el emblema y las insignias si las tienen cosidas —nos dice Félix—. Hugo, esto ya está. Está todo en perfecto estado, le he cambiado las pilas a lo que necesitaba incluso y la munición se puede aprovechar toda.


    —Gracias —le digo.


     


    Justo en el momento que estoy cerrando el armero, dejando la documentación dentro, empiezan los primeros en llegar. La moto ya no luce y la ropa que queda es la militar por desempaquetar sino se ha quedado alguna caja extraviada. 


    Paso de enseñarle el coche, es mi padre y mi madre los que va con ellos o mis hermanos. Menos Quique y Joshua que aprovechan cada uno y quitan la ropa de en medio para que a los demás no se le antoje algo, pero por separados, uno a cada lado de la lavadora y llevan la del salón a casa de María con su permiso.


    También aparecen mis amigos, es Miguel quien va a enseñarle el coche y de paso se lleva sus bolsas de basura al del padre.


    La familia me hace muchas preguntas, la mayoría la responden los que han estado conmigo, menos las que mis amigos me preguntan por lo bajo a mí, que se las respondo en el mismo tono. Las pocas preguntas que respondo son sobre cuando dinero me ha dejado, les digo que no mucho, que con ello pago las gestiones del abogado, pasarlo todo a mi nombre y la puesta a punto de los vehículos, que llevan muchos años parados, que después de eso no creo que me sobre mucho.


    Se han sentado todas a revisar la ropa militar para quitarle las insignias o los emblemas que no están cogidos con velcro, lo están echando en una de las cajas vacías. Una vez Merche ha cogido la que le ha parecido para su marido. Se la reparten entre los demás. 


     


    Ha aparecido otra caja de ropa, pero la dejo sin abrir, tampoco abro la de los zapatos mientras no se vayan los demás. Empiezo con las que pone libros.


    —¿Qué hay ahí? —me pregunta uno de mis primos mayores que no estudia y trabaja ya.


    —Libros —le respondo.


    —Paso —me dice. 


    —Alba, me ayudas a colocarlos en el despacho, tengo las manos sucias, no quiero lavármelas, me quedan bastantes cajas por abrir aún —le pido con la caja en alto. Todos me miran.


    —Sí, Hugo —me dice. Nos vamos. Dejamos la puerta casi cerrada.


    —¿Cómo llevas el día?


    —Bien, preocupada por ti, no te debe resultar fácil. Demasiadas cosas hoy. ¿Te gusta el coche y la moto?


    —Mucho, no sabía que habían hecho mis padres con ellos. Tenía doce años cuando mi tito murió. —Ella va a tocarme mi cara, me aparto, no quiero compasión ahora, ni hablar de cómo me siento— Estoy sudado.


    —¡Hugo! —me llama mordiéndose su labio.


    —¡No hagas eso! Tú tienes maquillaje y yo estoy socio y sudado —le digo mirando fijamente su boca.


     


    -- Lola. En el garaje sin Hugo y Alba. --


    —Lola, ¿no nos vas a ofrecer ni un café? —me pregunta mi hermano— Hemos venido cargados de dulces.


    —Lolo, perdona no me he dado cuenta de la hora, ahora mismo lo preparó —le digo.


    Casi todos han traído algo para tomar. Mientras he preparado las cosas para merendar, Hugo se ha llevado dos cajas más de libros al despacho. Está todo dispuesto en las dos mesas plegables en el garaje.


    —Voy a llamar a Hugo y Alba para que merienden.


    —Voy yo, mamá —se ofrece Loli.


    —Los llamo yo, tú ve repartiendo hija —le digo. Me acerco a la puerta está casi cerrada, estoy a punto de llamar, cuando los escucho hablar.


    —¿Qué vamos a hacer con todos tus hermanos en casa?


    —Nos la apañaremos mi reina. —«No tengo la menor idea de cómo me las voy a apañar, pero encontraré alguna forma», piensa Hugo.


    —Cariño, es que el año pasado solo pudimos darnos unos pocos besos en todo el verano. —«Ella parece triste, pero… ¡Qué bien!, llevan juntos como poco un año», pienso.


    —Lo sé, ayudaría que no te maquillaras para podernos besar fugazmente al menos —se queja él.


    —Cada vez lo hago menos, no puedo dejarlo de golpe, sería sospechoso.


    —Lo sé mi reina, sé que te estás esforzando, pero ahora serías tan amable de soltarme el culo para que puede ir por otra caja —le dice él. Se me escapa una sonrisa saliendo todo lo deprisa que puedo, pero intentando no hacer ruido.


    —Lola, ¿estás bien, vienes sofocada? —me pregunta Yoli.


    —Sí —le respondo. Rafi me mira raro.


    —¿Cómo que mi hija no se ha venido contigo con lo que le gusta los dulces? —me pregunta Yoli.


    —Me ha dicho que está terminado de colocar unos libros y ahora viene. —Aparece Hugo, se va directo a las cajas, ni mira las mesas.


    —Eso sí que es raro, que tú hayas aparecido antes a merendar habiendo dulces que mi Alba —le dice Yoli.


    —¡Eh! —le dice Hugo fijándose que estamos con la merienda— Ahora le digo que venga tita —le dice saliendo del garaje con otra caja a cuestas.


    —¿No decías que se lo habías dicho? —me pregunta Yoli a mí.


    —No quería contarlo delante de todos, pero he tenido que ir al baño con prisas y luego se me ha olvidado cuñada —le digo para salir del paso, eso hace que se rían. Cuando Rafi puede se acerca a mí y me pregunta:


    —¿Qué te ha pasado en verdad?


    —Luego te lo cuento —le digo feliz.


     


    -- Hugo. --


    Volvemos los dos al garaje. Alba se sienta directamente a merendar, le digo abriendo otra caja delante de todos:


    —No seas marrana y lávate las manos antes de comer. —Ella no me protesta y se marcha a hacerlo. Nadie dice nada, pero Lolo tiene mala cara, como casi siempre que estamos juntos, menos en Navidad.


    —Jesús, déjalo un momento y merienda es la quinta vez que te llamo —le escucho decir a Saray.


    —Estoy acabando —le responde sin mirarla. Ella lo deja por imposible. 


    No se ha despegado de la moto en toda la tarde, menos para coger algo que necesitará. Me guardo el cúter en mi bolsillo, me voy hacia él, sin pisar, ni tocarle nada de lo que tiene distribuido por el suelo, ya que se ha enfadado bastante cuando alguien le ha tocado algo.


    —¡Hola, primo! —le digo inclinándome y poniendo mi cara sonriente, justo delante de la suya, pero al revés.


    —Primo, ya lo he limpiado todo, estoy montand... —Está acelerado.


    —Vale, primo —le digo quitándole lo que tiene en sus manos, poniéndolo con cuidado en el suelo, me mira extrañado, le meto mis brazos por debajo de sus axilas y lo levanto del suelo, poniéndolo de pie.


    —¡Quiero terminar! —me protesta.


    —Ahora mismo vas a merendar, pero primero lávate las manos, no seas igual de marrano que la prima Alba. Una vez hayas merendado, vas a coger las piezas que necesites comprar, solo las piezas, las depositas en una caja, agarras a tu bella esposa que has abandonado todo el día y te marchas con ella a vuestro piso. 


    »Primo, si yo pudiera ahora mismo poner las manos donde tú puedes, puedes estar seguro de que no estaría aquí desempaquetando cajas. —Va a cortarme y protestarme, pero no le dejo hablar— Ni me protestes, ni me refunfuñes o te quedas sin montar la moto. —Alba y Saray están rojas y los demás mirando para otro lado.


    —¡Arrrggggg! —Se le escapa dando una pisada fuerte en el suelo como si fuera un niño pequeño.


    —Voy a hacer que no te he escuchado. Gracias por lo que estás haciendo. Ahora aléjate de ella —le digo refiriéndome a la moto—, y ese exceso que tienes de euforia gástalo ocupándote de aquella otra cuando lleguéis al piso —le digo señalando a su esposa. Los dos se ponen rojos. Él se marcha a lavarse las manos, seguido por su esposa. Los demás se ríen. 


    —Tú deberías sentarte a merendar también —me dice mi madre autoritaria.


    —No voy a merendar. Prefiero seguir quitando cajas, no quiero que los coches pasen la noche fuera —le digo. 


    Ella no insiste cosa que le agradezco. Los demás retoman la tertulia. Se me acerca Alba comiéndose un pastel de bizcocho con una cucharilla y me ofrece:


    —¿Quieres?


    —No —le respondo, pero ella aprovecha y me mete la cucharilla con un trozo de pastel, la miro con los ojos abiertos y mirando a los demás también, solo unos pocos se han dado cuenta, entre ellos mis padres y mis amigos.


    —Eso por mangonear a tu primo y sacarnos los colores —me dice ella y baja el tono de voz para seguir hablando—. Hasta donde yo sé, le gusta que le den de comer a usted —me dice introduciéndose la cucharilla en su boca con un trozo del bizcocho y rechupeteándola. «Con que esas tenemos», pienso. Me aseguro que nadie nos va a oír.


    —Lo que daría por ser esa cuchara ahora mismo, pero en vez de comerme el bizcocho comerte a ti entera con mi boca —le digo muy bajito, mirándola a los ojos y mordiéndome mi labio. Ella me escupe parte del pastel en mi cara y en mi pecho. Suelta la cucharilla en el plato y se pone a pegarme con su mano en mi brazo, totalmente encendida. Ahora si nos están mirando todos.


    —Alba, ¿por qué le pegas? —le pregunta protestando mi madre.


    —Por lo que me ha dicho —le responde mientras sigue pegándome. Me dejo y no digo nada.


    —¿Qué le has dicho, Hugo? —me pregunta mi madre.


    —Nada. —Al fin ha dejado de pegarme.


    —Me ha insultado, me ha dicho gorda —le dice para salir del paso.


    —¿Es eso cierto? —me pregunta mi madre enfadada.


    —No —le respondo rotundamente y seco—. Solo la he llamado marrana por no lavarse las manos antes de sentarse a merendar y lo único que ha hecho es confirmármelo, tengo trozos de pastel y saliva suya por mi cara y por mi ropa. 


    Alba me mira encolerizada y roja de nuevo. Cojo con tranquilidad el plato que tiene en su mano, agarro la cucharilla y me pongo a comérmelo encaminándome al baño, todos nos están mirando.


    —Eso me lo estaba comiendo yo —me grita. Me vuelvo y le digo:


    —Y por lo visto yo, ya que tengo una buena porción de él por mi cara, así que prefiero acabármelo, antes de que lo que queda termine de la misma forma en mi cuerpo, puestos a elegir lo prefiero dentro del cuerpo que fuera. Solo espero que no tengas nada contagioso o te lo haya pegado tu Heraclio. Ahora me voy a lavarme —le digo saliendo del garaje y comiéndome el resto del pastel.


     


    Suelto el plato en el fregadero con la cucharilla, tiro el papel del envoltorio a la basura. Me voy al baño, me lavo, cambio la toalla, ya no da más de sí, vuelvo al garaje. Alba está con otro pastel, cojo la caja para irme con ella al despacho.


    —Espera, Hugo, te ayudo a colocarlos no creo que Alba quiera seguir ayudándote —me dice Miguel para meterse con nosotros.


    —Vale. Coge esa otra caja, creo que es la última de libros —le digo señalándole con el pie.


    —Vamos Efrén, ayúdemeles a colocarlos —le dice Sergio.


    —Alba hija, termina para irnos a casa —le dice Lolo. 


    —Me voy a quedar para seguir ayudándole, aunque no se lo merezca. Luego me acerca uno de ellos. ¿Puedo cenar con vosotros, tita Lola? —le pregunta a mi madre.


    —Claro —le dice ella.


    —Hija, no te entiendo —le dice el padre. 


    Nos vamos los cuatro al despacho. Cuando volvemos empiezan a marcharse todos, una vez volvemos a estar la familia, amigos y Alba solos, me pongo a vaciar una de las mesas.


    —Deja eso hijo, sigue con las cajas ya lo hacemos los demás —me dice mi madre.


    —Es que necesito una de ellas vacía, ha salido otra caja de ropa y ha localizado las que contiene los zapatos, no quería abrirla con los demás aquí.


     


    Entre todos vaciamos las dos mesas, recogemos las tazas y platos repartido por el garaje. Se reparten la ropa, Quique y Joshua se quedan con todos los zapatos y el calzado militar se lo llevan Miguel y su padre. 


    Sigo desempaquetando cuando salen algunos chalecos antibalas-tácticos, exteriores e interiores, cinturones, mangas brazo protección, bragas y guantes anticortes, su mochila y algunas cosas más. 


    Lo reparto con Miguel, afortunadamente se han ido todos, sino harían preguntas, mis amigos se contienen, pensarán que me los quedo de recuerdo, no para usarlo, estamos casi mejor preparados que los antidisturbios, me quedo con la mochila y los guantes son todos para él, a mí me están pequeños.


     


    Me quedan algunas cajas que no tiene escrito nada y otras que directamente ponen personal o recuerdos, eso prefiero dejarlas para mañana e intentar que me dejen solo para hacerlo. Las pongo a un lado y les pregunto:


    —¿Quién se viene conmigo para arrancar el BMW y guardar los coches? —Me ayudan a hacerlo. 


    Se marchan mis amigos y Miguel con su familia. Nos duchamos los que faltamos, me quedo el último, mientras van haciendo la cena. Cenamos en familia con María, se ofrece Quique para llevar a Alba a su piso y no tener que ayudar a recoger la mesa y fregar.


    —No, la lleva Hugo, ya que se ha pasado la tarde ayudándolo, que sea agradecido al menos —nos dice Lola.


    —Ten, Hugo, la llave, para que no tengas que sacar el coche e ir encogido conduciendo —me dice mi padre burlándose de mí, por quejarme que el coche es pequeño y dándome la llave de la furgoneta.


    —Sí la voy a llevar yo, vamos andando, no soy tan flojo como ella, ni tan señoritingo para no poder caminar —le respondo recogiendo la mesa. Ella me saca su lengua, los demás se ríen.


    —Suelta eso, Hugo, ya lo hacemos nosotros. ¡Hala!, marcharos —nos dice mi madre intentando empujarme.


    —Mamá, ¿estás bien?, estás muy rara.


    —Tú siempre con tus cosas, vete ya que mañana tienes que trabajar.


    —Tengo turno de tarde, por la mañana tengo algunas cosas que hacer —le digo cogiendo mi mochila y enganchándole mi patineta. Nos marchamos los dos. Una vez fuera.


     


    —¿Por qué me has llamado marrana? —me pregunta.


    —¿Te habías lavado las manos?


    —No. 


    —Entonces ya tienes la respuesta —le digo encogiéndome de hombros—. Deberías tener más cuidado. ¿Cómo se te ocurre meterme tu cucharilla en mi boca delante de todos? Nos van a pillar, aún falta unos meses, estoy demasiado cerca para que lo fastidiemos, debemos tener cuidado y seguir aguantando.


    —La culpa es tuya por decirme que me comerías entera con tu boca. —Se ruboriza al decírmelo.


    —Mejor que llamarte gorda. Me has puesto fino delante de todos. —Ambos nos reímos.


    —¿Por qué no dejas de mirar? ¿Piensas que aún te siguen? —me pregunta.


    —No es eso. ¿Llevas toallitas desmaquilladoras?


    —Sí.


    —Busco un sitio dónde besarte y que no nos vean. Desde que baje de la comunión no he notado que hayan vuelto a seguirme, pero no lo sé con seguridad, pueden que hayan mandado a otros más espabilados que los anteriores.


    —También llevo la barra de labios.


    —Eso me da igual, es para no llegar con maquillaje a casa.


    —Vamos date prisa —me dice cogiéndome de mi mano y tirando de mí dirección a un portal—. Aguanten la puerta —les grita. Entramos en el portal—. Gracias. ¡Buenas noches! —les dice a los que han abierto la puerta y sostenido para nosotros—. Hugo, mira en el WhatsApp en que piso nos dijeron que era.


    —Voy. ¡Buenas noches! —les digo. Ellos nos miran raro.


    —¿A qué piso vais? —nos preguntan camino al ascensor.


    —No se preocupen preferimos las escaleras, estos músculos no se mantienen sin ejercicio y ella no quiere engordar, muchas gracias —les digo agarrando a Alba y dirigiéndonos hacia la escalera. Ella empieza a buscar las toallitas desmaquilladoras en su bolso, la subo en el primer escalón, no le doy lugar a que las saque y la beso.


    —Maqui…


    —Cállate ya —le digo mientas sigo besándola. Cuando estamos satisfechos nos despegamos—. Ahora si necesitamos las toallitas —le digo con una sonrisa. Ella se pone a quitarme el maquillaje con una de ellas, busca dónde reflejarse para arreglarse, una vez se ha desmaquillado ella, vuelvo a besarla—. Sí definitivamente lo prefiero así.


    —Sino me dejas, no voy a poder arreglarme —se queja burlona y juguetona. 


    Salimos del edificio, seguimos camino de su piso, charlando de nuestras cosas, pero de pronto se queda parada, eso hace que me gire, la miro extrañado, voy a preguntarle qué ha pasado cuando ella me pregunta:


    —¿Cómo estás?


    —Bien.


    —¡Hugoooooo!


    —Estoy bien, mi reina, lo de hoy..., ha sido diferente…, emocionante, sentimientos contradictorios, pero…


    —¿Vas a romper la promesa que le hiciste?, no puedes estar bien.


    —Eso hace tiempo que deje de batallarlo conmigo mismo —le digo triste—. Entiendo los motivos por lo que me hizo prometérselo, pero en el fondo es algo que solo me incumbe a mí. No lo hago por elección propia, pero es la mejor opción que tengo ahora mismo. Sé que él lo entendería, aunque no fuera por ese motivo. —Ella me abraza de pronto— Alba estamos en medio de la calle, aún no podemos hacer esto pueden vernos.


    —Me da igual —me dice sin soltarme, ni mirarme, solo apretándose un poco más contra mí. Cierro los ojos, meto mi nariz en su pelo y disfruto del momento. La suelto cuando ella afloja.


    —De verdad que estoy bien, lo complicado será mañana. Me quedan las cajas de recuerdos y sus cosas privadas, aunque antes tengo algunas cosillas que hacer, no sé si me dará lugar a empezar con ellas, me gustaría hacerlo en privado, pero no creo que lo consiga.


    —No, allí estaré contigo —me dice. Le sonrió. Reemprendemos caminar y charlar de otras cosas.


     


    -- Lola. Casa de Hugo. --


    Estoy planchando y doblando la ropa que se ha secado ya, esperando a que llegue Hugo. Merche y Ramón se han marchado con María, para ayudarle con la ropa de arreglar.


    —¿Crees que Hugo, estará bien, con lo de hoy? —le pregunto a Rafi.


    —Sí. Es más fuerte de lo que pensamos y creemos.


    —Está en una lucha constante.


    —En eso tienes razón, pero saldrá de ahí, conseguirá paz.


    —Tiene ayuda, ven ayúdame a recoger más ropa si está seca —le digo soltando la plancha. Nos vamos al patio, me aseguro que nadie nos está escuchando y que los niños siguen viendo la película—. Sé seguro que está con Alba, los he pillado hablando —le cuento lo que he escuchado. 


    —Jajajajaja, jajajajajaja, jajajajajaja. —Él se ríe a carcajadas.


    —¿De qué te ríes? —le pregunto algo molesta, pero él sigue riéndose un rato más, cuando se restablece me responde:


    —Los chupetones de nuestro hijo se los ha hecho Alba. ¿Piénsalo? Creo que están juntos desde esa conversación que mantuvieron tan rara delante de todos, el día que celebró su cumpleaños al principio del verano pasado. —Ahora nos reímos los dos.


    —Con razón tenía tantas ganas de celebrar que tenía novio. Ella le dio la respuesta delante de todos. Él muy hijo de su madre, hizo un brindis en su honor propio. Me mintió con lo del colgante —le digo. Seguimos riéndonos los dos.


    —Nuestro hijo, los tiene bien puestos. Veras cuando se enteren todos, sobre todo tu hermano.


    —Le da un infarto y mi cuñada se cae de espalda. Lo que me voy a reír cuando sepa quién es Heraclio con lo que ella presume de él y se mete con que presumo de Hugo.


    —Eres igual de picará que nuestro hijo.


    —El alumno ha superado a la maestra. No tengo el temple que él tiene, ya lo quisiera para mí. —Escuchamos: ¡Hola!, ya he vuelto familia— Volvamos ya ha vuelto —le digo. Cojo dos prendas para disimular del tendedero.


     


    -- Hugo.--


    —Hola, hijo. ¿Te has despejado con el paseo? —me pregunta mi madre.


    —¿Vosotros que hacéis levantados aún? —les digo a los cuatro más pequeños.


    —Ya nos vamos a la cama —me dice Jeday blanco.


    —Primero los dientes —les digo.


    —Ya me voy a la casa de María, me lavo los dientes y a la cama —me dice Gerardo.


    —Espera que me voy contigo —le dice Joshua.


    —No, tú te quedas. ¿Se puede saber qué hace ella arreglándoos vuestra ropa mientras vosotros estáis sentados viendo una película? —les pregunto a Quique y Joshua.


    —No nos he….


    —Me da igual la excusa que me vayáis a dar, es la última vez, no es la criada de nadie.


    —Lo siento, Hugo —me dice Quique.


    —No volverá a pasar, Hugo —me dice Joshua.


    —Ahora cada cual, a su cama, mañana trabajáis —les digo. Ambos están trabajando en la misma cafetería del año pasado, pero esta vez tienen el mismo turno, solo descansan días diferentes.


    —Lo siento, Hugo, yo debería estar ayudando también —me dice Loli. Le doy un beso en su cabeza de buenas noches.


    —Hugo, solo estaba ayudándoles, pero gracias —me dice mi madre tirando de mi para darme un beso. Ya han desaparecido todos.


    —No lo excuses, eres peor que ellos. Llevo años inculcándoles sus obligaciones, conmigo no se escantillan, además los dejo solos, deben hacer las cosas sin que nadie los manden. Ya me está costando que cuando libran se metan en la cocina conmigo sin darles explicarles de nada, al menos sabrán hacer las cosas básicas —le digo bajito por si alguno no está aún en la cama, solo arriba.


    —Ven al sofá, vamos a hablar —me dice agarrándose a mi brazo—. Rafi desconecta la plancha y únete a nosotros. ¿Cómo sigues?


    —Bien, deja de preocuparte.


    —Lo que le dijiste a Félix sobr…


    —Mamá está controlado desde hace tiempo y lo dé hoy llevo desde el día quince preparándome, sino queréis nada más me gustaría irme a la cama, estoy cansado. 


    —¿Cuándo vas a verte con Filo estando tus hermanos aquí? —me pregunta sonriente mi madre.


    —Me las apañare, ya no son tan pequeños y sino cortaré con ella, está es la última.


    —Dirás la penúltima —me dice mi padre.


    —¿Cómo, papá? 


    —Cuando llegue septiembre empezarás a tomártelas en serio, de alguna te enamorarás o ¿piensas quedarte soltero?


    —Soltero, para vestir santos como dice mamá. Ya he tenido bastantes mujeres para una temporada muy larga —le digo sonriendo.


    —Si no fuera porque nos dijiste que unas serian verdad y otras no, hasta te creeríamos —me dice mi padre. Bostezo.


    —Vete a la cama, que te has pasado el día cargando cajas —me dice mi madre riéndose.


    —¡Buenas noches! —le digo dándole un beso.


     


    El lunes, día 28 de junio. Llamo a Jesús para verificar que les viene bien que les lleve el coche, me lo confirma un poco molesto por llamarlo, solo quería asegurarme que a sus jefes le parecía bien. Voy con mi padre para tener vehículo de vuelta, le doy el gusto a él de que conduzca el BMW y yo llevo la furgoneta. Aparco fuera, él introduce el coche en la zona de taller, ya que si lo paramos no vuelve a arrancar sin las pinzas. Cuando estoy reuniendo con ellos, escucho:


    —¡Buenos días! Es usted el primo de Jesús, tiene un buen coche, aunque los nuestros son mejores, pero se lo dejaremos mejor que como venía de fábrica, aunque sea de otra casa, ya lo hemos hecho con otros —le dice alguien estrechándole su mano. Mi padre la acepta para no ofenderlo—. Ha hecho usted mucho por su primo, según dice él se lo debe todo a usted.


    —Perdone, pero soy su tito —le dice al fin mi padre.


    —¡Buenos días! —les digo uniéndome a ellos—. Vengo de parte de mi primo Jesús.


    —Él es mi hijo Hugo, el primo de Jesús —le dice mi padre todo orgulloso. 


    —Mucho gusto, siento la confusión. —Me tiende la mano, nos mira desconcertado.


    —No importa, soy un año menor que mi primo, es normal que este contrariado —le digo para tomarle el pelo con una sonrisa y estrechándole su mano.


    —¡Primo! —me grita Jesús en cuanto me ve— Ya te he pedido las ruedas de tu moto, la batería, las bujías…


    —Vale, primo, todo lo que hayas tenido que pedir —le digo sonriéndole y cortándolo—. ¿Has podido dormir?


    —He soñado que te terminaba la moto esta noche.


    —Creo que no me he movido en toda la noche, que he amanecido en la misma postura que me metí en la cama, estaba cansado —le digo sonriéndole.


    —¿De verdad, sois primos? —nos pregunta su jefe de taller.


    —Sí —le respondemos los dos a la vez riéndonos—. Más que primos —le digo después.


     


    Hablamos un poco sobre las cosas que puede necesitar el coche, insisto en los de las ruedas y el anticongelante, a pesar de que me dicen que no son necesarias en Granada. Nos marchamos una hora después dirección el abogado, puede atenderme, aunque no le haya pedido cita. Le explico la situación, le muestro la documentación, la fotocopia y me dice que se pondrá a ello, que no se le ha dado un caso así antes. 


    Entre unas cosas y otras llegamos a casa cerca de la una. Decido no ponerme con las cajas, tengo una hora para cambiarme de ropa, almorzar e irme a trabajar. Apenas hablo con Alba. 


    Cuando llego por la noche me encuentro que la moto está más montada de como la dejo ayer, pregunto y me dicen que almorzaron con ellos Jesús y Saray y él estuvo con la moto hasta que le llegó la hora de volver al trabajo, que no me han dicho nada para que no le regañara.


     


    El martes, día 29 de junio. Justo cuando termino de desayunar me voy al garaje, pido que me dejen solo, a disgusto, pero aceptan. Pongo una de las cajas que no tiene nombre en la mesa, cojo una de las sillas de juego, la acerco a la mesa, me siento en ella, cojo aire, lo expulso rápido y le paso el cúter al precinto de la caja


    —¡Buenos días! —Levanto mi cabeza, ahí está ella sonriendo para mí y mirándome, que hace aquí tan temprano me pregunto— Me manda tu madre a decirte que los abuelos están fuera, para que salgas a saludarlo.


    —¡Buenos días! —le digo poniéndome de pie. Me acerco a ella le doy un beso en su cuello y otro en su cabeza, ya que trae maquillaje— Voy. —Salgo y saludo a los abuelos.


    Vuelvo al garaje y Alba conmigo, cojo una silla para que se siente a mi lado. En la primera caja casi todos son cuadros, fotografías enmarcadas y algunas figuritas, todo perfectamente envuelto. Le muestro quien es mi tito y su pareja, a los demás no llegue a conocerlos nunca, empiezo a envolverlo todo y a empaquetarlo en la caja.


    —¿Por qué las guardas?


    —No sé dónde las voy a poner o colgar, no quiero quitar los cuadros que tienen mis padres, ni los que han puesto mis nuevos padres tampoco.


    —Sí, pero hay dos sitios que usas tú, el despacho y la habitación grande, cuando tus padres no están de visita, vamos a repartirlas entre los dos, coge la caja, el trompo y lo que necesitemos.


    —No sé si tengo todo lo que necesitamos, pero podremos ver cómo distribuirlos. 


    Colocamos la mayoría de las cosas a su gusto, con la ayuda de mis padres, incluso algunas en el garaje de las que hemos quitado de ambos sitios. Volvemos y abro otra caja sin nombre, esta contiene tres urnas, verifico que son la de mi tito y mis abuelos.


    —¿De qué murieron?


    —Mi abuela no supero la muerte de mi tito, entro en depresión y se dejó morir por decirlo de alguna forma. Mi abuelo adoraba a mi abuela y cuando ella murió tampoco tenía ganas de vivir, siguió su camino, no se llevaron ni seis meses y de mi tito no nos contaron nada, escuche a mis padres hablar de que quizás soltaron algún tipo de gas o virus por el cual murieron todos,


    »porque no les permitieron repatriar los cadáveres a ningún familiar, les entregaron solo las cenizas a todos, fueran sus deseos de incinerarlos o no. A mis abuelos los incineraron mis padres y a mis padres los incinere yo, no sé lo que deseaban, nunca hablamos de ello. En mi testamento vital tengo pedido que me incineren también, no quiero ir al cementerio, además soy donante de órganos.


    —¿Dónde están tus padres?


    —En el despacho. —Ella pone cara rara, pero no me dice nada.


    —¿Qué es un testamento vital?


    —Es un documento donde una persona explicita las instrucciones o deseos que deberán tenerse en cuenta cuando su estado de salud no le permita expresarlas él mismo, especialmente en lo relativo a temas médicos y al posterior destino de su cuerpo y órganos.


    —¿Tú tienes hecho eso? —me pregunta muy sorprendida.


    —Sí y testamento de herencia también.


    —Tienes veintiún años recién cumplidos —me dice un poco escandalizada.


    —Sí y seis seres queridos muertos también. No quiero que mi madre tenga que pasar por lo que tuve que pasar con mis otros padres o mi hermana si fuera mayor de edad, le tocaría a ella. Mis padres también lo tienen hecho, les dijeron al abogado que pusiera lo mismo que yo. Me gustaría que investigaras el tema y te plantearas hacerlo cuando estemos juntos. Vamos a ponerlos con mis padres sino te da cosa. ¿Si quieres voy yo solo?


    —No te acompaño. —Salimos y nos pregunta Lola.


    —Más cosas para colocar —nos dice ella feliz.


    —No mamá, son urnas.


    —Urnas con muertos —me dice presionándose ella y la abuela.


    —Sí. ¿No me digáis que sois supersticiosas u os dan miedo?


    —Ambas hijo —me dice ella.


    —Mamá, desde el primer día que pusiste los pies en esta casa has vivido con dos y que yo sepa no te ha pasado nada, ahora la diferencia es que van a ver cinco.


    —Hijo, ¿no puedes ponerla en otro sitio o echarlas por ahí como hacen otras personas?


    —Mientas Bea no sea mayor de edad se quedan en el despacho, cuando ella cumpla dieciocho años, si creo que está preparada, hablaremos los dos de qué hacemos con ellas, sino seguiré esperando hasta que me parezca que lo está, también son sus familiares. 


    Entro en el despacho y las meto con mis padres. Alba se pone de rodilla, se santigua, reza algo y se levanta. Respeto lo que ha hecho, pero la miro pasmado.


    —Aquí me has hecho tú... —me dice señalando el sitio dónde la toque por primera vez con su mano moviéndola en círculos—, lo que me has hecho y estaban tus padres presentes —me dice muy bajito y avergonzada.


    —Sí.


    —Esto es como «Tierra Santa» —me dice escandalizada.


    —Alba, no me arrepiento y en cuanto tenga la ocasión volveré a hacértelo puedes estar segura —le digo. La dejo allí y me voy al garaje creo que me da lugar a abrir otra caja antes de irme a trabajar. Sale detrás de mí ligera.              


    Desempaqueto otra que contiene álbumes de fotos, me pongo a revisarlas, sonrió con melancolía, hay muchas de ellos dos y mía. Le explico dónde fue tomada cada foto de las que reconozco, le cuento algunas anécdotas que viví con ellos. Vamos al salón y lo colocamos con los otros álbumes. Volvemos y sigo sacando objetos personales.              


    Saco su chapa identificadora, relojes normales y deportivos, gemelos de las fuerzas especiales, del ejército y algunas cosas más. Voy soltando cada cosa en la mesa, lo observo, cuando lo suelto, ella los coge y los observa detrás de mí. 


    Devolvemos todo a la caja, subimos a mi habitación, entramos en el vestidor, colocamos sus cosas, observo que hay más corbatas que antes, eso significa que mi madre quito las corbatas de los trajes y los puso con las otras, las huelo, las ha lavado, sonrió, después de todo me alegra conservarlas. Alba me cuelga en mi cuello la chapa de mi tito, pero me la quito.


    —¿Por qué? Creo que le gustaría.


    —La llevaré conmigo, pero no en mi cuello —le respondo. Ella no me pregunta las guardo con los relojes. Me llevo los de mi tito a la mochila para ponerle las pilas. Me quedan tres cajas más, creo que las terminare mañana, ya no me da lugar. 


     


    El viernes, día 02 de julio. El miércoles se marcharon mis padres y termine de desempaquetar. Solucione lo del fusil de asalto ayer, me lo agradecieron y ahí termino todo, me acompaño mi abogado y Félix por insistencia de él mismo. También Jesús termino la moto debo llevársela esta mañana al taller para el cambio de neumático y estará lista. 


    Estoy esperando dentro del coche leyendo los manuales del BMW, para hacer tiempo, ya que me han dicho que la moto estaría en un ratillo si quería llevármela puesta.


    —Primo, el coche estará esta tarde también —me dice entregándome la moto. En verano no trabajan los sábados.


    —Lo recogeré el lunes, trabajo de tarde, no voy a pedir permiso para eso —le digo. Lo dejo pagado todo y me marcho con la moto a pedir cita en la ITV, tengo suerte y han tendió una cancelación, me quedo para pasarla. 


     


    Después de la ITV, me acerco a una tienda de ropa y compro lo que considero necesario para ir en ella, empiezo a usarla esta misma tarde. Me quede con la ropa motera de mi tito, a pesar de que no me esta buena, ya le daremos uso.


    Cuando vuelvo de trabajar, guardo la moto en el garaje, me sorprendo, veo que el coche está en él, súper limpio y con la ITV pasada, no deje eso pagado o al menos no me dijeron que entraba en el precio, ni lo vi reflejado en la factura. 


    Pregunto cuando entro en casa y por lo visto me lo ha traído Jesús con un compañero de trabajo para volver. Lo llamo para agradecérselo, él ha pagado la ITV, pero no consiente que se la pague, le digo que la moto va estupenda, él se pone ancho, lo he notado hasta por teléfono.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    35.                   VERANO.


    El domingo, día 04 de julio. Ayer llamé a mi abuelo para invitarlo a comer hoy con mis hermanos, como le prometí, pero me dicen que prefieren que vayamos todos a la playa. Quique y Joshua están trabajando, así que no vienen, les he dejado el almuerzo hecho. Loli, Roció, Bea y otra prima, van en el coche de Miguel. Jeday, Gerardo, otro primo con Saray y Jesús en su coche. Luna, Sergio, Andresito, Efrén y la novia de ahora van es el coche de este último.


    El resto de los primos y algunos titos, distribuidos por otros coches. Alba, los abuelos, María y yo en el BMW, según ella va donde vayan los abuelos, no va a dejarlos solos, o eso es lo que le ha contado a los demás. Me dice Alba sorprendida, en cuanto nos ponemos en marcha.


    —¡Aquí has puesto la chapa! —Coloque la chapa en la llave del BMW, y el llavero que él tenía en la de repuesto, prefiero tener su chapa, añadí otra más pequeña con la suya que dice: «En caso de extravió llamar:.., Gracias», y puse mi número móvil y tache el que corresponde a mi tito. Les puse unas gomas protectoras para que no rozaran una con otra o hicieran ruido constantemente. El llavero de la moto no lo he cambiado. He unido las dos llaves de repuesto en el llavero que él tenía puesto en el coche.


    —Te dije que la llevaría conmigo, pero no colgada al cuello.


    —Yo te compre algunas cosas para tus vehículos —me dice sacando de su bolso una bolsa de terciopelo, saca algo de ella y lo cuelga en el espejo retrovisor.


    —¿Qué es eso? —le pregunto con los ojos abiertos, sin perder de vista la carretera. Parece un santo o algo por el estilo enganchado a un cordón. Entonces recuerdo que la furgoneta de mis padres tiene uno parecido, bueno y la mayoría de los vehículos de los demás.


    —El Cristo de los gitanos —me dice muy alegre.


    —¡Qué bien, Alba!, así estará protegido para que no tenga un accidente, ¿lo has llevado a bendecir? —le pregunta la abuela. 


    —Claro abuela, para que sea efectivo y he rezado con él en mis manos, para que tenga doble protección. —«Ahora como le digo que lo quite de ahí con las molestias que se ha tomado». —¿No te gusta? —me pregunta Alba. «Me ha pillado».


    —Es algo que yo nunca hubiera puesto en el coche —le respondo para salir del paso, no dando crédito, ¿por qué no me lo ha consultado antes?


    —Se va a quedar ahí, Hugo —me dice enfadada y molesta—. Es para que estés protegido y no tengas un accidente, no vas a quitarlo. Me pase más de una hora en la iglesia de rodillas rezando con ellos en mis manos.


    —¿Ellos? —le pregunto intentando no mostrar ningún tipo de sentimiento o actitud, para que no se moleste más, pero no me sirve de nada, se ha enfadado más. 


    —Sí —me responde ella elevando la voz un poco—. Compre otro para el coche pequeño, además de tres llaveros, uno para las llaves de cada coche y otro para la de la moto. —Me los muestra para que los vea. Está de morros, eso hace que me moleste y le diga con la voz un poco elevada.


    —Yo no te lo he pedido nada de eso, ¿por qué te has machacado las rodillas durante más de una hora por una estu... —me quedo callado para no discutir, ella tiene sus creencias y yo las mías. Está entrando en cólera, le digo para intentar tranquilizarla, en un tono normal—. Bien, se quedará donde lo has puesto.


    —Gracias —me dice ella, pero sin mirarme y cruzándose los brazos delante del pecho, eso tampoco ha servido para calmarla.


    —Dame uno de esos dichosos llaveros, perdón, llavero solo —me corrijo—. No discutamos voy conduciendo, no es lo mejor, no se debe discutir conduciendo —le digo antes de que explote. Ella me da uno, lo pongo en mi regazo sin mirarlo, no pasa desapercibido para ella—. Ahora dame tu mano. —Ella la alarga hasta agarrar la que le ofrezco, se la pongo en el volante y le digo—: Mantenlo recto.


    —No se conducir —me dice soltando el volante. Aún no había quitado mi otra mano de él. Alargo mi mano y cojo su antebrazo, se resiste, pero hago fuerza, se suelta, agarro su mano y se la vuelvo a poner en el volante.


    —No muevas el volante, solo sostenlo para que no se mueva de la posición en la que esta, fíjate en la posición de la palabra BMW del volante, mantenlo así, es una buena recta, no hay que hacer otra cosa, confió en ti. —Recojo el llavero de mi regazo y lo engancho a la llave del coche. Miro la carretera para comprobarlo, me da lugar. Quito la chapa de mi tito.


    —Hugo, no hagas eso, no la quites, es importante pa... —me dice Alba mirándome.


    —No muevas el volante y mira a la carretera —le digo posicionando lo mínimo que se ha movido—. No voy a quitarlo. —Engancho la anilla de la chapa a la anilla del otro llavero— Gracias por preocuparte por mí —le digo recuperando el control del coche. Ella me sonríe satisfecha. Miro por el espejo retrovisor a los abuelos y María, están extrañados, pero no han cuchicheado nada entre ellos.


    —¿Puedo poner música? —me pregunta más animada.


    —No sé lo que tenía mi tito programado, por favor, no lo cambies —le digo encendiendo la radio.


    —No, te he…, he grabado un disco —me dice sacándolo del bolso.


    —¿Cuántas cosas llevas en el bolso?


    —Una chica necesita muchas —me dice ella metiendo el Cd en el reproductor. En cuanto empieza a sonar sonrió, es la música romántica que le he puesto de fondo algunas veces—. No sé si estarán todas, mire en tu…, el ordenador, pero no había música, me extraño.


    —Hay muchas personas que usan directamente internet para escucharla, eligen un tipo y lo ponen en reproducción automática. —le ha debido llevar bastante tiempo buscarlas manualmente.


    —¡Ah!, eso lo explica. —«Le ha gustado lo del Cd, está sonriendo, le traerá los mismos recuerdos que a mí, pero será desagradecido con lo del santo, con el dolor de rodillas que termine por cuidar de él. Bueno mientras esté protegido que proteste lo que quiera, después de todo me he salido con la mía, lo va a dejar ahí y le ha puesto el llavero a la llave, para complacerme y que dejará de estar enfadada».


     


    Llegamos a la playa, me cargo con las cosas, ella coge algo para ayudarme, los abuelos han ido cada uno a coger su silla y María la suya, no dejamos que cojan nada más. Nos reunimos todos para encaminarnos a la playa juntos. 


    Siempre vamos temprano para encontrar un sitio donde podamos estar todos juntos. Soltamos las cosas, montamos sombrillas, con la tela para hacer más sombra como siempre y un sin fin de toallas.


    —Ya no voy más con tus hermanas —me dice Miguel—. Yo me llevo a los abuelos de regreso y tú a tus hermanas, separándolas será más fácil controlarlas.


    —¿Por qué? —le pregunto. «¿Qué le habrán hecho?», pienso.


    —Tu hermana Loli me ha puesto un santo en el retrovisor del coche, que dice que está bendecido, además. —«Me extraño. Mi hermana Loli fue con Alba. ¿Qué interés tiene ella en Miguel? ¿Quién cuido a los peques mientras?», pienso. 


    —No has sido el único —le digo para consolarlo. Le enseño la llave del BMW—. Yo además de tenerlo en el coche, me lo ha comprado para los llaveros, incluido el de la moto y para el coche pequeño también, me lo ha dejado en el coche para que lo coloque esta misma noche cuando vuelva a casa. 


    —¿Alba?


    —Síííí —le respondo resignado. Él se ríe ante mi actitud, eso hace que me ría también.


    —También me ha cambiado todas las cadenas memorizadas y ha guardado las que le gusta a ella. 


    —Debes imponerte. Te están comiendo terreno y tomándote el pelo.


    —Se han puesto a cantar todas en el coche —sigue quejándose.


    —¡A quien quieres engañar con eso!, y tú con ellas.


    —Vale, eso sí ha sido divertido —me dice riéndose.


    —Primo, ¿qué tal es ir con tres preadolescentes en el coche? —le pregunto.


    —San Pedro te tiene un lugar especial guardado para ti —me responde serio. Nos reímos todos, menos Saray, pero él sigue—. Esto me ha quitado las ganas de tener hijos para unos pocos de años, de bebés serán un encanto, pero en cuanto crecen, se te quitan las ganas de vivir. —Saray lo mira con mala cara— ¿Cómo los controlas, primo? Tienes a cuatro viviendo contigo, dime el secreto —me pide. Me rio a carcajadas—. No te rías encima de mí —me protesta.


    —Tienes toda la razón, es una falta de educación, lo siento, primo —le digo sin dejar de reírme. En cuanto dejo de hacerlo digo—: Miguel vamos a correr antes de que empiecen a venir más gente y sea imposible.


    —Voy con vosotros —nos dice Félix. 


     


    Realizamos calentamiento mientras andamos, una vez estamos listos, corremos al ritmo de Félix. Quién nos iba a decir que al principio era él el que nos dejaba detrás. De vez en cuando aceleramos para hacer algo de cardio, volvemos nadando los tres. Félix se planta ahí, hace sus estiramientos, nosotros algunos ejercicios de calistenia. Cuando empezamos a llamar demasiado la atención le digo a Miguel:


    —Paremos, empezamos a llamar la atención. —Realizamos los ejercicios de estiramientos, nos ayudamos los dos para estirar mejor y lo dejamos ahí.


    —¿Cómo podéis hacer eso? —nos pregunta Jaime.


    —Con dos años de entrenamiento y mucha constancia —le respondo.


    —Miguel, ¿necesitas todo eso para la policía? —le pregunta el abuelo.


    —No abuelo, pero por eso termine en la posición número veintiocho de casi sesenta mil personas, todo influye para conseguir mejor puesto y luego poder elegir destino —le responde Miguel.


    —Hugo, lo tuyo es ser un muy buen amigo, yo no hago lo que tú has hecho por ninguno —me dice el abuelo.


    —Abuelo, por eso desde siempre ha sido como un hermano para mí —le responde él.


    —Miguel no lo hubiera conseguido solo y menos a la primera —le dice Félix al abuelo—. Hugo siempre ha sido importante para nosotros.


    —¿Cuánto peso levantas? —le pregunta uno de mis primos.


    —70 kilos, necesito levantar en la academia 50 nada más, pero como me dijo Hugo desde el principio, si cada dominada cuenta, el máximo son 17 y hay que hacerlas en 95” segundos o un poco más, para conseguir 10 puntos, porque el tiempo también incluye además de hacerlas bien, prepárate 30 que te llevara más tiempo hacerlas, pero así te sobrarán casi la mitad, harás las 17 sin problema en el tiempo que te requieren y así lo he hecho con cada prueba y él me ha acompañado, pero él levanta 80 kilos, pero eso es por que mide 11 cm más que yo. —le responde añadiendo ese último comentario para meterse conmigo.


    —Pensé que levantabais más peso —nos dice otro primo, a pasar de que aún no he hablado.


    —No conviene, es mejor tener mucha resistencia y una buena rapidez para los sprint, cuando tienes que correr, mientras más pesen tus músculos más tienes que levantar y más lento eres después de todo, así que está bien medir 1,70 y pesar 64 kilos —le responde Miguel.


    —Eso no está bien, yo 1,67 y peso 64 kilos sin músculos —Se queja Jaime. Todos nos reímos— Hugo, afortunadamente tú no te vas a hacer policía, porque si no con lo largo que eres, no podrías tener velocidad.


    —¿Cuánto mides? —me pregunta Jeday.


    —1,81cm —le respondo. Ignoro el comentario de Jaime, pero Miguel le responde a él dando más información.


    —Jeday, pero eso es descalzo, que con los zapatos se mide algo más y Jaime, Hugo pesa 72 kilos, en proporción conmigo está más delgado, levanta más peso que yo, corre más rápido y no es por la altura, que se contrarresta con tener la zancada más larga, sino porque tiene mejor sprint que yo, como siempre está acelerado, es como los coches buenos de cero a cien en segundos, hasta tiene más resistencia, 


    »porque casi siempre corremos a mi ritmo, no al suyo, entonces él va frenado, no entendí eso hasta que estuve medianamente en forma y empecé a correr más rápido que mi padre y tenía que frenarme para no dejarlo atrás, eso hace que tengas más resistencia, por ejemplo, hoy al correr con mi padre, él ha corrido y nosotros hemos trotado, nada más, por eso hemos hecho más ejercicio cuando hemos llegado.


    —Un respeto que estoy delante, sigo siendo tu padre —le dice Félix. Nos reímos todos.


    —Es que ya vas para mayor cariño —le dice Reme. Eso hace que nos riamos más.


    —Sigo diciéndote que lo tuyo tiene mérito, hacer tanto sacrificio para ayudar a un amigo no tiene precio —me dice el abuelo.


    —Sí lo tiene, abuelo. Gracias a eso tengo este cuerpo, no ha sido en vano, me ayuda a ligar bastante —le respondo. Alba me da un tortazo en el brazo. Los demás nos miran, la ignoro.


    Pasamos el día en la playa nos usan a Miguel y a mí de trampolín. Loli está bastante pendiente de él, pero él no tanto de ella creo que no se entera, ella se ha tomado más en serio lo de novio de remplazo que él.


     


    El miércoles, día 07 de julio. Esta semana trabajo de mañana, ya deben de haber almorzado todos, incluido Joshua y Quique. Cuando llego me encuentro que están todos acelerados.


    —¡Hola, familia!, ya estoy en casa —les digo entrando. Cuando veo el panorama pregunto—: ¿Qué pasa?


    —Hugo, en cuanto almuerces nos vamos a la piscina —me dice Miguel.


    —Sí —me dice Efrén.


    —Tendrías que habérmelo consultado primero —le digo serio.


    —Lo siento, es algo que se me ocurrió esta mañana. Tendría que haberte mandado un WhatsApp.


    —Como mínimo. No puedo ir hoy, tendremos que dejarlo para otro día. —Estoy cansado, no me apetece hacer de trampolín y pasarme la tarde vigilando a todos en un lugar grande, suelo acostarme tarde estudiando, que es cuando está la casa tranquila.


    —Si no puedes venir no importa, nos la apañaremos —me dice enarcando una de sus cejas, ya sé de qué va todo esto.


    —¿Por qué? —me protesta Roció.


    —¡Anda!, déjanos ir —me pide Loli.


    —Si no puedes ir, nosotros los cuidamos, ya hemos comprado las entadas —me dice Sergio.


    —¿Quién cuida de que Andresito no se pase con mi hermana?


    —Yo —me dice Sergio.


    —¿Y que mi hermana no se pase con él? —le pregunto. Ya que si no estoy en casa Andresito no puede estar, eso fue lo que acordamos a no ser que venga con el hermano.


    —Yo —me dice Miguel.


    —Si te toman el pelo.


    —Prometo comportarme —me dice Roció.


    —Y yo —me dice Andresito.


    —Muy bien. No hagáis que tenga que arrepentirme —les advierto. Así estaremos Alba y yo un rato a solas, luego descansaré algo, podre estudiar mejor y acostarme más temprano hoy.


    —Gracias —me dicen.


    —Alba, ha dicho que no puede venir, que tiene cita para depilarse o algo así, que vendrá luego —me dice confirmándome mis pensamientos.


    —Y me dejáis solo para aguantarla también —me quejo para darle veracidad al asunto. Le sonrió para darle las gracias.


    —Eso sí, tienes que hacer cena para nosotros tres y Andresito también, no te iba a salir gratis —me dice Miguel, haciéndome entender que los va a tener con ellos hasta la cena.


    —Encima que no me avisas también tienes exigencias. Anda, largaros antes de que cambie de idea y dejadme almorzar tranquilo —les digo empezando a dar besos de despedida para que se vayan.


    —A mí no me das uno —me pide antes de salir por la puerta sonriente.


    —Miguel, puedes irte…


    —Sí, al carajo como siempre. Adiós cascarrabias. —Estoy a medio almorzar cuando llega Alba, termino, mientras friego me está metiendo mano.


    —Mi reina, necesito una ducha primero.


    —A mí no me importa que sepas un poco salado.


    —Pero a mí sí —le digo parándola.


    —Te espero en la cama.


    —¿Dúchate conmigo? —le digo. Ella me mira asombrada— Amor, ya te lo he visto todo y tú a mí. ¿De qué tienes miedo o te avergüenzas? —Ella se sonroja— Vamos, será divertido, nos servirá de preliminares.


    Nos duchamos juntos, después nos vamos a la cama, repetimos dos veces, nos bajamos al salón a ver una película. En cuanto empieza, me acomodo en su regazo y me quedo dormido.


     


    Alba. La película ha terminado. Empiezo a acariciarlo, se mueve un poco y gruñe, pero sigo, le muevo su cabeza para poder besarlo, me corresponde pronto, nos soltamos, le pregunto:


    —¿Has descansado?


    —Sí —me responde sonriente y desperezándose—. ¿Volvemos a la cama? —me pregunta. Me fijo en su entrepierna.


    —Sí —le respondo.


    Me lo dejo dormido, está cansado. Me voy a la cocina y hago la cena para todos, me dijo que tenía que hacerla incluso para sus amigos. Subo, le doy un beso, gruñe, pero sigue dormido. Me marcho antes de que los demás lleguen.


     


    -- Miguel. En la piscina. --


    Hemos salido del agua cuando estamos arrugados como pasas, cansa estar pendiente de tanto niño. «¡Que estamos echando de menos a Hugo! ¡Qué control tiene sobre ellos!», pienso.


    —¡Hola! —me dice una chica sonriéndome.


    —¡Hola! —le digo mirándola.


    —¿Me echas crema en la espalda?, no llego —me pregunta.


    —Claro —le digo poniéndome de pie. 


    —Te importa hacerlo allí en mi toalla. Me llamo Pilar.


    —Vamos. Yo Miguel —le digo empezando a acompañarla.


    —¿Eres de Granada?


    —Sí.


    —Yo también. —Llegamos dónde su toalla. Me echo crema en mi mano y aparece Loli.


    —Deja «novio», ya se la echo yo. Tú con echármela a mi o mis hermanas tiene bastante —nos dice quitándome la crema que tengo en mi mano. La miro pasmado. «¿Qué hace? ¡Qué estoy ligando!», pienso. 


    —No es necesario. Ya sale mi amiga del agua y puede echármela ella —le dice Pilar.


    —Ya que la tengo en mi mano, no es ninguna molestia —le dice poniéndole crema de mala manera—. Vámonos cariño —me dice cogiéndome de mi brazo y tirando de mí. Los demás se están partiendo.


    —¿Qué haces? Me lo has fastidiado, yo quería conocerla —le digo cuando nos hemos alejado algo mirando atrás.


    —Ayudarte, para que no te molesten. Lo que tú haces conmigo.


    —La diferencia es que tú me lo has pedido para que tus primos y los que no son tus primos, dejen de pretenderte en la casa de tu hermano y tenemos el consentimiento de él, pero yo quiero ligar —le protesto.


    —Tú le has prometido a mi hermano que nos ibas a cuidar y no puedes cuidarnos si te pones a ligar. ¿Quieres que me chive?


    —No, déjalo, yo no me he despegado de vosotras en todita la tarde —le digo. Ella se ríe y eso hace que me ría con ella.


    —Además, si sales con alguien este verano y te ven como justificas que estás conmigo. ¿Me vas a engañar o qué?, o como mi hermano con dos.


    —Vale, lo entiendo, pero no me fastidies los ligues. Tengo que buscarme una esposa, no quiero quedarme soltero —le digo sonriente.


    —Me tienes a mi cuando cumplas los treinta años o ¿es qué te parezco tan mala esposa? —me pregunta molesta.


    —Para nada, yo no he dicho nada, pero pobre del que salga contigo.


    —¿Por qué? —me pregunta ofendida.


    —Porque como no sea del agrado de tu hermano, le amarga la existencia que te lo digo yo. Ese que dice que no se mete, que las relaciones solo son de dos, como no te mire bien, se lo come vivo —le digo. Los dos nos reímos.


    —Mis padres también están —me dice riéndose.


    —Sé realista. Tu madre es un perro que ladra, Hugo es uno que muerde y luego pregunta: ¿Por qué ha mordido?


    —En eso tienes razón —me dice. Volvemos a reírnos.


     


    —Te han fastidiado el plan —me dice Efrén en cuanto se despega un poco Loli.


    —No, ninguno —le digo, intentando salir del paso. Él se ríe más aún.


    —Niña del demonio —le digo bajito—. ¿Cómo coge Hugo y controla a todos?


    —Ni idea, pero cuando están con él están firmes.


     


    -- Miguel. Regresamos y llegamos haciendo ruido. --


    —¡Hugo! ¡Hugo! ¡Huuugooo! —lo llama Jeday en cuanto entramos.


    —¿Dónde está, Hugo? —nos pregunta Loli en cuanto estamos todos en el salón. Es raro está todo a oscuras. 


    —Estará en el despacho o en el baño —les digo.


    —En el despacho no está —nos dice Roció saliendo de él. Miro a mis amigos extrañados ellos a mí. «La habrá llevado a su piso y se le habrá hecho tarde», pienso.


    —Habrá salido a algo, tenía algo que hacer —les digo para cubrirlo.


    —El coche y la moto está en el garaje —nos dice Sergio. «Eso sí me parece más raro», pienso.


    —Habrá ido andando o en la patineta, por los viejos tiempos. Empezad a ducharos, voy a llamarlo a ver por dónde está.


    —Con Filo, para una tarde que ha tenido libre —nos dice Efrén riéndose.


    —No es necesario —nos dice Gerardo—. Está acostado, no parece que este enfermo.


    Subo los escalones rápido, abro la puerta de su habitación que la había dejado Gerardo medio encajada. «Parece feliz, relajado, le ha sentado bien estar con ella. Espera si está en la cama eso significa que se ha divertido más de lo que yo pensaba, pero ¿dónde está ella?», pienso. 


     


    Estamos todos en su habitación.


    —¿Está bien? —nos pregunta Jeday.


    —Sí, solo está dormido —les digo—. Dejémoslo descansar. Debéis cuidar de él mejor, no solo él de vosotros. Necesita tiempo para estudiar.


    —Despertémoslo para que cene —nos dice Loli.


    —No le va a pasar nada sino cena una noche —les digo. 


     


    Me saco el móvil del bolsillo y le manto un WhatsApp a Alba:


    —«Hola. ¿Todo bien con Hugo? Hemos llegado a casa y está dormido».


    —«No lo sé, no lo he podido ver. He estado después de depilarme, pero no me ha abierto, lo he llamado y nada. Pensé que se habría ido con vosotros a la piscina, que estaría en el agua, por eso no respondía, así que me volví a mi piso». —«No se ha despertado, lo han pillado en la cama, estaba cansado. No he querido despertarlo, no voy a decirle que he estado con él, no quiero que sepa lo que no le importa. Les he dejado la cena hecha, así pensarán que se la ha hecho él», pienso.


    —«Lo siento. Pensé que así os daba una tarde juntos».


    —«Yo también. Me lleve incluso una película, pero me he quedado con las ganas, gracias de todas formas». —«Tengo que mandarle un mensaje a Hugo, explicándoselo todo para que nos pillen», pienso.


    —«Mañana le echaré la bronca por dormirse. No veas lo que cansan sus hermanos. Me he divertido, pero no ha servido para que estéis juntos».


    —«Sí, son adsorbentes y adoran estar con él». 


    —«Te dejo. Vamos a cenar».


    Sus hermanos han protestado que la cena no estaba tan buena como otras veces. «Tienen razón, sí que estaba cansado, para que no le haya salido igual. ¿A qué hora se ha acostado?», pienso. 


    Cuando terminamos de comer nos han dicho Quique, Joshua y Loli que ellos se encarga de que todos se vayan a la cama, recoger y fregar, que no debemos preocuparnos, que nos marchemos con nuestra familia, que sino los obedecen los amenazan con despertar a Hugo para conseguirlo.


     


    -- Miguel. Hablan los tres amigos fuera de la casa de Hugo. --


    —¿Necesito qué me ayudéis? —les digo a Efrén y Sergio, aunque nos estén escuchando Andresito.


    —¿Qué te pasa? —me pregunta Sergio.


    —A mí nada, a Hugo. Si nosotros estamos cansados por pasar una tarde con todos ellos, ¿cómo está él trabajando y estudiando? Debemos ayudarle, se me ha ocurrido llevárnoslo a todos cada miércoles a la playa todo el día, creo que es mejor que la piscina, pero no puedo hacerlo solo.


    —Cuenta con nosotros —me dice Sergio.


    —Es mucho para él, además tiene a los primos también en casa, no solo a sus hermanos —nos dice Efrén.


    —Y a los abuelos, casi todos los días también —nos dice Sergio.


    —Lo hablamos con él, esperemos que acepte —nos dice Efrén.


    —Yo lo convenzo seguro, dejadme a mí —les digo, tengo información que ellos no, para ser más convincente.


     


    Hugo. Me despierto, miro la ventana, no hay luz. ¿Qué hora es? Me he quedado dormido. ¿Dónde está Alba? ¡Nos han pillado juntos! ¿Qué explicación les ha dado ella? Les habrá dejado claro que no pueden contar nada. ¿Le habrá ayudo Miguel a explicárselo a todos? Mañana me harán un montón de preguntas. ¿Cómo se te ocurre quedarte dormido Hugo?, ¿en qué estabas pensando? Miro mi móvil son algo más de las 00:00. Me pongo una camiseta, Alba se habrá marchado ya a su piso, voy a las habitaciones a revisar, están todos durmiendo. ¿Qué han cenado?, supongo que habrán pedido algo.


    Bajo a cenar, aunque sea tarde. Reviso mi móvil tengo un WhatsApp de Alba que dice: «Hola emperador, no nos han pillado, me marché cuando te quedaste dormido, no quise despertarte, parecías cansado. Le he dicho a Miguel por WhatsApp que no nos hemos visto, que fui a tu casa, llame, pero no me abriste y pensé que te habías ido a la piscina con ellos, para justificar que estuvieras dormido».


    Le respondo: «Hola mi reina, gracias, te quiero. Siento haberme quedado dormido, hubiera preferido disfrutar de ese tiempo en tu compañía, pero he de reconocer que me gusta dormir contigo».


    —«Hola emperador. ¡Estás despierto!, pensé que no lo harías hasta mañana. Yo también te quiero. Me lo he pasado muy bien contigo».


    —«Yo también me lo he pasado muy, pero que muy bien contigo, varias veces».


    —«Pervertido, siempre igual».


    —«Sí ese soy yo, pero solo tu pervertido. También me ha gustado la película».


    —«Será por lo mucho que has visto, te has quedado dormido».


    —«Sí, por eso la he disfrutado mucho, durmiendo en tu regazo y despertándome con caricias y besos».


    —«Me has mentido, serás embustero, estabas despierto».


    —«Al principio estaba dormido, luego disfrute tus caricias, no creo que tengas quejas del resultado que provocaste».


    —«¿Por qué siempre terminamos hablando de lo mismo?».


    —«Porque me gusta mucho estar contigo, demasiado diría yo, después de lo de esta tarde, a falta de poder hacer otra cosa mejor por ahora, a mí me sirve eso».


    —«Te dejo por imposible. Vuelve a dormirte».


    —«Buenas noches, mi reina, pero he bajado a cenar. Estoy en la cocina, no es la mejor hora, pero tengo hambre. He tenido turno doble de trabajo hoy, pero he de reconocer que me ha gustado más la sección de tarde con creces. Me he despertado con hambre, de los dos tipos, pero me conformaré con comida que llegue a mi estómago, que no se quede solo en mi boca. Te quiere Heraclio. Borra los mensajes antes, como siempre».


    —«Buenas noches mi pervertido. Borrándolos».


     


    No dejo de sonreír como un bobalicón mientras borro los mensajes, afortunadamente estoy solo. A ver, ¿qué han cenado estos?, ¿qué habrán pedido?, conociéndolos, pizza, no van a cambiar. Me sorprendo, en el frigorífico, hay un resto de tortilla de patatas y frito. ¿Dónde han pedido esto? ¿Esto lo sirven a domicilio? No recuerdo ningún sitio, pero supongo que sí, ya hay servicio de todo…, espera, lo ha cocinado alguno de ellos, pero, ¿quién?, supongo que Quique, Joshua o Loli, los demás seguro que no. 


    Me preparo un poco de ensalada, caliento la tortilla y empiezo a cenar. Le mando un WhatsApp a Miguel por si aún está despierto, que dice: «Hola. Gracias por ocuparte de mis hermanos, me ha venido bien. Me eche en la cama un rato, después de ducharme, mientras esperaba a que llegará Alba, me he quedado dormido y no la escuche llamar. Mañana tendrá un cabreo de narices conmigo, incluso me llamo al móvil y no me desperté».


    —«Hola bello durmiente. Anda que te planeó una tarde con ella para que te desahogues y te quedas dormido, eres un imbécil».


    —«Yo también te quiero Miguel, ironía, por si no lo pillas a través del móvil. YA TE HE DICHO QUE NO HACEMOS NADA DE ESO. ¿Qué estás haciendo que no estás acostado?».


    —«TUS IRONIAS TE LAS LLEVAS AL CARAJO. Yo también se gritar. De nada, bello durmiente. Pues ella se lo pierde, será… cohibida…, si digo otra cosa eres capaz de venir ahora mimos y cortarme las pelotas. Estoy con mi portátil».


     


    Me voy al despacho, cojo mi portátil, vuelvo a la cocina, me siento, le doy a arrancar y retomo cenar, cuando termina le doy al Skype, siempre lo tenemos abierto.


    —Hola. Gracias por lo de hoy, me hacía mucha falta —le digo.


    —Hola bello durmiente y a mí también me hace falta, espera yo no hablo de dormir.


    —Déjalo Miguel, no sigas por ahí —le advierto.


    —¡Ojú quillo!, Ni cuando duermes y descansas estas de humor.


    —¿Dónde habéis pedido tortilla y frito? —le pregunto metiéndome un trozo de tortilla en mi boca, pero al mismo tiempo él me dice:


    —Por cierto, las tortillas no te han salido hoy tan buenas y se te ha olvidado echarle cebolla —me dice. Hemos hablado a la misma vez—. ¡Espera! ¿Tú no has cocinado?


    —Essssstooooo sí, pero dormido se ve, para no acordarme de echarle cebolla y le falta un poco más de sal. —«Si ellos no la han pedido y yo no la han cocinado. ¿Quién ha cocinado?», pienso.


    —¿Estás solo?


    —Sí, están todos durmiendo.


    —Tengo que comentarte que hemos estado hablando entre nosotros, antes que digas que no, piénsatelo.


    —Dispara.


    —Queremos llevarnos a todos cada miércoles a la playa. Dejarte libre un día al menos. Dentro de dos meses estamos en Ávila y si no te vuelves a quedar dormido, disfrútalo con Alba o al menos descansaras como hoy —me dice riéndose de mí.


    —¡Qué gracioso! Me lo pensaré.


    —Nada que pensar, ES UNA ORDEN —me dice riéndose—. Para que te vayas acostumbrando.


    —A sus órdenes señor —le respondo saludándolo y siguiéndole la broma.


    —Me lo tomo como un sí, ya no hay vuelta atrás, te pille —me dice riéndose de mí, pero esta vez en serio.


    —Vale, todos vuestros, pero hay que pedirle consentimiento a Lola, Rafi, Merche y Ramón.


    —Ha sido más fácil de lo que pensé, de eso te encargas tú. 


    —Sí claro, son mi responsabilidad.


    —¿Qué vas a hacer cuando cenes?


    —Estudiar un rato y luego irme a la cama.


    —Quillo pasa y descansa, que te has quedado dormido en vez de pasar la tarde con ella, aunque sea viendo una película y solo besándoos.


    —Necesito ponerme a estudiar un rato, para que me entre sueño mayoritariamente, las leyes no son divertidas. Te dejo, gracias nuevamente.


    —¡Buenas noches, bello durmiente!


    —¡Buenas noches!


     


    Me tiro una hora estudiando. Me subo a lavarme los dientes para irme a la cama. Si no han sido ellos y tampoco lo han pedido. ¿Quién ha cocinado?... Alba… Sacado mi cabeza en negación… Espera, eso es imposible… ¡Alba cocinando!... Ha cocinado mientras yo estaba dormido… Eso no es posible, pero ¿sino quién?... Me quedo quieto mirándome en el espejo… Ha tenido que ser ella… No ha podido ser nadie más… Me sonrió a mí mismo… No estaba tan mal para haberlo hecho ella. Escupo la pasta de mi boca, me la enjuago, limpio el lavabo y me voy a la cama más sonriente aún que antes.


     


    El sábado, día 17 de julio. Mis amigos y Reme se han llevado a todos de rebajas hoy. Le he dado el dinero a Reme para que lo administre ella, para comprarles ropa a mis hermanos y a Gerardo. 


    Mis primos, Luna, Saray, Andresito y Jesús se han ido con ellos también. Alba les ha dicho que ya ha estado en las rebajas, que no necesita volver a ir, se han extrañado, pero no le han dicho nada, así que pasamos nosotros la mañana juntos, yo trabajo de tarde.


     


    -- Miguel. En las rebajas. --


    —Chicos nos están usando de porteadores, tráeme una talla más una menos, cárgame con esto, aguántame estas prendas —les digo a Efrén y Sergio.


    —A mí no me importa —nos dice Sergio.


    —Claro como tú no te estás despegando de Luna, algo habrás pillado o visto al menos, pero entre mi madre y Loli solo parezco un perro que obedece, aún no me he podido comprar nada —me quejo.


    —Si lo llego a saber no vengo, si al menos hubiera venido ella, yo también hubiera pillado algo, incluso hubiéramos desaparecido un rato en el baño, no que así lo único que hago es encargarme de Jeday y Gerardo. Me tenía que haber quedado jugando con Hugo —nos dice Efrén.


    —Está con Filo.


    —¿Cómo? —me preguntan Sergio.


    —Cuando le damos los ratos libres se encuentra con ella —les digo sonriente.


    —Y con la de la manicura también, sigue con dos, porque no ha dejado de tener las manos arregladas —nos dice Efrén.


    —Se la hace Filo también —les digo.


    —¿Contigo por qué habla de esas cosas y con nosotros no? —se queja Efrén.


    —No habla conmigo, sigue sin contar nada, solo que ya sabéis que cuando lo presiono mucho, consigo que suelte algo, pero porque soy muy pesado con él.


    —Efrén, ¿y la tuya es la definitiva? —le pregunta Sergio.


    —¡Qué dices! Me queda mucho por divertirme. Hugo y yo probándolas todas, ya tendremos tiempo de sentar la cabeza —le responde Efrén. Me rio. «Cuando acabe el verano te vas a llevar un palo Efrén», pienso.


    —¿De qué te ríes? —me pregunta Efrén.


    —De que al menos vosotros estáis ligando. Yo desde que empezó el verano, la niñata de la hermana de Hugo no me deja ni a sol ni sombra, se pasa el día espantándome a toda la que se acerca o me acerco yo.


    —¡Bien, que no te quejas cuando te mima!, este heladito para Miguel, este bocadillo para Miguel, ten una cerveza Miguel, ten un refresco Miguel, ten un dulce Miguel, ten una toalla Miguel, te pongo crema Miguel, ¿quieres algo Miguel?, ¿te traigo algo Miguel? —se mete conmigo Efrén, Sergio se ríe.


    —Envidia es lo que tenéis vosotros de que me mimen y cuiden.


    —Él día que Hugo te pille te corta las pelotas —me dice Efrén.


    —Yo no hago nada, es ella la que lo hace todo.


    —Cuando está Hugo delante ella se corta, no está tan encima de ti. ¿Has pensado en tomártela en serio? —me dice Sergio.


    —¡Qué dices!, es la hermana de Hugo.


    —Y Roció también, está con mi hermano y a él le parece bien.


    —¡Qué es como mi hermana!, además nosotros estamos de broma, los dos lo sabemos.


    —Sí tú lo dices —me dice Sergio. Los dos se ríen de mí. Ya salen las chicas, les pregunto:


    —¿Ahora dónde?


    —Por ropa interior —nos dice Loli.


    —Vale vamos, eso será interesante al menos —les digo.


    —No vas a ver mi ropa interior —me dice ruborizándose—. Vosotros no venís, encargaros de los demás, vamos solo las chicas, ¿verdad Reme?


    —No me digas que te da vergüenza —le digo para meterme con ella.


    —No, pero eso son cosas de señoritas, las decentes no van exhibiéndolas —me dice.


    —Sabes que me paso todo el día en la casa de tu hermano, que ya las he visto.


    —Miguel compórtate. Separémonos un poco, chicos por un lado y chicas por otro —me dice mi madre—. Nos vemos aquí cuando terminemos, te llamo.


    —Ya me quedé sin ver a Luna por tú culpa Miguel —se queja Sergio.


     


    El miércoles, día 18 de agosto. Miguel. Estamos en la playa, hemos ido por helados y algo de picar. Loli está cogiendo algunas golosinas para los más peques cuando se le acerca unos chicos, esta vez no sé está rascando la nariz, está coqueteando con ellos, no para de tocarse el pelo, voy a fastidiarla, para que sepa lo que es.


    —Hola «novia» ¿Te están molestando? —le pregunto sonriéndole.


    —No nos ha dicho que tenía novio —me dice uno de los chicos repasándome de arriba abajo con los ojos muy abiertos.


    —Ya nos vamos —me dice el otro asustado.


    —Un placer, chicos —les digo diciéndole adiós con mi mano y sonriéndole, mis amigos se están partiendo.


    —Oye que ese me interesaba —se queja ella.


    —Ya sabes que es que te fastidien ligar, lo llevas haciendo todo el verano, cuando vuelvas a Barcelona puedes ligar si lo deseas, ahora que me has fastidiado todo el verano no me vas a dejar solo las dos semanas que quedan «novia» —le digo riéndome de ella. «El verano termina y no me ha dicho nada, él se lo sigue tomando todo a broma», piensa Loli.


     


    El domingo, día 29 de agosto. Hugo. Estamos en la playa, hemos ido a correr. A la vuelta para reunirnos con los demás, se nos ha único dos chicas, estamos llegando con ellas, así que he acelerado el ritmo al mío, aun así Miguel está intentando ligar con una de ellas, parece que ella también, a pesar de estar los tres asfixiados siguen charlando. 


    Loli y Alba nos están mirando con mala cara, sobre todo Alba, aguanta una semana más y todo habrá terminado.


    —¿Me das tu número? —me pregunta.


    —No voy a hacerme kilómetros para venir a verte así que no.


    —¿Si lo hago yo? —me pregunta. Le sonrió.


    —Estoy con alguien y por ahora tengo suficiente con ella —le digo.


    —¡Es una pena! —me dice sonriéndome.


    —¡Hugo! —me llama Alba.


    —Perdona —le digo dejándome a los tres detrás—. ¿Dime?


    —¿Vas a hacer más ejercicio o solo correr?


    —Luego nadare un rato, pero ahora mismo solo voy a hacer los estiramientos. ¿Me ayudas con ellos? Miguel está ocupado. —Mi hermana tiene mala cara, pero si ha pasado todo el verano y él no la ha visto de otra forma, es mejor que ella se dé cuenta antes de que regrese a Barcelona. Nos alejamos un poco de los demás.


    —¿Qué quieren esas? —me pregunta Alba molesta.


    —Ligar.


    —¿Por qué no lo has cortado antes?


    —Alba, cariño, recuerda que soy un ligón. Ya no falta mucho aguanta, recuerda que te quiero a ti, ya mismo lo hacemos público.


    —Y yo a ti. ¿Crees que conseguirá su teléfono?


    —Sí claro, Miguel es guapo y tiene buen tipo, además, si se centra puede conseguir a quien quiera.


    —Tú eres más guapo.


    —Gracias amor, por mirarme con esos ojos, pero no es cierto. Él siempre ha sido el guapo de los cuatro —le digo sonriendo. 


    —Para mí no.


    —Me podías haber esperado para los estiramientos —me protesta llegando donde estamos los dos.


    —¿Cómo te la vas a apañar con ella estando en Ávila? ¿Crees qué es el mejor momento para empezar una relación a distancia con alguien que no conoces?


    —¡Qué veranito me estáis dando tú y tu hermana Loli! —se queja.


    —Pero sabes que tengo razón, debes empezar a analizar las cosas, vas a convertirte en policía, piensa antes de hacer nada.


    —Me ayudas a estirar.


    —Sí, no me vendrá mal hacerlo otra vez.


    —Vuelvo con los demás —nos dice Alba.


     


    Después de almorzar.


    —Alba, ¿te ha dicho Heraclio que día vamos a conocerlo? —le pregunta el abuelo.


    —No, me dijo en septiembre, pero no me ha dicho aún que día abuelo, pero será muy pronto.


    —¿Tú no estarás allí, Hugo? —me pregunta Jaime.


    —Estaré presente. —Me miran asombrados.


    —¡No dijiste que no querías conocerlo!


    —Se lo he pedido yo —les dice Alba para darme apoyo.


    —Podías traerte a Filo, así la conocemos.


    —Abuela, no voy a llevarla.


    —Con está llevas más tiempo.


    —Abuela, cuando me interese una de verdad se le presentaré.


    —¿Qué clase de nombre es Filo? —me pregunta el abuelo.


    —Filomena.


    —¡Qué nombre más feo! —me dice Alba, eso es para que dejen de insistir. Todos se ríen. «Démosle un poco más de espectáculo», pienso.


    —Tan feo como Heraclio.


    —Mi Heraclio es guapo, seguro que Filomena es fea.


    —Tan fea como tú, pero al menos no es rechoncha como tu Heraclio. 


    —Deja de meterte con él. —Ella me da un tortazo en mi brazo.


     


    -- La abuela. Conversación de los abuelos en privado. --


    —Manolillo, al final Hugo y Alba no van a estar juntos, lo de Heraclio está cerca. Yo no había perdido la esperanza, pero al menos tienen una buena relación.


    —A mí me hubiera gustado. Hugo, es de provecho y esa buena relación la perderán cuando ella este formalmente con Heraclio y Hugo terminará buscándose a alguien con quien quiera estar y no pasar el rato, no creo que quiera quedarse soltero. 


    —Una pena. Esperemos que sea la mitad de bueno que Hugo, por ahora parece un buen muchacho.


    —Sí Lolilla, nunca debimos meternos.


    —Miguel y Loli tampoco, mira que ella se ha pasado el verano intentándolo.


    —Él también es un buen muchacho, pero si no le ve con esos ojos, no podemos hacer nada —me dice.


    —Sí, otra pena, es un buen partido.


    —¡Lolilla!


    —¡¿Qué?! Es guapo, tiene buen tipo, va a tener un puesto fijo y es hijo único.


    —Tienes razón, pero se lo llevará otra.


    —Al igual que Hugo —le digo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    36.                   LLEGO EL MOMENTO QUE TANTO LLEVO ESPERANDO.


    El domingo, día 05 de septiembre. Ayer llegaron mis padres, por petición mía, iban a bajar el lunes, pero les pedí que lo adelantaran. He convocado a mi familia, a mis abuelos, a mis amigos, a la familia de Miguel, a los primos que estudian con nosotros, a Jesús, su esposa, sus padres, a sus hermanos y a Alba, para cenar. 


    Les he dicho que les explicaré todo después de la cena, que no podía hacerlo antes. Solo mis padres y los padres de Miguel saben de qué va esto, no saben lo de Alba, pero si todo lo demás. Miguel como casi siempre lo sabe todo. Ellos han estado hablando, la mayor parte del tiempo he estado callado, concentrado en lo que tengo que hacer, no veo la hora de que llegue. 


    —Hugo, ¿estás preparado? —me pregunta Félix en cuanto terminamos de cenar.


    —Sí —le digo resoplando y frotándome mis muslos—. Vamos a hacerlo.


    —¿Hacer el qué, primo? —me pregunta Jesús muy preocupado. Ya me ha visto hacer ese gesto antes.


    —Ahora os lo explico todo, primo, antes tengo que hacer una llamada —le digo poniéndome de pie.


    —Llego el momento que tato llevas esperando —me dice Félix sonriente para darme ánimo.


    —¿Y si no me coge el móvil? —le pregunto con incertidumbre y algo de miedo.


    —¿Lo has llamado alguna vez? —me pregunta tranquilo.


    —Nunca.


    —Por eso mismo lo hará, porque no lo has llamado nunca, no tengas la menor duda, sino tenemos una semana para llamarlo hasta que te lo coja.


    —Mamá, papá, podéis venir con nosotros, por favor —les pido. Ellos me miran sin decir nada y entenderlo, quiero que estén presentes para que se queden más tranquilos, luego se miran entre ellos y otra vez a mí—. Quiero que lo escuchéis todo, por favor.


    —Claro hijo —me dice Rafi.


    —Los demás seríais tan amable de recoger la mesa e ir fregando. Os llamo cuando termine para explicároslo todo, si no habéis terminado antes. —Alba me sonríe. Nos vamos al despacho los cuatro, cierro la puerta para que nadie escuche.


     


    -- Hugo. En el despacho. Ring, ring, ring, ring, ring, ring. --


    Mi móvil está en manos libres. Me come los nervios, me está empezando a dar un ataque de ansiedad. No responde. ¿Qué le pasa? Me empieza a faltar el aire, intento controlarme, respiro. ¿Por qué no responde? Está tardando mucho, mis padres y Félix me observan, pero no me dicen nada.


    —¡Hugo! —me responde al fin, parece muy sorprendido.


    —¡Buenas noches, señor! —le digo todo lo calmado que puedo. 


    —¿Todo bien? Es la primera vez que me llamas.


    —Tenemos que hablar, señor —le digo bastante frio.


    —Suenas serio. Me estás preocupando.


    —Primero, comunicarle que no estoy solo, nos están escuchando el inspector García Campos, señor.


    —¡Buenas noches! —le dice Félix, con esa voz autoritaria que saca cuando manda.


    —También están mis padres escuchando, señor —les animo a que ellos hablen. Antes de que lo haga él. Le estoy dando tiempo para que comprenda la situación.


    —¡Buenas noches! —le dicen los dos.


    —¿De qué va todo esto? —me pregunta.


    —Señor, escúchame si puede sin interrumpirme. Desde la primera vez que me llamo casi todas las conversaciones están grabadas y en posesión del inspector. Él ha estado presente escuchándonos en muchas otras conversaciones.


    —«¡Cale Blondo!» ¿Qué me quieres decir con eso? —me pregunta un poco exaltado.


    —Que llevo mintiéndole, señor desde…, siempre y que desde la primera vez que apareció en mi casa el inspector está al tanto de todo, antes no le había hablado de nada. —Sigo aparentemente tranquilo.


    —¿Todo?


    —Todo, menos lo que acordamos la noche que cosí a Jesús. —Observo a Félix, me mira con recriminación, le niego, mientras sigo hablando— Eso se queda entre nosotros. Me lo llevaré a la tumba, siempre y cuando usted y los demás dejéis a mi familia en paz y a mí. Esta es nuestra última conversación. Voy a dejar de ser civil, empiezo en la academia de Ávila el lunes, me hago policía.


    —¡Policía! Eso no puede ser ¿Por qué nos haces eso? —me grita. Ha perdido el control.


    —Porque no me habéis dejado otra opción, señor, con ustedes o en contra de ustedes. — Para mi sorpresa cada vez estoy más calmado, empiezo a dejar de aparentarlo para estarlo.


    —Estás estudiando para abogado, nos hemos informado y cerciorado de ello —me dice recobrando la compostura y casi en un tono normal.


    —Sí, señor, eso es cierto. Lo he estado haciendo, mientras me preparaba para policía, tome la decisión en su primera visita. —«No voy a decirle que no voy a dejar de sacarme la carrera, la necesito para llegar antes a inspector», pienso.


    —¡Te hice el padrino de mi hijo! ¡Eres como un hermano para mí!


    —Señor, le dije cuando me lo ofreció que era un honor. —Miro la cara de mis padres por primera vez, desde que les indique que saludarán, están sorprendidos. Creo que ellos van asimilando lo que están escuchando— Pero…, que no era una buena idea, que no era el mejor candidato para ello, nunca he querido pertenecer a ese mundo.


    —¿Pero si al de policía? —me pregunta ofendido y un poco alterado, pero solo un poco, creo que no da crédito a lo que está escuchando.


    —No me habéis dejado otra opción, señor…, prefiero estar en el otro lado.


    —Me vas a ocasionar muchos problemas.


    —Si me hubierais dejado ir desde el principio nos lo hubiéramos ahorrado.


    —¿Cuánto hay de verdad en las conversaciones que hemos mantenido? —Esa pregunta me pilla por sorpresa, no la esperaba.


    —Más o menos un 40%, señor.


    —Ya decía que no te pegaba ser mujeriego, porque no va contigo —me dice en un tono normal, creo que va aceptando lo que le cuento. 


    —En eso tiene razón, señor —le digo sonriendo inconscientemente.


    —Has desempeñado muy bien tu papel por mucho tiempo, nos has engañado a todos, sobre todo a mí, me las has jugado bien —me recrimina.


    —No he podido hacer otra cosa, señor —le digo con tristeza para mi asombro.


    —Eres más astuto y audaz aún de lo que creía. Nunca dejas de sorprenderme, llegarás muy lejos y…


    —José Luis —lo llamo cortándolo. Quiero terminar está conversación y con ella mi paso por «La Mina», no estoy cómodo hablando.


    —¿Sabes mi nombre real? —me pregunta muy sorprendido.


    —Sí señor, entre otras cosas. Aunque me llame, no voy a responderle, voy a bloquear su número. La puerta que siempre ha mantenido abierta para mí, nunca lo estuvo, nunca la quise. Si quiere que siga formando parte de su vida y ejerza de padrino…, le ofrezco una opción, señor; salir de «La Mina», para darle una mejor vida a su familia. —Respiro y sigo—: Sí decide hacerlo llame a la Jefatura Superior de Policía de Granada y pregunte por el inspector García Campos, él sabrá contactar conmigo, es la única forma que puedo ejercer de padrino, no hay otra para mí.


    —¿Eres tú el que me abre una puerta ahora? —me pregunta sorprendido e impresionado por mi ofrecimiento.


    —Le ofrezco mi ayuda en la medida de lo que pueda, para salir de ahí, señor y un estilo de vida diferente en el sur, se vive bastante bien aquí abajo y...


    —Hugo, te tengo bastante cariño, tenía grandes planes para ti —me dice cortándome él a mí. Yo permanezco en silencio, solo a la escucha—. Pero es cierto que siempre me has dicho lo mismo: «No quiero eso para los míos, ni para mi»... Solo hazme un último favor, usa todo lo que te hemos regalado, la mayor parte la he pagado yo, incluido el rolex, no creo que te lo hayas puesto aún. Me tome la molestia de elegirle la ropa a mi hermano, con bastante ayuda he de reconocer, te pido que no te deshagas de ella. 


    —A mi manera también le aprecio, señor —le digo. «No sé qué responderle a lo que me acaba de decir, no quiero nada que me recuerde a ellos», pienso.


    —Usa lo que te hemos comprado, por favor. Te conozco lo suficiente como para saber que, hasta ahora, lo has hecho solo para complacernos —me vuelve a pedir. Resoplo, me tomo un momento. Félix y mis padres me están indicando que acepte.


    —Vale, señor. Lo acepto como padrino de su hijo nada más, sin más implicación de por medio.


    —Gracias —me dice conforme.


    —Adiós, «Checo».


    —Adiós, «Cale Blondo» —en cuanto me dice eso cuelgo. Resoplo de nuevo.


    —Muy bien hecho, Hugo —me dice Félix, poniéndome su mano en mi hombro. Miro a mis padres, me están sonriendo, aunque mi madre tiene los ojos vidriosos—. ¿Tienes que contarme que más sabes?


    —No, Félix. Lo que acorde con él sigue en pie, mientras ambos nos respetemos, pero no tengo el menor reparo en usarlo si esta vez no nos dejan en paz.


    —No voy a insistirte —me dice soltándome. Mi madre aprovecha y me abraza.


    —Papá —lo llamo para que se una a nuestro abrazo. 


    —Estamos muy orgullosos de ti, lo has conseguido —me dice abrazándome.


    —No llores, mamá, es un motivo de alegría —le digo dándole un beso en su cabeza. Cuando se tranquiliza un poco los sueltos y les pido a los tres—. Podéis dejarme un momento solo, por favor. —Ellos me miran contrariados, pero se marchan cerrando la puerta tras de sí.


     


    Respiro varias veces, tengo sentimientos contradictorios, eso no me lo esperaba, me alegra mucho, pero que muchísimo haberme librado de «La Mina», pero no esperaba que sintiera tristeza y pena por dejar de comunicarme con José Luis, estoy apesadumbrado. ¿Cómo puede ser que le haya cogido aprecio a «El Checo»? Estoy grillado y más hecho polvo de lo que pensaba. 


    Me tomo un tiempo para saborear la amarga victoria, pues no sé si tomarán represalia contra los míos. Eso siempre estará ahí. Espero que con el tiempo se me quite ese miedo. Me preparo para enfrentarme a lo que me espera fuera en cuanto abra la puerta y decida salir. Me tomo unos minutos más para hacerlo y recobrar la compostura por completo, no voy a dejar que me vean preocupado y triste. Bloqueo su número.


     


    -- Lola Fuera en el salón-comedor sin Hugo. --


    Salimos fuera, todos fijan sus miradas en nosotros en cuanto nos ven, tienen el semblante triste y están preocupados.


    —¿De qué va todo esto, hija?


    —Papá, ahora lo explica Hugo. Necesita unos minutos a solas —le digo sentándome algo restablecida. «No es el único que necesita tiempo para asimilar lo que acaba de hacer», pienso. 


    —Félix, ¿crees qué ha funcionado? —le pregunta mi marido. Todos están expectantes.


    —Sí. Después de todo, parece que tienen una relación especial de respeto-cariño mutuo, algo muy raro.


    —Mi primo, ¿está bien? —nos pregunta Jesús muy preocupado.


    —Sí. Está asimilando lo que acaba de hacer que no es poco —le responde Félix.


     


    Alba. He escuchado con atención la conversación que han mantenido, no he querido preguntarle nada. Después nos hemos quedado todos en silencio, estamos a la espera. Nadie se atreve a preguntar qué ha pasado en el despacho, pero también sabemos que tiene que ver con «El Checo» y «La Mina». Le estamos dando tiempo a Hugo, pero me está comiendo los nervios por dentro. Han pasado más de diez minutos de que salieron, ya no aguanto más sin saber cómo está.


    —Voy a entrar —les digo decidida levantándome y dirigiéndome al despacho.


    —No Alba, espérate —me pide Rafi. Pero lo ignoro, cuando estoy a medio camino se abre la puerta, me quedo parada. Él sale, tiene la cabeza agachada, la levanta, tiene un semblante raro. Me mira un momento, se queda parado al lado de la puerta, me sonríe y yo a él.


     


    Hugo. Salgo, estoy pensativo aún. ¿Qué me preguntaran los de fuera?


    —Hugo —me llama Alba. Levanto mi cabeza, la veo parada a mitad de camino. ¿Venía a buscarme? Eso me alegra mucho. Le sonrió, ella me la devuelve. Camino ligero hacia ella, la levanto en volandas agarrándola por encima de sus rodillas, ella pega un grito suave de sorpresa por mi reacción, me giro dándole la espalda a los demás, la suelto en el suelo, ella queda tapada por completo conmigo, la miro a su cara, está radiante, preciosa, no deja de sonreírme, creo que es por los nervios y la tensión del momento, me mojo los labios, la beso delante de todos, ella se deja y me corresponde para mi sorpresa. 


    —Mi reina, ya ha terminado, lo conseguí —le digo sonriendo y apoyando mi frente en la suya. Ella pone una de sus manos en mi cara. Lo disfruto unos segundos, giro mi cabeza, le doy un beso en su palma, me separo de ella para poder atender a los demás, pero la agarro de su mano entrelazando sus dedos con los míos, me giro y nos dirigimos a la mesa.


    Están todos mirándonos, creo que a algunos se les ha olvidado pestañear, hay cara para todos los gustos. Miguel se mueve del sitio para permitir que Alba pueda sentarse a mi lado, no pienso soltarla, bastante nos hemos tenido que ocultar. Nos sentamos sin soltarnos las manos, le doy un beso en ella delante de todos.


    —Tengo que comunicaros algunas cosas; acabo de llamar a «El Checo» y finalizar mi relación con «La Mina». Me voy a Ávila dentro de una semana, para hacerme policía. La semana que viene no trabajo, me despedí ayer y soy Heraclio. ¿Preguntas?


    —¿Cómo que te has librado de «La Mina», es seguro? —me pregunta mi abuelo.


    —No abuelo, por mi parte he finalizado con ellos y creo que ellos conmigo al convertirme en policía, pero con seguridad no lo puedo saber.


    —¿Por eso te haces policía? —me pregunta él.


    —Sí, es la única razón. No soy tan buen amigo como pensaba usted, no lo he hecho solo por ayudar a Miguel, tenía mis propios intereses.


    —¿De verdad, piensa que funcionará? —me pregunta mi primo Jesús preocupado.


    —No lo puedo saber. Lo único que sé seguro es que a mí no me van a pillar hagan lo que hagan. No sé si lo intentarán con alguno de vosotros para recuperarme, les he dejado claro que, aunque lo intenten no voy a irme con ellos, pero si en contra de ellos y que tengo un inspector que me respalda.


    —Lo conseguiste, primo —me dice él muy, pero que muy contento por mí y emocionado.


    —Sí, al fin, estoy muy cansado de fingir lo que no soy. Llevo cuatro años mintiéndoos a todos, no me gusta hacerlo.


    —Podías haber confiado en nosotros —me dice la abuela.


    —No podía. Le contaba algunas cosas a Alba y a Jesús, pero ella y yo nos distanciamos con lo de Pedro, luego no quise ponerla en peligro más de lo que ya estaba por relacionarse conmigo. «El Checo» me pregunto por ella hace tres años, conocía su nombre. 


    »También aparte a Jesús, no porque no me fiara de él, sino porque estaba en medio, preferí protegerlo, pues uno de los que le informaba es su cuñado y por mucho que lo ha mantenido atado Félix, volvió a traicionarme para la comunión de Gerardo. Así que no abuela, no podía confiar en nadie. Le he contado a cada cual lo que he visto conveniente o necesitaba para poder seguir adelante o tranquilizarlos.


    —Pero has tenido a Félix a tu lado, informado de todo —me dice un poco dolido el abuelo.


    —No abuelo, no lo sabe todo. Lo he usado en mi provecho nada más. Es cierto que le he pedido consejo como profesional, quizás he abusado de su confianza y de la amistad que tengo con su hijo; nada para estar orgulloso, pero no podía hacerlo sin él tampoco.


    —¿Cuánto tiempo vas a estar fuera preparándote para policía? —me pregunta Quique.


    —Años —les respondo sin especificar. «La verdad no lo sé», pienso.


    —¡¿Años?! —me dice Alba afligida. Le beso la mano que le sostengo.


    —Sí. Son nueve meses en Ávila, de aula abierta, nueve de aula prácticas, pero después de jurar el cargo, son muchos años, no sé dónde estaré, hasta que puede conseguir un puesto lo más cerca posible de vosotros.


    —¿No puedes hacer otra cosa? ¿Tienes que irte? ¿Vas a dejarnos solos? —me pregunta Quique depresivo y decaído.


    —No he encontrado una solución mejor. No me apetece irme, me encantaría quedarme con vosotros, pero no puedo; lo siento.


    —No estaréis solos, Félix y yo almorzaremos con vosotros casi todos los días y os dejare la cena hecha, incluso cenaré con vosotros sino os importa, para no hacerlo sola en casa, cuando él trabaja —les dice Reme.


    —Reme, no tenéis que hacer eso, bastante tienes con encargarte de las cosas de Bea en el colegio.


    —Hugo, vamos a hacerlo, es por seguridad. Reme acompañará a tu hermana al colegio y la recogerá, aunque ya pueda ir sola. Si intentan algo, es más seguro si hay un policía rondando por tu casa —me dice Félix—. Necesitas irte a Ávila lo más tranquilo posible, para que no decaigan tus notas. Tienes el puesto número trece, para elegir destino no dejes que baje e intenta que mi hijo suba el suyo.


    —¡Papá!, me quede en el puesto veintiocho.


    —Sí y Hugo trabajando, llevando una casa, estudiando para abogado en el trece, así que no presumas de ello, todo cuenta para elegir destino Miguel.


    —¡Ojú! Ya lo sé papá —le dice él.


    —Vendré todas las noches, cuando salga de trabajar a darles una vuelta, primo —me dice mi Jesús.


    —Jesús, vendremos a cenar con ellos. Yo me encargo de prepararla, incluso el almuerzo si Reme no puede, es lo mínimo que podemos hacer por él —le dice Saray a Jesús.


    —No es necesario...


    —Cállate ya, Hugo —me manda a callar Reme. Lola sonríe y Rafi también—. Acepta la ayuda. Saray nos organizamos con María, yo hable con ella por si algún día no podía por algo, ya somos tres —le dice Reme. Veo alegría en la cara de Quique y Joshua.


    —Como hagan otra cosa en casa que no sea cocinar, se os cae el pelo a los tres —les digo a ellos y a mi hermana Bea. Todos me dicen que se van a portar bien y van a seguir estudiando.


    —¿Qué vas a hacer con la carrera de abogado? —me pregunta Jaime.


    —Seguir estudiándola, no voy a dejarla, pienso acabarla.


    —¡Hugo! —me llama Jeday serio.


    —¿Dime?


    —¿El primo José va a ir a la cárcel ahora que te haces policía?


    —Dependerá de él. Si toma el buen camino o no, por mucho que le digan otros, si él no quiere no hay nada que hacer, él ha tomado el camino fácil, lo difícil es matarse estudiando, conseguir un trabajo y vivir de él.


    —¿Por qué tú no eliges eso y te quedas con nosotros?


    —Porque quiero seguir mirándome al espejo cada día, sin avergonzarme de lo que hago y conseguir las cosas con mí esfuerzo. Es cuestión de los principios y valores que tiene cada persona, a lo que le das prioridad. Prefiero comprarme zapatos de 30 € con un dinero que sale de mi esfuerzo, que los zapatos que tengo arriba de 700 € que han salido de robarle ese dinero a otros por su esfuerzo o por envenenar su cuerpo. ¿Entiendes lo que intento explicarte Jeday?


    —Sí, Hugo. Prefieres ser honrado y pobre, a rico y no estar a gusto contigo mismo.


    —Eso es Jeday. Cada persona debe elegir que camino quiere coger, ser bueno o malo. Mi tito decía que nacemos con dos perros dentro, uno bueno y uno malo, tú decides a cuál alimentas con tus actos. A mí no me ha resultado fácil ser bueno.


    —Así es la vida —nos dice el abuelo.


    —¿Desde cuándo estáis juntos? —nos pregunta la abuela sonriéndonos.


    —Desde hace algo más de un año —le respondo.


    —No, Hugo, llevamos más tiempo. —La miro sorprendido— Hemos tenido nuestros contratiempos abuela, pero haremos tres años en Navidad.


    —¡¿Cómo?!


    —Para mí estamos juntos desde que te dije que te esperaría el tiempo que necesitaras y te esperaré los años que necesites ahora, es cuando ibas a darme este colgante.


    —¿Entonces, es verdad, qué no se lo diste? —me pregunta mi madre.


    —Sí, es de las pocas cosas que no es mentira.


    —Sí, tita Lola. Lo cogí yo, sin su permiso, no sabía lo que era.


    —Me lo robaste, que no es lo mismo. 


    —No te lo robe, cogí algo que era mío —me dice sonriéndome.


    —Vale, lo que tú digas, al fin y al cabo, lo compre para ti —le digo sonriéndole también.


    —¿Cuándo ibas a dármelo? —me pregunta.


    —El día de los enamorados, pero me pillo en la boda de mis titos. Te lo iba a dar a la vuelta, pensé que no te importaría unos días más tarde, pero cuando volví estabas con Pedro.


    —No me lo recuerdes —me dice con mala cara.


    —¡Hugo! Se acabó estar con ninguna otra, no te lo vamos a permitir, tienes que respetarla.


    —Yo he sido todas —le responde ella.


    —Abuelo, solo he estado con Inés, las demás no existen.


    —Nos has estado engañando también con eso. Yo presumiendo que tengo un amigo que ha estado con dos a la vez —me dice Efrén—. Resulta que al final el único mujeriego soy yo.


    —Sí Efrén.


    —¿Tú le has hecho todos los chupetones? —le pregunta él a Alba.


    —Sí y el maquillaje en la ropa, le estaba ayudando a darle credibilidad —le responde poniéndose roja y avergonzada. Empiezan a reírse la mayoría.


    —Tú no has tenido la exclusividad de sus novias. Yo también he sido, pero que conste que no le he hecho ningún chupetón —les dice Miguel.


    —No te creas que voy a dejar que te acerques a mí en ese sentido. Pero, ¿reconoce que te hubiera gustado hacérmelos?


    —Seguro que te lo hubiera hecho mejor que ella —me dice haciéndose el ofendido unos segundos, hasta que no aguanta más y se ríe.


    —Hasta yo he hecho de novia —les cuenta Félix.


    —Sí papá, pero no te compares conmigo. Soy joven, vigoroso, tengo unos buenos pectorales, soy muy guapo, le…


    —Da igual Miguel, no siguas, te dejo, digas lo que digas —le digo para fastidiarlo.


    —Así me dejo a mí también, sin miramientos —les dice Félix. Nos estamos riendo todos.


    —No puedes dejarme, Hugo, hemos compartido hasta ropa interior.


    —Te dije que no me la devolvieras. ¿No lo habrás hecho?


    —¡Por quién me tomas! Me regalas lo más íntimo que te has puesto, claro que no, me acompaña en mi cama cada noche para tener dulces sueños contigo —me dice para fastidiarme ahora él a mí.


    —Miguel, voy a tener pesadillas contigo por lo que me acabas de decir —le digo con cara de asco.


    —Me alegro. Esa no es forma de dejarme, después de tres años de relaciones contigo, llamándome preciosa.


    —Tenía que haberte dejado antes —le digo. Todos se ríen, yo termino haciéndolo también.


    —Desagradecido —me dice él.


    —Mamá, ¿de cuándo sabes que estoy con Alba?


    —Me acabo de enterar hijo —me dice haciéndose la inocente.


    —¡Mamááááá! —le pido exigente.


    —Desde antes del verano lo sospechaba. Reconocí tu letra en la tarjeta que le mandaste a Yoli el día de la madre, pero no estaba segura. En la comunión de Gerardo vi indicios, pero tampoco lo supe seguro. Lo confirme el fin de semana que recogiste las cosas de tu tito, os pille hablando. —Sonrió— ¿Por qué sonríes?


    —Porque me pareció que nos habían escuchado cuando estuvimos en el despacho.


    —No lo pretendía, hijo.


    —No importa, mamá. Félix, ¿dónde te cortas el pelo? —le pregunto. Me mira extrañado—. Hay que ir con el pelo corto o te lo tienes que cortar allí cuando llegues, prefiero ir desde casa. Dónde tú vas están acostumbrados a hacerlo de esa forma.


    —¡No fastidies! ¿Tenemos que cortarnos el pelo? —me pregunta Miguel.


    —Sí Miguel. ¿Te has mirado las normas y que llevar a Ávila?


    —No, ya me lo dirás tú —me responde—. No quiero perder mi pelo, menos pasarme la vida pelado como mi padre.


    —¿Qué le pasa a mi corte de pelo? —le pregunta Félix.


    —Es horrible y siempre el mismo papá.


    —¡Miguel!, te lo he dicho ya muchas otras veces, no tienes que seguir mis pasos, puedes dedicarte a lo que te guste. El corte es para siempre, va con el uniforme, es lo que hay.


    —¿Vas a cortarte el pelo? —me pregunta Alba soltándome mi mano y metiendo sus dedos en mi pelo, por encima de mí nuca y tirándome de él obligándome a mover mi cabeza un poco hacia atrás, cierro los ojos y lo disfruto, ya no podrá volverlo a hacer.


    —Si mi reina. Debo llevar el pelo corto, no puede taparme las orejas, ni el cuello de la camisa, las patillas no pueden sobrepasar la mitad de la oreja y por supuesto nada de dejarte una cresta. 


    —Puedo pelarte —me dice soltándome y volviendo a agarrarme mi mano.


    —Si supieras cortar el pelo no me importa, pero…


    —He aprendido. Se me da mejor que cocinar, pero sigo esforzándome en la cocina, me está ayudando tu madre a aprender.


    —Vale, por mi está bien.


    —¡Estás loco! ¿Vas a dejar que ella te corte el pelo?


    —Miguel, si lo hace mal, se sigue cortando, por llevar el pelo corto no pasa nada, pasa por llevarlo largo, además mi madre puede arreglarlo en un momento dado, ya me lo corto en Barcelona.


    —Vale, puedes cortármelo también a mí, pero lo usas de conejillo de indias a él primero, por si no me gusta el resultado —le dice Miguel.


    —¿Tenéis alguna pregunta más?


    —No —me responden unos y otros niegan.


    —Por favor, comunicárselo al resto de la familia, os lo agradecería. Abuelos, ¿os parece bien si os llevo a casa ya? Es algo tarde, algunos trabajan mañana.


    —Sí, está bien —me dicen ellos—. Estamos muy contentos de que estéis juntos y te hayas librado de ellos —me dicen sonrientes—. Lolilla, vamos a tener un policía en la familia.


    —No abuelo, ya hay un policía en la familia, dentro de dos años seremos tres —le digo.


    —Tienes razón, perdona Félix —le dice. Félix le sonríe y Reme también.


    —¡Eh! abuelo, lo que va presumir con dos nietos policías, pero tenga cuidado abuelo, vaya a ser que engorde mucho y no entre por donde entra una lavadora —le dice Miguel riéndose.


    —¡Miguel! —le grita y recrimina Reme.


    —No me ha molestado, Reme. Ya le hemos cogido el puntillo a este nieto loco y Hugo era otro cachondo, pero ha cambiado, nos quedaremos con el viejo gruñón y cascarrabias que es ahora, que le vamos a hacer.


    —¡Abuelo! —le regaña Alba.


    —¡¿Qué?! Es como tú lo llamas —le dice la abuela.


    —Sí abuela, es que me quiere mucho y ella solo tiene palabras cariñosas y de agrado hacia mí —le digo sonriendo. 


    Nos felicitan todos, por ambas cosas, con eso se da por terminada la noche y la conversación. Nos despedimos y empiezan a marcharse todos, Jesús me abraza con fuerza y entusiasmo, creo que está muy efusivo por todo lo sucedido, nosotros también nos marchamos. 


     


    Llegamos al piso de Alba. Los abuelos se bajan antes y nos dejan solos en mi coche.


    —¿Bien, mi reina? ¿Estás muy callada?


    —Triste, ahora que lo hemos podido hacer público te vas.


    —Tenemos una semana, disfrutémosla.


    —Están tus hermanos y tus padres.


    —Se marchan el miércoles. ¿A qué hora te recojo mañana? —Ella me mira extrañada— Quiero pasar el día contigo. Ven conmigo a firmar los papeles, podemos usarlo como escusa y pasar la mañana juntos fuera de casa.


    —Vale, pero tendré que almorzar con mis padres para explicárselo. 


    —Te traeré para almorzar, que remedio —le digo suspirando—, pero cuando acabes me llamas para venir a recogerte, vamos a pasar todo el tiempo que podamos juntos.


    —Siempre puedes estar conmigo mientras se lo cuento. —La miro— Tenía que intentarlo, a mi padre no le va a hacer gracia que no estés.


    —Sí estoy probablemente terminarnos mal. No le voy a perdonar lo que te ha hecho.


    —Qué razón tienes. ¿No vas a estudiar mañana? —me pregunta sorprendida.


    —No esta semana, mientras este con mi familia, mis amigos o contigo, si tengo momentos solos si, sino es para disfrutarla acompañado, ya estudiaré en Ávila. —Nos besamos. Me bajo del coche, lo rodeo y le abro la puerta— Abajo preciosa —le digo cogiéndole su mano para ayudarla a salir.


    —¡Me vas a acompañar al portal! —me dice sorprendida.


    —Sí. Pienso darte un beso de despedida, ya no tenemos que escondernos, me da igual lo que digan tus vecinos o le que les cuenten a tus padres. Por cierto, gracias por hacer la cena el día que me quede dormido.


    —¿Lo sabías?


    —Sí, pero estaba esperando a que tú me lo dijeras, no quería fastidiarte la sorpresa. —Nos volvemos a besar. Cierra la puerta del portal, veo como se marcha, vuelvo al coche y regreso a mi casa a dormir.


     


    El Lunes, día 06 de septiembre. Me levanto temprano por la costumbre. Me tomo algo y salgo a correr solo.


     


    -- Yoli. Peluquería de Pili y Yoli. --


    —¡Buenos días! Me he quedado dormida, enseguida te ayudo —le digo a Pili. Me fijo que solo hay tres personas.


    —Todo controlado, tenemos una mañana tranquila. Me refiero de peluquería, porque tú estarás la mar de contenta, con el notición de ayer, menudo sorpresón, que me alegro por tu niña y por ti, la verdad es que os lo merecéis y por él también, lo consiguió —me dice Pili.


    —Eso cuéntanos —le dice una de las clientas a Pili para cotillear.


    —¿De qué estás hablando? —le pregunto poniéndome el delantal.


    —No te hagas la que no sabes nada, que quieres que te regale más el oído. Tu niña se va a casar ni más ni menos con un policía nacional. ¡Ojú!, que partidazo, una de nosotras con un nacional.


    —¿Tú te has levantado esta mañana borracha o qué? Deja de decir tonterías. Mi niña con un «pestañi». ¡Anda ya!


    —Pero cuéntame ya. ¿Cómo te has quedado cuándo te has enterado quien es Heraclio?


    —Pili, esto ya no tiene gracia, que mi niña aún no nos ha dicho que día lo vamos a conocer.


    —¡Ayyyyyyyy!, que va a ser verdad que no sabes nada.


    —¿A ver de qué no sé nada?


    —Esta mañana me ha llamado mi Saray muy temprano, para decirme que Hugo es Heraclio, que se marcha el lunes que viene a Ávila para hacerse policía con Miguel, que para eso los invitaron anoche a cenar para contárselo.


    —¡¿Qué Hugo es Heraclio y qué se va ser «pestañi»?!


    —Me lo ha dicho mi Saray esta mañana. Por todo lo que le paso allí arriba, para librarse de ellos.


    —¡Ay!, ¡ay!, ¡ay! ¡Dadme una silla! Necesito sentarme, que se me baja la tensión. —Pili me la acerca ligera y se pone a abanicarme.


    —Hugo, es Heraclio y «pestañi».


    —Deja de llamarlo así, no creo que le guste, va a ser tu yerno.


    —Mato a mi hija, la mato.


    —¿Por qué? Pensé que te alegrarías.


    —Claro que me alegro muchísimo, pero la mato por no contármelo. ¿Cuéntame todo lo que te ha dicho tu hija? —le pido a Pili. Mientras me calmo escucho todo lo que me va contando, cuando termina llamo a Alba, pero no me responde, así que llamo a Lola.


     


    -- Lola. Casa de Hugo. --


    —¿Dime?


    —Es verdad lo qué me ha contado Pili, ¿qué tu Hugo está con mi Alba?, ¿qué va a ser un policía para quitarse a aquellos de encima?, ¿qué no trabaja esta semana?, ¿qué se marcha el lunes?, ¿qué no deja la carrera de abogacía?, y, ¿qué todas con las que ha estado es mentira?


    —Sí.


    —¿Desde cuándo lo sabes tú?


    —Desde anoche. ¿Es qué tu niña no te ha contado nada?


    —Me la he dejado dormida y los abuelos también. Cuando llegaron ya estábamos acostados. Me va a escuchar cuando llegue al piso, mira que no despertarme anoche y contarme algo tan importante.


    —La verdad es que anoche se nos hizo un poco tarde.


    —Tú estás muy tranquila para haberte enterado ayer. ¿De cuándo lo sabes?


    —Desde anoche.


    —¡Lola!


    —Vale. Lo de hacerse policía desde el principio, comprenderás que no podíamos contarlo con todo lo que ha ido pasando, no se lo dijimos ni a sus hermanos, a nadie.


    —¿Y lo de Alba?


    —Lo sospeche desde que me enseñaste la nota del ramo de rosas el día de la madre, pero no lo sabía seguro —le digo engordando y aguantando no reírme de ella, tanto meterse con lo que presumo de mi hijo y ella también del mismo sin saberlo.


    —Estás aguantado no reírte de mí.


    —Si cuñada, lo siento —le digo riéndome.


    —Sabes que tu hermano no se lo va tomar bien.


    —El día que mi hermano se tome algo bien que tenga que ver con mi hijo Hugo, veremos grajos de color verdes volando —nos reímos las dos.


    —Podía tu hijo habernos invitado anoche. —«Ya me dio la queja», pienso.


    —¿Crees qué eso hubiera sido una buena idea? Mi hermano y mi Hugo juntos, mientras él nos contaba sus cosas y planes, incluido que está con vuestra hija.


    —No, tienes razón. —Las dos nos reímos— ¿Dónde está tu hijo ahora?, ¡qué le voy a decir una cosilla!


    —Duchándose. Se levantó temprano, según dice por la costumbre, se fue a correr, luego ha hecho ejercicio en el garaje, esperando a que nos levantáramos para no despertarnos. Ha desayunado con nosotros y se ha ido a ducharse. Tiene que ir a firmar los papeles de fin de contrato y no sé qué más.


    —Ya lo pillare en otro momento.


    —Dice tu Alba que va a pelarlo; ¿sabe? o me lo va a desgraciar.


    —Se le da bien. Te dejo, seguimos hablando luego. Ya me pasaré para pillar a tu «Heraclio».


    —Cuando quieras cuñada —le digo riéndome otra vez de ella.


     


    Hugo. Al fin me llama Alba para recogerla, estaba a punto de irme a firmar los papeles sin ella, se estaba haciendo tarde. La recojo con los abuelos, los acerco a mi casa y me voy con ella a firmarlos. Tendremos un rato a solas cuando termine.


    Eso fue lo que pensaba hasta que he llegado al supermercado, además de firmarlos me tenían preparada una pequeña fiesta sorpresa, ya que Julián, me complació sin decirle a nadie que me marchaba, pero cuando les ha dicho esta mañana que ya no trabajaba, lo han organizado todo corriendo, se han ido pasando por el despacho por grupos. Me han regalado algo de ropa y cosas del supermercado. Me han dado las quejas por no avisarles y darles tiempo a prepararme algo mejor y buscar regalos. 


    Así que se han comido mí mañana con Alba. También me han regañado por no contarles nada de lo de policía y lo de Alba. Me da lugar solo a recoger a los abuelos de mi casa para llevarlos al piso Alba y hablar con ellos sobre lo de anoche. He quedado que los recojo cuando me avisen. Entro con las bolsas de regalo, coloco la ropa y las cosas de cuidado personal en su sitio.


     


     -- Alba. Mi piso para almorzar. --


    —¡Hola, mamá! —le digo cuando llega de trabajar. Estoy terminado de poner la mesa.


    —¡Hola, mamá! ¡Eso es lo que me dices! Me he tenido que enterar en la calle, por la gente. ¿Cómo se te ocurre no contarme nada? ¿Qué escusa tienes? —me grita exaltada. «¡Uy!, ya lo sabe y viene enfadada», pienso.


    —Estabas dormida, no quise despertarte.


    —¡No quisiste despertarme!, y antes, ¿no podías haberme contado algo? Yo haciendo el ridículo con tu tita Lola y tú callada.


    —Mamá, déjame que te lo explique.


    —Ahora quieres explicármelo, antes no has podido, ahora que ya lo saben todos antes que nosotros.


    —¿Qué saben todos antes que nosotros? Que en el bar no han dejado de cuchichear en cuando le daba la espalda —me dice mi padre llegando. «Él ni hola, ¿para qué?», pienso.


    —Sentaros los dos —les dice el abuelo.


    —Papá, parte de la familia se enteró ayer quien es Heraclio, qué está estudiando para abogado, no para profesor conmigo en la universidad y que ha aprobado las oposiciones a policía.


    —¡Un policía abogado! ¡Qué combinación más rara! ¡Tenía que ser payo y «pestañi»! No podías haber elegido a otro, solo te ha faltado que sea negro, aún estás a tiempo hija, podemos buscarte un buen gitano —me dice mi padre—. Mira que meter un policía en la familia.


    —Ya hay uno, Lolo. Tenemos a Félix.


    —Ese no cuenta está de prestado —le dice mi padre—. ¿Qué hace ese Heraclio que no está aquí almorzando con nosotros para empezar a hacer las cosas como Dios manda y presentarnos a sus padres?


    —Heraclio no es su nombre real papá. A sus padres ya los conoces, son la tita Lola y el tito Rafi.


    —¡Espera! ¿Estás con Quique?, pero él está estudiando para profesor o ¿eso es mentira? —«¡Dios, como puede ser tan ciego!», pienso.


    —¡Papá!, los titos solo tienen un hijo que sea payo, la otra es niña. 


    —¡Ah no! Eso sí que no. ¿No estarás con Hugo? ¡Con ese no! Antes concierto un matrimonio para ti —me dice moviendo la mano en negación y gritándome.


    —¿Qué tiene de malo, Hugo? —le grita mi madre ahora.


    —¡Todo! No respeta nada de nuestras costumbres. Hace las cosas como le da la gana. Es un mujeriego y está implicado con los de allí arriba —le grita mi padre.


    —¡Es qué no te enteras! ¿Para qué te crees que se está haciéndose policía? Para librarse de ellos. ¿O es qué te crees que lo hace por gusto? —le grita mi madre. «Ya se han liado los dos», pienso.


    —Ha estado con un montón de mujeres y lo seguirá haciendo, una vez empiezas no se deja, así como así, que le ha cogido gusto —le grita mi padre.


    —¡Papá!, no ha estado con nadie —le digo intentando mantener la calma.


    —Eso es mentira, que tus hermanos lo han visto —me grita.


    —Vale, papá. Ha estado con una, solo con una y la culpa es tuya, por obligarme a salir con Pedro, sino os hubierais metido, no hubiera estado con nadie.


    —Eso es lo que te ha hecho creer, es un embaucador —me grita mi padre.


    —Lolo, lo que te está diciendo tu hija es verdad —le dice la abuela. Él la mira un momento, indeciso si sigue hablando o no, pero sigue pasados unos segundos.


    —¡Con Hugo no! Ya te lo he dicho, ese no me respeta. Me sirve cualquier otro, aunque sea payo, ya me da igual, pero ese no. ¿Qué tal su amigo Efrén? —me grita mi padre.


    —¡Que no te respete te lo has ganado tú a pulso! —le dice mi madre.


    —No le he hecho nada, pero él sí que quiere lo que no le corresponde.


    —¡Eres tonto! Te crees que cuando tu padre no este, te van a pedir consejo a ti los demás, con lo cazurro y antiguo que eres, pero si está tu padre vivo aún y todos los jóvenes van a consultarle a él y por ahora a todos los que ha ayudado les ha ido bien. ¡Déjate de tonterías! —le dice mi madre más calmada.


    —Lolo, la niña está con Hugo y no hay nada más que decir. ¿Estamos? —le dice el abuelo.


    —Pero es qu…


    —Pero nada —le dice la abuela.


    —Podía haber dado la cara y decirlo al menos. Hubiéramos concertado una pedida por lo menos, las cosas hay que hacerlas bien —nos dice mi padre cediendo un poco.


    —Papá, nada que tenga que ver con lo nuestro. Ya te lo dije y esta vez no va a meterse nadie por medio.


    —Hugo, ha hecho las cosas como ha podido, que no lo ha tenido nada fácil —le dice el abuelo.


    —¡Anda, hija!, vamos a poner la comida en la mesa y ahora nos lo cuentas todo —me dice mi madre. 


    Le cuento toda la reunión de anoche, respondo a preguntas que me hace mi madre y los abuelos también le responden. El cazurro de mi padre está callado, no ha vuelto a hablar. 


    También les comento que le he acompañado esta mañana al supermercado, que le han preparado una fiesta sorpresa, que le han despedido con mucho cariño, que muchas han llorado, que el encargado le ha escrito una carta de recomendación, aunque no la necesite para policía y que mientras él sea el encargado tiene un puesto en el supermercado, que puede volver cuando quiera. Mi madre me ha dicho que esta noche me lleva lo que necesito para pelar a Hugo y Miguel.


     


    Hugo. Pasamos la tarde con mi familia, no ha habido forma de librarnos de ella. Llega la madre de Alba, con las cosas para pelarme.


    —A ti tenías ganas de verte —me dice Yoli con retintín —. Me podías haber dicho algo o darme una pista al menos, anda que no se ha reído nada tu madre a mi costa.


    —No podía tita, lo siento —le digo saludándola.


    —Lo sé, pero me hubiera gustado saberlo antes. Gracias por los ramos de flores «Heraclio». —Me rio. Ella tira de mí para que me agache, me da unos pocos de besos y un abrazo.


    —Solo estaba echándole una mano a mi novia para darle más realismo. —Ella se ríe.


    —«Novia», ven a pelar a «tu novio». ¿Cómo quieres el corte?


    —Como el de Félix —le digo resignado y encogiéndome de hombros.


    —No, ni hablar. Vamos a hacer algo más moderno, pero que cumpla con los requisitos que necesitas que ya me dijo Alba cuales son, que Félix se quedó con el corte que le hicieron cuando salió de la academia, allá por los años de María castañas, que yo tengo una reputación que mantener —me dice Yoli. 


    —Ves como el corte de mi padre es horrible —me dice Miguel. Nos reímos todos.


    —Dile a tu padre que se pase solo una vez por la peluquería, a probar, a lo mejor le agrada, lo que le hagamos allí. Le damos un luz más moderno que lo rejuvenezca y hasta puede que repita.


    —Se lo diré a mi madre, si alguien puede convencerlo es ella porque lleva pelándose toda la vida en el mismo sitio y el señor que lo pela por la edad que tiene debe de ser pariente de María Castañas —le dice Miguel riéndose y con él los demás.


    —Te he visto más reírte de verdad esta noche que en los cuatro años que llevamos conociéndote —me dice Yoli.


    —Sí, está sonriente desde que se levantó esta mañana —le dice Lola, saliendo de la cocina—. Miguel ven a abrirnos un bote que no podemos —le pide ella. A mí me están poniendo la bata para pelarme. «¿Desde cuándo mi madre necesita ayuda para abrir algo?», pienso.


    —Voy yo, mamá —le digo levantándome.


    —No, Hugo, quédate sentado para que te pelen —me dice.


    —Lola, que vamos a ser consuegras además de cuñadas —le dice Yoli feliz y radiante a mi madre.


    —Sí, doblemente emparentadas. —Están las dos jubilosas. Alba y yo nos estamos riendo de los felices que están las dos.


     


    -- Lola. En la cocina, fuera de los oídos de Hugo. --


    —¿Qué bote ahí que abrir? Aquí está un hombre como Dios manda.


    —Este. ¡Anda que estarás más que contento! Yo no había escuchado en mi vida que te pagaran por estudiar, por trabajar sí, pero por estudiar nunca. ¿Verdad Merche?


    —La primera vez ha sido esta mañana, antes nunca en mi vida —me dice siguiéndome la corriente.


    —Es que ya somos policías, no oficialmente, pero casi, no obstante, con lo que nos pagan, no tenemos ni para pipas, entre lo que te descuentan por la comida y el alojamiento, te vienen a quedar sobre 300 €, que además en septiembre no ves 1 €, porque te lo pagan en octubre juntos los dos meses. De ahí hay que pagar la lavadora y la secadora, además de comprar los productos para lavarla, algún café que te tomes, 


    »la mitad de las veces que hay que comer por fuera porque la comida no es muy buena, pelarse cada vez que lo necesites, las cosas adicionales que no te hayas llevado o tengas que comprar, por supuesto gasolina para salir de marcha, porque Hugo tendrá novia, pero yo tendré que buscarme una, a ver cómo me las apaño para convencerlo allí para que salga, sino lo hace ni aquí, ahora con novia menos.


    —Tu insístele verás cómo sale —le digo.


    —Lola, que no sale ni aquí —nos dice.


    —No vais a estar confinados allí todo el tiempo —le dice Merche.


    —Sí pensáis eso, no conocéis bien al Hugo de ahora. Él de antes no pararía dentro nada más el tiempo necesario —nos dice.


    —Gracias. Déjanos seguir preparando la cena, que se nos va a hacer tarde. ¿Cenas con nosotros?


    —Sí, claro —nos dice. Empieza a marcharse, se para en la puerta, se vuelve y nos dice—: ¡Me la habéis jugado! Hugo, ¿no os ha dicho cuánto era verdad?


    —¡Calla!, ¡que te va a oír! —le digo bajito y pegándole un tirón para que entre— No le vayas a contar que lo sabemos.


    —Pero, es qu…


    —¡Miguel!, ni una palabra —le digo.


    —Ni una —le reitera Merche.


    —Vale, pero creía que habíamos quedado que no más mentira.


    —No es una mentira. Él nos ha dicho que estaba los gastos controlados, solo vamos a ayudarles con ellos. No vamos a dejar que se gaste los ahorros de estos años trabajando, que no serán muchos manteniendo tres bocas más la suya, que son dos años cobrando una miseria.


    —Lola, cuando empezamos con las prácticas cobramos el sueldo normal de policía, eso sí sin extras.


    —Pues mejor así.


    —Lola, lo mires como lo mires es una omisión y ocultación de información.


    —Mira ya el policía hablando técnico —le dice Merche.


    —Miguel, es lo mismo que nos ha hecho él, ocultarnos cosas para no preocuparnos, pues nosotras vamos a hacer lo mismo. No le digas nada déjanos esta vez ayudarlo que lleva cuatro años sin aceptarnos dinero.


    —Sino me pregunta, no le digo nada, pero si me pregunta no pienso mentirle, eso tenedlo muy claro. Me voy antes de que me volváis a acorralar —nos dice él saliendo ligero de la cocina.


     


    -- Hugo. --


    —Ya estás listo —me dice Alba.


    —Ese corte no está nada mal, hasta estás guapo, no pareces tú, pero por lo demás no estás mal —me dice Miguel cuando me ve.


    —¡Lola! Mira qué guapo está tu hijo —la llama Yoli.


    —¡Ayyy! ¡Que mi niño está peinado! Que lo voy a ver una vez en la vida peinado de verdad.


    —Mamá, lo difícil va a ser volverme a ver con el look de antes —le digo sacando mi mano de debajo de la capa. Me la paso por toda la cabeza varias veces, me paro arriba, me tiro un poco de esa parte—. Esto no me sirve, tiene que tener la mitad de largo de lo que tiene.


    —¿Por qué? ¡Con lo guapo que estás! Te pega tanto como llevarlo desenfrenado —me dice Alba.


    —Quizás pueda llevar este corte cuando salga de la academia o con los años, pero para estar allí no, además mientras más corto, menos veces a la peluquería.


    —Al menos mírate en el espejo antes de cortártelo más —me dice algo triste, pasándome la mano por los pelos más largo.


    —Córtalo —le digo volviendo mi mano debajo de la capa.


    —Espera al menos —me dice, saca su móvil y me hace una foto.


    —Yo quiero una copia —le dice mi madre.


    —Ahora te la paso tita —le dice empezando a pelarme de nuevo. Un poco después me pregunta—. ¿Qué tal ahora?


    —Bien —le respondo, una vez me he pasado la mano por la cabeza—. Si no me llevo el cepillo para las botas siempre puedo limpiarlas con la cabeza. —Me miran extrañados. «Sí que pasa estoy hoy gracioso», pienso. 


    —Te vemos las ideas. Sales a la calle y resplandeces más que la luna —me dice Miguel. Ellos no aguantan más y se ríen.


    —Gracias mi reina. Miguel tu turno.


    —No, ni hablar, como el anterior sí, pero como te han dejado ahora no.


    —¡Haz lo que te venga en gana!, pero luego no te quejes cuando estemos en Ávila y tengas que pelarte otra vez —le digo—. Voy a ducharme. ¿Os quedáis a cenar? —le pregunto a mi tita, mis abuelos y a Alba.


    —Gracias, pero cuando termine Alba nos vamos a casa, está tu tito solo para cenar —me dice Yoli. Le sonrió—. ¿A no ser qué quieras invitarlo?


    —Otro día tita, pero por favor, no te lleves a Alba, deja que cene con nosotros, luego la acerco. Me faltan cinco días para irme, solo voy a poder darle estos días de noviazgo —le digo con cara de tristeza y suplica. 


    —¿A qué hora la vas a llevar a casa?


    —Temprano, muy temprano, sobre las cinco de la mañana. —Me miran todos con los ojos como platos. Alba incluso ha dejado de pelar a Miguel— Es demasiado temprano, mejor sobre las siete u ocho de la mañana —les digo con una sonrisa.


    —¡Hugo! —me dice mi tita Yoli.


    —Es broma, no sé la hora exacta, pero será a una decente, Lolo no pondrá quejarse —le digo más serio. Ella me sonríe.


    —¿A mí por qué no me has invitado a cenar? —me pregunta Miguel.


    —Tú no necesitas invitación, te invitas solo.


    —¡Hugo! ¿Esta noche no te quedas con nosotros? —me pregunta Roció algo triste.


    —No, pero mañana no tenéis que iros temprano a dormir, os podéis quedar despierto hasta que queráis, vamos a estar juntos.


    —¡Bien!, ¡bien!, ¡bien! —se ponen a corretear gritando Jeday y Gerardo.


    —Silencio —les grito. Se quedan parados en seco—. Comportaros u os vais a la cama mañana a la misma hora que hoy y me quedo solo con las chicas —les digo en un tono de voz normal, pero autoritario.


    —Sí, Hugo —me dicen los dos un poco serios.


    —Sube a ducharte ya, viejo, gruñón, cascarrabias —me dice Alba.


    —Gracias amor, tú tan cariñosa como siempre —le digo sonriéndole. Los demás se ríen, ella me hace un mohín.


    —Mamá, ¿puedo quedarme con ellos mañana y que me lleve Hugo a la hora que sea?


    —Sí, ya aguantaré yo a tu padre.


    —Gracias, mamá.


     


    Cenando me pregunta Miguel:


    —¿Mañana a qué hora salimos a correr?


    —Mañana, no salgo, voy a pasarlo entero con mi familia.


    —Hugo, eso son tres días sin correr.


    —No, lo he hecho esta mañana.


    —¿Por qué no me has llamado para ir contigo?


    —¿A qué hora te has levantado hoy?


    —A las diez.


    —Me levante a las siete y media, como cada día, comí algo para despertar el organismo, salí a correr, me entrene en el garaje hasta que mi familia se levantó.


    —No me dejes solo mañana —me suplica.


    —Tendrás que madrugar.


    —A las ocho estoy aquí, pero paso el día entero con vosotros.


    —Está bien —le digo resignado.


    Terminamos de cenar. Me dejo a Miguel con mi familia. Cuando salimos de casa en el coche, le pregunto a Alba.


    —¿Dónde quieres que vayamos?


    —Creo que deberías preguntarme primero ¿Cuánto me debes por cortarte el pelo?


    —¿Vas a cobrarme? —le pregunto muy sorprendido.


    —Sí, en carnes —me dice pasándome su mano por mi pelo y bajándola a mi cuello. Sonrío—. Me he tirado un buen rato pelándote.


    —Intentaré complacerla —le digo sonriente—. ¡Espera! ¿A Miguel no pensaras cobrarle?


    —No. Sé lo voy a cobrar al amigo, de la misma forma, para eso tienen una relación tan buena —me dice mordiéndose su labio.


    —Eso es bastante trabajo, espero estar a la altura de sus expectativas mi reina.


    —Por ahora las cumples sin problemas. 


     


    Nos vamos a un lugar tranquilo, aparco.


    —¿Esto no es dónde van todas las parejas?


    —No, no voy a permitir que vean el coche allí y alguien se lo comenté a tus padres, a mí no me importa, pero creo que a ti sí, no compliquemos la cosas. —Ella me sonríe. «No voy a llevarte donde Pedro intento forzarte», pienso— ¿Ahora estrenamos coche y pelado?


    La llevo a su piso relativamente temprano, como me ha pedido la madre, para no causar problemas y menos si mañana la deja hasta tarde con todos. Me dice antes de bajarse:


    —Has cumplido perfectamente.


    —Gracias. Al menos he puesto mucho empeño, se agradece que se me reconozca el esfuerzo —le digo sonriendo mientras aparco.


    —Hoy ha sido diferente, entre tocarte el pelo que no tienes y el coche, siempre hemos estado en tu casa, sabías que eras tú, pero algunas veces mi cuerpo me decía que estaba con otro.


    —Yo prefiero en casa, tenemos más movilidad. ¿Pero qué?, mejor o peor que él anterior.


    —Sansón, perdió su poder cuando le cortaron el pelo, pero tú solo has perdido tu pelo no tu poder —me dice. Me rio. Me bajo del coche, le abro la puerta, la ayudo a bajar para acompañarla al portal—. ¿Cómo que conocías ese sitio?


    —Mis titos.


    —Gracias por no llevarme al otro, no hubiera sido agradable.


    —De nada, amor.


    —Te quiero. Hasta mañana mi emperador.


    —Y yo a ti. Hasta mañana, mi reina —le digo besándola.


     


    El martes, día 07 de septiembre. Pasamos todo el día juntos, pero en familia y Miguel se presentó con dos tartas para cenar, muchos miembros de la familia se han pasado hoy para despedirse ya que mañana están trabajando cuando mi familia se marche. Los que tienen confianza conmigo se han metido con mi corte de pelo, los demás se han abstenido, pero me han mirado raro, creo que eso les ayuda a asumir que todo era cierto. 


    Saray y Jesús ya se han ido, Quique y Joshua también se han ido a dormir, mañana trabajan. Conforme se han ido quedando dormido los más pequeños los he ido llevando a la cama. Mis padres y mis titos también se han retirado ya, solo quedamos Miguel, Loli, Alba y yo, les pregunto:


    —¿Qué películas os apetece ver?


    —De miedo —nos dice mi hermana. Miro a Alba, ella asiente. Pongo la película, le quito los zapatos a Alba, cojo el mando, cojo los pies de Alba, me siento en el otro extremo del sofá obligándola a tenderse.


    —¿Vas a darle un masaje? —me pregunta Miguel sorprendido.


    —Sí. Lleva todo el día en casa con tacones, aunque no sean muy altos, no ha consentido ponerse mis zapatillas hoy —le respondo un poco molesto—. ¿Por qué no te traes unas zapatillas y las deja en mi casa? Así no me protestaras que las mías te están muy grandes y se te salen.


    —¿Para qué mi emperador?


    —Para descansar los pies.


    —¿Entonces no me darás masajes?


    —Te los voy a seguir dando mi reina y cállate ya que pueda ponerla —le digo sonriendo. Ella me saca su lengua.


     


    Empezamos a verla, mientras le masajeo los pies, aprovecho y también se lo doy en los gemelos. Ella mira a Miguel y Loli, Miguel pasa de lo que estoy haciendo, Loli se sorprende un poco, pero reacciona pronto, le sonrió y vuelve a la película.              


    Miguel y mi hermana están sentados seguidos en el otro sofá, cuando empiezan las escenas de miedo Alba hace que le suelte las piernas, se acomoda con ellas encima del sofá poniendo su espalda en mi costado y pasando mi brazo por encima de su hombro, dejándolo apoyado en su brazo y agarrándolo con una de sus manos, ella me mira sonriente, le doy un beso en la frente devolviéndole la sonrisa.              


    Mi hermana se pega a Miguel y se agarra a su brazo con las dos manos apoyando la cabeza en él.


    —¿Qué pasa? —le pregunta.


    —Me da miedo —le responde. «Desde cuándo, si le gusta las películas de miedo tanto como a mí», pienso. La miro, me sonríe sin que él la vea, se lo devuelvo, mantendré su secreto. Sobre la mitad de la película, le doy un beso a Alba en su frente, me levanto y les pregunto a todos:


    —Voy por algo de comida. ¿Queréis que os traiga algo?


    —No nada, con las palomitas y demás de antes, hemos tenido bastante.              


    Me lavo las manos, cojo fruta, pero veo el resto de la tarta en la mesa, suelto la fruta, seguro que Alba termina comiendo si me llevo eso, así que caliento leche, pongo la mitad de lo que ha sobrado en un plato y me voy con la bandeja al salón. Los tres me miran.


    —¿Qué pasa? Tengo hambre.


    —Que pensábamos que te traerías fruta como siempre —me dice Alba.


    —Me traes un trozo —me pide mi hermana, que también se ha quitado los zapatos y se ha acomodado en el sofá aprovechado que me he ido.


    —¿Quieres leche?


    —Vale. —Le doy lo que me he preparado— Hugo, era para ti.


    —Voy a prepararme otra, no te preocupes. —Me llevo la bandeja conmigo a la cocina, me preparo otro cacao, cojo el resto de la tarta, además de otra cucharilla, un vaso y el bote de zumo por si Miguel quiere. Lo pongo a su lado, ambos me miran. —Por si quieres algo —le digo a él. 


    Me voy con lo demás a mi lado. Empiezo a comérmela, después de algunos bocados, Alba me gira mi mano y se mete la cucharilla en su boca, me quita el plato de la tarta para comérsela, no le digo nada, me sonríe, Miguel y mi hermana nos miran, pero nosotros a lo nuestro, cojo la taza y le doy un sorbo.


    —¿Para qué es la cucharilla? —me pregunta él.


    —Por si quieres parte de la tarta que se está comiendo mi hermana, ya no queda más. —Alba me introduce la cucharilla en la boca, se pone el plato en su regazo, deposita la cucharilla y me quita la taza dándole un sorbo.


    —Podías tomarte un café, siempre es cacao y sin azúcar —se queja.


    —No me gusta, ya te lo he dicho y a esta hora no voy a dejarte tomar café, aunque lo hagas con leche —le digo cogiendo el plato de su regazo y la cucharilla para comerme otro trozo.


    —Oye déjame algo —me dice ofreciéndome la taza para que la coja. Le paso el plato con la cucharilla y le cojo la taza. Miguel coge la cucharilla y le quita el plato a mi hermana.


    —Tendrás cara dura —le dice ella.


    —La he comprado yo —le dice él sonriendo y llevándose un trozo a la boca.


    —Yo también quiero —le dice mi hermana quitándole un trozo con la cucharilla.


    —Cuidado con el sofá —les digo. Ella pone su otra mano debajo de la cucharilla y se la lleva a su boca. La segunda vez que va a coger un trozo, él le aparta el plato.


    —¡Oye!, dame —le pide ella. Él la está chinchando un poco, no me hace mucha gracia, pero me aguanto. Están jugando, unos segundos después él pone el plato a su alcance para comérselo juntos, mientras lo sostiene, le deja el ultimo bocado a ella.


    Alba me da un par de veces más tarta, sigo bebiéndome la leche, le dejo un poco, se la paso cuando se la ha acabado. Miguel y mi hermana, son los que se levantan para recoger las cosas y fregarlas. 


    —Te has comido más tarta que yo —le protesta mi hermana a él.


    —Sí, pero te he dejado el último bocado para ti —le dice sonriente.


    —Podías aprender de mi hermano que ha dejado que Alba coma más trozo que él.


    —Eso no es cierto —le dice Alba a mi hermana. Me pregunta—: ¿Verdad, Hugo? Díselo, cariño —No le respondo me limito a sonreírle y darle un beso en su frente— ¡Oye! No te quedes callado, como si tuviera razón.


    —Alba, amor; se acabó mentir —le digo sonriendo. Ella intenta darme un pellizco, pero no puede, así que termina haciéndome cosquillas—. Deja de hacerme cosquillas que voy a despertar a todos —le digo sosteniéndoles sus manos y dejando de reírme.


    —Ves por eso ha dejado que coma más, es su novia, la está mimando —le dice él a mi hermana. 


    —Y yo la de reemplazo tuya. Yo friego y tú secas —le dice mi hermana apesadumbrada, pero disimulando.


    —Vale.


    —Os esperamos a que terminéis —les digo parando la película. Mientras ellos están fuera aprovecho y me beso con Alba.


    —¡Ejem!, ¡ejem!, ¡ejem! Buscaros un hotel —me dice Miguel.


    —Tengo casa, no necesito un hotel.


    —No necesitamos un hotel para nada —le dice Alba un poco molesta, dándome unos golpes en mi brazo.


    —Por ahora, todo a su debido tiempo —le respondo sonriente para darle veracidad a lo que ha dicho. Ella me mira con los ojos y la boca abierta—. Alguna vez tendrá que pasar mi reina —le digo sonriente.


    —Alba, pues tú te lo pierdes, polvo no echado polvo no disfrutado —le dice él. Alba y Loli lo miran perplejas.


    —¡Miguel! —le digo seco para llamarle la atención, aunque piense lo mismo.


    —Perdón; es lo que dice Efrén —nos dice sonriéndonos.


    —¡Anda!, sentaros y terminemos la película —les digo—. Ven aquí amor —le digo a Alba acurrucándomela a mi lado—. Nosotros a nuestro ritmo y pasando de los demás.


    La terminamos. Miguel se marcha y Loli se va a la cama. Llevo a Alba a su piso, pero nos desviamos del camino y vamos donde ayer, después la acerco a su piso.


     


    El miércoles, día 08 de septiembre. A pesar de que nos acostamos tarde, Miguel con Reme, Alba, los abuelos, algunos familiares más, mis amigos y yo estamos para despedirlos a todos. Una vez se va mi familia.


    —Vamos abuelos que os acercamos y a ti también Alba.


    —Me quedo con Bea. Hugo y Miguel van a salir a correr —le dice Alba. Él y yo la miramos. «!Qué está diciendo! Si hace solo cinco horas que nos acostamos para los demás, nosotros dos solo tres horas», pienso. Se marchan todos menos los primos que juegan en casa, Reme y mis amigos. 


    —Entonces nos quedamos a jugar —me dice Jaime con algunos primos más y mis amigos.


    —Podéis hacer lo que os venga en ganas, siempre y cuando no forméis ruido. Me voy a la cama un rato más antes de salir a correr.


    —Sí. Yo me hecho una sienta en el sofá mismo —nos dice Miguel.


    —Metete en la cama de Quique o Joshua.


    —Gracias —me dice él.


    —Alba y Bea, ¿qué os parece si nos vamos a dar una vuelta y qué ellos hagan lo que quiera? —les pregunta Reme.


    —Sí te llevas a Bea, yo me acuesto en su cama un rato, que nos acostamos ayer tarde viendo películas.


    —Entonces nos vamos todos y venimos después de almorzar para jugar —me dice Sergio.


    —Vale por mi está bien —les digo bostezando.


    —Pero esta tarde tienes que jugar con nosotros y tú también Miguel —nos dice Jaime.


    —Vale, pero mañana jueves es para mí y Alba solos —les digo. La primera reacción es de sorpresa y después alegría, necesitan tiempo para acostumbrarse que estemos juntos.


    —El viernes por la noche cenamos todos juntos y hacemos una fiesta de despedida por los dos en tu casa, pero solo para los jóvenes —me dice Efrén.


    —Bien —me dice Miguel.


    —Y el sábado tienes que salir —me dice Sergio. 


    —Ya veremos, quiero pasar tiempo con Bea —les digo.


    —Nos lo tomamos como un sí. El día para Bea y la noche para nosotros —me dice Efrén.


    —Te traigo a Bea para almorzar —me dice Reme.


    —Quédate a almorzar con nosotros Reme y que venga Félix.


    —Gracias, Hugo, pero lo vamos a hacer en casa y tu Miguel con nosotros. Vamos a hacer todas las comidas que quedan juntos, que ya mismo te vas y no te vemos apenas.


    —Mamá, pero el viernes por la noche no.


    —Pero las demás sí.


    —Ok. Me voy a la cama —le dice él subiendo las escaleras. Se marchan todos, me asomo a la habitación de mis hermanos, Miguel ya está dormido.


    —Duerme conmigo —le pido a Alba.


    —Pero, está Miguel.


    —Si nos ve, él no va a decir nada, por favor.


    —Pero…


    —No hagas que te lo suplique, por favor. A Miguel no le importa lo que hagamos, si le pido que no cuente nada no lo hará.


    —Vale —me dice tímida.


    —Gracias —le digo sonriéndole. Nos besamos, nos vamos a la habitación, me quedo en bóxer.


    —¿Así vas a dormir?


    —Siempre duermo así, menos la vez que me quede dormido sin nada —le digo enarcando una de mis cejas, recordando esa tarde. Ella se sonroja—. Ponte cómoda, tienes mis pijamas, mi ropa interior o mis camisetas, ponte lo que te resulte más confortable. —Ella se queda en bragas, se pone la camiseta que me acabo de quitar y se mete en la cama conmigo, al fin a dormir.


     


    Me despierto pasadas las doce, la dejo durmiendo. Me asomo a ver si Miguel también sigue dormido, lo está, así que vuelvo a mi habitación, cierro con cerrojo, le doy besos hasta que se despierta, me protesta varias veces, pero yo sigo hasta que me corresponde:


    —¿Miguel? —me pregunta una vez despierta.


    —Dormido y la puerta cerrada. ¡Buenos días amor! —le digo mientras sigo besándola y empiezo a acariciarla.


     


    El lunes, día 13 de septiembre. Ayer nos despedimos de todos, nos marchamos después de almorzar en mi coche, para poder despedirme de Quique y Joshua y no tenerlo que hacer el sábado. Me negué a salir con todos el sábado, aunque se enfadaran, se lo dediqué a mi hermana Bea y Alba estuvo con nosotros, pasamos una noche muy feliz los tres juntos.


    Cuando volví de llevarla a su piso, me encontré a Bea dormida en mi cama. Por la mañana estuvimos hablando los dos solos, hacía tiempo que no lo hacíamos, me dijo que se alegraba mucho de que este con Alba, que no me veía feliz desde que murieron nuestro padres, también que por fin me allá librado de lo que me atormentaba los últimos cuatro años, que me va a echar mucho de menos, que se va a esforzar mucho por comportarse muy bien para que no esté preocupada por ella y que va a seguir sacando muy buenas notas. Tuve que aguantarme las lágrimas por la franqueza y emoción con la que me dijo las cosas. Estuvimos abrazados más de media hora.


    Me marche con un gran pesar en mi corazón por dejarlos solos, pero sin mostrar el pesar que llevaba conmigo, me lo deje lo más animados posibles, Reme y María, se quedaban con Bea, que María ya había regresado de estar con sus hijos, para que Quique y Joshua pudieran seguir trabajando, es su ultimo día, ya que mañana empieza la mayoría la universidad otros la semana que viene. 


    Nosotros pasamos la noche en un hotel en la periferia de Madrid, nos habían citado bastante temprano esta mañana, llegamos una hora antes para buscar aparcamiento.


    Hemos tenido la suerte de estar juntos en la misma habitación. Desde que estaba en la cola puse el móvil en silencio y obligué a Miguel a ponerlo también. Le dije a la familia que me mandaran WhatsApp o email que les respondería cuando pudiera y seria yo quien los llamara, que una de las normas es la restricción de uso del mismo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    37.                   LA 1º VEZ QUE BAJO A GRANADA.


    El viernes, día 15 de octubre. Llegué anoche, no le comenté a nadie que bajaba para que no estuvieran pendientes, preocupados y se acostaran temprano, ellos tienen clases, hoy es fiesta local en Ávila. No me compensa bajar si solo es fin de semana normal. 


    Hace un mes que no nos vemos en persona, los llamo a diario, pero hace tres semanas que no he podido ver por Skype a Quique y dos a Joshua, ya que solo puedo hacerlo los fines de semana, antes o después de los servicios de voluntariado. Me tiene muy mosqueado las escusas que me dan, son tontas e inverosímil, veremos que me explican cuando lleguen de la universidad. También respondo a los emails que me mandan todos.              


    Estoy preparando el desayuno, me he levantado como siempre a las seis y media, la rutina que he cogido este último mes. También le he mandado varios WhatsApp a Alba comunicándole que estoy en casa, explicándole la festividad en Ávila y preguntándole: «¿Crees que tus padres te dejarán almorzar con nosotros?, si es que no, ¿a qué hora te paso a recoger mi reina?, eso sí primero a clase. Por favor, diles a los abuelos que me paso esta mañana a saludarlos, no se la hora, los llamaré primero por si no están en el piso y que no vengan ellos tengo cosas que hacer». «No me fio de que Alba no sé salte clases y no es plan de que los abuelos estén en casa, se puede liar una buena», pienso. 


    Ya lo tengo todo listo y puesto en la mesa, solo a falta de tostar el pan y calentar la leche y preparar el café. Estoy en el sofá estudiando cuando escucho:


    —¡Quique! ¿Anoche te dejaste las luces encendidas? —le dice Joshua.


    —No, yo las apague —Se han quedado parados en la escalera discutiendo.


    —Pues están encendidas, yo me encargo de puertas y ventanas y tú de las luces, revisar la vitrocerámica, la Tv y apagar la calefacción.


    —Te digo que las apague seguro —le reitera Quique.


    —¡Chicos! y si dejáis de discutir es demasiado temprano para ello. ¡Buenos días! —les digo desde el sofá sonriente. Ellos se quedan callado, me levanto y me pongo donde puedan verme, les repito—: ¡Buenos días!


    —¡Hugo! —me grita Quique bajando las escaleras corriendo.


    —¿Cuándo has llegado? —me grita Joshua bajando las escaleras igual que Quique. Los dos me abrazan con unas décimas de segundo de diferencia.


    —Anoche, no os avise para no preocuparos. ¿Cómo estáis? —les pregunto. 


    Se ponen a hablarme los dos a la vez, le digo que cojan aire, respiren y me cuenten las cosas con tranquilidad, sin atropellarse y dejando hablar el uno al otro. Charlamos juntos, les comento que llevo a Bea a clase hoy, que Miguel también ha bajado.


    Despierto a Bea para darle la sorpresa, la llevo abrazada al baño, la dejo allí para que se arregle y bajo a despedir a los otros para que se marchen a la universidad. Llevo a Bea a clase andando, para disfrutar más de nuestra compañía. Aún no he tenido respuesta de Alba, me parece raro, me paro en una pastelería para encargar una tarta para mañana si es posible, tengo suerte y si pueden. 


     


    Vuelvo a mi casa. Cuando estoy llegando veo a Alba en la puerta esperando, salgo corriendo.


    —Buen... —Va a decirme, pero paso a besarla directamente.


    —¡Buenos días, mi reina! Te he echado mucho de menos —le digo cuando la he besado—. ¿Deberías estar en clase?


    —Y tú en Ávila. —Le cojo su mochila.


    —No tenemos clase hoy, quería daros una sorpresa. ¿Entramos?


    —Sí. 


    Nos subimos a mi habitación con su mochila por si alguien aparece. Empiezo a desnudarla, mientras la beso y acaricio. —¡Hugo, para! 


    —Lo siento, pensé que tendrías ganas.


    —Tengo, pero estoy en la mitad de la regla. Veo que tu muchas —me dice mirando mi entrepierna.


    —Sí, bastantes. ¿Tienes para cambiarte?


    —Sí.


    —Vale, a la ducha entonces —le digo cogiéndola de su mano.


    —No puedo ducharme y lavarme el pelo si tengo el periodo —me dice soltándome. 


    —¡¿Qué?! —le pregunto. «Eso explica que tenga una cola cogida», pienso.


    —Que no puedo…


    —Eso son tonterías y supersticiones antiguas. Es cuando más higiene tienes que tener, solo tienes que tener la precaución de no hacerlo con agua fría.


    —Hugo, no.


    —Cuando mi hermana Loli vino por primera vez a pasar el verano conmigo, tuve una larga charla con ella sobre eso, la hice buscar información en internet sobre ese asunto para que estuviera más tranquila. Mis hermanas y mi madre se duchan, no me apetece rebatirlo otra vez, solo confía en mí, por favor, además eso significa que no necesito ponerme condón —le digo cogiéndola de su mano otra vez y tirando de ella—. Te ayudo a lavarte el pelo.


    Cuanto entro en el baño me fijo que están el champús de mi hermana y otros que no se dé quien son.


    —¿Me explicas esto?


    —Luego, mi emperador —me dice besándome y desabrochándome el pantalón—. Debes estar incómodo.


    —Mucho.


    Mientras le lavo su pelo, ella no deja de acariciarme, nos decimos los mucho que nos queremos y lo mucho que nos hemos echado de menos. Luego empieza a contarme cómo le va en la universidad, que asignadas le gusta más, acera de sus profesores, de sus compañeros y preguntarme cosas sobre Ávila, aunque ya se las haya respondido otras veces.


     


    Me desahogo dos veces, me fui la primera vez con sus caricias mientras le lavaba su pelo, la otra lo hice dentro de ella y ella conmigo a la vez. Salimos de la ducha, nos vamos a mi habitación. Ella se pone lo que necesita para la regla y mi camiseta, me pongo el bóxer y los pantalones. Le seco bien su pelo con la toalla mientras le pregunto:


    —¿Bien con la ducha?


    —Bien con todo —me dice sonriente. La beso.


    —¿El secador está en este baño o en el otro?


    —En este.


    —Voy a por él —le digo. 


    Me fijo que están todas mis cosas apiñadas en un cajón que apenas caben, reviso los otros dos, en uno están las cosas de mi hermana y en el otro hay maquillaje, creo que son las cosas de Alba, me extraña mucho. El secador no está en los cajones, pero si varios peines, cojo el que me parece. 


    Me voy al armario y lo cojo de allí, me fijo que hay más cosas, incluida cosas de higiene personal, tienen que ser también de ella. Aquí hay algo de sitio, así que sacaré cosas del cajón y las pondré aquí. Me quedo parado en seco pensando eso significa que ya se ha venido a vivir conmigo y no me lo ha dicho para darme la sorpresa.


    —¡Bien! ¡Te has venido a vivir conmigo! ¿Cuándo pensabas contármelo? No he visto tu ropa en el vestidor, no importa, la cuest…


    —¡Hugo! ¡Hugo! ¡Para!; déjame hablar —me dice con la voz un poco elevada para cortarme y me calle, así lo hago, me había acelerado—. No me he venido a vivir contigo, solo paso aquí los fines de semana, me vengo directamente de la facultad el viernes cuando terminan las clases, almuerzo aquí, duermo los viernes y los sábados y regreso los domingos con mis padres, a mi piso. 


    «Se ha venido abajo en un segundo, como puede haberse excitado tanto por pensar que me había venido a vivir con él. ¿Tanto lo desea? Estaba radiante, luminoso, refulgente y ahora mismo está abatido», piensa ella.


    —¿Por qué haces eso? —le pregunto desilusionado y decaído. «Imbécil, pensabas que iba a ser tan fácil tenerla en casa esperándote, se lo has visto colgado en su cuello no puesto en sus manos. ¿Cómo has podido pensar que se había venido a vivir contigo? Necio, lo hará el último día y porque no le diste opción a rechazarlo», pienso.


    —¿Estás bien, Hugo?


    —Sí —le digo con una sonrisa fingida. No quiero hablar del palo que me he llevado en un segundo, por ilusionarme yo solo, le pregunto—: ¿Explícame cómo está la situación, por favor?


    —No te enfades con ellos. No sabían cómo contártelo. No querían que te preocuparas o agobiaras. Solo quieren ayudar y dicen que si tú has podido ellos también.


    —¿Qué es lo que pasa? —le pregunto intentando conservar la calma, ya sabía que pasaba algo.


    —Están trabajando.


    —¿Por qué están haciendo eso? Así van a bajar su rendimiento académico. No es necesario que lo hagan —le grito dejando de peinarla. Empezando a caminar por la habitación y me voy dando golpecitos con el peine en la palma de mi mano.


    —Tranquilízate —me pide levantándose de la cama y yendo a mi encuentro.


    —¿No habrán dejado de estudiar?


    —No, Hugo. —Ella me abraza— Solo lo hacen los fines de semana. Quique trabaja del viernes noche al domingo medio día. Bueno, media tarde, suele venir pasadas las cinco, en un servicio de comida rápida y Joshua, trabaja la noche del viernes y sábado de recepcionista y algunas cosas más en un hotel de cinco estrellas. 


    —¿Por qué me lo ocultan?


    —Para que no les chilles primero y luego para que no te agobies en Ávila. Además, están aceptando dinero de la familia, otros traen comida, verdura, fruta, postres, cada cual lo que le parece bien, para ayudar —me dice calmada.


    —¿Por qué hacen eso? No es necesario se los dije —le digo muy molesto.


    —Sí, pero ellos no son tú. Les parece bien todo lo que les den. Tu madre y Merche les dijo lo que te quedaba al mes, que se cuidarán un poco más. Hugo, no es mucho, solo quieren ayudar.


    —¿Cómo se han pod…, ¡Miguel, cómo no! —le digo— Ven, vamos a secarte el pelo antes de que te enfríes —le digo conectando el secador. «Voy a dejar que se calme, está muy pensativo secándome el pelo», piensa ella—. Listo.


    —¿Qué vas a hacer con ellos?


    —Dejarlos. Tienen derecho a buscarse su vida, no soy nadie para impedírselo. La condición sigue siendo la misma, no bajar de ocho, mientras la cumplan. No tienes que quedarte los fines de semana con Bea, ella puede quedarse sola, no tienes que privarte de salir.


    —Lo hago porque quiero, nadie me lo ha pedido.


    —Te gusta mucho bailar y divertirte.


    —Hago ambas cosas con tu hermana, sigo bailando y me divierto con ella, nos lo pasamos genial juntas. Ahora déjame que me arregle el pelo.


    —Mi reina, no tienes que quedarte sin salir porque no esté.


    —Hugo, no salgo porque tú no estás. ¿Para qué salir? Tengo un novio maravilloso, prefiero pasarlo con tu hermana.


    —Tienes «prometido». No te has convertido en una monja de clausura.


    —Si fueras gitano, estaría mal que saliera sin ti, pero al no serlo, la decisión la he tomado yo, no es impuesta, lo hago porque quiero. —La beso— Déjame arreglarme mi pelo viejo gruñón mimoso.


    —¡¿Mimoso?! Ese es nuevo —le digo sonriéndole y sentándome en mi cama. Estamos callados un ritillo por el ruido del secador. Ella está concentrada.


    —¿Qué cosas tienes que hacer esta mañana? —me pregunta. Estoy distraído disfrutando del espectáculo que tengo delante, viendo cómo se contonea secándolo.


    —¿Qué? ¿Cómo? —le pregunto volviendo a la tierra. «¡Dios, que sexi está! ¡Qué bien le queda mi camiseta!», pienso. Con el culo en pompa y viendo cómo se mueven sus pechos, con cada movimiento que hace arreglándose. Baja la cabeza, la sube, aun lado, al otro, la camiseta sube, la camiseta baja.


    —Me mandaste un mensaje diciendo que tenías gestiones que hacer, para que los abuelos no se presentaran en tu casa.


    —¡Ah, eso! Fue por sino ibas a clase, no era plan de que te encontrarán aquí.


    —Serás pillín, contabas con que viniera y me regañas por faltar a clase.


    —Es mi obligación, eso no quiere decir que no me alegre que lo hagas —le digo sonriente e inclinando la cabeza para verlos sus pechos, que se ha movido—. Por lo demás, el almuerzo, pasarme a saludar a María, a los padres de Miguel y a los abuelos.


    —¿Qué estás mirando?


    —A ti, qué pena que tengas la regla, sino estaría metiéndote mano ahora mismo.


    —¿No has tenido bastante antes pervertido?


    —Sé ve que no —le digo moviéndome para que vea mi entrepierna.


    —¡Hugo! —me grita con fingido espanto.


    —¿Qué hago? Me gustas mucho —le digo levantándome y volviendo a besarla. La agarro y me la llevo a la cama conmigo para abrazarla.


    —¿Cómo te las apañas en Ávila?


    —Dos veces o tres por semana en el baño, antes de irme a dormir, no es plan de levantarse con un empalme matutino, compartiendo habitación con tres compañeros más, se puede malinterpretar y mucho —le digo sonriente.


     —No es plan —me dice riéndose.


    —Lo peor es Miguel que me sigue a casi todas partes y, algunas veces estoy en ello, se pone a hablarme, no mola nada, ya es incómodo de por sí solo, como para que te están haciendo preguntas o hablando de tonterías y compañeros que puede estar duchándose, haciendo pis o usando los otros váteres. —Ella se ríe de mí a carcajadas— No te rías. ¿Qué hay de ti?


    —¡Yoooo! Nada ¡Que dices! —Me mira con los ojos como platos y boquiabierta.


    —No pasa nada porque te desahogues tu sola, es bueno hacerlo. Me encantaría estar disponible para ti siempre, pero como no puede ser, tendrás que empezar a hacerlo por ti misma, no tienes que aguantarte las ganas. ¿Te importaría ducharte otra vez? —le pregunto susurrando mientras le estoy besando el cuello y tocándole sus pechos.


    —Déjame recogerme el pelo, no voy a lavármelo otra vez —me dice quitándose de encima de mí.


    —¿Has pensado en cortártelo?


    —¿Por qué?


    —Pienso que sería más cómodo, algunas veces lo pillamos cuando estamos haciéndolo.


    —¿Por eso me hace una trenza algunas veces?


    —Sí.


    —Vamos a la ducha —me dice con el pelo recogido. 


    Después de la ducha, pasamos la mañana juntos abrazados en la cama y charlando. Sobre la hora de preparar el almuerzo, me acerco a la casa de María solo a saludarla, le invito a almorzar con nosotros y que luego hablamos para volver con Alba. Cuando termino la acerco a la universidad, para que llegue a casa como cada viernes, ya que recojo a Bea. Me voy a visitar a los abuelos y luego a los padres de Miguel. 


    Llamo a Jesús para que esta noche venga a cenar como invitado con Saray, no a cocinar, pero que si se la quieren tomar para ellos no me lo tomo a mal, me dice que quiere verme, pero que se marcharan pronto, nos reímos los dos.


     


    -- Hugo. Cuando estamos almorzando. –


    Le han hecho comentario a Alba por su corte. Ella no ha dado muchas explicaciones. Les doy tiempo a los chicos para que me cuenten ellos.


    —Hugo, tenemos que contarte algo —me dice Quique cortado.


    —¿Vosotros diréis?


    —Tú primero, Joshua —le dice. 


    —¿Por qué siempre tengo que ser yo el primero? —Se queja. Me apiado de ellos.


    —Me parece bien que estéis trabajando. —Ellos se sorprenden con alegría. Miran a Alba, ella le sonríe encogiéndose de hombros. Van a hablar, pero le levanto el dedo para que se callen— Siempre y cuando no bajéis las notas, si cuando pase el trimestre han bajado dejáis de trabajar. Estoy muy orgulloso de vosotros.


     


    Seguimos hablando, no me han contado nada del dinero que le dan los demás o de que aceptan comida, así que actuó como si no supiera nada con todo el mundo. Después de almorzar aparecen los primos a estudiar, Miguel y su madre también, Félix está trabajando. Algunos familiares se pasan a saludar también.


    —¡Hugo! Sé que tenemos que estudiar, pero; ¿puedes contarnos cosas de allí? —me pregunta Jaime.


    —No hay mucho que contar, nos pasamos el día en clase, haciendo ejercicio o durmiendo, nada más.


    —Sí, porque tú lo digas —le dice Miguel que no se ha bajado ni un solo libro para el fin de semana y está con mi portátil. Mis padres, Merche y Ramón están por Skype—. Después de una cola interminable, que ya me estaba haciendo pis, nos llaman al fin. Nos llevan al bloque de residencia, nos dicen que permanezcamos en las habitaciones, pregunta Hugo, muy educadamente dónde está el baño, nos lo indican, pero que volvamos enseguida a la habitación, que no deambulemos por los pasillos. 


     


    -- Hugo. Primer día en la academia. --


    Llegamos temprano. Aparcamos fuera, cogemos lo que necesitábamos para entrar, ya volveremos por el resto de las cosas. Nos identificamos en la puerta y nos indican que esperemos con el resto de los compañeros en el aparcamiento.


    Nos pasamos tres horas largas de pie, esperando a que nos asignen las habitaciones, Miguel empieza a decirme que se hace pis, le digo que se aguante y ni se le ocurra hacerlo en alguna esquina. Al fin nos llaman.


    Nos acompaña un alumno de la escala ejecutiva. Nos indica cual es nuestro bloque y nuestra habitación, nos dice que no salgamos, pero le pregunto por el baño. Nos mira con indecisión, pero nos dice dónde está y que volvamos a la habitación sin demora, en cuanto lo hayamos usado, se va Miguel y otro al baño flechados.


    —¡Hola! Me llamo Hugo —le digo al que queda en la habitación, que si lleva el equipaje con él, tendiéndole mi mano.


    —Yo Antonio, pero me llaman Tony.


    —Mucho gusto.


    —Igualmente. ¿Cómo nos distribuimos todo?


    —Esperemos a que vengan los otros, si te parece bien.


     


    Tony tiene treinta años, es de Madrid, casado, su mujer está embarazada, ha aprobado en su tres convocatoria, bachillerato y trabajaba en seguridad. Vuelven Miguel y Lucas, con un poco más de cara de relajación y riéndose, ya ha hecho ligas Miguel. Lucas, tiene veintisiete años, es de Cudillero, Asturias, no ha trabajado antes, estudio ingeniería informática, tiene novia, dos hermanas mayores, es su tres convocatoria también y con su equipaje. 


    —Miguel, granadino, bachillerato, no he trabajado nunca, hijo único, veintiún años, sin novia y primera convocatoria.


    —Hugo, lo mismo que Miguel, estudiando aún, cinco hermanos menores, tres primos como si lo fueran también y estoy prometido.


    —¡No fastidies! ¿Cuánto pensabas contármelo? —me pregunta Miguel dándome un golpe en el omoplato, ni me muevo del sitio.


    —¿Os conocéis? —nos pregunta Tony.


    —Sí —le digo de mala gana.


    —Desde antes de tener uso de razón —le dice él exigiéndome—: Ya me lo estás contando.


    —¿No me vas a dejar en paz hasta que lo haga? —le pregunto resoplando y desganado.


    —Efectivamente y ahora hasta dormimos juntos, desembucha. —Los otros dos desvían su mirada sin saber qué hacer.


    —Desde el 30 de mayo, no puedes contarlo —le amenazo.


    —¿Por qué?


    —Estoy esperando la repuesta de ella.


    —¡Le pediste matrimonio! ¿Cómo no me cuentas algo tan importante?


    —No Miguel, no fue eso y no voy a contarte nada más. Tony, ¿me estabas preguntando cómo distribuirnos la habitación?


    —Sí —me responde.


    —Me da igual como lo hagáis, mi escritorio al lado del suyo y yo duermo en la litera de abajo, que este es muy alto, mejor una de arriba para él —le dice Miguel.


    —Vale, los dos más altos en la de arriba y los más bajos en la de abajo —nos dice Lucas.


     


    Nos distribuimos los espacios de la habitación. Nos llevan a almorzar. Nos convocan para explicarnos las normas, la sección a la que perteneces, en qué consiste la vida en la academia, sus partes y el sistema de disciplina junto a las correspondientes sanciones en caso de no cumplirlo. Estamos en el primer turno para todo. Nos dejan un rato libre, que nos llamaran para darnos el uniforme, pregunto si podemos ir por el equipaje, nos dicen que sí. 


    Vamos al coche por él. Nos instalamos definitivamente. Decidimos comprar una impresora entre todos, cuando terminemos sorteamos quien se la lleva, establecemos un fondo para tintas y folios. Estamos charlando cuando nos llaman para el uniforme y demás. 


    En cuanto entramos empiezan a probárselo, están muy ilusionados. Yo directamente lo coloco en el armario. Nos han dado: dos polos de manga corta, dos de manga larga, un jersey, una chaqueta, dos pantalones de trabajo, unas botas, la gorra y la ropa de gala. De deporte: dos camisetas, un pantalón corto y un chándal. Todo lo demás debemos comprarlo.


    —Me está grande, se han equivocado de talla —nos dice Lucas.


    —Hugo, ¿no te lo pruebas? —me pregunta Miguel.


    —Nos espera estar toda la vida vestido así; no hay prisa. Vengo de estar uniformado, ya estoy acostumbrado.


    — ¿No estás estudiando? —me pregunta Tony extrañado.


    —Sí, en la UNED y trabajaba hasta hace una semana en un supermercado. El trabajo lo he dejado, los estudios no —le respondo. 


    —Hazme unas fotos —me dice Miguel dándome su móvil.


    —Os acordáis, ¿dónde hay que ir a reclamar que no es la talla correcta? —nos pregunta Lucas.


    —A la oficina del alumno, todo siempre a la oficina del alumno para lo bueno y lo malo —le respondo. 


    Estoy mirando por la ventana mientras chateo con todos, empiezan a preguntarme cuando voy a pasarle una foto como Miguel.


    — ¡Miguel! ¿Qué has hecho?


    —Mandarles la foto a todos, para obligarte a ponértelo.


    —Sabes que vamos a terminar aborreciéndolo, con lo que te has metido conmigo cuando llevaba el del supermercado —le digo dirigiéndome al armario para probármelo, ya que me lo ha pedido Alba y mi madre me lo ha exigido. Me pruebo la ropa, la parte de arriba me esta pequeña y el pantalón corto. —Lucas, ¿qué talla te han dado de ropa?


    —No sé, no lo he mirado.


    —Pruébate la mía, creo que te estará buena. —Nos intercambiamos la ropa—Problema resuelto, ¿si te parece bien?


    —Por mi perfecto, gracias, menos problemas.


     


    Miguel me hace fotos con mi móvil. Les pido que nos hagamos algunas los cuatro juntos, me la van a terminar pidiendo la familia, a ellos le parece una buena idea, así pueden mandársela a las suyas también. Hacemos el intercambio oficial de números de móvil y creó un grupo con los cuatro.


    Todos me mandan mensaje diciéndome lo guapo que estoy y demás, respondo dándoles las gracias. Menos a Alba que le respondo:


    —«Yo sin embargo te prefiero ligera de ropa y si me apuras sin ella mejor».


    —«Tú siempre igual de pervertido» —me responde. Me rio bien. Se quedan mis compañeros mirándome.


    —«Espero serlo muchos años. Te echo de menos mi reina. Te quiero».


     


    -- Miguel. --


    —Aunque no le creáis también se ríe. ¿Hablando con Alba?


    — ¡A ti que te importa!


    —Es con ella, es la única que no me está haciendo pregunta a mí. Los demás me están dando las quejas de que te has limitado a decir: «Conociéndonos. Estoy bien. Gracias» y poco más. Mira lo que me ha respondido tu hermana Loli: «Estás muy guapo, pero que sepas que mi hermano más».


    —¡Cómo tiene que ser!, su hermano primero, tiene muy buen gusto, como su hermano. ¿Además que haces hablando con mi hermana?


    —Estoy hablando con todos, no solo con ella.


    —Déjalos estudiar.


    —¡Qué están empezando el curso! No empieces. —Solo lo miro— Vale ya me despido, pero que sepas que tu madre me ha preguntado: «¿Sí llevas bien estar sin tus hermanos?


    —¿Qué le has respondido? —le pregunto algo preocupado.


    —¡Qué estás como unas castañuelas! No iba a decirle que anoche apenas dormiste preocupados por ellos, que tienes un monazo que no es normal y que no te gusta estar confinado. No eres claustrofóbico, pero como si lo fueras.


    —Gracias.


    —Es normal, llevas cuatro años ejerciendo de padre y cabeza de familia. ¿Mis padres qué? —me pregunta. Los otros dos están pendientes de nuestra conversación.


    —Tu madre que te cuide mucho y tú padre preguntándome: ¿Si todavía no te han sancionado?


    —¿Qué le has contestado? —me pregunta sonriente.


    —Que a excepción de que querías mear en el patio esta mañana, por lo demás sin problema, que lo difícil será mañana.


    —¡Qué gracioso! Ya puedes reírte y dejar de tomarme el pelo —me dice. Estoy intentando no reírme, pero no lo consigo.


    Charlamos entre los cuatro para conocernos. Cenamos, nos duchamos, me afeito, y obligo a Miguel a hacerlo, los otros dos no. Miguel se queda con ellos viendo una película, me pongo unos tapones y me acuesto, necesito dormir hoy, no es plan de empezar sin apenas dormir dos noches seguidas.


     


     -- Hugo. De vuelta al salón de mi casa. --


    Miguel le ha contado hasta lo de las fotos, el resto de la conversación no y ha dicho mi novia, no mi prometida.


    —Ahora a estudiar —les digo.


    —Aguafiestas —me dice Alba para fastidiarme.


    —Ese soy yo mi reina —le digo sonriéndole. 


    Los otros nos miran aún raro, no se han acostumbrado a que nos tratemos como pareja. Sobre todo, porque no sé cuántos besos le he dado ya en su cabeza esta tarde. Se marcha Quique, por lo visto cena en el trabajo en el momento que tenga un hueco. Estoy cansado, apoyo uno de mis brazos en la mesa sosteniéndome mi cabeza. No sé en qué momento me doy un cabezazo en el libro.


    —¡Ayyy! —me quejo sosteniéndome la nariz con las dos manos. Todos se ríen.


    —¡Estás dormido! ¿A qué hora te has levantado hoy? —me pregunta Miguel.


    —A la misma de todos los días. —«Estoy cansado y relajado», pienso.


    —¡Estás loco! ¿Para qué tan temprano? Me he levantado a las diez y porque me ha despertado mi madre.


    —Para ver a mis hermanos antes de marcharse a la universidad, llevar a mi hermana a clase y porque me desperté como de costumbre.


    —¿A qué hora es esa? —me pregunta Joshua. 


    —A las seis y media de la mañana.


    —¿A qué hora os acostáis? —me pregunta Bea.


    —Entre las once menos cuarto y las once.


    —Tan temprano —nos dice Efrén.


    —Él sí. Nosotros al principio no lo hacíamos, pero después de la primera semana nos habituamos a su ritmo. Lo encontramos lógico, estábamos cansados todos menos él. Así que nos amoldamos a su hábito, además si tienes el sueño cogido no te despiertan los centinelas, cuando pasan a revisar.


    —¿Tenéis revisión? —nos pregunta Jaime.


    —Sí todos los días, varias veces —le respondo, terminando de revisar mi nariz.


    —Era el único que estudiaba desde el primer día. A mí me obligo a repasar la lección y mirarme lo del día siguiente, después se puso a estudiar para la carrera. Los tres nos fuimos a tomar algo a la cafetería, pero al final nos hemos dado cuenta que es mejor llevarlo al día como él. Siempre sabe responder en clase, nos ha creado sentimiento de culpabilidad.


    —¿La primera clase cómo fue? —nos pregunta Sergio.


    —Como la de cualquier instituto, explicación del temario que vamos a ver y presentaciones de los compañeros. A estudiar, que se pasa la tarde —le respondo.


     


    -- Hugo. Presentación primer día de clase. Recordando mi turno. --


    —Me llamo Hugo García González, de Granada, tengo veintiún años, nivel de estudios por determinar aún, tengo cinco hermanos más, tres primos que los considero como hermanos y poco más, señor.


    —Nivel de estudio por determinar ¿Nos lo explicas, futuro agente García? —me pregunta el instructor. «¿Por qué me ha preguntado a mí y a los demás no?», pienso.


    —Estudiando tercero de criminología, señor.


    —¿Entonces ya tienes la mitad de la carrera, futuro agente García?


    —Sí, señor. —Sigue preguntando.


    —¿Por qué no has terminado la carrera y te presentabas después a las pruebas, futuro agente García? —me pregunta. «A ver que le respondo a eso, no es plan de contarle la verdad», pienso.


    —No esperaba aprobarlas en la primera convocatoria, señor.


    —¿Te ha llevado mucho tiempo prepararlas, futuro agente García? —«Deje de preguntarme», pienso.


    —Dos años, señor.


    —¿Puesto en las oposiciones, futuro agente García?


    —Décimo tercero. —Se giran la mayoría de mis compañeros para mirarme.


    —¡Pues sí que lo tenías claro! Puede sentarse, futuro agente García.


    —Gracias. A sus órdenes, señor —le digo sentándome al fin.


     


    -- Miguel. Conversación en la cafetería primer día de clase de sus compañeros sin Hugo. --


    —¿Es verdad, qué a su edad es cabeza de familia? —me pregunta Tony.


    —Sí.


    —Ha debido de ser duro —nos dice Tony enfurruñando el ceño y Lucas resopla.


    —Lo lleva bastante bien, lo tiene controlado todo.


    —¿Qué le paso a su padre? —me pregunta Lucas.


    —Nada su padre está vivo y espero que muchos años. No creo que se repusiera si pierde a alguien más.


    —¡Eso no está bien! No se abandona a una esposa con seis hijos —nos dice Tony.


    —¿Cómo que su padre no les ayuda? Es que hay todo tipo de escoria en este mundo —nos dice Lucas.


    —Os estáis liando —les digo—. Sus segundos padres están vivos.


    —Sí, bastante. Vamos a ver si lo he entendido: ¿Se quedó huérfano y luego lo adoptaron? —me pregunta Lucas.


    —Sí.


    —¿Eso no explica por qué es cabeza de familia y hace la función de padre? —me pregunta Tony.


    —Vamos a ver ante todo una cosa; no le gusta hablar de ello, así que no le preguntéis, ni lo vayáis comentándoselo a todos, es privado, lo que menos quiere es compasión y lástima.


    —Vale —me dice Lucas.


    —Ok —me dice Tony.


    —Sus padres murieron recién cumplidos los diecisiete años, se quedaron solos él y su hermana Bea. Hasta ahí solo eran dos. Al quedarse huérfanos, se tuvieron que marchar a vivir a Barcelona con la única pariente de sangre que tiene. Su familia y ellos dos no congeniaron, en dos semanas se vieron en la calle. Ya conocían a Lola, la que es su madre hoy. Lola y Rafi, tienen cuatro hijos. Estos y los hijos de Merche jugaban juntos con su hermana Bea en el parque. Merche y Ramón, son sus titos y tienen tres hijos, que son los otros que considera como sus hermanos. Lola le dio techo y comida y ahí empezó todo. Además, de tres amigos desde siempre que somos como hermanos, lo damos todo por cualquiera de nosotros.


    —Nos lo repites otra vez, que no he terminado de entenderlo del todo —me dice Lucas.


    —¿Sigo sin entender por qué ejerce de padre? —me dice Tony.


    —Porque la mitad de la familia está en Barcelona y la otra mitad en Granada. Dé los de Granada cuida él en todos los sentidos. Después de cuatro años haciendo eso, se ha separado de ellos, por eso está preocupado y triste, necesita un poco de tiempo. Os lo explico con fotos para que lo entendáis mejor —les digo. No han hecho ningún comentario sobre que sean gitanos, se han mirado entre ellos nada más. Cuando termino me dicen:


    —Ahora está más claro. No lo ha debido pasar bien. Se ha tenido que hacer un hombre de golpe. Ya es responsable, trabajar, hacerse cargo de una casa, cuidar a sus hermanos y estudiar por partida doble. No todo el mundo es capaz de hacer eso y quedar de los primeros. Hemos tenido suerte con él —nos dice Tony.


    —La hermana mayor está buena —me dice Lucas. Los dos se ríen.


    —¿Tú no tienes novia? ¿Qué estás diciendo? Además, es una niña aún, eres un viejo a su lado —le digo molesto. «Que se habrá creído, afortunadamente no estaba Hugo para escucharlo, sino lo escarmienta el primer día», pienso. 


    —Solo era un comentario —me dice Lucas levantando las dos manos.


    —Mirad, esta es mi mujer —nos dice Tony mostrándonos su móvil.


    —Esta mi novia, mis hermanas y mis padres —nos dice Luca haciendo lo mismo.


    —Estos son mis padres y estos somos los cuatro amigos —les digo enseñándole las fotos.


    —Puedes retroceder algunas fotos —me pide Lucas—. Para ahí. ¿Quién es esa?


    —Es la prometida de Hugo.


    —¡Jolín, que buena está! —me dice Lucas— Hugo, tiene mucha suerte, está por encima de él.


    —La afortunada es ella, ya os daréis cuenta cuando lo conozcáis —les digo—. De momento el afortunado eres tú de que Hugo no te haya escuchado decir nada sobre ninguna de las dos.


    —¿Afortunado en que Miguel? ¡Hola! —me pregunta Hugo. Lo miramos los tres. «Creo que les he pillado infraganti, hablando de mí por la cara que han puesto», piensa Hugo.


    —De que aquí el míster dice que tienes una novia cañón y que tu hermana está buena —.le digo riendo y señalando con la cabeza a Lucas. Él palidece.


    —Ya lo sé. Hora de cenar. Vamos —nos dice serio. 


    Me pongo a mirar la foto de la hermana de Hugo antes de dormir, pues si tiene razón, no está nada mal, no me había fijado.


     


    -- Hugo. Vuelta a mi casa. --


    —¡Hugo! ¿Estás distraído? —me pregunta Alba, sacándome de mis pensamientos.


    —Estaba recordando algo. ¿Puedes volver a pelarme antes de marcharme? —le pregunto para desviar la conversación, no quiero comentarle la situación del primer día, eso conllevaría hablarle del segundo.


    —Sí, mi emperador, mañana.


    —Gracias.


    —Y a mí, que al final me mandaron a cortarme el pelo cuando llegue —le dice Miguel. Los demás se ríen.


    —¿Entonces tenéis que estar así de rapados siempre? —nos pregunta Alba.


    —No. Cuando salgamos de allí podremos tenerlo como me lo dejaste la primera vez.  Voy a preparar la cena. ¿A qué hora entras Joshua?


    —De doce a diez. —Le suena el móvil de Alba.


     


    -- Alba. --


    —Hola papá ¿Dime?... ¿Por qué?... No cambia nada… Quiero quedarme… Me da igual… Está bien, pero pienso cenar con ellos.


    —¿Todo bien, Alba? —le pregunto.


    —Cómo estás tú, no puedo quedarme a dormir —me dice enfadada. Los demás nos miran. No voy a dejar que vea mi desilusión, contaba con pasar la noche con ella.


    —Está bien amor, no importa, luego te llevo a tu piso. En cuanto te levantes mañana me llamas para recogerte y pasamos el día juntos.


    —¿No vais a salir? —nos pregunta Sergio.


    —No. Estoy cansado y me apetece quedarme en casa.


    —¿Y mañana?


    —Tampoco, no me conviene perder la rutina de sueño por dos días. —Me voy a la cocina para empezar con la cena, Alba se viene conmigo para ayudarme. Nos besamos— No te preocupes por lo de tu padre, no me pilla por sorpresa —le digo para tranquilizarla. No voy a preocuparla más—. Eso sí, llámame en cuanto te levantes. Vamos a pasar todo el tiempo que podamos juntos.


    —Te ayudo con la cena. ¿En qué estabas pensando antes?


    —Recordando el primer día de clase.


    —Cuéntamelo —me pide. Lo hago—. Ya empezaste dando la nota. 


    —No hice nada ese día, fue él con sus preguntas —le protesto.


    —¿Cómo que ese día? ¿Qué has hecho? —me pregunta riéndose.


    —Nada —le digo dándole un beso en su cabeza y sigo cocinando.


    —¡Hugo!


    —Vale, está bien.


     


    ----Hugo. Segundo día de clase mismo instructor. ----


    —En pie —nos dice el compañero de fuera. 


    —¡Buenos días! —nos dice el instructor.


    —¡Buenos días! —le respondemos todos juntos.


    —Pueden sentarse todos menos el futuro agente García González. —Se sientan todos. Me quedo de pie— Es usted un mentiroso y en la policía no se tolera bien ese tipo de conducta. Se lo pongo en su conocimiento, puede sentarse ya. 


    —¿En qué he mentido si se puede saber, señor? —le pregunto permaneciendo de pie. «Esto no pinta nada bien», pienso.


    —Su expediente dice que su nivel de estudio es bachillerato, nada de que está estudiando aún y que solo tiene una hermana, señor García.


    —Como habrá leído en mi expediente, soy huérfano desde los diecisiete años y cuando cumplí la mayoría de edad pase a ser el tutor legal de la única hermana que tengo de sangre. Habrá podido comprobar que solo tiene diez años; así que no, señor, no me la he dejado sola en nuestra casa, la cuidan dos de mis hermanos de acogida, además de la madre de un amigo que se encarga del tema del colegio, ya que ellos están en la universidad, 


    »porque lo que no aparece en el expediente, son mis padres de acogida con sus cuatro hijos, que uno de ellos está en mi casa. Más mis titos de acogida con sus tres hijos, a los que considero mis hermanos también, cuyo hijo mediano está cuidando de ella también, a los cuales los supervisa el único que es mayor que yo, que ya está casado y vive aparte, sin ellos no podría estar aquí, señor. Legalmente, no hay ningún papel que lo acredite, pero si me pasara algo, mis padres adoptivos tienen la tutela de mi hermana, ya que ninguno de los dos vamos a perder los apellidos originales de nuestros padres. 


    »Otra cosa que habrá podido comprobar es que los contactos de emergencia son mis padres adoptivos, mi abogado, la madre de dicho amigo y su esposo, que es el inspector García Campos de la Jefatura Superior de Granada. Al que puede llamar si lo desea, para verificar lo que cuento. Así; que me considero muy afortunado por pertenecer a otra familia, aunque no sea de sangre. Yo no tengo ningún problema con ese tema, ¿y usted, señor?


    —¿Sobre los estudios, futuro agente García?


    —Muy sencillo, cuando me pidieron la información personal más la entrevista del psicólogo si no recuerdo mal la pregunta decía: «¿Cuáles son los estudios superiores que ha realizado con titulación?». Hasta ahora mismo sigue siendo bachillerato, señor.


    —¿Por qué no aclaro que era estudiante aún, futuro agente García?


    —Seguí un consejo que me dieron, señor.


    —Sí, típico de las academias.


    —No lo sé, señor, en la primera academia que he estado es esta. Trabajar, estudiar, ponerme en forma y cuidar de mis hermanos, no me dejaba tiempo libre para ir a ninguna academia, más que con mi poder adquisitivo tampoco me llega.


    —¿Qué consejo y quien se lo dio, futuro agente García?


    —Que omitiera que estaba estudiando una carrera universitaria para que no me descartarán por la edad y estudios, para que volviera a opositar cuando terminara la carrera y me lo dio el inspector García Campos.


    —Sale en su expediente que tiene una orden de alejamiento, futuro agente García. ¿Cómo justifica eso?


    —Como bien es sabido, uno de los requisitos para poder opositar es: «No haber sido condenado por delito doloso, ni separado del servicio del Estado o de la Administración Autonómica, Local o Institucional, ni inhabilitado para el ejercicio de las funciones públicas». En el momento que me explique usted cuál es la línea que separa obedecer y acatar la orden de un superior con la privacidad de mi vida personal le respondo a la pregunta, señor.


    —Puede usted sentarse, futuro agente García.


    —Gracias. A sus órdenes, señor.


     


    -- Presente. --


    —¿Qué paso cuando termino la clase? ¿Qué te dijeron tus compañeros?


    —Nadie hizo referencia, hasta que llego el descanso entre clases. Nos fuimos a la cafetería, como siempre aproveché para llamar a mi madre, Miguel se encarga de pedirme lo que le diga…


     


    -- Miguel. Descanso después del primer tramo de clase. --


    —Hola. ¿Podemos sentarnos con vosotros? —nos dicen cuatro compañeros de clase, mientras Hugo está hablando por su móvil.


    —Sí —les decimos. Nos acomodamos para que peguen la mesa y sentarnos juntos.


    —¡Qué maquina el tío! Como ha manejado al instructor —nos dice Raúl. Señalando a Hugo con la cabeza.


    —¿Con quién habla? —nos pregunta Mateo.


    —Vete tú a saber, con tatos hermanos —nos dice Tony riéndose.


    —Con su madre —les digo.


    —¿No hablo con ella, ayer? —me pregunta Lucas.


     


    -- Hugo. --


    —¡Hugo!, se te va a quedar frio —me llama alto Miguel para que lo escuche.


    —Te dejo, mamá. Hasta mañana —le digo acercándome a los chicos. Me fijo que se han sentado cuatro más con nosotros—. ¡Hola! —les digo guardando mi móvil.


    —No te pega ser madrero —me dice Tony.


    —¡Qué le vamos a hacer! —le digo.


    —Créeme es mejor que la llame todos los días. Lola, es mucha Lola. Con la pecha de hermanos que tiene, os aseguro que se nos viene a vivir con nosotros en la academia, sino tiene noticas de él. A mí no me importaría, sabríais lo que es comer bien, no lo que nos dan aquí —les dice Miguel riéndose.


    —Metete en tus asuntos —le digo.


    —Mis padres, ¿cuántas veces te han llamado ya? —me pregunta.


    —Ninguna, quede en que los llamaría los sábados.


    —¿Tú tienes que llamar a sus padres? Me llamo Raúl. ¡Qué bien los tienes puesto! Soy adoptado y mis padres son los que me han criado. A los que me trajeron a este mundo que les den, me da igual que escusa tuvieran para no criarme.


    —Mucho gusto. Me llamo Hugo —le digo tendiéndole mi mano para estrechársela.


    —Todos los de la clase sabemos quién eres. Me llamo Adrián —me dice riéndose y ofreciéndome su mano para que se la estreche.


    —Yo, Mateo.


    —¿Cómo os organizáis siendo tantos? Me llamo Pablo —me pregunta.


    —Con eso mismo, con organización y disciplina.


    —Hugo, el cacao, se te va a quedar frio del todo —me dice Miguel para que me dejen tomármelo. 


    Empezamos a charlar y conocernos los ocho, bueno más bien ellos charlan, yo me limito a responder si me preguntan algo.


    —¡Además, estás prometido! ¿De dónde sacas el tiempo? —me pregunta Mateo.


    —Administrándome —le respondo—. Miguel vámonos, hora de cambiarnos tenemos la primera clase de defensa.


    —¿Ya te sabes el horario? —me pregunta riéndose.


    —No, lo he mirado antes de llamar.


    —Sí, pero solo se te ha ocurrido mirarlo a ti.


    —¡Oye!, que yo también lo he mirado —nos dice Tony.


     


    -- Hugo. Clase de defensa. -- 


    Nos distribuyen entre los que tienen algún tipo de cinturón y los que no.


    —Hola, me llamo Diana, soy de Archidona —me dice la compañera que me han asignado.


    —Mucho gusto Hug….


    —¡Como para no saber quién eres! —me dice. Resoplo.


    Segundo día de clase. Me saludan algunos por los pasillos, que no sé quiénes son, cuando voy a buscar a Miguel para cenar. Está la chica de clase de defensa y tres más sentadas con ellos, se presentan formalmente, son las únicas cuatro chicas que hay en nuestra clase, ya somos doce. Nos sentamos todos para cenar juntos. Terminamos creando otro grupo de WhatsApp todos juntos.


     


    -- Alba. Presente. --


    Se marchan todos. Cenamos. Nos ponemos a ver una película. Se marcha Joshua a trabajar.


    —¡Están dormidos! —me dice Joshua sonriendo antes de irse. Hugo está dormido en mis piernas, usándome como almohada, la hermana encima de él.


    —No quiero moverme para no despertarlos —le digo sonriéndole—Ambos deberían estar ya en la cama.


     


    -- Quique. Cuando llego de trabajar. --


    «¿Qué hago?, los dejo dormido en el sofá, o los despierto para que se vayan a la cama», pienso. Llamo a Joshua para pregúntale:


    —Hola, Joshua. Hugo, Bea y Alba están dormidos en el sofá. ¿Qué hago? Los dejo ahí dormidos o los despierto.


    —Despiértalos, Hugo tiene que llevar a Alba a su piso.


    —¿Por qué no pasa los fines de semana aquí?


    —El padre no la deja. Tú despiértalos. Hugo te lo agradecerá.


    —Hugo, Alba, Hugo.


    —¿Qué pasa? —me pregunta.


    —Os habéis quedado dormido en el sofá —les digo.


    —Tengo sueño —le dice Bea.


    —Sigue durmiendo, princesa, te llevo a tu cama —le dice dándole un beso—. Alba cariño, prepárate que te llevo a tu piso en cuanto la acueste. Gracias Quique. ¿Qué tal el trabajo?


    —Bien, lo mismo de siempre. Me voy a la ducha.


    —¡Ayyy! Tengo tortícolis —nos dice ella frotándose el cuello.


     


    -- Hugo. --


    Acuesto a mi hermana. Quique está ya duchándose. Me siento en el sofá y pongo un cojín en el suelo.


    —Ven un momento y siéntate aquí mi reina —le digo indicándole dónde está el cojín. Le masajeo su cuello así término de despertarme— ¿Mejor?


    —Sí gracias. ¡Hugo!..., no quiero irme.


    —Ni yo que te vayas, pero es mejor no enfadar a tu padre. Me había hecho ilusiones de que dormiríamos juntos, al menos tendría eso, pero no ha podido ser —le digo sonriendo para no preocuparla—. Mañana llámame en cuanto te levantes.


    —¿Desayunamos juntos? —me pregunta devolviéndome la sonrisa con la misma melancolía que le he sonreído yo.


    —No te lo prometo, no sé a qué hora me levantaré, pero no me importará preparártelo.


     


    El sábado, día 16 de octubre. Me levanto, salgo a correr, recojo la tarta, estoy estudiando con Bea, cuando me llama Alba de que se ha levantado, me llevo a Bea conmigo, ya que Quique aún no se ha levantado y Joshua acaba de acostarse. Por lo visto los primos vienen por la tarde para dejar descansar a los que trabajan.


    Nos pasamos a recogerla, como no están los padres visitamos a los abuelos, así no vienen a casa, pero visita corta, tipo médico. Volvemos a mi casa, le preparo el desayuno a Alba, seguimos estudiando. Miguel pasa casi todo el día en familia, menos el rato que estuvo en casa para que lo pelará Alba.


    Una vez llega la hora de cenar, se marchan todos, nos insisten para que salgamos, pero nos seguimos negando. Cuando se ha marchado Joshua, le digo a Alba:


    —Ven siéntate aquí. —Se sienta en una de las sillas del comedor— Ahora cierra los ojos y no los abras hasta que te diga. Vigílamela para que no haga trampas —le digo a Bea. Voy por el regalo, la tarta y lo que necesitamos para comérnosla, los coloco en la mesa, enciendo las dos velas—. ¿Preparada, Bea?


    —Sí. —Nos ponemos a cantarle cumpleaños feliz. Le conté a Bea que iba a celebrar su cumpleaños una semana antes para poderlo hacer con ella. Le faltó tiempo para ofrecerme ayuda. En el momento que nos ponemos a cantarle, Alba abre sus ojos.


    —¡Hugo! —me dice muy emocionada. Se le saltan las lágrimas, nosotros terminamos de cantarle cumpleaños feliz. 


    —No llores amor y sopla las velas —le digo con una sonrisa. Mi hermana la felicita primero, después yo dándole un beso delante de Bea. Mi hermana se ríe y Alba se sonroja.


     


    Una vez terminamos de comernos la tarta, abre el regalo y justo entonces Bea dice que tiene sueño y se va a la cama. Los dos le sonreímos agradecidos por dejarnos solos. En cuanto ella se queda dormida nos vamos a la ducha. Estamos en la cama abrazados y charlando.


    —Gracias, por la sorpresa y el regalo.


    —De nada. Quería celebrar el cumpleaños contigo, pero no me apetecía compartirte con todos, ya lo harás la semana que viene con los demás.


    —Me ha gustado mucho mi emperador.


    —Intento complacerla.


    —¿Qué haces los fines de semana?


    —Hablemos de otra cosa.


    —¡Anda, compláceme! —me pide muy sonriente. «Dónde la dan las toman, por decirle que intento complacerla», pienso.


    —El sábado nos levantamos a la misma hora, vamos a correr, a la ducha y luego a estudiar, desayunamos, estudiar, después a natación, luego nos vamos a la sauna, nos duchamos, sino tenemos servicio voluntario u obligatorio, lo realizamos sino a estudiar, obligo a Miguel a estudiar y Lucas unas veces se queda con nosotros y otras se va a ver TV, películas o jugar a algo, vamos pasar el tiempo. Tony baja todos los fines de semana a Madrid con su esposa. Si tengo tiempo el sábado voy al centro comercial y os veo por Skype, sino realizo video llamada por WhatsApp, es difícil hacerlo en la biblioteca. 


    »El domingo, me levanto a la misma hora, me pongo a estudiar hasta la hora de desayunar. Normalmente Miguel y Lucas, se levantan más tarde, ya que salen los sábados, los despierto para desayunar. Si no tenemos servicio, nos vamos con el coche a hacer turismo a Ávila, volvemos para almorzar. Me paso la tarde estudiando hasta la cena, le doy el día libre de estudio a Miguel. Cuando estoy fuera el domingo aprovecho y llamo a todos para poder hablar tranquilo. Los únicos dos días que puedes tener algo más de intimidad.


    —¿A cuántos llamas?


    —Todos los días a ti, a mi madre, a un hermano de aquí de Granada y a otro de Barcelona, voy rotándolos. Los domingos a Reme, a Félix si tengo que comunicarle algo, sino le mando solo mensajes, a los abuelos, a María y a Jesús.


    —¿No es mucho dinero en llamadas?


    —Tengo llamadas ilimitadas.


    —Así nos tienes a todos controlados.


    —Efectivamente lo que no me cuenta uno lo hace otro, pero aun así me habéis ocultado lo de Quique y Joshua todos.


    —Nos ha costado mucho.


    —Os habéis divertido a mi costa —le digo sonriendo.


    —¿Cuándo sales a comprar?


    —Si necesito algo, me escapo por las tardes o los sábados y retomo estudiar. No nos dejan tener comida en las habitaciones. Nosotros tenemos productos no perecederos, mientras no nos pillen comiéndonosla en las habitaciones, sin problemas, pero casi todos los días salgo a comprar una pieza de fruta o dos al centro comercial. Es cuando aprovecho para llamarte normalmente. Mi reina hora de llevarte a casa o bajarnos al menos al salón, para que Quique no nos pille en mi habitación.


    —Me llevas a casa y mañana te llamo otra vez en cuanto me levante.


    —Vale. Me gusta ocuparme de ti.


    —Y a mí que lo hagas —me dice sonriéndome—. ¡Hugo! —me llama antes de salir de la habitación.


    —¿Sí?


    —La próxima vez, bájate la ropa, quiero verte con ella puesta.


    —Te cansarás de verme con esa ropa —le digo. Ella me hace un puchero—. Vale, dinero que me ahorro de lavarla allí. ¿Me la quitaras? —le pregunto mordiéndome mi labio.


    —Serás per…


    —Siempre —le digo besándola.


     


    El domingo, día 15 de octubre. Anoche cuando fui a acostarme estaba Bea dormida en mi cama, la deje dormir conmigo. Vamos a por Alba y desayunamos juntos. Llegan todos los demás.


     


    Llamo a los dos con los que nos hemos bajado para acordar la hora de salida.


    —¿No habéis bajado solos? —me pregunta Sergio.


    —No, bajamos con dos compañeros de clase, con Diana de Archidona y Ardían de Guadix, sus respectivas familias los recogieron aquí. Lo hicimos para economizar y como soy el único que tenía el coche allí, pues toco en el mío, ellos tampoco habían bajado antes.


     


    -- Hugo. Conversación del viaje. --


    —Miguel ayúdame con la funda —le digo soltando mi mochila en el suelo, es el único equipaje que llevo. Cogemos cada uno, por un lado, la quitamos y la doblamos.


    —Guauuuuuuu! ¡Qué pedazo de coche! —me dice Adrián.


    —¿Este coche es tuyo? —me pregunta Diana.


    —Sí.


    —Pues sí que tienes buen gusto y caros, entre la ropa y el coche —me responde Diana.


    —Ninguno de los dos los he elegido yo o pagado —le respondo antes de que empiecen a especular. Abro el maletero—. Ya podéis poner vuestro equipaje. —Miguel ha cogido mi mochila.


    —El coche herencia y la ropa regalada —le dice Miguel. Nos subimos.


    —Cinturones, por favor —les pido. Ya que los de atrás no se lo han puesto.


    —Lo primero que voy a hacer es grabarte música en condiciones, que no tienes nada decente en él, o es romanticona o pasada de moda.


    —La primera de Alba, la segunda de mi tito, a mí no me desagrada y recuerda no desordenarlos o cambiarme la configuración de los canales.


    —A sus órdenes —me dice cuadrándose y saludándome a pesar de estar sentado.


    —No tienes bastante con la de veces que tenemos que hacerlo en la academia. 


    —¡Cómo se nota que vas a casa!


    —Sííí. Unos días de libertad —le digo con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡No te pases con ellos! —me dice Miguel.


    —Todo dependerán de lo que me estén ocultando.


    —Espero que no sea nada gordo, sino lo vas a tener castigados hasta Navidad.


    —La cuestión es: ¿Las Navidades de que año? —le digo sonriendo. Él se ríe a carcajadas. Terminamos riéndonos todos con él.


     


    Charlamos de todas las cosas que nos han ido pasando este mes, bueno ellos. Yo me mantengo pendiente de la carretera y charlando lo mínimo. Están hablando de como llegue a ser delegado de clase y jefe de sección.


    —¡Qué rebote tenía el jefe provisional! Pensaba que se quedaría todo el año —nos dice Adrián.


    —Que chasco se llevó cuando votamos que no . «Dale a un tonto un cargo y verás hasta donde es capaz de crecer su nivel de incompetencia» —nos dice Diana.


    —No le pega más: «Dale poder a un tonto y se convertirá en tirano» —nos dice Miguel.


    —Gracias —les digo de pronto con mucho sarcasmo e ironía.


    —Sigues sorprendiendo a todos. Te elegimos y lo primero que haces es preguntar si hay alguna forma de rechazarlo. Aún se está riendo el tutor —nos dice Adrián.


    —Y luego eres el primer voluntario para todo —me dice Diana. Los tres se ríen.


    —Una cosa es ser voluntario para algo que dura un rato o te quita obligaciones y otra son tener responsabilidades impuestas —me quejo algo no habitual en mí.


    —Por fortuna no dependía de ti —me dice Miguel.


    —Todavía paro el coche; me quedo con vuestro dinero y os vais andando —les digo. Se quedan cortados menos Miguel.


    —¿A tu amigo del alma no le harás eso?


    —Tú el primero —le digo serio, intentando no reírme—. Eres el culpable de que tenga esos cargos.


    —Yoooooo, soy inocente de lo que me acusas.


    —Sí claro, no eras el cabecilla de la idea.


    —Tanto como cabecilla, tuve bastante ayuda, no hice la campaña solo.


    —Por tú culpa tengo a un tío que me maldice cada vez que me ve; si tuviera rayos en los ojos me mataría y tiene una rivalidad en clase que no es normal.


    —Lo de rayos en los ojos ya estás acostumbrado, tienes a Lolo. Además, ¡como si eso no te la trajera floja! —me dice pasota.


    —¡Te puedes ir al carajo, Miguel!


    —Siempre en tu compañía, además no sabrías sobrevivir sin mi tú solo —me dice todo ancho, aguantando no reírse también, pero eso hace que no aguante más y me ría—. Tranquilos está bromeando.


    —¡Hugo!, es que tú ayudas a todos los que te han pedido. Él te mira y te trata con una prepotencia que hasta los compañeros de habitación le están dando de lado, prefieren irse a la biblioteca a estudiar y dejarlo solo en la habitación —me dice Adrián.


    —Si sus compañeros te preguntan también a ti —me dice Diana.


    —¡Qué has tenido que establecer un horario de preguntas como con tus primos!, para que te dejen estudiar y todos te lo respetan —me dice Miguel.


    —¿Cómo lleváis las clases de tiro? —me pregunta Adrián.


    —Bien, practique en un campo de tiro antes de venir —le responde Miguel.


    —Yo no tanto y aún no hemos empezado de verdad —nos dice Adrián.


    —Yo tampoco, eso de tener que disparar a alguien alguna vez, no sé hasta qué punto seré capaz. Hugo, a ti no te tiembla el pulso. ¿Eres cazador? —me pregunta Diana.


    —No, solo práctica —le respondo—. Si tan mal lo lleváis porque no practicáis en un campo de paintball, disparareis contra otros, no es lo mismo, pero creo que os puede ayudar.


    —Buena idea —me dice Adrián entusiasmado—. ¿Te unes a nosotros?


    —Gracias, pero no, prefiero estudiar.


    —¡Hagámoslo! Será divertido. Saldremos de la rutina —me pide Miguel sonriente.


    —Vale, pero en el puente de noviembre o el de diciembre no estoy sino me obliga la academia. Es conveniente que lo organicéis antes de que haga muchísimo frio o nieve, preferiblemente que lo hagáis contra compañeros de la academia, así os garantizáis que los grupos no sean muy pequeños, avisadme con tiempo día y hora, yo no voy a organizarlo.


    —Nosotros nos encargamos —me dice Diana.


     


    -- Presente. --


    Almorzamos. Esperamos a que lleguen los dos. Me despido de todos lo que me han desobedecido y han venido a decirme adiós, de Quique lo hice esta mañana. Le doy un abrazo y un beso casto delante de todos a Alba, sobre todo porque están los abuelos y su madre, ya me despedí de ella con pasión en la intimidad. Con abrazos a los que quiero y con dos besos rápidos a los demás con la excusa de que me están esperando. 


    Ambos saludan a mi familia desde la distancia. Tuve que presentar a mis abuelos formalmente, no me dieron opción, al resto me negué a hacerlo. Saludo a los que los acompañan a ellos. 


    Cuando ya estamos en marcha.


    —¡Sí que tenías personas para decirte adiós! —me dice Diana.


    —Eso solo es un tercio de su familia —le responde Miguel risueño.


    —¿También eres propietario de una casa? —me pregunta Adrián.


    —Por desgracia si —le respondo. Estoy cansado de que me pregunten cómo he obtenido lo que tengo. 


    —Ahora vais a saber lo que es música buena —les dice Miguel pinchado un pendrive, para que dejen de preguntarme.


    —Sí tú a esto lo llamas bueno, prefiero lo que hay en el coche —le digo para fastidiarlo. Los demás se ríen.


     


    El sábado, día 23 de octubre. Alba. Mañana cumplo veinte años, pero la fiesta la celebramos esta noche. Hugo me ha vuelto a mandar un ramo de tulipanes. Como siempre me regalan ropa, complementos o maquillaje, menos mi madre que me ha regalado un estuche de peluquería, dice que así tengo el mío para pelar a Hugo o a quien se me antoje sin tener que pedirle a ella alguno de la tienda, no pensé que me haría tanta ilusión.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    38.                   LA 2ª VEZ QUE BAJO A GRANADA.


    El viernes, día 29 de octubre. Este si estaban avisados de que bajo. Volvemos a bajar los cuatro. Ya está enterada toda la clase del coche que tengo, de que poseo una casa y que mi familia es bastante grande y que han conocido a mis abuelos formalmente.


    Llego a mi casa. Aparco en el garaje. Le mando un WhatsApp al grupo diciéndole que ya he llegado para que no estén preocupados. Entro en el salón, veo que Alba y mi hermana están dormidas en el sofá, con una manta por encima. Despierto a Bea, nos saludamos y la llevo a su cama. 


    Cojo mi móvil y le mando un WhatsApp a mi tito Lolo: «Hola. No pienso llevar a Alba a su piso esta noche, acabo de llegar y ya está dormida y yo cansado del viaje. Buenas noches».


    Le mando otro WhatsApp a Yoli: «Hola tita. Le acabo de mandar un WhatsApp a tu esposo. No creo que le guste, solo te aviso de que se levantará enfadado. Alba está dormida, mañana la llevaré para que duerma con vosotros a no ser que ella quiera volver antes. Por favor, diles a los abuelos que me pasaré a recogerlos por la mañana para que almuercen con nosotros si a ti no te molesta. Gracias. Buenas noches».


    —Alba mi reina despierta —le digo moviéndola un poco.


    —¡Ya has llegado! —me dice abrazándome, luego nos besamos.


    —Vámonos —le digo cogiéndole su mano.


    —Primero cena, la he preparado yo y luego me llevas a mi piso.


    —Amor, hemos parado para cenar y descansar un poco, te prometo que mañana me lo como, ahora vámonos a la cama.


    —No puedo quedarme, mi padre solo me deja esperarte —me dice apenada.


    —Me da igual lo que diga tu padre, como si te deja sin salir hasta el fin de los días, pero esta noche dormimos juntos. Ya le he mandado un mensaje a él y a tu madre, si hace falta discutiré con él, pero eso será mañana. La única forma de que duermas en tu piso esta noche es que venga tu padre a buscarte y aporreé la puerta para que le abra —le digo. A ella se le ilumina la cara.


    —¡Vamos a pasar la noche juntos! —me dice muy ilusionada.


    —Sí, vamos, estoy cansado y tengo sueño —le digo tirando de ella.


    —¿Pero vamos a dormir? —me pregunta ella. Me quedo parado en seco, se está mordiendo su labio.


    —Estoy cansado del viaje amor. —Ella se pone triste— Lo siento —le digo ante su cara. Empezamos a subir las escaleras. Ella me para.


    —¿Y si trabajo yo?


    —Vale, eso puedo hacerlo. —Cuando terminamos nos ponemos algo de ropa por lo que pueda pasar y a dormir.


     


    -- Quique. Vuelve él a casa de estar trabajando. --


    Antes de irme a la cama, me paso por la habitación de Hugo, para verlo, aunque este dormido. ¡Ostras!, no está durmiendo solo, está acompañado, yo esta vez no lo despierto, no he visto nada y no quiero saber nada.


     


    El sábado, día 30 de octubre. Hugo. Me despierto, miro mi móvil, la misma hora de siempre, a pesar de que me acosté más tarde. Recuerdo que Alba está durmiendo conmigo, sonrió, me giro para abrazarla, pero me falta cuerpo, vuelvo a coger mi móvil, ilumino un poco y veo que mi hermana Bea está durmiendo con nosotros, se ha metido en medio, vuelvo a sonreír, le doy un beso, suelto mi móvil, me acurruco a su lado, paso mi brazo por encima de su tronco, lo deposito en Alba y a intentar dormir un ratillo más.


    Me levanto antes de las ocho, compruebo que Quique está dormido, a Joshua aún le faltan algunas horas para llegar. Me afeito, me ducho, no se han despertado, me las dejo durmiendo a las dos. Voy a por churros, pan y algunos dulces. Desayuno en la cocina, me dejo la mesa preparada para que pueda hacerlo Joshua antes de acostarse o para Quique si se levanta, preparo el desayuno para las dos, subo una bandeja primero, luego la otra, despierto a Alba dándole besos.


    —¡Buenos días, amor! Desayuno en la cama —le digo sonriente. Ella se mueve entonces se da cuenta que Bea está dormida en la cama.


    —¿Desde cuándo est…


    —No lo sé. Cuando me desperté ya estaba —le digo sonriéndole aún—. Voy a despertarla para que desayunéis juntas. Te he preparado café con churros y un dulce, pero si quieres una tostada bajo a preparártela.


    —Está bien con eso, gracias. —Ella me besa— Podría acostumbrarme a esto. Me hago pis. —Sale ligera de la cama hacia el baño.


    —¡Dios!, tienes suerte de que no estemos solos, sino te tomarías el café bastante frio —le digo antes de que desaparezca de mi vista sonriendo y babeando por ella.


    —Ya no estás cansado —me dice desde el baño.


    —No. Ya estoy en plena forma.


    —¡Anda! despierta a tu hermana.


    —Bea, arriba. ¡Buenos días mi princesa! A desayunar —le digo besándola y haciéndole cosquillas.


    —Jijijiji, jijijiji, buenos, jijijiji, días, jijijiji. ¡Buenos días Alba! —le dice una vez dejo de hacérselas. 


    —¡Buenos días, Bea! —le dice metiéndose en la cama. Le pongo la bandeja encima. 


    —Cuidado con no derramar nada en la cama, que eres una patosa —le digo a Alba. Ella me hace un mohín. Bea se ríe y yo también.


    —¿No estás enfadado? —me pregunta Bea.


    —¿Por qué iba a estarlo?


    —Por meterme en la cama con vosotros.


    —¿Te he regañado alguna vez antes?


    —No, pero estabas solo.


    —No pasa nada, Bea —le responde Alba sonriéndole.


    —Solo tienes que tener más cuidado y nada de hacerlo todas las noches, que la puerta de la habitación no tenga el pestillo echado no quiere decir que tú puedas meterte en la cama siempre.


    —Vale, lo entiendo —me dice ella sonriente.


    —Ahora ve a hacer pis y a desayunar que se va a quedar frio, pero no salgas brusco que puedes volcar el desayuno de Alba. —Ella lo hace con cuidado.


     


    Desayunan las dos en la cama mientras charlamos. Están radiantes y esplendorosas. Pongo las cosas en la misma bandeja y una encima de la otra.


    —Dame lo bajo yo, tú has preparado el desayuno, yo lo friego, así aprovechas y te besas con ella —me dice Bea, cogiéndome las bandejas de mis manos. Alba, se pone roja.


    —Ten cuidado al bajar las escaleras.


    —Vale. Voy a ver TV, hasta que bajéis, luego me quito el pijama.


    —¡Hugo! Bea, ¿no contará que he dormido contigo? —me pregunta preocupada.


    —No lo hará. En esta casa nadie habla de lo que pasa dentro de ella, es algo que le he inculcado a los demás, por el mero hecho de respeto hacia los otros, si esa persona quiere contarlo ya lo hará cuando lo consideré oportuno, nadie tiene derecho a hacerlo antes, con que lo sepamos los de casa es más que suficiente, sois los que venís a estudiar lo que contáis las cosas que suceden cuanto estáis presentes. —Ella me mira muy sorprendida. 


    «Metí la pata cuando le conté que Quique y Joshua estaban trabajando, sin su permiso, aunque luego me lo agradecieran, pero él no me lo recrimino en ningún momento, aunque no lo apruebe», piensa ella.


    —Además me importa muy poco si lo saben los demás o no. Estoy cansado de ocultarnos.


    —Ya no nos ocultamos.


    —Ocultamos lo que hacemos. ¿Crees que si tu padre lo supiera tendría problema en que te quedarás a dormir? 


    —Me mataría —me dice espantada.


    —Ya te di la solución a ese problema. Alba quiero la posibilidad de besarte si me apetece delante de los demás, aunque no lo haga por respeto a ellos. Ya sabes que no me gusta contar lo que hago, pero tampoco me gusta ocultarlo, si la situación lo requiere. Por hacer algo, no hay que proclamarlo a los cuatro vientos, ni alardear de ello, pero tampoco ocultarlo como si fuera algo malo o de lo que avergonzarse. —Ella me sonríe— Ahora vamos a divertirnos —Cierro la puerta con pestillo. La miro sonriente.


    —¡Hugo! —me llama un poco reticente.


    —Procura no hacer mucho ruido. Quique está durmiendo, Bea viendo TV y Joshua puede llegar en cualquier momento.


    —Pueden oírnos.


    —Espera. —Enciendo la TV que instaló Jesús en su momento, cuando se subía a la habitación mientras los demás estudiábamos. 


     


    -- Joshua. Llega a casa Joshua. --


    —¡Buenos días, Bea! ¿Qué haces en pijama?


    —¡Buenos días! Ahora me cambio.


    —¿Dónde está, Hugo?


    —En su habitación, me ha dejado dormir con él —me dice feliz. Lo echa mucho de menos, por mucha atención que le demos nosotros, él es su padre.


    —Pillina. Pensé que estaría ya levantado, me apetecía mucho saludarlo y verlo antes de acostarme.


    —Sí lo está, ya hemos desayunado, me lo ha llevado a la cama. Ha comprado churros y dulces. Te ha dejado el desayuno preparado en la cocina.


    —Estupendo, gracias.


     


    -- Hugo. --


    —Te dejo para que te vistas y te arregles tranquila. Voy a ver si ha llegado Joshua —le digo. Le doy un beso y salgo de la habitación cerrando la puerta.


    —¡Hola! —me dice Bea en cuanto aparezco en el salón.


    —¿Ha llegado Joshua? —le pregunta dándole un beso en su cabeza.


    —Sí, está desayunando.


    —En cuanto acabe ese capítulo, a vestirte y nos ponemos a estudiar.


    —Sí, Hugo —me dice sonriente.


    —¡Buenos días! —le digo. Está terminando de desayunar.


    —¡Hugo! —me llama el entusiasmado. Nos abrazamos.


    —¿Cómo va los estudios y el trabajo? —Nos tiramos un ratillo hablando, no mucho, mientras recogemos las cosas del desayuno. Él quiere seguir hablando— Ahora a la cama.


    —Quiero seguir hablando contigo.


    —Luego, cuando te levantes.


    —Cuando me levante están aquí todos y ya no hay intimidad para hablar cómodos.


    —A la cama. —Resopla, pero se va a dormir.


     


    -- Joshua. --


    —¡Buenos días, Alba! —«¡Qué raro!, viene saliendo de la habitación de Hugo en pijama. ¿Tenía que haberla llevado anoche a su piso? Bea dice que ha dormido con él. Habrá entrado a arreglarse en el baño, como es el que usan ellas, yo me voy a la cama».


    —¡Buenos días, Joshua! —me saluda Alba roja.


     


    -- Hugo. --


    Fui por los abuelos para almorzar con ellos. Después llegaron Miguel, nuestros otros amigos, mis primos compañeros de estudios, Jesús con Saray, se han ido pasando algunos primos y titos para saludar. Miguel como siempre está contando batallitas, que le gusta hacerlo y ser el centro de atención.


    —El fin de semana pasado estuvimos en un campo de paintball.


    —¿A quién se lo ocurrió? —le pregunta Quique.


    —A Hugo. ¿A quién sino? —le dice Jaime.


    —Efectivamente, pero nos dejó tirado con la organización, eso sí, ya se encargó Adrián, el que baja con nosotros de Guadix. Al principio de clase pidió permiso para comunicárselo a los demás y darle los méritos a Hugo. Hasta se apuntaron dos instructores, fue muy divertido.


    —¿Cuántos fuisteis? —le pregunta Sergio.


    —Veintiséis en total.  Nos hicieron precio por ser tantos, eso sí lo reservamos con tiempo. —Él le cuenta que estuvimos haciendo en el campo y les muestra las fotos que tomamos— Desde entonces nos sentamos todos juntos para tomar algo.


    —¿Quién gano? —le pregunta uno de mis titos.


    —Nosotros —le dice todo sonriente—. Ventajas de ir con un veterano con puntería.


    —No soy el único que la tiene.


    —Sííí. Gracias por la parte que me toca —me dice. Todos nos reímos.


    —A estudiar.


    —¡Anda ya, aguafiestas! Deja que Miguel siga contando, contigo no hay forma de saber nada —me dice Alba sacándome su lengua.


    —¡Podrías ofrecernos un cafelito o algo de tomar sobrino! —me dice una de mis titas.


    —Voy a prepararlo —les digo dejando por imposible lo de estudiar. Se viene conmigo Jesús, Saray, Alba, Luna y Sergio para ayudarme.


    —Pero son malos perdedores —se queja Miguel.


    —¿Por qué? —le pregunta Efrén.


    —Cuando termínanos, solo habíamos cinco sin ningún disparo. —Mira le dice Miguel enseñándole una foto— Pero termínanos así, los del equipo contrario y los nuestros eliminados, nos cosieron a tiros.


     


    Salimos con todo preparado para merendar. Aparecen algunos más. Están hablando de otras cosas cuando le piden a Miguel que cuente otra cosa.


    —Hugo, es un camicace conduciendo —les dice señalándome.


    —¡Eso no puede ser! Conduce muy tranquilo y no corre —le dice el abuelo.


    —¡Está loco, abuelo! Prácticas de conducir, sin problema, ejercicio de persecución, cuando le toco hacer de policía…


     


    -- Hugo. Día de práctica en Ávila. --


    —Bueno, futuro agente García González, las prácticas de conducir estupendas. Vamos a ver qué tal es persiguiendo a un sospechoso —me dice el instructor—. ¿Cuándo quiera puede empezar la persecución?


    —A sus órdenes, señor. Agárrese bien —le digo. 


    Acelero, adelanto, derrapo, uso freno de mano para girar el coche, conduzco marcha atrás de cara al otro coche, me alejo lo suficiente para volver a derrapar para atravesarme y lo acorralo cortándole el paso. Nos bajamos los dos del coche escudándonos con las puertas.


    —Les habla la policía. Salgan despacio del coche, con las manos por delante, pónganla en alto en cuanto salgan del coche. —Van obedeciendo— Échense en el suelo con los brazos en alto y las piernas separadas, no realicen movimientos bruscos.


    —Ejercicio terminado. Futuro agente García, eso no se aprende en la autoescuela. —Me fijo en la cara del instructor está pálido pero contento.


    —No, señor.


    —Usted, ¿no trabajaba en un supermercado, futuro agente García?


    —Sí, señor, pero antes fui repartidor —le digo sonriente.


    —Vamos a ver qué tal se le da haciendo de malo, pero te van a perseguir dos coches. Volvamos al punto de partida, futuro agente García.


    —A sus órdenes, señor —le digo. 


     


    Nos subimos en el coche.


    —¿Preparado, futuro agente García?


    —Sí, señor.


    —Empiece cuando quiera. ¿Vuelvo a agarrarme? —me pregunta ya agarrado al tirador del techo.


    —Sí, señor —le respondo sonriente. 


    Salgo a todo lo que da el coche. Los otros dos salen detrás de mí, aflojo un poco, no mucho para que me alcancen, se ponen a mi altura, piso el freno de golpe, me adelantan, acelero marcha atrás, pongo el freno de mano, para girar, hago un trompo, para cuando dan los otros la vuelta, ya me he alejado muchísimo, por mucho que me persiguen no me alcanza, paro cuando ya me voy a salir de la zona de prácticas, habiendo sacado bastante ventaja.


    —Fin del ejercicio —les dice el instructor que viene conmigo por radio.


    —¿Bien, señor? —le pregunto feliz y sonriendo. Lo miro está más pálido que antes y tiene los ojos iluminados.


    —Sí. Afortunadamente te tenemos de este lado —me dice recobrando el color y sonriéndome—. Eso tampoco se aprende como repartidor, futuro agente García.


    —Puede señor, pero ayuda.


    —Volvamos —les dice por radio para que nos reunamos al principio de la pista.


    —A sus órdenes, señor.


    —¿Con qué aprendió usted a conducir, señor García?


    —Con una furgoneta, señor.


     


    -- Miguel. Compañeros observando el ejercicio de Hugo. --


    —¡Dios, está loco!


    —¿Cómo se hace eso?


    —¡Ostras!, flipa con el tío.


    —¿Eso puede hacerse?


    —Este es el mismo que no corre con el coche y respeta todas las normas de circulación —nos dice Diana sorprendida.


    —¡Miguel! ¿Tú sabías que puede hacer eso? —me pregunta Tony.


    —No, estoy tan perplejo como vosotros.


     


    -- Presente. --


    Miguel cuenta la historia con todo detalle, hasta la exagera. Me están mirando, mientras me tomo mi cacao. Me siento incómodo, así que cojo una magdalena, le quito el envoltorio con tranquilidad, le doy un bocado. Él se va acelerando cada vez más contando la segunda historia. Cuando termina me pilla con la boca llena.


    —Como os lo cuento de película, los que estábamos viéndolo no dábamos crédito. Allí estábamos todos boquiabiertos, pasmados, muy sorprendidos y algunos más blanco que la leche, yo creo que hasta asustados.


    —¿Es eso cierto, Hugo? —me pregunta la abuela muy sería.


    —¿Cómo se te ocurre conducir así? ¿En qué estás pensando? Te podías haber matado —me grita mi madre por Skype.


    —Tenías que contarlo para que me eche la bronca y preocupar a todos —le digo. «Para un día que me he divertido en la academia», pienso—. Mamá, no es la primera vez que lo hago. Ya tengo práctica. Está controlado.


    —¡Está controlado! —me grita— Tú te crees que puedes poner tu vida en riesgo, crees que eso es…


    —¡Mamá! —le grito para callarla. Cojo el portátil para ponerme de frente. Ella se queda quieta y callada delante de la pantalla mirándome, ya que cuando se pone nerviosa además de gritar empieza a caminar—. Va a ser mi trabajo —le digo serio pero calmado. 


    —¿No puedes coger un puesto de oficina? De esos que se pasan el día haciendo DNI u otra cosa por el estilo.


    —¿Me ves haciendo eso, todos los días, el resto de mi vida? —le pregunto serio. Le doy tiempo para que lo piense y me responda. Todos están callados.


    —No; eso es matarte en vida.


    —¿Entonces qué quieres que haga, mamá?


    —¡Qué tengas mucho cuidado!


    —Lo hago cada vez que salgo por la puerta de esta casa, aunque sea para comprar el pan.


    —Sí lo sé, a tal nivel que se te olvida divertirte hijo.


    —¿Ahora también me vas a regañar por eso?


    —No, claro que no. ¡Anda acaba de merendar! —me dice sonriéndome.


    —¿Dónde aprendiste a conducir así? —me pregunta Alba.


    —¡Déjalo! —le pido— Es pasado.


    —Aprendimos los dos en «La Mina» —le responde Jesús. Lo miro, él se encoge de brazos, para disculparse.


    —Pero de eso hace tiempo —le dice Alba.


    —He estado practicando desde que tengo el BMW, pensé que lo necesitaría —le digo a ella poniéndome de pie. Le doy un beso en su cabeza. Recojo lo que he ensuciado de merendar y me voy a la cocina. Ella hace lo mismo y se viene detrás de mí.


    —¡Hugo!, no qui... —me llama. La corto para que no siga hablando.


    —Mi reina, la mayoría de los policías se jubilan y no han disparado en su vida, algunos ni han llegado casi a sacar el arma, solo nos preparan para todas las situaciones posibles. La ventaja es que a mí me adiestraron los malos y estoy en el lado de los buenos. No te preocupes, no voy a poner mi vida en riesgo tontamente. Una cosa es divertirme en un ejercicio de clase y otra es matarme en la carretera por perseguir a un delincuente que echaran en un par de años fuera de prisión y volverá a hacer lo mismo.


    —¿Me lo prometes?


    —Sí. Puedes estar segura que mi prioridad es volver siempre a tu lado —le digo abrazándola.


    —¡Hola! —nos dice Bea. Está triste.


    —Ven aquí, princesa —le digo. Me separo de Alba para que ella se meta en medio y la abrazamos los dos—. No te preocupes preciosa. —Volvemos al salón.


    —¿Vas a salir esta noche? —me pregunta Jaime.


    —Amor, ¿quieres salir o quedarnos en casa? —le pregunto a ella.


    —En casa —me sonríe.


    —Ya tienes la respuesta —le digo a Jaime.


    —Otro fin de semana que bajas y no sales, así no hay forma —se queja Efrén.


     


    Se marchan todos. Cenamos, bailamos con mi hermana, ella se va a la cama, nosotros también, hasta que llega la hora de llevarla.


    —¡Hugo!, despierta.


    —Lo siento, me quede dormido —le digo sonriéndole. Ella está sentada como buda con mi cabeza apoyada en sus piernas.


    —Normal, amor, deberías llevar tres horas durmiendo. —Nos arreglamos y nos marchamos. 


     


    En el portal de su casa. 


    —Hugo, tienes mala cara, ¿qué te pasa?


    —Nada, mi reina. —Le miento.


    —¡Hugo! —Me insiste.


    —¿Estás segura que no quieres que suba contigo?


    —No es necesario, mi padre a esta hora siempre está acostado ya —le digo. 


    «Para que decirle que he puesto el móvil en silencio desde que me llamo esta mañana, que tengo nueve llamadas suyas y un montón de WhatsApp diciéndome que ya me pillara cuando vuelva y eso que los abuelos llegaron para almorzar y se han ido para cenar, que los ha acercado Miguel», piensa ella.


    —Llámame mañana antes de salir de tu habitación. Espera a que llegue para ayudarte con tu padre.


    —Vale, ¿pero ahora me dice que te pasa?


    —Nada, amor. 


    —¡Hugo! —me implora.


    —Me gustaría dormir juntos. Me gustó mucho despertarme hoy contigo a mi lado. Es duro separarme de ti y estar sin verte, para además tener que hacerlo cuando bajo —le digo encogiéndome de hombros y frunciendo los labios.


    —¡Hugo! —me llama sonriéndome dulcemente y cariñosamente. Me abraza fuerte, nos besamos.


    —Llámame en cuanto te despiertes —le digo, sufriendo por tener que separarme de ella.


    —Sí.


    —¡Buenas noches, mi reina! —le digo viéndola partir de mi lado, aguantándome las ganas de cargármela en mi hombro y llevármela a mi casa definitivamente.


     


    -- Alba. Mi piso. --


    Abro la puerta del piso. «¡Qué raro, está la luz encendida!», pienso. Entro en el salón, está mi padre viendo TV. «¿Qué hace levantado?, nunca se ha quedado a esperarme», pienso.


    —¡Buenas noches, papá!


    —¿Buenas noches de qué? —me grita— Estás no son horas de llegar. Llevas todo el día con él. Anoche no viniste a dormir, me desobedeciste y hoy te has negado a responderme. Te he llamado un puñado de veces. No he ido a buscarte porque tu madre no me ha dejado y ni los abuelos cuando llegaron.


    —Llego más temprano que cuando salía y me he quedado sin batería. Se me olvido coger el cargador ayer —le digo mintiéndole para salir del paso.


    —¡No me mientas! —me grita poniéndose de pie y con las manos en alto.


    —No te miento —le grito.


    —¡Lolo! —le grita mi madre, que ha aparecido en el salón despelucada y con el camisón puesto. Creo que la hemos despertado, pero mi padre la ignora.


    —¡Ya no lo ves más! Te quedas castigada encerrada en el piso —me grita mi padre—. Sí quiere verte que venga a visitarte cuando estemos presentes, nada de estar a solas.


    —¡Papa! ¿Qué estás hablando de solos? Nunca estamos solos, siempre hay alguien en su casa y Bea está con nosotros siempre.


    —Eso es lo que tú dices. Vete a saber qué es lo que estuviste haciendo anoche con él, los dos solos en su casa.


    —¡No hemos hecho nada! No lo vi hasta esta mañana, estaba dormida cuando llego.


    —¡Eso es lo que tú dices! —me grita.


    —¿Quieres que mañana vaya a una ajuntaora para que me desgracie y así te quedes tranquilo de que soy virgen? —le grito.


    —¡Ya está bien! —nos grita mi madre a los dos.


    —¡Déjala en paz, Lolo! —le dice el abuelo, que ya lo hemos despertado— Venga todo el mundo a su cama, aquí nadie va a llamar a nadie. —Se ve que ha oído lo que le he dicho a mi padre.


    —Abuelo, me ha castigado sin salir y sin ver a Hugo. Solo puedo verlo si él viene aquí —le digo exaltada.


    —¡Alba, a la cama! No son horas de estar gritando. Mañana trataremos el asunto. 


    Nos vamos todos a dormir. Tengo un WhatsApp de Hugo diciéndome que ha llegado bien y deseándome buenas noches. Saco el cargador del bolso y lo pongo a cargar por si le da a mi padre por levantarse y ponerse a mirar si está cargando o no. No consigo dormir, estoy dándole vuelta a todo.


     


    El domingo, día 31 de octubre. Alba. Me he despertado tarde, me he quedado dormida, he desperdiciado casi toda la mañana en la cama. Me visto deprisa, voy al baño, no me maquillo, me peino, me dirijo al salón están mis padres y mis abuelos en él.


    —Me voy, papá, con tu permiso o sin él. No vas a impedir que nos veamos y que él este con sus hermanos a la misma vez.


    —No es necesario Alba. Nos vamos a almorzar con Hugo, me ha llamado preocupado porque no sabía nada de ti. Le he dicho que estabas durmiendo aún, que en cuanto te despertaras lo llamaríamos para que viniera a recogernos. —Tienen todos el semblante serio.


    Llamo a Hugo, me dice que en cuanto termine de cocinar viene que ahora mismo no puede dejarlo en el punto en el que está. Llegamos justo para almorzar, mientras Hugo nos ha recogido Bea y Quique han puesto la mesa. 


    Después de almorzar, los abuelos y María se ponen a ver TV, se lo ha permitido Hugo. Quique y Bea a fregar. Hugo y yo a estudiar. Me llega un WhatsApp de él.


    —«¿Qué me estás ocultando?».


    —«Nada Hugo, todo está bien, me he quedado dormida, lo siento».


    —«¿Qué ha pasado con tu padre?».


    —«Nada, cuando llegue, estaba acostado, como te dije y cuando me levante los abuelos habían hablado con él, después de que tú llamaras».


    —«Alba no te creo. ¿Me cuentas que pasa o le pregunto a los abuelos?».


    —«No es necesario Hugo, porque no hay nada que contar» —Me mira inquisitivo, le sostengo la mirada y le niego.


    —¡Abuelos! —los llama mirándome. Levanto mi mano, indicándole que pare que está bien, que le cuento.


    —¿Qué? —le dice la abuela.


    —¿Sí queríais algo de picar mientras estáis viendo TV? —les pregunta.


    —No estamos bien, más bien hemos comido demasiado, tu comida me recuerda tanto a la de Lola.


    —Creía que nos iba a decir que la quitáramos —le dice el abuelo.


    —Me estoy conteniendo abuelo —le responde sonriente, los demás le devuelven la sonrisa. Le cuento lo de anoche y lo raro que ha sido esta mañana.


    —«¿POR QUÉ NO ME LLAMASTE ANOCHE MISMO?» —«Por eso, aunque me quede un ratillo esperando la respuesta de buenas noches no llego y yo pensando que ya se habría quedado dormida», piensa él.


    —«NO NECESITO QUE ME GRITES PARA SABER QUE ESTÁS ENFADADO. Por eso mismo no te llame, porque mi padre estaba hecho un troglodita. No creo que tú te hubieras comportado mejor que él. CON UNO ERA SUFICIENTE».


    —«No sé cómo me hubiera comportado, pero lo que si era seguro es que no hubieras dormido en tu cama sino en la nuestra y no volverías al piso de tus padres, nada más que de visita. Ya eres mayor de edad para hacer lo que te dé la gana. Entiendo que vivas bajos sus normas mientras estés bajo su techo y dependas de ellos económicamente, pero ya tienes “OTRO HOGAR” en el que vivir sino te gustan sus normas».


     


    -- Hugo. --


    Llaman a la verja, supongo que los demás para estudiar y pasar la tarde juntos, salvados por la campana.


    —Voy yo a abrir —nos dice Quique.


    —No hemos terminado —le digo.


    —¡Buenas tardes! —nos dice Miguel.


    —¿Qué haces aquí y no con tus padres? ¡Qué mañana volvemos!


    —¡Qué me dejes cascarrabias! Mis padres vienen ahora, están comprando algunos dulces para merendar. ¿O te pensaba que mi padre no vendría a hablar en persona contigo de cómo voy en Ávila?


    —¡Por Dios! ¡A alguien se le ha ocurrido pensar que quiero estudiar! —me quejo más alto de lo que pretendía. Todos me miran, estoy enfadado aún por lo de Alba.


    —¿Va todo bien? —me pregunta Miguel preocupado.


    —Sí. Recuérdame que para el puente de diciembre no me baje los libros, para pasearlos siempre hay tiempo.


    —¡A quién quieres engañar! Como si no te hubieras levantado a la misma hora de siempre y te hubieras puesto a estudiar mientras los demás se levantaban.


    —¡Miguel! ¡Vete al carajo! —le digo. Él me sonríe. Llaman a la verja— Voy a abrir —les digo dando grandes zancadas y ligero.


     


    Poco a poco han ido llegando todos. Nos dejamos a Miguel contando batallitas, algunas repetidas ya, mientras Félix y yo nos vamos al despacho a hablar. 


    —¿Cómo lo lleva, mi hijo?


    —Todo lo que no tenga que ver con estudiar, bastante bien, es muy bueno, destaca, en algunas cosas hasta es mejor que yo. De que estudie me estoy encargando, ya he acordado con él que a partir de este puente debe echar una hora más cada día.


    —¿Qué le has ofrecido para que acceda? —me pregunta Félix sorprendido y sonriente.


    —Enseñarle a derrapar con el coche y a hacer trompos. —Félix me mira pasmado— No me mires así, ya te lo ha tenido que contar.


    —Sí todo y dónde aprendiste también. ¿Cuándo lo vas a enseñar?


    —Empezaremos en el puente de diciembre, si cumple, si un solo día se lo salta, se rompe el acuerdo, tiene que llevar como mínimo un mes haciéndolo por adelantado y si por las tardes tenemos seminarios, o le toca guardia o cualquier otra cosa, tiene que recuperar las horas antes de que acabe la semana.


    —¿Vas a conseguir que quede de los primeros?


    —Lo estoy intentando y se está esforzando.


    —No sabemos nada de los de arriba —me dice un poco más serio, antes de que le pregunte.


    —Gracias.


    —Es un favor mutuo, Hugo. Ahora volvamos con los demás.


     


    Han llegado todos, más algunos primos y titos, con más pasteles para merendar. Están hablando de la salida de anoche:


    —¿Dime que vas a salir la próxima vez que baje? —me pregunta Efrén.


    —¿Qué te pasa?


    —Sergio, se fue con Luna, como siempre y Miguel, estaba allí, pero como si no hubiera salido —me dice Efrén.


    —Oye que yo estaba allí, no como él que no sale ni aquí ni allí —se queja Miguel.


    —Pero da igual, te pasaste toda la noche con el móvil y te recogiste temprano —se vuelve a quejar Efrén.


    —La costumbre de tener que estar antes de las dos en la cama. Si no tengo que pasarme toda la noche fuera, más aguantar la bronca de Hugo y las amonestaciones con su correspondiente sanción de decimas de puntos —le explica Miguel.


    —¿Tú qué sabes si te voy a echar la bronca o no? —le pregunto algo exasperado. Todos se ríen.


    —Si me estás gritando solo por haberlo dicho —me dice. Eso hace que se rían más aún.


    —¿Se puede saber con quién llevas un mes liado? —le pregunto. Aunque estén los padres presentes.


    —Con nadie y además, a ti que te importa, como dices tú.


    —A parte de contarme todas las chorradas de hablas con mi hermana Loli, que hablas tú más con ella que yo. ¿Con quién más pierdes las horas de estudio?


    —Ya te he dicho que con nadie y no me paso el día hablando de tu hermana —me dice algo molesto.


    —No, que va; Hugo, mira lo que me ha enviado Loli, escucha lo que me ha dicho, mira esto otro, esto es más gracioso…


    —Si estudia más que tú, no sé si estáis obsesionados con estudiar o es que tenéis una competición entre vosotros dos y no me has contado nada —me protesta, cortándome.


    —Efrén, ¿no estabas con alguien? —le pregunto, para desviar la conversación. Le dije a mi hermana que si sacaba mejores notas que yo le pagaba el carnet de conducir este verano.


    —No hagas lo de siempre, cambiar de tema cuando no quieres hablar de algo —me dice Miguel.


    —¿Vas a decirme con quien estás perdiendo el tiempo? —le pregunto. 


    —No —me responde. 


    —¡Ves cómo hay alguien! —le digo.


    —¡Qué te he dicho que no! ¿Qué te traes con tu hermana?


    —Paso de ti, Miguel —le pregunto a Efrén—. ¿No estabas con alguien?


    —No desde hace dos semanas.


    —Vale, eso lo explica todo —le digo. Los demás de ríen.


    —Por favor, sal para el puente de diciembre —me implora Efrén.


    —Para diciembre ya estarás con otra, no necesitas que salga.


    —Solo un día —me ruega.


    —Vale, pero eres consciente de que tengo pareja.


    —¿Vas a salir con ella? —me pregunta sorprendido.


    —Lo que no voy a hacer es salir sin ella, de eso puedes estar seguro —le digo serio. Los demás vuelven a reírse.


    —¡Está bien! Me aguantaré, pero al menos sal.


    —Ya te he dicho que lo voy a hacer.


     


    Se marchan todos, antes de ponerme con la cena les digo a los abuelos:


    —Vamos que os acerco al piso.


    —Hemos pensado cenar contigo hoy —me dice la abuela.


    —Abuela, no me importa, pero eso es raro. ¿Qué pasa?


    —Nada, que te echamos de menos y queremos pasar más tiempo contigo.


    —Abuela, ¿qué pasa con el padre de Alba?


    —Nada, sencillamente queremos pasar más tiempo contigo. —Me quedo callado mirándolos a los dos.


    —Sino nos quedamos tienes que llevar a Alba con nosotros, por quedarse a dormir estando tú en casa y mañana nos venimos con ella también, es su castigo —me dice el abuelo. Por la cara que ha puesto Alba no sabía nada.


    —¿Por qué? No es justo —les grita Alba.


    —Gracias, por contármelo. Voy a preparar la cena. Alba deja las cosas como están no las empeoremos. ¿Ahora serías tan amable de ayudarme en la cocina, por favor? —Nos besamos en la cocina, no le digo nada por no haberme contado lo del padre, ya están las cosas bastantes candentes.


    —¡Hugo!, no es justo.


    —No te preocupes.


    —Es nuestra última noche para poder estar juntos.


    —Confía en mí y déjame hacer, por favor.


    Cenamos. Bea y Joshua friegan. Los demás nos vamos al sofá, pongo una película, acomodo mi cabeza en el regazo de Alba. Cuando termina de fregar, mi hermana se acomoda en mi costado, en menos de media hora estoy dormido. Joshua ha subido a prepararse para irse a trabajar.


     


    Alba. Cuando lleva un rato la película me pregunta la abuela:


    —Hugo, ¿no ve la película?


    —No, en cuanto empieza se queda dormido. Esto es lo que hacemos normalmente, si bailamos o estudiamos, no se queda dormido. Está acostumbrado a acostarse pronto y se levanta temprano también.


     


    Hugo. Me despiertan. Los llevo a su piso, les digo antes de bajar:


    —Abuelos, mañana entre las siete menos diez o las siete vengo a recogerlos, desayunamos juntos.


    —¡Tan tempano! —me protesta el abuelo. Alba, me mira sorprendida.


    —Sí. Mañana me marcho después de almorzar. Voy a pasar el tiempo que pueda con Alba. Me levanto a las seis y media todos los días, para mí no es temprano. —Se miran resignados— Ahora les agradecería que nos dejaran solos cinco minutos, voy a besarme con ella. Supongo que no querrán estar mirando mientras lo hago, la elección es de ustedes, pueden decirle a su padre que puede asomarse al balcón para vigilarnos si le parece bien. —Alba tiene los ojos como platos y está roja. Les ayudo a bajar, los acompaño al portal y vuelvo al coche.


    —¿Cómo se te ocurre decirle eso a los abuelos? —me pregunta enfurruñada.


    —Prefieres que te bese con ellos mirándonos —le digo sonriente y ladeando mi cabeza.


    —No seas malo —me dice devolviéndome la sonrisa—. ¡Hugo!, es demasiado temprano para ellos.


    —Lo sé, es tarde y mañana temprano, crees que no se van a quedar dormidos en el sofá en cuanto se pongan a ver TV.


    —¿Estás cansándolos?


    —Sí. Llévate ropa a mi casa de salir para el puente de diciembre, vamos a salir todos los días, si quieren que se vengan con nosotros de marcha, van a vigilarnos, pues a mi manera —le respondo—. Ahora me dejas besarte que me has robado un minuto de ese precioso tiempo.


     


    El lunes, día 01 de noviembre. Hugo. Los recojo temprano, desayunamos los cuatro juntos, los dejo sin ver TV, les digo que necesito estudiar, que cuando se levante Bea pueden poner TV. Cada vez que se van a quedar dormidos hago algo de ruido para despertarlos. Se levanta Bea le pongo el desayuno, justo cuando va a empezar, llega Joshua y desayunan juntos. 


    A las doce, están dormidos viendo TV con mi hermana.


    —Princesa, si se despiertan los abuelos diles que estoy terminando de hacer la maleta.


    —Vale.


    —¿Me ayudas, Alba?


     


    En cuanto subimos a la habitación cierro con pestillo.


    —¡Es cierto! ¿Cómo que no tienes la maleta terminada? —me pregunta Alba sorprendida, mirándola, que está abierta en el suelo.


    —Me pediste verme con el uniforme, pensaba ponérmelo anoche, pero no pudo ser, antes no pude, mientras lo lave y se secó —le digo bajándome el chándal, la parte de arriba ya me la he quitado. Me visto con ella mirándome, me hace algunas fotos— ¿Por qué no dejas de hacerme fotos y me lo quitas?


    —Pueden despertarse.


    —¡Alba!, nos vamos a pasar un mes sin vernos. ¿Vas a seguir haciéndome esperar?


    Una vez terminamos, ella se baja. Acabo de hacer la maleta, guardo uno de los portatrajes vacío en ella, solo me faltan los libros que me he dejado abajo encima de la mesa. Cuando bajo los abuelos están dormidos aún. Llamo a Diana y Adrián para confirmar la hora de salida. También a Mar para confirmarle que pasamos a recogerla en Madrid.


     


    --Hugo. Día de bajada, por la tarde. --


    Estamos ya en marcha con el coche cargados, se han metido conmigo esta vez porque llevo maleta, además de la mochila. He aprovechado que Alba me pidió la ropa, así que no he usado la lavandería. Salimos fuera. Veo a Mar con el capó del coche abierto, me paro, bajo la ventanilla y le pregunto:


    —¡Hola! ¿Todo bien?


    —No me quiere arrancar —nos dice. Me bajo del coche—. ¿Entiendes de mecánica? —me pregunta algo sorprendida. Los demás se bajan.


    —Solo un poco —le digo. Se ponen todos a mi lado, incluso ella. No le veo nada suelto o roto—. Puedes probar a arrancar —le pido. Lo hace, no veo líquido saliendo de ningún sitio—. Tienes que llamar a la grúa y que te lo lleve a un taller, la avería que tienes no es sencilla, creo que te falla la bomba, pero no lo sé seguro. Coge tus cosas, te acercamos donde vivas.


    —No es necesario. Seguro que hay bus o tren para Madrid aún, sino llamo para que vengan a buscarme.


    —¡No digas tonterías, Mar! —le dice Diana, su compañera de habitación.


    —Nosotros vamos de paso, así que no es ninguna molestia —le digo.


    —Pero…


    —Mar vamos, no nos retrases más —le dice Miguel para darle prisa y no proteste más. La acercamos a su piso y retomamos nuestro camino, ha querido pagar algo de gasolina, pero no la hemos dejado.


     


    -- Presente. --


    Preparo el almuerzo, despertamos a los abuelos. Una vez llegan los otros dos nos marchamos. Hay más familiares que la vez anterior para despedirme, como algunos me desobedecieron, esta vez lo han hecho más, ellos no hacen ningún comentario cuando han visto más personas.


     


    El martes, día 09 de noviembre. Hugo. Estamos tomando algo en el descanso que tenemos, cuando vuelvo a hablar con mi madre, están hablando de lo que le cuesta arreglar el coche de Mar.


    —Nueva no me lo puedo permitir y de segunda mano me cuesta arreglarlo casi 1.200 €, estoy por dar el coche de baja, lo que pasa, es que si me gusto ese dinero en otro coche no sé cómo estará.


    —¡Hola! —les digo sentándome.


    —Tanto te sale la bomba —le pregunta Pablo.


    —La bomba de segunda mano unos 800 € y que me la monte el mecánico 400 €. Puedo achucharme y llegar a los 800 € como máximo.


    —¿Has buscado por tu cuenta la pieza? —le pregunta Tony.


    —La está buscando Ángela, pero por ahora no ha encontrado nada por debajo de los 725 €.


    —Mi primo, trabajaba antes en un desguace, si quieres le pregunto a él seguro que le hacen precio si la tienen.


    —Pregunta, pregunta, por favor. —Miro la hora, me da lugar a llamarlo antes de que volvamos a clase.


    —Hola, primo… Si todo bien… Puedes hacerme un favor… ¿Qué datos necesitas para saber si puedes conseguir una bomba de inyección?... Gracias. Te la paso por WhatsApp… Adiós, primo… ¿Dime?... Espera un momento, no estoy solo, busco donde pueda hablar... —Cojo la taza con mi cacao y me salgo fuera, aunque haga frio— Ya puedo hablar.


    —¿Te han respondido del tema de los exámenes para la UNED?


    —Aún no se nada. No sé si podré presentarme a los exámenes o conseguiré que me dejen hacerlo en la convocatoria extraordinaria, sino perderé el año, no pasa nada. —Pasa Lucas, me saluda, se lo devuelvo con una sonrisa fingida sin dejar de hablar con Jesús— Sigo esperando que la academia me dé permiso para ausentarme para hacerlos o si la UNED me deja presentarme con todas las asignaturas a recuperación. —Le doy un sorbo a mi cacao.


    —Hugo, ¿sino lo consigues es otro año más?


    —Lo sé, no puedo hacer otra cosa, no está en mis manos, pero sigo estudiando.


    —En cuanto tengas noticas cuéntamelas.


    —Así lo haré. —Nos despedimos y vuelvo dentro.


     


    -- Miguel. En cuanto llega Lucas a la mesa con todos sentados. --


    —¡Miguel! ¿Por qué Hugo no puede hacer los exámenes de la academia?


    —¡¿Qué?! —le pregunto escupiendo el sobo de café que me estaba tomando— ¡Qué estás diciendo Lucas! ¿Estás loco?


    —Acabo de escuchar de su boca que no puede presentarse y no saben si le dejaran hacerlo en la convocatoria extraordinaria.


     


    -- Hugo. Vuelvo dentro con la taza vacía. --


    —Mar, dice mi primo que le pases la ficha técnica del coche y si puedes una foto de la placa que hay en la bomba, sino que se apaña con la ficha técnica. Cuando puedas me lo envías y se lo paso a él —le digo cogiendo la chaqueta para irnos.


    —¿Cómo que no vas a hacer los exámenes de la academia? —me pregunta Miguel un poco alto, llamando la atención.


    —¿Se te ha ido la pinza o qué? Claro que voy a hacer los exámenes. ¡Qué tonterías estás diciendo!


    —Ves Lucas como eso no podía ser —le dice Miguel a Lucas.


    —Te he escuchado decir que no podías hacerlo y que no sabías si te iban a permitir hacerlo en la convocatoria extraordinaria —me dice Lucas.


    —Gracias por respetar mi derecho a la intimidad y hablar de un fragmento de conversación que ni te va, ni te viene, ni te incumbe —le digo serio delante de los demás.


    —Lo siento, no pretendía, solo estaba preocupado y extrañado, nada más —se disculpa.


    —¿De qué habla, Lucas? —me pregunta Miguel.


    —De los exámenes de la UNED.


    —¡Ah!, eso. ¿Sigues sin saber nada? —me pregunta calmado, sabe de qué va. Los demás nos miran extrañados.


    —Sí.


    —¿Sigues estudiando para la UNED? —me pregunta Mar muy sorprendida.


    —Sí.


    —Te podías tomar el año de descanso, que con lo que estudiamos aquí, ya es suficiente —me dice Candela muy sonriente.


    —Eso mismo le he dicho yo, pero está estudiando desde el principio —les dice Tony.


    —Necesita la carrera para presentarse a la Escala Ejecutiva —les explica Miguel.


    —¡Aspiras alto, a inspector! —me dice Lucas sonriéndome.


    —¿Por qué tanta prisa? Con los años puedes llegar a ello, por promoción interna, tienes tiempo de sacarte la carrera —me dice Adrián.


    —Algunos tenemos otras prioridades. Vamos no lleguemos tarde —les digo poniéndome de pie y colocándome la chaqueta.


    —Sí que tiene ambición, Hugo —me dice Pablo.


    —No es ambición, es lo que él ha dicho prioridades y necesidades. Tiene siete hermanos a los que ayudarle con la universidad y marcarles objetivos altos. De momento los dos con edad de universidad están en ella y trabajando para ayudar en casa con los gastos —les explica Miguel.


     


    El jueves, día 11 de noviembre. Hugo.


    —Mi primo dice que puede conseguírtela por 400 €.


    —¿Está en buen estado? No he conseguido nada más barato de 690 €.


    —Sí, sino no te la ofrecería, puedes estar segura, pero espera que lo llamo para que nos lo explique. 


    Ring, ring, ring, ring.


    —Hola, primo.


    —¡Primo!, estás en manos libres. ¿Te viene bien hablar ahora?


    —Deja de preguntarme eso cada vez que me llamas en horas de trabajo. Deja de ser tan responsable y prudente, pedante.


    —¡Primo! —le digo un pelín alto.


    —Sí ya; tengo suerte de que estés lejos, pero recuerda que soy el mayor de los dos, me debes un poco de obediencia, respeta a tus mayores.


    —Cuando dejes de comportarte como un niño pequeño —le digo sonriendo—. Una pregunta: ¿Por qué es tan económica la bomba?


    —Me la vendía en 730 €, pero le dije que era para el coche de mi esposa, así que me la bajo a 600 €, aun así, le dije que se me iba de precio, a ver que me decía, me la ofreció por 400 €, pero si la desmontaba yo, le dije que tenía que consultarlo con ella. Me queje como buen esposo que desde que me case no he podido tomar una decisión sin consultárselo primero, se rio de lo lindo de mí, pero conseguí que me la dejara reservada hasta que le responda.


    —Te pedí que la localizaras, no que pringaras, estás trabajando —le regaño.


    —Ya sabes que me encanta mi trabajo, me las apañaré, en dos días o tres la tengo desmontada yendo un ratillo cada día. Por cierto, pregúntale si quiere alguna pieza más, el coche no llega a 50.000 km y el golpe se lo dieron por detrás.


    —Gracias. Te dejo, cuando tenga la respuesta te la comunico.


    —Me la quedo, me la quedo —nos dice de pronto Mar, pegándose a mi móvil. Todos nos quedamos un poco cortado por su reacción mirándola, cuando ella se da cuenta sonríe.


    —Hay dinero dónde siempre, págalo de ahí, nada de tu bolsillo.


    —Ok, te la dejo en tu garaje.


    —Gracias. Recuerdo a todos. Adiós, primo.


    —Adiós. Sal a divertirte y estudia menos aguafiestas.


     


    El martes, día 16 de noviembre. Miguel. Conversación con Loli por WhatsApp.


    —«¿Ya estás repuesto del catarro?».


    —«Sí, mira que cogerlo, para el fin de semana, podría haberlo pillado un lunes y faltar a clase. Sabes, lo primero que ha hecho tu hermano es ponerme a estudiar».


    —«¿Cómo está él?».


    —«Bien, a mi lado estudiando. He terminado por hoy, tengo que recuperar el tiempo de estos días, pero me ha dejado veinte minutos antes de bajar al comedor, que piadoso y comprensivo, “es sarcasmo”, por si por el móvil no lo pillas».


    —«No te quejes tanto, te cuida mucho, sino fuera por él, tú y los otros compañeros tendríais sanciones por desorden en el dormitorio, por no ir bien vestidos y más cosas».


    —«No te lo tenía que haber contado, “también es sarcasmo”».


    —«Tenías que estudiar sin que él te obligará, por muy guapo que seas y bueno que estés, a algunas nos gustan con estudios, no que sean tontos».


    —«Por fortuna no todas son como tú. Aquí tengo a algunas interesadas, soy guapo, simpático, gracioso, tengo buen tipo y soy buen bailarín, eso último se lo debo a Alba».


    —«Tú no necesitas abuela, “es sarcasmo por si no lo has pillado”. Te dejo con tus tontitas, no me hagas perder más mi tiempo, tengo que estudiar, no soy tan floja como tú, aprovecho todo el tiempo».


    —«¡Yo no soy flojo!» —no me responde. Le escribo otra vez— «Te estás convirtiendo en una amargada como tu hermano, al final va a ser culpa de tanto estudiar». —Sigue sin responderme— «¿Sigues ahí?».


     


    El domingo, día 21 de noviembre. Miguel. Loli sigue sin responderme, los mensajes le llegan, pone que los lee, pero no me responde, que le pasa. Repaso las conversaciones anteriores, no encuentro nada raro. Le mando tonterías a ver si así me dice algo.


     


    El viernes, día 26 de noviembre. Miguel. Estoy desesperado, porque no me responde, ya no aguanto más y le pregunto a Hugo.


    —¿Al móvil de tu hermana le pasa algo? —Él no me responde. Lo muevo para que pierda la concentración y me haga caso.


    —Espero que sea algo importante. ¿Qué te pasa?


    —¿Tú hermana te responde a los WhatsApp?


    —¿Para eso me desconcentras?


    —Respóndeme, por favor —le pido preocupado.


    —¿Qué hermana? Tengo tres —me pregunta, para tomarme el pelo, sabe que le estoy preguntando por Loli.


    —¡Loli!, tío —le digo desesperado.


    —Sí, sin problema.


    —¿Entonces a mí por qué no me responde?


    —¿Sé lo has preguntado a ella?


    —No.


    —¡Miguel! Deja a mi hermana tranquila, pasa de ella.


    «El problema es que la ves como una amiga o hermana, nada más. Al fin se ha dado por vencida con Miguel y lo está ignorando», piensa Hugo.


    —Pero me rio y me divierto con ella. Me sigue todas mis bromas, como hacías tú antes —me quejo.


    —Pasa del tema, déjala estudiar, ignórala, por el bien de los dos. Sigue tonteando con la otra que lo haces y deja de molestarme a mí también.


    —Y a nosotros —me dice Tony. «Pero si la otra que te dije es tu hermana. Lo hice para que no me regañaras más por no dejarla estudiar. No lo entiendo, de buenas a primera ha dejado de comunicarse conmigo», pienso.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    39.                   LA 3º VEZ QUE BAJO A GRANADA.


    El viernes, día 03 de diciembre. Hugo. Bajamos como siempre. Mar me ha dado el dinero para la bomba esta mañana por petición mía hemos esperado, no quería tener tanto dinero en la academia. 


    Cuando llego a casa esta Alba, Bea y los abuelos dormidos en el sofá esperándome. Despierto primero a Alba, le tapó su boca para que no hable y me apoyo el dedo índice en mis labios para que no haga ruido. La cojo de la mano y nos vamos los dos al despacho.


    —¡Hola, mi reina!


    —¡Hola, mi emperador! —Nos besamos un ratillo.


    —Ahora hazte la dormida. Voy a despertar a Bea. Ella seguro que te despierta a ti. —Ella se acomoda en el sofá y cierra los ojos. Antes de hacerlo le giño un ojo.


    —Bea, mi princesa, ya he llegado, arriba.


    —¡Hugo!, ¡Hugo! —Ella me abraza— ¡Alba despierta! Ya ha llegado. 


     


    Despertamos a los tres. Nos saludamos. Le doy un piquito a Alba delante de ellos. Los llevo a su piso. Les digo:


    —Abuelos, mañana a las siete menos diez o siete, según tráfico.


    —¡Hugo!, estás cansado del viaje.


    —Estoy bien abuela, para mí no es problema.


    —Vamos, Lolilla. Dejémosle unos minutos solos —nos dice el abuelo. 


     


    Me bajo, les ayudo a bajar, los acompaño al portal, vuelvo al coche, nos besamos.


    —¿Has dejado ropa en nuestra casa cómo te pedí?


    —Sí.


    —Pues hasta dentro de siete horas, mi reina.


    —Menos, Hugo —me dice sonriente. 


    Cuando llego a casa, esta mi hermana acostada en mi cama, no la llevo a la suya, me acuesto con ella.


     


    El sábado, día 04 de diciembre. Hugo. Me levanto a la misma hora, estoy algo cansado y tengo sueño. Me dejo a mi hermana durmiendo y me voy a recogerlos. Todos tenemos cara de dormidos. Le doy un piquito a Alba y nos subimos en el coche.


    —Por aquí no se va a tu casa.


    —No mi reina, vamos a por churros para desayunar. —Paro en doble fila cuando llego y pongo las luces de emergencia.


    —¡Este es el bar de mi padre!


    —Sí estorba el coche toca el claxon —le digo bajando y sonriendo. Ella me devuelve la sonrisa con malicia. Entro en el bar—. ¡Buenos días!


    —¡Hugo!, ¿pero que... —me dice Lolo sorprendido. 


    —¡Buenos días, tito! ¿La tita bien? —le pregunto. Me acerco a la barra, me estiro bastante, apoyo las manos en ella, me sostengo a pulso para llegar y le doy dos besos por encima de ella.


    —Sí —me dice cortado mirando los pocos clientes que tiene a esa hora.


    —Con tu permiso voy a saludar a los de la cocina. —Entro sin que me lo dé, lo he dejado cortado.


    —¡Hugo! ¡Buenos días! ¿cómo tú por aquí y tan temprano? 


    —A por unos churros para desayunar —hablamos un ratillo, mientras Lolo me los prepara—. Os dejo, tengo a Alba y a los abuelos esperándome en el coche. ¿Cuánto es tito? —le pregunto. Entonces se fijan todos en que el coche no está vacío, Alba y los abuelos los saludan con sus manos, ellos se lo devuelven.


    —Nada, Hugo —me dice Lolo.


    —Gracias —le digo dejando 10 € en la barra—. Propina —Él pone mala cara.


    —Este niño no hay forma de que acepte nada —les dice Álvaro que han salido a despedirme.


    Desayunamos, eso hará que se despierten los abuelos. Nos ponemos a estudiar. Sobre las diez se levanta Bea. Se prepara el desayuno. Dejo que pongan la TV. Me marcho a deshacer el equipaje. Reviso las cubetas de los dos baños, están casi llenas, me bajo con una rebosando.


    —¿Vas a poner la lavadora?


    —Sí. Quique seguro que no se despierta por el ruido.


    —¡Espera!, que te ayudo.


     


    Nos vamos al lavadero, le doy prioridad a mi ropa. Aprovechamos, nos besamos y manoseamos un poco. Volvemos a la mesa a estudiar, pero está Joshua desayunando así que Alba se va al sofá con los abuelos y nos deja solos para que hablemos. Me subo con Joshua y me bajo la otra cubeta, él se va a la cama. Cuando bajo Alba está dormida en el sofá. Suelto la cubeta en el lavadero y me siento a estudiar. 


    Lo dejo cuando llega la hora de preparar el almuerzo, pero antes tiendo la primera lavadora y me dejo la segunda puesta. Los abuelos han aguantado y no se han quedado dormidos. 


    La despierto para almorzar. Quique se ha levantado. Almorzamos. Nos ponemos a estudiar sin TV. Los familiares se van pasando para estudiar, un poco antes de las seis se pasan mis amigos. Miguel se pone a contar batallas para variar.


     


    -- Hugo. Día de práctica con moto. --


    —Buenos días, futuros agentes. Fíjense como hace el compañero instructor en el circuito. —El instructor repite varias veces el circuito, todos miramos casi sin pestañear— Algún voluntario. —Mis compañeros me miran a mí, permanezco callado, por primera vez, no me ofrezco voluntario.


    —Futuro agente García González, para no perder la costumbre. ¿Qué tal se maneja en moto? 


    —Me defiendo, señor.


    —¿Repartidor me comento usted?


    —Sí, señor.


    —¿Dé?


    —Pizza, señor.


    —¿Supongo que nunca llego una fría, futuro agente García? —me dice sonriente.


    —Hacía lo que podía, señor.


    —¿En qué tiene más experiencia conduciendo, futuro agente García, en moto o coche?


    —En moto, señor. —Él enarca una ceja. No cambio mi semblante.


    —Recuerde que va en moto. Tenga mucho cuidado, aquí un accidente es mucho más problemático.


    —Sí, señor.


    —¿Se ha quedado cómo va el circuito, futuro agente García?


    —No, señor —le digo. Él vuelve a sonreírme.


    —Extreme mucho cuidado, que la pista está mojada.


    —Gracias, señor. Haré lo que pueda.


    —Pues pase a equiparse y sigua al instructor. Recuerde, no se pueden poner los pies, tirar conos, así que de caerse ni hablamos.


    —A sus órdenes, señor.


     


    Me preparo. Salgo con el casco y los guantes en mis manos. Me acerco al instructor de moto. Me indica que termine de vestirme, que arranque y le comunique cuando estoy preparado. Me pongo el casco, arranco, me coloco los guantes y le hago la señal.


    —Sígame, futuro agente García.


    —A sus órdenes, señor.


    Sigo sus movimientos. Hacemos varios rectángulos pequeños, cogemos una curva cerrada, apenas enderezamos, nos metemos en otra más abierta, hacemos un par de S cerradas, hacemos dos vueltas en redondo, zigzagueamos entre conos, hacemos varios ochos seguidos, otras vuelta en redondo, volvemos a zigzaguear, ahora un trébol, una recta, más ochos, he perdido la cuenta de ellos, una recta más larga, más ochos, salimos a una curva, otra muy cerrada, otra recta, zigzagueamos, nos metemos a hacer más ochos y acto seguido salimos. 


    —¿Bien, agente futuro García?


    —Sí, señor. Gracias —le digo feliz por no haber tirado ningún cono. No creí que fuera capaz de hacerlo, aún estoy asimilándolo, hay varias veces en las que pensé que me comía el suelo directamente.


    —¿Cansado los brazos o doloridos, futuro agente García?


    —No, señor —le digo. Él me mira extrañado.


    —¿Tiene moto, futuro agente García?


    —Sí, señor.


    —Futuro agente García, ¿alguna vez responderá algo menos escueto?


    —No, señor.


    —¿Qué moto tiene?


    —Una BMW F800GT, señor. —Él sonríe.


    —Eso explica porque no tienes los brazos cansados, volvamos a repetirlo, señor García, pero esta vez un poco más lento.


    —A sus órdenes, señor.


     


    -- Presente. --


    —Y lo vuelve a hacer otra vez bien —les cuenta Miguel.


    —¿Cómo escapaste, Miguel? —le pregunta Quique.


    —Mal. Me caí al principio. La mayoría nos caímos todos, o desplazaron los conos, pero un buen trecho o nos los cargamos, algunos los dejamos inservibles. Menos otro que lo hizo bien, por lo visto es motorista y Mar que también estaba acostumbrada a coger motos, tiene una 125 c.c. para circular por Madrid, pero ella puso los pies, un par de veces, pero en unas vueltas, ya le había cogido el tranquillo y lo hizo bien.


    —Te dije que no lo hicieras.


    —¿Me vas a enseñar a manejarla como con el coche?


    —Vamos por paso Miguel, mañana el coche. Según cómo te manejes con él, ya veremos. La moto es más peligrosa, un mal movimiento y puedes morir o quedar lesionado.


    —Sí vas a enseñarle quiero verlo —nos dice Efrén.


    —Y yo —nos dice Sergio.


    —Luego os paso un mensaje con la hora y la ubicación, tengo que consultar si podéis ir. 


    —Yo también voy —nos dice Quique. Los demás primos terminan apuntándose.


    —Quique, tú a dormir, que tienes que descansar para poder estudiar —le digo. Él me pone mala cara.


    —¿Cómo si podemos ir? —me pregunta Sergio.


    —Es complicado, no vamos solos, tengo que pedir permiso. Ya os mandaré un mensaje con lo que sea. Ahora cada cual, a su casa, esta noche nos vemos, necesito pelarme, ducharme y hacer la cena. ¿Alba te viene bien pelarme ahora?


    —Sí, cariño.


    —Yo primero, por favor. Luego puedes dejarme tu portátil quiero hablar con quién sabes, sin mis padres presente —me dice Miguel.


    —Ok. Coge mi portátil y vete al despacho. Alba estoy arriba, voy a aprovechar mientras le cortas el pelo a él para afeitarme ahora me llamas, por favor. —Subo. Me encuentro a Joshua recién levantado— ¡Buenos días!


    —¡Buenas tardes! —me dice sonriente.


    —En la cocina tienes el almuerzo, solo tienes que calentarlo.


    —Gracias, Hugo. 


    Llamo a Félix antes de afeitarme.


    —Hola, Félix.


    —¿Todo bien?


    —Sí, consultarte una cosa. Nuestros amigos y algunos familiares quieren acompañarnos mañana. ¿Pueden ir?


    —¿Algunos solos?


    —Ya sabes como es mi familia, cuando digo algunos, pueden ser muchos, es difícil saber cuántos se apuntarán.


    —Sí, sin problemas —me dice riéndose.


    —Podías haberte esperado a que colgara para reírte —le digo y me lo dejo riéndose. Les mando un WhatsApp a los demás con la hora y el lugar.


     


    -- Miguel. En el despacho con el portátil de Hugo. --


    Utilizo la cuenta de Skype de Hugo. Me sé su clave, no es la primera vez que me ha pedido que lo conecte para que la madre nos vea por las tardes.


    —¡Hola, Hugo! —me dice alegre.


    —¿Por qué le respondes a él y a mí no?


    —Estoy ocupada. Con mi hermano quedo antes para hablar, muy pocas veces me ha llamado sin citarnos antes. ¿Qué quieres?


    —¿He hecho algo por lo que estés enfadada conmigo, para qué me ignores?


    —Tú sabrás, Miguel. Tengo que arreglarme esta noche salgo.


    —¿Cómo que yo sabré? Si lo supiera no te estaría preguntando —le digo molesto. «No he dicho ni hecho nada», pienso.


    —Pues eso mismo.


    —¿Sales con tus amigas?


    —Y amigos. Esta noche es especial —me dice. «Es el cumpleaños de mi mejor amiga. El compañero que le gusta ha dicho que vendrá y ella quiere intentar ligárselo», piensa ella.


    —¿Especial por qué?


    —Porque vienen chicos.


    —¡Pero tú has dicho que no quieres novio! ¡Qué te vas a centrar en los estudios!


    —Sí y sigo centrada en ellos, pero si hay un chico que me gusta, pienso intentarlo. Una cosa no tiene por qué ser incompatible con la otra. Al igual que tú estás estudiando en Ávila, pero tienes a tus amigas que te encuentran muy interesante.


    —¿Te gusta un chico? —le pregunto sin dar crédito.


    —Sí Miguel, bastante —me respondo molesta.


    —¿Quién es? —«¿Cómo que le gusta alguien? ¿Desde cuándo? ¿Lo sabe Hugo?», pienso.


    —Eso a ti no te importa —«Será tonto, sigue sin pillarlo. Voy a tener que ponerme una camiseta que diga: “Me gustas, Miguel”», piensa ella.


    —¿Lo sabe tu hermano?


    —Eso tampoco te importa a ti —le suena su móvil. Responde dejándome plantado—. ¡Hola Santi! Espera un momento y enseguida estoy contigo. —Se pega su móvil al pecho— ¡Adiós Miguel! —Desconecta Skype sin que me dé lugar a otra cosa. «Es mi amiga, pero así lo escarmiento», piensa ella. 


    «Hay que ver cómo me ha tratado... Esas no son formas. Sigo sin saber que le ha molestado… ¿Qué le va a molestar?, nada, porque yo no he hecho nada… ¡Dios, no hay quien entienda a las mujeres!, están todas locas… He pensado mujer, pero si es una niña… ¿Cómo se las apaña Hugo con las tres hermanas? Bueno y Alba, no nos olvidemos de Alba, que tiene un carácter cuando se enfada que para qué… Hugo tiene el cielo ganado… Loli sale esta noche con chicos, no pensé que le gustará alguien… Como nos hemos pasado el verano espantándole chicos… ¡Claro!, por eso era, nos ha usado nada más… Pero, ¿quién le gusta?... Porque en la comunión, no dejo que ninguno se le acercara… Quien se le va acercar con el hermano cerca… ¿Por qué me molesta que me haya dicho que sale con chicos y que le gusta uno de ellos?…


     


    -- Loli. --


    —Pero, ¿qué dices, Loli? —me dice mi mejor amiga.


    —Nada ¿Qué quieres? —le pregunto molesta.


    —¡Oju! ¡Estás de malas pulgas! ¿Qué te vas a poner esta noche y qué me pongo yo?


     


    Hugo. Alba pillo el mensaje, sube con la máquina para pelarme a mi habitación. Nos besamos. Me corta el pelo. La convenzo y nos vamos juntos a la ducha, nos lavamos mutuamente, nos divertimos, me la dejo lavándose su pelo y le digo antes de salir de la ducha:


    —¿Has pensado en cortártelo?


    —Mientras más largo más femenino es.


    —Alba, serías femenina y llamarías la atención, aunque te raparas la cabeza y no te mirarían precisamente ahí, al menos los tíos. —Ella se pone roja— Eres preciosa, hermosa y atractiva, no necesitas el pelo tan largo, además hay muchísimas mujeres con el pelo corto.


    —Es que en mi cultura el pelo corto no está bien visto del todo.


    —¿En tu cultura o en tu casa?


    —En ambos, pero mi padre no ayuda, dice que mientras más corto es, más has ofendido a tu familia o esposo.


    —A tu futuro esposo le importa un pimiento como de largo lleves el pelo. Le importa tu comodidad y felicidad y que no cojas un catarro porque necesitas casi hora y media para secarlo y arreglártelo. De verdad que pienso que ahorrarías mucho tiempo con el pelo más corto, yo te voy a querer igual. Si te lo dejas largo que sea porque tú quieres, no porque te lo imponga nadie, sea tu padre, tu marido o el espíritu santo Alba. 


    —¡Vale, Hugo! No te exaltes. Ahora vístete y vuelve abajo que los abuelos empezaran a impacientarse —me dice ella. 


    Me salgo del baño. Me visto cómodo para cocinar. Recojo la máquina y los pelos del suelo. Bajo con el recogedor y la escoba. También cojo el dinero de la bomba para ponerlo en el despacho. Cuando bajo ya se han marchado todos, menos los abuelos. 


    —¿Y Alba, por qué habéis tardado tanto? —me pregunta el abuelo.


    —Duchándose.


    —¿Por qué no ha bajado antes? —me pregunta la abuela. 


    —Ha estado recogiendo las cosas de pelarme, más los pelos del suelo mientras me duchaba —les digo desapareciendo de su vista para tirar los pelos en la cocina. 


    Llevo la escoba y el recogedor al lavadero. Me voy al despacho, abro sin llamar pensando que está vacío, pero me encuentro a Miguel con mala cara.


    —¡Miguel!, perdona, pensé que ya te abrías ido —le digo cerrando la puerta.


    —Ya he terminado, puedes pasar.


    —¿Todo bien? Tienes mala cara.


    —No sé Hugo, cuando me aclaré te cuento. Me marcho, nos vemos para salir esta noche —me dice poniéndose de pie y saliendo del despacho. «¿Qué le habrá pasado? Se ha marchado y no ha dicho ni adiós. Voy a darle unos días para que me lo cuente sino ya lo acorralare en Ávila», pienso. 


     


    Voy a colocar el dinero en el cajón del escritorio, pero me parece que hay más del que deje, lo cuento, efectivamente así es, salgo del despacho y le pregunto a Quique y Joshua que están viendo TV, con los abuelos, María y Bea:


    —¡Quique, Joshua! ¿Me explicáis cómo hay más dinero del qué os deje en el cajón?


    —Porque en el bote había demasiado —me responde Joshua tranquilo.


    —Y vuelve a haber demasiado —me dice Quique—. Puedes mirarlo y comprobarlo por ti mismo.


    —¿Cómo hay más dinero? Vale que estéis trabajando, pero Bea ha necesitado ropa. ¿De dónde la habéis pagado? —les pregunto revisando el bote. Tienen razón, hay demasiado dinero.


    —Me la compro Reme, María y la abuela —me dice Bea.


    —Bea, no puedes ir acep…


    —Ellas insistieron mucho. Yo no quería, les dije que te molestarías. Llevaba dinero que había ahorrado y ellos le dieron dinero a Reme, que ella les devolvió después.


    —No le regañes. Ella no quería, la culpa la tuvimos nosotras, pero tampoco tienes que meterte en eso. Si queremos comprarle ropa porque nos apetezca no puedes prohibírnoslo, es mi nieta y le compro lo que quiera —me dice la abuela.


    —Ella puso todo el dinero que tenía ahorrado en el bote —me dice Joshua—. Aunque piense que no nos dimos cuenta. —Bea se pone roja.


    —Bea, princesa. ¿Tienes dinero? —le pregunto acercándome a ella.


    —Sí, los abuelos y algunos titos me dan algunas veces dinero.


    —No vuelvas a quedarte nunca sin dinero. Gástate siempre el 25%, de lo que tengas ahorrado. Si necesitas hacer regalos o algo, nunca te gastes más del 75%. Solo en caso de emergencia gástate todo lo que tienes, pero si la emergencia es necesaria y lo requiere, que no sea un capricho.


    —Así lo haré, Hugo. —Le doy un beso en su cabeza.


    —Vosotros, ¿cómo que hay tanto dinero?


    —Nuestros padres nos dejaron algo de dinero. Los abuelos nos dan y los titos también, además traen comida comprada o elaborada por ellos. ¿Has visto el montón de botes de mermelada que tenemos caseros? —me dice Quique.


    —Mis padres también dejaron dinero. Mi hermano me da 50 €, cada dos o tres semanas. Tus amigos siguen poniendo y los que vienen a estudiar también. Dicen que, aunque tú no estés, siguen generando gastos. Más nosotros ponemos todo el sueldo que ganamos los dos, más o menos con él de uno nos apañamos —me explica Joshua.


    —El dinero que habéis puesto de más en el cajón lo volvéis a coger. En el bote no puede haber tanto dinero, buscad dónde lo vais a guardar, al cual los dos podáis acceder a él en caso de necesidad, imprevisto o emergencia. Cuando haya demasiado, repartirlo como lo veáis entre los dos y meterlo en vuestras cuentas para los estudios o para ir ahorrando, querréis tener vuestro propio coche y vivienda con el tiempo. Del dinero del cajón cogéis para los gastos de Bea. Joshua ni se te ocurra volver a aceptarle dinero a tu hermano, ellos ya tienen bastante con sus gastos y tienen que terminar de amueblar su piso ¿estamos?


    —No. Bea también es mi hermana y yo gano dinero para mantenernos a los dos, así que no voy a coger dinero para ella —me dice Quique.


    —Ni yo tampoco. Tú pagas los gastos de la casa porque están todos domiciliados, así que tampoco acepto dinero del cajón, Bea es como mi hermana. Sobre lo que me da mi hermano me parece bien no aceptárselo, no me he dado cuenta que tiene su propia vivienda que mantener, pero por lo demás no voy a aceptar nada más de lo que has dicho —me dice Joshua.


    —Me parece bien lo que has dicho del dinero que va sobrando, que lo dividamos. ¿Si estás de acuerdo Joshua lo hacemos a partes iguales?, pero cuando haya un fondo más grande para dejar una reserva —le dice Quique.


    —No estoy de acuerdo, del dinero que decidamos ingresar en nuestras cuentas, hay que apartar un 25% y meterlo en el cajón del despacho, debemos empezar a participar en los gastos de la casa, somos nosotros los que la estamos usando, así que el dinero extra que hay en el cajón se queda ahí. ¿Tú verás que haces con él? —nos dice Joshua.


    —Me parece bien, no lo había pensado —le dice Quique. «Están madurando y volviéndose responsables. Ahora que les digo ante esa actitud, si es lo que nos han visto hacer a Jesús y a mí, hasta que decidió casarse, que entonces acordamos poner una cantidad cada mes si faltaba añadíamos y si sobraba, menos que poner el siguiente mes», pienso. Me están los dos mirando, esperando mi respuesta.


    —En el cajón del despacho no quiero más dinero del que hay. Me voy a hacer la cena se está haciendo tarde —les digo empezando a marcharme.


    —Tú no estás. Vamos a hacer lo que nos dé la gana —me dice Joshua.


    —Eso —me dice Quique.


    —¡¿Cómo?! —Me vuelvo para mirarlos serio y autoritario.


    —Verás, Hugo es que tú, no estás, gastamos nosotros y no ganas mucho ahora —me dice Quique todo cortado. 


    —He dicho que en el cajón no quiero más dinero. ¿Estamos?


    —Sí —me dice Joshua blanco.


    —Vale —me dice Quique.


    —¡Eso está mejor! —les digo volteándome—. Quique, ¿no deberías estar preparándote para irte a trabajar?


    —Sí, voy, gracias, Hugo. 


    Cuando llego a la cocina, tengo que sonreír, por su acto de rebeldía, aunque haya sido corto, pero van aprendiendo y espabilando, sobre todo madurando y haciéndose responsables.


     


    Baja Alba cuando estoy terminado de preparar la cena. Entre ella, Joshua y Bea ponen la mesa. Cenamos todos juntos incluso María. Joshua se va a la ducha para irse a trabajar. Los demás se van a ver TV. Aprovecho y estudio un rato, aunque lo que me apetece es acostarme. Joshua se va al trabajo.


    Sobre las diez menos diez nos subimos a vestirnos, ya deben de estar a punto de llegar, nos besamos y acariciamos. Bajo antes de que los abuelos digan que nos hemos entretenido otra vez. La dejo a ella terminando de arreglarse y retomo los libros. Cuando han llegado todos les digo a los abuelos:


    —Abuelos, arriba que nos marchamos ya. 


    —Vamos Lolilla al piso que tienen que salir a divertirse.


    —No abuelo, de marcha con nosotros —les digo sonriente. Todos me miran asombrados, incluido ellos y María. La única que no ha cambiado el gesto ha sido Bea.


    —¿Pero tú estás chalado? ¿Cómo que nos vamos a ir nosotros de marcha? —me dice la abuela— Tiene unas cosas.


    —Tenéis que volver al piso cuando vuelva Alba y no perderla de vista, así que, si nosotros salimos, vosotros también —les digo. El abuelo pone mala cara. Los demás se miran entre sí interrogativos, incluso Jesús y Saray que han venido para salir con nosotros.


    —¡Anda ya, Hugo!, tienes unas cosas. Llevamos al piso y luego llevas a Alba —me dice la abuela poniéndose de pie.


    —Abuela, de eso ni hablar, hay dos opciones: con nosotros de marcha u os quedáis esperando aquí hasta que regresemos y os llevo con ella al piso. ¿Cuál vais a elegir?


    —Nos quedamos —me dice el abuelo seco.


    —Princesa, te quiero en la cama en cinco minutos —le digo a Bea.


    —Vale, Hugo —me dice sonriéndome.


    —¡Buenas noches! Hasta dentro de un ratillo —le digo a los abuelos y a María.


    —¡Buenas noches! —me dicen ellos.


     


    Nos vamos a la discoteca. Hablo un rato con todos, menos Miguel que no suelta su móvil, pasa de todos, a pesar de que estamos los dos cansados bailamos, aprovecho y le doy algunos piquitos, para dejarle claro a los que nos miran que no está libre. Me pide que descansemos y le compre agua, la dejo con los demás y voy por el agua. Cuando vuelvo Miguel nos dice:


    —Me marcho.


    —¿Dónde vas tan temprano? —le dice Efrén.


    —Me largo, estoy cansado y mañana tengo que madrugar.


    —Pero Miguel, hace mucho que no salimos juntos —le dice Jaime.


    —He dicho que me voy —nos dice seco, algo poco habitual en él—. Hasta mañana.


    —Ahora vuelvo mi reina —le digo a Alba, dándole un beso rápido en su cuello. 


     


    Salgo detrás de Miguel, pero no lo paro hasta que no estamos fuera, no quiero gritar para poder hablar.


    —¡Miguel! ¿Qué te pasa? Cuéntamelo, por favor.


    —No lo sé. Quiero marcharme, no me lo estoy pasando bien.


    —¿Has discutido con ella?


    —No… Bueno sí… No lo sé… La verdad no sé lo que me pasa, quiero estar solo.


    —¡Miguel...


    —Lo sé siempre estás ahí. Ahora déjame irme, por favor.


    —Nos vemos en unas horas, intenta dormir.


    —Lo mismo te digo —me dice triste. 


     


    Cuanto voy a entrar me suena mi móvil, en mi hermana Loli.


    —¡Hola, princesa! ¿Cómo te lo has pasado en el cumpleaños?


    —Muy bien. ¿Preparado para mañana?


    —Sí, no te preocupes por eso. 


    —¿Cómo está Miguel, muy nervioso por lo de mañana?


    —No, se ha marchado ya, quiere estar descansado.


    —¡Se ha marchado ya! ¡Con lo que le gusta salir!


    —Sí, está preocupado. Lleva unas semanas un poco raro. Se ha pasado todo el tiempo con su móvil.


    —¿Estás preocupado por él?


    —Un poco. Le daré unos días, sino me lo cuenta se lo sacaré.


    —Te dejo. Me voy a la cama ¡Buenas noches!


    —¡Buenas noches, princesa!


     


    Vuelvo dentro. Me reúno con todos. Me preguntan:


    —¿Está bien, Miguel?


    —Sí, solo cansado e ilusionado por lo de mañana. Quiere descansar bien.


    —¿Qué le pasa a Miguel? —me pregunta Alba al oído.


    —No lo sé seguro. Llevas unas semanas muy raro, no me ha contado nada.


    —Nosotros deberíamos irnos también, mañana debes estar fresco.


    —Esperemos más tiempo, quiero acabar con esto, es estúpido, mientras más tarde volvamos menos aguante tendrá los abuelos.


    —Como tú veas, Hugo.


     


    -- Miguel. En mi habitación. --


    «¿Por qué me molesta tanto que Loli este con otro? Encima ha tenido la desfachatez de mandarme una foto con él. ¿A mí qué me importa con quien este? Estoy enfadado, pero bueno, ¿qué me pasa?», pienso. 


    Ring, ring, ring, ring. 


    «¡Dios, y ahora me suena mi móvil! Hugo, te he dicho que necesitaba estar solo. Sé que estás preocupado, pero no sé lo que me pasa», pienso. 


    Miro la pantalla, no es él, es Loli. Le respondo o no. Se ha cortado. Mejor así, no me apetece hablar con ella. 


    Ring, ring, ring, ring. Está llamando otra vez.


    —¿Para qué me llamas?


    —¡Sí que estás de malas pulgas! 


    —¿A ti qué te importa cómo este? No tienes al de la foto. 


    —Me importa más de lo que tú te piensas. ¿Preparado para lo de mañana? —«Parece que la foto ha tenido efecto, pero me habré pasado fastidiándolo todo, parece dolido, enfadado y bastante molesto», piensa ella. 


    —Sí. —«¿Cómo que le importa más de lo que yo pienso?», pienso.


    —¿Ilusionado?


    —Sí, mucho. Me lo he currado muchísimo estudiando para que Hugo me enseñe.


    —Ten mucho cuidado mañana, por favor. No quiero que te pase nada y cuida de mi hermano también.


    —Tu hermano sabe cuidarse solo, ya sabes como es.


    —Sí, pero es peligroso.


    —Es lo que hemos elegido.


    —No lo habéis elegido. A él no le ha quedado otro remedio y tú lo seguirías al infierno.


    —Lo perdí una vez, no quiero perderlo otra. Me da igual lo mucho que ha cambiado, sigue siendo el mejor de los amigos siempre está cuando lo necesito.


    —Eres un buen amigo.


    —Tanto como él para mí, siempre nos hemos cuidado los cuatro. ¿Te lo has pasado bien está noche?


    —Sí. 


    —¿Hace mucho qué lo conoces? —«Podría haber tenido un fiasco de noche como yo», pienso.


    —Sí Miguel, somos compañeros de clase —«¿A dónde quiere llegar?», piensa ella.


    —¿Así que os veis a diario? —«Eso me molesta muchísimo, se ven todos los días», pienso.


    —Sí, igual que tú ves a tus tontitas en Ávila. ¿O es qué a ellas no las ves todos los días? —«Me estoy enfadando. ¿De verdad que no se entera?», piensa ella.


    —Sí, tengo a bastantes detrás. —«¿Por qué le he dicho eso? Parece molesta», pienso.


    —Sí, más de las que tú crees.


    —¿Te gusta mucho él? —«¿A qué se refiere?», pienso.


    —No. Él solo es un compañero de clase, nada más. Me gusta mucho otro, desde hace mucho tiempo, pero es idiota, tontea con todas menos conmigo. 


    —¿Cómo que te gusta otro? —le pregunto levantándome de la cama cabreado.


    —Miguel… Arrrggggg… Eres idiota —me dice y me cuelga el teléfono. 


     


    «¿Ahora por qué me ha colgado y se ha vuelto a enfadar? De verdad que no la entiendo… Repaso lo que hemos hablado... No le gusta él de la foto… Le gusta otro... Desde hace mucho… ¡Que tontea con todas!… ¡Eso no puede ser!, ¡no puedo ser yo! Miguel, ella tiene razón, eres un idiota, él que le gusta eres tú y a ti te gusta ella… ¿Por qué no me lo ha dicho claro?... Porque eres un idiota que la trata como una niña… Que te tuvo que decir Lucas que estaba buena para que la miraras… De pronto sonrió, estoy feliz mirando mi móvil, aunque me haya colgado… Tengo que intentar dormir, como me vea Hugo con sueño es capaz de suspenderlo todo, como no es nadie… ¡Dios!, ¿cómo le digo que me interesa su hermana? ¿Cómo no es protector? Tiene a Andresito más controlado y firme que los militares», pienso.


     


    Hugo. Volvemos casi a las dos y media de la mañana. Están dormidos en el sofá, con una manta por encima cada uno. Hemos estado todo el tiempo acompañados, para que no puedan decir que hemos desaparecido como Sergio y Luna. Además, nos hemos traído una de las primas que vive cerca de Alba para acercarla a su piso. Los despertamos, ponen los ojos como platos cuando ven la hora. Los llevamos al piso, pero primero acerco a nuestra prima, antes de que se bajen les digo:


    —Mañana, a la misma hora de hoy.


    —Dirás hoy, a la misma hora de ayer —me dice el abuelo molesto.


    —Lo que sea abuelo, de siete menos diez a siete. Coged ropa de abrigo, guantes y gorros, abrigaros bastante. Alba sube en unos minutos, en cuanto me bese un poco con ella o bastante —les digo sonriente. Al menos esta vez Alba no se ha puesto roja. 


    Me bajo y les ayudo a ellos, los acompaño al portal. Nos despedimos Alba y yo, estoy que casi no me sostengo de pie.


     


    -- Alba. Antes de llegar a la puerta de mi piso. --


    Me llega un WhatsApp, no creo que sea Hugo, aún no ha podido llegar a su casa, lo miro, es Loli.


    —«Hola. Por favor, ¿puedes mañana grabarme videos de lo que va a hacer mi hermano?»


    —«Solo a tu hermano, ¿seguro que no quieres que salga Miguel?» —le respondo sonriendo para fastidiarla.


    —«Es inevitable que salga, lo van a hacer juntos». —«¡Qué simpática esta mi prima hoy!», piensa Loli.


    —«No te preocupes procuraré enfocar solo a tu hermano, ya sabes, para que Miguel no estorbe y me rompa mi móvil, porque por mucho que diga Miguel tu hermano es más guapo».


    —«¡Qué graciosa, según para quien!» —me responde mandándome un emoticono haciéndome burla— «¡Buenas noches, prima!».


    —«¡Buenas noches, prima!».


     


    El domingo, día 05 de diciembre. Toca mi móvil, lo apago de mala gana, no tengo ganas de levantarme, me quiero quedar en la cama. Me doy una ducha rápida para espabilarme, espero que Miguel haya conseguido dormir algo, sé que en cuanto empiece la adrenalina nos despertará a los dos de todas formas. 


    Al menos todo esto tiene algo bueno, otro día que pasó con Alba. Voy a recogerla, los tres tienen cara de más sueño que yo. Alba está bostezando, los abuelos se quedan dormidos de su piso a mi casa, los despertamos, desayunamos. Meto las cosas que necesito en el coche pequeño mientras Alba friega. Vuelvo a por ellos al salón, están dormidos otra vez, los despierto:


    —Todo listo. Vamos que no me gusta llegar tarde.


    —¿Vamos en el coche pequeño? —me preguntan los abuelos sorprendidos.


    —Sí —me limito a responderle.


     


    -- Miguel. En la pista. --


    —¡Buenos días! —les digo a mis amigos. 


    —¡Buenos días! ¿Y Hugo? —me pregunta Sergio que viene con su hermano.


    —Aún no ha llegado.


    —A él no le gusta llegar tarde —nos dice Efrén.


    —Falta diez minutos aún —nos dice Félix.


    —¡Buenos días, señor inspector García! —Saludan los titos de Hugo a mi padre.


    —Félix, no estoy de servicio, a no ser que me llamen.


    —¡Buenos días! —me dicen algunos primos.


    —¡Buenos días! ¿Dónde está, Hugo? —me pregunta Jesús que acaba de llegar.


    —Por ahí viene. ¡Qué raro trae el coche pequeño! —nos dice Jaime.


     


    Hugo. Ya ha llegado Miguel con su padre. Hay algunos agentes de policía, es extraño, algunas personas que no conozco, mis amigos, también Andresito, la mayoría de primos, algunos titos y Jesús. «No esperaba a tantas personas. La privacidad de esta familia como siempre, bueno, ignorándolos, pasando y a lo que has venido a hacer», pienso.


    —¡Buenos días! —les digo a todos bajando del coche. Le abro la puerta a Alba y luego a los abuelos.


    —¡Buenos días! ¿Llegas tarde? —me dice Miguel sonriente. Eso significa que está mejor.


    —Yo nunca llego tarde, ni pronto, llego exactamente cuando me lo propongo —le digo para hacerlo reír usando la frase del mago Gandalf—. Así que estoy llegando en el preciso momento que debo llegar, ni un segundo antes, ni un segundo después —le digo serio aguantando reírme.


    —Tírate el moco cuando quieras —me dice Efrén riéndose.


    —Lo siento, llega tarde por culpa nuestra. ¡Buenos días y fríos! ¿Cómo está Reme? —le pregunta el abuelo a Félix.


    —Bien Manuel. La hemos dejado en la cama, hace frio es innecesario que ella lo pase —le dice Félix a mi abuelo estrechándose su mano.


    —¡Ahí me gustaría estar a mí! ¡Buenos días! —le dice la abuela.


    —¡Buenos días, Dolores! —le dice Félix dándole dos besos.


    —¡Buenos días, abuela! —le dice Miguel dándole dos besos más efusivos que él padre. Los que están vestidos de policía y los que no sé quiénes son están mirando con los ojos sorprendidos.


    —¡Abuelo!, me acaba de dejar por los suelos —le digo riéndome, ya no he aguantado más—. ¡Primo Jesús!, ¿no te dije que no hacía falta que vinieras hasta más tarde?


    —¡Primo! Estás loco si creías que me iba a perder esto —me dice radiante.


    —Ven, Hugo, que te presento —me llama Félix formal. Me acerco. Me presenta a tres inspectores más. Me explica que los cuatro policías están para controlar, que cuando quiera empezamos. 


    —Félix, ¿dónde están las cosas que te pedí? 


    —En el coche de Miguel.


    —Miguel, la llave —le digo extendiendo mi mano.


    —¿Cómo que traes el coche pequeño?


    —El BMW, es demasiado alto, puede volcar, es más difícil controlarlo, mientras más bajo mejor. —Miro la explanada y me pongo a dar órdenes— Para cuando vuelva quiero todos los coches fuera del recinto y a todos fuera de él también. 


    —Pero... —me protesta Efrén. 


    —Efrén, obedece o coge puerta —le digo subiéndome al coche de Miguel. 


    Me voy todo acelerado, giro de golpe, para comprobar que tal responde su coche y me paro en medio de la explanada. Me pongo a distribuir los conos por la pista para que Miguel derrape en línea recta y en curvas, vamos a hacer algo de drift. Con las clases en la academia, lo de no arroyar conos lo tiene controlado, pero otra cosa es derrapando, algunos caerán. Vuelvo al punto de partida a velocidad normal, solo está mi coche pequeño ya, pero están casi todos en la explanada, pregunto cuando me bajo del coche:


    —¡Miguel! ¿El objetivo de lo que vamos a hacer?


    —Subir las notas.


    —¿Nuestro lema? —le pregunto acercándome a él.


    —Divertirnos, pero volver de una pieza a casa, no dañar a nada ni a nadie. —Algunos se sorprenden cuando lo han escuchado.


    —Ponte el chaleco antibalas del maletero de tu coche. —Me voy al maletero del coche pequeño, me quito mi chaqueta, me dejo la braga puesta, me pongo el chaleco antibalas también, cojo los dos cascos de mi moto, mi chaqueta, cierro la puerta y me voy donde está Miguel.


    —¿Qué hacen? ¿Para qué quieren los chalecos antibalas? —Escucho que se están preguntando mis primos, empiezan a encogerse de hombros.


    —Miguel, ponte también el casco —le digo tendiéndole uno.


    —Hugo…


    —No repliques.


    —¿Para qué tanta seguridad? —me pregunta Félix.


    —El chaleco para no terminar con el pecho marcado por los tirones que nos va a pegar el cinturón de seguridad, evitara hematomas también y el casco como medida de seguridad por si volcamos o lo que pueda pasar, pero eso es en caso muy extremo. No debéis preocuparos, no vamos llegar a eso. —Félix se ha puesto blanco, pero no es el único. 


    —Quiero ir con vosotros —me pide él.


    —Vale, siempre y cuando estés callado y te pongas un chaleco, sino te quedas fuera con los demás. ¿Jesús puedes dejarle tu casco? —Él se va a ponerse el chaleco y Jesús por el casco a su coche.


    —Alba amor, veas lo que veas, ten siempre presente cual es mi prioridad, no te asustes o preocupes. ¿Vale mi reina? —le digo poniéndole mi chaqueta por encima de sus hombros y cerrándosela con mis manos, hasta que ella lo hace con las suyas. Ella asiente y me sonríe. Le levanto un poco su gorro, le doy un beso en su frente, vuelvo a colocárselo, cojo mi casco del suelo, que lo había puesto ahí para poder ponerle la chaqueta—. Empecemos Miguel ¡Todo el mundo fuera ya! —les digo elevando mi voz para que me escuchen—. Primo, el coche de Miguel ponlo de barrera y no dejes que nadie la cruce.


    —Sí, Hugo.


    —Agentes, que nadie se acerque sea de la familia de él o de fuera —les ordena Félix, después se pone el casco.


    —A sus órdenes, señor —le dicen los cuatro. Ellos toman posición.


    —¿Vamos a hacerlo en tu coche?


    —Sí, Miguel, si nos cargamos algunos es el más viejo. Está el de Jesús, pero no voy a usarlo más de lo necesario, si nos lo cargamos no va a aceptar que le compre uno. ¡Vamos a divertirnos! —le digo poniéndome mi casco.


    —¡A divertirnos!


     


    El primer ejercicio que hacemos es enseñarlo a derrapar, conozco cinco formas diferente de hacerlo, con freno de mano, con freno de pie, con freno de motor, con cambios de marcha y mezclando algunas. Voy de una en una enseñándoselo, lo práctica hasta que le sale bien muchas veces, no sé quien está disfrutando más si Félix o Miguel. 


    Cuando estoy a punto de cambiarme con Miguel para que practique la tercera forma de derrapar que le acabo de explicar, veo que están aparcando mi coche. Me voy a todo lo que da el coche en busca de ellos. Aparco de un volantuzo. Salgo disparado hacia ellos quitándome el casco y les pregunto:


    —¿Se puede saber qué hacéis aquí y por qué la habéis traído a ella? Tú deberías estar acostándote —le grito a Joshua—. Y tú, ya que te has levantado hoy más temprano deberías estar estudiando —le grito a Quique. Los dos se ponen blanco. Todos nos están mirando—. ¿Además quien os ha dado permiso para coger mi coche?


    —¡Buenos días! —me dice Bea.


    —Buenos días princesa. ¿Has desayunado ya? —le pregunto en un tono normal.


    —Sí. Quería venir contigo. ¿Por qué no me has despertado?


    —Hace frio y ya te expliqué que no es necesario que veas esto. No quiero que estés preocupada innecesariamente.


    —Estaré bien.


    —Ve con Alba y los abuelos.


    —Vale —me dice sonriente.


    —Vosotros vais a estar castigados hasta que me quede calvo. La llave del coche —les exijo tendiéndoles mi mano. Me la dan. Vuelvo al coche, me pongo el casco antes de subirme, pero lo hago por la parte del copiloto. Miguel sale y se pone a conducir él.


    —¿Cómo los vas a castigar? —me pregunta Miguel.


    —Aún no lo sé. No puedo castigarlos sin salir, están trabajando, no lo hacen, no puedo dejarlo sin ordenador, lo necesitan para estudiar y tampoco sin móvil, tienen que estar comunicados por si les pasa algo. Ya lo tengo —le digo sonriendo.


    —Miedo me das —me dice sonriente.


    —¿Cómo lo vas a castigar? —me pregunta Félix.


    —Van a gastar zapatos, se van a pasar un mes sin poder usar el coche, ni siquiera para poder ir a comprar, por coger el BMW sin permiso y venir habiéndoselo prohibido.


    —¿Cómo controlas que no usen el coche, sino estás? —me pregunta Félix.


    —Yo no, pero el cuentakilómetros sí. —Félix me sonríe.


    —Vamos Miguel, ¿necesitas que te lo repita?


    —No, me acuerdo de todo lo que me has explicado. 


     


    Dos horas después, ha practicado las cinco formas. Recogemos los conos y los apartamos, algunos no han sobrevivido. Vamos en busca de Jesús.


    —Félix, necesito que le pases tu chaleco y casco a Jesús.


    —Vale —me dice desilusionado.


    —¿Qué vamos a hacer? —me pregunta Miguel.


    —Maniobrar tres coches a la vez, debes tener más cuidado ahora.


    —Sí.


    —¡Hugo, es flipante! ¿Vas a enseñarnos a nosotros? —me pregunta Efrén ahora que no me he bajado del coche gritando.


    —Por encima de mi cadáver. Así que ni se te ocurra intentarlo tú solo y también va para los demás —les digo autoritario.


     


    Nos vamos los tres a la pista, llamo a Miguel y a Jesús a sus móviles, para ir indicándoles que tipo de maniobras vamos a practicar, para nunca llagar a chocar los tres coches por mucho que nos acorralemos, o al menos intentarlo. Cada uno vamos en nuestro coche.


    Una hora después de practicar eso, dejamos el coche de Miguel y Jesús fuera. Volvemos a la explanada con el mío, me voy al centro de ella y coloco cuatro conos de forma que haga una marca de aparcamiento. Conduzco, le explico cómo aparcar de un volantuzo, se lo repito varias veces.


    —¡Tú estás grillado, si piensas que voy a ser capaz de hacer eso!


    —¡Miguel!, vas a aprender a hacerlo de derecha, de izquierda, de cabeza, de culo y marcha atrás.


    —Eso no se puede hacer —me dice. Lo miro y le sonrió, realizo todos los aparcamientos seguidos que va a aprender.


    —Voy a repetirte el primero, así que presta atención a lo que te voy explicando. 


    Me bajo y le dejo bastante más margen a él con los conos, dónde cabrían dos coches en vez de uno, mientras aprende. Cuando le ha cogido el tranquillo a la primera me dice:


    —¡Estoy cansado!


    —Dejémoslo. Vamos a recoger los conos y volvamos con los demás —les digo bajándome—: Ya estamos listos por hoy.


     


    Estamos los dos radiantes, pero cansados. Cuando nos enfriemos nos va a doler hasta las pestañas. Sacamos los conos del coche para meterlos en los de Miguel.


    —¿Me vas a seguir enseñando?


    —Sí, cuando volvamos para Navidad, tienes que seguir practicando, pero siempre y cuando siguas estudiando la hora extra cada día.


    —Vale, ¿y con la moto?


    —Sí quieres que te enseñe con la moto, eso es otra hora más de estudio y tienes que empezar por adelantado como con el coche, privilegios y obligaciones. —Veo sonreír al padre.


    —¡No te pases!, eso son dos horas de estudio más diarias —me protesta.


    —No solo es una hora más, la otra ya la haces o debes si quieres seguir con las prácticas del coche. ¿Cómo estáis? —le pregunto a Alba, Bea y los abuelos, con eso sabe Miguel que no tenemos nada más de que hablar.


    —Cansados, con frio y doloridos —me dice la abuela.


    —¿Por qué no habéis pedido que os lleven? —les pregunto preocupados después de todo.


    —Perdernos esto, ha merecido la pena veros —me dice el abuelo.


    —Bien, princesa —le pregunto dándole un beso a mi hermana.


    —Sí —me dice cerrando sus ojos para darle un beso en su frente.


    —Alba, amor, ¿Cómo estás? ¿Has pasado frio? —le digo abrazándola.


    —Estoy bien y no tengo frio. Me han dejado arropada —me dice abrigándose con mi chaqueta. La verdad es que el día mejoro y en el sol se está agradable.


    —¿Nos vamos a mi casa? —le pregunto soltándola y dándole un beso en su frente.


    —No —me dice. La miro extrañado—. Quiero probar lo que estás haciendo.


    —No sabes conducir mi reina —le digo escandalizado. «¡Qué está diciendo la loca esta!», pienso.


    —No me has entendido, quiero dar una vuelta contigo condiciendo así.


    —Es peligro y doloroso.


    —Por favor —me pide mirándome a mis ojos con suplica.


    —Vale, pero vas a hacer todo lo que te diga.


    —Sí —me dice ilusionada. Los demás están intentando no reírse, algunos no lo consiguen.


     


    Le pongo el chaleco de Miguel encima de su chaqueta, arriba le pongo la mía, aunque no le cierre con el chaleco y el casco que ha usado él. Nos subimos al coche, le abrocho el cinturón de seguridad ya que ella apenas se puede mover.


    —¿Preparada, mi reina?


    —Sí —me dice sonriente y feliz, aunque en sus ojos se ve algo de miedo.


    —Agárrate muy bien, con ambas manos, por favor. —Ella lo hace, le sonrío— Vamos a ya, amor. —Doy varias vueltas a gran velocidad, derrapo un par de veces, hago varios trompos y me paro en medio de la explanada— ¿Bien?


    —Sí —me dice muy feliz, está radiante y preciosa—. Ha sido mejor que la montaña rusa.


    —Ahora volvamos. No hagamos esperar a los demás más.


     


    Volvemos todos a mi casa a almorzar, me lo deje ayer preparado. He invitado a Miguel y Félix, dicen que se duchan, recogen a Reme y se pasan por casa, que Reme seguro que ha cocinado ya, pero que se lo llevan y lo comemos todo juntos. 


    También he invitado a Jesús, pero dice que prefiere pasar la tarde a solas con Saray, ambos nos sonreímos. Me llevo el BMW y les dejo el coche pequeño a Joshua, a Quique, lo acercaron a su trabajo, a Bea, me la llevo conmigo. 


    Mis otros dos amigos, incluido Andresito, se han auto invitado a almorzar. A los demás primos que querían venir y no irse a dormir a pesar de estar cansados de salir anoche, directamente se los he prohibido, los he mandado a su hogar, quiero descansar esta tarde, pero antes les he dicho:


    —No quiero ni un video de los que habéis grabado circulando por internet, nos jugamos que nos echen de la academia.


    —Sí, Hugo —me dicen todos.


    —Cuidado a quien se lo estáis mandando, comunicadles que no lo suban o al menos no donde se nos vean la cara o la matrícula de los coches.


     


    -- Los cuatro Policías. Comentarios mientras Hugo, Miguel y Feliz están en el coche. --


    —¡Madre mía! ¿Cómo ha hecho eso?


    —Yo sé derrapar, pero a ese nivel no.


    —A ese nivel saben pocos, sin volcar el coche.


    —Eso no es lo que se ha puesto de moda. ¿Cómo se llama?


    —Drift.


     


    -- Los familiares. --


    —¡Guuuaaaaauuuu!


    —¡Flipante!


    —¡Qué pasada!


    —Ese es el que conduce tranquilo, nunca pasa los límites de velocidad, no se salta un stop o se pasa un semáforo en rojo. ¡No parece el mismo! —Dos de los inspectores se han girado para mirarme cuando he dicho ese comentario.


    —Parece un especialista de carrera.


    —¡Cómo aparca! Cualquiera le quita el sitio.


    —¡Alba! Estarás orgullosa de él, no todo el mundo es capaz de hacer eso.


    —Primo, calla, que se cambia Hugo otra vez con Miguel.


    —¡Ostra!


     


    -- Los inspectores. --


    —¿Eso es lo que piden ahora en Ávila?


    —Creo que no.


    —En mis tiempos con aparcar bien y alguna cosilla más, era suficiente.


    —Félix, ha dicho que era el hijo y su amigo, ¿no?


    —Sí, eso ha dicho.


    —¿De dónde ha salido el rubio?, porque eso no se aprende en la autoescuela.


    —Lo que estamos viendo tiene mérito, pero a mí lo que me ha dejado pasmado, es como maneja a todos, con qué autoridad, os habéis fijado como ha dejado callados a todos, tiene liderazgo.


    —Sí, parece que viene pisando fuerte.


    —El hijo de Félix aprende rápido.


    —Lo he observado.


    —¿En qué posición dice Félix que accedieron a la academia?


    —Su hijo, en la 28º y Hugo, en la 13º.


    —El rubio, se llama Hugo.


    —Sí, nos lo ha presentado antes.


    —No me mires así, no me había quedado con su nombre.


    —Callémonos parece que vienen hacia aquí.


     


    -- Lola. Estamos en el puesto. --


    —Será posible lo que está haciendo. Lo mato, en cuanto baje para Navidad lo mato, sino se mata el primero y encima está enseñándoselo a Miguel, es que lo descabezó. —Estoy andando ligera de un lado del puesto a otro— ¡Rafi!, llama a nuestro hijo y dile que pare. Échale la bronca, porque como lo llame yo, meto la mano por el dichoso móvil este y lo estrangulo. —Miro dónde está mi marido.


    —Mira lo que está haciendo mi hijo —escucho que Rafi le dice al del puesto de al lado enseñándole los videos que nos han llegado, ni se ha enterado que lo estoy llamando.


    —Tu hijo, ¿es ese?


    —Sí el alto, él que está enseñando al otro —le dice todo orgulloso y ancho.


    —Tu hijo, ¿no está estudiando para policía?


    —Sí, está en la academia ahora mismo y para abogado también. Mira me acaba de llegar otro video.


    —¡Dios, como aparca! —le dice el del puesto de al lado.


    —Le tengo que decir que me enseñe a hacerlo con la furgoneta.


    —¡Rafi! —le grito. «Me ha pillado, sí que está enfadada tiene los brazos en jarra y está dando golpes en el suelo con el pie derecho sin levantar el talón del suelo», piensa él— ¡Qué te enseñe! ¡Qué le vas a regañar!, si el padre es peor que el hijo, yo diciéndote que lo llames y tú presumiendo de él.


    —No cariño, estaba enseñándole unos videos de gatitos, esos que son tan graciosos.


    —Gatitos, gatitos te voy a dar a ti y a nuestro hijo. ¡Anda y atiende ya el puesto!


    —Ahora mismo, Lola —me dice. Le sonríe al del puesto de al lado. «Mejor le hago caso, ahora mismo está muy enfadada», piensa él.


    —¡Otro video más! Hoy me entierra mi hijo mayor.


    —¡Qué pasada! —dice el padre viéndolo. Lo miro. «Otra vez en posición de jarra y con el pie dando golpes, ya los veré tranquilo cuando ella no me mire», piensa él.


    —Barato, señoras, todo lo tengo barato, se lo doy casi regalado, le pierdo dinero, pero todo de muy buena calidad, nos gustan las tres bes, bueno, bonito y barato.


     


    -- Ramón. Los padres de Jesús. --


    —Mira Merche, ahora también está Jesús.


    —¿Por qué se mete nuestro hijo también? Se van a matar.


    —Lo que están haciendo lo aprendieron en «La Mina». ¡Por Dios!, ¿qué tenían pensado para ellos?


    —Por fortuna se han salido de ahí.


     


    -- Loli y los hermanos. --


    «¡Dios, como conduce Hugo! Miguel aprende rápido, pero es que Hugo es demasiado, parece dos personas diferentes. ¡Dios, que no les pase nada! Cuida de ellos. Otro video más, ¿Qué están haciendo ahora?», pienso.


    —¡Hugo, es el mejor! —nos dice Gerardo.


    —Sí —nos dice entusiasmado Jeday.


    —Loli, ¿estás muy callada? —me pregunta Roció.


     


    -- Presente. --


    Hugo. Cuando estamos llegando a mi casa, dejo que Joshua entre primero con el coche en el garaje, le digo a Bea mientras:


    —Princesa, puedes traerme una de tus tizas, por favor.


    —Sí, Hugo.


    Viene mi hermana con ella. Miro los kilómetros que tiene el coche pequeño. Le hago una foto al cuentakilómetros. Me salgo de él y pongo el número con tiza en el cristal delantero. Me están mirando los abuelos, Alba y Bea.


    —Princesa, puedes pedirle a Joshua que vengan, por favor.


    —Sí, Hugo. —Ella sale corriendo.


    —¿Qué es ese número? —me pregunta Joshua.


    —Esos son los kilómetros que tiene el coche, os quedáis sin usarlo hasta nueva orden —le digo haciéndole una foto al cristal.


    —No es justo. ¿Cómo vamos a comprar? ¿Y a la universidad?


    —Ese es vuestro problema por desobedecer. Te informo que también le he hecho una foto al cuentakilómetros, luego se lo diré a Quique. —Alba está estupefacta además de Joshua, los abuelos están sonriendo y mis amigos también— Ahora a lavarte las manos y a poner la mesa. Voy a ducharme.


     


    Cuando bajo aún no han llegado Miguel y sus padres, esperamos a que ellos lleguen para almorzar. En cuanto empezamos a comer Miguel cuenta otra batalla de la academia, eso significa que está de mejor humor.


    —Pues el jueves de esta semana la instructora dividió la clase en dos para un debate, para ver que tal estábamos de leyes, como vamos estudiando. Ella lanza la pregunta y empezamos a debatir. Al principio Hugo estaba callado, nos dejaba a nosotros, pero cuando el compañero que no tragamos empezó a dejarnos a todos en ridículo y no dejar hablar a los de su grupo, salto Hugo y le rebatía cada cosa que decía, al final se convirtió en un dialogo entre los dos.  


    —¿La instructora no hizo nada? —le pregunta Félix.


    —No papá, pero a pesar de que él tiene la carrera de derecho acabada y Hugo no, no pudo echarle la pata. Además, acusó a Hugo de inventarse no sé qué cosa, que eso no existe.


    —¿Qué hizo, Hugo? —le pregunta Andresito.


    —Va y le dice que es la ley nº no se cual, no me acuerdo, del código, tampoco me acuerdo que sale en la asignatura de tercero de derecho, dice esto y lo otro para echarlo por tierra del todo. Le dice él otro que eso no es justo que es especifico de lo que él está estudiando. 


    —Venga ya, de eso lo acuso —le dice Sergio.


    —Eso no fue lo peor, va este y le dice todo tranquilo, que él otro estaba que se los llevaba los demonios, que como abogado que es ya, debería conocerlo, ya que él ha estudiado la misma especialización que él está estudiando aún, pero que en el tema nº, no me acuerdo tampoco, en la página tal del libro que usamos para esa clase sale. Allá que fuimos todos corriendo a comprobarlo. Va la instructora y dice que es cierto y le pregunta a Hugo: ¿Qué si ya va estudiando por ahí? 


    —¿Qué le respondiste?, porque este no se acuerda de nada, no sabe explicarse —me pregunta Efrén a mí, que hasta ahora me había mantenido al margen de la conversación.


    —Que cuando empiezo a estudiar un tema nuevo de criminología suelo comprobar si está en el temario de clase, si es así, los comparo, compruebo si es lo mismo o hay algo que cambie, si es lo mismo, me lo estudio donde mejor explicado este, si hay pequeños matices de diferencias aprendo ambos y me estudio los casos prácticos de ambos. ¿Os habéis tomado algo para el dolor? —les pregunto a Félix y Miguel, para cambiar de tema.


    —¿Para qué?


    —Cuando nos enfriemos nos dolerá todo Miguel, hemos castigado mucho nuestro cuerpo con tirones. —Miguel se levanta, va a la cocina y se viene con la caja de pastilla para tomar.


    —¿Una o dos? 


    —Una para tu padre, dos para ti —le respondo.


    —¿Te la has tomado ya? —me pregunta.


    —No, estaba esperando a tener comida en el estómago, para protegerlo. —Él me pasa la caja.


    —¿Podemos hablar un momento cuando terminemos de almorzar? —me pregunta Félix.


    —Sí.


    —Yo también quiero hablar contigo en privado —me dice Miguel.


    —Vale.


     


    Terminamos de almorzar, se ofrecen para fregar Reme, Alba y Bea, pero les digo que lo van a hacer Joshua, Efrén, Sergio y Andresito por no ofrecerse. Todos se van al sofá menos ellos, además de Félix y yo que nos vamos al despacho.


    —¿Tú dirás, Félix?


    —¿Dónde tienes la llave del armero? —me extraña su pregunta, pero le respondo.


    —Conmigo siempre.


    —Eso lo explica, es que la han buscado por toda la casa.


    —¿Por qué han hecho eso?


    —Es que quieren regalarte cosas de policía para Navidad. Me lo han consultado a mí, pero no recuerdo todo lo que tenía tu tito y menos acordarme de la talla del chaleco para comprarte fundas negras. —Voy a hablar, pero él no me deja— Ni protestes, ni digas nada, te haces el sorprendido y andando.


    —Vamos al coche las tengo allí.


    —Por eso te rebotaste con ellos, porque las tienes allí —me dice. 


    Aprovecho, saco el chaleco lo meto en el armario, saco los cascos y los meto en la moto. Le doy uno de los dos juegos a él.


    —¿Si te roban el coche?


    —Prefiero tener que llamar a un cerrajero, que me reviente la cerradura y comprar una nueva, a dejarlas aquí, estoy más tranquilo si están dónde las tenga controladas, en esta casa entran y salen demasiadas personas. —Él asiente y me sonríe.


    —¿Dónde te lo dejo?


    —Quédatelas hasta que vuelva para Navidad, prefiero que me las des en mano. —Volvemos dentro. Los abuelos están dormidos en el sofá.


    —Mi turno —me dice Miguel. «No duermo, estoy que me caigo de sueño», pienso. Nos vamos los dos al despacho.


    —¿Tú dirás, Miguel? —le pregunto tirándome literalmente en la silla.


    —Me gusta mucho alguien, pero mucho, ayúdame a pedirle salir.


    —No me pidas ayuda para eso. Se tú mismo, si le gustas debe aceptarte tal y como eres.


    —Es que quiero pedírselo de una forma especial, a ti se te da mejor, para que lo recuerde siempre. Se lo debo, he hecho que se enfadó dos veces, hasta me ha colgado el teléfono llamándome idiota. Ayúdame debo disculparme con ella.


    —Vale —le digo resoplando—. Espero que ella merezca la pena.


    —Mucho, Hugo. Me importa mucho, creo que me he enamorado de ella —«Eso me ha pillado por sorpresa, alguna vez tenía que pasarle, espero que le vaya bien y sea la definitiva. Pobre de mi hermana», pienso.


    —Pídele salir y discúlpate a la vez, hazlo en el mismo WhatsApp, así la dejaras pillada. Busca una forma cariñosa de llamarla.


    —Mi reina como tú llamas a Alba.


    —No Miguel, busca algo cariñoso que tenga un significado especial para ti o para ella.


    —¿Por qué llamas a Alba, mi reina?


    —Porque si mis hermanas son mis princesas, debo darle más importancia. Además, ella me llama emperador desde lo de Heraclio.


    —Lo lógico es que la llamaras tu emperatriz.


    —Me gusta más, mi reina.


    —Vale, ya lo tengo: «Mi dulce niña». 


    —Ha eso que le siga: «perdona por…», lo que tengas que disculparte, que siga a esa frase: «no sabes lo que te echo de menos…


    —Para, más despacio que lo estoy escribiendo. —me dice con su móvil en sus mano.


     


    Resultado del WhatsApp final de Miguel para Loli: «Mi dulce niña, perdona por ser un idiota, pero no sabes lo que te echo de menos, solo pienso en ti, hasta tal punto que lo último que quiero ver en tus ojos cuando acabe el día, es un reflejo de mí mismo para poder dormir tranquilo a tu lado y lo primero que quiero ver a la mañana siguiente en esos mismos ojos, es mi propio reflejo, para considerarme el hombre más afortunado del mundo. Me harías el hombre más feliz sobre la faz de la tierra si aceptaras salir conmigo».


    —Ya está —me dice leyéndome el mensaje—. ¿Le doy enviar?


    —Eso ya es cosa tuya —le digo riéndome.


    —Enviado. ¿De qué te ríes?


    —De que estamos apañados los dos. Tú eres un idiota y yo soy un necio, así nos va a ir.


    —¿Por qué me dices eso?


    —Porque Alba, me dijo el principio que le gustaba alguien, pero no le hacía caso y yo le respondí que era un necio por no apreciarla y a ti ella te ha llamado idiota —«A esperar la respuesta de la hermana, cuando me la dé, debo contárselo a él», piensa Miguel.


     


    Cuando volvemos al salón Joshua ya se ha ido a la cama.


    —Miguel, vamos —le dice su padre.


    —Papá, prefiero quedarme un rato con mis amigos.


    —Mañana te vas.


    —Mamá unas horas. Vuelvo antes de cenar y esta noche las paso con vosotros.


    —Tendrás que coger un bus o regresar andando, nos llevamos tu coche —le dice Félix.


    —Seguro que uno de ellos me acerca, no os preocupéis.


    —Deberías de irte y descansar, también tu Efrén anoche nos acostamos tarde —les digo.


    —No quiero volver a mi casa, prefiero estar aquí —me dice Efrén. Le sonrió.


    —Félix, ¿te importaría acercarnos a nuestro piso, por favor? —le pide el abuelo. Alba los mira y luego a mí con ojos de súplica.


    —Abuelos, no voy a permitir que Alba se vaya con vosotros.


    —No es necesario, Hugo, pero estamos muy cansados —me dice la abuela.


    —¡Qué descanséis! Gracias por acompañarme hoy.


    —Gracias a ti, por hacernos participe de ello —me dice el abuelo. 


     


    Le doy dos besos a cada uno, Alba, Bea y Miguel hace lo mismo. Mis otros amigos se despiden de ellos sonriéndoles. Salimos y los acompañamos al coche. Volvemos, mis amigos y Andresito están sentados en el sofá más grande.  


    —Hacerme sitio —le dice Miguel sentándose con ellos.


    —Princesa, elige que vamos a ver —le digo a Bea—. Tened chicos —les digo tendiéndole una de las mantas para que se la echen por encima, aunque el suelo sea radiante y la calefacción este encendida ayuda a mantener el calor. 


    —¿No vas a ponerte a estudiar? —me pregunta Sergio sorprendido. 


    —No. Estoy cansado. —Llaman a la verja.


    —Ya voy yo —nos dice Sergio poniéndose rápido de pie. Todos lo miramos sorprendidos—. Seguro que es Luna, le he dicho que estaba en tu casa. ¿Espero que no te importe? —me pregunta un poco cortado y algo rojo.


    —Para nada, ve a abrirle. Princesa, puedes traer otra manta, por favor —le pido. Ella obedece y va. Entra Luna, la saludamos todos, mi hermana ya ha vuelto con otra manta—. Ten —le digo a Sergio tendiéndosela. Ellos van a sentarse con los otros—. Esperad un momento. —Me miran todos— Vosotros tres al sofá más pequeño. Sergio, Luna a este con nosotros.


    —Alguien quiere palomitas o algo —les pregunta Alba.


    —Quiero palomitas —me dice Efrén.


    —Efrén, ya conoces el camino y dónde está todo, háztelas tú.


    —¿Qué os traigo? —nos pregunta Efrén. Preparan lo que les apetece. 


     


    Nos sentamos a ver la película, Miguel, Efrén y Andresito en uno de los sofás con la manta por encima. Miguel tiene su móvil en sus manos y no deja de mirarlo constantemente. Sergio y Luna con otra manta, Alba, Bea y yo con ellos en el mismo sofá, pero en otra manta. Cuando lleva un rato la película Alba empieza a bostezar. 


    —Mi reina, ¿por qué no te acuestas un rato a descansar? Te estás quedando dormida.


    —No, quiero estar contigo, mañana te vas.


    —Entonces ven que te arrope y duérmete en mi regazo. —Ella me mira un poco cortada porque están mis amigos con nosotros, solo la miro, cede, se sienta encima de mis piernas, apoya su cabeza en mi hombro, se acomoda y se pone a dormir. Bea se pega a mí, echo la manta por encima de los tres, mi hermana me ayuda a estirarla. La abrazo por encima de la manta, la pego a mí, le doy un beso en su frente y apoyo mi cabeza en la suya. Cuando me estoy quedando dormido.


    —¡Hugo!, aún no me ha respondido —me dice Miguel. 


    —¡¿Qué?! —le digo abriendo los ojos.


    —¡Qué aún no sé nada! —Nuestros otros amigos nos miran sin comprender.


    —Paciencia, Miguel, puede que no lo haya visto o sé lo esté pesando.


    —Me duele todo.


    —Y a mí también —le digo bostezando. Cuando estoy cogiendo el sueño otra vez.


    —¡Hugo!


    —¿Ahora qué?


    —¿Te ha llamado tu madre? —me pregunta. Eso hace que me despierte.


    —Ni la menciones. No quiero ni conectar Skype, me espera una buena bronca. —Mis amigos se ríen.


    —¿Qué te ha dicho tu hermana?


    —¿Qué hermana Miguel, tengo tres?


    —Loli —me dice él. Observo que está expectante, interesado y ansioso por mi respuesta.


    —No me ha dicho nada, después de almorzar se pone a estudiar sin tecnología.


    —¡Ah! —me dice. Vuelvo a apoyar mi cabeza en la de Alba que está profundamente dormida— ¡Hugo!


    —¿Qué Miguel? ¿Qué? —le pregunto algo desesperado, no consigo descansar.


    —¿Cuándo deja tu hermana de estudiar?


    —Normalmente empieza sobre las cuatro y lo deja sobre las ocho, Miguel —le veo la desesperación en su cara.


    —¡Buenas tardes! —nos dice Quique que llega de trabajar.


    —¡Buenas tardes! —le saludan. Quique pone cara rara cuando ve la estampa que tenemos. Supongo que lo que más le choca es que Alba está dormida encima de mí.


    —Quique espera un momento, tengo algo que decirte. —Él se acerca a nosotros— Está prohibido usar el coche hasta nueva orden.


    —¿Por qué? —me pregunta gritando.


    —Como vuelvas a gritar te pongo otro castigo, como me protestes otro y como despiertes a Alba otro más, ¿tú verás que haces? Le he hecho una foto al cuentakilómetros, os he dejado el número apuntado en el cristal delantero, al cual le he hecho una foto también. ¿Alguna pregunta o queja?


    —No.


    —¿Cómo te ha ido en el trabajo?


    —Bien —me dice desanimado.


    —Me alegro, sigue así. Ahora ve a ducharte y ponte a estudiar.


    —Sí, Hugo.


     


    Empiezo a quedarme dormido cuando me llega un WhatsApp. «¡Dios!, no hay forma», pienso. Me lo sacó de mi bolsillo como puedo para no despertar a Alba, es de Loli, lo leo: «Mamá, está que trina. Desde que llego solo se ha sentado para almorzar, va a gastar el suelo del piso, deambula de un sitio para otro». 


    «Papá, ha intentado tranquilizarla, pero lo ha dejado por imposible, así que te va a caer una buena. He pillado a papá disfrutando y sonriendo viendo los videos de esta mañana sin que mamá lo vea. A los demás nos ha gustado, pero también nos hemos asustados mucho. Estaba muy preocupado por ti. Ten cuidado, no quiero que te pase nada, sé que lo tienes siempre o lo intentas al menos, pero no puedo remediar pedírtelo. ¿Cómo estáis?».


     


    -- Yoli. En su piso. --


    —¿Dónde está Alba? —les pregunta Lolo en cuanto los ve entrar.


    —Con Hugo y sus amigos —le dice su madre.


    —¿Cómo la habéis dejado sola con él? —les pregunta enfadado.


    —Lolo, no nos grites, estamos muy cansados, nos vamos a la cama. Es estúpido vigilarlos con las ideas que tiene Hugo y con lo claro que te lo ha dejado Alba, además no están solos, están con sus amigos —le dice su padre.


    —Con más motivos para que no estén solos. Fuisteis vosotros los que os ofrecisteis a estar con ellos, sino Hugo estaría aquí sentado con ella si quiere verla —les dice Lolo.


    —Hijo, eres más incrédulo de lo que pensamos, si crees que Hugo es de los que va a hacer lo que tú quieras —le dice su padre—. Lolilla, vámonos a la cama.


    —Si quieres vigilarlos ve tú a su casa, están en ella. Vámonos Manolillo a descansar, nosotros ya no estamos para estos trotes —le dice su madre.


    —¡Lolo!, ¡qué razón tienen tus padres!, solo estás haciendo el ridículo. Hugo tiene demasiado carácter para prestarse a tonterías sean tuyas o de otra persona. Debemos confiar en nuestra hija, ella lo ha elegido a él y es un buen muchacho, considero que hemos tenido mucha suerte —le digo.


    —¡Claro!, tú con unas flores y cuatro palabras de agrado de él ya te ha ganado, como a los demás.


    —No Lolo, me ha ganado con sus actos, la atención que tiene hacia nuestra hija y los detalle que tiene con los demás, incluida yo —le digo poniéndose de pie.


    —¿Dónde vas?


    —A ponerte la merienda, porque como esperé a que lo hagas tú nos morimos de hambre, cosa que si hace Hugo.


     


    -- Loli. En el piso de mis padres. --


    Estoy intentando estudiar, pero me tiene mi madre nerviosa con tanto paseo, me está cundiendo menos que otros días. Me cuesta mucho mantener la concentración. Voy a decírselo a Hugo, aunque él debe intuirlo porque no ha conectado Skype, ni ha llamado, está retrasándolo, sabe lo que le espera. Cojo mi móvil para mandarle un WhatsApp, tengo uno de Miguel de hace algo más de dos horas, ahora lo miro, primero voy a avisar a Hugo.


    Cuando se lo he enviado, miro lo que me ha escrito Miguel: «Mi dulce niña, perdona por ser un idiota, pero no sabes lo que te echo de menos, solo pienso en ti, hasta tal punto que lo último que quiero ver en tus ojos cuando acabe el día, es un reflejo de mí mismo para poder dormir tranquilo a tu lado y lo primero que quiero ver a la mañana siguiente en esos mismos ojos, es mi propio reflejo, para considerarme el hombre más afortunado del mundo. Me harías el hombre más feliz sobre la faz de la tierra si aceptaras salir conmigo».


    Lo leo varias veces. ¡No puede ser! Estoy muy nerviosa. ¡Me está pidiendo que salga con él! Me ha pedido disculpas también. Después de tanto tiempo, lo he conseguido. Ha tenido resultado lo de la foto y que le colgara anoche. Debe estar de los nervios hace más de dos horas que me lo mando. ¿Qué le respondo? ¿Cómo le pongo algo tan bonito como me ha escrito él a mí?


     


    -- Hugo. Mi casa. –


    Termino de leer el WhatsApp de Loli. Le respondo: «Gracias por avisarme. Me lo he imaginado. Has acertado estoy retrasando la llamada por Skype, dándole tiempo, pero por lo que me cuentas no sirve de nada. En cuanto se despierte Alba la llamo, no quiero que la despierte con sus gritos, es una tontería retasarlo más, me va a gritar hasta que se desahogue». 


    «Gracias por preocuparte por mí, siempre intento cuidarme, no quería preocuparos, lo siento, pero prefiero tener soltura, estar preparado y que nunca me haga falta a estar desprotegido y me pase algo, y si puedo ayudar a mi amigo por si él se ve en la circunstancia prefiero enseñarle y que tenga opciones. Estamos bien los dos, cansados y algo doloridos, es lo que tiene hacer el loco con el coche, nada aconsejable para el cuerpo. ¿Has podido estudiar con mamá así?».


    Le suena su móvil a Miguel, casi se le cae de las manos.


    Miguel. Es de Loli al fin, me pongo a leerlo: «Sí, mi idiota». Ya está, un «sí», con lo que le he escrito, bueno, me ha dicho que «sí», aunque me vuelve a llamar «idiota», bueno «su idiota», algo es algo.


    —¡Hugo!, ¡Hugo!, me ha dicho que sí —me grita Miguel despertando a Alba—. Tengo novia —nos dice él eufórico, poniéndose de pie y dando botes. Se detiene de pronto—. ¡Ay!, ¡ay!, ¡ay!, ¡auuu!, me duele todo.


    —¿Qué pasa? —me pregunta Alba adormilada.


    —Ya la has despertado —le digo molesto, además de no dejarme dormir a mí.


    —Lo siento, tengo novia Alba, tengo novia —nos dice gritando otra vez.


    —Enséñanos una foto de ella —le pide Luna.


    —Sí mirad —nos dice Miguel buscando en su móvil—. No, no puedo —nos dice de ponto guardándose su móvil en su bolsillo y mirándome—. Las borre todas anoche; discutimos, me dijo que estaba con otro, me enfade y las borre. —«Primero debo decírselo a Hugo antes que a los demás», pienso.


    Hugo. «¡Qué raro mi hermana no me ha respondido! Miguel ha recibido el mensaje después de que ella me escribiera a mí. Anoche salió al cumpleaños de su mejor amiga y me dijo que habría chicos. No sería capaz de mandarle una... Será inteligente… Como ha manipulado a Miguel, pero no lo sé seguro. Voy a averiguarlo», pienso. Miro mi móvil, pone que Loli me está escribiendo.


    —Miguel, pídele que se haga una foto ahora y te la mande —le pido. Me mira y se pone blanco.


    —Vale —me dice sacando su móvil, con manos temblorosas. 


    Miguel. Le mando un WhatsApp a Loli: «¡Que feliz me has hecho!, pero podrías haberme dicho algo más romántico y esmerarte un poco como yo».


    Hugo. Loli ha dejado de escribirme. Unos segundos después le llega un WhatsApp a Miguel. 


    —Dice que está sin arreglar, que mire las que ya tengo, que me la manda otro día, no es plan de decirle que las borre anoche —me dice mirándome. Conozco a Miguel lo suficiente para saber que nos está mintiendo y mi hermana me estaba escribiendo, pero ha vuelto a dejarlo. Unos segundos después le suena otra vez su móvil a él. 


    Miguel leyendo el WhatsApp: «Un día nos conocimos, en pocas semanas nos hicimos amigos, en unos meses nos enamoramos y no sé tú, pero en mi vida podré olvidarte. ¿Te parece mejor eso mi príncipe?». Miguel sonríe y se pone a contestar.


    Miguel: «Sí mi dulce niña, prefiero que me llames príncipe a idiota». Le respondo mandándole una carita sonriente.


    Hugo. Mi hermana aparece escribiéndome otra vez, me llega su WhatsApp: «No mucho con mama así». Me responde ella.


    —¡Qué presumida es! —le dice Efrén para meterse con él. Miguel sonríe.


    —Alba, amor, levanta, voy a llamar a mi madre y aguantar el chaparrón. Mi hermana dice que está que trina, ahora mismo están todos en el salón.


    —Me siento a tu lado para apoyarte y ayudarte —me dice Miguel. «Bien vamos a ver qué cara pone mi hermana y el cuándo se vean», pienso. 


    «Así podremos vernos», piensa Miguel.


    Le mando un WhatsApp a mi hermana para que conecte el portátil para Skype. 


    —¡Hola, Loli! —le digo sonriente. Me fijo como se miran ella y Miguel.


    —¡Hola! —le dice él muy sonriente.


    —¡Hola, Miguel! —le dice ella además de saludándole con la mano pasando de saludarme a mí —. Mamá, es Hugo para hablar contigo.


    —Ya era hora que me llamaras. ¿Cómo te has atrevido esta mañana a… 


    Me paso casi una hora aguantando que mi madre me regañe, mis respuestas han sido: sí mamá, no mamá, vale mamá, lo voy a intentar, no puedo prometerte eso, sí lo voy a hacer… Mientras mi padre me sonreía agradecido por aguanta el chaparrón con buena cara e ir tranquilizándola. Él me ponía los pulgares hacia arriba enseñándome los videos de lo de esta mañana muy sonriente, yo aguantando la compostura sin reírme entretanto. Durante ese tiempo también he observado cómo se sonreían mi hermana y Miguel. Al fin me pregunta mi madre:


    — ¿Cómo estás, después de todo, pareces cansado?


    —Estoy bien, mamá. —Si le cuanto que me duele todo y apenas he dormido empezara otra vez a regañarme.


    —¡Porque tú lo digas! Molidos, estamos molidos Lola. Nos duele todo con tantos tirones. No tenemos el pecho lleno de moratones y rozaduras por el chaleco antibalas —le dice Miguel. Lo miro con los ojos como platos no dando crédito, con lo que me ha costado tranquilizarla.


    —Gracias por tranquilizar a mi madre y no preocuparla —le digo con mucho sarcasmo.


    —¿Es eso cierto? —me pregunta preocupada.


    —Un poco, mamá.


    —¿Por qué me mientes? ¡Ves cómo es peligroso! No debes volver a hacerlo —me dice gritándome otra vez.


    —Mamá, por favor, deja de chicharme. Estoy muy cansado. Tengo mucho sueño. Me duele todo incluido la cabeza, alguien no me ha dejado echarme una siesta. —Él me mira sonriente.


    —¿No has estado estudiando? —me pregunta sorprendida.


    —No, mamá, estoy cansado para estudiar. —Ellos se miran extrañados.


    —Te chillo porque te quiero y estoy preocupada por ti.


    —Lo sé mamá, pero voy a seguir enseñando a Miguel, es para nuestra seguridad, debes tenerlo presente.


    —¿Por qué tienes tanto sueño? —me pregunta más calmada.


    —Mamá, anoche salí, me acosté muy tarde y me he levantado muy temprano.


    —Sí tenías que levantarte temprano. ¿Por qué te acostaste tan tarde? Sé que apenas te diviertes, pero hacer lo que has hecho con sueño, es más peligroso aún.


    —Para cansar a los abuelos, mamá.


    —¿Cómo cansar a los abuelos?


    —¡Las estupideces de tu hermano Lolo!


    —¿Qué pasa con él ahora? —me pregunta. Mi padre deja de ver los videos y se sienta a su lado, para escucharme.


    —Alba, no puede quedarse a dormir en casa si estoy yo y no podemos vernos solos. Los abuelos para suavizar el tema se han pasado todo el tiempo con nosotros, menos cuando salimos anoche que estuvimos con todos, pero nos lo lleve a su piso hasta que nos recogimos.


    »Me parece algo tan estúpido y surrealista, que he forzado a los abuelos a no dormir para cansarlos y aburrirlos. Han cedido hoy después de almorzar y se han marchado con Félix. Así que he intentado dormir un poco antes de llamarte, pero Miguel no me ha dejado, está demasiado nervioso. —Mis amigos no saben dónde mirar. Alba siente vergüenza ajena y está mirando el suelo roja y avergonzada.


    —Me va a escuchar mi hermano. En cuanto termine de hablar contigo lo llamo —me dice. Mi padre mueve la cabeza de un lado a otro en negación y frunce los labios.


    —No mamá, no merece la pena, déjalo, por favor. He castigado a Quique y Joshua sin coche un mes, aunque a ellos le he dicho hasta nueva orden, dependerá de cómo se porten el mes.


    —¿Qué han hecho esos ahora? —me pregunta mi padre. 


    —Coger el BMW sin mi permiso, presentarse dónde estábamos esta mañana, a pesar de habérselo prohibido y llevar a Bea con ellos.


    —Es normal que quisieran verlo —me dice mi padre.


    —No te importan que cojan el coche pequeño, si te lo llevaste tú, es normal que cogieran el BMW, sé que le tienes aprecio porque era de tu tito, pero para que los castigues no es.


    —Mamá, no lo he castigado por eso, no me importan que cojan el coche, pero se lo he prohibido por…, espera te mando un WhatsApp. —Dice: «Las llaves del armero las tengo dentro del coche. Necesito tener cierta seguridad y tranquilidad de que nadie las va a coger y no pienso colgármelas del cuello». Ella le enseña el mensaje a mi padre, espero a que los dos lo lean— Además Joshua debería haberse acostado para descansar, estaba recién llegado del trabajo y Quique si se puede levantar para ir a verme, puede levantarse antes para ponerse a estudiar.


    —Has hecho muy bien —me dice mi padre.


    —Podrías dejarles que lo cojan para ir a hacer la compra, al menos para eso.


    —No mamá, así aprenderán, que pidan favores o se carguen, que aprecien los privilegios que tienen, así la próxima vez se pensaran desobedecerme.


    —Hola —nos dice Quique que ha salido del despacho de estudiar. Se saludan todos—. Os dejo debo prepararme para irme a trabajar.


    —Yo también os dejo. Voy a ducharme para espabilarme y preparar la cena. —Me despido de ellos y mis amigos también.


    —Hugo, nosotros nos marchamos —me dicen mis amigos. Miguel se marcha con ellos.


    —Yo he dormido un buen rato, échate en el sofá, Bea y yo preparamos la cena. ¿Me ayudas Bea? —nos dice Alba.


    —Sí —le dice alegre.


    —Vale, gracias —le digo tendiéndome todo lo largo que soy en el sofá. 


    Me despiertan para cenar, terminamos, ellas friegan también. Me vuelvo a quedar dormido en el sofá. Me despierta Alba.


    —Despierta mi emperador —me dice besándome.


    —Me gusta despertarme así. Podrías venirte a la academia conmigo y hacerlo todos los días, por favor —le digo sonriéndole.


    —Creo que te echarían.


    —Es un riesgo a correr. ¿Joshua y Bea?


    —Joshua se ha marchado ya a trabajar y Bea se acaba de ir a la cama.


    —¿Te importa si te acerco a tu piso ya? Necesito descansar. Mañana te recojo muy temprano para pasar la mañana juntos.


    —No es necesario.


    —Alba, no te vas sola, te acerco yo.


    —¡Hugo!, voy a pasar la noche contigo. No voy a irme a mi piso.


    —¿Te quedas en casa a dormir? —le pregunto muy sorprendido.


    —¿Si a ti te parece bien?, sí.


    —A mí me parece estupendo —le digo besándola—. Lo que no quiero es causarte problemas con tu padre.


    —Se lo tiene merecido, tengo dos semanas para que se tranquilice.


    —¿Te duchas conmigo?


    —¿No estás muy cansado? —me dice picarona.


    —Así duermo mejor, para relajarme, por la tensión del día.


    —¡Qué te hayas quedado traspuesto en el sofá, me dice lo nervioso que estás!


    —Mucho cariño, necesito relajarme, ayúdame —le digo con cara de puchero.


     


    El lunes, día 06 de diciembre. Me despierto temprano, no tanto como en la academia, Alba está dormida. Me levanto, compruebo si Quique está durmiendo y si Bea también. Bajo, me tomo un zumo, cojo uno de mis libros, me vuelvo a la cama y me pongo a estudiar. 


     


    Un buen rato después observo que la puerta se abre lentamente, aparece mi hermana en pijama.


    —¡Buenos días!


    —¡Buenos días, princesa!


    —Me iba a bajo a ver TV, pero he visto luz. ¿Puedo meterme en tu cama?


    —Cógete un libro y vente, pero no despiertes a Alba —le digo sonriente. Ella lo hace dejando la puerta entreabierta, media hora después se ha quedado dormida. Le quito el libro y la tapo. Alba ni se ha enterado.


     


    Estoy concentrado estudiando cuando escucho.


    —¡Hugo! —Entra Joshua sin llamar. Mira el panorama que hay en la cama. Se queda cortado.


    —¡Buenos días, Joshua! ¿Bien la noche de trabajo?


    —Sí —me dice recobrándose. Me sonríe—. Está la cama muy concurrida. Por fortuna hice bien cambiándome de habitación. Quería hablar contigo, pensé que estarías solo, pero estás muy ocupado, hablamos a la vuelta.


    —Pasa y siéntate en la cama, aún queda algo de hueco. Ellas están dormidas. ¿Dime?


    —Estoy saliendo con alguien desde hace ya algún tiempo, pero apenas nos vimos este verano con el trabajo y como ahora trabajo también, solo nos vemos en la universidad. Le he hablado muchas veces de que nos reunimos para estudiar por las tardes, me preguntaba: ¿Si ella podría venir? Así nos veríamos más.


    —Si le explicas que se viene a estudiar y es conforme, a mí no me importa, pero yo apenas estoy en casa, tendrías que hablarlo con los demás.


    —Es que no quiero decirles a mis padres que estoy con ella aún y si se lo digo a los demás se pueden enterar. ¿No sé cómo hacerlo?, pero me gustaría verla más.


    —Pídele ayuda a Alba, dile que la presente como una amiga suya, que diga que tiene mi consentimiento para que venga a estudiar, nadie lo pondrá en duda. —Se le ilumina su cara.


    —¿Crees que ella me ayudara?


    —Sí, sin problema, pero pienso que deberías contárselo a los de la casa al menos, para que te ayuden y la traten como lo que es, tu novia, así se molestarán en conocerla y ella se sentirá más arropada.


    —Gracias, Hugo. Me voy a la cama —me dice poniéndose de pie—. He dejado churros abajo, los compre de camino a casa, me pillaban de paso —me dice antes de salir de la habitación.


    —Gracias. Voy a despertar a estas dos para desayunar.


    —La próxima vez llamaré suave y esperaré a que me des permiso para entrar.


    —Gracias —«Puede que lo haya fastidiado más de lo que pensaba, depende de lo que haga con ella, ahora que lo he dejado sin coche», pienso.


     


     


     


     


     


     

  


  
    40.                   TENGO AUTORIZACIÓN.


    El martes, día 07 de diciembre. Hugo. Al inicio de clase.


    —¡Buenos días! Siéntense todos menos el futuro agente García González. —«No puedo haber hecho nada aún. No me ha dado tiempo a llegar. Lo único que he hecho es dormir», pienso. Mis compañeros me miran de reojo— Vaya a clase de tutoría en el descanso de clase.


    —A sus órdenes, señor.


    —Puede sentarse, empecemos con…


     


    -- Hugo. Sala de tutoría. --


    Mis compañeros me han preguntado si sabía de qué iba eso. Les he respondido que no, solo espero que no hayan visto los videos, pero si fuera así también habrían citado a Miguel. Él se ha llevado mis cosas de clase. 


    Llego, me están esperando y me dicen que pase directamente. Están la mayoría de mis instructores y el tutor de clase. Hay dos que no sé quiénes son, estaban en los discursos iniciales.


    —¡Buenos días, señores!


    —Buenos días, señor García, siéntese, por favor —me dice el tutor. La mesa es rectangular, me siento en uno de los lados estrechos, es la única silla que hay vacía.


    —Gracias, a sus órdenes, señor.


    —Señor García, tenemos aquí su expediente universitario, unas notas excelentes. —«¿Qué hacen con mi expediente?, ¿De qué va todo esto? No pueden conseguirlo sin una orden judicial o mi autorización, o al menos hasta donde tengo entendido, supongo que tendrán sus formas», pienso. No digo nada, me aguanto y no pregunto, me mantengo en silencio, no cambio el gesto y mantengo el tipo. Ellos se miran entre sí— ¿Por qué ha solicitado usted permiso para ausentarse para hacer los exámenes de la UNED?


    —Para poder optar lo antes posible a la escala ejecutiva, señor.


    —Si su objetivo es la escala ejecutiva, ¿por qué se presentó a la escala básica, señor García?


    —Por una única razón: ser policía, ante todo, con independencia en que escala. Tuve la inmensa suerte de aprobarla en la primera convocatoria, así que la aproveché. La idea inicial era presentarme para ir cogiendo práctica y ver cómo iba el tema, hasta que acabara la carrera, luego presentarme a las dos escalas a la vez, hasta que aprobará una de las dos, que era la básica, bienvenida sea, que era la ejecutiva, pues mejor, 


    »pero como he comentado, he tenido la inmensa suerte de aprobarla. No iba a dejar pasar la oportunidad de coger experiencia. No se los años que puedo tardar en aprobar las otras oposiciones, quizás ni lo consiga, pero lo intentaré cada año por libre hasta que pueda realizarla por promoción interna, señor. 


    —¿Por qué esa ambición de llegar a inspector, señor García?


    —Tengo personas bajo mi cargo a las cuales debo darles ejemplo, si no se los doy no puedo exigirles que se esfuercen, se superen e intenten dar más de lo que pueden dar cada día, señor y, para pagar los estudios se necesita dinero, sean universitarios o no.


    —Un ejemplo de los que les exige, señor García.


    —En mi casa no se puede bajar las notas de ocho, da igual lo que estés estudiando, sea universidad, secundaria o primaria, señor.


    —¿Pero si esa persona no es capaz de llegar?, es demasiada presión, señor García.


    —Por fortuna ninguno de mis hermanos tiene ese problema, eso sí, deben estudiar mucho para conseguirlo, señor.


    —¿Qué estudian sus hermanos?


    —Joshua, tercero de turismo, Quique, segundo de profesor de secundaria, Loli, segundo de bachillerato quiere ser farmacéutica, Roció, primero de la ESO, aún no ha decidido que va a hacer después, Bea, quinto de primaria, de momento enfermera de cirugía, Gerardo, cuarto de primaria sin decidirse aún, Jeday, tercero de primaria sin decidirse aún, señor.


    —¿Tiene siete hermanos? —me pregunta alguien que no sé quién es.


    —Ocho, señor.


    —Sus padres no han perdido el tiempo —me dice el que no sé quién es.


    —Somos de acogida, señor, por ley solo tengo una hermana.


    —¿Él que falta que está haciendo? —me pregunta él otra vez.


    —Trabaja en el taller de un concesionario, señor.


    —¿Mayor o menor que usted?


    —Un año mayor. —Él arquea una de sus cejas— No importa si llegan a ser universitarios o no; lo importante es tener profesión u oficio, tan digno es una cosa como la otra, pero que estén preparados para lo que decidan ser, no se tengan que conformar con algo que no les guste hacer, señor.


    —¿Dónde tiene pensamiento coger destino, señor García? —me pregunta el tutor.


    —No creo que salga para Granada, ni para ningún sitio cerca, así que Barcelona.


    —¡Barcelona!, hace faltan muchos allí, pero quizás alguien como usted sea más valorado en Madrid.


    —Madrid no es una opción para mí, tengo la mitad de mi familia en Granada y mi propia casa y la otra mitad en Barcelona, en el piso de mis padres. La idea es que todos los de Barcelona terminen viviendo en Granada.


    —¿Cómo piensa conseguir eso, señor García?


    —Jesús, el mayor, ya está casado y tiene vivienda en Granada, Joshua tiene novia en Granada, vive en mi casa, Quique vive en Granada en mi casa también, sin novia de momento, los novios de Loli y Roció son granadinos, mi hermana Bea, la que es legal por ley, vive en nuestra casa, los dos somos propietarios, solo queda Gerardo y Joshua, si puedo no voy a permitir que se enamoren en Barcelona, haré todo lo posible porque sea en Granada.


    —Roció, ¿no es pequeña para tener novio? —me pegunta. No puedo evitar sonreír.


    —Sí señor, solo tiene trece años, pero ambos lo tienen muy claro, llevan ya dos años de noviazgo. Por fortuna cada uno está en una punta del país de momento.


    —¿También queda usted libre, señor García?


    —Mi prometida vive en Granada, señor.


    —Puede salirse usted un momento y esperar a que volvamos a llamarlo.


    —Gracias. A sus órdenes, señor. —Cinco minutos después me llaman.


    —Tiene usted permiso para ausentarse para hacer los exámenes. No debe preocuparse por notificar que cancelen la solicitud de presentarse a todos en septiembre, nunca la ejecutaron en Baza, la dejaron esperando nuestra respuesta, pero antes queríamos nosotros comprobar que tal evolucionaba usted en clase.


    —Gracias, señor.


    —Puede usted marcharse, señor García.


    —A sus órdenes, señor. 


     


    Salgo fuera, llamo a mi madre.


    —¡Hola, hijo!


    —¡Hola, mamá! ¿Cómo estáis? —Veo como salen todos de la cafetería hacia mí.


    —Por aquí todo igual, hijo. Al final has podido llamarme. ¿Qué te ha pasado? 


    Ya han llegado dónde estoy. Miguel me ofrece un zumo y me dice bajito: «No sabía si te daría tiempo a tomarte algo, te he pedido un zumo para llevar, así no se te quedaría frio». Lo cojo.


    —Me convocaron para una tutoría esta mañana. Son buenas noticias, puedo presentarme a los exámenes, me han dado permiso, un año menos para conseguirlo —le digo feliz y sonriendo.


    —Me alegro mucho hijo, lo estás consiguiendo. Recuerda divertirte, no solo estudies —me dice muy contenta por mí.


    —Te dejo mamá. Miguel me ha traído un zumo y ya mismo debemos volver a clase.


    —¡Hasta mañana, hijo!


    —¡Hasta mañana, mamá!


    —Lo conseguiste, no pierdes el año.


    —Sí, gracias por el zumo —le digo bebiéndomelo.


    —¡Jolín!, eso son las Navidades enteras estudiando. ¡Ah!, pero nos tomamos los churros fueras, eso me lo debes y lo que hemos hecho este fin de semana también.


    —Acepto lo de los churros, pero lo otro dependerá de si estudias o no, no lo vamos a hacer todos los días. Así que no te pongas pesado, tengo una familia a la que atender y de la que disfrutar.


    —¿De qué estáis hablando? —nos pregunta Lucas.


    —Que puede ausentarse para hacer los exámenes de la UNED —le responde Miguel sonriente, mientras me acabo el zumo.


    —¿Qué es eso de que no pierdes el año? —me pregunta Tony.


    —Nada de importancia. Marchémonos ya para no llegar tarde. Miguel, ¿les has contado que tienes novia?


    —No, nada, hemos estado preocupados y debatiendo para que te han llamado. Chicos, pero sobre todo chicas, tengo novia, ya no estoy libre, ni disponible, ni nada por el estilo.


    —¿Cómo se llama? —le pregunta Adrián.


    —Lo…, que importa, yo la llamo mi dulce niña —les dice él mirándome. Algunos se ríen. «Muy sutil Miguel, “mi dulce niña” y me miras a mí».


    —Enséñanos una foto —le pide Mar.


    —No tengo ahora mismo.


    —¡Anda ya!, si tú siempre estás enseñándonos fotos y videos —le dice Teresa.


    —De verdad, que no tengo —vuelve a decir él.


    —Eso es que la novia es bien fea y por eso no nos quiere enseñar una foto —le dice Tony para fastidiarlo y me pregunta—. ¿Verdad, Hugo?


    —¡Qué gracioso! Es muy guapa y está bastante buena —les dice Miguel.


    —No lo sé, no sé quién es. Así dejara a mi hermana Loli en paz y se centrara más en los estudios ¿Verdad Miguel? —le pregunto para fastidiarlo, sospechando de quien se trata.


    —Tu hermana está centrada en los estudios, es igualita a ti. Estáis obsesionados con ese tema, le molesta que le mande algo en las horas de estudio —se queja.


    —Pues deja de mandarles tonterías y mándaselas a tu novia.


    —No son tonterías —me protesta—. ¿A ti por qué te responde enseguida y a mí me deja esperando?


    —¿Tú me has visto a mi usar mi móvil en horas de estudio alguna vez?


    —No.


    —Pues ya te puedes ir aplicando el cuento si quieres que volvamos a repetir lo de este fin de semana. Mañana me debes cuatro horas de estudio extras.


    —Eran solo dos diarias.


    —Mañana, no tenemos clase, así que te toca cuatro, no tienes servicios obligatorios, ni voluntariado, así que te toca apechugar, más las horas normales de estudio.


    —Total, ¡qué me vas a tener todo el día estudiando! 


    —Lo has pillado a la primera —le digo sonriente.


    —¿Qué habéis hecho este fin de semana? —nos pregunta Lucas.


    —Nada —respondemos los dos a la vez. Los compañeros se miran entre ellos, nosotros nos reímos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    41.                   ALBA.


    El jueves, día 09 de diciembre. Mi piso.


    —¿Se puede saber por qué te quedaste a dormir estando Hugo, si te lo tengo prohibido? —me grita mi padre en cuanto entro de la universidad.


    —Hola, ya he llegado —le digo intentando mantener la calma—. Papá, estoy bien, gracias por preguntar. El día en la universidad me ha ido bien. ¿Vosotros que tal estáis?


    —No hagas como Hugo, salirte por otro sitio.


    —No me estoy saliendo por ningún sitio, solo soy educada, pero como tú quieras. 


    —No copies la actitud de él.


    —No lo estoy haciendo. Me parece más correcto cómo se comporta él, que como lo hacemos nosotros liándonos a voces.


    —La próxima vez que baje no te quedas a recibirlo.


    —Pienso hacerlo —le digo con la voz un poco elevada.


    —¿Por qué no te trajo Hugo a casa? —me pregunta mi madre.


    —Pasamos los tres un rato juntos charlando, luego nos pusimos a ver una película, Hugo se quedó dormido, estaba muy cansado, no vi apropiado que me trajera a casa, debía conducir al día siguiente para volver a Ávila, podría ser peligroso sino iba descansado. Lo despertamos para que se fuera a la cama, antes de acostarnos nosotras. Él insistió en traerme, pero le dije que no, que se fuera a dormir. 


    »La hermana durmió con él. No lo pasa bien, se queda muy triste cuando se va y yo también, la verdad. El día que se marchó me desperté para ir al baño y Bea estaba durmiendo en su cama, así que me acosté con ella y la abracé. Pensé en venir a veros, pero no quería dejarla sola y ella no quería salir de su casa. Los otros dos trabajando apenas están en casa cuando están trabajando y cuando lo están es para dormir, los días normales sí, pero los otros no. —«Desde entonces dormimos las dos en la cama de él», pienso.


    —Pobrecilla —nos dice la abuela.


    —Ni él ni ella hablan de ello, pero ninguno de los dos lo está pasando bien —les digo.


    —A mí eso me da igual. Te quedas sin ir a su casa la próxima vez que baje —me grita ordenándome mi padre.


    —Papá, eres un insensible, sin sentimientos, no sé qué vio mamá en ti —le digo marchándome a mi habitación.


    —¿Dónde vas?, vamos a almorzar —me dice mi madre antes de llegar a ella.


    —Ya no tengo ganas de comer. Me voy a preparar las cosas para irme a estudiar. Al menos eso no me lo ha prohibido.


    —¿Ya estás contento? No la ves desde el sábado que fue Hugo por los churros y yo la he visto porque he ido a visitarlos y ahora has conseguido que se vuelva a ir sin almorzar —le dice mi madre.


    —Vamos a almorzar. Ya comerá cuando tenga hambre —le dice mi padre.


     


    -- Hugo. Habitación de la residencia. --


    —Ayúdame, ¿qué le digo ahora? Me ha dicho: «Mi príncipe, te echo mucho de menos, estoy impaciente por verte, no veo la hora de que llegue Navidad para ello». ¿Qué le respondo?


    —Que la echas mucho de menos también, que te hace mucha ilusión verla y que pensar en ella te hace los días más llevaderos aquí.


    —Dice que he ella también le hace mucha ilusión verme. ¿Ahora qué?


    —Miguel, se tú mismo, te ha elegido a ti, a nadie más, si quisiera alguien como yo o como ellos o cualquier otro, no estaría contigo, así que compórtate cómo eres, no intentes ser lo que no eres, así lo que estás haciendo es engañarla, no empieces una relación seria así. La quieres no la engañes, no finjas ser lo que no eres, compórtate cómo eres. Ahora despídete de ella y ponte a estudiar o te quito tu móvil. —Los otros dos están pendientes de lo que hablamos y me sonríen ya que Miguel está de espalda a ellos.


    —¿De verdad, crees qué debo hacer eso?


    —Sí Miguel, se tú mismo y confía en ti.


    —Gracias, Hugo.


     


    El lunes, día 13 de diciembre. Alba. Llego a mi piso después de pasar la tarde estudiando.


    —¡Hola! Mamá, ¿falta mucho para cenar?


    —Has venido hoy más temprano, sobre media hora.


    —Estupendo voy a ducharme.


    —¡Tienes el periodo! ¿Cómo vas a ducharte?


    —No pasa nada. Es cuando más higiene tenemos que tener, para no coger infección, solo hay que tener la precaución de hacerlo con agua caliente.


    —No digas…


    —No mamá, las primas y la tita Lola lo hacen. Se lo explico Hugo y es cierto. Lo he investigado, hablado con compañeras de la universidad y también lo hacen. No es la primera vez que voy a hacerlo y no me ha pasado nada.


    —¡Hugo! ¡Hugo! ¡Siempre Hugo! —nos dice mi padre.


    —Voy a ducharme —le digo ignorándolo.


     


    -- Yoli. Llamo a Lola, mientras Alba se ducha. --


    —¡Hola, Yoli! Estamos a punto de cenar ¿Ha pasado algo?


    —Lola, ¿tú te duchas cuando estamos mala?


    —Sí. ¿A qué viene esa pregunta?


    —Es que mi Alba se ha metido a ducharse así, dice que tus hijas y tú lo hacéis.


    —Sí, mi Loli desde que paso el primer verano con el hermano, se lo explico Hugo, así que yo desde que ella subió, la verdad es que sienta bien, sobre todo cuando hace calor y mi Roció desde la primera vez que le vino.


    —¿Por qué no me has dicho nada? —le recrimino.


    —Porque ya es bastante vergonzoso admitir que tu hijo mayor te haya tenido que explicar que es mejor que te duches. Porque no te creas que seas la única que llama por eso, yo llamé a Hugo, cuando mi Loli se metió a ducharse y todo lo que le dije me lo rebatió.


    —¡Ojú!, con tu hijo.


    —Pues sí, que le vamos a hacer, peor es que te diga tu hija mayor: ¡Anda!, que ya os vale lo que me contasteis sobre sexo.


    —¿A qué viene eso? —le pregunto, creo que se ha enfadado.


    —A que no sé qué les conto mi Hugo sobre eso, porque no he conseguido que ninguna de las tres me lo digan, pero que te llame la atención tus hijos por ignorante no sienta bien.


    —A Bea, también se lo ha explicado con lo chica que es.


    —Sí, además no estaba ni rojo, se puso rojo creo que por vergüenza ajena cuando mi Loli me llamo la atención por lo que le habíamos contado nosotros. Mi Hugo tiene un piquito y una forma de explicar las cosas que da gusto. Siempre está disponible para hablar y explicarte lo que sea.


    —Lola, siempre, siempre no. Cuando se trata de sus cosas sabe cambiar de tema como él solo.


    —Sí, es un experto, para sus cosas es demasiado reservado, pero por lo visto era así hasta cuando era pequeño que hablaba por los codos, si lo hubiera pillado yo de chico me contaría sus cosas —me dice riéndose. «Solo le ha faltado parirlo porque quererlo lo quiere igual que si fuera suyo», pienso.


    —Gracias te dejo cenar, yo tengo que terminar de prepararla.


    —Yoli; el cuerpo lo agradece.


    —¡Buenas noche!


     


    -- Alba. Antes de ducharme. --


    Me miro en el espejo. Empiezo a soltarme mi trenza. Hugo tiene razón, lo tengo demasiado largo, me llega ya al culo, vuelvo a hacérmela, cojo las tijeras y la corto por la mitad, le pongo una gomilla para que no se deshaga. Luego se la doy a mi madre para que la entrega con las demás para pelucas.


    Me ducho. Ahorro mucho tiempo en arreglármelo. Salgo en pijama para cenar y con la trenza en mi mano. Voy al salón.


    —Mamá, puedes…


    —¿Se puede saber por qué te has hecho? —me pregunta mi padre.


    —Estaba cansada de perder tanto tiempo arreglándomelo, lo tenía demasiado largo.


    —¿Qué van a pensar? Haciéndolo así, van a decir que te hemos castigado por ofender a la familia.


    —Lolo, no seas antiguo —le dice la abuela—. Eso es de mi época, las cosas han cambiado, que no me ponga pantalón, porque yo ya soy muy mayor para cambiar, no quiere decir que las jóvenes no puedan, eres arcaico hijo.


    —La niña tenía el pelo demasiado largo —le dice el abuelo.


    —Hija, yo te lo hubiera cortado —me dice mi madre.


    —Seguro que te lo has cortado por él —me dice mi padre.


    —Sí papá, pero no ha sido el único motivo, también quería hacerlo. Él solo se preocupa por mí, no quiere que pierda tanto tiempo arreglándomelo o me pueda resfriar.


    —Estabas antes más guapa.


    —¡Pero qué estás diciendo! Es guapa tenga el pelo como lo tenga y tiene razón mantener el pelo tan largo en condiciones, requiere mucho tiempo —le dice mi madre.


    —Todo porque mañana llega ese, ya sabes que no puedes ir a recibirlo —me dice mi padre.


    —Pienso ir.


    —Deja a la niña tranquila, vamos a ir —le dice el abuelo.


    —Fíjate si vamos a ir, que me voy a pasar hasta yo.


    —La niña no va.


    —¡Por Dios, Lolo! Mañana llega tu hermana, su marido y el resto de sus hijos, que tiene que venir ella a visitarte, pero los días de comer en familia, bien que te comes su comida sin rechistar y no le das ni las gracias.


    —Por cuando se hacía en este piso y pagábamos nosotros la luz y el agua de estar todos y nunca les he pedido nada a ninguno —le responde.


    —Pues ahora podrías darles las gracias, porque además de su comida, gastamos su luz, su agua y su calefacción que en la casa de Hugo se está más a gusto y es más grande —le dice mi madre.


    —Ya llevamos comida nosotros también.


    —Sí Lolo, igual que todos los demás y lo hacían cuando venían aquí también.


    —Bueno, eso es otro tema. He dicho que la niña no va. —Me levanto de la mesa— ¿Dónde vas?


    —A mi habitación.


    —Vuelve a sentarte —me grita.


    —No —le digo cerrando la puerta.


    —Otro día que la niña no cena. Mañana si tú no quieres ir a saludar a tu hermana, cuñado e hijos, los demás vamos a ir, que no faltan choferes para que nos traigan luego —le dice mi madre.


    —Ella no. Dejémoslo y tengamos la cena tranquila —le dice él.


     


    Estoy escuchando música, cuando mi madre entra con el maletín de peluquería.


    —Siéntate que te voy a arreglar el pelo.


    —No me apetece mamá.


    —Mañana viene tu novio, tienes que estar guapa. Te lo voy a degradar, así tendrás menos volumen.


    —Para qué, sino puedo ir a verlo.


    —Mañana vas, quiera tu padre o no —me dice sonriendo y dando unos golpes en la silla.


     


     


     

  


  
    42.                   ENFERMO.


    El miércoles, día 22 de diciembre. Miguel. No pudimos marcharnos ayer porque a Hugo le ha tocado servicio obligatorio de veinticuatro horas, así que aprovechamos algunos de los que nos marchamos hoy para hacer una cena navideña de despedida, hasta Tony se quedó para estar con nosotros. 


    Todos echamos de menos a Hugo. Nos pasamos la mayor parte del tiempo hablando de él y las cosas que hace. Aproveche que él no estaba y le enseñe fotos de mi novia, no han reconocido que es la hermana de él, tengo que decírselo hoy, no he encontrado el momento apropiado para contárselo en estas dos semanas.


    No lo vimos anoche haciendo la ronda, supongo que nos quedamos dormido y tampoco ha aparecido en la habitación para hacer su maleta, no es normal en Hugo. Bajamos a desayunar pensando que lo veremos allí. Cuando estamos desayunando nos dicen:


    —Por fortuna no cenamos aquí anoche, la mayoría están en la enfermería —nos dice Raúl.


    —Sí por lo visto han llamado a ambulancias para que lo trasladen al hospital ya que la academia debe quedar vacía hoy —nos dice Pablo.


    —¡Hugo! —les digo poniéndome de pie.


    —¡Miguel!, siéntate y acábate el desayuno. Ahora vamos a la enfermería, seguro que lo primero que hace Hugo, es preguntarnos si hemos desayunado —me dice Tony. Me lo acabo de mala gana y preocupado.


     


    -- Hugo. En la enfermería. --


    —¡Hugo! —me llama Miguel en cuanto me ve.


    —¡Buenos días! Estoy bien, no debéis preocuparos. ¿Habéis desayunado?


    —Sí —me dice Miguel preocupado.


    —¿Es cierto que os llevan al hospital? —me pregunta Lucas.


    —Sí a los que quieran ir, algunos hemos cogido el alta voluntaria. Estamos esperando a que nos den autorización para salir de la enfermería. Miguel, no llames a mi familia y se lo cuentes, no quiero que estén preocupados y me estén llamando todo el camino, ya me verán cuando llegue. —Me retuerzo, pero no grito. Ellos ponen mala cara.


    —Vale, ¡pero debes ir al hospital! Me quedo contigo, ya bajaremos cuando te repongas. —me dice Miguel.


    —Esta noche estamos en Granada, voy a pasar las fiestas con mi familia y Alba, no ingresado en un hospital, tampoco pueden hacer nada allí, en unos días se pasa teniendo cuidado.


    —¿Estás seguro? —me pregunta muy preocupado.


    —Sí Miguel, pero no podre conducir, es peligroso.


    —No importa, está Adrián y Diana.


    —Con Ardían, no cuentes está igual que yo, de Diana no sé nada.


    —Diana, estuvo con nosotros anoche, no pudo haberlo cogido.


    —Esto no es de la cena de anoche, la gastroenteritis tarda sobre veinticuatro horas en aparecer. Tuvo que ser la cena de antes de anoche. Empecé a encontrarme mal un poco antes de las diez de la noche y terminé en la enfermería después de las doce cuando pude aguantar llegar sin cagarme encima —los tres se ríen.


    —¿Por qué no me llamaste?


    —No podías hacer nada y no iba a darte la noche, tienes que conducir. Ahora por favor, coge la llave de mi armario y dinero. Ve al armario, coge la llave del coche, vete al supermercado con él y compra: bebidas isotónicas, me da igual la marca y el sabor, pero compra unas pocas, las voy a necesitar para unos tres días. 


    »Además de varias botellas de agua, un paquete de azúcar, uno de sal, un bote de bicarbonato, unos cinco o seis limones, un embudo pequeño y un colador, verifica que el embudo entra en la boca de las botellas de agua, también bolsas de basura y bolsas para congelar de tamaño mediano.


    —Vale, Hugo.


    —Luego súbete a nuestra habitación con las bolsas de basura, por favor, empaqueta lo que puedas en mi maleta, mete el portátil entre la ropa para que no se rompa, en la mochila no, no te olvides coger el cargador y el de mi móvil. Lo demás mételo en bolsas de basura, incluido el neceser y las toallas, todos los libros en la mochila más los que haya en el maletín de clase. 


    »Deja el traje de gala y el maletín de clase aquí, las vitaminas y la comida que no se eche a perder en el armario. Llévalo todo al coche, pero recuerda dejarme una muda completa de ropa fuera, cuando lo tengas todo en el coche, tráeme la muda y una bolsa de basura para poder meter lo que tengo aquí y nos marchamos. No dejes las cosas que hayas comprado debajo de las maletas, las necesitaré en cuanto salga de aquí.


    —Miguel, ve tú a preparar tu maleta y la de él. Nosotros dos vamos mientras al supermercado. Hugo, pásame la lista de lo que necesitas a mi móvil, él se acordará, pero yo no —me dice Tony.


    —Sí, dividámonos. Tony ve tú solo al supermercado. Yo voy a buscar a Adrián para que me diga que va a hacer, si se baja con ellos o se va al hospital, os notificaré que va a hacer.


    —Gracias —le digo retorciéndome otra vez sin gritar. Me miran los tres preocupados—. Venga iros, así nos marcharemos antes, que Lucas no puede perder el vuelo.


     


    Hacen todo lo que les he pedido. Adrián se baja con nosotros, le traen también una muda a él. Los compañeros le han preparado su maleta. Diana lleva un ratillo esperándonos a que estemos listos. Hay bolsas en la bandeja trasera del coche, no pregunto, quiero marcharme a mi casa. Preparo dos botellas de suero casero y cojo dos botellas isotónicas.


    —Adrián, recuerda que debes beber en sorbos pequeños y no seguidos y estas bolsas por si vomitas. Marchémonos de una vez de aquí. —Me da otro dolor, me agarro al coche.


    Hemos salido casi a la una. Antes de partir todos llamamos a nuestros familiares para comunicarles que salimos más tarde de lo que teníamos pensado, yo tengo que hacer tres llamadas, a mi madre, a Bea y a Alba.


     


    Paramos para que almuercen Miguel y Diana. Adrián y yo los esperamos en mi coche. Ni nos apetece, ni debemos comer. Llegamos a casa casi para cenar, en vez de merendar como teníamos pensado. 


    Diana no ha querido conducir mi coche, está nerviosa por los gritos de Adrián, grita cada vez que le da el dolor, así que le ha tocado a Miguel todo el trayecto. Le he obligado a parar varias veces, de paso le daba un respiro de los gritos de Adrián. El viaje no ha sido muy agradable, pero ya hemos llegado. 


    Mis padres y hermanos han llegado antes que nosotros, algo que no debería haber sido así. Los familiares de Diana y Adrián están esperando, esta vez en mi casa, ya que tuvimos que hacer una parada más con la que no contamos.


     


    Miguel. En la última parada he llamado a mis padres y les he pedido que vayan a la casa de Hugo a recogerme sin darles explicaciones, no quiero que el coche de Hugo pase la noche en la calle.


     


    -- Alba. Casa de Hugo esperando su llegada. Llaman a la verja. --


    —Voy a abrir —les digo. «¿Qué raro son los padres de Miguel?», pienso. 


    —¿Quién es Alba? —me pregunta mi tita Lola.


    —Los padres de Miguel —le respondo.


    —¿Cómo vosotros por aquí? —le pregunta mi tita en cuento los ve. Nos saludamos todos.


    —Miguel, que nos ha pedido que vengamos a recogerlo, pero no nos ha explicado por qué —nos dice Félix.


    —Si Hugo siempre lo deja primero en vuestro piso —les dice ella. Miro a Loli, ella me sonríe, así se verán.


    —Ya suena la puerta del garaje —nos dice Bea entusiasmada. Nos vamos la mitad allí. Me parece extraño que Miguel este aparcando. Escuchamos gritar, nos miramos entre nosotros y luego al coche.


    —¡Hola! —nos dice Miguel bajando y abriéndose el maletero. Tiene mala cara —. Espera Hugo, te ayudo. 


    —No estoy invalido —le escuchamos decir. «Tan agradable como siempre, pero, ¿qué es lo que pasa? ¿Qué ha sido ese grito?», pienso. Se abre la puerta del copiloto, se baja él—. ¡Hola familia! Ya hemos llegado. —Me mira y me sonríe— ¡Hola mi reina! —Bea sale disparada hacia él y lo abraza— ¡Hola princesa! —le dice sonriente y abrazándola, pero no tiene buena cara tampoco.


    —¡Buenas noches! —nos dice Diana, rodeando el coche— Adrián voy a ayudarte.


    —Bea, déjame llevar a Hugo al sofá, por favor —le pide Miguel. 


    —No Miguel, ayuda a Adrián y a Diana. —Él le obedece.


    —Bea, princesa, necesito sentarme. No te preocupes estoy bien, esto es como un catarro en unos días se me pasa —le dice. Ella lo suelta, pero lo coge de su mano, empiezan a caminar los dos con lentitud, rodeando su coche. Cuando está por la mitad del capo, apoya la mano abierta en él, haciendo fuerza, cierra los ojos, aprieta los dientes, se queda sin aliento, solo son unos segundos que me han parecido eternos.


    »Me tapo la boca con mis manos para ahogar un grito. Vuelve a respirar y abre sus ojos, tienes gota de sudor en su frente. Nos sonríe para tranquilizarnos. Bea esta blanca, no creí que fuera posible con lo blanca que es de piel. Quique y Joshua salen disparados, se ponen uno a cada lado y se lo cargan. Cuando Ramón y Rafi ven que Miguel y Diana van así con Adrián ellos lo reemplazan.


    —¡Hola, mamá! —le dice Hugo en cuanto entra en el salón. Ella, Merche, Jesús, Saray, los padres de Miguel, los otros dos padres, los abuelos, primos y algunos más se habían quedado en el salón a esperar.


    —¡Ay, hijo! ¿Qué te pasa? —le pregunta alterada. Se ha levantado de un bote del sofá, yendo liguera hacia él. 


    —Mamá, estoy bien. Solo es gastroenteritis, así que no te preocupes, en unos días se me ha pasado —le dice él abrazándola—. ¿Cómo estáis? Os he echado de menos.


    —¿Por qué no me lo has contado alguna vez de las que me has llamado hoy? —le dice con recriminación, pero preocupada. Es ella quien le está ayudando a llegar al sofá.


    —Para no preocuparte. Seguro que hacías que papá, diera un rodeo para hacer el comino juntos.


    —De eso puedes estar seguro.


    —Gracias, mamá —le dice sentándose—. ¡Hola! No debéis preocuparos por mí, en unos días se me ha pasado —nos dice saludando al resto con su mano ante nuestra cara.


    —¡Hola! —le dice Adrián a la familia— Vengo muy malito. Me duele mucho —nos saludamos todos cortésmente. 


    Viene Miguel y Diana con maletas. Ellos también se saludan. Miguel se tira al sofá después de saludar, busca a Loli y le sonríe. 


    —¡Hola, Loli! —le dice él. Ellos vuelven a sonreírse.


    —Hola, novio de reemplazo —le dice con retintín. «Eso significa que aún no le ha dicho a Hugo que están saliendo. Miguel cuando te coja Loli a solas te va a escarmentar y después él», pienso.


     


    Hugo nos explica la situación y que debemos hacer. La familia de Diana y Adrián se marchan. Al fin estamos solos, pero la abuela y Lola están sentadas cada una a un lado de él y lo tienen cogido cada una por un brazo.


    —Mamá, de verdad que estoy bien. No te preocupes, dame unos días y seré el viejo gruñón cascarrabias de siempre, esto es como cuando te resfrías —nos dice sonriendo—. Ahora podéis soltarme para que pueda abrazar al resto de la familia, por favor. —Él se pone de pie con dificultad y van pasando todos para saludarle. Me quedo la última. 


    —¡Hola, mi emperador! —le saludo con mi mano.


    —¿No vas a abrazarme? —me pregunta con los brazos abiertos. 


    Me acerco corriendo hacia él. Estamos tanto tiempo abrazados que Bea nos empuja y se mete en medio de los dos, pero sin separarnos, algo que ya hemos hecho otras veces, pero esta vez también nos abrazan Jeday y Gerardo, uno a cada lado. Me suelta él dándome un beso en mi pelo.


    —Estás preciosa. Me pasaría así horas contigo, pero necesito sentarme, ya no aguanto más, por favor, dejad que me siente. 


    Literalmente se desploma en el sofá. Está sudando un poco. Los demás se despegan. Empiezo a hacerlo. Él respira, coge aliento, me pega un tirón girándome y me sienta de otro en su regazo, resopla por el esfuerzo. Ya que la abuela y su madre siguen cada una a un lado. Los demás nos miran sorprendidos. Me ruborizo. Los hermanos se van turnando para abrazarlo por detrás del sofá, están todos pegados y preocupados. Él les sonríe y le acaricia sus manos o se las besa si son sus hermanas.


    —¡Dios!, de verdad que hubiera preferido que te ingresaran en el hospital —nos dice Miguel.


    —¿Tan grave es? —le pregunto.


    —No mi reina. Es que la academia tenía que cerrar hoy, debe quedarse vacía —le dice mirando severo a Miguel.


    —No Alba, en unos días está repuesto. No debéis preocuparos, hable con el médico, no me fiaba de él. Lo que no aguantaba más era los gritos de Adrián, me tenían de los nervios. Mamá, esta noche quiero unas pocas de tila —le dice a su madre.


    —Lo que tú me pidas hijo. —Ella le sonríe.


    —Ya tenía bastante con ver a Hugo como se agarraba al asiento del coche y la cara que ponía cuando le da el dolor, para aguantar los gritos del otro, podría haber aprendido de él —se queja Miguel.


    —Ya lo habéis visto todos, cada mochuelo a su olivo. Tengo que cuidar de mi hijo y necesita descansar, anoche no durmió nada —nos dice Lola poniéndose de pie para echarnos.


    —No tita. Me quedo esta noche para cuidarlo, tú acabas de llegar de viaje, necesitas descansar —le digo.


    —Voy a cu... —se pone Lola a hablar, pero Hugo la corta.


    —¿Vas a hacer eso por mí? —me pregunta sonriente e ilusionado. La madre se queda callada observándonos.


    —Sí —le respondo girándome para verle su cara, pero sin levantarme de su regazo.


    —No es necesario amor. Muchas gracias. Voy a pasar la noche en el sofá. Voy a tener que ir muchas veces al baño, así no molesto y despierto a Quique cada vez que lo haga.


    —¡Hugo! No vas a pasar la noche solo, si te pones peor, ¿qué?


    —Mamá, no es necesario que se quede nadie conmigo. Estoy mejor. No hay nada que podáis hacer, cada vez son menos frecuentes y menos dolorosos, es cuestión de tiempo, solo eso —le explica.


    —Mamá, me quedo yo con él —le dice Loli.


    —Yo también puedo quedarme —nos dice Jaime.


    —Dejaros de tonterías. Mi hija tiene razón, acabáis de llegar de Barcelona, así que se queda ella con él para cuidarlo. Además, mañana tenemos que empezar a cocinar para la noche de Navidad, así que no hay nada más que hablar. ¿Quién puede llevarnos a casa?


    —Nosotros. Miguel coge tus cosas, que nos vamos. Todos necesitan descansar, mañana será otro día —le dice Félix.


    —Papá, mañana vengo por ellas. Las cosas de Hugo y mías están mezcladas. No sé cómo puede meter tantas cosas en esa maleta, se lía a doblarlas y le cabe todo, la mía es el doble de grande y no he sido capaz de meter todo lo que no he podido en la suya.


    —Félix, nosotros acercamos a los abuelos y a la tita Yoli. Miguel también está cansado —le dice Jesús que está con Saray—. Mamá, nos vamos ya. Mañana venimos a veros otra vez.


    —Venid a almorzar con nosotros —les pide ella.


    —Claro Merche y a cenar vendremos también —le dice Saray, despidiéndose de ella con dos besos.


    —¡Alba!, que la tita no friegue que está cansada.


    —¡Qué sí, mamá! —le digo bajándome de las piernas de Hugo y sentándome a su lado.


    —¡Te has cortado el pelo! Me gusta mucho. ¡Estás más guapa aún!, pero estás más delgada. Te he echado mucho de menos amor. Siento preocuparte, pero se me pasará en unos días. No te agobies —me dice sonriéndome mientras me mete un mechón detrás de mi oreja y me da un beso en mi frente.


    —¿Te has dado cuenta?


    —Amor, desde que baje del coche, pero no he podido decírtelo antes.


    —¡Hugo! Mañana vengo a ver como sigues —le dice mi madre agachándose para darle dos besos.


    —No es necesario que te molestes. Me repondré. Saluda a Lolo de mi parte.


    —Así lo haré —le dice después de darles dos besos sin que él se levante.


    —¡Abuela! —la llama Hugo. Ella lo mira—. No se preocupe usted, estoy bien.


    —Mañana vendremos a verte. ¡Buenas noches! —le dice ella.


    —¡Buenas noches! —les decimos todos.


    —Loli, ¡hasta mañana! —le dice Miguel con una sonrisa bobalicona.


    —¡Hasta mañana! —le dice ella sonriéndole.


     


    -- Hugo. --


    —¿Qué te preparo de cenar?


    —Nada mamá, no tengo ganas, ni hambre, además no debo comer nada, aunque las tuviera, ahora me preparo suero.


    —Eso lo hacemos nosotras —me dice Merche—. Tú te quedas dónde estás.


    —Todo lo que necesitáis está en el coche —les digo. Discutir con una, medio, pero cuando se alían las dos, es mejor ceder, además no tengo fuerzas ahora para enfrentarme a ellas.


    —Vosotros, descargad el coche y traer todas las cosas al salón —les ordena mi madre a Quique y Joshua, pero además de ellos van Rafi, Ramón, Gerardo y Jeday.


    —Vosotras a poner la mesa —le ordena Merche.


    —Mientras cenáis voy a darme una ducha —les digo. Alba me ayuda a ponerme de pie.


    —Gracias cariño —le digo. 


    Empiezo a caminar lento. Llego a la escalera, la miro, tú puedes me digo a mí mismo. Empiezo a subir los escalerones despacio y de uno en uno agarrándome a la barandilla.


    —Vamos hijo que te ayudo —me dice mi padre poniéndose mi brazo por encima de sus hombros, una de sus manos en mi pecho y otra en mi espalda.


    —Gracias papá, pero puedo solo.


    —Deja de protestar. No es tan malo que te dejes cuidar un poco. Te vamos a ayudar. ¿Dónde vamos primero?


    —A la habitación por ropa cómoda y luego al baño de fuera —le digo apoyándome en él.


    —Te llevo la ropa ahora, vete directo al baño —me dice Alba que viene detrás de nosotros.


    —Gracias. 


     


    Llegamos, Rafi me quita la chaqueta.


    —Papá, no es necesario puedo solo. —Aparece Alba con la ropa.


    —Dame tito. La llevo a su habitación para colgársela. —Cuando vuelve estoy en bóxer. Mi padre la mira a ella, nosotros dos no le damos importancia.


    —Seríais tan amable de darme un poco de intimidad —les digo sonriéndoles a los dos—. Iros a cenar, estaré bien y me las puedo apañar solo.


     


    Me doy una buena ducha con tranquilidad. Salgo, compruebo que Alba me ha traído un pijama y los calzoncillos rojos de gruñón que ella me regalo. Sonrió, esperaba un chándal, pero me lo pongo con los calcetines y las zapatillas. 


    Cojo una almohada y una manta para pasar la noche en el sofá. Toda una odisea. Tengo que convencerla a ella para que se vaya a la cama. Bajo con tranquilidad. Están cenando. Suelto las cosas en el sofá.


    —Al fin te veo un pijama puesto —me dice mi madre.


    —Es lo que me ha traído Alba —le digo encaminándome al lavadero.


    —¿Dónde vas? ¡Ya te estás sentando en el sofá! —Me manda mi madre— ¿Qué necesitas? —me pregunta poniéndose de pie.


    —Puedo yo.


    —¡Al sofá! —me grita mandona. Es mejor ceder.


    —Ya me siento. Termina de cenar tranquila. No te alteres, no hay prisa por coger agua fuerte o legía y dejarla en el baño. Era para no levantarme cuando me sentará, pero ya me siento mamá. No podéis usar el baño de abajo hasta que me restablezca —Me fijo que en la mesa pequeña me han dejado el suero preparado y una botella de bebida isotónica.


    —¿Además, de eso que necesitas? —me pregunta sentándose para terminar de cenar.


    —Ahora cuando termines de cenar, una manzanilla sola, sin leche ni tila, pero cuando termines de cenar. No tengo ganas, solo es para tomar algo caliente y comprobar cómo me sienta.


     


    -- Yoli. En su piso. --


    Llegamos los tres. Es un poco tarde, por fortuna me deje la cena casi lista.


    —¡Buenas noches!


    —¿Dónde está Alba? —me pregunta mi esposo.


    —Con Hugo. Va a pasar la noche con él.


    —¿Cómo te has atrevido a dejarla allí? —me grita.


    —Porque también es mi hija. Si hubieras ido a saludar, te habrías enterado que tu sobrino viene malo. Para que tu hermana y los demás descansen del viaje, su novia se ha quedado para cuidarlo.


    —¿Seguro que lo está fingiendo y os la ha jugado a todos?


    —Sí hubieras estado allí no dirías eso.


    —Lolo, déjate de tonterías. Hugo viene con una gastro…, con el estómago malo, necesita descanso y reposo. Se repondrá en unos días y los demás acaban de llegar —le dice su madre cansada de su actitud.


    —Para eso están sus hermanos Quique, Joshua y Bea, para cuidarlos. ¿Por qué tiene que ser ella?


    —Porque es su novia. Mañana no trabaja, los otros sí, y Bea después de todo solo tiene once años. No va a pasar nada porque se pase la noche cuidándolo —le dice su padre.


    —Cuando se queden los dos solos de noche ya veremos qué pasa —le dice a su padre.


    —Nada. Si hubieras estado allí lo sabrías. De todas formas, si quisieran hacer algo encontrarían la forma y el lugar, solo hay que confiar en ellos. Hugo es de palabra. Está con ella porque la quiere, no solo para aprovecharse de ella. Está para todo, no es de esos —le dice su padre.


    —Por cierto, él te manda saludos y recuerdos, cosa que tú no has hecho por él y el resto de su familia también —le dice su madre.


    —Más vale que nos hubiéramos ocupado mejor de nuestra hija. La vemos tan poco, que no me había fijado que ha perdido peso por tu culpa, porque cada vez que está en el piso discutes con ella y apenas come, pero Hugo sí que se ha dado cuenta en cuanto la ha visto. La cuida, la quiere, se preocupa y la mima más que nosotros —le digo a él—. Ahora voy a poner la cena, que quiero acostarme temprano, que mañana trabajo.


    —¿Cómo que mañana trabajas? ¡Tienes que cocinar para Navidad! —me pregunta más molesto aún.


    —Sí Lolo, mañana trabajo. Pili ha cogido a clientas, porque dice que para cenar con los suyos a solas no necesita tanto tiempo para cocinar. Le faltan dos hijos, José porque sigue en Ciudad Real, no le permiten que baje en estas fiestas y Saray lo pasa con sus suegros. Me da pena, así que voy a echarle una mano, que la peluquería es de las dos. Cocinaremos por la tarde.


    —Todo culpa de Hugo —me dice.


    —Sí Lolo, Hugo tiene la culpa de todo lo que pasa en este mundo —le digo resignada.


    —De este mundo no, solo de esta familia.


    —Sí Lolo, porque no había problemas en ella hasta que él llego. Tienes toda la razón. José está en Ciudad Real porque es un santo y todos los que están estudiando motivados por Hugo es porque él es tan mal ejemplo que lo siguen.


     


    -- Hugo. Mi casa. --


    Ya se han acostado todos. Me ha costado mucho convencerlos para que se vayan a dormir tranquilos, sobre todos a los pequeños para que no se queden conmigo, no puedo llevarlos a la cama cuando se queden dormidos, no tengo fuerzas para eso hoy. 


    Mis padres se han ido a la cama con la condición de que si me siento mal los despertaría, han bajado otra almohada y otra manta para Alba, ella se ha puesto su pijama.


    —Amor —le digo—. Ven. Siéntate en mis piernas. Quiero abrazarte.


    —No me has dado todavía un beso —me dice haciéndolo.


    —Ni te lo voy a dar mi reina. Es contagioso y tengo mal aliento, tendrás que esperar.


    —¡Qué fastidio!


    —Lo siento, amor. ¿Qué te pasa? ¿Por qué has perdido peso? ¿Qué te preocupa?


    —No he perdido peso.


    —Has perdido peso. No necesito verte desnuda para saberlo —le digo bajito por si alguien nos está escuchando—. ¿Así que cuéntame?


    —Nada. —Ella se ha sonrojado.


    —¿Es tú padre por pasar la noche conmigo?


    —Es por todo. Da igual lo que haga, le molesta todo. Si estoy contigo, si me corto el pelo, si hablo de ti, todo. —«Me aguanto y no le digo que se venga ya de una vez a vivir conmigo», pienso.


    —Lo siento, amor. Te quiero mucho. Estoy aquí para lo que me necesites. Pasa de él. Solo me preocupa tu salud y bienestar. Debes comer. 


    —Ahora sí. Estás aquí. —Ella se acurruca en mi hombro— Te he echado mucho de menos. Tu hermana y yo dormimos en tu cama desde que te fuiste. Me he instalado en tu habitación.


    —Eso me gusta mucho —le digo sonriendo. Me da un dolor.


    —¡Hugo! —me llama preocupada y levantándose de mi hombro.


    —Estoy bien amor. Cada vez son menos dolorosos. ¿Me ayudas, por favor?


    —¿En qué?


    —A quitar todas las cosas del salón. No quiero que mi madre tenga que hacerlo mañana. Ya tiene bastante con cocinar. Además, están todos los regalos, no quiero que los vean los demás.


    —¿También el mío? —me pregunta sonriente.


    —Sí, pero no te lo voy a dar hasta Navidad, así que no insistas.


    —Vale, pero tú te quedas en el sofá y me dices que hago con cada cosa, o no lo hacemos. Estás mal.


    —Pero…


    —No hay, pero que valga mi emperador, déjate cuidar.


    —Está bien mi reina.


     


    Ella abre las maletas. Le digo que la ropa sea mía o de Miguel toda a lavar, ya que él la ha mezclado la nuestra además de la limpia y sucia, tanta voluntad ha tenido de hacerlo. Ella va por la cubeta de tender para echar la ropa. Cuando está llena se va al lavadero y vuelve con ella vacía, cuando llena otra hace lo mismo, pero esta vez tarda más. Estoy levantándome cuando vuelve:


    —¿Qué haces?


    —Estaba preocupado has tardado mucho.


    —He puesto una lavadora.


    —Puedes subir sin hacer ruido y bajarte la ropa de la cubeta del baño en varias veces. No te cargues hay ropa hasta en el suelo, de cambiarse todos del viaje, no sé cómo estará la del otro baño.


    —En la otra no hay nada, si tus padres no han echado ropa. La lavamos el lunes y la hemos doblado y planchado antes de que llegarais.


    —Gracias amor —le digo sonriendo—. ¡Dios, qué asco!


    —¿Estás bien cariño? —me pregunta preocupada soltando la cubeta en el suelo.


    —Sí, mi reina, es un asco tenerte tan cerca y no poder besarte.


    —Voy por la ropa de arriba —me dice sonriente. 


    Da tres viajes. La deja en el lavadero. Empieza con las bolsas de basura, echa la ropa en la cubeta. Me pregunta qué hacer con el portatraje:


    —¿Eso también lo ha echado?


    —¿Qué hay dentro?


    —Ábrelo.


    —¡Hugo! —exclama ella cuando lo ve.


    —Es el uniforme de gala, para la graduación. Eso no debería haberlo echado, tendría que haberse quedado en Ávila.


    —¿Te lo pondrás para mí?


    —En cuanto me recuperé y encontremos un momento a solas.


    —Hay dos.


    —Acércamelos.


    —Vale este es el de Miguel. Por favor, puedes dejar los dos en el despacho. Mañana le daré el suyo.


     


    Sigue con las bolsas de basura. Coloca la comida en la cocina, las vitaminas. Al fin sale mi neceser. Voy al baño y me lavo los dientes, así al menos me refresco la boca y me quito un poco el mal aliento. 


    Tendemos la primera lavadora y ponemos más ropa a lavar, a pesar de que me regaña, le ayudo. Seguimos recogiendo hasta que terminamos. Los libros, portátil y demás lo dejamos en el despacho. 


    —Amor, ¿por qué no te vas a dormir a la habitación de María? Seguro que a ella no le importa.


    —Voy a quedarme contigo.


    —De verdad que no necesito a nadie. Estaré bien.


    —Me voy a quedar contigo.


    —Entonces ven conmigo al sofá. Ponme tu cabeza en mi regazo. 


     


    Ella lo hace envuelta en la manta. Nos ponemos a ver una película mientras charlamos. Me cuenta que impresiones tiene de Laura y que cosas han hecho juntas. Empieza a bostezar, se queda dormida, la contemplo, hasta que tengo que ir al baño. 


    Voy a tender la otra lavadora, pongo otra a lavar. Me siento a descansar. Contemplo como duerme, en vez de ver TV, cuando me restablezco, la apago. Voy por mi portátil y algunos libros, cada vez que estoy cogiendo el sueño me duele. Me paso la noche, lavando, tendiendo, incluso lo hago en el patio y en la terraza de María, para poder tender todo. 


     


    El jueves, día 23 de diciembre. Hugo. Sobre las seis aún no me he quedado dormido, así que me pongo a preparar la mesa para desayunar cuando se levanten. Tiendo la última lavadora. Me meto otra vez en el sofá, intento dormir. Estoy muy cansado. Me estoy quedando dormido cuando aparece mi madre.


    —Buenos días mamá, no hables alto Alba está dormida.


    —¡Buenos días, hijo! ¿Has conseguido dormir?


    —Sí —le digo para no preocuparla.


    —Por eso está la mesa puesta para desayunar, te has terminado el suero y casi la otra botella —me dice mirando los libros y mi portátil. Me da un beso en mi cabeza—. Tienes mala cara.


    —Solo es cansancio, mamá. No debes preocuparte, estoy mejor.


    —¿Dónde están todas las bolsas?


    —Las quito Alba anoche, puso la lavadora y tendió.


    —¿A qué hora se ha quedado dormida, para hacer todo eso?


    —Sobre las cuatro de la mañana. Voy a intentar dormir un rato más, estoy cansado y tengo sueño. —Ella la mira compasiva y agradecida.


    —Te dejo descansar —me dice dándome otro beso.


    —Gracias, mamá —le digo bostezando.


     


    -- Lola. --


    —Lola, ¡sí que te has levantado temprano!, ya tienes ropa tendida hasta en la casa de María —me dice Merche.


    —¿Hay también hay ropa tendida? —le pregunto— Este niño no tiene remedio.


    —¿Ha sido Hugo?


    —Sí y Alba, pero ella se quedó dormida. Creo que Hugo no ha conseguido dormir hasta esta mañana, desde que me levante no se ha despertado.


     


    -- Hugo. --


    Sobre las diez nos despiertan mis hermanos, ya están todos levantados.


    —¡Buenos días! —les digo.


    —Hugo, ¿cómo estás? —me pregunta Jeday.


    —¡Ya lo habéis despertado! —les dice nuestra madre molesta.


    —¡Buenos días! —les dice Alba bostezando— ¿Cómo estás? Tienes peor cara —me pregunta levantándose rápido para acercarse a mí—. Lo siento me quede dormida. Tenía que cuidarte.


    —No importa amor. ¡Buenos días! —le digo sonriendo— Más siento que hayas dormido en el sofá por mi culpa.


    —¿A qué hora me quede dormida?


    —Sobre las cuatro. Ve a desayunar. 


    —¿Qué vas a desayunar? —me pregunta mi madre.


    —Nada, sigo sin ganas. Una manzanilla, por favor —le pido suplicante. Ella me mira meneando su cabeza, pero cede ante mi sonrisa lastimera.


    —Vale hijo. Alba siéntate en la mesa. Ahora te pongo el desayuno. Niños dejad a vuestro hermano tranquilo.


    —Está bien mamá, déjalos. Id por vuestras notas quiero verlas. —Ellos salen corriendo. Las reviso, están todas por encima de ocho. Roció como siempre es la que menos notas tiene de todos, aunque su media es de ocho con dos. Me tomo la manzanilla. 


    —¿Por qué no te vas a la cama? Échate un rato. Estás cansado, apenas has dormido y con eso van dos noches. Tus hermanos no van a dejarte descansar si te quedas levantado —me dice mi madre —. Quique coge lo que necesitas para irte a trabajar vaya ser que luego lo despiertes.


    —Sí, mamá —le dice él, levantándose y subiendo.


    —Quiero estar con ellos, mamá —le digo, aunque tenga razón y debería irme a la cama.


    —Échate un rato cariño. Van a estar más días. Necesitas recuperarte para poder jugar con ellos —me die Alba que acaba de terminar de desayunar—. Venga te ayudo a subir. Tengo que cambiarme de ropa de todas formas. 


    —Quiero quedarme con ellos —le protesto.


    —¡Hugo!, a la cama. Ya me dijo la abuela que eres un mal enfermo, que debía tratarte como un niño pequeño, pero con mano dura así que no repliques ni protestes, a la cama ya —me manda mi madre señalando la escalera.


    —Vamos, mi emperador —me dice Alba tirando de mi para que me levante del sofá. Lo hago de mala gana. Subimos los dos las escaleras, nos vamos a la habitación.


    —Acuéstate conmigo —le digo cuando me está ayudando a quitarme el pijama.


    —Está tu familia aquí. No voy a hacerlo —me dice escandalizada.


    —Solo hasta que me quede dormido, por favor. Solo serán diez o quince minutos —le digo metiéndome en ella. Me arropa, pero abro la ropa para que se meta conmigo —. Por favor, cariño. Estoy enfermo. ¿No ibas a cuidarme?


    —Vale, pero solo un rato corto —me dice ante mi cara de pena y suplica.


    —Gracias —le digo abrazándola en la posición de la cucharita. Cuando se está quedando dormida, le quito el sujetador y lo echo con mi pijama.


    —¿Qué haces? Estate quieto —me protesta adormilada.


    —Ponerte cómoda. Duerme amor. Te quiero —le digo agarrándola y bostezando.


     


    -- Lola. --


    —Alba, ¿no ha bajado aún? —les pregunto saliendo de la cocina.


    —No, Lola —me responde Rafi.


    —Por fortuna, Hugo, no se ha llevado su móvil, no deja de sonar. Voy a ver si Alba está bien. 


    Subo la escalera, miro en nuestra habitación, no está en ella ni en el baño tampoco, miro en el baño de fuera, nada. Voy a la antigua habitación de Hugo, pongo los ojos como platos. ¿Qué hacen durmiendo juntos? Me fijo, con el pijama de Hugo hay un sujetador también. Cierro la puerta de la habitación, no he visto nada. Como se entere mi hermano Lolo la lía bien.


    —Lola, ¿todo bien? Estás roja —me pregunta Merche.


    —Sí. Sigamos cocinando. Hugo está dormido y Alba también, se ha recostado y se ha quedado dormida. Pongamos una buena olla de caldo, a ver si cuando se levante quiere tomarse un poco, no puede seguir solo con suero. Voy a darle un repaso al aseo para que no tengamos que subir para ir al baño y lo despertemos.


    —No creo que necesite mucho, apesta a legía y agua fuerte —me dice Merche.


    —Va dárselo de todos modos. Empieza tú con el caldo.


     


    -- Alba. --


    —Me despierto. —Me he quedado dormida. Hugo me tiene abrazada. Le muevo el brazo con lentitud y con mucho cuidado para no despertarlo. Él gruñe como siempre que está dormido y se le molesta. Sonrió, eso significa que no le duele. Salgo con mucho cuidado de la cama. Me doy cuenta que no tengo el sujetador puesto. «¿Dónde está? ¿Cuándo lo he perdido?», pienso.


    Entonces me doy cuenta que la puerta de la habitación está cerrada. La abro para que entre algo de luz. Veo el sujetador con su pijama. Lo cojo avergonzada. Me salgo sin hacer ruido y cierro la puerta. Me voy a la habitación grande. La puerta está cerrada. Llamo suave. No responde nadie. Abro con mucho cuidado, miro y está vacía. Entro, cierro con pestillo. Me voy al baño ligera, me arreglo, me visto y bajo. Aún estoy roja. ¿Qué les digo?


    —¿Has descansado? —me pregunta la abuela en cuento me ve— ¿Cómo está Hugo? —No solo está la abuela, algunos primos también han venido.


    —Sí —le digo poniéndome más roja aún—. Está dormido.


    —Eso es bueno. Debe descansar —me dice ella.


    —Cielo, ¿te quedas a almorzar con nosotros? —me pregunta mi tita que ha salido de la cocina.


    —No tita. Me marcho a casa. Tengo que ir a ayudar a mi madre en la cocina para mañana y ya almuerzo con ellos.


    —Como quieras, pero tu madre debe estar a punto de llegar desde la peluquería, para ver a Hugo y eso que le he dicho que está dormido, que no era necesario. Así que espérala, que ahora os acerquen a casa, cuando llegue ella —me dice. Entonces me fijo en la hora que es.


    —Mi madre, ¿ha trabajado está mañana?


    —Por lo visto tenían unos compromisos o algo así.


    —Prima ven. Vamos a hablar. ¿Qué te vas a poner para mañana por la noche? —me pregunta Loli.


    —Pues…


     


    -- Yoli. En la casa de Hugo. --


    —Hija, ¿has descansado? —le pregunto.


    —Sí mamá, me acabo de levantar.


    —Voy a hablar con la tita Lola.


    —Está en la cocina —me dice.


    —¿Cómo sigue, Hugo? —le pregunto entando.


    —Dormido. Son dos noches sin dormir, apenas lleva unas horas acostado.


    —¿Ha comido algo?


    —Aún nada. Esta mañana decía que aún no tenía ganas.


    —¿Y el dolor?


    —Parece que mejor. El rato que ha estado dormido en el sofá antes de irse a la cama no le ha dado.


    —¿Qué vas a hacer con Pili y sus hijos? José no va a pasarla con ellos y Saray se viene aquí.


    —Ellos en su piso, nosotros aquí y Dios, en la de todos —me responde molesta por preguntárselo.


    —Sé que no tiene perdón lo que ha hecho, pero no tiene la culpa de lo que haga su hijo.


    —Ni el mío tampoco, pero casi le busca la ruina para toda su vida y se pasó mucho hablando mal de él y ofendiéndonos que mi Hugo no es ningún... —la corto.


    —Piénsate si puedes perdonarla, para que este con su hija. Ya es bastante que le falte el otro inútil, como para que…


    —Déjalo, Yoli —me corta ahora ella.


    —Tienes razón. No tengo que meterme en lo que no me llaman. Me marcho. Luego te llamo para ver cómo sigue, una vez que me meta en la cocina no creo que salga.


    —Gracias, Yoli. Mañana de todas formas nos vemos. —Se sale de la cocina— Rafi acércalas a su piso.


    —Ahora mismo, Lola —«¿Qué le habrá pasado?, está enfadada», piensa Rafi.


     


    -- Alba. En su piso. --


    Los abuelos se han quedado en la casa de Hugo, prefieren almorzar con su hija y estar presentes cuando se levante él. Mi padre me ha gritado en cuanto me ha visto, a pesar de tener el consentimiento de mi madre. Me ha vuelto a dar el almuerzo. Se ha liado una buena entre ellos, ya que no estaban los abuelos. 


    Llegan mis cuatro cuñadas para ayudar a cocinar. Me escaqueo y pongo en acción lo que he decidido, después de la bronca de mi padre. Me voy a mi habitación, pongo en la cama la ropa que puedo necesitar, los libros, maquillaje, un secador, una plancha, un rizador, los regalos y algunas cosillas más, no quiero ir a coger mis cosas, mientras estén durmiendo los padres en su habitación. Creo que con eso tendré todo lo que necesito. Voy por una maleta para prepararlo todo y también preparo mi mochila. 


    —Mamá, me voy a casa de Hugo.


    —¡Ya se ha levantado! ¿Cómo se encuentra?


    —No sé ha levantado aún, si lo hubiera hecho me habría llamado o mandado un WhatsApp.


    —¡Cuñada!, tiene toda la familia en su casa, lo primero que va a hacer es estar con los suyos, no llamarte —me dice la esposa de «Nolo».


    —Él me llama todos los días, por la tarde a la hora de merendar igual que a su madre, pero a ella la llama por las mañanas —les digo con retintín. «Que se habrá creído hablando de lo que no sabe», pienso.


    —¿A ti también te llama todos los días?


    —Sí mamá y, a sus hermanos, uno de cada lado. 


    —Lo de su madre y sus hermanos lo sabía, pero lo tuyo no. ¿Por qué no nos lo has contado?


    —Para que papá también me lo estropeara y se metiera como hace siempre con todo lo que hace Hugo. Prefiero disfrutar de sus llamadas sin que nadie me la estropee. Casi siempre que me llama estoy en su casa.


    —¿Esa maleta grande?


    —Me llevo los libros, algo de ropa, un vestido que le voy a prestar a la prima Loli, un secador, una plancha, los regalos y algunas cosas más por si la necesitan las primas, allí solo tienen un secador para tantas. Vuelvo el domingo mamá. Me voy a cuidarlo, solo son tres días, con eso estará más que recuperado. Me da igual lo que diga papá. Esta noche no creo que se acueste temprano si aún no se ha levantado, se la pasará estudiando. Estudio anoche y ya viste como venía.


    —¡Alba, hija!, ¿dónde vas a dormir? Piénsalo bien, está toda su familia con él. Así solo vas a tener más problemas con tu padre.


    —En la casa de María, en su cama, anoche me mando Hugo a dormir allí, pero me quede dormida en el sofá no quiera dejarlo solo. Termino él cuidándome a mí en vez de yo a él. 


    —¡Alba!…


    —Solo voy a hacerle compañía mamá. Te lo prometo. Como dices, la casa está llena de su familia y no se encuentra bien. La tita estará cansada de cocinar todo el día y mañana también. Por favor, nos vemos mañana por la noche allí. Quiero cuidarlo.


    —¿Vas a tener cuido?


    —Sí, mamá.


    —Márchate antes de que venga tu padre. Vaya ser que le dé hoy por llegar antes.


    —Gracias, mamá. ¡Hasta mañana! —le digo dándole un beso— Hasta mañana, cuñadas.


     


    -- Yoli. Llamada a Lola. --


    —¡Buenas tardes, Yoli! ¿Dime?


    —¡Buenas tardes, Lola! ¿Cómo sigue Hugo?


    —Aún durmiendo. No me extraña después de dos noches sin dormir y la mortera que se dio anoche, pero esta noche me lo dejo atado al sofá, no creo que se acueste temprano.


    —¿Ahora qué ha hecho?


    —¡Qué ha hecho! Me levante esta mañana temprano, para hacerlo tranquila, sin que nadie me molestara, ya sabes, recoger y ordenar todo lo que trajimos ayer, más lavar nuestra ropa y la suya, pues el muy cabezón con lo malo que venía, en cuanto nos acostamos se puso a desempaquetar, lavar todo, recoger y organizar la concina con la ayuda de tu hija. Ha tendido ropa hasta en el patio y en la terraza de María y por si eso fuera poco, ha estado estudiando porque tenía algunos libros y el portátil en la mesa pequeña.


    —Bueno, eso que te has encontrado hecho. A mí los míos no me dan ni un soplo en el ojo, vamos ni pañuelo para sonarme los mocos cuando estoy resfriada.


    —¡Está enfermo!, se podría cuidar un poco, que ese es capaz de pasarse la noche cocinando para mañana, porque no creo que se acueste temprano si todavía no se ha levantado.


    —¿Cómo está, Bea? Ayer no tenía muy buena cara.


    —Pues después de almorzar nos descuidamos un momento y se acostó con él. No lo está pasando nada bien. Cuando se levantó ella, se querían ir Jeday y Gerardo a dormir con él. Menuda tarde nos llevan dada, está Rafi y Ramón haciendo guardia para que no lo despierten. Ya están todos desesperados. 


    —Es normal, no lo ven desde el verano.


    —Lo sé, pero tiene que descansar. Aquí están los amigos, algunos de los primos, no solo los que vienen a estudiar, hay unos pocos más, esperando a que se levante para saludarlo. Llevamos todo el día haciendo café para los que han venido a ver cómo sigue o a visitarlo y encima se enfadan con nosotros porque no hemos querido despertarlo para que lo vean. Así que un día de perros.


    —¿Qué es ese ruido que se escucha?


    —El móvil de Hugo, estoy por revolotearlo. Ese tampoco ha dejado de sonar casi desde que se acostó. Desde que llego Miguel, suena primero el de Hugo y luego el de él. Les dice a todos que está durmiendo, que no se preocupen y si no son mensajes.


    —Te dejo entonces que pareces muy liada.


    —Sí que lo estoy, igual que tú con la comida para mañana.


    —Cualquier cosa llámame.


    —Descuida, sino ya mañana nos vemos.


    —¡Hasta mañana, Lola!


     


    -- Miguel. Conversación con Loli por WhatsApp en casa de Hugo. --


    —«¿Por qué no sé lo has contado aún a mi hermano?».


    —«No he podido».


    —«Te pasas todo el día con él, es imposible que no hayas tenido un momento».


    —«Siempre estamos con alguien y cuando está estudiando cualquiera lo molesta. Pensaba decírselo ayer, una de las veces que paráramos, pero como venía enfermo no me pareció oportuno». —«He tenido más de una ocasión, pero no sabía cómo decírselo, cada día se me hacía más difícil, no sé cómo se lo va a tomar y, ¿si no le parece bien?, quiere que Loli se centre en los estudios», pienso. 


    —«Solo son escusas». 


    —«No lo son, tu hermano es muy protector con vosotras, no es fácil».


    —«Te da miedo».


    —«No es así».


    —«¿Se lo cuentas tú o lo hago yo?».


    —«Yo lo hago. Por favor, déjame a mí».


    —«Quiero contárselo a todos. Sobre todo, a mi familia».


    —«Lo haremos, pero ahora están preocupados y pendiente de él, en cuanto se restablezca».


    —«No más tiempo».


    —«No. Estás muy guapa mi dulce niña».


    —«Tú también».


     


    -- Alba. Llego a la casa de Hugo. --


    Hay más personas de las que pensaba. Al menos no están ninguno de los titos, solo algunos primos y sus amigos.


    —¡Hola! —saludo.


    —Alba, ¿esa maleta? —me pregunta la abuela.


    —Algunas cosillas para prestárselas a mis primas para las fiestas y otras para mí. Voy a quedarme hasta el domingo, para ayudar a la tita y a cuidar a Hugo. —Me están mirando todos, me siento incómoda.


    —¿Lo sabe tu padre? —me pregunta el abuelo.


    —No, solo mi madre.


    —¿Dónde vas a dormir? —me pregunta la abuela.


    —En el sofá como anoche o en la habitación de María, no me importa.


    —¡De eso ni hablar! —nos dice mi tito— Lola, ven cariño, por favor.


    —¿Qué pasa, Rafi? —le dice mi tita saliendo de la cocina acompañada de Merche— ¿Y esa maleta?


    —Alba, se queda con nosotros hasta el domingo para cuidar de nuestro hijo.


    —¿Dónde va a dormir? —le pregunta Lola.


    —Ella dice que, en el sofá, o en la cama de María, pero, ¿qué te parece si montamos la cama supletoria en el despacho para ella? —le pregunta mi tito.


    —Claro, ahí hay un montón de mozalbetes para ayudaros, pero como me despertéis a Hugo se os va a caer el pelo. —«Más tiempo mi hijo en casa, sino tiene que salir a verla porque está aquí, más tiempo con nosotros», piensa Lola.


    —Yo duermo con Hugo —nos dice Jeday contento.


    —No, tú duermes con nosotros —le dice mi tita.


    —¡Lola, qué estás diciendo!, duerme con mi Gerardo —le dice Merche.


    —Por mi bien, a Hugo me lo dejáis tranquilo. Venga cogerle la maleta y llevarla a su habitación y otros por la cama, mucho cuidadito con despertar a Hugo. —Miguel coge mi maleta y la lleva al despacho. 


    —¡Tita, prefiero el sofá!, no me importa, no quiero molestar —les digo.


    —Pero que estás diciendo, es mejor una cama —me dice mi tita. «No quiero dormir ahí, con las urnas», pienso.


    —Tita de verdad, que no es necesario, no os molestéis. —Miguel empieza a reírse todos lo miramos.


    —No me digas que te dan miedo tus otros suegros —me dice riéndose de mí.


    —No te metas conmigo Miguel —le digo molesta. Muchos empiezan a reírse.


    —Hay que temerle a los vivos no a los muertos, vamos por esa cama —nos dice Efrén. En media hora estoy instalada en el despacho, solo he sacado la ropa para que no se arrugue.


     


    Hugo. Me levanto. Me pongo el pijama de ayer. Voy al baño de arriba, ahora bajo por la legía para echársela. Mientras hago pis, veo que me han dejado una botella de legía, supongo que por si me levantaba y volvía a la cama. Mi madre pensando en todo. Se la echo. Me dispongo a bajar, pero estoy algo mareado, creo que es por el cansancio y la falta de alimento en el cuerpo.


    —Ya se ha levantado —le escucho decir a Bea alegre.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué no baja? —les pregunta Alba.


    —Quizás se ha vuelto a la cama. Voy a ver —les dice Rafi—. Hijo, ¿qué haces sentado en la escalera?


    —Estoy un poco mareado, esperando a que se me pase.


    —Vamos que te ayudo a bajar. ¿Por qué no nos has llamado? —Solo le sonrió y no le respondo— Hacedle hueco en el sofá.


    —Hugo, ¿qué te pasa? —me pregunta Sergio preocupado. 


    —Estoy bien, no os preocupéis, solo me ha mareado un poco —les digo. Ya han venido todas de la cocina.


    —Dejarle sitio para que respire —les dice Efrén ya que están todos encima, mirándome—. Voy a echarte un vistazo sigue mi dedo con la vista.


    —Efrén vete al carajo, no eres mi médico


    —No soy algo peor, tu amigo, sigue mi dedo de una vez. —Lo hago— ¿Cuándo empezaste a encontrarte mal?


    —Antes de anoche después de la cena.


    —¿Hasta cuándo estuviste vomitando?


    —Más o menos sobre las doce de la noche.


    —¿La diarrea? —me pregunta tomándome el pulso.


    —Sobre las cuatro de la mañana.


    —¿Fiebre?


    —En ningún momento.


    —¿Dolores o calambres abdominales?


    —El ultimo, sobre las seis de la mañana de hoy.


    —¿Traspiración?


    —Sí, aún.


    —¿Sigues con falta de apetito?


    —Sí.


    —¿Cansancio?


    —Bastante. 


    —¿Qué has tomado desde entonces?


    —Varios litros de suero casero, bebida isotónica y algunas manzanillas.


    —No estás deshidratado, eso es bueno. ¿Te has tomado todo de lo que estuvimos hablando?


    —Sí hasta antes de ayer por la mañana y algunas cosas más.


    —Eso está bien, significa que no tienes carencia de nada, solo estás agotado y mareado por falta de alimentación. Lola, prepárale un buen tazón de caldo.


    —No tengo ganas.


    —Te lo tomas, como tu médico que soy, sino no haberme consultado cosas hace varios meses.


    —No eres mi médico, además aún no tienes título.


    —¿Por qué lo llamaste hace unos meses, hijo, te pasaba algo?


    —No, mamá. Lo llamé porque la comida de la academia es muy grasienta y carente de algunos nutrientes. Le pedí consejo para protegerme el estómago y que tomar para no tener carencia de vitaminas y no coger resfriados ni gastroenteritis, pero de esto último no me he librado, ya que ambos son bastantes típicos allí.


    —Por eso empezaste a tomarte todo eso. Me lo podías haber dicho antes, que cuando empecé ya había pasado dos catarros —se queja Miguel.


    —¿Te habrías tomado esas cosas sin resfriarte?


    —No —me reconoce—. Lola, estamos cubierto, desde que nos lo tomamos todos, no hemos vuelto a resfriarnos. No veas lo que nos reíamos los tres de él al principio y ahora nos lo tomamos casi todos los de la clase.


    —¿Le echo a la sopa unos poquitos fideos, de eso finos, vamos que sea una sopa clarita?


    —No, Lola, solo el caldo de momento, sino tiene apetito aún no lo forcemos. Si le sienta bien, entonces el siguiente que se lo tome con fideos. Mañana a comer con prudencia y pasado con normalidad —nos dice Efrén.


    —¿Ten, mi emperador? —me dice Alba sonriéndome con un cuenco de caldo en la mano y una cuchara. Mi madre se la queda mirando, ella le sonríe a modo de disculpa.


    —Amor, ¿dónde has almorzado? —le pregunto cogiendo el cuenco— La cuchara no la necesito, gracias.


    —Con mis padres.


    —Ahora mismo te preparo algo. ¿Qué quieres comer? —le digo soltando el cuenco en la mesa pequeña y empezando a levantarme.


    —Cariño, he merendado aquí, quédate sentado —me dice poniéndome sus manos en mi pecho para que no me levante—. Ahora tomate el caldo —me dice cogiéndolo de la mesa y dándomelo otra vez. Mis padres se miran y los abuelos también.


    —¿Tan mal os dan de comer allí? —me pregunta la abuela.


    —No pasamos hambre, solo es grasienta, usan demasiada para que no se eche a perder.


    —Al principio, algunas veces, nos íbamos a la cafetería para almorzar allí, pero solo hay platos combinados o bocadillos, sino es lo mismo que de los comedores. Hasta que nos dimos cuenta que el mamón este se iba al supermercado todas las tardes. Se compraba fruta o ensaladas preparadas para comer más sano, además de lo que comemos allí.


    —¿Hacías eso cariño? —me pregunta Alba sonriéndome.


    —Sí, no es suficiente fruta para mí al día.


    —¿Solo coméis cosas sanas? —nos pregunta el primo Jaime.


    —No, que va, también comemos bocadillos para merendar o lo que encarte. El lunes pasado, dos de las chicas tenían la regla y nos pusimos hasta las botas de pan con crema de cacao, además de comernos tabletas de chocolate.


    —¡Hijo!, ya tienes mejor cara —me dice mi padre.


    —Me ha sentado bien. —Voy a levantarme para llevar el cuenco, pero no me deja Alba.


    —Ya lo llevo yo. ¿Te traigo más?


    —No, gracias.


    —Tienes un montón de llamadas y WhatsApp a los que responder —me dice Miguel.


    —¿Dónde está mi móvil?


    —En el despacho cargando, estaba casi sin batería, ahora te lo traigo —me dice Alba.


    —Bea, princesa, estoy bien, en dos días más estoy repuesto, no debes preocuparte. ¿Quieres que te coja? —le pregunto. Ella se sienta en mis piernas.


    —¡Hijo!, los abuelos quieren venir a visitarte, bueno y todos los demás —me dice mi padre. Me está hablando de su familia, la mayoría viven en Córdoba y algunos en Ciudad Real. Los veo con bastante menos frecuencia, pero tengo contacto con ellos, se pasan por casa algunos fines de semana de visita, incluso han dormido algunos en el sofá algunas noches.


    —¿Por qué le has dicho que estoy enfermo?


    —Porque lo estás. Además, me han dado las quejas de que no te despediste de ellos.


    —Fui a despedirme de los abuelos y algunos más antes de irme a la academia, no pude hacerlo de todos —le protesto.


    —Lo sé hijo, me lo contaron y que los llamas cada pocas semanas y que te comunicas con tus primos y titos por WhatsApp.


    —¿Entonces qué quieren?


    —Pues verte, saber de ti, además de lo que yo les cuente.


    —¿Tengo que estar presente cuando vengan? —le pregunto. La mayoría se ríen.


    —Sí hijo, vienen a verte a ti —me dice mi padre riéndose.


    —Solo me usan de escusa. ¿La prima Consuelo tiene novio ya?


    —¿A ti qué te importa si la prima Consuelo tiene novia o no? —me pregunta Alba molesta.


    —A mi mucho.


    —¿Qué interés tienes tú en ella? —me pregunta enfadada y celosa.


    —Alba, él ninguno, pero ella y mi familia mucho, quieren casarlo con ella —le dice mi padre riéndose. Los demás también lo hacen.


    —No me dejes solo con ella. Defiende a tu hombre. Déjale claro que soy tuyo, por favor —le pido. Todos se ríen más aún, incluso ella, al menos la hice reír— ¿Cuándo quieren venir?


    —El domingo ya que están todos en Córdoba para la reunión familiar de Navidad.


    —¿Qué dice, mamá?


    —Que lo que tú decidas está bien.


    —Voy a hablar con ella.


    —Te quieres quedar sentado en el sofá. Al final va a tener tu madre razón y vamos a tener que atarte. Lola, ¿puedes venir? —la llama mi padre.


    —¿Qué pasa? Ya tienes mejor cara. ¿Otro tazón de caldo?


    —No mamá, gracias. ¿Te parece bien que venga la familia de papá el domingo para almorzar en casa?


    —Sí hijo, estará todo montado de los días anteriores, no faltará sitio, ni comida. Una vez en la cocina, da igual cocinar algunas cosas más, con que los demás dejen todo lo que traigan y no repartir las sobras es suficiente. Pero, ¿a ti te parece bien?


    —No, pero me aguantaré. —Ellos se ríen.


    —Mañana, compramos algunas cosas más y listo —me dice mi madre.


    —No es necesario Lola, ellos traerán lo que sobren, que cocinaran de más cuando les diga que pueden venir, más que vendrán con varios jamones y quesos. Mi hermano seguro que viene cargado de marisco de su pescadería. Así que sobrará de todo, no te cargues de trabajo —Ella empieza a irse.


    —Mamá, ¿qué te pasa?, ¿por qué estás enfadada?


    —No lo estoy.


    —Está enfadada desde el mediodía —me dice mi padre.


    —¡Qué cosa tenéis! No lo estoy —nos dice ella.


    —Bea, ahora te cojo, déjame ponerme de pie y hablar con mamá.


    —No hay forma, te quieres quedar sentado de una vez, que hace un ratillo estabas mareado —me grita.


    —No me grites. ¿Cuéntame qué te pasa? No puedo ayudarte sino me lo cuentas. Por mucho que os empeñéis las mujeres, los hombres no sabemos porque os enfadáis la mayoría de las veces, aunque vosotras penséis que sí, somos así de lerdos, necesitamos ayuda para saberlo.


    —La tita Pili, por lo visto está decaída por pasar la Navidad sin dos de sus hijos. —Eso me pilla por sorpresa.


    —¿Qué quieres hacer respecto a eso?


    —No tiene importancia. Todo está bien —me dice triste.


    —No te he preguntado eso. ¿Qué quieres hacer tú mamá?


    —No lo sé hijo; me dan pena. Saray va a estar con nosotros aquí, sin ellos tampoco, no debe pasarlo bien —me responde. Cojo mi móvil de la mesa que me lo había traído Alba—. ¿Qué vas a hacer hijo? —me pregunta. Los demás me observan, no le respondo, llamo. 


     


    -- Pili. En su piso. --


    Mi móvil está sonando. Dejo de cocinar para atenderlo. Me sorprendo mucho cuando veo quien es. Le digo a mi marido:


    —Es Hugo ¿Por qué llama? ¿Qué hago le respondo o no?


    —Respóndele.


    —¡Hola, Hugo! ¿Estás mejor?


    —¡Buenas tardes, tita Pili! Gracias por tu interés. Estoy mejor. Te llamaba para invitaros a la reunión familiar de mañana por la noche y pasado en mi casa. —Los dos nos quedamos en silencio. Espero paciente a que ella hable. Le estoy dando tiempo.


    —Dice que quiere que vayamos a cenar con todos mañana. ¿Qué le digo? —le pregunto a mi marido tapando mi móvil.


    —Dile que sí —me dice él sonriéndome.


    —Allí estaremos, gracias por invitarnos… Hugo… Queríamos ir a visitarte para ver cómo estás, pero no nos atrevíamos —me dice ella. Parece que le ha agradado la llamada, pero prefiero dejárselo claro.


    —Una cosa tita; solo os quiero en mi casa si está mi madre en ella, así que aseguraros que cuando vengáis está ella siempre y sobre José no ha cambiado nada, no lo quiero cerca de mí y los míos. Será un placer que mañana y pasado compartáis vuestro tiempo con nosotros. Hasta mañana. ¡Buenas tardes! —le cuelgo sin esperar a que se despida. 


    —Gracias —me dice mi madre dándome un abrazo.


    —Hugo, ¿podemos hablar en privado? —me pregunta Miguel.


    —De eso ni hablar, sea lo que sea puede esperar Miguel, está malo, déjalo descansar, en dos días está recuperado —le dice mi madre. Él se pone blanco, me rio—. Tú no te rías, como te pongas a cocinar esta noche mientas estamos durmiendo mañana te descabezo. Bastante me estoy aguantando para no regañarte por todo lo que hiciste anoche —me dice a mi amenazante señalándome con su dedo índice, pero de mejor humor.


    —Vale, mamá.


     


    Se van marchando todos para que cenemos. Me pongo a responder WhatsApp o llamar, según me parece. Me tomo otro cuenco de caldo para cenar, pero sin fideos. Los demás cenan. 


    Estoy sentado en el sofá con Alba a un lado y rodeado de mis hermanos. Empiezan a acostarse, mi hermano Jeday se está marchando a la casa de María, pregunto:


    —¿Por qué te vas a dormir a la casa de María?


    —Porque Alba duerme en mi cama —me responde. Miro a Alba sin comprender.


    —Me quedo esta noche también para cuidarte. Me quedo hasta el domingo. Me iré cuando se marche «la prima Consuelo». Voy a dormir en el despacho. Me han montado la cama de Jeday ahí —me explica sonriente y encogiéndose de hombros.


    —Jeday, vete a dormir a mi cama.


    —Puede dormir con Gerardo, no es molestia, tienes que descansar —me dice Ramón.


    —Lo sé Ramón, pero así paso más tiempo con él. —Los dos nos sonreímos.


    —¿Puedo dormir contigo? —me pregunta Jeday.


    —Sí.


    —Vale —nos grita él subiendo las escaleras.


    —¡Buenas noches! No seas mal educado —le grito desde el sofá.


    —Lo siento. —Se vuelve a darnos un beso— ¡Buenas noches!


     


    Se van acostando todos, al fin, nos quedamos solos Alba y yo. Le pido que se siente en mi regazo, le pregunto:


    —¿Cómo has convencido a tu padre para que te deje quedarte?


    —No preguntándoselo —me dice sonriéndome—. Solo a mi madre.


    —Mañana entonces estará fino —le digo sonriéndole.


    —Espero que se comporte. Ten paciencia con él.


    —Vamos.


    —¿Dónde?


    —A ponerte cómoda.


    —Puedo hacerlo sola —me dice poniéndose de pie.


    —No tengo la menor duda, pero al menos voy a disfrutar viendo como lo haces.


    —¿Tus padres? —me pregunta.


    —Que hagan, digan o piensen lo que quieran. Voy a dormir contigo esta noche, así que, si bajan, tienen toda la noche para asimilarlo —le digo sonriente. Nos vamos al despacho, disfruto viendo cómo se cambia de ropa. Empieza a ponerse el pijama sin quitarse el sujetador. Me levanto de la cama y le digo:


    —Sujetador fuera, cómoda es cómoda.


    —Me da vergüenza y si se levanta y lo notan.


    —Tienes una camiseta.


    —No.


    —Ahora vuelvo. —Voy al tendedero, cojo una de mis camisetas de tirantas, está aún algo mojada, la meto en la secadora, cuando termina se la llevo. Ella ya se ha puesto todo el pijama y está sentada en el sofá— Ten, ponte una mía.


    —Está caliente.


    —Sí, la he metido en la secadora.


    Volvemos al despacho, se la pone. «¡Dios, y yo sin poder hacer nada!», pienso. Nos vamos al aseo, nos lavamos los dientes. Pongo una película y nos acurrucamos en el sofá con una manta, pasó de estudiar.


    Sobre las dos me levanto con cuidado. Me preparo una sopa con fideos, me la tomo. Me vuelvo a lavar los dientes. La despierto. Nos vamos al despacho, me quito el pijama y nos ponemos a dormir. Ella protesta, pero la ignoro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    43.                   ME HE CASADO.


    El viernes, día 24 de diciembre. Lola. Me levanto, Rafi también. Voy a empezar con la comida. Bajamos con cuidado para no despertar a nadie. «Qué raro en el sofá no hay nadie durmiendo. Se habrá ido a la cama con su hermano Jeday, pero me viene a la cabeza Alba durmiendo en el despacho. No se habrá atrevido a dormir con ella otra vez», pienso. Me acerco a la puerta, la abro lento y con sigilo, meto mi cabeza y los veo durmiendo juntos.


    —Rafi, ven —lo llamo bajito.


    —¿Qué pasa? 


    —Están durmiendo juntos, ahora que le decimos a mi hermano —le digo señalándolos, Alba está dormida encima del pecho de Hugo. 


    —Nada de nada. No le des importancia, que se las apañen ellos. Quién sabe si él no lo ha hecho a conciencia para que tu hermano los deje en paz. Mira que mandar a los abuelos a vigilarlos.


    —¿Tú crees que ya lo han hecho?


    —Eso no nos incumbe Lola, pero ayer lo vio en bóxer y no le dio importancia. 


    —Casi toda la familia, lo ha visto en bóxer. ¿Crees que está noche…?


    —Esta noche es seguro que no. Él no está ahora mismo para esos trotes. Dejémoslos dormir, mientras sea feliz, que haga lo que quiera, se lo merece. —Cierro la puerta con cuidado para no despertarlos. Mi marido tiene razón, mientras sea feliz, que haga lo que le parezca bien.


     


    Hugo. Me levanto pasadas las diez, Alba está dormida aún. Salgo del despacho, están todos mis hermanos levantados, menos Quique, les doy los buenos días y voy al baño.


    —¿Cómo estás, hijo? —me pregunta mi padre.


    —Mejor, voy a desayunar.


    —¡Qué bien!, tienes hambre —me dice alegrándose por mí.


    —Sí.


     


    Me tomo otro tazón de caldo y me como algo de pollo del cocido, mientras charlo con mi madre, Merche y Loli en la cocina. Les agrada que este comiendo. No me dicen nada de porque he salido del despacho. Me voy a la ducha y bajo en chándal. Alba sale del despacho vestida. Nadie dice nada tampoco. Ella va al baño de arriba y termina de arreglarse.


    Aunque me regañen ayudo, eso sí tengo que sentarme cada cierto tiempo, estoy mejor, pero no bien. Almuerzo y meriendo sopa y más carne del cocido. 


    Nos arreglamos todos. Alba está preciosa. Mi hermana Loli lleva un vestido ajustado de Alba, a Miguel le va a dar algo cuando la vea, se le van a volver a pegar algunos de mis primos. Saray me ha abrazado con mucho ímpetu dándome las gracias por invitar a su familia y Jesús también, demasiados efusivos para mí.              


     


    De momento el padre de Alba se está comportando, sin embargo, nos va echando miradas a los dos. Miguel casi se cae de culo cuando ha visto a Loli, ella lo ha disfrutado, se le han pegado tres de mis primos desde el primer momento, él está que hecha humos y mi hermana lo está fastidiando a conciencia, se lo tiene merecido. 


    Ya están casi todos sentados. A mi hermana se le ha sentado uno en cada lado y el otro en frente de ella. Me dice Miguel serio:


    —¡Hugo, hablemos! —Se dirige al despacho sin esperar mi respuesta. Loli sonríe.


    —Miguel, ahí no podemos, es la habitación de Alba. ¿Prefieres baño, lavadero o calle?


    —Calle —me dice encaminándose a la puerta.


    —De eso ni hablar, ya os estáis sentando en la mesa —nos manda mi madre. Miguel pone muy mala cara, pero se sienta, al lado de sus padres y lejos de mi hermana.


    —Alba, tú aquí, a mi lado —le ordena su padre.


    —Quiero sentarme con Hugo.


    —He dicho a mi lado —le ordena tajante. Ella me mira. Asiento, intentemos tener la fiesta en paz el mayor tiempo posible. Estoy sentándome cuando me suena mi móvil, lo miro, es Mar.


    —¡Hijo, qué día llevas con el móvil! Ayer no paro, pero es que hoy no se queda atrás. Es la última llamada que atiendes hasta que cenemos —se queja mi madre.


    —Sí, mamá —le digo descolgando—. ¡Hola Mar! Estamos a punto de cenar. ¿Dime?


    —¿Cómo sigues?, ¿ya restablecido?


    —He estado mejor.


    —No en serio. ¿Cómo estás?


    —¡Cómo quieres que este Mar!, decaído, deprimido y con ganas de llorar. —Todos me prestan atención por lo que acabo de decir.


    —No será para tanto, deja de bromear.


    —No estoy bromeando —le digo serio—. ¿Cómo estarías tú?, si te sientas con más de cincuenta personas a la mesa para cenar, llena de una espléndida y sabrosa comida, agachas la cabeza y lo que tienes para cenar es un puñado de arroz blanco hervido y un pescado que tiene más mala cara que yo, que mi madre me ha preparado con todo su cariño, pero no deja de ser pescado hervido. —Ella se está riendo a carcajadas— Deja de reírte a mi costa. Si cocinar bien fuera un pecado mi madre sería la mano derecha del diablo. —Ella se ríe aún más. Mi madre me mira escéptica. Cuando consigue controlarse.


    —A ti lo que te pasa es que echas de menos estar entre mis piernas. ¿Reconócelo?


    —Para nada echo de menos estar entre tus piernas, puedes estar segura.


    —No lo niegues rubiales y sobre todo que te patee ese culo respingón que tienes.


    —No mi culo tampoco, estamos los dos muy bien sin ti.


    —¡Feliz Navidad, «Clavo»! Mañana mándame un mensaje de como sigues.


    —Dalo por hecho. ¡Feliz Navidad a ti también! —Cuelgo. Hay muchos con mala cara, pero me da igual.


    —¿Podrías cortarte un poco? —me grita «Nolo».


    —¿Por qué? —le pregunto calmado.


    —Que está mi hermana presente y todos los demás para que estés fardando que te tiras a otra estando con ella —me grita. Intento no reírme, pero cuando empiezan Alba y Miguel no aguanto más y me rio—. Encima te estás riendo de nosotros en nuestra cara.


    —Mar, es lesbiana y tiene pareja —le dice Alba riéndose aún más a su hermano. 


    —¡Qué bueno! Tú con Mar, para que te siga usando de saco de boxeo —nos dice Miguel riéndose. Me rio más todavía, cuando se controla un poco— Solo es una amiga y compañera de clase.


    —No se debe tener amigas. ¿Dónde se ha visto que un hombre y una mujer puedan ser amigos? ¡Qué tiene novia! —le responde el padre de Alba.


    —¿Qué tiene de malo? Tiene pareja, le gusta las tías. Todavía podría tirarle los tejos a Alba, pero a él es seguro que no —le explica Miguel. El padre de Alba lo mira con mala cara.


    —Peor aún, no te mezcles con personas de ese tipo. A esa lo que le pasa es que no ha conocido a un buen hombre que la encamine y enderece como Dios manda —nos dice «Nolo». 


    —¿Qué problema tienes con los LGBT? —le pregunto serio.


    —¿Eso qué es? —me pregunta él. «Imbécil inculto», pienso.


    —Lesbianas, Gais, Bisexuales y Transexuales.


    —Son todos unos enfermos degenerados. Me dan asco. Esos ni son hombres ni mujeres, ni nada. Lo que necesitan es ir a la iglesia y allí los curarían.


    —¿Me estás diciendo que mi tito que era gay, no era un hombre?


    —No, solo era un enfermo, que necesitaba ser curado —me responde. Me pongo de pie.


    —En algo tienes razón. Creo en la cura de las personas LGBT. Eso ocurrirá, cuando un padre le pida a su hijo que le dé un beso a su novio para sacarles una foto. Cuando una abuela le pida a su nieta que le traiga la novia a casa, que está desando conocerla, que ella pone el café, pero que su novia traiga unos dulces. Cuando un hermano le dice a su otro hermano que se siente mujer y su hermano le dice: estoy aquí para lo que necesites hermana. 


    »La cura ocurrirá por completo cuando la culpa inculcada desaparezca, el amor incondicional sea infinito y prevalezca la tolerancia. Cuando la persona prevalezca sobre la sexualidad y desaparezca los prejuicios y el miedo. La cura vendrá cuando el peso de las críticas pueda ser finalmente retirado, cuando se acabe el sentimiento de ser un extraño en tu propia familia y en la sociedad, cuando el mundo aplique el sentido real de la palabra «Respeto». 


    »Esa cura es la que necesitamos todos, cuando seamos capaces de aceptar que son simplemente personas como nosotros —le digo. Se han quedado todos callados y me están mirando. Meto los cubiertos dentro del plato, lo cojo más mi vaso con agua y empiezo a marcharme.


    —¡Hijo!, ¿dónde vas? —me pregunta mi madre agarrándome de mi brazo.


    —A intentar comerme esto tranquilo y esperar no vomitarlo. —Ella me suelta. 


    Empiezo a rodear la mesa para llegar a los sofás arrinconados. Me giro y le digo a mitad de camino a él:


    —¡Ah!, una cosa más. Tu futuro cuñado tampoco es un hombre, que sepas que Mar mide 20 cm menos y pesa 20 kilos menos que yo, pero me tira al suelo y me patea el culo como le viene en gana. —Una vez le digo eso, me dirijo al sofá, me siento y me pongo a cenar.


    —Te has pasado siete pueblos como poco —le dice Miguel a «Nolo».


    —¿Dónde vas? —le pregunta su madre.


    —A hacerle compañía a mi amigo. Ahora mismo no me apetece estar sentado en esta mesa. 


    En cuanto él se retira de la mesa, se levantan todos los que son menores que nosotros. A ellos les siguen algunos primos más mayores, incluido Jesús y Saray. Miguel se ha sentado a mi lado, Loli al suyo, Quique al otro lado de mí, Bea al lado suya, los demás hermanos repartidos por los lados, el resto de familiares se han sentado en el suelo, están de pie o han ido por la silla a la mesa. Nos ponemos a charlar entre nosotros.


     


    -- Reme. --


    —¿Por qué sonríes? —le pregunto a Félix.


    —A esto es lo que me refiero Reme. Ese es el potencial que tiene Hugo que ni siquiera sabe, es un líder innato, la mayoría que lo conoce lo seguirían al fin del mundo, porque se desvive por ellos. Estoy deseando verlo como inspector. Muchos de los adultos que estamos sentados en esta mesa nos hemos quedado por educación no porque nos apetezca.


    —¿Eso es lo que veía «El Checo» en él?


    —Sí, además de ser espabilado, astuto y audaz, defiende lo que cree y se rige por sus principios.


     


    Alba. He intentado levantarme dos veces para irme con Hugo, pero mi padre me ha agarrado, lo vuelvo a intentar.


    —Estate quieta y sentada ahí. —Hugo: Escucho que dice el padre de Alba, presto atención a la conversación por si tengo que intervenir.


    —No, ya estoy harta —le digo forcejeando para ponerme de pie. Lo consigo. Me quito el colgante del cuello, saco el anillo de compromiso, me lo pongo, me coloco el colgante. Cojo mi plato de comida—. Me podéis dar por casada y ahora me voy con mi esposo.


    —¡Alba!, vuelve a la mesa. Deja de avergonzarnos y de decir tonterías —me dice mi padre.


    —¡Cállate ya de una vez! A mí sí que me estáis avergonzando esta noche, perdona, Lola —le dice mi madre.


    —Lola, tenemos otra hija. Mi niña, bienvenida a la familia —me dice Rafi dándome dos besos y felicitándome. Los demás están cortados. Él me lleva donde está Hugo.


    —Siéntate a su lado cuñada —me dice Quique cediéndome el sitio y sonriéndome. Le sonrió tímida y me siento.


    —Cuñado, ponte de pie, bienvenido a la familia —le dice mi hermano Álvaro. Él lo mira sin moverse. Miguel le quita las cosas a Hugo de sus manos. Mi hermano tira de él para que se ponga de pie y lo abraza. A él le siguen un montón más de familiares felicitándonos a ambos. Jesús le da un abrazo que casi lo desmonta y a mí también. 


     


    Hugo. Cuando la cosa se calma un poco le doy un beso a Alba en su cabeza. Nos sentamos. Retomamos nuestros platos para seguir cenando, pero me pregunta mi madre:


    —¡Hugo!, ¿no tienes nada que decirme?


    —Sí, mamá, el pescado me está sentando bien, mañana podré comer con normalidad sin excederme —le digo con mucha tranquilidad.


    —¡Hugo!, ¿nada más? —me exige gritándome un poco por la situación.


    —Miguel, está saliendo con Loli. —Él y Loli se ponen blancos. Me miran, todos los que están con nosotros los miran. Alba sonríe.


    —Hijo, ya está bien, con la broma de que son novios falsos.


    —¡Mamá!; Miguel y Loli son novios oficialmente —le digo serio mirándola. Una vez veo la reacción de su cara, confirmando que me cree, me giro y me dispongo a intentar cenar otra vez.


    —¡Serás mamón! Lo sabías y me has estado haciendo sufrir —me dice él poniéndose de pie. Loli me sonríe, yo a ella.


    —No te he hecho sufrir. Te he dado tiempo y espacio, esperando paciente a que me lo contaras. ¿Cuándo pensabas hacerlo?


    —No he encontrado el momento; ¿y si no te parece bien?, con lo protector que eres —me dice.


    —Miguel, no encuentro a nadie mejor para ella que tú —le digo serio.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —me pregunta sonriéndome.


    —Con lo sutil que eres, desde media hora después de pedírselo —le digo. Él sonríe.


    —Lola, que vamos a ser familia —le dice toda alegre Reme—. Dame un abrazo. 


    —Sí Reme que alegría, con el aprecio que le tenemos a vuestro hijo.


    —Y nosotros le tenemos a vuestra hija.


    —Me lo podías haber dicho. Yo sin saber cómo empezar, ahí pidiéndote consejos, que me ayudes con los WhatsApp y tú aguantando —se queja Miguel.


    —¡Cómo que ayuda con los WhatsApp! ¿No son tuyos? —le pregunta mi hermana poniéndose de pie.


    —Casi todos, pero los del principio no —le responde él girándose para mirarla a ella en vez de a mí.


    —¡Hugo!, ¿dime que el WhatsApp de pedirle salir de tu hermana no era tuyo? —me pregunta exigente Alba que también se ha puesto de pie.


    —Todo no amor —le respondo ladeando la cabeza para disculparme y sonriéndole.


    —¡Dios, qué asco! ¡Me ha pedido salir mi hermano! —nos dice con repugnancia.


    —No, lo de mi dulce niña, que soy un idiota y quieres salir conmigo es mío —le dice él.


    —Miguel, no tienes remedio, sí que eres un idiota, ya estás enmendando eso por la cuenta que te tiene —le dice ella molesta y empieza a alegarse de él.


    —No te enfades conmigo, mi dulce niña, lo siento —le dice siguiéndola y disculpándose más. «¡Dios, lo tiene dominado!», pienso sonriente.


    —Tú, no te rías de él. ¿Cómo te atreves a decirle cosas bonitas a otra? —me pregunta Alba molesta. —Me pongo de pie.


    —Solo ha sido para ayudarlo. ¡Por Dios, Alba!, no seas celosa, que es mi hermana.


    —No tienes que decirle nada a nadie que no sea yo y no soy celosa —me dice cruzando sus brazos sobre su pecho. 


    —¡No qué va! No estábamos saliendo y casi te pegas con Susana. Te trajiste unas compañeras a casa a estudiar y le dijiste que era propiedad privada, sino vas diciendo que soy gay. Ayer te enfadaste porque pregunte por la prima Consuelo —le digo. Miguel ha dejado de disculparse con Loli. Nos están mirando todos.


    —¡Alba!, si él solo tiene ojos para ti, desde el primer día que llego a la academia dice que está prometido. —Muchos se sorprender al escuchar eso— Allí hay una que le quiere lavar la ropa y él la trata con la punta del pie, educado, pero mandándola a paseo.


    —¿Cómo que hay una que te quiere lavar la ropa? Eso no me lo has contado.


    —Gracias Miguel, por contárselo, deja de ayudarme —le digo con sarcasmo—. Porque me importa un pimiento lo que ella quiera, solo me importa lo que tú quieras.


    —¡Alba!, te digo que va diciendo que está prometido y tú lo único que escuchas es lo otro, pues sí que eres celosa —le dice él.


    —No debes preocuparte por ninguna chica. En la academia menos los que nos conocen piensan que soy gay y que Miguel es mi pareja —le explico.


    —¡¿Qué?! —me grita Miguel.


    —¡Qué esperas!, te pasas todo el día detrás de mí. Te han apodado «Mi sombra». Presumes que duermes debajo de mí, lo bien que te lo pasaste y lo mucho que disfrutaste el tiempo que pasamos juntos la otra vez que bajamos, que vamos a repetirlo para Navidad y nos cuidamos mutuamente. ¿Qué quieres que piensen?


    —Sabes que a ti te llaman «El clavo».


    —Sí, lo sé.


    —¿Por qué? —le pregunta Joshua.


    —Porque siempre acierta en lo que le preguntan, además tiene una puntería bestial, está siempre tieso y es frio como los clavos —le responde él.


    —No son los únicos motivos —le digo.


    —¿Hay más? —me pregunta.


    —Sí, Miguel.


    —¿Cuál?


    —Si piensan que somos gais, te han apodado a ti mi sombra y a mí el clavo. ¿Necesitas que siga?


    —¡¿Qué?! ¿Por qué soy yo el de abajo?


    —Loli, vámonos que menudo novios nos hemos buscado las dos —le dice Alba dirigiéndose dónde está ella y agarrándose a su brazo.


    —¡Estupendo! Te acabas de casar y ya estás abandonando a tu marido enfermo —le digo sentándome y cogiendo el plato para cenar.


    —¡Yo no te estoy abandonando!


    —¿Cómo llamas irte con mi hermana? —le pregunto cogiendo el tenedor.


    —Darle apoyo a mi cuñada —me dice soltándola y volviendo a mi lado—. No soy celosa es que…, siempre nos hemos tenido que estar escondiendo y no hemos podido decir que estamos juntos y cuando al fin hemos podido, te has tenido que ir. 


    —Lo siento mucho mi reina —le digo soltando todo y abrazándola.


    —No tienes la culpa —me dice abrazada a mí.


    —¿Desde cuándo sabes que están juntos? —le pregunto soltándola y dándole un beso en la frente.


    —Me lo conto ella, el día que se lo pidió —«Eso me alegra mucho, significa que tienen una muy buena relación», pienso. 


    —¿Y qué a mi hermana le gustaba Miguel? —le pregunto.


    —Desde que vimos la película de miedo con ellos, tu hermana haciéndose la asustada, pero si le gustan más que a ti. —Me rio— ¿Y tú desde cuándo?


    —Desde que él empezó a espantarles los pretendientes y llamarla novia de reemplazo, ahí empezó su interés por él. Vamos desde la comunión de Gerardo y observarla como actuó con él todo el verano pasado y Miguel sin enterarse de nada.


    —¡Os estamos escuchando! —nos dice Miguel, pero los dos lo ignoramos.


    —Tenías que haberte esperado a que ellos lo contarán, no te correspondía hacerlo.


    —No quiero que pasen por lo mismo que nosotros, con habernos escondido nosotros es más que suficiente y he desviado que se pasen todo el tiempo preguntándonos por lo nuestro —le respondo, aunque sepa que los demás nos están escuchando.


    —Gracias, Hugo, por no meterte —me dice mi hermana dándome un beso en mi mejilla.


    —¡Ahora caigo! El día que le contaste a Alba que ibas a ser policía, le pediste que se viniera a vivir contigo. —Salta Miguel reuniéndose otra vez con nosotros.


    —Miguel, no es de tu incumbencia.


    —Ya te lo has tomado con tranquilidad, lo has tenido esperando siete meses para responderle —le dice él a Alba. Ella agacha su cabeza.


    —Miguel... —le grito tajante.


    —Ya me calló —me dice, levantando las manos en posición de rendición.


    —Mi emperador, terminemos de cenar que ya hemos llamado la atención bastante y no te gusta —me dice acercándome el plato a mis manos.


    —Miguel, ya te estás espabilando y poniéndote a estudiar —le dice mi hermana.


    —Estoy estudiando, eres peor que tu hermano. ¿Pregúntaselo a él?


    —Ya te estás sacando una carrera universitaria. Si mi hermano va a luchar por ser inspector y tu padre ya lo es, no vas a ser menos que ellos. —Él la mira pasmado.


    —¡Hugo, ayúdame!


    —Conmigo no cuentes. Apáñatelas tú solo, aprende lo que es tener novia. A mí me parece bien que te saques una carrera universitaria, estoy con ella.


    —¡Mamá! —le pide ayuda él.


    —¡Ah no! Loli tú mano dura con él, nosotros te apoyamos —le dice ella riéndose.


    —¡Mamá, que soy tu hijo! —le protesta él.


    —Cada vez me cae mejor, nuera —le dice Félix y se ríe. Mi hermana se pone roja. Mis padres también se ríen. 


     


    Terminamos de cenar y me llevo los platos a la cocina. Cuando estoy saliendo, me dice el padre de Alba:


    —¡Hugo!, habrá que fijar la fecha para celebrar la boda y no dar que hablar a la gente, pero tendrás que empezar por pedirme mi consentimiento primero.


    —No va a ver boda. No vamos a casarnos por el ritual gitano —le respondo. 


    Él va a replicarme, pero lo calla su esposa. Me dirijo a los abuelos. Me pongo de cuclillas y les pregunto: 


    —Abuela, abuelo, ¿a Alba y a mí, nos gustaría tener vuestro consentimiento y vuestra bendición para estar juntos?


    —¿Vas a casarte con ella? —me pregunta la abuela.


    —Sí, por la iglesia, en cuanto terminemos de estudiar.


    —Solo son dos años más —me dice la abuela sonriéndome.


    —¡Cuida de ella! Tienes nuestro permiso y bendición —me dice el abuelo.


    —Me desviviré por ella. Gracias abuelos —les digo dándoles dos besos a cada uno. Paso cerca del padre de Alba y no le digo nada. Mis padres me sonríen. 


    —Gracias —me dice Alba dándome un beso en mi mejilla cuando me siento a su lado.


    —¡Cuñado! —me llama Álvaro.


    —¿Sí?


    —Ella está embarazada. Nos gustaría estar casados antes de que nazca. ¿Podrías Alba y tú ser nuestros testigos de bodas?


    —¿Podemos, Hugo? —me pregunta Alba ilusionada.


    —Será un honor, felicidades —le digo. La hermana se levanta y los abraza a ambos.


    —¿Podrás estando en la academia?


    —Siempre que lo hagas en fin de semana, sin problema.


    —¿Podéis ser los dos, aunque no estéis casados? —me pregunta su esposa.


    —Solo se necesitan dos personas que sean mayores de edad y estén en plena facultades. Aunque creo que la mitad de los que están aquí piensan que tu cuñada no está muy cuerda ahora mismo.


    —¡Hugo! —me grita Alba. Todos se ríen.


    —Yo no lo pienso, amor.


    —Vosotros ya estáis casados —les dice el padre.


    —Papá, legalmente no. Quiero los papeles y no soy tu primer hijo que se casa para obtenerlos —le dice. Sus dos hermanos mayores agachan la cabeza cuando sus padres miran a sus otros tres hijos.


    —¡Joshua!, prepárate para irte al trabajo —le digo.


    —Gracias, Hugo. No me he dado cuenta de la hora.


    —Hijo, cuéntame lo de la puntería de Hugo —le pide Félix. Así aprovecha y se levanta de la mesa.


    —Pues que por fin hacemos prácticas normales. Hugo va y da todos los tiros en el mismo sitio. Parecía que solo había disparado una vez. El hueco solo era un poco más grande de lo habitual. El instructor pide otro cargador, se lo da a Hugo, le pide que dispare de nuevo en diferentes sitios, pero que le diga dónde lo va a hacer antes. 


    »Él empieza: frente, hombro derecho, hombro izquierdo, corazón, bajo lateral derecho. Lo corta el instructor diciéndole ya es suficiente, futuro agente García, aseguré y guardé el arma. A algunos militares, a él y a mí nos han llevado a otra sala para practicar. —Félix nos mira sorprendido, eso no se lo había contado— ¿Cuándo vamos a practicar con el coche otra vez? —me pregunta Miguel.


    —Supongo que como pronto el martes. Dependerá si he acabado el lunes y tu padre puede conseguir el permiso.


    —¿Por qué no el lunes?


    —Tengo cosas que hacer primero. Son importantes.


    —¿De verdad, que una chica te puede? —me pregunta Quique.


    —Sí, bastante —le respondo sonriendo.


    —Pero es que no es cualquier chica. Tiene doble dan en taekwondo. Hugo es el único que se atreve a practicar con ella sin tener conocimientos de artes marciales, los demás pasamos y aun así ha conseguido tirarla dos veces al suelo. Nos está enseñando —les explica Miguel.


    —¿Cómo lo has conseguido? —me pregunta Jaime.


    —No lo sé, teniendo mucha suerte supongo —les respondo.


    —¡Vamos a bailar! —me pide Alba poniéndose de pie y tirando de mi brazo.


    —Amor, no estoy para bailar aún, pero te acompaño y babeo mirándote.


    —Vamos nosotros también —le dice Loli tirando de Miguel, que desde que es público que están saliendo no se han soltado de sus manos y no han dejado de estar juntos.


     


    A las dos tengo hambre. Me acerco a Alba, le digo que voy a comer algo y me la dejo bailando.


    —¡Hugo!, ¿todo bien? —me pregunta mi madre.


    —Sí, mamá. Voy a la cocina a hacerme algo, tengo hambre. —Me estoy preparando sopa cuando aparecen mi padre y mi madre. Él se sienta.


    —Deja, ya termino de preparártela, siéntate con tu padre. ¿Feliz hijo? —me pregunta mi madre, mientras me siento. 


    —Mucho, mamá —le digo. Mi padre me sonríe dándome unos golpecitos en mi mano de apoyo y ella me da un beso en mi cabeza. Me hacen compañía mientras me tomo la sopa, algo de carne y un plátano. Me levanto para recoger las cosas.


    —Vuelve con tu esposa. Me encargo de esto —me dice mi madre. Voy a hablar, pero mi padre no me deja.


    —No repliques. Ve a disfrutar —me dice él.


    —Gracias —les digo abandonando la cocina.


     


    -- Lola. --


    —Te has salido con la tuya, desde que Alba era pequeña la querías como nuera.


    —Sí, para nuestro Quique.


    —Él no es capaz de controlar a Alba y hacerla feliz.


    —Lo he apreciado con los años. Cuando pensé que no sería nuestra nuera se interesó por Hugo. Me gusta mucho para él, con Quique no sería feliz, pero ellos dos juntos sí, se entienden desde el principio.


    —Lola, mañana tendremos que mudarnos a la casa de María.


    —¿Por?


    —Tendremos que dejarle su habitación a nuestro hijo, no van a estar durmiendo todas las fiestas en la cama pequeña, necesitaran espacio para divertirse —me dice sonriéndome—. Pero tendremos que hacerlo antes de que se levante, sino no nos lo va a permitir.


    —Primero tenemos que llamar a María, para pedirle permiso. No le va a importar, pero después de todo es su habitación.


    —Tienes razón.


    —Rafi, se nos están quedando todos en Granada. Miguel no se va a ir a vivir a Barcelona, nos quedan tres hijos sin emparejar.


    —Me voy dando cuenta Lola, pero Miguel es un chico estupendo, me gusta para Loli.


    —Y un buen partido también.


    —¡Lola!


    —¡¿Qué?!, es hijo único, guapo y buen chico, más no se le puede pedir.


    —Me preocupa Quique.


    —Y a mí.


     


    -- La abuela. Conversación de los abuelos mientras estamos en la cocina. --


    —Manolillo, ya mismo tenemos a nuestra hija viviendo aquí. Solo le queda Jeday, no creo que Quique quiera volver a Barcelona, Bea se va a quedar donde este Hugo y él no quiere Barcelona —le digo muy bajito.


    —Sí Lolilla. Me gusta Miguel para Loli —me dice bajito.


    —A mí también, un poco payaso, pero muy cariñoso. Deberíamos marcharnos.


    —Lolo, llevamos a casa, estamos cansados —le dice. 


    —Nosotros deberíamos márchanos ya también —les dice Félix—. Voy a decirle a nuestro hijo que nos vamos.


     


    -- Reme. Conversación con Félix en el coche. --


    —Me gusta que nuestro hijo este con Loli —le digo a Félix.


    —A mí también. ¿Te has dado cuenta lo que se le parece a Hugo en la forma de actuar y pensar?


    —Sí, yo iba a decirte lo mismo, sabrá mantenerlo a raya y controlarlo.


    —Alguien tiene que ser la adulta en la relación.


    —Lo que no consiga Hugo, lo hará ella.


     


    -- Yoli. Conversación con Lolo en nuestro piso antes de dormir. --


    —Veras como mañana vuelve nuestra hija arrepentida de la decisión que ha tomado, pero no se lo voy a admitir, esta noche seguro que se deshonra, así aprenderá.


    —Eres más tonto de lo que creo si piensas que nuestra hija va a volver. Él lleva siete meses esperando que ella de este pasara y tú la has empujado a hacerlo antes.


    —No he hecho nada.


    —No nada, por eso dos de nuestros hijos se han casado sin decirnos nada, no te das cuenta de lo que eso significa.


    —Sí, que toda la culpa la tiene él, está influenciando a todos.


    —Sí Lolo. ¡Buenas noches!


     


    -- Hugo. Se despiden Jesús y Saray de nosotros antes de irse. --


    —Nos alegramos mucho, primo —me dice él abrazándome otra vez.


    —Primo, ¿has bebido?


    —No, tengo que conducir. Solo un poco, pero hace tres horas que no bebo nada.


    —¿Quieres que te lleve a casa?


    —No es necesario, estoy para conducir. Disfruta de tu noche te has casado. —Sé que no me está mintiendo.


    —¡Hasta mañana! Gracias por invitar a mi familia —me dice Saray abrazándome—. Me alegro mucho por vosotros dos. Os lo merecéis.


    —Primo, no debes preocuparte por lo que ha pasado esta noche. Eso no cambia nada el acuerdo que tengo con vosotros, debéis seguir a vuestro ritmo. No lo necesito aún, nos apañaremos bien con lo que tengo.


    —¿De verdad, primo?


    —Sí primo, sino sacaría lo que hay ya.


    —Gracias —me dice abrazándome otra vez. «Ya me parecía a mí que estaba preocupado por eso», pienso.


     


    Sobre las cuatro de la mañana al fin se han marchados todos. Estamos los dos en el despacho.


    —Espera te ayudo a quitarte el vestido —le doy unos besos en su espalda.


    —¡Hugo!, podemos…


    —No Alba, mañana. Puedes hacerme un favor.


    —Sí.


    —Regálale el vestido que le has prestado a mi hermana.


    —Sin problema. ¿Tanto le ha gustado? La verdad es que le queda muy bien.


    —No mejor que a ti, pero no quiero volver a vértelo puesto. Tengo muy buenos recuerdos de él quitándotelo la primera vez que te toque. Vérselo puesto a mi hermana, no me ha resultado nada agradable.


    —Pervertido —me llama riéndose de mí.


    —Mañana te vas a enterar de lo pervertido que soy esposa mía —le digo riéndome. Ella se sonroja—. Gracias por no dejarme esperando más tiempo. Solo espero que no fuera un arrebato y te arrepientas mañana. —La abrazo.


    —Te quiero mi emperador —me dice abrazada a mí.


    —Y yo a ti.


     


    El sábado, día 25 de diciembre. Hugo. Me levanto por la mañana, dejo durmiendo a Alba. Me todo un desayuno normal. Mis padres me comunican que han llamado a María para instalarse en su habitación, que ella se alegra mucho por nosotros. Les protesto, pero me dicen que ya está hecho que si quiero seguir durmiendo en el despacho es cosa mía. Al final le doy las gracias. Ellos me sonríen. 


    Les he dado los regalos a todos. A mi madre le ha gustado mucho la foto vestido de gala y a Loli la de Miguel, pero me ha hecho prometerle que nos haremos Miguel y yo una juntos para ella, a lo que se ha apuntado Reme. A mí me han regalado complementos para ser policía. 


    Alba me protesta cuando ve la foto que me he hecho para mi madre, que ella quería una. No le digo nada, solo me encojo de hombros, está abriendo su regalo:


    —Hugo, es precioso, mirad que bonito es. —Baje a Madrid a comprarle un vestido elegante con sus complementos— Has cuidado hasta los detalles, gracias, pero yo quería la foto —me dice triste.


    —Sigue desempaquetando. —Al final de la caja esta la misma foto para ella. —Después de que desayuna trasladamos las cosas del despacho a la habitación.


     


    Llegan todos para almorzar. La tita Pili trae una caja.


    —¡Hugo! Sabemos que no quieres nada de nosotros, pero queríamos darte un regalo para celebrar tu unión con Alba.


    —Gracias, pero no es necesario. No lo quiero.


    —Gracias, tita Pili —le dice Alba cogiéndola y mirándome.


    —No voy a engañaros. Le he hecho una a cada hijo, está era para José. No se la merece, empezaré otra y si alguna vez se enmienda y se casa se la daré.


    —Primo, a nosotros nos dio otra además de la que nos hicieron con María —me dice Jesús. 


    —Gracias, Pili. Necesitamos más tiempo. Se paciente. Alba súbela a vuestra habitación. Empecemos a almorzar —le dice mi madre. 


    —No la qui…


    —¡Hugo! —me recrimina Alba. La miro. Ella sube la caja a nuestra habitación.


    En cuanto ve la foto Yoli quiere una copia, porque mi madre la ha puesto dónde todo el mundo la ve, eso me pasa por regalársela enmarcada.


     


    Después de Almorzar llega Sergio y su familia, a pasar la tarde con nosotros, así está con Luna y Andresito con Roció. Nos felicitan en persona, ya que llame a Sergio y Efrén para comunicárselo, no quería que se enteraran por fuera. 


    Me pide Andresito hablar conmigo. Nos sentamos en la mesa. Sergio y Roció se sientan con él. A mi hermana no la esperaba.


    —¿Tú dirás, Andresito? —le pregunto. Miguel se sienta a mi lado. Los cuatro nos quedamos mirándolo, le pregunto—: ¿Qué haces?


    —Sentarme, es mi cuñada, tengo que cuidar de ella y ganar puntos con Lola y Loli.


    —Ignorarlo, lo hago a menudo. ¿Dime Andresito? —Ellos se ríen, pero él pasa de mí.


    —Me gustaría llevar a Roció al cine como novios. Salir los dos solos. Hasta ahora me he portado bien. He hecho todo lo que me has pedido. Sé que me dijiste hasta que tuviera ella quince años. ¿Puedes hacer una excepción? Yo ya los tengo. 


    —¿Qué quieres hacer, tu princesa? —le pregunto a mi hermana Roció.


    —Me gustaría ir con él.


    —¿Qué día, Andrés?


    —Me has llamado Andrés —me dice sorprendido.


    —Si vas a comportarte como un hombre, habrá que dejar de llamarte Andresito. 


    —Pero Andrés es mi padre, pueden confundirnos.


    —Vale ¿Andrés Junior qué día?


    —Andrés me gusta a AJ —le dice mi hermana. Él le sonríe.


    —Bien AJ, ¿entonces?


    —Mañana.


    —No puede, nos visita nuestra otra familia. El lunes, ¿a qué hora?


    —Por la noche.


    —De eso nada, por la tarde, ¿a qué hora?


    —No sé los horarios del lunes, solo mire los de mañana.


    —Vale, desde las cuatro hasta las seis para que empiece la película, no más tarde, la quiero aquí para cenar. Cuando sepas la hora exacta, mándame un WhatsApp con el cine dónde vais a ir, a qué hora, y qué películas vais a ver.


    —Gracias, Hugo.


    —¿Te vas a comportar y respetarla?


    —Yo sí, pero si ella quiere besarme pienso dejarme —me dice AJ. Miro a mi hermana, ella me sonríe. Andrés padre está sonriente. Me froto mi cara antes de responder.


    —AJ, la próxima vez, se menos sincero, hay cosas que prefiero no saber.


    —Vale.


    —Loli, ¿quieres ir al cine el lunes para vigilar a estos? —le pregunta Miguel desde la distancia. Mi hermana sacude su cabeza.


    —¡Miguel!, déjalos tranquilos —le digo autoritario.


    —Ya somos casi policía. No tengo arma aún, pero recuerda que este tiene tres —le dice Miguel a AJ. Los padres de él se ríen.


    —Si sigues así las voy a usar, pero contigo —le digo a él. Todos se ríen—. AJ, te quiero aquí mañana para que te conozcan nuestra otra familia.


    —Aquí estaré después de desayunar.


    —¿A mí por qué no me invitas? —me pregunta Miguel.


    —¡Como si necesitaras invitación!


    —Levántate de ahí y deja de hacer el ridículo antes de que cabrees a mi hermano y se ensañe contigo —le dice Loli a él, cogiéndolo de la oreja. 


    —Bien hecho —le dice Félix. Se está partiendo y la madre se está aguantando.


    —Ten princesa, paga las palomitas y las bebidas. No lo sangres, solo es un estudiante, que ya nos conocemos —le digo dándole 10 € a Roció. Los padres de AJ me sonríen.


    —¡Rafi! ¿En qué momento hemos dejado de ser los padres para convertirnos en meros espectadores? —le pregunta mi madre a mi padre.


    —A mí me parece bien. Menos problemas y quebraderos de cabeza para nosotros.


    —¡Siguen siendo nuestros hijos!


    —¡Claro, Lola! —le responde él, dándole la corriente.


    —Dale los 10 € que al menos le ha dado a su hermana.


    —No es necesario mamá.


    —Hijo, cógelos antes de que tu madre me mande esta noche a dormir al sofá —me dice dándomelos.


    —¡Rafi! —le protesta ella.


    —Como si no fuera verdad —le protesta él. Todos nos reímos. Mi madre intenta aguantar, pero termina riéndose también.


    Terminamos de pasar la tarde todos juntos. Empiezan a marcharse antes de cenar. Todos están cansados así que se van pronto a la cama. Menos Miguel y Loli que salen a dar una vuelta, nos invitan, pero Alba y yo nos vamos a la cama también, tenemos mucho que celebrar.


     


    El domingo, día 26 de diciembre. Lola.


    —Rafi, ¿qué hacemos?, ¿los despertamos? Dentro de una hora llega la familia. Tendrán que arreglarse y desayunar.


    —Sí, no vamos a esperar más, voy.


    —Mejor voy yo por sí…


    —Sí tienes razón. —Los mayores sonríen.


    Pego el oído a la puerta, no escucho nada. Llamo suave, no responden. Empiezo a abrir lentamente, vuelvo a pegar el oído, sigo sin escuchar nada. Está todo oscuro, termino de abrir. Me dirijo a la ventana para levantar la persiana, creo que he pisado ropa. Miro con luz, es ropa, está la que tenían puesta ayer tirada por el suelo. He hecho bien subiendo sola, creo que están desnudos.


    Me dirijo a la cama. Me llama la atención la bandeja que está en el suelo, ya han desayunado. Sonrío. ¿A qué hora? Nosotros nos hemos levantado temprano. Estábamos desayunando a las ocho en la cocina y no lo hemos visto. Bueno, eso que han adelantado.


    —¡Hugo! ¡Hugo! Hijo despierta —le digo poniendo una de mis manos en uno de sus hombros y moviéndolo. Él empieza a despertarse—. Siento despertarte hijo, pero es tarde. Dentro de una hora llegan.


    —¡Buenos días, mamá! —Él mira a Alba, sonríe, se incorpora, bosteza y se despereza— Lo siento, nos hemos quedado dormidos. Gracias por despertarme, sino quieres vernos desnudos, es mejor que nos dejes solos —me dice sonriente. Me pongo roja.


    —Me llevo la bandeja —le digo recogiéndola del suelo. Salgo y cierro la puerta.


     


    —¿Esa bandeja? —me pregunta Rafi.


    —Ya han desayunado.


    —¿Cuándo?


    —No se lo he preguntado, pero estaban dormidos. —Él me sonríe enarcando una ceja.


     


    -- Hugo. --


    Me levanto. Cierro la puerta con pestillo y me voy a su lado de la cama.


    —Alba, amor, despierta. ¡Buenos días! —le digo dándole besos.


    —Déjame dormir. Otra vez no. —Me rio.


    —Mi reina, es tarde, tenemos que ducharnos y arreglarnos. Ya mismo llegan —le digo dándole besos. 


    Para cuando llega la familia estamos listos. Miguel no deja de mirarme muy sonriente, lo ignoro. La prima Consuelo mantiene distanciada desde que hemos comunicado que estamos casados. 


     


    Los abuelos le han regañado a mi padre por no decírselo ayer, pero se han alegrado mucho y nos han facilitado. Han insistido en celebrarlo. Nos han regalado el dinero que han podido poner cada uno, más los regalos de Navidad que nos traían. A pesar de que le hemos dicho que no nos den nada, que ya celebraremos la boda cuando terminemos de estudiar y están invitados, pero los abuelos han dicho que ni hablar, que se celebra dos veces. 


    También le hemos presentado a Miguel y AJ como novios formales de mis hermanas. Unos se lo han tomado mejor que otros, por su cara, pero no han dicho nada. En definitiva, ha sido un día muy agradable con ellos, hemos charlado mucho y puesto al día. 


    Los abuelos se han marchado con la foto que le regale a mi madre y la que Miguel le ha regalado a Loli, dicen que ellos quieren tenerla, se la han dado ya que vamos a hacernos una foto juntos que nos hagamos otra individual.


     


    Después de cenar, se ponen a ver una película, pero les digo:


    —¡Buenas noches! Me voy a la cama. —Le doy un beso a Alba en su cabeza.


    —Hugo, quiero ver la película —me dice ella, mientas sigo dándole besos a las demás.


    —Me parece bien mi reina, pero mañana nos levantamos a las seis y media.


    —¡¿Qué?!


    —¿Por qué tan temprano? —me pregunta mi madre.


    —Tenemos muchos lugares a dónde ir y cosas que hacer.


    —No hay nada abierto tan temprano —me protesta Alba.


    —Tenemos que levantarnos, desayunar y estar en el ayuntamiento a las ocho.


    —No puedes ir tú solo —me pide suplicante.


    —No, es imprescindible que estés presente. ¡Buenas noches!


    —Espérame me voy contigo a la cama entonces. ¡Buenas noches!


    —¡Buenas noches! —le responden los demás.


     


    El lunes, día 27 de diciembre. Hugo. Nos levantamos temprano. Le digo que se abrigue muy bien que vamos en moto, se ponga unas botas con suela de goma o unas con tacón que no sea de cuña. Me voy a afeitarme. Me abrigo bien. Me bajo con la chaqueta en mi mano para preparar el desayuno y me la dejo terminando de arreglarse.


    —¡Buenos días, amor! Eres preciosa. El desayuno ya está listo. —Ella se sienta—Ten mi reina.


    —¡¿Unas llaves?! —me dice cogiéndolas.


    —Sí las de esta casa. Ahora que vives aquí no vas a estar llamando a la puerta. Hoy le compramos un llavero que te guste.


    —¿Cuándo has hecho copia?


    —Son las que usaba Jesús. —Ella la engancha en el llavero del piso de sus padres.


     


    Desayunamos. Nos vamos al garaje. Le meto el pelo debajo de su chaqueta, se lo aseguro con el fular que ha cogido, se la cierro y le doy un beso. Me pongo mi chaqueta, mi braga. Meto mi mochila en la maleta trasera. Le doy su casco, me pongo el mío y salimos del garaje. Anoche preparé todo lo que necesitaría en ella. La primera parada el ayuntamiento.


    —¿Qué necesitas hacer aquí? —me pregunta cogiéndome de mi mano.


    —Yo nada. Tú tienes que cambiar la dirección de empadronamiento.


    —No es necesario —me dice parándose. Me giro y la miro sin soltarla.


    —¿Has cambiado de idea? ¿Ya no quieres que vivamos juntos?


    —No es eso.


    —¿Entonces? —le pregunto. Ella se encoje de hombros— Alba, no tienes ingresos. Te has ido del piso de tus padres a nuestra casa, ya no dependes de ellos económicamente. Vamos a arreglar todo ese tema.


    —Tú no tienes muchos ingresos ahora, pensé que…


    —Que vivirías conmigo, pero que ellos te lo seguirían pagando todo.


    —Sí. 


    —Alba, no te agobies, ni abrumes, confía en mí, solo vamos a hacerlo oficial. Estás acostumbrada a comprarte todo lo que se te antoja, de momento, tendrás que cortarte un poco con los caprichos y priorizar. No quiero que le vuelvas a pedir dinero a tus padres o que lo aceptes de ellos. Nos la apañaremos. Aprenderás a administrarte, no tengo la menor duda. Ayer, nos regalaron dinero, además de lo que les deje a mis hermanos que no han necesitado, tengo algunos ahorros y dentro de siete meses estaré cobrando 1.500 €. ¿Entramos?


    —Sí.


    Cambiamos la dirección en el empadronamiento, solicito cinco copias. De ahí nos vamos a la Jefatura Superior de Policía Nacional para cambiar la dirección en su DNI, una vez hecho nos pasamos a saludar a Félix.


     


    Siguiente parada, el banco, le solicito una tarjeta, nos dicen que normalmente tarda dos semanas, pero que con las fiestas puede demorarse una más o llegar al mes. Le pido que la incluyan en todas mis cuentas y la autoricen indistintamente.


    —¡Hugo!, no es necesario, tengo mi cuenta de la beca y la tarjeta de ella, no necesito otra.


    —Usted siga haciendo las gestiones, no le haga caso —le digo al señor que nos está atendiendo—. Amor, tienes que colaborar con los gastos de la casa como los demás.


    Firmamos los dos la documentación que nos piden. Le saco las claves para operar online de la cuenta ordinaria, pero no de donde tengo la herencia de mis padres o la de mi tito, ni donde estoy con Jesús y Saray para que me devuelvan lo que le preste. 


    A pesar de sus protestas, acepta los 300 € que le ofrezco para sus cosas mientras le llega la tarjeta, ingreso todo lo demás, más lo que me pidieron Quique y Joshua que le ingresará en sus cuentas. Le damos las gracias y nos marchamos.


     


    Nos pasamos por el abogado. Realizo los cambios oportunos para incluirla en el testamento, si me pasa algo la herencia de mis padres entera para mi hermana y la de mi tito a medias para las dos. Nos avisará cuando tengo que ir a notaria. Le he pedido que si puede lo haga antes de volver a la academia. Se sorprende porque tenía entendido que estaba estudiando para abogado que con razón no me había vuelto a ver por el supermercado. 


    Le pongo al día de lo que estoy haciendo. Le pido una copia para rellenar la fe de vida y le explico a Alba que la tengo rellena, que me gustaría que ella lo hiciera, pero que la elección es suya. Salimos de allí, antes de subirnos en la moto le pregunto:


    —¿El portátil que tienes lo usas solo tú o es el que hay en casa?


    —Lo usa mi madre para comunicarse con su familia. —Me la llevo a comprarle uno y un disco duro para que guarde todo lo que tiene en el portátil, ya que no sabe cuánto espacio tiene ocupado. Cuando salimos de ahí le digo: 


    —Ahora a comprarte algo de ropa.


    —Tengo mucha ropa.


    —En casa no, necesitas más.


    —Me la traigo del piso de mis padres.


    —Lo único que quiero que cojas del piso de tus padres son el resto de los libros, los apuntes y trabajos que tienes en el portátil para la universidad y nada más. Lo que necesites ya lo iremos comprando. Además, necesitas un vestido para el treinta y uno.


    —No me voy a comprar otro vestido. Me lo voy a traer de mi piso, me lo ha regalado la abuela —me dice un poco exaltada.


    —Vale, eso lo comprendo, pero nada más.


    —Pienso coger más cosas, está la ropa y las joyas que tú me has regalado, además de la abuela, las primas y otras personas, normalmente me regalan ropa, complementos o maquillaje.


    —¡Dios, me desesperas! Solo eso, no quiero que tu padre pienso ni por un segundo que no puedo mantenerte. No quiero que cojas nada de lo que él te haya comprado.


    —Cabezón orgulloso, en algunas cosas sois muy parecidos.


    —No me compares con tu padre.


    —Vamos a comprarme algo de ropa —me dice para que se me pase el enfado y complacerme.


    —¿Necesitas comprarte maquillaje, cosas de higiene y cuidado personal?


    —Voy a comprarme las cosas que necesito.


    —Gracias.


    —¿Podrías llevarme para almorzar con mis padres?


    —¿Tengo que quedarme?


    —No. Es para verlos a solas después de lo del veinticuatro, quiero ver como están y coger las cosas de la universidad y solo lo que hemos hablado.


    —Sin problema. Somos pareja, no eres mi prisionera.


     


    Realizamos las compras. Me paso por el supermercado a saludar y comprar algunas cosas, no muchas, ya que están llenas las maletas de la moto, la tengo que llevar en la mochila. Me pregunta el encargado que, si algunos de mis primos querrían trabajar allí, pero que valga, que lleva tres muchachos metidos y ninguno sirve o si quiero volver, le digo que lo preguntaré, me mira con cara de desilusión. 


     


    La dejo en el piso de sus padres, con el disco duro para que copie sus cosas y le he pedido que anote que programas tiene instalado para hacérselo. Me llamará para recogerla cuando acabe, con lo que he hecho esta mañana no creo que se eche atrás. Llego a mi casa, saco todo de las maletas, aparezco en el salón con todas las bolsas.


    —Vienes cargado. ¿Dónde está Alba? —me pregunta mi madre.


    —Va a almorzar con sus padres. Luego voy a recogerla —le veo cara de alivio.


    —¿Te ha dado lugar a hacer todas las cosas que querías?


    —Más o menos. Voy a soltar todo en mi habitación y ahora te ayudo con el almuerzo.


    —No es necesario. Vamos almorzar sopa caliente y restos, aún hay muchos.


    —Entonces me quedo colocándolo todo.


     


    -- Alba. Su piso. --


    Como pensé, mis padres aún no han llegado, los abuelos si están. Charlo con ellos, voy a preparar algo para almorzar, pero mi madre lo dejo hecho. Cojo dos maletas medianas y me pongo a guardar ropa y demás, mientras sigo charlando con ellos. 


    —Ten Alba —me dice mi abuelo dándome un sobre.


    —¿Esto qué es? —le pregunto cogiéndolo.


    —Dinero, para que empecéis. Sé que Hugo tiene casa propia, que no es lo mismo, pero guárdalo antes de que vengan tus padres —me dice la abuela.


    —Abuelos, Hugo no va a aceptarlo.


    —Por eso te lo damos a ti, tú no le digas nada —me dice sonriendo. Lo guardo en el bolso y los abrazo. Escuchamos la puerta.


    —¡Hola! —nos saluda mi madre.


    —¡Hola, mamá! —le digo saliendo de mi habitación.


    —¡Hola, hija! ¿Cómo por aquí? ¿Cómo estás? ¿Cómo te fue ayer? —me pregunta abrazándome y besándome.


    —A almorzar con vosotros y recoger algunas cosas para llevármela. —Deja de abrazarme cuando escuchamos la puerta otra vez, es mi padre.


    —¡Hola!, ¿qué hay para almorzar? —le pregunta él.


    —¡Hola, papá!


    —¡Alba!, has vuelto —me dice feliz—. ¿Dame un abrazo?


    —He venido a por el vestido para el treinta y uno, el resto de los libros para la universidad y algunas cosillas más —le digo abrazándolo, pero me suelta cuando le digo eso y pone mala cara.


    —Hugo, estará aparcando, ¿se queda a almorzar con nosotros? —me pregunta mi madre alegre.


    —No mamá. Se ha vuelto a su casa con su familia. Hemos venido en moto.


    —En moto, que poco tacto y si te pasa algo —nos dice mi padre, pero lo ignoramos.


    —¿Por qué no se ha quedado? —me pregunta. Me encojo de hombro y miro a mi padre.


    —Ya entiendo, hija. ¿Cuéntame cómo os fue ayer con la familia de Rafi?


    —Muy bien. Después de regañarle a su hijo por no contarle que nos habíamos casados, se alegraron mucho, nos felicitaron. Lo celebramos a pesar de que Hugo no quería, pero pasaron de él. Nos regalaron el dinero que pudieron por orden de los abuelos, como no lo sabían nada no venían preparados, más los regalos que traían. Hugo no quiso cogerlo, pero Rafi lo hizo por él. Se llevaron la foto de Miguel y de Hugo vestidos de policía.


    —¿Os dieron dinero? —me pregunta mi madre.


    —Sí, lo que pudieron —le respondo bostezando.


    —¿Tienes sueño? —me pregunta mi madre sonriendo.


    —Sí, nos hemos levantado a las seis y media.


    —No pierde la costumbre de la academia —me dice riéndose.


    —No mamá, fue para estar a primera hora en el ayuntamiento.


    —¿A qué habéis ido al ayuntamiento?


    —A cambiar la dirección de empadronamiento a nuestra casa, para poder cambiarla en el DNI.


    —¿A ver la foto del DNI? —me pide mi madre.


    —La misma que use para la universidad. Hugo, tenía varias fotos y me dijo que eligiera la que más me gustaba —le digo tendiéndoselo, pero mi madre coge mi cartera.


    —Hija ,¿y este dinero?, ¿por qué llevas tanto?


    —Me lo ha dado Hugo mientras me llega la tarjeta de la cuenta, más el que ha dejado en la habitación nuestra esta mañana antes de salir por si me falta.


    —¿De qué cuenta, hija?


    —De la suya, mamá. Después del DNI, fuimos al banco, me ha puesto en sus cuentas para que pueda gestionarlas como si fueran mías también, tiene varias. Me ha pedido una tarjeta de una de ellas y las claves para operar desde internet.


    —¡Cómo operar desde internet! ¿Eso se puede hacer?


    —Si mamá, solo tienes que ir a tu banco y pedirlas, con ellas se puede pagar recibos, transferencias y muchas operaciones más, incluso hoy he aprendido que se puede ingresar dinero en los cajeros y pagar recibos, no solo sacar dinero con la tarjeta y consultar movimientos.


    —Pues sí que os ha cundido la mañana.


    —No solo hemos ido ahí, también nos pasamos por su abogado, que ahora es el mío para incluirme en su testamento.


    —¿Vamos a almorzar o seguir charlando? —nos pregunta mi padre.


     


    Almorzamos contándole más cosas de ayer y esta mañana. Cuando terminamos de fregar me voy a mi habitación a terminar de preparar las dos maletas. Hugo se va enfadar, no solo he cogido las cosas que me ha regalado él u otros familiares y las de la universidad, sino algunas cosas más. Estoy cerrando la última.


    —Espera que te ayudo —me dice mi madre achuchando para que pueda cerrarla.


    —Gracias, mamá.


    —Te dejas el portátil —me dice mirándolo.


    —No voy a llevármelo, mamá es para ti. Hugo, me ha comprado uno esta mañana. Me pregunto si solo lo usaba yo, le dije que no que lo usas para comunicarte con tu familia y poca cosa más. Me pidió que lo dejara en casa. Estoy traspasando lo que necesito al disco duro que él me ha comprado también.


    —¿Vendrás mañana, por más ropa?


    —No, mamá. Hugo, se va a enfadar conmigo por todo lo que me llevo, también hemos estado comprando algo de ropa, complementos, maquillajes y algunas cosas más esta mañana. Quiere que mañana vayamos otra vez de compras no quiere que me lleve nada.


    —¿Eso por qué?


    —Porque es un cabezón orgulloso, no quiere nada que provenga de papá.


    —¿Qué vas a hacer? 


    —Llevármela cuando se haya marchado a Ávila. Cuando vuelva ya está hecho. Me llevo estas dos, para que mañana no tengamos que volver a ir de compras. No quiero que se gaste más dinero en mí.


    —Ten hija para que os ayude —me dice mi madre tendiéndome un sobre—. Es algo de dinero, pero no se lo cuentes a tu padre.


    —Mamá, Hugo no lo va a aceptar y los abuelos me han dado dinero también hoy, guárdatelo.


    —No hija, es para vosotros —me dice guardándolo en mi bolso. Nos abrazamos—. ¿Eres feliz?


    —Sí, mamá. Me quiere mucho y yo a él. Es cabezón, testarudo y orgulloso como él solo, pero también muy cariñoso y se preocupa por todos.


    —A cabezón no hay quien le gane a tu padre, pero al menos él es capaz de agachar la cabeza y tragarse su orgullo por las personas que quiere.


    —Ya he terminado —le digo soltándola y desconectando el disco duro del portátil—. Voy a repasar si me falta algo, apuntar los programas que utilizo y me marcho.


    —Alba… —me llama, pero se queda callada— ¿Dime mamá?


    —Fue todo bien con…, te trato…


    —Sí, mamá —la corto cuando me doy cuenta a que se refiere. Nos abrazamos.


     


    Cuando termina todo, me despido de ellos y me marcho. Me parece raro que los abuelos no se vengan conmigo. Me dijeron que lo harían, pero han cambiado de idea. Me monto en el autobús con mis dos maletas, aunque les he dicho a mis padres que había avisado a Hugo para que viniera a recogerme, no quiero que él las vea hasta que ya sea tarde, que es capaz de llevarlas de vuelta al piso de mis padres.


     


    -- Yoli. Cuando Alba se ha marchado. --


    —Lolo, ya te estás arreglando con Hugo. Te guste o no, es tu yerno. No decías que nuestra hija volvería, sí que ha vuelto a por sus cosas de la universidad, que se ha llevado más cosas a sabiendas de que va a discutir con su marido por ello, porque él no quiere nada que venga de ti. Cosa que no me extraña nada, porque sabe perfectamente que sigues hablando mal de él, que lo menosprecias, que nuestra hija sufre por ello y que se lo has hecho pasar mal.


    —Pero, ¿qué estás diciendo? No voy a hacer nada de eso.


    —Lo vas a hacer por nuestra hija y por mí. Esta noche vamos a llevarle el resto de sus cosas y el ajuar que le compramos para cuando se casara.


    —No voy a llevarle nada a ese desagradecido, debería habernos dado una dote por nuestra hija como poco.


    —Déjate de estúpidas tradiciones arcaicas. Él no necesita nada, tiene una casa amueblada con todo lo que necesita, pero nuestra hija necesita saber que estamos con ella.


    —A mí no me manda nadie.


    —O te arreglas con él y recuperamos a nuestra hija o vas a ser el primer divorciado de esta familia. ¡Ah!, no espera, que ni siquiera estamos casados con papeles, que eso no es posible, pero si vas a ser el primero que se vea con las maletas en la calle.


    —No te atreverás.


    —Ahora mismo voy a pedirle a Pili que me preste sus maletas. A decirle que no voy a ir a trabajar esta tarde para prepararlo todo y pedirle la furgoneta esta noche a su marido para poder llevar todo. Si no me acompañas y empiezas a poner de tu parte, las maletas serán para ti —le digo marchándome.


    —Lolo, no nos mire así. No vamos a hacer nada, estamos con Yoli —le escucho decir a su padre.


    —Hijo, estás haciendo el ridículo. Alba no se lo merece y Yoli tampoco —le dice su madre.


    —Hemos hecho bien quedándonos Lolilla vamos a ayudar a Yoli. —En ese momento cierro la puerta.


     


    -- Hugo. Después de almorzar. --


    —¡Un portátil nuevo! —me dice Jeday.


    —Sí, es para Alba. El suyo se lo deja a su madre, lo usan las dos. —Mi madre me sonríe— Los demás a estudiar, menos Roció, tú a prepararte que tienes una cita.


    —No tengo los libros aquí, ya me llevé mis cosas —me dice Miguel.


    —Están los míos. Ponte a estudiar si quieres que mañana practiquemos con el coche. Tu padre lo está preparando todo. —Cuando pase esta mañana a saludarlo lo hable con él.


    —Ahora mismo —me dice Miguel ilusionado.


    —Hugo, voy a ayudar a Roció a prepararse —me dice Loli.


    —Vale —le digo.


    —¿Puedo yo también? —me pregunta Bea. Le sonrió y asiento. Los demás nos ponemos a estudiar. Yo también lo hago mientras estoy preparando el portátil. AJ llego puntual a recoger a Roció, se les veían nerviosos a los dos, pero contentos.


     


    Son casi las seis, empiezo a impacientarme. Está llegando la hora de merendar y Alba aún no me ha llamado. Estoy preocupado y sino a almorzado bien por culpa del padre o están discutiendo todavía. Respira Hugo confía en ella, los abuelos están allí, no han venido en todo el día, no quiero llamarla o mandarle un WhatsApp para ponerla nerviosa o preocuparla. Escucho la llave de la puerta, tiene que ser ella, Quique ya ha llegado.


    —¡Hola! ¿Ya se ha ido Roció? —nos pregunta cerrando la puerta de la casa. Sonrió ya ha vuelto. Suenan ruedas de maletas, ¿qué se ha traído?


    —Hola —la saludan los demás.


    —Sí, cielo —le responde mi madre.


    —¡Qué pena! Me hubiera gustado ayudarla.


    —¡Vienes cargada! —le dice mi madre.


    —¿Qué son esas dos maletas? —le pregunto poniéndome de pie.


    —Ropa y cosas mías —le digo sonriéndole y encogiéndome de hombros.


    —Eso no fue lo que hablamos esta mañana.


    —Es una tontería que gastemos más dinero en ropa teniendo —me dice. Todos me miran.


    —Te dije que no quería nada.


    —Lo sé, por favor, puedes subirlas a nuestra habitación, pesan —me pide sonriente.


    —¿Por qué no me has llamado? —le pregunto un poco exaltado.


    —Porque no creo que reaccionaras bien cuando me vieras con ella. No me fiaba que me hicieras subirlas al piso. Al menos así han llegado hasta casa. Me la subes a la habitación, por favor, mi emperador. —Cojo las dos maletas y las subo. 


    —Voy a deshacerlas —les digo. «Al menos no me ha gritado, pero sé que está enfadado», piensa ella.


     


    -- Miguel. --


    —Loli, ¿dónde vas? —le pregunto cogiéndola de su brazo.


    —A ayudarle.


    —No. Hugo, está muy enfadado, aunque no le haya gritado. Déjalos solos, deben arreglarse primero.


    —¿Cómo se va a enfadar por eso? Además, est… —empieza la madre.


    —Dejarlos solos. No los molestéis ahora mismo, confiad en mí. No le ha gritado porque estaba preocupado por si Alba no volvía y se arrepentía, como ella es impulsiva, aunque él no haya dicho nada, sé que es así, sino no le hubiera dejado pasar lo de las maletas. 


     


    --Hugo. --


    Suelto las maletas en el suelo. Cuando voy a salir aparece Alba en nuestra habitación.


    —¿Dame el disco duro para acabarte el portátil o también te lo has traído?


    —No Hugo; se lo he dejado a mi madre. Ahora mimos te doy la lista. —Veo que saca de su bolso dos sobres— Este sobre me lo han dado los abuelos y este mi madre, es dinero, no quiero ocultártelo.


    —¿Por qué lo has aceptado?


    —Los abuelos me lo han dado diciéndome que no te lo contará y lo han hecho antes de que llegaran mis padres, para que ellos tampoco se enterarán. Lo de mi madre no ha sido mejor. Lo primero que me ha dicho es que no se lo cuente a mi padre. No quiero una relación como la de ellos, no quiero que seamos como mis padres, no quiero esconderte nada, quiero poder contártelo todo como hasta ahora. 


    »Tenía pensamiento de traerme toda mi ropa cuando volvieras a Ávila, pero no quiero engañarte. Hugo, entiéndelo, por favor, tengo ropa, es una tontería comprarla. Mi padre será muy especial, pero mi madre no tiene la culpa de cómo se comporta él, ella está en medio al igual que yo. —Suelta los sobres encima de la mesita de noche, ya que no se los he cogido, coge su bolso, saca el disco duro y la lista— Ten lo que me has pedido.


    —Lo siento mi reina, no pensé como te sentirías con lo que te pedí —le digo cogiéndole el disco duro y la lista, los tiro en la cama y la abrazo.


    —Gracias, por entenderlo.


    —¿Has almorzado? —le pregunto sin soltarla.


    —Sí, ha sido una velada tranquila.


    —¿Te abro la maleta encima de la cama o te la llevo al vestidor y te la abro allí? —le pregunto cogiendo una de ellas. «Sí que pesan», pienso. 


    —Encima de la cama. Tendré que darle un repaso con la plancha a algunas prendas, he achuchado bastante. Me tuve que poner de rodillas encima de una de ellas para poderla cerrar y con la otra me ayudo mi madre —me dice sonriendo. Me gusta mucho su sonrisa—. También a lo que me has comprado hoy. ¿Están las bolsas en el vestidor?


    —Las he planchado y colocado.


    —Gracias —me dice besándome.


    —Por favor, no le cuestes a mis padres que los abuelos y tu madre nos han dado dinero.


    —¿Por qué no? —«No entiendo porque tenemos que ocultarlo. Sus padres deben saber que no solo nos han dado dinero la familia de Rafi», piensa ella.


    —Porque ya se sintieron ayer incómodos con el dinero que nos dieron, aunque mi padre lo cogiera para agradar a sus padres. Están ahorrando para la comunión de Jeday que es el año que viene, ya tienen bastante con eso. No quiero que se sientan mal por no poder darnos nada.


    —Por eso no aceptas dinero de nadie. No eres tan orgulloso como piensan todos.


    —Voy a poner a traspasar tus cosas. Me subo lo que necesitas para planchar y te ayudo —le digo cogiendo el disco duro y la lista de la cama.


    —No voy a traerme más ropa hasta que te vayas. —Le sonrió y salgo— ¡Hugo espera! —me dice saliendo de nuestra habitación. Me paro en medio del pasillo— Por eso me has comprado ese vestido para la comunión del Jeday. ¿Por qué no me lo has dicho?


    —Para que estés más guapa aún. Ya eres preciosa, no lo necesitas, pero ya te lo he dicho muchas veces, te prefiero sin ropa. Voy a poner a traspasar las cosas —le digo. Ella se pone roja.


     


    Cuando bajo están recogiendo la mesa de merendar. Han recogido todos los libros menos el portátil, lo han dejado en una esquina. Nadie me pregunta nada. Pongo a traspasar el disco duro. Cojo la tabla de planchar y la plancha. Me subo a ayudarla. 


    Estamos colocando sus cosas cuando entra mi madre.


    —Con permiso. Os traigo algo para que merendéis. ¿Necesitáis ayuda? —nos pregunta. Miro la mesita de noche rápido, los sobres no están, debe haberlos guardado Alba.


    —No Lola, nos la apañamos. Muchas gracias —le dice Alba.


    —Gracias mamá. No tenías que haberte molestado —le digo cogiéndole la bandeja—. En cuanto terminemos volvemos abajo.


     


    Estamos poniendo la mesa para cenar cuando llaman a la verja, va a abrir Lola.


    —¡Hugo, Alba!, son los abuelos con sus padres. —Los dos nos miramos.


    —¡Buenas noches! ¿Podéis abrir la puerta del garaje? —nos pide el abuelo. Solo han entrado él y la abuela.


    —Claro, papá —le dice Lola. 


    Nos dirigimos todos al garaje. Vemos una furgoneta entrando de culo. Paran cuando están a la altura de la puerta. Se bajan de ella Yoli y Lolo.


    —¡Buenas noches! —nos dice Yoli.


    —¡Buenas noches! —nos dice Lolo.


    —¿Qué significa esto? —le pregunta mi madre a Yoli.


    —Que traemos las cosillas de la niña. No íbamos a hacerlo ayer, nos hubiera venido mejor, para que engañarte, pero con tu otra familia aquí no queríamos molestar. —Alba le sonríe a su madre. Me agarra mi mano entrelazando nuestros dedos y el mismo brazo con su otra mano.


    —Que sepas que la otra familia se molestó porque no estabais. Nos dieron las quejas de que no estabais habiéndose casados estos dos, que querían conoceros. La próxima vez que vengan os quieren aquí con todos vuestros hijos —les dice mi madre. «Eso es cierto, se quejaron», pienso.


    —Para haberlo sabido y nos hubiéramos presentado ayer que nos venía mejor a todos —le dice Yoli—. La próxima vez estamos aquí sin falta, pero los abuelos también vienen no los vamos a dejar solos en el piso.


    —Tranquila por eso, también quieren que estén los padres de Miguel y la familia de Andresito. 


    —AJ mamá —le dice Roció que ya han vuelto los dos.


    —AJ hija, AJ —le responde mi madre moviendo su cabeza. Yoli y ella se ríen.


    —¡Hugo! —me llama Lolo acercándose a mí y tendiéndome su mano para que se la estreche. Me quedo mirándosela. No me gusta nada ese gesto. Alba me suelta mi brazo y va a soltarme mi mano, pero se la aprieto para impedírselo.


    —¡Hugo!, despierta, que ya sé que has madrugado y estás medio dormido. No dejes a tu suegro esperando —me dice mi madre. 


    —¡Lolo! —le digo soltando la mano de Alba para estrecharle la suya a disgusto y tensándome más de lo que estoy.


    —¿Te gusta estar en la academia? —me pregunta él.


    —No —le respondo soltándosela.


    —¡¿Cómo?! —me dice Alba. Todos me están mirando.


    —¿Qué? ¿Por qué me miráis así?


    —¿Cómo no te va a gustar la academia? Con la de veces que te hemos preguntado —me grita un poco mi madre.


    —Mamá, no me gusta estar allí. No me gusta estar confinado, ni encerrado. No me gusta la rutina, me aburro en clase, no me gusta pasarme el día estudiando, es monótono, lo más divertido que me pasa es cuando Mar me patea el culo. Sobre todo, no me gusta estar lejos de mi familia. ¿Creéis que me gusta dormir encogido, con los pies colgando o dándome en la cabeza?


    —Es que no entra en la cama, miden 1.80 y la almohada quita un trozo —les explica Miguel.


    —Hablamos todos los días y te hago preguntas —me dice Alba.


    —Sí al igual que mi madre, pero nadie me ha preguntado si me gusta estar allí. Me preguntáis por lo que hago, si estudio, si estoy bien, si como…


    —Vale mi emperador ya lo hemos entendido.


    —No quiero lo que traéis. No lo necesitamos. —La colcha que nos trajo Pili la puse en el garaje porque no me dejaron tirarla, pensarían que me iba a quedar con algo que era para José.


    —¡Hugo! —me grita Alba. Voy a hablar, pero me para Yoli.


    —Me parece muy bien, pero como también es la casa de mi hija ahora, ya que te has encargado esta mañana de preparar toda la documentación necesaria. —Me miran todos, no les he contado nada— Le traemos sus cosas, así que te aguantas. Eso es lo que pasa cuando te casas, que no siempre puedes hacer lo que a ti te dé la gana —me dice mi tita Yoli.


    —Por favor, acéptalo. Mi madre lleva muchos años comprándolo. Tenemos de todo, pero las cosas se rompen —me pide Alba sonriéndome. Se pone de puntillas y me da un beso en mi mejilla.


    —Ya la habéis escuchado, que hacéis todos ahí parados, empezar a descargar que la cena se está quedando fría. ¿Os quedareis a cenar? —les pregunta mi madre.


    —Claro que sí. No vamos a hacer como el desaborido de mi yerno, que lleva a su esposa a almorzar con sus suegros y no se queda. Gracias por invitarnos —le dice a mi madre—. Tú podrías ir aprendiendo, que te quedan suegros para rato. No pienso ser como la abuela y morirme en dos telediarios que pienso durar mínimo tres —me dice a mí. Los demás se ríen.


    —Ya me estás dando las quejas de mi hijo y llevan solo tres días casados. ¡Pues sí que has tardado poco! —le dice mi madre a Yoli.


    —Que se hubiera quedado a almorzar.


    —Sí tienes razón, pero el día que lo consigas me lo cuentas, para ir a ponerle una vela a un santo en agradecimiento —le dice mi madre.


    —¡Mamá! —le protesto.


    —A descargar u os dejo a todos sin cenar.


    —Por mi está bien. Paso —les digo.


    —¿Dónde vas? Con lo fortachón que estás, no te ves a escaquear. Yo ya estoy muy mayor —me dice mi padre cogiéndome por mi brazo y poniéndome su otra mano en el hombro contrario por dónde me ha agarrado para tirar de mí.


    —Vamos Yoli y cuéntame que ha hecho mi hijo esta mañana —le dice mi madre agarrándose a ella.


    —¿No te ha contado nada? —Mi madre niega— Alba, ¿tú tampoco?


    —No me ha dado tiempo mamá —le responde embobada mirándome.


    —Pues vamos a ponerla al día mientras ellos descargan —le dice Yoli a Alba.


     


    Terminamos de descargar. Cenamos charlando. Alba le enseña el portátil a su madre. Le ha gustado que sea táctil, hasta el padre, para mi asombro, ha mostrado interés en él. Ella les devuelve las tres maletas vacías a sus padres. Los abuelos lo han alagado mucho y se han llevado la foto de Alba. Se marchan los cuatro y acercan a AJ a su piso que ha cenado con nosotros. Miguel y Loli están a punto de salir un rato a pasear cuando les digo:


    —No te acuestes muy tarde. Mañana tienes que estar descansado, además de estudiar tenemos que salir a correr, llevamos una semana sin hacer nada de ejercicio. 


    —Alba, no eres una buena esposa. Estáis recién casados, deberías tenerlo cansado y agotado —le dice Miguel. Ella se sonroja. Lo miro—. ¿La he liado bien verdad?


    —Mañana por la mañana llévate la ropa de deporte y que alguien te acerque. No lleves tu coche o tendrás que ir a buscarlo luego. Volvemos corriendo de allí si quieres seguir practicando.


    —Está muy lejos —se queja él. Solo le sonrió.


    —Ramón, por favor, ¿puedes acercar a mi padre mañana cuándo os avise para traeros el coche pequeño? Papá, ¿te importa? —les pregunto.


    —Tú estás loco si piensas que vamos a quedarnos durmiendo y no vamos a ir contigo —me dice mi padre sonriendo.


    —¡Alba! ¿Puedes invitar a Laura mañana para estudiar? Me gustaría conocerla.


    —Claro, Hugo.


    —¡Buenas noches! Me ducho y ya no bajo.


    —¿Hoy también nos acostamos temprano? —me pregunta con pena.


    —¡Alba!, mañana me levanto a la misma hora de hoy. Quiero estudiar un rato antes de dormir, tengo que recuperar las horas que he perdido los días que he estado enfermo. Tú puedes quedarte amor. —Le doy un beso a todos y me cojo uno de los libros de leyes del despacho, con esto y en la cama, en media hora estoy dormido. Cuando me estoy enjuagando me abrazan. Abro los ojos.


    —¿No ibas a ver TV?


    —Iba. —Ella me besa— Gracias por aceptar lo que mis padres han traído.


    —Tengo mis intereses ocultos para haberlo hecho.


    —Me das miedo.


    —Haces bien —le digo muy sonriente—. Ahora con su permiso voy a enjabonarla y disfrutarlo mucho, tenemos una cita en la cama.


     


    El Martes, día 28 de diciembre. Hugo. Me despierto. Me levanto con cuidado para no despertarla. Me afeito. Contemplo como duerme, ya siempre estará en mi cama, se acabó estar a gusto y tenerla que llevar a su piso. ¡Dios!, no sé cómo voy a soportar estar lejos de ella, si ya lo pasaba mal antes. Siempre podemos irnos de España y mandarlo todo al carajo, son demasiados años. Hugo vuelve a centrarte, no divagues. 


    Cuando bajo ya me están esperando mi padre y mi tito en la cocina. Les prohibí a los peques que fueran. Le subo a Alba las maletas de ayer a la habitación antes de irme.


    Volvemos a casa corriendo, los últimos kilómetros a todo lo que damos, se ha puesto a llover, no queremos mojarnos demasiado. 


    Miguel se llevó su coche para que se lo acercará a casa mi padre o mi tito. Entramos por el garaje, para dejar allí los cortavientos para que se sequen y hacer los estiramientos. Se acercan al garaje a vernos, terminamos.


    —Miguel, sube a ducharte, antes de que cojas frio.


    —Me da igual. Necesito descansar antes de subir las escaleras —me dice tirado en el suelo del garaje, en ese momento aparece Alba—. Alba, lo siento, no volverá a pasar —Todos me miran.


    —Voy a ducharme —le digo dándole un beso en su cabeza a Alba—. ¿Necesitas que te suba alguna caja?


    —No me vaciles encima —me dice Miguel.


    —¿Qué le has hecho? —me pregunta mi hermana Loli.


    —No, Hugo, tengo que revisar que son y no he terminado las maletas aún —me responde ella.


    —Nada —le respondo a Loli.


    —¡Nada! Serás mamón. No ha tenido bastante con traerme corriendo, sino que por el camino hemos hecho flexiones, sentadillas, abdominales, tijeras, entre otras cosas. Para rematar se nos ha puesto a llover y hemos corrido los últimos kilómetros a todo lo que da él, estoy para morirme literalmente. —Solo sonrió y me voy a ducharme, para vacilar subo las escaleras como de costumbre.


     


    Cuando salgo de la ducha está Alba en nuestra habitación, terminando la última maleta.


    —¿A qué hora te has levantado? —le pregunto besándola. Aparto algo de la ropa que tiene en la cama y me tiro en ella.


    —Tarde a las once y media —le sonrió—. Gracias, por defenderme. —Me incorporo para verle su cara.


    —Nadie te saca los colores, nada más que yo. No tiene derecho por muy amigo mío que sea y por muy buena relación que tengáis vosotros. Es un tema privado.


    —Te has pasado, por lo que ha contado.


    —No lo sabes bien. Esta noche si quieres sexo tendrás que trabajar tú. He echado los pulmones subiendo la escalera. Que te crees que hago tirado en la cama, morirme sin que me vea nadie, solo tú, no voy a darle la satisfacción de que me vea molido. Estoy peor que él, tengo obligaciones matrimoniales con las que cumplir, estoy recién casado, faltaría más. —Ella se ríe. Muy a mi pesar bajo para que Miguel suba a ducharse, fingiendo que estoy más fresco que una lechuga. Deseando almorzar para tomarme los calmantes.


     


    Los abuelos se presentaron a media mañana en las prácticas y se vinieron para almorzar a mi casa. Sergio y AJ, se ha unido a estudiar con nosotros. Efrén está con su familia hasta después de Año Nuevo. Joshua está durmiendo. Laura aparece a la hora acordada para estudiar, una vez hecha las presentaciones formales, le digo:


    —Te han explicado las normas de casa.


    —Sí.


    —Entonces sabes que la media de los que vienen a estudiar a esta casa es de un ocho, sino pierden el privilegio de venir a estudiar.


    —Eso no me incumbe a mí. Estoy aquí como «amiga».


    —Entonces no te lo han explicado bien. Sí «Alba», baja de ocho en el semestre, dejas de venir a estudiar, tendréis que seguir viéndoos como lo hacíais antes, es vuestro problema. A ti no se te aplica en este semestre porque llevas solo unas pocas semanas viviendo, pero si en el siguiente semestre tu media no es de ocho, dejas de venir hasta que lo consigas por tu cuenta. Solo te recuerdo que después viene el verano y se puede hacer muy largo viéndoos poco tiempo, lucha por lo que quieres. —Todos me miran.


    —¿Me estás gastando una broma por ser el día de los Santos Inocentes? —me pregunta Laura.


    —El día que bromee lo notaras, no necesitaras preguntarlo. Vamos a ponernos a estudiar y no perdamos más el tiempo. ¡Familia! —Se levantan todos los mayores y los niños dejan de jugar para ponerse a estudiar con nosotros. Laura mira a Alba. Ella asiente y le sonríe.


    —No estoy tan seguro que sea tan diferente de Lolo —le dice el abuelo a la abuela. 


    —Le ha dicho a la amiga que si baja de ocho no puede ser amiga suya —le dice la abuela.


    —Ellos sabrán. Alba no ha dejado de sonreír —le dice el abuelo.


    —¿Dónde van? —le pregunta Laura a Alba.


    —A la casa de María. Cuando estudiamos aquí no puede estar la TV puesta o charlando, así que se van dónde pueden hacerlo —le explica Alba.


    —Pensé que como estaban aquí sus padres, se quedarían —le dice Laura.


    —Las normas son las mismas, eso no afecta, ellos ya lo saben y lo aceptan —le dice Alba.


    —Hugo, volvemos para merendar —me dice mi madre.


    —Hoy lo haremos un poco más tarde mamá, sobre las seis y media o las siete menos cuarto, cortaremos de estudiar, quiero jugar con mis hermanos. —Me miran sorprendidos y alegres. «Me apetece estar abrazado a Alba en el sofá y descansar de la paliza de hoy, la silla no me es cómoda para tanto tiempo, a ver si convenzo a los peques para jugar a algo tranquilo», pienso.


     


    Sobre las seis se levanta Joshua se miran y se sonríen con disimulo, ya que los primos no saben nada. La familia vuelve de la casa de María pasadas las seis y media. Cuando Joshua termina de almorzar, se va a unir a estudiar con nosotros, pero lo dejamos para merendar, una vez hecho. Le digo:


    —Joshua, puedes hacerme un favor.


    —Sí.


    —Puedes acercar a Laura a su casa.


    —Piso —me corrige ella.


    —¿En coche? —me pregunta él muy ilusionado.


    —Ya podéis volver a usar el coche, pero llévate el BMW, no lo necesito hasta mañana —le digo. Saque la lleve del armero está mañana.


    —¿Puedo usar el BMW? —me pregunta entusiasmado.


    —Sí podemos usar los dos coches, yo me llevo el BMW —me dice Quique.


    —No, me lo ha ofrecido a mí —le dice Joshua.


    —La otra vez lo condujiste tú —le dice Quique. 


    —Dejáis de discutir u os quedáis sin coche otra vez —les digo serio a los dos.


    —Sí, Hugo —me dicen los dos.


    —Piedra, papel, tijeras —le dice Quique.


    —A la de tres, uno, dos, tres, piedra, papel, tijeras —le dice Joshua. Lo dejamos a los dos jugándoselo.


    —¡Hugo!, ¿pueden cogerlo sin problema? —me pregunta mi padre preocupado.


    —Sí. Las quite esta mañana, están bajo control. —Félix ya me devolvió el juego también. Se marchan los dos, no sé qué coche ha cogido cada uno.


    —No eres tan malo, no lo has dejado el mes entero sin coche —me dice mi madre sonriéndome.


    —¿Por qué lo castigaste, Hugo? —me pregunta Alba.


    —Las llaves del armero las guardo en el coche —le digo al oído.


    —Ahora lo entiendo —me dice sonriéndome.


    —¿A qué queréis jugar? —le pregunto a los peques.


    —Me voy a tirarme al sofá. Estoy muerto —nos dice Miguel. 


    —¡Hugo!, ¿puedo pasear con Roció? —me pregunta AJ.


    —No, lo siento, está lloviendo —le digo.


    —Miguel, ¿te viene bien que mañana vayamos a hacernos las fotos?


    —Sí, pero sin madrugar, que después de lo de hoy necesito varios días para reponerme.


    —Supongo que cancelo lo del coche para el jueves.


    —Mañana, estoy aquí a las diez.


    —El jueves otra vez. ¡Bien! —nos dice mi padre.


    —Tú podrías mostrar un poco menos de interés y menos entusiasmo, que se nos va a matar nuestro hijo —le regaña mi madre.


    —Sí, Lola —le dice mi padre mirando sonriente a Ramón y frotándose las manos.


    —¿Quieres venir con nosotros mañana? —le pregunto a Alba.


    —Vale mi emperador —me dice.


    —Yo también voy —me dice Loli.


    —Bien, salida en pareja —nos dice Miguel.


    —Tendrás que levantarte más temprano amor —le digo sonriente a ella.


    —¿A las seis y media?


    —No, pero a las nueve como muy tarde sí.


    —Buscar un juego que podamos jugar todos y que sea tranquilo para los abuelos —les dice Alba a mis hermanos sonriéndome.


    Después de jugar cenamos. Nos acurrucamos en el sofá con ellos a ver una película. Me quedo dormido apoyado en el hombro de Alba con mis hermanos encima o en mi otro costado. Me despierta. Nos vamos a la cama y nos volvemos a divertir.


     


    -- Joshua. Conversación con Laura. --


    —¿Qué te ha parecido, Hugo? —le pregunto después de besarnos, una vez hemos salido de la calle dónde puedan vernos.


    —Prepotente, engreído, pedante y arrogante. 


    —No has dado ni una con él, es todo lo contrario a eso.


    —Es todo eso. Me ha dicho que, sino sacas de media ocho en este semestre, me quedo sin poder estudiar en su casa para vernos.


    —Sí, a mí me dijo lo mismo. Ya me lo advirtió y tengo que dejar de trabajar también.


    —Ves cómo es soberbio.


    —No, no lo es —le respondo un poco molesto—. Si dejo de trabajar, vuelve a pagarlo todo de su bolsillo. Ahora mismo no es que gane mucho y, aun así, nosotros solo pagamos la comida, él paga todos los demás gastos de la casa y no vive en ella ahora.


    —También me ha dicho que a mí no se me aplica lo del ocho este semestre porque llevo muy pocas semanas estudiando con vosotros, pero que el semestre que viene sino saco de media ocho, me puedo despedir de ir a su casa para vernos.


    —¡Venga ya! Pues sí que ha sido benevolente contigo. Ya le ha sentado bien casarse.


    —¿Cómo que benevolente?, sino nos deja vernos.


    —Lo ha sido, no te lo ha exigido para este semestre. Sabes la de primos que hay esperando para estudiar con nosotros, que se matan estudiando para llegar al ocho de media y aun así Hugo no los deja venir a estudiar, porque dice que con demasiados no funcionaría y te ha admitido a ti, porque supuestamente eres la amiga de su esposa y están my enfadados con Alba, pero ninguno se atreve a rechistarle por temor a que Hugo deje de ayudarles o se enfade con ellos. Pensaban que cuando Miguel y él se marcharon a Ávila admitirían a dos en su casa, pero no fue así y unos meses después apareces tú.


    —No puede averiguarlo. No tiene forma de saber mis notas.


    —Culpa mía, no te lo he explicado. Las notas de todos los que estudiamos en su casa son revisadas por él, es una condición. Las de sus hermanos de Barcelona también y casi todos los primos le enseñan las notas. Todos quieren su aprobación y todos vemos la suya. Es un modelo a seguir, somos muchos los que lo admiramos.


    —Ves cómo es un engreído.


    —Pregúntale a Alba si puede ir todos los días a estudiar, aunque yo esté trabajando. Pasa tiempo con él. Sal con todos el treinta y uno, en vez de con tus amigas o llévatelas y observa cómo se comporta con los demás. Después me dices si sigues pensando lo mismo de él.


    —Me dijiste que es muy especial para ti, que es más que un hermano, que me molestará en conocerlo, que es muy importante para ti, pero no me contaste qué opinas de él, que te parece a ti.


    —Prefiero que tú saques tus propias conclusiones. Es como un padre para todos y solo tiene un año más que yo. No estaría estudiando si no fuera por él y mi hermano no trabajaría en un concesionario.


    —Es alguien que os recuerda que todo es suyo, como lo de dejaros sin coche.


    —Lo del coche fue culpa nuestra. Nos prohibió ir a verlo y no le pedimos permiso para usarlo. Nos saltamos ambas cosas y aun así no nos castigó por eso, hay algo que no sabemos. Solo sé que mis titos le estaban regañando, les mando un mensaje y le respondieron que hizo muy bien.


    —¿Pregúntaselo?


    —Ni en broma. Él no hace las cosas por hacerlas, tiene mucha paciencia para conseguirlas.


    —¿Qué es eso de que se ha casado? Alba no me ha comentado nada cuando la he visto.


    —Se casaron el veinticuatro, por lo visto Hugo llevaba siete meses esperándola.


    —¿Por el ritual gitano?


    —No, por ninguno. Para vosotros es que se han ido a vivir juntos, pero para nosotros es como si estuvieran casados ya. Los tratamos como matrimonio desde entonces.


     


    El viernes, día 31 de diciembre. Hugo. Ya tenemos las fotos enmarcadas de nuevo. He dejado de cocinar por un momento para hacerle un recogido a Alba, siguiendo un video de internet, ella a Loli, ella a Rocío y ella a Bea. A mi madre le ha faltado tiempo para grabarnos y mandárselo a la familia.


    Ya hemos cenado todos, estamos con el picoteo. Les he contado que en el supermercado están buscando a alguien para trabajar allí, por si a alguno le interesa. 


    Estamos esperando a que llegue Laura para salir y comernos los churros fuera. Ella nos ha llamado diciendo que se ha apuntado su hermano con la novia para salir con nosotros, que quiere conocernos, por eso se retrasan que han ido a recogerla.


    Sergio ya ha llegado con AJ. Les he prohibido salir a él y a mi hermana Rocío, es muy pequeña aún, pero van a pasar la noche juntos en casa. Sergio lo recogerá por la mañana.


    —Hola ¡Feliz Año Nuevo! Perdón por llegar tarde —nos dice Laura entrando en el salón. Les ha abierto mi madre—. Él es mi hermano Juan y ella es Nuria su novia.


    —¡Juan! ¡Feliz Año Nuevo! —le dice Miguel.


    —¡Qué cambiado estás! Me alegro de volver a verte. —Ellos se saludan y hablan un poco— Cuando mi hermana me ha hablado de vosotros no estaba seguro del todo, pero al verte ya es seguro, sois vosotros. ¿Dónde está, Hugo?


    —Aquí —le digo poniéndome de pie—. Alba amor, ven conmigo. —Nos acercamos dónde está él. Le digo tendiéndole mi mano—: ¡Feliz Año Nuevo!


    —¡Feliz Año Nuevo!, a ti también. ¡Dios, tú sí que estás cambiado!, físicamente y por lo que ella y Susana me contó también de personalidad. No nos veíamos desde…


    —Él entierro de mis padres. Ha llovido mucho desde entonces. Ella es Alba, mi esposa, él es Juan, un compañero de primero de instituto. Ellos son primos de Susana —le explico.


    —Tú no puedes ser el Hugo, que estaba con mi prima, el de su fiesta de cumpleaños con los tres amigos, no te pareces en nada a él —me dice Laura. 


    —En eso tienes razón, ya no soy el mismo.


    —Alba, estás guapísima. Me gusta tu recogido como se nota que tu madre es peluquera. Me podías haber contado que te has casado —le dice Laura.


    —Tú también lo estás. El recogido me lo ha hecho Hugo y, estoy asumiendo que me he casado —le dice sonriendo.


    —Nunca te imagine como policía y además abogado. No te pega nada, ni siquiera a Miguel, aunque su padre lo sea. Al final mi prima se salió con la suya, te estás haciendo abogado —me dice Juan.


    —¡Qué le vamos a hacer! —Suena el timbre de la verja— Discúlpame. Voy a ver quién es. —«¡Qué raro es Efrén!, debería estar con sus padres. Este año no podía salir con nosotros», pienso.


    —¡Feliz Año Nuevo, recién casado! —me dice abrazándome con efusividad. No nos habíamos visto en persona desde que empezaron las fiestas. Solo hemos hablado por teléfono, se fue a pasarlas con su familia. Esta noche tenía una fiesta especial, viene vestido de pingüino. Creo que esta algo bebido ya.


    —¿Estás bien? —le pregunto, pero el pasa de mí. Abraza también con efusividad a Alba y la felicita, a Miguel y a Loli por estar saliendo. Va saludando a los demás. Se ríen cuando lo ven vestido así.


    —¡Efrén! —le grito. Se queda parado en seco mirándome. Me acerco a él— ¿Qué te ha pasado? —Eso alerta a Miguel y Sergio que se ponen uno a cada lado mío. El resto de la familia nos están mirando raros y callados.


    —Nada. Celebremos que te has casado, que no has festejado nada. Emborráchate conmigo.


    —¡Efrén! Mírame a los ojos y repíteme que no te pasa nada —le digo cogiéndole su cara por sus mejillas con mis manos y obligándolo a que no desvíe la mirada. Me mira fijamente. Me golpea mis antebrazos por la cara interna con los suyos para que lo suelte. Lo hago. Él apoya su cabeza en mi pecho, dejo mis brazos caídos y le concedo un momento. 


    —Te fuiste a Barcelona. Me dejaste solo. Me fallaste. Me tuve que ir a Ibiza sin ti… Te mentí. No estuve una semana con mi primo; el tercer día la lie… Volví a meter la pata… No debiste… ¿Por qué Miguel supo que habías vuelto? ¿Por qué nos lo ocultaste a Sergio y a mí?... También somos tus amigos, nos importa, puedes contar con nosotros… Lo has pasado mal. Te hubiera dado hasta el último céntimo que tengo… Sois los únicos amigos que tengo, que no son por mi apellido o por el dinero de mi familia… Tú nunca me lo hubieras pedido, pero te lo hubiera dado… Nos dejaste apartados de ti…, yo solo… 


    —Lo sé, Efrén. Lo siento mucho. No debí hacer eso. ¿Me cuentas que te paso en Ibiza? —le pregunto abrazándolo.


    —No quiero hablar de ello —me dice negando a pesar de que sigue apoyado en mi pecho.


    —¿Qué es lo que te ha pasado esta noche?


    —Tampoco quiero hablar de eso. Emborráchate conmigo, para celebrar que te has casado. Diviértete conmigo.


    —No, Efrén.


    —Me lo debes por dejarme tirado con lo de Ibiza. Vuelve a ser el de antes, el divertido, solo una noche, hasta que nos comamos los churros —me dice despegando su cabeza de mi pecho y mirándome.


    —Vale. —Se le ilumina la cara— Pero antes cámbiate de ropa. No pienso salir contigo vestido de pingüino.


    —No he cogido otra.


    —Quique, puedes llevarlo a tu habitación y que se ponga un traje tuyo o de Joshua, por favor.


    —Ahora mismo, Hugo —me dice—. Efrén vamos —le dice a él.


    —Miguel, ve por los vasos de chupitos, por favor.


    —Ahora mismo.


    —Sergio, una bebida blanca.


    —¿Cuál?


    —Me da igual.


    —¿Vas a beber? —me pregunta mi madre preocupada.


    —No, mamá —le digo llamando al padre de Efrén, una vez que me aseguro que él ya está en la planta de arriba.


     


    -- Hugo. Conversación con el padre de Efrén. --


    —¡Buenas noches, señor! Soy Hugo.


    —¡Feliz Año Nuevo! Felicidades por emparejarte —me dice feliz.


    —¿Qué le pasa a Efrén? —le pregunto. Paso de los modales.


    —¿Cómo que qué le pasa a mi hijo? Nada, está con nosotros en la fiesta.


    —Está en mi casa. ¿Qué le está obligando a hacer esta vez? 


    —Nada que sea de tu incumbencia —me responde molesto.


    —En eso se equivoca. Me incumbe desde que entro por la puerta. ¿Qué paso en Ibiza? —le pregunto aun manteniendo la calma. Él padre se queda callado un momento. Llega Miguel con los vasos y Sergio con la bebida. 


    —Que estuvo de fiesta.


    —¿Qué paso el tercer día? ¿Por qué dice que la lio? —le pregunto empezando a exaltarme.


    —Pregúntale a él, ya que sois tan amigos.


    —Por el bien de su hijo, le conviene que me lo cuente, o prefiere que yo hable con su esposa —le digo mientras voy por el agua y relleno seis de los doce vasos con ella. Tengo el don de estar dónde no debo, ver y oír lo que no debo también. Lo pille engañando a su esposa, además de lo de su hijo que ella no sabe.


    —No serás capaz, fue momentáneo, eso termino hace años.


    —No me pruebe. No es lo único —le respondo apretando los dientes para contenerme. Estoy empezando a perder la paciencia.


    —Se metió un chute de droga. Según él fue la primera vez y la única, pero se pasó. No sé si fue por accidente o intento volver a… No lo ha vuelto a hacer, le hago análisis periódicos.


    —Gracias, por contármelo. Su hijo se va a quedar unos días conmigo, se va a tomar unas vacaciones de su familia. —Suelto el agua lejos de los chupitos.


    —No eres nadie para tomar esa decisión por él —me grita.


    —Tiene razón, no lo soy. Solo soy un amigo que se preocupa más que su familia por él, que sabe lo que necesita ahora. Será mejor que no aparezca por mi casa, ya volverá él cuando quiera. Deje de imponerle cosas y empiece a preguntarle que quiere él, compórtese como su padre no como su jefe de cirugía —le cuelgo sin despedirme.


    —¿Qué pasa? —me pregunta Sergio.


    —Hay que vigilar a Efrén unos días —le respondo. Miguel y Sergio asienten—. ¡Alba!


    —Haz lo que tengas que hacer —me dice sin que llegue a preguntarle nada.


    —Gracias. Mamá, puedes preparar la cama del despacho, dejarme una manta, una almohada y una muda en el sofá.


    —Claro hijo.


    —De eso ni hablar, estás recién casado, como bien dice él. Me quedo a vigilarlo —me dice Miguel.


    —Y yo, así nos turnamos —me dice Sergio—. También somos sus amigos.


    —Os necesitaré mañana para ello, si paso la noche despierto.


    —Vamos a hacerlo nosotros —me dice Miguel serio, apoyado por Sergio.


    —Muy bien. Mamá, que sean dos almohadas y dos mantas. Miguel tiene ropa en mi habitación y baja algo para Sergio, por favor. —Mi madre me sonríe.


    —No os preocupéis. Me cambio cuando acerque a mi hermano y luego vuelvo —nos dice Sergio.


    —Ramón, déjame la furgoneta aparcada al fondo, para poder meter el coche de Efrén.


    —Claro —me dice él.


    —¡Hugo! ¿Qué sabes? ¿Podemos ayudar? —me pregunta Félix.


    —Es privado. Gracias. Nos la apañaremos solos. 


     


    Cuando escucho que está bajando empiezo a rellenar los otros seis chupitos de alcohol para que él lo vea y le digo:


    —Reloj fuera.


    —¿Por qué?


    —¿Quieres que me emborrache contigo?


    —Sí.


    —Entonces obedece, reloj. —Me lo da, así sigo con el móvil, pero le pido que lo apague para que no lo llame el padre esta noche y lo moleste, la cartera, se la devuelvo con poco dinero y sin tarjetas. 


    —No es suficiente. ¡Dame mis tarjetas! —me protesta.


    —Sí te falta pídeme, ya me lo devolverás mañana. ¿Condones?


    —¡También eso!, y si esta noche me encarta…


    —No me voy a emborrachar por ti y vas a dejarme tirado por una chica. ¿Llave del coche?


    —Lo entiendo —me dice dándomelos. Lo llevo todo al despacho y lo meto en el primer cajón.


    —Ten, uno por cada noche que debería haber estado contigo en Ibiza —le digo ofreciéndole uno de los chupitos. 


    —¿Ellos no nos acompañan? —me pregunta refiriéndose a Miguel y Sergio.


    —Alguien nos tiene que traer de regreso.


    —Bien pensado —me dice. Nos tomamos los seis seguidos. 


    —Sergio, conduces tú —le digo tendiéndole la llave del coche de Efrén. No puedo conducir yo, eso delataría que no he bebido—. Ahora vámonos de una vez.


    —Vamos Luna —le dice él. 


    —Espera, Hugo —me dice Efrén cogiéndome por mi brazo—. Para estar igual que yo debes beber algo más. —Se va en busca del whisky y me sirve un vaso. Lo miro receloso, luego a él y me lo bebo del tirón. «¡Dios, que asqueroso está esto!», pienso— Te falta otro —me dice volviéndome a rellenarlo.


    —Podéis pasarme el agua, por favor —les pido. Relleno la misma cantidad de agua y vuelvo a tomármelo del tirón—. ¡Qué asco! ¿Se puede saber que bebía?


    —Todo lo que pillabas. Eras una esponja con mucha tolerancia y la mitad de cuerpo del que tienes ahora —me dice Efrén.


    —Mi reina vamos.


    —¿Por qué yo sin chicas y ella viene? —me pregunta Efrén.


    —No me he emborrachado nunca. Si me da por llorar, os aguantáis con mis penas, si me da por ser gracioso, pues nada a reírse, si me da por ponerme sobón, prefiero meterle mano a ella que, a Miguel, por mucho que se empeñe está demasiado plano para mí.


    —Ella está mucho más buena que Miguel, pero nunca pensé que terminarías con ella. No te gustan las pechugonas, las que llaman la atención en general, siempre has preferidos ser discreto —me dice Efrén.


    —Algún defecto gordo tenía que tener —le digo sonriéndole. «En otro momento estaría comiéndomelo vivo, por lo que ha dicho, pero no está para eso ahora», pienso.


    —Bien gordo. Ya empieza a hacerte efecto el alcohol, estás bromeando como antes, nos vamos a divertir esta noche —me dice.


    —Vámonos de una vez —les digo.


    Tres horas después volvemos a casa, con él borracho, lo desvestimos, lo metemos en la cama, ya se han ido casi todos, en el momento que llegamos se van los que quedan. Alba y Loli se quedan con nosotros haciéndonos compañía mientras vuelve Sergio de llevar al hermano. Ninguno ha querido quedarse a comerse los churros cuando nosotros nos hemos ido.


     


    Ya en mi habitación. Estoy sentado en la cama con los antebrazos apoyados en mis muslos, sin quitarme el traje, Alba me pregunta:


    —¿Estás bien?


    —Sí, mi reina. —Ella se mete en medio de mis piernas, la abrazo y apoyo mi cabeza en ella.


    —¿Has bebido esta noche?


    —Solo los dos whiskies que me tome antes de salir, lo demás ha sido solo cola. 


    —Cuéntamelo.


    —Es algo privado de Efrén. No me corresponde.


    —Pero estáis muy preocupados.


    —Sus padres no aprenden. No voy a permitirle que suceda una tercera vez. No voy a perder a un amigo, ya he perdido bastantes personas en mi vida.


    —¡Hugo! —me dice lagrimosa.


    —Bésame, por favor. Déjame perderme en ti. No quiero pensar esta noche en nada más.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    44.                   MÁS OBLIGACIONES.


    El sábado, día 01 de enero. Hugo. Me despierto, Alba sigue durmiendo, la contemplo, aún me sigue pareciendo mentira que haya dado el paso tan pronto. Ella se despierta, le sonrió.


    —¡Buenos días, amor! —le digo besándola.


    —¡Buenos días, mi emperador! ¿Has conseguido dormir?


    —Sí cariño, me despeje contigo. Siento la vida que te estoy dando, te mereces una mejor, no hemos pasado ni un momento a solas como no haya sido en estás cuatro paredes.


    —No me importa. La primera vez que me llamaste para hacer Skype pensé, que majo ayudando a la tita, pero cuando te vi por él, me gustaste, algo me llamo la atención de ti. Luego empecé a conocerte y me gusta cómo eres, no creo que pudiera estar con el otro Hugo, ese que todos echan de menos. Además, ahora estás muy bueno, más que antes, a mí no me molesta eso —me dice un poco avergonzada. Le sonrió. «Llegar a ser quien soy hoy, ha tenido un precio muy alto para mí», pienso.


    —Algún día te lo compensaré todo amor —le digo besándola.


    —Soy muy feliz contigo. Me gusta como estamos. Nunca te voy a pedir que dejes de pasar tiempo con todos por estar solos. Son muy pocas veces las que tienes a tus hermanos y a tus padres juntos para estar con ellos.


    —Te quiero mi reina —le digo abrazándola—. ¿Qué aniversario quieres celebrar?


    —¿Cómo?


    —No sé si quieres celebrar, el que me bautice como necio, el que te dije que te lo pensarás antes de responderme, el que me diste la respuesta, el que nos prometimos, el que…


    —Todos, Hugo.


    —¡¿Todos?! No puedes elegir uno.


    —No, los quiero todos.


    —Elije uno, por favor, ni siquiera sé cuántos años hemos estados de novios, tenemos fechas diferentes.


    —Eso no importa, pero está bien, el que te dije que te esperaría y el que nos casamos.


    —Yo quiero celebrar el que nos prometimos. Ese día me case contigo verdaderamente.


    —Me parece bien. ¿Así que no te gustan los pechos grandes, ni las chicas llamativas?


    —Me gustas tú, te quiero tal y como eres. Ya me he acostumbrado a que se interpongan entre nosotros. —Ella se ríe a carcajadas.


    —Entonces se interponen entre nosotros —me dice. La suelto. Le miro sus pechos.


    —Solo lo justo. He aprendido a divertirme con ellas. ¿Te apetece?


    —Se escucha ruido abajo. Deben de haber llegado todos los mayores ya y quizás algunos de los demás, pueden escucharnos.


    —Pues que se tapen los oídos o se vayan a su casa sino quieren oírnos. Cuando baje tendré que estar pendiente de los demás —le dicho cerrando el pestillo. «Mientras no baje, no tengo que ocuparme de Efrén y ejercer de adulto», pienso.


     


    Cuando bajamos han llegado casi todos, incluso los padres de Miguel. Algunos hasta han almorzado ya. Miguel y Sergio se han ido a la casa de María para descansar, con la condición de que si se levantaba Efrén lo despertarían a ellos en vez de a mí. Alba está un poco cortada, la verdad es que hemos hecho un poco de ruido. 


    Estamos terminando de almorzar cuando aparecen Miguel y Sergio.


    —¿Habéis conseguido descansar?


    —Sí, unos más que otros —le dice Sergio mirando a Miguel.


    —Me dormí, lo siento, ¿Qué vamos a hacer con Efrén? —me pregunta Miguel.


    —Sentaros a almorzar —les digo levantándome con lo que hemos ensuciado Alba y yo. Todos me miran.


    —Deja cariño, ya lo friego yo. —Me da un beso en mi mejilla. 


     


    Llaman a la puerta, son los padres de Sergio, con su hermana y AJ.


    —Hola. Esperamos no molestar. ¿Cómo está Efrén?


    —Durmiendo todavía —le respondo. «¿Qué le ha contado Sergio?», pienso.


    —¡Buenos días! —nos dice Efrén saliendo del despacho un poco cortado.


    —¡Buenas tardes! —le respondo.


    —Tío, pareces la típica chica avergonzada del treinta y uno por la noche, que no sabe cuándo, ni dónde, ni con quién, pero las bragas la tienen en el bolso en vez de puestas —le dice Miguel. La mayoría nos reímos.


    —¿Por qué tú estás tan fresco y yo tan mal? —me pregunta Sergio.


    —Porque no bebí, solo los dos whiskies que tomé en casa.


    —¿Y todo lo demás?


    —Agua o cola solo. No voy a beber por mucho que os empeñéis, lo deje.


    —Voy a ponerme el frac y vuelvo a mi casa. No le dije a mis padres dónde iba, simplemente me fui. ¿Mi coche? —nos pregunta.


    —En la casa de María, pero no vuelves a tu casa, primero tenemos que hablar. Tus padres ya saben que estás aquí, hable con tu padre anoche mientras te cambiabas de ropa.


    —¿Dime que ayer no hice el ridículo o te avergoncé?


    —Para nada. Solo me dijiste que me querías mucho, que dejará a Alba por ti y que eres mejor partido que Miguel, que si hacía falta te ponías tetas —le digo serio. Efrén pone lo ojos como platos. Todos los demás me están mirando.


    —¿Decidme que no es cierto? —le pregunta a Miguel y Sergio. Los tres nos reímos—Encima os reís de mi con el dolor de cabeza que tengo —se queja él.


    —Te lo tienes merecido. A mí me lo hizo pagar peor, ese día no vomite de milagro —le dice Miguel.


    —Con que le pidas disculpa a Alba y Hugo, será suficiente —le dice Sergio. Efrén nos mira.


    —Olvídalo. Vamos…


    —¿Por qué a él se lo perdonas y a mí me dejaste para el arrastre? —me pregunta Miguel quejándose.


    —Ignorémosle. Vamos…


    —Ignorémosle, ignorémosle —Se pone Miguel a decir con voz de pito y meneando la cabeza muy rápido contoneando su cuerpo para meterse conmigo.


    —¡Miguel! Si mañana no quieres pasarte la mañana estudiando en vez de practicar en moto cierra el pico de una vez —le digo mirándolo. El hace el gesto de una cremallera.


    —Das miedo —me dice Efrén.


    —Vamos, te doy un cepillo de dientes, tendrás la boca pastosa, también ropa interior y date una ducha. Almuerza para poder tomarte algo y luego hablamos. Necesito que estés despierto.


    —No me des la brasa ¡¿vale?! Te lo prometo no vuelvo a emborracharme. Solo lo he hecho cuatro veces.


    —Me lo tomo como una promesa, pero vamos a hablar de Ibiza y de lo que te paso anoche —le digo serio echándole mi brazo por encima de sus hombros y tirando de él para empezar a subir las escaleras. 


    Escucho una pedorreta de Miguel cuando estamos subiendo la escalera. Contengo reírme, escucho la risa de los demás.


    —¿Te hable de Ibiza y de lo de anoche?


    —Sí, me lo contaste todo, pero prefiero que lo hagas sobrio. —Le miento para que me cuente la verdad y no me dé escusas.


    —¡Arrrggggg! Es la última vez que bebo.


     


    Cuando bajo esta Laura, le pregunto a Alba, ella no la ha invitado, supongo que habrá sido Joshua, ya que hoy está levantado a esta hora. Nadie vuelve a preguntar. Álvaro me pregunta si podemos hablar en privado, le digo que después de hacerlo con Efrén. Todos estamos charlando por grupos. Efrén, ya tiene otra pinta duchado, se sienta a almorzar.


    —No tengo muchas ganas —me dice.


    —Come —le digo poniéndole pastillas para que se las tome y sentándome a su lado. Miguel y Sergio se sientan en frente de nosotros, Alba a mi lado, Loli al de Miguel y Luna al de Sergio.


    —Estáis emparejados los tres y yo sin nadie —nos dice Efrén—. ¿Podrás aguantar a Miguel el resto de tu vida a todas horas? 


    —Tenía la esperanza de perderlo en Navidad, vacaciones, en el trabajo y cosas así, pero ha tenido que salir con mi hermana, el destino me está pasando factura por ser tan malo —le digo encogiéndome de hombros. Ellos se ríen. 


    —No eres malo, ninguno de los cuatro sois chicos malos —me dice mi madre dándome un beso en mi cabeza y sentándose en la mesa con nosotros.


    —Tampoco somos tan buenos mamá.


    —¡Anda ya, hijo!, que cosas tiene. Excederse un poco bebiendo no es para tanto si se controla y no es con frecuencia.


    —No Lola, no éramos tan buenos —le dice Miguel. Se sientan en la mesa sus padres, los de Sergio, los de Alba y los abuelos—. Solíamos beber sin tener la edad. Efrén es el que se ha emborrachado algunas veces y yo solo una, Sergio y Hugo, ninguna vez, siempre parábamos antes de coger el punto, siempre controlando para que nuestros padres no nos pillaran.


    —No estaba dispuesto a perder los privilegios que llevaba años consiguiendo. Me costaba mucho volverlos a recuperar —les digo. Se sientan Jesús y Saray, más algunos primos más, están pendientes de nuestra conversación.


    —Tus padres eran muy estrictos con eso —me dice Sergio.


    —Y mis titos —les digo.


    —Pero siempre has podido contar con ellos —me dice Efrén triste—. Cuando este se cayó y se sacó el hombro, ninguno queríamos llamar a nuestros padres, pero tú no dudaste en llamar a los tuyos.


    —¿Cuándo te has sacado el hombro, Sergio? —le pregunta su madre.


    —Lo siento —le dice Efrén. Se acaba de dar cuenta que aún no se lo había contado a sus padres.


    —Cuando tenía once años, mamá.


    —¿Dónde? —le pregunta su padre.


    —Como dice él, no éramos tan buenos, en un edifico privado en construcción. ¿Qué importa cuál?, lo hacíamos con frecuencia. No podía saltar la valla con el hombro fuera para salir —les dice Sergio.


    —No quería llamar a mis padres, aunque sean médicos. Me prohibirían juntarme con ellos y volver a coger la skateboard. Estaban esperando la más mínima oportunidad para hacerlo —les dice Efrén.


    —Él mío policía, como para decirle que estábamos en un edificio privado en construcción —les dice Miguel.


    —Yo no quería que los míos se enteraran de que me había caído de la patineta y sacado el hombro en una propiedad privada, así que el apechugo y llamo al suyo. Apareció con sus titos. Lo castigaron obligándolo a meterme el hombro antes de que ellos me sacaran para que no hiciera esfuerzo. Fuimos al hospital a pesar de que no quería. Me prometieron que nunca os lo contarían. 


    »La madre de Hugo me hizo las radiografías sin que se enterará el padre de Efrén. Solo tuve que cuidarme de no moverlo un par de días y sobre diez días más sin hacer esfuerzos. Su madre también me hizo la rehabilitación en esta casa —les explica Sergio.


    —¿Por qué tus padres no se lo contaron a los suyos? —me pregunta Reme.


    —Preferían que los volviera a llamar si los necesitaba, a que me las apañara sin ellos, así la confianza era mutua. Ellos no se lo contarían a los demás padres si se lo pedíamos y yo podía llamarlos si nos veíamos apurados —les respondo. 


    —¿Tuviste que meterle el hombro? —me pregunta mi padre, que se ha unido a nosotros.


    —Sí.


    —Su castigo por ayudarnos y cubrirnos a los tres —le dice Efrén.


    —No creo que eso fuera su castigo, eso fue enseñarlo, siempre tenía que estar aprendiendo algo. ¿Cuál fue? ¿Qué privilegio perdiste? —me pregunta Miguel.


    —Todos y ninguno —le respondo encogiéndome de hombros—. No me castigaron mis padres, lo hicieron mis titos. A los castigos de mis padres no les temía, me daban igual, no me importaba quedarme sin ver TV, leerme un libro extra, más horas de estudio, cuidar de mi hermana o cosas así, pero los de mis titos eran físicos esos si me dolían.


    —¡Tu tito!, ¿te pegaba? —me pregunta mi madre horrorizada.


    —No mamá, nunca me han pegado, a excepción del recuerdo que tengo en la cara. Esa vez me castigaron caminando treinta kilómetros. 


    —¿Cómo? —me pregunta Alba.


    —Me despertaron a las seis del día siguiente. Lo recorrimos en coche, nos llevó mi padre. Me quede dormido en él, volvieron a despertarme. Nos bajamos los tres. Me dieron manga larga para ponerme y pantalón largo para no quemarme con el sol, una gorra, unas gafas de sol y me cargaron una mochila, que según ellos pesaba dos kilos.


    —Dos kilos no son muchos —me dice mi padre.


    —Si tienes en cuenta que pesaba 29 kilos y media 1,34 cm, sino recuerdo mal. Nunca he tenido muchas carnes y he sido bajo siempre para mi edad, menos al final que me despunte.


    —Eso es cierto —nos dice Reme.


    —¿Tardaste muchas horas? —me pregunta Alba.


    —Muchísimas o es lo que me pareció a mí. Ellos llevaban comida y agua, pero me negué a comer para fastidiarlos. Solo bebí, hacia demasiado calor para no hacerlo. No consentí parar en ningún momento. Llego un momento en que ya dejo de dolerme todo y de sentirme agotado. 


    »No sé qué pinta tenía cuando llegue. Solo sé que mi madre se asustó. Pregunte: «¿Sigo conservando todos mis privilegios?». Me respondió mi tito: «Sí, Hugo. Ese era el acuerdo, por cada tres kilómetros que completaras recuperabas uno de tus privilegios, has hecho los treinta, los conservas todos». Le respondí: «Gracias» y es lo último que recuerdo, por lo visto me desplome. 


    —¿Te desmallaste? —me pregunta mi madre.


    —Me desperté por la noche del día siguiente con un fuerte dolor de estómago, tenía mucha hambre. Me habían duchado, cambiado la ropa, metido en la cama, vendado los pies, tenía apósitos en los hombros y la espalda. Apenas podía caminar, bajé como pude, me echaron la bronca por levantarme sin llamarlos. Cené y me volví a la cama.


    —Eso ya te lo han hecho dos veces —me dice mi primo sonriendo.


    —Eso parece —le digo devolviéndole la sonrisa.


    —¿Por qué las vendas y los apósitos? —me pregunta Laura.


    —Por las ampollas y las rozaduras. 


    —¡Por eso estuviste desaparecido cinco días! Me dijiste que te fuiste con tus titos, no que te estabas recuperando —me dice Miguel.


    —¿Para qué? El castigo era para mí, no para vosotros.


    —¿Dejaríais de hacer eso? —nos pregunta mi madre. Me encojo de hombros y no le respondo.


    —Solo el tiempo que tarde en recuperarme —le respondo Sergio.


    —¿A quién se le ocurría esas cosas? —nos pregunta mi padre.


    —Unas veces a Hugo y otras a Sergio. Las de Hugo eran razonables, siempre la hacíamos todas, pero las cosas que se le ocurrían a Sergio eran auténticas locuras, teníamos que estudiarlas y ver si eran viables o no para llevarlas a cabo —les responde Miguel. Todos miran a Sergio, se ruboriza. Luna sonríe.


    —¿Cuándo dejasteis de hacer eso? —nos pregunta Félix preocupado.


    —Cuando se marchó a Barcelona, papá —le responde Miguel.


    —Vamos, Efrén. Tenemos que hablar —le digo poniéndome de pie. Le doy un beso en su cabeza a Alba y nos vamos los cuatro al despacho, así corto la conversación.


     


    -- Hugo. En el despacho. --


    Le devuelvo sus cosas a Efrén. Él y Sergio se sientan en la cama, Miguel en la silla y yo me apoyo en la mesa del escritorio con los brazos cruzados.


    —¿Por dónde quieres empezar por Ibiza o por lo de anoche?


    —Ibiza. Después de marcharte a Barcelona, me encontré solo, desamparado. A ti todo te iba muy bien, o eso nos contabas y a mí cada día las cosas peor con mis padres. Estaba muy enfadado con ellos porque te tuviste que marchar y ellos no movieron un dedo para acogerte con tu hermana. Nos sobra el dinero, no entiendo porque no lo hicieron. Sé que no tenías la culpa, pero yo si te culpe por dejarme solo. —Él me mira para ver mi reacción, no expreso nada, resopla y se toma un momento para seguir hablando.


    —Nos tenías a nosotros —le dice Sergio.


    —Lo sé, pero sin él no era lo mismo. Eso tenéis que reconocerlo.


    —Sí —le dice Miguel. Sergio asiente.


    —Me centre en estudiar para que me dejarán irme a Ibiza como tenía acordado con ellos, además de la escuela de idiomas. Al principio todo bien con mi primo, pero el tercer día discutimos, nos fuimos cada cual, por un lado. No es excusa, pero me ofrecieron droga, compre varias dosis con la intención de consumirla en varios días, pero me la esnife toda esa noche más lo que bebí. Termine en urgencias, llamaron a mis padres y desde entonces me hacen análisis periódicos. 


    —¿Consumidor habitual? —le pregunto, aunque ya se la respuesta.


    —No, solo fue esa noche. No he vuelto a consumir, ni tengo intención de hacerlo. Se lo he dicho muchas veces a mis padres, pero ellos siguen haciéndomelos.


    —¿Accidente o intento de suicidio? —le pregunto.


     


    Cuando él tenía dieciséis años se intentó suicidar tomando pastillas, solo lo sabemos nosotros cuatro y su padre, estaba demasiado presionado por ellos. Me llamo muy decaído, no sé porque pensé que no iban las cosas bien. Llamé a los otros dos y nos fuimos en las skateboards derechitos a su casa. 


    Por mucho que llamamos no nos abría la puerta, empezamos a llamarlo al su móvil y no respondía. Así que no me lo pensé, salte el muro con la ayuda de los otros. Corrí hasta su casa, la rodeé, cogí una de las sillas de hierro del jardín y la estampé contra una de las puertas de cristal, subí las escaleras como alma que lleva el diablo hasta su habitación. 


    Me lo encontré tendido en la cama con la caja de pastillas vacía, comprobé que aún respiraba y tenía pulso. Me lo llevé a la bañera como pude, lo metí debajo del chorro de agua fría, reacciono, le introduje los dedos en su boca hasta que vomito. 


    Me lo deje tosiendo bajo el agua fría, baje ligero a abrirles las puertas a los otros dos y mientras volvía con él llame a su padre. Él lo encubrió todo, no se lo contó ni a su madre, dijo que la puerta se rompió con un portazo por el aire, porque sobre todo hay que guardar las apariencias y evitar los escándalos. Nosotros nos conformábamos con que el siguiera junto a nosotros. 


    —No lo sé —me responde mirándome a los ojos—. No podría asegurártelo, no lo recuerdo bien. Al principio al menos no era esa la intención. —Sé que no me miente.


    —¿Qué paso anoche?


    —Mis padres me han dado a elegir entre tres chicas para que formalice la relación. Lo que ya le hicieron a mi hermano, pero él estaba conforme, yo no quiero eso.


    —¿Qué vas a hacer al respecto?


    —Aceptar. Por eso me he estado divirtiendo tanto, al menos he disfrutado.


    —Tienes otra opción.


    —No la tengo Hugo, pero podéis estar tranquilo, no voy a volver a hacer estupideces.


    —Sí, la tienes, independízate, demuéstrales que puedes vivir sin su dinero y sin ellos —le digo. Los tres me miran sorprendidos.


    —¿Me estás pidiendo que renuncie a mis padres?


    —¡No seas tonto, Efrén!, con haber perdido yo a los míos es suficiente. No renuncies a ellos, hay que hacer las estupideces justas. Te estoy diciendo que le demuestres que puedes vivir sin su dinero. Eres el más inteligente de los cuatro, estudias aquí por las tardes para no estar en tu casa, no porque lo necesites, los demás necesitamos todas esas horas, tú no. 


     »Búscate un trabajo por las tardes o uno para los fines de semanas, con eso podrás mantenerte y quédate a vivir en mi casa. Ayer le dije a tu padre que te vas a quedar unos días para tomarte unas vacaciones de ellos.


    —¿Le dijiste eso?


    —Sí. No te quedes unos días quédate el tiempo que necesites.


    —¿Dónde duermo? No tienes más habitaciones.


    —Aquí, la cama ya la tienes, se compra un armario y te apañas con eso, es lo que hacemos los pobres. Consigue tu libertad, para hacer lo que te venga en gana. Cásate con quien quieras, no con quien te impongan. Empieza una carrera de nuevo, manda ser cirujano al carajo, eres capaz de sacarte la que te propongas.


    —Me gusta ser cirujano. Se gana mucho dinero. Me gusta vivir bien.


    —Pues mejor, esos años que no has perdido de estudio. Si te gusta la especialidad familiar síguela, sino cámbiala, pasa de ellos, no hagas el MIR, en el hospital donde trabajan tus padres y tu hermano. No seas el cuarto que puedan seguir manejándote y digan que estás allí por ellos. 


    »Demuéstrales a todos que eres bueno por tus propios logros y méritos. Sé mejor que ellos, que te reconozcan como: el doctor Efrén Cavadas Albarán, no como hijo y hermano de ellos, pero utiliza esos apellidos famosos que tienes, para que te abran las puertas de lo que necesites, al igual que para buscar trabajo, úsalos en tu beneficio, aprovéchate. 


    »Lucha por tu libertad, tu independencia y el respeto de todos. No cortes lazos con tu familia, ve a visitarlos, almuerza o cena con ellos cuando te apetezca. Llámalos con frecuencia, aunque al principio te den de lado por imponerte. No seas iguales que ellos, denuéstales que eres mejor persona y que eres capaz de sobrevivir sin ellos. Piénsatelo, tienes unos días, los que tú veas convenientes o necesites. Le dije que volverías cuando lo vieras oportuno.


    —Gracias.


    —Sí te quedas, ya conoces las normas de esta casa, nadie es criado de nadie, todos arriman el hombro, no vas a ser menos, piensa si puedes renunciar a que te lo den todo hecho. Deberías llamar a tus padres hagas lo que hagas.


    —Sí voy a hacerlo.


    —Vámonos, démosle intimidad —les digo. Abro la puerta, salen ellos dos y le digo antes de salir—: Quiero la cama hecha antes de que salgas de tu habitación, aquí no hay sirvientes que la hagan. Recoge el traje que te prestaron, echa a lavar lo que lo necesite y dale las gracias a quien te lo presto.


    —Si papá —me dice para fastidiarme—. Libertad dice. Dirá pasar de una dictadura a otra —nos dice él más bajo.


    — ¿Cómo dices?


    —Nada, que voy a hacer la cama antes de llamar. —Cierro la puerta y salgo.


     


    -- Hugo. Salón. --


    —¿Todo bien, hijo?


    —Sí, mamá —le respondo sonriéndole—. Vamos —le digo a Álvaro poniéndole mi mano en su hombro.


    —Efrén está en el despacho, esperemos a que salga —me dice él.


    —Ahora es su habitación, dejo de ser un despacho. Vamos a la cocina. —Todos me miran, no explico nada. Él se pone de pie.


    —Hugo, un momento —me llama Félix.


    —No debes preocuparte, son pocos los edificios públicos o privados en construcción sin vigilante o cámaras dónde no hayamos estado, pero nunca robamos nada, ni rompimos nada. No somos de los que van haciendo vandalismo por las calles o rompiendo cosas. 


    »Solo una vez uno de nosotros tuvo un tropiezo con un retrovisor y le pagamos la reparación al dueño del coche entre todos. Todo lo que movíamos, ensuciábamos o demás lo limpiábamos y lo volvíamos a colocar como estaba antes de marcharnos. Soy el único que ha robado algo que yo sepa, me largue con la PSP de mi primo de su piso. 


    —Ves como no sois tan malos —me dice mi madre en mi defensa.


    —También nos hemos colado muchísimas veces en las piscinas públicas cuando estaban cerradas, en los institutos, en la biblioteca y el resto es mejor que no lo sepáis. 


    —¿Habéis robado exámenes? —nos pregunta Quique.


    —Nunca.


    —¿Entonces? —me pregunta Joshua.


    —Buenas pistas de skateboard, usando el material que tienen. Vamos —le digo a Álvaro.


    —¿Por qué un cambio tan grande? —me pregunta Laura. 


    —Asumí que me había convertido en padre. 


    —Él del espejo fui yo —les dice Miguel para que me dejen tranquilo.


     


    -- Hugo. En la cocina. --


    —¿Dime? —le pregunto al hermano pequeño de Alba cerrando la puerta de la cocina mientras él se sienta.


    —¿Podría trabajar en el supermercado?


    —Sí, no veo por qué no, pero, ¿no trabajas con tu padre y el hermano que te sigue?


    —Sí, por eso mismo.


    —Encajaras mejor que yo allí, no me va a hablar de mi vida, a ti eso se te da mejor. Cuéntales que vas a casarte y que tu esposa está embarazada. El primer mes no creas que vas a ganar mucho... 


    Sobre algo más de una hora después hemos quedado para ir el lunes por la mañana. Volvemos con los demás. Efrén ya está fuera.


    —¿Qué tal con tus padres? —le pregunto dándole un beso a Alba en su cabeza mientras me siento a su lado.


    —Les he explicado la situación. Me han dado a elegir entre tú o ellos, ante tal ultimátum me quedo contigo. Después lo normal, me han prohibido volver a mi casa a elegirte a ti, me han amenazado con desheredarme y me han dicho que el lunes cancelan mis tarjetas, que les devuelva el coche. Los he mandado al carajo y les he colgado. El coche no me lo regalaron solo ellos, mis cuatro abuelos también, así que pienso quedármelo.


    —Algo con lo que se puede vivir. ¿Algo más?


    —Te ha puesto de vuelta y media —me dice.


    —Me importa tres pimientos.


    —Sí lo supuse.


    —Él lunes iremos a comprar un armario de esos que se montan.


    —Necesitaré algo de ropa —me dice.


    —Tienes el pingüino arriba.


    —No, ya está en mi habitación. Pero, ¿no esperaras que vaya así a todas partes?


    —Ni tú vestirte de Giorgio Armani, Adolfo Domínguez, Emidio Tucci, Pierre Cardín o cualquier otra firma. La ropa de las franquicias de saldos y el mercadillo no están tan mal. Se puede andar con zapatos de 30 € perfectamente.


    —Que a ti te guste ir a comprar el pan en chándal, no quiere decir que a los demás nos guste.


    —Tú no has comprado el pan en tu vida. ¿Si no tienes dinero dime como lo pagas todo?


    —Ya lo he solucionado. Me lo da mi abuelo —me dice sonriente.


    —No tienes remedio —le digo dejándome caer abatido en la mesa—. Tendremos que colarnos en tu casa para coger los libros de la universidad, lo demás lo dejas allí.


    —Ya que vamos puedo coger más cosas. —Me siento bien en la mesa y lo miro— Vale, solo el portátil y el cargador de mi móvil. 


    —¡Alba!, ¿quieres ir al cine mañana por la tarde? —le pregunto.


    —Cine, vamos en parejas —nos dice Miguel.


    —¿Por qué solo las parejas?, también quiero apuntarme —nos dice Efrén.


    —¡Mi reina!, ¿yo he preguntado quieres o queréis?, a ver si ya no sé lo que digo. —Nos miran todos. Me suena mi móvil, número desconocido— ¿Sí, dígame?


    —¡Buenas tardes! Me gustaría hablar con el señor Hugo García González.


    —Soy yo, dígame. —Me pongo tenso. Nunca es bueno cuando te dicen tu nombre completo, aunque la voz me suena al abuelo de Efrén. Todos me prestan atención.


    —¡Feliz Año Nuevo, ante todo! Perdone que lo moleste, soy el doctor don Efrén Cavadas, el abuelo de su amigo Efrén.


    —Igualmente, doctor don Cavadas. —Eso llama la atención de mis amigos.


    —Podría usted, señor García, pasarse por mi casa mañana, me gustaría hablar con usted de mi nieto.


    —Mañana, me viene mal, doctor don Cavadas, ya tengo planes, podría el lunes.


    —Tengo entendido que tiene prácticas de moto por la mañana y por la tarde sección de estudios desde las cuatro hasta las ocho y media.


    —Por la tarde ha habido un ligero cambio de planes o al menos estoy en ello, señor.


    —Por favor, señor García, sería usted tan amable de hacerme un hueco antes de sus planes de tarde y recibirme en su casa después de almorzar sobre las cuatro intentaré robarle el menor tiempo posible, si le viene bien esa hora, sino puede citarme a la que usted le convenga, es muy importante que nos veamos lo antes posible.


    —¿Tiene a mano lo que necesita para tomar nota de la dirección, doctor don Cavadas?


    —No es necesario me las apañare, gracias por ofrecérmela, señor García.


    —De nada. ¡Hasta mañana, doctor don Cavadas!


    —¡Buenas tardes! Gracias por atenderme, señor García. ¡Hasta mañana! Será un placer volverlo a ver.


    —¡Buenas tardes! —le digo, espero a que él cuelgue. Lo registro en mi móvil.


    —¿Te ha llamado mi abuelo? —me pregunta Efrén muy sorprendido.


    —¿Se puede saber que le has contado a tu abuelo para que se autoinvite a mi casa y quiera hablar conmigo mañana? —le pregunto algo exaltado.


    —Que me independizo y me quedo a vivir en tu casa. No te atrevas a recibir a mi abuelo en chándal, ten la decencia de vestirte cómo vas hoy como mínimo.


    —Lo voy a recibir como me dé la gana yo no le invitado —le respondo—. Alba, ¿quieres ir mañana al cine los «dos solos»? —le pregunto remarcando las dos últimas palabras.


    —No, Hugo, somos demasiados. ¿Qué te parece si salimos todos a pasear y después merendamos los dos solos con los abuelos y mis padres? —me pregunta. «Qué no ha entendido ella de los dos solos», pienso.


    —¿En el piso de tus padres, con tu padre?


    —Sí, mi emperador.


    —Antes hago las maletas y me marcho esta misma noche a la academia, espero a que habrán durmiendo en el coche.


    —Hijo, no exageres —me dice mi madre.


    —¡Que descastado que eres! —me dice Merche.


    —¿Os habéis propuesto entre todos a que no sobreviva al primer día del año? —le pregunto serio.


    —Mi emperador, no te gusta estar en la academia. Son mis padres, tendremos que ir a visitarlos alguna vez.


    —Tú puedes ir a visitarlos todas las veces que quieras y ellos pueden venir a visitarte a ti también, yo necesito más tiempo. 


    —¿Mucho?


    —No lo sé. Ya me costó ir a visitar a los abuelos cuando baje las otras veces. Lo único que hacía era recordar que casi me cargo a Picapiedra y si es de la planta de abajo tampoco es que tenga muy buenos recuerdos, no me apetece revivirlos, si a eso le añades que aún no he perdonado a tu padre, probablemente salte y termine dici…


    —Lo siento no lo pensé.


    —¿Qué quieres hacer mañana?


    —Acurrucarme contigo, podemos ver una película todos en el sofá.


    —Lo que tú quieras, si cambias de idea dímelo.


     


    El domingo, día 02 de enero. Hugo. Hemos estado practicando con las motos que ha conseguido Félix que nos dejen. Miguel pensaba que le iba a dejar la BMW, le falta mucha práctica para eso.


    Después de almorzar ha venido Laura y estamos esperando al abuelo de Efrén. Llaman a la verja, nos saludamos muy educadamente, saluda a su nieto, le presenta Efrén a mi familia por encima y nos vamos al despacho o la habitación de su nieto ahora. 


    —Siéntese, por favor, doctor don Cavadas. —Se queda mirando la cama, mientras se desabrocha su chaqueta. Echa un vistazo rápido a la estancia y se sienta— La habitación de su nieto. ¿Usted dirá para que ha convocado está reunión? —le digo sentándome.


    —No tiene armario ni baño propio.


    —Mañana compraremos uno, hay dos baños en la planta de arriba y un aseo en esta planta, se comparten, es lo que tiene ser humilde, hay personas que aún tienen menos, para mi es más que suficiente, doctor don Cavadas.


    —¿Cómo que mi nieto ha decidido independizarse y venirse a vivir con usted, señor García?


    —Eso creo que es mejor que se lo preguntara a él, ¿no cree, doctor don Cavadas?


    —Es que ha sido muy repentino, ¿no cree, señor García?


    —Doctor don Cavadas, me dijo usted que no me haría perder mucho de mi tiempo, le agradecería que fuera al grano.


    —¿De verdad, crees que puedes hacer que mi nieto se haga responsable, señor García?


    —Sí él quiere sí, doctor don Cavadas. Se puede ayudar a las personas si se dejan ayudar sino no hay nada que hacer. Lo que tengo muy claro que bajo la tutela de sus padres no lo va a conseguir.


    —¿Qué pretendes con eso?


    —Que sea feliz, no creo que lo sea ahora mismo. Creo que un padre nunca debe imponerle a su hijo con quien casarse. La vida es dura de por sí sola, encontrar una pareja con la que te lleves bien, para mi es tener ya el 90% de la felicidad garantizada, sino tienes el apoyo y el cariño de tu pareja, solo queda sexo si es que lo hay o dos desconocidos que conviven juntos sin comunicación. Pienso que es la elección más importante de tu vida para que te la impongan, doctor don Cavadas.


    —¿Por qué dices que se le ha impuesto casarse? ¡Eso nunca ha sucedido en mi familia! Tengo dos hijos y yo no he obligado a ninguno a casarse sino están enamorados. 


    —No creo que el padre de Efrén se casará solo por estar enamorado, pero creo que debería hablarlo usted eso con su hijo y con sus nietos. No soy nadie para contarle lo que no me incumbe, doctor don Cavadas.


    —Insinúas que mi hijo se casó por dinero.


    —Como le digo, doctor don Cavadas, hable con su familia.


    —¿Qué va a sacar mi nieto viviendo aquí con usted y usted de él?


    —Para empezar, no voy ni a estar. Me quedan aún seis meses en Ávila, después de ahí estaré en Barcelona probablemente no sé cuántos años. Para Efrén espero que un baño de humildad, hacerse responsable de sus actos, madurar y valerse por sí mismo, o eso es lo que pretendo al menos, doctor don Cavadas. —Veo que se saca una chequera del bolsillo y su propia pluma.


    —¿Con 15.000 € será suficiente, señor García?


    —Dándole 15.000 € a Efrén no lo está ayudando en nada, es muy inteligente y tiene muy buena labia, no necesita estudiar tantas horas. Lo que pretendo es que se ponga a trabajar, además de estudiar, para que así valore lo que valen las cosas cuando salen de tu esfuerzo, no de poner la mano y pedir, para que sus padres dejen de tenerlo controlado con ese tema, doctor don Cavadas.


    —Los 15.000 € son para usted, señor García, para cubrir los gastos que ocasione mi nieto Efrén en su casa, creo que con 1.000 € por mes son suficientes, pero por si surge algún imprevisto o por las molestias que ocasione como premio van 3.000 € extras, que no aguanta un año y se va antes, quédeselo todo se lo habrá ganado.


    —Doctor don Cavadas, ha sido un placer volverlo a ver, pero está conversación ha terminado. Le agradecería que abandonar mi casa, no permito que nadie me ofenda y menos dentro de ella. Solo espero que un día su familia entienda que llegar a casa y cenar con tu familia, es tenerlo todo en la vida y que la familia no es solo la de sangre —le digo poniéndome de pie. Rompo el cheque que me ha dejado encima del escritorio, lo tiro en la papelera. Me dirijo hacia la puerta y la abro.


    —Por favor, señor García, siéntese. No pretendía ofenderlo, discúlpeme —me dice guardándose su chequera y su pluma en su chaqueta. Cierro la puerta y vuelvo a sentarme—. Solo quería ayudarle con los gastos. Me gustaría seguir charlando con usted un poco más. ¿Cuánto piensa que le debería dar a mi nieto para que empiece, con esa vida que usted pretende?


    —Él dispone más o menos de unos 500 € ahora mismo. No sé lo que tendrá en su cuenta ni me incumbe, si es que tiene algo, pero con la misma cantidad es suficiente para que aguante mientras encuentra trabajo y pueda comprarse algo de ropa, doctor don Cavadas, ya que sus padres lo han echado de su casa y desheredado ante la elección que ha tomado. 


    Seguimos charlando un buen rato más sobre el cambio que ha tenido mi vida, sobre la suya y sobre la de Efrén, cuando al fin me deja libre. 


     


    En el momento que salimos del despacho están poniendo la mesa para merendar, le pregunto:


    —Doctor don Cavadas, ¿si le apetece se puede quedar a merendar?


    —Muchas gracias por el ofrecimiento, señor García, no quisiera molestar.


    —No lo es. Si le apetece hágalo. No soy de los que insisten o suplica, doctor don Cavadas.


    —Acepto de buen grado. ¿Dónde me siento, por favor?


    —Siéntese usted aquí, doctor don Cavadas —le dice mi abuelo indicándole a su lado.


    —Él es mi abuelo, el señor don Manuel Montes. Se tendrá usted que conformar con que le atendamos nosotros, en esta casa el servicio brilla por su ausencia. —Todos me miran pasmados. Él me sonríe.


    Se integra bastante bien con mi familia, conversamos de diversos temas, sobre todo mi abuelo y él de cómo eran las cosas en su época que han cambiado mucho. 


    Cuando terminamos de merendar, Efrén recoge sus cosas y las de su abuelo, él se sorprende, los demás recogemos nuestras cosas, menos mis padres, mis titos y mis abuelos que se lo hemos recogido nosotros. Quique se marcha a trabajar. Efrén vuelve a la mesa:


    —Ya te estás levantando y ayudando a fregar.


    —No me toca a mí.


    —Efectivamente, pero ahora vives aquí. No solo te turnas en la merienda, participas en todas las comidas así que, a fregar. Tendrás que encargarte de mantener tu habitación recogida, limpiar la zona común cuando te toque y mantener el baño recogido y ordenada cada vez que lo uses —le digo. Él se levanta sin rechistar—. Laura, ayuda a fregar también, no te he visto hacerlo ningún día en las últimas cinco veces que has venido.


    —Hugo, es una invitada —me dice mi madre.


    —No, mamá, es una estudiante de esta casa. Unas de las condiciones es que se turnan para poner, recoger y fregar las cosas de la merienda.


    —Vamos, Laura. Os ayudo —le dice Joshua.


    —Otra que pertenece al club de estudio del mínimo del ocho —me dice el abuelo de Efrén—. ¿Cómo te obedecen cuando no estás, señor García?


    —Con respeto, educación, confianza y cariño, doctor don Cavadas.


    —Y bastante mala leche cuando se enfada —le dice Miguel.


    —Sí intimida mucho —le dice Sergio. Algunos se ríen—. Va a ser divertido ver como se impone a Efrén.


    —No será necesario —le dice Efrén volviendo de la cocina.


    —Efrén, me vuelvo a Ávila en unos días. Me dejo en mi casa a dos pijos, presumidos, mimados que son unas manos rotas viviendo juntos. Me voy bastante preocupado.


    —¿A quién llamas tu pijo? —me pregunta Alba.


    —A ti y a él. Ninguno de los dos podéis estar sin compraros nada, tú estás acostumbrada a comprarte varias cosas por semana, sea ropa, maquillaje, complementos o cualquier otra cosa y él cada dos o tres semanas se gasta un pastón.


    —Puedo estar sin comprarme nada —me dice ella molesta.


    —No te creo mi reina.


    —Bien dicho Alba, yo también puedo hacerlo —me dice Efrén molesto también. Se están aliando.


    —¡Ja! —les digo irónico a los dos.


    —¿Cuándo quieras te lo demuestro? —me dice ella.


    —Y yo también —me dice él.


    —Vale, los próximos seis meses no os compráis nada sin mi autorización.


    —Eso es mucho tiempo —me dice Alba.


    —¿A cambio de qué? —me pregunta Efrén.


    —Eso es de vuestra elección.


    —¿Qué te parece Alba si los tres vamos a merendar con tus padres en su piso? —le pregunta Efrén.


    —Merendar no.


    —Almorzar o cenar, nada de algo que sea rápido —le dice ella a Efrén.


    —Me parece bien, una cena —le responde él. Ellos se estrechan sus manos.


    —Trato hecho, Hugo, a excepción de mañana, seis meses sin comprar nada sin tu autorización —me dice tendiéndome su mano para que se la estreche. 


    Sonrió ladeando mi cabeza y pasándome la lengua por mis dientes superiores. Se la estrecho, me la ha jugado, pero al menos lo conseguí, no sé si harán las cosas de casa, pero al menos no se irán juntos de compras a gastarse una pasta que no tienen ahora mismo. Alba y yo nos damos un piquito delante de todos para cerrar el acuerdo. No nos hemos besado delante de ellos desde el día que rompí mi relación con «El Checo». 


    —¿Cómo sabes que no te engañaran, señor García? —me pregunta don Cavadas.


    —En eso consiste la confianza. Si lo hacen a mis espaldas se traicionan a ellos mismos no a mí, me decepcionarían y me llevaría una desilusión de ellos por mi parte.


    —Ha sido un placer pasar un rato con todos ustedes, pero debo marcharme. Le dije al señor don García, que le robaría poco tiempo y llevo más de tres horas en su casa. Discúlpenme —nos dice poniéndose de pie. Se acerca a mí y me tiende su mano. No pasa desapercibido para mí y algunos que me ha llamado, además, de señor «don», se habrá equivocado—. Me gustaría visitar a mi nieto si me lo permite.


    —Puede hacerlo cuando guste. Solo asegúrese que Efrén está en casa, doctor don Cavadas —le digo estrechándole su mano.


    —¿Podría llamarlo a usted alguna vez para saber cómo va la evolución de Efrén?


    —En la academia tenemos bastante restringido el uso del móvil, hágalo en domingo o si le urge llámeme, le devolveré la llamada cuando me sea posible, doctor don Cavadas. —Nos soltamos nuestras manos.


    —Señor don García, aceptaría usted una invitación para cenar en mi casa acompañado de su esposa, amigos y sus novias además de mi nieto antes de volver a Ávila.


    —Me temo mucho, doctor don Cavadas, que eso me va a resultar imposible.


    —La próxima vez que usted baje.


    —Estaré ocupado, bajo para los exámenes, doctor don Cavadas.


    —Lo aplazaremos para el verano. Ese mes que tiene vacaciones y en vez de una cena, que sea almuerzo, así pueden disfrutar por la tarde de la piscina. No voy a aceptar una declinación, señor don García, si sus hermanos están con usted tráigaselos. Hace cinco años que no pasa usted por mi casa, a la señora doña Cavadas le agradará volver a verlo y conocer a su esposa, mantenían ustedes unas conversaciones muy amenas sobre libros.


    —Le acompaño a la puerta, doctor don Cavadas —le digo señalándosela. 


    —Miguel y Serio me alegro de volver a verlos. ¡Mucho gusto y buenas tardes! —nos dice para despedirse. Una vez en la puerta me dice sonriendo— Ha sabido manejar la situación muy bien, señor don García para tener controlados a dos manos rotas sin estar presente. —Lo sonrió. «Se ha dado cuenta», pienso.


    —Efrén, acompaña a tu abuelo a su coche, por favor —le digo un poco alto para que me escuche.


    —Voy —me grita él. 


     


    Él sale y yo vuelvo dentro. Cojo la silla dónde está Alba sentada, la retiro un poco de la mesa coloco dos sillas seguidas a ella, me siento en la más distante, me dejo caer en ellas y pongo mi cabeza en su regazo. Todos me miran sin preguntar.


    —Solo quiero una vida tranquila. ¿Por qué tengo que verme envuelto en estos líos?


    —Mi emperador, porque los atraes.


    —¿Por qué nosotros somos Miguel y Sergio y tú, el señor «Don» García? —me pregunta remarcando el «Don» Miguel.


    —Déjame en paz, Miguel —le digo cerrando mis ojos. Mi hermano Jeday se echa encima de mí, lo abrazo.


    —Hugo, ¿por qué mi abuelo te ha pedido disculpas por ofenderte y ha empezado a tratarte de «Don»? ¿Qué ha pasado en el despacho para que te ganes su respeto?


    —Lo que no es de tu incumbencia. Dejadme en paz. Estoy cansado. No es tan difícil tener unas Navidades tranquilas. Ya no recuerdo lo que es. ¿Por qué puñetas tenemos que ir a «villa pijolandia»? —Todos se ríen— A usar una docena de cubiertos, media de copas, cuando con un cuchillo, un tenedor, una cuchara y un vaso me apaño para todo y comerme la fruta a bocados. —Esta vez todos permanecen callados— Aún no sé seguro si me he librado de «El Checo», para que me esté tocando las narices «Don Cavadas». Me libro de las llamadas de uno y empieza a llamarme otro. Se pueden ir los dos al mismísimo infierno —les digo abriendo mis ojos por el cabreo.


    —Hugo, que es mi abuelo, no lo compares con «El Checo» —se queja Efrén.


    —¿Y? —le pregunto cerrando mis ojos otra vez.


    —Que tienes razón. Hace cinco años decía que eras un payaso que no llegarías a nada, para que ahora te haya forzado a ir a su casa y te llame: «Señor don García». Aún estoy alucinando.


    —Respira, mi emperador —me dice Alba con cariño y me acaricia mi pelo para que me tranquilice—. Tita Lola, ¿te importa si Hugo y yo no te ayudamos a cocinar esta noche?


    —Claro, cielo, nos la apañamos Merche y yo —le dice mi madre. Sigo con los ojos cerrados solo escucho.


    —Mi emperador, aunque estés cansado me apetece que demos un paseo solos. ¿Puedes complacerme?


    —Jeday, bájate, por favor —le pido. Le pregunto a Alba—: ¿Andando, en coche o en moto, con esta ropa o con otra? —le pregunto.


    —Andando. Necesito coger algo de arriba, no es necesario que nos cambiemos, estaremos de vuelta para cenar.


    —Vale. Joshua, ¿puedes acercar a Laura a su piso ya que nosotros vamos andando, por favor? —le digo incorporándome. 


    —Sí, Hugo.


     


    Una vez ella baja, nos ponemos las chaquetas y nos vamos. En la calle le pregunto:


    —¿Dónde vamos?


    —Yo te guio. Es una sorpresa.


    —Vale, ¿pero sería usted tan amable de besarme primero? —le pido. Ella lo hace. Charlamos y me voy dejando guiar, hasta que llegamos a la puerta del banco.


    —Aquí venimos. ¿Puedes sacar tu tarjeta?


    —No creo que necesites dinero, no hemos salido para que lo hayas podido gastar.


    —Todo lo contrario. Voy a ingresar el dinero que nos dio los abuelos y el que nos dio mi madre, con el que tú dejaste en casa es más que suficiente. Voy a demostrarte que puede ser responsable. Tú ingresaste el dinero que nos dieron los otros abuelos.


    —No es necesario amor. Ingrésalo en la cuenta de tu beca, sino lo vas a necesitar.


    —La cuenta es de los dos, tú lo has decidido así. En cuanto termine los estudios cancelo mi cuenta.


    —Ten, el código de la tarjeta es tu día y mes de nacimiento, hazlo tú. —le digo tendiéndosela. Ella se sorprende y me sonríe.


     


    -- Joshua. Conversación con Laura. ----


    —¿Aún sigues pensando que Hugo es un prepotente, engreído, pedante y arrogante?


    —No, para nada, pero es muy protector, reservado y autoritario.


    —Te dije que hace la función de padre, debe hacerse respetar.


    —Él se guía por sus principios. Defiende a muerte sus puntos de vista, pero razona si es necesario. Respeta la opinión de los demás las comparta o no, sino las considera estúpidas, arcaicas o que atenta contra otras personas. Se interesa realmente por todos los que quiere de forma apasionada o casi obsesiva diría yo. Habla claramente, con convicción y sentimiento, pero a la misma vez con frialdad, si la situación lo requiere. Le molesta las injusticias, es sincero a su manera y muy manipulador. ¿Te has dado cuenta como ha conseguido que Alba y Efrén no gasten dinero sin su supervisión? 


    —No, hasta ahora que me lo has dicho.


    —Tiene un don, algo especial que atrae, que hace que quieras estar con él cuando lo conoces, ganarte su confianza, su respeto y su aprobación. Hay muchas personas que quieren acapararlo. Es normal que Alba sea desconfiada, es fascinante.


    —¿Tengo que preocuparme? —le pregunto.


    —No, me gustas tú, no es mi tipo.


    —¿Cuál es tu tipo?


    —Tú.


     


    Hugo. Volvemos paseando y besándonos cuando nos apetece a nuestra casa. En el momento que estamos llegando van saliendo por la puerta de la verja dos personas que nos saludan muy educadamente, se suben al coche que hay aparcado en el vado de mi cochera y se marchan. Aprovechamos y entramos, abrimos la puerta principal y saludamos. 


    —¡Hola!, ya hemos vuelto. —Pasamos el pasillo, soltamos las chaquetas, entramos en el salón, veo en el unas pocas maletas, un paquete envuelto encima de la mesa del salón y a Efrén leyendo algo que parece una nota o una carta— ¿Me explicáis que es esto?


    —Parte de mis cosas. Esto es una nota de mi abuelo que dice: Que me han enviado parte de mi vestuario, mis libros de la universidad, mi portátil y lo que han visto conveniente, que si necesito más cosas que me pase por mi casa a recogerlo, pero que no me dan nada de dinero, que si para el mes que viene no he conseguido trabajo entonces hablamos de ese tema. ¿Vas a seguir sin contarme de que habéis estado hablando?


    —Sí —le respondo—. Mañana te quedas sin ir a comprarte ropa, sino el trato que hemos acordado esta tarde se rompe, ya tienes ropa, no necesitas hacerlo.


    —¿Aún tiene más ropa? —le pregunta Loli.


    —Sí bastante. Su vestidor es tan grande como la habitación donde duerme ahora —le respondo.


    —Él cheque que hay roto en la papelera de 15.000 € a tu nombre, ¿era para qué te echaras atrás y me convencieras de volver? —me pregunta.


    —No Efrén, era para cubrir los gastos que ocasionarás, para que no fueras una carga según tu abuelo —le explico para que no piense lo que no es. 


    —Sí está en la papelera es que lo mandaste al carajo.


    —Me contuve, solo lo eché de mi casa.


    —Mi abuelo te ha enviado un regalo, está en la mesa.


    —¡¿Qué?! No lo quiero, devuélveselo y dile que muchas gracias, pero que no lo acepto. Ya he aceptado bastantes regalos por obligación. —Le suena su móvil a Efrén.


    —Es mi padre. ¿Qué hago, Hugo?


    —Responderle —le digo con un poco de desesperación.


    —Dime, papá… Vale, papá…. Si allí estaré. —Él cuelga— Me ha invitado a cenar en casa la víspera de Reyes, estarán mis cuatro abuelos y el resto de la familia. Me ha dicho que me lleve las maletas para traerme lo que necesite adicionalmente —me informa sonriente.


    —Me alegro por ti, de paso te llevas eso y se lo devuelves —le digo señalando el regalo—. Recoge cajas de cartón y guarda los libros y las cosas que no quieras del despacho en ellas y deposítalas en el garaje, no creo que entre todo en el armario que compremos mañana, ahora te saco las urnas.


    —Deja las urnas donde están a mí no me molestan, otra cosa es que las quieras cerca de ti.


    —Si no te molestan se quedan dónde están, a Alba le infunden respeto, no creo que le guste tenerlas en nuestra habitación.


    —Gracias —me dice ella sonriéndome. Efrén coge la carta que hay en el regalo y la lee. Se le cambia la cara.


    —Hugo, lee la carta, por favor, y si luego sigues sin quererlos, se los devuelvo —me dice serio tendiéndomela. La cojo por la cara que ha puesto. La carta dice:


     


    Señor don García:


    Me complacería que aceptaras estos libros. Son los que le compré a mi esposa, le compraré los mismo para que ustedes tengan de que charlar cuando venga a nuestra casa a almorzar en vacaciones de verano. 


    Ella a diferencia de mí, que siempre le he creído un payaso, que en lo único que pensaba era en divertirse y que nunca llegaría a nada, hasta esta tarde que se ha ganado mi respeto y amistad, siempre ha creído que usted conseguiría lo que se propusiera, una vez que madurara, que valía mucho, que era un buen amigo y una buena influencia para nuestro nieto. 


    Mis más sinceras disculpas por ofenderlo esta tarde y dudar de usted. Será un placer volver a charlar con usted e intercambiar opiniones e ideas. La pena es que tenga usted, señor don García, tan poco tiempo libre para vernos con tan poca asiduidad. 


    Me gustaría empezar a llamarlo Hugo y que usted me llamará a mi Efrén. 


    Su amigo, Efrén sénior.


     


    Me quedo de piedra cuando leo la carta.


    —¿Estás bien, cariño? —me pregunta Alba— ¿Qué dice la carta? —Se la tiendo sin decir nada para que la lea.


    —¿Qué dice, cielo? Léela para todos —le pide mi madre preocupada. Ella lo hace. Todos me miran en silencio sin decir nada.


    —Cenemos, por favor —les digo cogiendo los libros y depositándolos en el aparador sin abrir.


     


    Sergio y AJ se marchan a cenar con sus padres. Efrén termina de meter sus maletas en su habitación, por lo visto ya había dado un viaje, no sé dónde va a meter tanta ropa. Nos sentamos todos a cenar. Después nos vamos a ver una película, de vez en cuando desvió la mirada hacia el aparador, estoy debatiendo en mi interior que hacer. Alba se ha dado cuenta, cuando lo hago me sonríe y se aprieta un poco más contra mí. Un poco antes de la las once, les digo que me voy a la cama.


    —¿Te acuestas temprano? —me pregunta Jeday con pena.


    —Sí mañana quiero madrugar para estudiar, tengo que salir dos veces por la mañana y no sé el tiempo que me va a tomar. Miguel deberías pasar más tiempo con tus padres, nos volvemos en unos días, ellos tienen que venir aquí para verte.


    —Hugo, es que sino…


    —Loli, ve a almorzar mañana con tus futuros suegros, pasa la tarde con ellos y quédate a cenar. Prepara un bizcocho, unas magdalenas o lo que veas bien para la merienda, no vayas con las manos vacías, sino se pasará Miguel todo el día aquí para estar contigo y no con ellos. Tráemela después de cenar, cuando hayáis dado un paseo, pero a ti te quiero aquí a las siete de la mañana para estudiar, ya que te vas a pasar la tarde holgazaneando.


    —Vale —me dice él muy alegre—. Mañana vas ver mi habitación y dónde vivo —le dice a ella.


    —¿No les molestara a sus padres que me presente sin que me inviten? —me pregunta Loli.


    —No te preocupes por eso. Estarán encantados de pasar la tarde contigo y su hijo, estén los dos o solo Reme.


    —¿Con quién te ves mañana? —me pregunta Alba.


    —Con tu hermano Álvaro a las nueve y después con Efrén a buscar un armario. Papá puedo llevarme tu furgoneta para cargarlo.


    —Sí hijo.


    —¿Para qué? —me pregunta Alba.


    —Que te lo cuente él.


    —¿Vamos a cargar nosotros el armario?, no vamos solo a pedir que vengan a medirlo, les digo como lo quiero, lo preparan y lo montan en unos días —me pregunta Efrén no dando crédito. Se me escapa una sonrisa sin maldad, pero conteniendo no reírme. Los demás nos miran con los ojos como platos y aguantando reírse.


    —Efrén no solo vamos a cargar el armario, vamos a montarlo nosotros. Nadie va a venir a casa a medir, montar o hacer nada. No tienes dinero para pagar eso, ni yo tampoco. Voy a comprar un armario de esos para montar que más o menos entre en el hueco y si sobra un poco de espacio, compraremos un zapatero o una estantería para que los coloques ahí o te tendrás que buscar donde ponerlos. Ya que ese armario se quedará en esta casa lo pago yo.


    —¡Qué asco, es ser pobre! Hugo, has tenido la posibilidad de ser rio y la has dejado pasar —me dice Efrén.


    —Prefiero ser pobre y libre, que rico y esclavo.


    —Lo dicho: ¡Qué asco es ser pobre! —Vuelve a repetir él. «Empecemos con el baño de humildad», pienso.


    —Efrén, mientras tengas comida en la mesa y un lugar dónde dormir, no se es pobre. Hay personas que no tienen ni eso o se han visto alguna vez en su vida sin ello —le digo serio, viniendo a mi cabeza sin quererlo el recuerdo de comerme una tostada muy quemada por el hambre que tenía, mejor eso que nada, seguida de dormir en el relleno acurrucado con mi hermana—. Ahora me voy a la cama. ¡Buenas noches! —les digo poniéndome de pie.


    —Un momento —me pide Alba poniéndose de pie, yendo al aparador, coge los libros envueltos y se los trae con ella.


    —¿Qué haces?


    —Mi emperador vas a aceptar los libros.


    —No he de…


    —Lo vas a hacer de buen agrado. Te los ha enviado el abuelo de uno de tus amigos para disculparse —me dice ella para callarme—. Ten que pesan, cógelos —me dice pegándolos a mi cuerpo para que los coja—. ¡Efrén!, dile a tu abuelo que muchas gracias por los libros de su parte y que iremos encantados a almorzar a su casa, a villa Pijolandia con su montón de cubiertos y copas, aunque no tenga ni idea de cómo se manejan.


    —¡Alba!...


    —No, Hugo, no es lo mismo que «El Checo», es el abuelo de tu amigo.


    —No es eso, no creo que sea muy apropiado que Efrén le diga a su abuelo que vamos a almorzar a «Villa Pijolandia con su montón de cubiertos». —Ella se ruboriza. Los demás nos reímos.


    —Tú, dales las gracias y diles que aceptamos su invitación encantados —le dice ella.


    —Yo te enseño cómo van los cubiertos y lo demás —le dice Efrén.


    —Gracias —le dice. Me aparto para que ella vaya delante de mí para subir las escaleras—. ¡Ostras! —me dice parándose en seco a mitad de camino, casi me golpeo con ella— ¡Que el viernes empiezan las rebajas! —Ella se gira y me pregunta—: Hugo, ¿podemos empezar después de este fin de semana, por favor?


    —No —le respondo sonriente.


    —¿Por qué no? Solo son unos días más tarde —nos dice Efrén poniéndose a nuestro lado.


    —He dicho que no —le digo serio a los dos.


    —Empezaré a tomarme los cafés para llevar, eso es comprar —me dice Alba.


    —Sí y si pedimos alguna noche pizza para cenar, en vez de que no las traigan podemos ir a recogerlas nosotros, así también será comprar —le dice Efrén.


    —Sí —le dice ella abrazándolo por el entusiasmo. Efrén se queda cortado y mirándome.


    —¡Ejemmmmm! —Me aclaro la voz. Ella lo suelta y me miran los dos— Alba amor, ¿dime qué no tengo que preocuparme por qué Efrén duerma en nuestra casa cuando me haya ido a Ávila? No tengo ningún inconveniente en echarlo a patadas de ella, que no se lo haya hecho a su abuelo no quiere decir que no lo haga con él.


    —Mira quien lo dice, la que no se queda tranquila soy yo, te vas con tu amante Miguel, has metido en casa al que se quiere poner pechos por ti y encima esta la marrana que te quiere lavar la ropa en Ávila. —Nos reímos todos.


    —No debes preocuparte amor, lo de Miguel es muy platónico por su parte, yo no tengo interés ninguno, aunque Efrén se ponga pechos no me voy a ir con él y por Teresa no debes preocuparte, me ha deseado que sea muy feliz en mi matrimonio.


    —Cariño, puede que alguna vez de la que llames nos veas abrazados por Skype, consolándonos mutuamente por no poder ir a comprar, puede que incluso estemos llorando por algún rincón de la casa, pero nada más —me dice ella sonriéndome.


    —Efrén nosotros también podemos consolarnos mutuamente por nuestro despecho amoroso —le dice Miguel que se ha acercado a nosotros, poniéndole moritos para que lo bese. Efrén lo está empujando con cara de asco para quitárselo de encima.


    —Miguel, vete a tu piso de una vez —le digo—. Efrén, ¿todo bien?


    —Sí, no debéis preocuparos. —Los dos dejan de hacer el tonto ante mi pregunta.


    —¡Buenas noches! —nos dice Miguel de despedida. Loli se levanta para acompañarlo a la verja.


    —¡Buenas noches! Voy a ver si encuentro dónde han metido el portátil —nos dice Efrén yéndose a su habitación.


    —¿Qué le has respondido a la marrana esa? —me pregunta Alba. «Nada que no hay forma de que deje de insultarla», pienso.


    —Nada, no le incumbe lo que haga con mi vida. Le pedí a Miguel que lo pusiera en el grupo de clase así me aseguraba que ella se enterará. Me felicitaron y me dieron el pésame.


    —¿El pésame por qué? —me pregunta molesta, mientras empezamos a subir las escaleras.


    —Coge —le digo dándole los libros.


    —¿Por qué? —me pegunta.


    —Agárralos bien, procura que no se te caigan —le digo cargándomela en mi hombro.


    —¡Aaahhh! Bájame —me grita. Escuchamos como los demás se ríen.


    —No quiero. Que no se te caigan los libros


    —¿Por qué te han dado el pésame?


    —Porque Miguel, también les conto que estaba saliendo con mi hermana. Me dieron el pésame por tenerlo de cuñado y me preguntaron si mi hermana era sordo-muda o muy fea.


    —¿Eso por qué?


    —Porque dicen que cualquiera es mejor que él, que algún defecto gordo tiene que tener mi hermana para que la deje salir con él.


    —¿Qué le has respondido?


    —Que se ha enamorado de él, aunque parezca mentira y contra eso no puedo hacer nada, mientras ella sea feliz —le digo. Al fin llegamos a nuestra habitación, la suelto y cierro la puerta con el pestillo— ¿Te duchas conmigo?


    —¿Solo ducharnos?


    —Bueno, si insistes.


    —Insisto, insisto. —Nos besamos y empezamos a desnudarnos.


     


    El Lunes, día 03 de enero. Hugo. Me levanto temprano antes de lo que tenía pensado. Me tomo un zumo y me pongo a estudiar. Llega Miguel, me dice que si estuviera recién casado él no saldría de la cama y menos para estudiar. Me rio, pero corto sus comentarios. Me confiesa que está ilusionado y nervioso por llevar a mi hermana a su piso, lo tranquilizo y le infundo confianza. Nos ponemos a estudiar una vez desayunados.


    Mis padres aparecen sobre las ocho y media. Nos dan los buenos días, nos sonríen, se acerca mi madre me da un beso en mi cabeza, le remueve el pelo a Miguel y se van a desayunar a la cocina. 


    Llega el hermano de Alba, nos vamos, pero le dejo encargado a Miguel que debe estudiar, aunque yo no este, que mañana tenemos practicas con las motos y a los demás que no lo molesten, ya no podemos usar el despacho para estudiar solos. Me dejo a Efrén saliendo de su habitación.


    Todo ha ido bien con el supermercado. He aprovechado y le he pedido algunas cajas vacías, por si Efrén las necesita. Cuando vuelvo, ya están todos levantados, estudiando la mayoría, ya que no se puede hacer ruido, en el salón, no veo a Alba, pregunto por ella:


    —Alba, ¿sigue durmiendo?


    —Está en la cocina desayunando. —Sonrió como casi siempre es la última en levantarse. 


    De pronto escucho música saliendo del despacho. Eso significa que Efrén esta mejor, vuelve a tocar.


    —¡Hugo! —me llama Miguel muy contento señalando la habitación de Efrén.


    —Sí, Miguel, significa que está mejor.


    —Efrén, ¿toca? —nos pregunta mi madre.


    —Sí, piano y violín, se ha pasado muchos años en el conservatorio y con profesores particulares, tiene la carrera de músico completa. Voy a darle los buenos días a Alba. —Entro en la cocina— ¡Buenos días amor! ¿Has dormido bien? —le pregunto. Está secándose sus manos de haber fregado las cosas de su desayuno, la agarro por detrás y le doy un beso en su cuello.


    —Sí —me responde girándose para abrazarme, para mi sorpresa me besa—. Te eche de menos cuando me he despertado.


    —Te dije que me levantaba temprano.


    —Sí lo sé y mañana también, pero me gusta despertarme contigo a mi lado.


    —Y a mí reina. —Ella me besa otra vez. La agarro por su culo, la empujo hacia arriba, me rodea con sus piernas, la subo en la encimera para besarnos mejor, me saca la ropa del pantalón, mete sus manos debajo de ellas, están frías, eso hace que me estremezca, pero no por frio precisamente, me aprieta con sus piernas, nos seguimos besando, escuchamos un temporizador, pero lo ignoramos.


    —¡Perdón! —nos dice mi madre. Ambos la miramos, está muy roja y mirando al suelo. Cuando ella sale nos sonreímos un poco avergonzados.


    —Espérame ahí, no te bajes —le digo. Saco el bizcocho del horno, supongo que será el que Loli va a llevarse, lo apago—. Agárrate a mi cuello y rodea mi cintura con tus piernas.


    Salgo así con ella, no miro a nadie, ella tiene su cabeza metida entre mi cuello y mi pecho. Subo las escaleras, empieza a besarme mi cuello y morderme el lóbulo de mi oreja. Le digo: 


    —Estate quieta, que vamos a caernos. —Pero no lo hace. Entramos en nuestra habitación, cierro la puerta como puedo con los pies, la apoyo en ella, me aprieto contra Alba y echo el pestillo.


     


    -- Miguel. Abajo en el salón. --


    Todos miramos a Lola por lo roja que está sin entender, hasta que sale Hugo con Alba a cuestas y ni nos miran. Sonrió sin poder remediarlo, se me unen Rafi, Ramón y Sergio. Loli aún se enciende más, Merche mira para otro lado, pero con los ojos como platos su esposo dice:


    —Son recién casados. ¡Qué queréis! Demasiada consideración tienen. Después de todo es su casa. No han tenido ni un día para ellos solos y Hugo se marcha en unos días.


    —Habrá que dárselo —nos dice Lola—. Mañana nos pasamos todo el día fuera.


    —Mañana, tenemos prácticas de moto.


    —Pues pasado —nos dice.


    —Lola, Hugo no lo va a permitir, no va pasar el ultimo día sin vosotros.


     


    Hugo. Bajo las escaleras cuarenta y cinco minutos después, terminando de vestirme tras una ducha rápida. Efrén sigue tocando, eso habrá amortiguado el ruido que hemos hecho. Me miran un segundo y hacen como que no ha pasado nada. Me dirijo al garaje, cojo el metro. Me voy directamente a la habitación de Efrén, toco en la puerta, no tarda mucho en abrir con el violín y el arco en sus manos.


    —Vamos a medir, para irnos a comprar el armario.


    —¿Ya has terminado con el hermano de Alba?


    —Sí.


    —Y con Alba —Salta Miguel para fastidiarme, pero lo ignoro. Efrén lo mira raro.


    —¿Tienes el pelo mojado? —me pregunta extrañado.


    —Muy observador. Anota en tu móvil las medidas que te vaya diciendo.


     


    Volvemos con el armario, una estantería, un espejo y otra copia de juego de llaves para él. Me he gastado 135 € en todo, pero es la hora de almorzar, lo montamos después. Miguel y Loli ya se han ido. Ayudan en lo que pueden a montar el armario, una vez hecho, colocado en su sitio, montamos la estantería y colgamos el espejo. 


    Dejamos a Efrén solo para que se instale, pero Alba y Bea se ofrecen para ayudarle. Los demás nos ponemos a estudiar, incluido Sergio, AJ y Laura. Los adultos se van a la casa de María a ver TV. Efrén no ha consentido sacar ni un solo libro del despacho, dice que va a intentar apañárselas. Les da las gracias a las dos por ayudarles. Le digo que si en una semana no ha cambiado de idea que tire las cajas entonces.


     


    El miércoles, día 05 de enero. Hugo. Alba me pidió que no la deje sola en la cama que quería que estuviera en ella cuando se despertará, pero aun así me he afeitado y desayunado, aunque lo haya hecho en la habitación por si se despertaba, tenía ya demasiada hambre, me he despertado temprano. Estoy estudiando mientras ella duerme, podría pasarme la vida contemplándola dormir, está relajada y feliz, eso hace que me relaje. Se despierta, son casi las diez de la mañana. Le sonrió.


    —¡Buenos días, dulce luz de mi vida! —le digo sonriéndole, mientras ella bosteza y se despereza.


    —¡Buenos días, cariño! ¿Llevas mucho despierto?


    —Un poco, pero no importa, me gusta verte dormir. —Ella me quita el libro de mis manos y lo deja en la mesita de noche, se pone encima de mí a horcajadas y me dice:


    —Voy a compensarte por el tiempo que llevas despierto, ventajas de que estés en la cama.


    —Debes esmerarte mucho, llevo más de tres horas —le digo volteándome con ella, para acabar yo encima—. Voy a cerrar la puerta.


     


    Hemos ido todos a ver La Cabalgata de Reyes menos Efrén que se ha quedado para arreglarse e ir a la cena familiar, está nervioso. Le he dicho que no se preocupe que todo saldrá bien, que se mantenga firme o se largue si lo ve conveniente y que si necesita hablar cuando llegue, que no tenga la menor duda en despertarme. Antes de dormir hablo con Alba.


    —Cariño, quiero pedirte algo.


    —¿Dime?


    —No malcríes a Bea, ni la conviertas en una mujer antes de tiempo. Ahora te tiene a ti en casa, no solo a Reme para tomarte de ejemplo. Reme siempre sabe que decir, como comportarse y casi nunca sube el tono de voz o se altera. Me gusta que mi hermana la tenga de referente. 


    —¿Yo no? —me pregunta un poco molesta.


    —Eres impulsiva, alegre y risueña, me encanta que lo seas, pero te dejas llevar por ellos sin reflexionar la mayoría de las veces. Quiero que ella piense las cosas antes de hacerlas como hace ahora.


    —No soy impulsiva, soy espontánea y extrovertida menos para él se…, y ya soy abierta también —me dice algo avergonzada.


    —Tu espontaneidad está más cerca de ser impulsiva que de otra cosa. A mí me gusta que lo seas, pero puede ocasionarte problemas, no sueles pensar mucho las cosas, actúas sin pensar las consecuencias.


    —No es cierto.


    —El día que le dijiste a todos que podía darnos por casados, lo hiciste por impulso, después por fortuna no te has arrepentido. El lunes no te importo empezar en la cocina, pero luego no te atreviste a salir de la habitación hasta que volví con Efrén y lo hicimos juntos, podría ponerte muchos más ejemplos. 


    »Una persona espontanea puede medir cuando es apropiado mostrarse tal cual es y cuando no. A ti te han mimado mucho, la mayoría de las veces no sabes controlarte, te lanzas sin pensar o medir las consecuencias, eso es ser impulsivo, puedes controlarte, no tengo la menor duda, solo tiene que aprender a hacerlo, pero no demasiado, me gustas como eres, sobre todo cuando estamos solos —le digo sonriéndole.


    —No soy así —me dice cruzándose los brazos en sus pechos.


    —Si, como ahora, en vez de analizar lo que intento explicarte te pones a la defensiva. Amor, compras por impulso, además de gustarte, no porque necesites esas cosas, hay que darse caprichos y mimarse, pero ser consecuentes con ellos también —le digo tirando de sus brazos para que empiece a relajarse. Ella se deja.


    —¡Hugo!, yo…


    —Tú misma me has reconocido que te gusta tener el pelo más corto, que estás pensando en cortártelo un poco más, no tener que maquillarte todos los días y que te ves más guapa cuanto más discreto es.


    —Ya no tengo que tener la aprobación de mi padre para todo, solo la tuya.


    —No Alba; eres libre. Si a mí no me gusta un vestido y a ti si, te lo pones y punto, con independencia de lo que yo opine de él. Si quieres maquillarte mucho hazlo, pero porque te guste a ti a nadie más. Si quieres lucirte hazlo, sino no, no tienes que exhibirte para conseguir lo que quieras, ni novio, ni trabajo, ni nada. Ya te lo he dicho, a mí me gustas despelucada, sin maquillaje, desnuda y en nuestra cama, todo lo demás me sobra. Alba, eres impulsiva y yo soy hiperactivo, cuanto antes lo asumas, antes podrás aprender a controlarlo.


    —Sigues siendo hiperactivo.


    —Mucho, me moriré siendo hiperactivo, solo lo mantengo bajo control, llevo años de práctica. Me cuesta mucho mantener la concentración en lo que hago, pero siendo disciplinado y organizado lo consigo. No tengo la menor duda de que tu podrás controlarlo también —le digo muy sonriente—. Ahora si eres capaz de perdonarme por lo que te he dicho. ¿Podemos divertirnos? Es nuestra última noche juntos. —Ella me besa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    45.                   ALBA, ME VISITA.


    Del 06 al 21 de enero. Hugo. Nos marchamos para Ávila. Me voy con el corazón más destrozado aún que las veces anteriores. A Efrén le fue bien en la reunión familiar, se llevó algunas cosas de regreso y se trajo otras, incluido el violín eléctrico con su amplificador. Mis padres sin embargo se marcharon el domingo, ya están solos en casa, vamos a ver cómo le van viviendo dos más en ella. 


    Por mi parte cuando los profesores nos preguntaron qué tal las fiestas por cumplir, me limite a decir que bien, en familia, pero un compañero comento que me había casado y que Miguel era mi cuñado, eso llevo a más preguntas, que eludí responder diciendo que era mi vida privada. Cuando le preguntaron a Miguel presumió de su preciosa novia y sobre lo mío se limitó a decir que me case el veinticuatro, que si yo no quería contar nada más era mi vida no la suya.


    Efrén por otro lado encontró trabajo en una clínica naturalista por las tardes y los sábados por la mañana. Le dije que nada de ligar en el trabajo, que no era plan de perderlo a los dos días, me pregunto que, si las clientas también entraban, le respondí que eso se lo dejaba a su elección, pero tuviera cuidado que no fuera una que le montará follones en el trabajo cuando la dejará. Me comento que mejor se astenia entonces, que había mercado por otros sitios.


    Las dos semanas han pasado muy rápido. Me las he pasado estudiando parea recuperar tiempo, después de las Navidades movidas. Retornamos a Granada para hacer mis exámenes, vamos a ver que me encuentro en casa.


     


    El viernes, día 21 de enero. Hugo. Alba y Bea están esperándome acompañadas de los abuelos. Efrén ha salido a divertirse, Quique y Joshua están trabajando. Acerco a los abuelos a su piso, cuando lo que me apetece es perderme en Alba, pero están con la mejor intención esperándome para verme. 


    Cuando vuelvo mi hermana está dormida en nuestra cama. Al menos Alba está despierta vestida con un pijama de franela rosa horrible. «Bueno, no le va a durar mucho puesto», pienso.


    Me ducho primero y me llevo a mi hermana a su habitación. En el momento que vuelvo está Alba vestida con lencería que resucitaría a un muerto, de rodillas encima de nuestra cama, sonriéndome. «¡Dios! Mi diosa, me está esperando. Vamos a tardar un buen rato en dormir», pienso.


    Me despierto a la misma hora de siempre por costumbre. En vez de levantarme me acurruco con ella, le echo el brazo por encima. «¡Eh!, ¿esto qué es?», pienso. Toco y hay dos cuerpos, saco el brazo y palpo dos cabezas. «¡Vale!, tengo que hablar con mi hermana, tiene que dejar de hacer esto», pienso. Al menos ella se puso ese pijama horrible cuando terminamos.


    Cuando vuelvo a despertarme mi hermana ya no está en nuestra cama. Me levanto hago pis, me lavo, cierro la puerta con pesillo, empiezo a despertarla dándole besos y desabrochándole el dichoso pijama, intentando no mirar para que no me quite las ganas, no se lo vuelve a poner, en cuanto baje lo tiro, mejor lo quemo así será seguro. 


     


    Estamos abrazados en la cama, le pregunto:


    —¿Le tienes mucho aprecio a ese pijama?


    —No, es del ajuar, no sé quién lo compro, así estreno cosas ya que no puedo comprar.


    —Estupendo, no te lo vuelves a poner.


    —¿Por qué?


    —Porque quien te lo compro si pretendía que tu marido no te tocara, casi lo consigue.


    —No es tan feo —me dice haciéndose la ofendida. Arqueo una ceja—. Bueno un poco, Efrén grito cuando me vio. Me dijo que por el bien de la moda y sobre todo por mi matrimonio lo quemara. Hicimos una apuesta de si me tocarías o no con el puesto, la he ganado. —Me rio a carcajadas, ella intenta no reírse, pero le hago cosquillas y ella a mí.


    —¿Cómo llevas adaptarte a vivir con ellos?


    —Bien, ayuda los dos meses que ya estuve antes. Más que me estoy esforzando mucho. Todos ponemos de nuestra parte. Tu hermana es la que más me corrige. 


    —¿Qué tal, Efrén?


    —Bien —me dice con la boca pequeña y encogiéndose de hombros.


    —¿Cuéntame?


    —Es peor que yo la primera vez que me vine a vivir aquí. Se deja la toalla en el suelo del baño mojada, la ropa sin recoger, no cierra los botes y cosas así, pero se esmera mucho en hacer las cosas. La primera vez que limpio el baño, cuando se fue a trabajar lo limpiamos tu hermana y yo detrás, con el salón lo mismo, pero pone mucho empecho. Todos lo corregimos y en seguida intenta solucionarlo, siempre con una sonrisa. Tu hermana también le da mucha caña.


    —Gracias.


    —Pero con la ropa se pasa.


    —¿Cómo?


    —Con tu hermana no hay problema, como va de uniforme, pero a nosotros cada mañana nos da un repaso antes de macharnos a la universidad y hasta que no estamos perfecto, según su criterio, no nos deja ir. —Me rio.


    —Pasad de él, sus amigos lo hacemos. Los tres nos íbamos a comparar ropa sin él, porque cuando lo hacíamos con él en vez de comprarnos varias prendas, terminamos comprando una o dos por el mismo dinero que todas las demás, solo lo acompañamos cuando él nos lo pide. 


    —El domingo pasado te acuerdas que te pedimos permiso para ir al cine, pues la primera vez me dijo que así no salía que además de mal conjuntada iba provocativa y su amigo no estaba para espantar a los demás, que tiene que cuidar él que se me acerquen otros tíos. La segunda vez me dijo que esa no era ropa apropiada para ir al cine. La tercera vez me dijo que el fular, las botas y el cinturón no conjuntaban que me los cambiara. Hasta el cuarto cambio no me dejo. Yo tengo buen gusto o eso me han dicho siempre —me protesta ella.


    —Él es meticuloso en ese tema, no os dejéis intimidar.


    —Ya tarde, a tu hermana le hace lo mismo, han congeniado mucho, la cuida. Creo que lo hace en agradecimiento hacia ti, pasan mucho tiempo juntos, le está enseñando a tocar el violín.


    —¿Por qué no me lo ha contado?


    —Porque ella quiere darte la sorpresa de tocarte algo.


    —Nos está enseñando a todos modales en la mesa para cuando vayamos a «Villa Pijolandia», no queremos hacer mucho el ridículo.


    —Vamos a levantarnos. Tengo que hablar con Bea sobre meterse en la cama con nosotros.


    —No le regañes, es culpa mía. Yo le pido algunas noches que duerma conmigo. Te echo de menos y ella también.


    —Debes cortar eso, ya no es tan pequeña.


    —Yo lo soluciono, déjamelo a mí, por favor.


    Miguel se lleva mi coche y yo uso el suyo para Baza, ya que mi coche está mejor preparado para soportar el frio y la nieve que el suyo. Pasa los días de exámenes y bajan los tres el fin de semana siguiente para subirme con ellos.


     


    El sábado, día 29 de enero. Hugo. A pesar de estar cansados de mis exámenes, hice madrugar a Alba, cogimos mi moto y desaparecimos, pasamos casi todo el día fuera, le dejamos una nota a los demás, me la llevé para festejar el día de los enamorados juntos, ya que ese día no podremos estarlo. Se molestó un poco porque ella no tenía nada para regalarme. Le dije que no me importaba, cosa que es cierta. Volvimos cuando estaba anocheciendo para ver una película con mi hermana.


     


     


    El jueves, día 10 de febrero. Hugo. Desde que hice los exámenes, los profesores y mis compañeros me preguntan a diario si ya se los resultados y eso que les dije que tardarían sobre dos semanas, están expectante y me están agobiando.


    Convencí a Miguel para que cogiera un vuelo a Barcelona este fin de semana y le diera a mi hermana una sorpresa para el celebrar el día de los enamorados. Solo lo saben mis padres. Va a dormir en mi cama de Barcelona.


    Hablo con mi madre como siempre en el descanso, para ultimar todo. Está enfadada porque no voy también, a pesar de explicarle que, si hiera eso, lo cogería para Granada. Antes de reunirme con los demás, reviso si ya han salido las notas, así es, me las descargo, se las envió a ella, a Alba y al grupo de estudio.


    —Serás mamón —me dice Miguel mirando su móvil en cuanto me acerco a ellos.


    —Cierra el pico —le digo sentándome para tomarme el cacao caliente que él me ha pedido mientras hablaba con mi madre.


    —Me habías dicho que no lo tenías tan preparado como los años anteriores con lo que paso con Alba y Efrén en Navidad —me dice un poco elevado. 


    —Déjalo —le digo serio y seco.


    —Mamonazo, me tenías preocupado y sacas un nueve con diez, un nueve con cuarenta y un nueve, sin hablar del resto para no tenerlo preparado —me dice elevado y gesticulando con sus brazos y manos.


    —¿Qué ha sacado en las demás asignaturas? —nos pregunta Mar. La ignoramos.


    —Sí a los demás le exijo el ocho, no me puede permitir bajar de un nueve, tengo que mantenerlos motivados y un poco más y no lo consigo.


    —¡Vete al carajo! ¡Qué te exiges un nueve! Como no tienes bastantes cosas y personas de las que ocuparte. Que te pasas el día tenso, más que las cuerdas del violín de Efrén, relájate, diviértete y estudia menos.


    —¿Quién es Efrén? —nos pregunta Tony. Lo ignoramos. Estamos los dos enfrascados.


    —¿Lo tienes todo preparado para viajar mañana? —le pregunto a para cambiar de tema.


    —No me cambies de tema, como haces cuando no quieres hablar de algo. 


    —Vamos, ha llegado la hora de regresar a clase —le digo poniéndome de pie, tomando la taza por la boca y bebiéndomela de un trago.


    —Mira que preocuparme. La culpa la tengo yo por hacerte caso —me dice mientras le sostengo la puerta de la cafetería para salir de ella. Lo sigo en vez de aguantar la puerta para los demás esta vez.


    —¿Si te pido disculpas te quedas más tranquilo?


    —No.


    —Pues no pienso comparte flores y bombones —le digo sonriendo para tomarle el pelo ya que el lunes es el día de los enamorados.


    —Estás loco si crees que me iba a contentar con eso solo, además de eso, tendrías que llevarme a cenar, pero no a cualquier sitio, a uno de esos que te cuestan un riñón y parte del otro, comprarme una joya y hacerme sentir especial.


    —Hecho —le digo sonriendo. Al fin se ríe y se le pasa el mosqueo.


    —Se entiende que en las demás asignaturas ha sacado un diez, ¿no? —les pregunta Lucas.


    —Creo que si —le responde Tony.


    —Claro que sí. No habéis escuchado decirle que no se permite menos de nueve —les dice Mar. Miguel y yo nos reímos escuchando a los otros. Él coge su móvil y pasa mis notas al grupo de clase. Lo miro severo.


    —Por preocuparme —me dice muy sonriente. 


     


    Llegamos a clase, es con el tutor. Me pregunta si ya se los resultados, eso hace que no pueda sentarme.


    —Sí, señor.


    —¿Y? —me pregunta un poco impaciente y exasperado.


    —No puedo quejarme, señor, he aprobado todas las asignaturas.


    —Futuro agente Garcés, ¿por qué sonríe y ladea la cabeza? —le pregunta el tutor a Tony.


    —Porque en mi vida he sacado un nueve y él a eso lo ha llama aprobar, señor —le dice él sonriendo.


    —Futuro agente García, ¿de ahí se puedo deducir que ha mantenido usted su media? —me pregunta sonriente.


    —Supongo, señor —le digo serio.  


    —¡Anda, siéntese, futuro agente García! —me dice el tutor riéndose.


    —Gracias. A sus órdenes, señor —le digo sentándome.


     


    El sábado, día 19 de febrero. Alba. Me llego a casa un ramo de tulipanes y una tarta, el lunes para el día de los enamorados con su correspondiente tarjeta. Nos la comimos entre todos. 


    Todos los sábados por la tarde veo con Bea, Laura, María, algunas veces Reme y algunas veces también los chicos, los videos que tiene la familia de Hugo y Bea sobre ellos, lo estamos viendo en orden. Es tan diferente del Hugo de ahora, incluso la hermana es menos risueña.


    Pero les comenté que quería ver el de la boda de sus padres, diciéndoles que es el primero en orden, no porque tenga curiosidad de ver cómo son sus bodas. No ha estado mal el video, es muy diferente a lo que estoy acostumbrada, mucho más tranquilas, pero me gusta más la nuestra son más llamativas y ruidosas. Estamos viendo las fotos de ella, cuando me dice Reme:


    —Tu boda no va a ser así.


    —¿Cómo que no va a ser así? —le pregunto con curiosidad.


    —Mañana te traigo mi video de boda y las fotos. A ser policía no tiene opción de casarse con un traje normal, tiene que ponerse el de gala y cumplir unas normas.


    —¿Pero entonces las chicas no se casan con vestidos? —le pregunto.


    —Ellas si, son la excepción. —Baja Efrén de ducharse.


    —Reme, ¿puedes ayudarme a frenar mis impulsos?


    —Sí, claro —me dice ella. Eso me confirma lo que él me dijo—. ¿Por qué quieres cambiar?


    —Hugo, me dijo que debía ser memos impulsiva que podría tener problemas cuando empiece a trabajar.


    —Tiene razón —me dice ella.


    —Vestirte menos exuberante, más tipo profesora o bibliotecaria, te vendría bien. Le vas a dar clase a los niños pequeños, no querrás que sus padres se pasen todo el día allí molestándote, lo van a hacer porque llamas la atención. Si además, lo incentivas será peor, puedes llegar a tener problemas con sus esposas o con los compañeros de trabajo —me dice Efrén.


    —¿Qué le pasa a mi forma de vestir? —le pregunto molesta.


    —Que si en vez de preescolar, hubieras decidido dar clase en el instituto tendrías a todos los chicos revolucionados, a las chicas enfadadas y envidiosas —me dice Efrén.


    —Eso no es cierto —le replico enfadándome.


    —Sí lo es, Alba. Al igual que has cambiado tu forma de maquillarte y aun así algunas veces es excesiva, deberías cambiar la de vestir y el tamaño de tus uñas. Te ayudará a abrirte puertas para buscar el trabajo para el que te estás preparando —me dice Reme muy calmada. «A esto es lo que se refería Hugo, cuando me dijo que mantiene la calma y el tono», pienso.


    —Puedes tener una ropa para trabajar y otra para salir —me dice Efrén.


    —Recuerda que él aspira a llegar a ser inspector. Necesitaras acompañarlo a muchos eventos oficiales. No solo te está viniendo bien aprender modales en la mesa para comer con el abuelo de Efrén sino para todo —me dice ella.


    —¿Me vais a ayudar? —les pregunto un poco agobiada.


    —Claro —me dice Reme. María asiente.


    —Sí quieres te digo que ropa es apropiada de la que tienes y cual mejor no te vuelvas a poner —me dice Efrén.


    —¿Mañana? —le pregunto ilusionada.


    —Mañana, por la mañana te ayudamos los tres —me dicen sonriente.


     


    El domingo, día 20 de febrero. Alba. Estamos los cuatro en mi habitación, los demás están abajo estudiando. Efrén me pide permiso para entrar en el vestidor, además de él lo hace Reme. María y yo nos quedamos en fuera. Él sale con el último vestido que me regalo Hugo en sus manos.


    —Recógete un moño alto rápido, sin esmerarte, ponte este vestido y unos zapatos de tacón. Llámame cuando estés lista —me dice saliendo fuera de la habitación y cerrando la puerta. Me lo pongo con los zapatos que me regalo él también para ese vestido.


    —Efrén, ya estoy —le digo abriendo la puerta. Por unos segundos pone tal cara de admiración y sorpresa que me ruborizo de vergüenza y me quedo cortada. Él reacciona rápido.


    —Ven vamos al espejo. ¿Qué ves? —me pregunta.


    —Me veo elegante, con clase. —Él me deja delante del espejo y entra en el vestidor otra vez. 


    —¡Qué bonito! —me dice Reme.


    —Me lo ha comprado Hugo para la comunión del hermano —le digo a modo de explicación.


    —Ahora, pruébate este —me dice poniéndolo en la cama y marchándose de nuevo. Vuelvo a llamarlo, pero esta vez me revisa de arriba abajo, pero no le veo expresión en la cara. Me vuelve a llevar al espejo.


    —¿Ahora que ves?


    —No me gusta lo que veo.


    —Esa es la diferencia entre vestir con clase o no Alba. Si tú entrevistaras a las dos y tuvieras que elegir entre ellas, cuál contraria.


    —A la primera.


    —Exactamente. Decide quien quieres ser.


    —Pero tengo mucha ropa para cambiarla ahora que no puedo comprarme nada. 


    —No me recuerdes eso —me dice volviendo a meterse en el vestidor. 


    Me acerco a la puerta y observo cómo va descartando ropa. Cuando termina solo hay un poco más de la mitad de mi ropa colgada, una tercera parte es la que me ha regalado Hugo, la demás es la que uso para ir a clase, el resto está encima de la cama, incluso complementos, casi todo es lo que uso para salir.


    —Lo demás puedes tirarlo todo y si tienes más pijama como el rosa, tíralo también. Créeme cuando te digo que a ningún hombre puedes gustarle así, si es ciego puede. —Se queda un momento parado, sacude la cabeza y dice—: Ni, aun así. El vestido que llevas puesto lo añades a la ropa de la cama. 


    —Gane la apuesta. Me debes un vestido.


    —¡Dios, tuvo el valor de tocarte con eso! Hugo, me acabas de defraudar. Voy a tomarme la revancha con él ahora que no está —nos dice con una sonrisa maliciosa. Sale rápido—. Todo eso suyo tíralo también, tiene mucha ropa buena para que se ponga eso.


    —Creo que se lo han regalado sus padres.


    —Me da igual. Si quiere seguir comprando el pan con ropa deportiva que lo haga con la que tiene sin estrenar, es de marca. Quiere ser inspector, pues que no intimide solo por como es, sino por como viste también. Él es el único de mis amigos que sabe combinar la ropa y vestirse decentemente, pero es perezoso para eso y como la ocasión no lo requiera se pone lo primero que pilla. Ahora revisemos las joyas. Estos, estos y estos son bonitos. —Se queda mirando otros— Estos son muy elegantes.


    —Todos me los ha regalado Hugo —le digo.


    —Si es que cuando quiere tiene buen gusto. Estos horribles con tanta pedrería y tan grandes, pesan mucho, te va estirar el lóbulo de la oreja afeándotelo con los años —me dice él arrogándolo a la cama con cara de hastío. Me viene a mi cabeza los lóbulos de mi abuela, si es cierto son un poco grandes, bueno, un poco no.


    —Cuando podamos comprarnos ropa vamos juntos te ayudo y el vestido que te debo. ¡Qué valor ha tenido! Las uñas córtatelas como Reme, sea redondas o cuadradas, eso a tu gusto y, no te la pintes llamativas o con dibujitos, no es serio, ni elegante —me dice él marchándose y nos deja a las tres en la habitación. Le saco mi lengua—. Eso no es de persona educada —me dice cuando ha escuchado el ruido antes de salir.


    —Me lo encontré cuando fui a comprarme un vestido para Navidad. Se ofreció a ayudarme y me dejo descolocada, que buen gusto tiene —me dice Reme.


    —Me ha dejado casi sin ropa para salir —les digo decaída.


    —Vamos a ver de la ropa de la cama que se puede salvar, haciéndole unos arreglos —me dice María, cogiendo la primera prenda—. Esta desde luego no —me dice tirándola al suelo. Reme se pone a ayudarla. Saco una de las maletas y guardo la ropa de Hugo.


    —¿Qué estás haciendo? —me pregunta Reme.


    —Guardándola para llevarla a la casa de mis padres, para que la usen para trabajar y la mía para mis primas —le digo triste. Ellas me sonríen y siguen mirando la ropa de la cama.


    Pasamos la tarde viendo el video de boda de Reme y Félix, está es más bonita y las fotos también. Me ha encantado lo de los sables y pétalos. Ella me ha enseñado unas fotos, me ha explicado que según la posición que tenga Hugo dentro de la policía cuando nos casemos así será el traje.


     


    El lunes, día 21 de febrero. Hugo. Estamos en el centro comercial merendando. Me ha bajado con el portátil para comunicar que me ausento el fin de semana. Me dice Miguel:


    —Ahora me pasas el portátil para solicitarlo yo. ¿Dónde vamos?


    —Vamos, no Miguel, voy. —La mayoría están pendiente de nuestra conversación.


    —¿Cómo que vas?


    —Sube Alba y Bea este fin de semana. Me veo con ellas en Madrid.


    —Como iba diciendo vamos. No voy a dejarte solo con mis cuñadas. Tendré que cuidar de una de ellas mientras tú te ocupas de la otra —me dice sonriente.


    —No es necesario.


    —Claro que sí. Ya estás reservando dos habitaciones. Voy a dormir con Bea. —Llamo por Skype a mi hermana Loli sin responderle— ¿A quién llamas? —me pregunta, no le respondo.


    —¡Hola, Loli! 


    —¡Hugo!, ¡Hugo! —me grita Jeday y Gerardo, poniéndose delante de la pantalla nervioso por verme— ¿Cuándo vas venir a vernos? Miguel vino —me pregunta Jeday.


    —¡Hola! —me dice Roció. Muchos se han movido para poder mirar por la pantalla, unos más disimuladamente que otros.


    —¡Hola, a todos! Vosotros tres, ya os quiero fuera de la pantalla y estudiando —les digo seco y autoritario.


    —Es mejor que no haya subido, ya nos ha mandado a estudiar —se queja Roció, cuando ya no la veo por la pantalla. Sonrió y niego.


    —¡Qué sepas que te ha escuchado! —le dice Loli a Roció— ¡Hola Miguel! —le dice sonriente.


    —¿Ahora cuánto tiempo voy a estar castiga? —me pregunta Roció con voz resignada.


    —¡Hola, mi dulce niña! —le dice Miguel. Están los dos bobalicones.


    —Miguel, deja de babearme encima. ¿Los exámenes que tienes esta semana y la semana que viene los tiene preparados? —le pregunto a Loli. 


    —¡Siempre tiene exámenes! Cuando subí para el día de los enamorados nos lo pasamos estudiando enterito —se queja Miguel. Ella le hace un mohín.


    —Es una conversación privada Miguel —le digo, pero él me ignora—. ¿Crees que podrías tenerlos preparados sin estudiar este fin de semana?


    —Sacaría nota sin estudiar más.


    —¡Esa es mi princesa! ¿Te gustaría pasar el fin de semana en Madrid?


    —¿Contigo?


    —Y conmigo —le dice Miguel señalándose a sí mismo.


    —Sí, conmigo, con Bea y Alba.


    —Y yo, y yo y yo —le dice Miguel.


    —Y con tu novio —le digo resoplando.


    —Vale. ¿No será mucho gasto?


    —Sobreviviré, no te preocupes por eso. ¿Mama y papá están con la tita Reme?


    —Mamá sí, papá está comprando.


    —Ve a buscarla, por favor.


    —¡Hola, hijo! ¡Qué alegría verte otra vez! ¡Qué guapo estás! ¡Hola Miguel! Que de gente ahí contigo, ¿no? ¿Comes bien?, parece más delgado, te... —me dice ella.


    —¡Mamá! Nos vimos ayer, no ha cambiado nada —le digo para que se calle, ya se había embalado. Se queda callada mirándome—. Loli va a pasar el fin de semana conmigo en Madrid.


    —¿Y conmigo? —le dice Miguel.


    —¡Ni hablar! No te han contado nada estos dos. —Mi hermana se ruboriza y Miguel se retira un poco de mí.


    —¿Qué has hecho ya? —le pregunto muy serio mirándolo.


    —Nada. Fue un accidente.


    —¡Mamá! ¿Es suficiente con sacarle una uña, cortarle un dedo o tengo que cortarle la cabeza directamente? —Noto como los demás se han puesto serios.


    —¡Qué disgusto nos ha dado! Nada que tu hermana ya se lo ha visto todo a Miguel. —Lo miro.


    —Me estaba duchando, entro tu hermana justo cuando termine de secarme; ropa tenía, tenía el bóxer en mi mano —me cuenta Miguel. Me rio a carcajadas. Todos se me quedan mirando, menos él que se ríe conmigo.


    —¡Hugo, hijo! —me llama mi madre muy seria.


    —Mamá, la culpa es tuya, llevo cuatro años diciéndote que le pongas un pestillo a la puerta —le digo aun riéndome.


    —Ya lo hemos hecho —me dice seria.


    —Si es por eso, Loli pasa el fin de semana conmigo, Alba, Bea y con el exhibicionista de su novio.


    —Bea también va a estar con vosotros, vale, entonces baja Loli y que se suba con ella, es semana blanca y pasa la semana conmigo —me dice toda alegre.


    —No mamá, Bea se vuelve con Alba el lunes a Granada.


    —Si Bea no sube, no baja Loli. ¿Niños queréis que venga vuestra hermana y pase la semana con nosotros? —les pregunta mi madre. Mis hermanos se ponen a pegar botes de alegría y a suplicarme que la deje subir. Mi madre me dice—: Dónde la dan las toman hijo.


    —Callaros —les grito autoritario—. Lo siento, pero no. Bea es pequeña para viajar sola, no va a volver sola desde Barcelona a Granada, cuando acabe la semana. 


    Miguel y mi hermana se ponen a fastidiar a mi madre para convencerla. Cojo mi móvil y llamo a mi padre.


    —¡Hola, papá!


    —¿Por qué has llamado a tu padre? —me grita mi madre. No le respondo.


    —Si todo bien… Miguel y Loli, intentando convencer a mamá… Nada por lo que debas preocuparte… Loli, pasa el fin de semana en Madrid conmigo, con Bea, Alba y Miguel… Yo me encargo… Gracias, papá… Si mamá, no está muy conforme ante lo que sucedió la última vez que se vieron… No debes preocuparte, si lo veo necesario se los corto y no hay problema. —Miguel, por instinto se tapa sus partes— Si me cuido… Yo también os echo de menos. Cuida de ellos. ¡Hasta mañana!


    —Sabes que tu padre y yo vamos a discutir por tu culpa esta noche.


    —Problema vuestro. Si la dejas venir no discutís. Lo que tú prefieras mamá. Loli te mando los billetes a tu correo. Mamá, Roció está castigada sin salir este fin de semana y tiene que estudiar dos horas más.


    —¿Qué ha hecho ahora? —me pregunta.


    —Nada que merezca la pena contar.


    —Vale, hijo. Castigada Loli. ¡Ya lo has oído! —le dice mi madre.


    —Cuidaros. Debo dejaros, me he excedido en el tiempo de descanso.  


    —Hijo estudia menos, que se te van a secar los sesos.


    —Celebro, mamá.


    —Lo que sea. ¡Hasta mañana hijo! Tú, ¿se puede saber que has hecho para que tu hermano te castigue? —le grita mi madre.


    —¡Hasta mañana!


    —Nada mamá, yo n... —Se cierra Skype.


    —Tu habitación te las pagas tú —le digo a Miguel.


    —¿No me vas a dejar dormir con tu hermana?


    —¿Tú al final quieres que te los corte?


    —Que aún no he hecho nada con tu hermana, no me deja ni besarla. Es para reservar una habitación triple, siempre saldrá más barato que tres. Tú pagas el vuelo y yo pago la habitación para los tres —me dice Miguel.


    —Mi hermana tiene edad para saber lo que hace, que haga lo que le venga en gana contigo. Me lo pensaré, puede que mi hermana se lleve otra alegría para su vista —le digo sonriéndole.


    —De eso ni hablar. As quedáis todos en mi piso —nos dice Mar. Mientras recojo mis cosas para marcharnos.


    —Gracias Mar, pero no.


    —Hugo, tengo dos habitaciones libres, Miguel que duerma en el sofá.


    —Vale, gracias —le dice Miguel entusiasmado.


    —He dicho que no. Además, tienes esposa y no le has consultado nada.


    —Favor, por favor. No tienes por qué gastarte dinero extra en alojamiento. Más me ahorraste en mi coche y me ayudas a estudiar, entre otras cosas. Si declinas mi ofrecimiento me ofenderé.


    —Dalo por hecho Mar. Nos alojamos en tu piso —le dice Miguel agradecido.              


    —Gracias. Se lo consultare a los demás y ya te respondo —le digo.


    —Ignóralo. No le hagas caso. Nos alojamos en tu piso. ¿El sofá será grande y cómodo? —le pregunta Miguel, siguen hablando y planeando que vamos a hacer el fin de semana.


     


    El viernes, día 25 de febrero. Hugo. A mis princesas y a mi reina las ha recogió la esposa de Mar, ya están instaladas en su piso cuando nosotros llegamos. Andrea trabaja en el ayuntamiento como administrativa. Saludamos cuando entramos.


    —¡Hugo! —me llama mi hermana y sale disparada a abrazarme. Me pongo de rodillas y la abrazo, mientras miro a Alba, Miguel y Loli se saludan casi como amigos más que otra cosa.


    —¡Hola, mi reina! ¡Te has vuelto a cortar el pelo!, ¡y las uñas! ¡Estás preciosa! Te quiero —le digo, poniéndome de pie con mi hermana abrazada. En ese momento sale corriendo a abrazarme. Después de abrazarnos, sin soltar a mi hermana, nos damos un beso delante de todos, nada que sea molesto o indecoroso. Suelto a Bea y abrazo a Loli.


    —Ya tenía ganas de conocer al famoso Hugo —me dice Andrea saludándome.


    —Y al famoso Miguel también —le dice él.


    Nos pasamos un ratillo charlando, organizando la tarde en la que Alba y yo no estamos incluidos. Nos dejan el piso para nosotros solos. Vuelven casi cuatro horas después.


    —¡Hola!, traemos la cena —nos dice Mar. 


    Estamos los dos en el sofá con la TV encendida, pero charlando de nuestras cosas. Bea sale flechada hacia mí. Se sienta en mi regazo y me abraza. Le doy un beso en su frente. 


    —¿Qué bien huele? —nos dice Andrea, dirigiéndose a la mesa.


    —¡Hola! —saludamos nosotros. Vienen con pizza. Los demás nos sonríen con picardía. Motivos tienen para hacerlo— Espero que no os moleste, hemos hecho uso de vuestra cocina —les digo, poniéndome de pie con mi hermana abrazada.


    —¿Cómo has podido hacer eso?, sino había casi de nada —nos pregunta Andrea.


    —Hemos ido a comprar. —Tienen un supermercado grande a menos de 100 metros. Hemos hecho dos tortillas y ensaladilla rusa.


    Nos ponemos a cenar todos juntos. Charlando y conociéndonos entre todos. También acordamos que vamos a ir a una discoteca mañana por la noche. Muy a mi pesar dejo a mi hermana sola en el piso de una extraña, pero a Alba le hace mucha ilusión que salgamos a bailar.


    —Alba, la cena estaba exquisita, muchas gracias —le dice Mar.


    —Gracias, pero la ha hecho Hugo, yo solo le he ayudado. Cocina mejor que yo —le doy un beso a Alba en su cabeza. Me miran Mar y Andrea, no le doy importancia, me levanto y empiezo a recoger la mesa.


    —Deja lo mínimo que podemos hacer es fregar nosotras —me dice Mar.


    —Él cocina bien, pero su madre le da vueltas —le dice Miguel, ayudando a quitar la mesa.


    —¡Hugo!, podemos hablar solos —me pide Loli. Nos vamos los dos a una de las habitaciones. Nos sentamos en la cama y le doy tiempo para que arranque a hablar.


    —¿Dime? —le pregunto viendo que no ha hecho varios intentos y se ha vuelto a callar.


    —¿Cuánto tiempo esperáis vosotros para besaros? —me pregunta.


    —No hay un tiempo exacto. Están los que se besan el primer día que se conocen o los que se lo toman con mucha tranquilidad, depende de ellos dos nada más. Incluso los que primero lo hacen y se van conociendo sobre la marcha o no hacen nada hasta que se casan. —Me mira sorprendida—. No tenéis la exclusividad de eso. Simplemente no hacemos vuestro ritual, no se proclama a los cuatro vientos.


    —Miguel y yo nos conocemos desde hace mucho, pero llevamos muy poco como novios. Él no me lo ha pedido, pero yo no sé…


    —Loli, hazlo cuanto te apetezca. No le des vuelta a eso. No pienses en los demás, solo en vosotros dos y con el resto haz lo mismo, pero recuerda que Miguel ha estado con dos chicas ya, quizás alguna vez, se deje llevar y te toque donde tú no estás preparada para ello aún, solo díselo, no te calles. Él tendrá toda la paciencia que tú necesites.


    —¿Cómo sabes cuándo es el momento apropiado?


    —Escucha tu cuerpo. No hay un momento apropiado. No le pongas fecha, sucederá solo —le digo abrazándola y dándole un beso en su cabeza.


    —Gracias, Hugo.


     


    Nos unimos a los demás. Vemos una película mientras seguimos charlamos. Mi hermana Bea se ha quedado dormida en mi regazo, pero no la llevo a la cama hasta que nos vamos a acostar todos. Me gusta que este ahí. Tengo a Alba a un lado, a Loli al otro y Miguel a su lado, están cogidos de sus manos al igual que nosotros. 


    Las habitaciones son dobles. Han unido las dos camas de nuestra habitación para nosotros. Nosotros la hemos separado un poco. Le digo a Miguel:


    —Duerme en la cama. Me llevo a Bea a nuestra habitación. Alba y yo compartiremos la cama, es una tontería que se quede vacía para que tú duermas en el sofá. —A Miguel se le ilumina la cara. Loli se pone blanca.


    —¿Estás seguro? —me pregunta ante la cara de Loli— No me importa dormir en el sofá.


    —Mientras no se lo contéis a mis padres, me da igual como durmáis, eso es cosa vuestra. Nosotros nos vamos a la cama ya. ¡Buenas noches! —Le doy un beso a Loli en su cabeza.


    —¿Y yo qué? —me pregunta Miguel poniéndome la suya para que se lo dé.


    —Vete al carajo. ¡Hasta mañana!


     


    El sábado, día 26 de febrero. Dejo dormir a Alba un poco más de las ocho. La despierto, intentamos no despertar a Bea. Le digo que vayamos al baño a arreglarnos, lo compartimos con Miguel y Loli, me apetece pasear con ella y Bea solos, antes de que se levanten los demás. Cuando salimos se escucha a Mar y Andrea, están a lo suyo, los dos nos miramos y sonreímos. El sofá está vacío.


    En el baño soy yo quien ataco a Alba, a pesar de sus protestas, nosotros también nos divertimos. Me pregunta:


    —¿Por qué envuelves el condón y no lo tiras?


    —Para tirarlo fuera, nadie tiene que saber cuándo o cuántas veces. Los de ayer los tire cuando salimos a comprar al supermercado.


    —Eso fue lo que tiraste, pero en casa...


    —En casa es nuestra casa, y ese baño solo lo usa Bea para ducharse, para los demás usa el otro, lo limpiamos y recogemos nosotros, nadie más.


    Despertamos a Bea. Aún no se han levantado los demás. Nos vamos a desayunar los famosos churros madrileños. Una vez hecho, deambulamos un rato por las calles sin rumbo, luego cogemos el metro para ir al parque de El Retiro. 


    Justo cuando ponemos el pie en él, nos llaman para ver por dónde estamos. Nos dicen que se reúnen con nosotros. Una vez reunidos, voy delante con mis dos hermanas. Alba me ha dejado un rato a solas para estar con ellas, se ha ido con los demás.


     


    -- Alba. --


    —¡Ese no puede ser el Hugo del que tú me has hablado! No es frio, es muy cariñoso.


    —Cariño, estoy flipando con él desde que llegamos ayer al piso —le digo grabándolo en video, mientras corretea con las dos hermanas jugando al tú la llevas—. Los demás no van a creerme sino lo ven por ellos mismos, parece que tiene doble personalidad.


    —Es muy cariñoso y protector con sus hermanos, pero a sus hermanas las trata aún con más cariño —les explica Miguel.


    —Pero con Bea... —nos dice Mar.


    —Él dice que son nueve hermanos, pero eso no es cierto, tiene seis hermanos, Bea es su hija, no su hermana y toda la familia lo hemos asumido, es a quien más cuida, mima y protege, pero también a la que más le exige, es padre desde los diecisiete años. Luego esta nuestro primo Jesús, otro de sus hermanos, pero ellos han vivido juntos algunos años compartiendo el cuidado de Bea, tienen un vínculo muy especial y fuerte, un pasado que los une —les explico. 


    —Aunque no os lo creáis él era más risueño y payaso que yo. Su única preocupación era como divertirse, pero la vida le ha cambiado mucho —le dice Miguel.


    —Me voy a jugar con ellos —les digo. Al final nos unimos todos a jugar.


    Almorzamos fuera. Vamos a un museo. Paseamos un rato. Pasamos por una pista de skateboarding, Miguel y Hugo se paran a mirar. Los observo, no dicen nada, pero casi ni pestañean mirando, deben echarlo mucho de menos, les digo:


    —¿Por qué no preguntáis si os dejan la skateboard? —Hugo me mira sorprendido. Le sonrió.


    —Sí, vamos hace mucho que no vamos a las pistas —le dice Miguel tirando de él.


    Al principio es reacio, pero ante la insistencia de todos, cede. Miguel, consigue que les dejen las skateboards. Los jóvenes se mofan de ellos diciéndoles que son unos abuelos carrozas, que seguro que no saben hacer nada y se caen.


     


    Ellos dos se miran y se sonríen, eso significa que van a dar el espectáculo, se acercan a nosotras, nos dan las cosas que tienen en sus bolsillos, se quitan los relojes, se despojan de sus chaquetas, se sacan la ropa por fuera del pantalón y se van derechitos a las pistas.


    —Mar, ahora sí que vas a flipar —le digo preparando mi móvil para grabarlos. Ella hace lo mismo.


    Al principio solo están calentando, hacen movimientos aburridos y monótonos. Los jóvenes aún se meten más con ellos, hasta que los dos lo dejan callados. Poco a poco los demás han ido abandonando la pista y los están mirando todos. 


    Llega un momento en que Miguel se sale de ellas y se la deja a él para no estorbarle. Han pasado de haber comentarios a un silencio absoluto si no fuera por el que hace las ruedas de la skateboard.


    Se sale Hugo. Se la devuelve a los chicos. Le da las gracias. Vuelve muy sonriente dónde estamos y se pone su chaqueta rápido para no coger frio.


    —Nos vamos —nos dice muy feliz y relajado. «Sigue disfrutándolo mucho», pienso. De vuelta al piso de Mar no hablamos de otra cosa.


     


    -- Hugo. --


    Llega la noche, nos vamos a la discoteca. Me dejo a mi hermana sola en el piso, metida en la cama con mi portátil, lo hago para complacer a Alba. Le digo a ella antes de salir:


    —¿Ese vestido es nuevo? Para mí que ya te lo he visto puesto, pero es diferente.


    —Sí, me lo has quitado —me dice sonriente—. Entre María y yo le hemos dado un cambio. El ticket que te pase de la mercería y la tienda de telas.


    —Me gusta más que antes.


     


    Sobre las 00:00 llegamos a la discoteca. ¡Dios!, no me lo habían contado, están casi todos los compañeros de clase que son madrileños y otros que me suenan de verlos por allí. Les dan un buen repaso a Alba y a Loli. 


    Miguel se las presenta a los demás, yo paso. «De todas formas, no los va a volver a ver o es muy poco probable», pienso. En cuanto nos encaminamos a su interior, empiezan a cuchichear detrás de nosotros. Todos pedimos algo, nueva sorpresa para ellos bebo agua, al igual que Alba y mi hermana, Miguel si toma algo con alcohol. 


    Llevamos poco tiempo charlando cuando me pide Alba bailar, la complazco, es a lo que hemos venido. Poco tiempo después nos sigue mi hermana y Miguel.


     


    -- Mar. Comentarios mientras bailan. --


    —Habéis visto como se mueve «el clavo», con lo tieso que va siempre. No pensé que supiera moverse así. No le pega —nos dice un compañero.


    —Bueno y lo de la skateboard —les dice Andrea.


    —¿Qué skateboard? —nos pregunta.


    —¿No has visto el vídeo? —le pregunto.


    —No. —Le enseño el video ese y en el que está jugando con sus hermanas. Nadie lo reconoce. Estamos todos mirándolo cuando para nuestra sorpresa se besa con Alba, ese no es discreto— Eso creo que deja claro que no es gay y que Miguel no es su pareja —les digo para los que lo pensaban. 


    Se lo están pasando muy bien los cuatro juntos bailando al compás, esto no es la primera vez que lo hacen. Bailan muy bien, la mayoría estamos embobados mirándolos. Una hora después ya lo ignoramos. Ellos siguen a lo suyo.


     


    -- Hugo. --


    Al fin han dejado de cuchichear y mirarnos. Sobre las dos y media le pregunto a Alba si nos vamos, me pide que no, que por favor, nos quedemos un rato más. Le hago la misma pregunta sobre una hora después, me responde que quiere quedarse, que hace mucho que no salimos a divertirnos, que el treinta y uno con lo de Efrén ni salimos, que estuve pendiente de él nada más. 


    Me aguanto los nervios que tengo por haber dejado a mi hermana sola en el piso de unas extrañas. Me consuelo convenciéndome que de todas formas son horas de sueño, no le vuelvo a preguntar.


    Llegamos al piso pasadas las cinco de la mañana. Mi hermana duerme plácidamente, siento mucho alivio. Loli y Miguel se empañan, se llevan a Bea a dormir con ellos y nos dejan la habitación para nosotros solos. Alba esta cariñosa, así que nos desnudamos lentamente mientras nos besamos y acariciamos. 


    Cuando Alba se queda dormida me levanto, me visto, envuelvo el condón usado y me lo guardo en el bolsillo. Me voy al sofá, no se a la hora que se va a despertar Bea. Me acomodo y a dormir lo que me dé lugar. 


    Me despierto sobre las nueve y media. Mi hermana está acomodada en mi costado. No sé cuánto lleva ahí. Le digo que se cambie y nos vamos a desayunar fuera.


     


    -- Alba. Están todos levantados. -- 


    Son más de la una y media del mediodía, Hugo y Bea no están en el piso. Lo llamo.


    —¡Buenos tardes, emperador! ¿Por dónde estáis?


    —Volviendo al piso.


    —¿A qué hora te has levantado?


    —Un momento Alba. Bea princesa, me compras unas chuches —le escucho decir.


    —¿Cuáles? —le pregunta.


    —Las que tú prefieras —le responde. Cuando ella se aleja me responde—. Me levante cuando te quedaste dormida.


    —¿Entonces no has dormido?


    —Sí, unas horas en el sofá. No sé a qué hora se ha levantado Bea, solo sé que me he despertado a las nueve y media y ella ya estaba a mi lado.


    —¿Si ibas a madrugar por qué no me lo dijiste anoche? Nos hubiéramos recogido antes —le pregunto molesta.


    —Te lo pregunte dos veces en la discoteca, pero me pediste que siguiéramos divirtiéndonos. No voy a dejar a mi hermana sin desayunar. No se iba a atrever en un piso extraño.


    —Me lo tenías que haber dicho —le digo un poco alto.


    —Es mi responsabilidad, ya tengo bastante con no ocuparme de ella cuanto estoy en la academia y los años que no voy a poder hacerlo aún, sigue siendo pequeña, para un fin de semana que… Te dejo, Bea vuelve, no voy a hablar de esto delante de ella y que se sienta mal. 


    —Ten —le dice ella.


    —Gracias princesa. Nos vemos en un rato, ya estamos regresando. —«Porque no me lo dijo anoche. Solo salimos a divertirnos un rato. No fue para tanto. Hacía mucho que…


    —Alba, ¿va todo bien? —me pregunta Loli sacándome de mis pensamientos.


    —No lo entiendo. No es para tanto. Solo salimos un rato. Apenas se divierte. No hace las cosas que le gusta. Debe relajarse. Esta noche no ha dormido, por lo visto cuando me quede dormida, se levantó a esperar a que Bea se despertará para llevarla a desayunar.


    —Ninguno pensó en ella anoche —me dice Miguel—. Bea tiene que desayunar, no es su casa. ¿Por qué no nos los dijo y nos hubiéramos recogido antes? Que digo… es Hugo.


    —A mi si me lo pidió, pero le roge que nos divirtiéramos, que nos quedáramos —les digo sintiéndome culpable.


     


    Hugo. Llegamos al piso justo para almorzar. Alba sigue molesta, lo sé por la cara que tiene. Los demás no me han dicho nada, pero creo que ella les ha contado nuestra conversación. Estamos los dos en la habitación preparando nuestras maletas. Voy a cambiar la ropa que ella me ha traído por la que tengo en la academia, así cambio un poco el repertorio.


    —¡Hugo, lo siento!


    —¿Por qué?


    —No pensé en tu hermana, solo en mí…, en nosotros. Me siento mal por ello. Me olvide que cuidas de ella. Estaba muy a gusto disfrutando contigo, nuestra primera salida desde que nos casamos, pero…


    —Mi reina, no importa —le digo prestándole atención y dejando de hacer la maleta.


    —Sí importa estás cansado, apenas has dormido y tienes que conducir.


    —No lo voy hacer, conducirá Miguel. —Retomo hacerla— Ten, llévate esto a nuestra casa. No los necesito si tú no estás —le digo dándole la caja de condones que he comprado para la ocasión. «No creo que usemos ninguno más», pienso.


    —Muy optimista —me dice mirándola sonriente. La caja es de veinticuatro.


    —No, mientras más grande es, más económica. Creo que los gastaremos antes de que cumplan —le digo sonriéndole y encogiéndome de hombros.


    —¿Y si gastamos otro?


    —Pueden oírnos, ¿eres consciente de ello?


    —Habrá que tener cuidado de no hacer ruido.


     


    Nos volvemos a la academia, pero primero la dejamos a ellas en el aeropuerto, llegarán de madrugada. La despedida es dolorosa. Por primera vez veo a mi hermana y a Miguel besarse, algo rápido, sonrió, yo por el contrario me recreo con Alba. Me siento en la parte de atrás del coche y me acomodo a dormir. Miguel y Mar van delante.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    46.                   SEMANA SANTA.


    El sábado, día 26 de marzo. Hugo. Bajamos para la boda del hermano de Alba. Le di permiso para que se pusiera el vestido que le compre para la comunión. Le compre otro cuando me lo pidió, se lo he dado esta mañana cuando nos hemos levantado, le he dicho que se ponga el que prefiera de los dos.


    Nos vamos al juzgado. Somos los padrinos. De ahí volvemos a mi casa, han preparado la celebración en ella, como solo asistimos los mismos que para Navidad. Termina la comida. Nos vamos a bailar. Me pide Alba que nos vayamos a divertirnos, aunque estén todos en casa, que con la música no van a oírnos. 


     


    El sábado, día 09 de abril. Hugo. Llegamos anoche para pasar la Semana Santa. Nos acompañó Mar y Andrea. Ellas duermen en la habitación de Quique y Joshua y, ellos en la casa de María con Jeday y Gerardo comparten cama. Le trajeron un regalo de agradecimiento a Jesús y Saray por lo del coche. 


    Estamos todos en casa para cenar, incluso Miguel y sus padres. Aunque parezca raro hasta están los padres de Alba, eso me mantiene inquieto y con recelo, aunque nuestra relación ha mejorado. Estamos con los postres cuando me dice Lolo:


    —Mañana debes acompañarnos a la misa en el Sacromonte y el miércoles salir en la nuestra procesión. —Ya sabía que había gato encerrado.


    —Paso. Solo voy a la iglesia en cuatro ocasiones BBCyF. —Él pone mala cara.


    —¿Eso qué es? —me pregunta mi madre.


    —Bodas, bautizos, comuniones y funerales —le responde Miguel.


    —También lo hemos visto entrar en ellas en las excursiones; vamos en plan turista —les explica Efrén.


    —Tienes que ir, es importante. Deben conocerte en el barrio, saben de tu existencia, pero nadie te ha visto, empiezan a dudar de ella —me dice mi abuelo.


    —Me importa muy poco lo que piensen o digan los demás. Eso a mí me da igual, ni me va ni me viene. No se me ha perdido nada en una iglesia.


    —Por una vez vas a obedecer —me ordena Lolo. Suelto la cucharilla en el cuenco del arroz con leche que me estoy comiendo y le digo:


    —No eres…


    —¡Hugo! Complácenos. Te lo piden tus abuelos —me pide mi abuela para cortarme y no le responda a Lolo. 


    —No, abuela —le respondo seco.


    —Hijo, ¡no es para tanto! 


    —Para mí sí lo es, mamá —le respondo. 


    Me fijo en la cara compungida y llorosa que se le ha puesto a Alba, mientras todos están intentando convencerme.


    —Podéis callaros de una vez —les pido con el tono elevado. Los dejo cortados y obedecen—. ¿A ti qué te pasa? —le pregunto a ella en un tono normal, a pesar de estar exaltado y enojado.


    —Que nadie cree que me haya casado, porque como no celebramos nada. Siempre me ven sola, con Laura, con las primas o con tu hermana, empiezan a cuestionar si todo es una invención. Han ido al piso de mis padres a pedirme. Me llaman la estudiante mocita solterona, que nadie va a quererme porque solo vivo para los estudios. Si vamos a la iglesia y nos ven los más mayores, ellos correrán la voz.


    —¿Tan importante es para ti callar lo que están diciendo? —le pregunto conteniendo el enfado que tengo por no contármelo y porque me importa un pimiento lo que digan los demás.


    —Sí.


    —¿A qué hora es la misa?


    —A las doce y media —me responde la abuela.


    —Allí estaré —le digo.


    —Gracias —me dice ella agarrando mi brazo y apoyando su cabeza en él. 


    Cuando me suelta retomo comerme el arroz con leche, cojo la cucharada, pero me la quita Alba y se lo acaba ella. Le sonrió y me como una pieza de fruta.


    —Ya que estamos, mis abuelos vienen a visitarte mañana, vienen a merendar —me deja caer de golpe Efrén.


    —¿Se puede saber que he hecho en esta vida para que me estéis fastidiando tanto? ¿No habíamos quedado para el verano? ¿Por qué tanta prisa? No me podéis dejar tranquilo. Ahora a aguantar al estirado y pijo del doctor don Cavadas y a su esposa, pero sin olvidar que también es doctora, que se molesta la señora. Se creerán que no tengo nada mejor que hacer que leerme los libros que me regalaron, que me vi obligado a aceptar, sino tengo tiempo ni de respirar casi.


    —Hugo, no exageres —me dice Efrén—. Mis abuelos no son para tanto.


    —A pesar de que no te gusta estar en la academia, te estás cuestionando si hubiera sido mejor no bajar —me dice Miguel sonriéndome.


    —Prefiero mil veces estar aquí que allí.


    —¿No te gusta estar en la academia? —me pregunta Andrea.


    —No —me limito a responder.


    —¿Qué destino vas a elegir para las prácticas? —me pregunta Mar.


    —Barcelona.


    —¡Qué bien! ¡Qué feliz me haces! Mi niño otra vez en su piso, con nosotros. Miguel, ¿tú también te vienes? —le pregunta mi madre.


    —Yo dónde vaya, Hugo.


    —De eso quería hablar contigo. ¿Por qué no eliges Madrid? Sabes que es mejor opción que Barcelona.


    —Sí, pero no voy a malgastar el dinero tontamente en alquiler teniendo unos padres que tienen su piso en Barcelona.


    —Nosotras lo hemos estado hablando; te alquilamos la habitación por un precio módico, algo muy barato, lo hablamos y llegamos a un acuerdo. Has pasado tres fines de semana con nosotras, aunque no hayas hecho otra cosa que estudiar y cocinar; la verdad, es porque nos cocines, para no estar yendo a la casa de nuestras madres. No tienes que limpiar, ni encargarte de nada de la casa, solo trabajar y cocinar, nosotras hacemos la compra incluso. 


    Desde que pase el fin de semana con Alba en su piso, Mar ha estado muy pesada para que nos bajemos todos los fines de semana con ella. Me lo ha llegado a suplicar, para eso mismo, que les cocine. Lo que hacen normalmente es ir a almorzar a una de las casas de sus madres y cenan un bocadillo, comida para llevar o picotean lo que tienen por casa.


    —¿Os habéis planteado aprender a cocinar una de las dos o ambas?


    —Por eso mismo, tú te vienes a vivir con nosotras y Miguel y nos enseñas. Siempre estarás más cerca de Granada —me dice Andrea.


    —Es media hora más de avión y unos 10 ó 15 € más el billete, no me merece la pena. 


    —Los cuatro en Barcelona, a corrernos juergas —me dice Efrén muy contento.


    —¡¿Cómo?!


    —Nosotros dos también estamos en septiembre en Barcelona. Efrén ha aceptado hacer el MIR allí y yo me voy a hacer un máster —me dice Sergio.


    —Miguel, sino quieres vivir con los padres de Hugo, puedes compartir piso con nosotros —le dice Efrén—. ¿Por qué tú no hay forma de que te bajes del burro y te vengas a compartir piso con nosotros? —me pregunta a mí.


    —¡Ah, no! A mi niño me lo dejáis conmigo, a mi Miguel también y a vosotros dos ya se os está quitando esa tontería de qué vais a compartir piso. Os vais a alojar en el piso de Merche, le ayudáis con los gastos y ahorráis dinero, que seguro que es más barato. Ella tiene una habitación libre.


    —Sí, a mí me parece bien —les dice Merche—. Tú tienes novia y no vas a estar por ahí sin control —le dice a Sergio—. Ramón, ¿tú qué dices?


    —Estupendo y si no tenéis nada que hacer los fines de semana siempre podéis ayudarme en lo que me va saliendo y ganaros un dinero, como hacia Hugo. —Los dos me están mirando suplicando auxilio. Me encojo de hombros y aguanto no reírme, ya lo está haciendo Miguel.


    —No lo miréis a él, ya está todo dicho. Voy a llamar a tu madre Sergio y mañana hablaré con tus abuelos Efrén —les dice Lola, apartándose para llamarla—. ¡Bien!, otra vez un montón de niños de los que ocuparme, ya lo echaba de menos.


    —¡Hugo!, ¿qué te parecería hacer las prácticas en Granada? Hemos solicitado que envíen a dieciocho alumnos. El Comisario os quiere aquí a los dos, está muy impresionado con los videos y lo que le han contado los otros compañeros —me dice Félix.


    —¿Qué vídeos? —me pregunta Mar.


    —Ahora no, Mar —la corto. Estoy muy interesado en lo que me acaba de decir Félix. «Eso significa pasarme el año aquí», pienso.


    —Sí hacéis las practicas aquí podemos tirar de vosotros para que os vengáis antes definitivamente a Granada —me explica él. «Eso ya lo conocía», pienso—. También han solicitado plaza en Málaga, Sevilla y muchos destinos más cercanos, pero tendréis que tener nota para poder elegir de los primeros.


    —No creo que eso sea un problema para ellos —le responde Mar tristona.


    —No es necesario que tires de mí, hazlo solo de tu hijo…


    —Tú también me importas. —me responde él.


    —Lo sé Félix. No te lo digo por eso, sino porque perderé todo lo que haya ganado, cuando vuelva a la academia. No merece la pena, es difícil que puedas bajarnos a los dos juntos, es más fácil que dejen libre a uno solo.


    —En eso tienes razón —me dice él.


    —Miguel, ¿tu padre es policía? —le pregunta Mar. Hasta ahora no habíamos comentado nada.


    —Sí, es inspector —le responde él encogiéndose de hombros, sin darle importancia.


    —¿Él es el inspector del que tú hablas? —me pregunta ella.


    —Sí. —Ella y Félix me miran extrañados, ninguno tenía conocimiento de ello.


    —¿Vas a volver a la academia? —me pregunta intrigada— Pero si acabas de decir que no te gusta estar allí.


    —Lo antes que pueda. En cuanto obtenga la titulación universitaria, empiezo a presentarme para las oposiciones para inspector. Quiero intentarlo por oposición libre, son demasiados años por promoción interna —le explico.


    —Aspiras alto —me dice impresionada.


    —No lo expresaría con esas palabras —le digo un poco melancólico.


    —¿Esos cuantos años son estudiando? —me pregunta la abuela.


    —No lo sé, pero muchos. —Veo decepción en su cara, malestar en la de Lolo y sorpresa en la de la mayoría— Sí me demoro más de diez años me casaré antes. Así que no te me vayas a morir, tendrás que alargar los telediarios abuela. —Ella me sonríe. En ese momento vuelve mi madre de hablar con Amelia.


    —Hecho. A tus padres les parece bien, ya lo hablaran contigo —le dice ella a él. A Sergio se le cambia la cara.


    —¡Mamá! Ven. Siéntate. Tengo algo que decirte —le pido. Siento fastidiarle la alegría que tiene por tenerme en unos meses en Barcelona con ella, pero si puedo pasarme un año en Granada, no lo voy a dejar pasar.


    —Cuando haces esto me preocupas hijo —me dice alarmada sentándose a mi lado. Mi padre se nos une. 


    —Tendrás que esperar un año más para estar contigo en Barcelona.


    —¿Por qué? —me pregunta algo decepcionada.


    —Tengo la opción de hacer las prácticas aquí. No lo voy a dejar pasar. Tardaré un año más en subir. Lo siento, mamá.


    —Lo entiendo, hijo —me dice poniendo su mano en mi rostro para acariciármelo, mientras va pasando su mirada de Alba a los demás que viven en casa.


    —Gracias, por comprenderlo, mamá, pero hay otra opción, es algo que debéis hablar papá y tú, veniros a vivir a Granada para estar todos juntos. —Desvío unos segundos mis ojos para dejar de mirar los de mi madre y mirar los de mi padre. Vuelvo con ella— La mitad de tus hijos ya viven aquí, no creo que Quique quiera volver a Barcelona. 


    »Los novios de Loli y Roció son granadinos. No sé si AJ se quedará viviendo en Granada, pero Miguel es seguro que quiere Granada y yo no sé los años que tardaré en tener el puesto aquí, pero, aunque me lleve media vida regresaré. —Miro a Alba, ella me sonríe— Tienes a toda tu familia también aquí. 


    »Los abuelos cada año son más mayores. Papá podría visitar a su familia con más frecuencia y sobre todo porque quiero que mis hijos tengan a sus abuelos cerca. Alguien tendrá que mimarlos y malcriarlos. —Ella me sonríe triste y vuelve a acariciarme mi cara, le doy un beso en su palma— Pensároslo.


    —Oye que yo soy su abuela también. A ver si te crees que no los voy a malcriar. Bastante he tenido con educar a cinco, esos los educáis vosotros —me dice Yoli.


    —Contigo ya contaba —le digo sonriéndole triste.


    —Menos tonterías —nos dice Lolo sonriente. Parece que le ha agradado lo de ser abuelo de su hija, porque ya lo son de sus hijos—. Tienes que ponerte traje para la procesión.


    —Por encima de mi cadáver.


    —¿Por qué no vas a salir? Todas vamos de mantilla. Tú vas en la misma fila que mi padre, y el abuelo, además van todos los titos —me dice Alba con la voz un poco elevada.


    —¿Cómo que todas de mantilla? ¿No hay que pagar cuotas?


    —Mis padres os han inscrito a ti y a tu hermana Bea en la hermandad, los demás ya estábamos —me responde sonriente—. Tus hermanas, tu madre, mi madre, la abuela y todas las titas vamos de mantilla. 


    —¿Los abuelos no están mayores para tantas horas de pie?


    —Ellos van saliendo y entrando según estén de cansados.


    —Bea, ¿tú quieres salir de mantilla? —Ella niega— Ella no sale, ni yo tampoco. 


    —Entonces yo tampoco —nos dice Roció. Mi madre la mira con desaprobación—. Sí ellos no salen, no tengo porque salir, a mí no me gusta.


    —No habéis salido los años anteriores. ¿Por qué este año sí? —les pregunto.


    —Antes salíamos casi todas, desde que tú llegaste a nuestra vida unas cuantas dejamos de hacerlo para estar contigo. Lo hemos hablado, queremos retomarlo. Tenemos nuestras creencias y nuestros motivos; no queremos que te pase nada. Vas a ser policía, es para que cuide de ti, de Miguel y de Félix. —Le doy un beso en su frente— Quiero que tú también vayas, por favor.


    —Lo siento Alba, por ahí no paso. Tú quieres salir, hazlo, no voy a impedírtelo. Quieres que vayamos a ver procesiones, lo haremos, pero no me pidas que forme parte de una o que vaya todo el tiempo detrás de otra o que vayamos a todas, no lo voy a hacer. Quieres ir cada domingo a misa o prefieres ir de vez en cuando, hazlo, no te voy a acompañar. Que es una especial y te hace mucha ilusión que vaya contigo, iré, pero nada más. Tú tienes tus creencias y convenciones, yo tengo las mías. 


    —Ya he cambiado algunas por ti —me dice.


    —Lo sé, pero... —Ella me corta.


    —La mayoría eran supersticiones o creencias muy antiguas erróneas, siempre me las has razonado y las he visto lógicas, pero la religión es...


    —La lógica no se puede aplicar a las religiones, eso es creer o no creer, es tener fe, no la tengo. No voy a pedirte que renuncies a las tuyas, pero no me pidas que yo las tenga. Soy ateo.


    —¿Cuándo tengamos hijos, qué va a pasar? —me pregunta ella.


    —Quieres bautizarlo, que hagan la primera comunión y todo lo demás, que lo hagan, no voy a meterme en ello, pero tampoco lo hagas tú cuando tengan edad de decidir por ellos mismos sino están de acuerdo con tus creencias. Bea hizo la comunión porque sé que es lo que hubieran querido nuestros padres, igual que casarme por la iglesia es por ellos. Tener una boda grande por ti. Para mí con ir al juzgado me es más que suficiente.


    —¿Os sirve si salgo yo en la procesión? —nos dice Félix. Todos lo miramos sorprendido—. Está el sitio libre, es una buena forma de entablar relación, me estoy preparando para ser inspector jefe.


    —Si vas a salir yo ocupo entonces el sitio de Roció o Bea —le dice Reme. Me levanto a recoger las cosas que quedan en la mesa, prefiero no escuchar nada más.


    —Podéis salir. Tenéis el permiso de la junta de la hermandad. —Vuelvo de la cocina, porque no me sorprende escuchar que mi abuelo es uno de los mandamases de la hermandad.


    —Gracias —le dice Félix—. ¡Hugo!, si vas a ser inspector, tendrás que hacer cosas que no te gusten, ya lo estuvimos hablando.


    —Como no me lo ordenen, va a ser que no. Para eso estoy privándome de casi todo ahora, para que luego no dispongan de mí como les venga en gana. Siempre están los inspectores pelotas, que se prestan a todo, así que a mí me dejen de tonterías.


    —Por eso tengo tanto empeño en ser tu jefe —me dice.


    —¿Vas a doblegarme?


    —Solo lo justo. Serás mucho más eficiente a tu aire, no tengo la menor duda y dónde vayas se darán cuenta pronto si tienen dos dedos de frente —me dice sonriéndome. Me llevo lo último que queda en la mesa y me pongo a fregar.


    —Deja eso. ¿No ibas a salir esta noche? —me pregunta mi madre desde el salón.


    —Cuando acabe —le digo. Salimos de la cocina con todo fregado y recogido—. Vamos preciosa —le digo tendiéndole mi mano a Alba para que subamos a cambiarnos de ropa—. Arreglaros los demás que nos vamos.


    —¿Vamos a salir? —me pregunta emocionada.


    —Me lo pediste anoche.


    —¿No estabas dormido?


    —Del todo no. Además, tendrás que quemar bailando los dos postres que te has comido —le digo tirando de ella para dirigirnos a la escalera.


    —Uno y medio —me dice haciéndose la molesta y parándose para verme mi cara.


    —¿Qué le falte tres cucharadas lo llamas tú medio?


    —Cuatro cucharadas, viejo gruñón cascarrabias.


    —La cuarta no llego a mi boca, sino a la tuya, pero vale tendré en cuenta que es para ti la mitad —le digo guiñándole un ojo—. Vamos a cambiarnos —Empiezo a caminar con ella otra vez, seguimos cogidos de la mano, llegamos a la escalera.


    —¿Espera a qué hora te vas a levantar mañana? —me pregunta parándose al principio. Otra vez se ha vuelto a parar así no llegamos arriba.


    —Más temprano que tú seguro —le digo cargándomela como si fuera un saco de patatas al hombro y subo los escalones con ella encima.


    —Bájame.


    —No, al ritmo que vas no subimos nunca.


    —A mí me gusta despertarme contigo en la cama —me protesta.


    —Pues madruga. No eres religiosa. A quien madruga Dios ayuda. —Ella me da un tortazo en el cachete izquierdo de mi trasero.


    —¡Aaaauuuu! Eso me ha dolido.


    —A mí me ha gustado.


    —No me digas que ahora te va a gustar el sadomaso y tengo que comprar látigos, fustas, pinzas y demás, porque esposas ya tenemos me las habéis regalo para Navidad, pero nunca pensé que querías usarlas para el sexo. Te advierto que no pienso ser el sumiso —le digo terminando de subir las escaleras.


    —¿Puedo ponerme para misa el vestido de la boda de mi hermano?


    —No necesitas preguntarme eso, ponte lo que quieras, es tu ropa. Cuando te compro ropa para una ocasión en especial te lo hago saber, pero tampoco es obligatorio que te la pongas. Me gusta que lo hagas, te lo agradezco y me hace feliz, nada más, pero tú tienes la última palabra. —Nos arreglamos. Cuando estamos terminando llaman a la puerta. La abro, es mi hermana Loli.


    —¿Dime?


    —Venía a pedirle algo a Alba —me dice ella aún sin vestir.


    —Os espero abajo. Cógete una chaqueta, luego hará fresco —le digo a Alba, mientras le doy un beso a mi hermana en su cabeza.


     


    -- Alba. --


    —Puedes dejarme el vestido que te pusiste en Madrid.


    —Ese no puedo —le digo dirigiéndonos al vestidor.


    —¿Por qué? —me pregunta. Noto como me ruborizo.


    —Es largo de contar. —Ella empieza a mirar mi ropa, poco después me pregunta por otro.


    —¿Este otro?


    —Ese tampoco. —Ella me mira extrañada.


    —¿Me manda Hugo a ver cuánto os falta? —nos pregunta Roció.


    —Este.


    —Espera que recuerde. No, ese tampoco.


    —¿Por qué no? —me pregunta Roció.


    —¿Cuéntanos? A ti nunca te ha importado prestar tu ropa. —me pregunta Loli.


    —A tu hermano no le gusta verte con vestidos que él me haya quitado para... —Me quedo callada y me pongo más roja, no quiero acabar la frase. Loli se ruboriza, pero Roció se está riendo a carcajadas de mí.


    —¿Cuál puedo? —me pregunta Loli. Me pongo a mirarlos.


    —De estos cinco, el que quiera —le digo notando que me vuelve a quemar la cara.


     


    Hugo. Cuando bajo aún no están tampoco Mar y Andrea arregladas, vienen con nosotros. Sergio se ha ido a recoger a Luna, nos verán luego. Los padres de Alba, los abuelos y los padres de Miguel se han ido ya. Han pasado diez minutos, mando a Roció a que pregunte, se están demorando mucho. Mar y Andrea ya han bajado.


    —Ya bajan, Hugo —me dice Roció muy sonriente.


    —¿Puedo... —me pregunta AJ.


    —No —le respondo sin dejarlo hablar. 


    —No he llegado a preguntarte nada —me protesta.


    —Me vas a preguntar: ¿Puedo salir con Roció a dar un paseo? La respuesta sigue siendo NO. Mañana de día si quieres sí, pero ya no, prepárate que te acerco a tu piso.


    —¿Puede quedarse a ver una película en casa? —me pregunta Roció.


    —Luego, lo acerco a su piso —me dice mi padre dando su consentimiento.


    —Bien.


    —¡Hugo! Algún día tienes que contarme tu vida. Todos dicen en la academia que después de Miguel soy quien mejor te conoce y en un día en tu casa me acabo de dar cuenta que no sé nada de ti en verdad —me pregunta Mar.


    —Eso sí que es un chiste bueno —le dice Miguel riéndose a carcajadas. No le respondo.


    —¿Por qué te ríes? —le pregunta ella.


    —Porque ni sus amigos sabemos lo que le pasa cuando no estamos con él. Él nunca cuenta nada, bueno casi nunca, es de las pocas cosas que conserva de cómo era antes —le responde Efrén. En ese momento llegan Alba y Loli.


    —¿Cómo estoy? —me pregunta Alba, terminada de arreglar.


    —Eres preciosa te mire por donde te mire y estás esplendida —le digo con una sonrisa poniéndome de pie y encaminándome hacia ella. Le cojo sus manos se las beso y dejo entrelazada una de las mía con sus dedos, aunque sea para ir al garaje en busca del coche.


    —Gracias, Hugo. Ahora que le digo a tu hermana para superar eso, sin quedar mal —me protesta Miguel.


    —Eres la flor más hermosa que he visto nunca, por ejemplo —le digo encogiéndome de hombros. Mi hermana se sonroja.


    —Miguel te debería dar vergüenza —le dice AJ—. Eres la más preciosas de las joyas —le dice AJ a Roció.


    —¡Oye!, que no está tu hermano para defenderte, no me vaciles —le dice Miguel a AJ. Todos nos reímos.


    —No quedamos que solo me dirías cosas a mi —me protesta Alba dándome un golpe en mi brazo, pero sin soltarme la otra mano. Todos se ríen.


    —Amor, sabes que solo tengo ojos para ti, pero no voy a dejar de decirle a mis hermanas lo guapa que son, te guste o no —le digo girando su brazo sobre su espalda para acercarla a mí. Le doy un piquito y después la empujo para el coche. Me paro de pronto, la suelto, le doy un beso en su cabeza a Bea, Roció, a Jeday, a Gerardo y a mi madre—. Ahora si estoy listo —le digo agarrando a Alba por su cintura.


     


    El domingo, día 10 de abril. Hugo. Nos acostamos tarde. Me levanto un poco pasadas las nueve de la mañana. Loli, Mar, Andrea y Efrén siguen durmiendo. Desayuno. Juego un poco con mis hermanos. Subo a cambiarme y salgo a correr. Me vendrá bien para calmar los nervios de lo que me espera hoy. Alba sigue durmiendo.


     


    Alba. Me despierto. Busco a Hugo en la cama. Ya no está. Miro el reloj son las diez y media pasadas de la mañana. Me levanto corriendo no me va a dar lugar a arreglarme. Me voy directa a la ducha. Bajo a desayunar. Pregunto por Hugo. Me dicen que ha salido a correr, que prefiere hacerlo ahora que no hay procesiones en la calle. «¿Cómo aguanta? Entre lo que bailamos anoche y lo que hicimos después», pienso. Me doy prisa en desayunar y subo a arreglarme, para dejarle el baño libre.


     


    Hugo. Regreso a casa pasadas las once de la mañana. Ya están casi todos arreglados.


    —¿Vienes de correr, con lo que bailaste anoche? —me pregunta Mar. Me estoy secando el sudor de mi frente con la propia camisa sin quitármela.


    —¿Qué hacéis vosotras aquí? ¿Hoy no ibais a Córdoba?


    —Es más divertido estar contigo —me responde Andrea sonriéndome.


    —Muy graciosas. 


    —Hugo, te he dejado la ropa encima de la cama. ¿Dónde está mi beso de buenos días? —me pregunta Alba.


    —Gracias. Estoy sudado, luego. Puedes llamar a los abuelos y decirles que en quince minutos salimos para ir a recogerlos.


    —Quince minutos es poco tiempo, para que te afeites, duches y arregles.


    —Suficientes. Avísales, por favor —le digo empezando a subir las escaleras y quitándome la camiseta.


    Alba me ha dejado ropa para salir preparada. Me afeito, me ducho, cojo uno de los trajes que no he estrenado, unos zapatos sin estrenar también con su correspondiente cinturón a juego, el dichoso rolex y unas de las gafas de sol de marca, guardo la ropa que ella me ha sacado y bajo poniéndome los gemelos que me regalaron con el emblema de la policía nacional.


    —Ya estoy. Vámonos —les digo colocándome el segundo gemelo. Todos se han quedado callados—. ¿Qué pasa? —les pregunto mirándolos.


    —Cuando quieres te sacas partido —me dice Efrén riéndose.


    —¡Hijo, estás muy guapo! —me dice mi madre.


    —Gracias papá, por obligarme a ponerme traje esta mañana —le dice Miguel a su padre. Ambos llevan traje, ya están en casa.


    —¿La ropa que te deje en la cama? —me pregunta Alba.


    —La he colgado en su sitio. Quieres presumir de marido, pues hagámoslo bien —le respondo encogiéndome de hombros. Ella me sonríe.


     


    Se van todos a la iglesia para coger sitio, mientras nosotros vamos a recoger a los abuelos. El padre de Alba está molesto por la hora, a pesar de que llegamos aún con tiempo. Una vez en el aparcamiento de la abadía del Sacromonte, le digo a Alba:


    —Espérame en el coche.


    —¿Por qué?


    —Tú, espérame. —En cuanto me bajo se fijan en mí. 


    Me abrocho la chaqueta. Ayudo a bajar a los abuelos del BMW, después le abro la puerta a Alba, le tiendo mi mano, le cojo la suya con delicadeza, le doy un beso en el reveso y la ayudo a bajar, le pongo mi mano en su cintura, me la acerco y le doy un beso en su cabeza. Charlamos. 


    Se han acercado bastantes personas a saludar a mis abuelos. Cuando faltan diez minutos para empezar la misa. Llamo a mi abuelo.


    —Abuelo, ¿serías tan amable de acompañar a mi bella esposa dentro de la capilla mientras me ocupo de mi esplendida abuela? —le tiendo la mano de Alba, pero antes le doy otro beso en su cabeza.


    —Faltaría más —me dice el abuelo poniendo su brazo para que Alba se enganche a él. Me quito las gafas de sol y las guardo en el bolsillo superior de la chaqueta.


    —Abuela vamos —le digo poniéndole mi brazo. Ella se agarra con sus dos manos.


    Caminamos lentos. Más de lo habitual que lo hacen los abuelos. Creo que me están luciendo. Sonrió y mantengo la calma. Mis amigos están aguantando no reírse mientras me miran. 


    El abuelo se espera a que llegue con su esposa para que ella se siente primero. Le ayudo y ella lo hace al lado de mi madre. Le doy un beso a mi madre en su cabeza a modo de saludo. Ella me sonríe y mi padre también. Me salgo, ayudo a sentarse al abuelo. Vuelvo a salir. Le coloco levemente mi mano a Alba en su cintura para ayudarla a pasar. Se sienta al lado del abuelo. Me desabrocho los botones de la chaqueta y me siento al lado de ella. Entrelazo mis dedos con los suyos y le doy un beso en su mano. Ella me sonríe con ternura y algo cortada.


    El sacerdote se acerca a nosotros en cuanto hace acto de presencia. Saludo a los abuelos y charlan un rato con ellos. Me pongo de pie ya que me están presentando. Él estrecha mi mano con las dos suyas sonriéndome con demasiada efusividad para mi gusto.


    Al fin nos deja libres para empezar la misa. Cuando llega la hora de no sé qué lectura me llama para que suba y la lea. Pongo la mejor sonrisa que puedo. Me pongo de pie, abrocho mi chaqueta y subo. Escucho como Miguel se está conteniendo. 


    La persona que iba a leer me mira con indiferencia. El sacerdote me indica dónde empezar y dónde debo terminar. Una vez acabo voy a volver a mi sitio, pero el sacerdote me indica que me siente en un lateral del altar. Leo dos veces más.


    Él se acerca de nuevo. Me bendice haciéndome una cruz con su dedo índice en mi frente. Le sonrió. Me ofrece la hostia sacramental. Le pongo mis manos, paso de que me meta nada en la boca, parece que me la introduzco en ella, pero no lo hago. Agacho mi cabeza, repaso mentalmente un par de leyes, la levanto y disimuladamente la guardo en el bolsillo de mi chaqueta. Si fuera creyente me iría derechito al infierno, a quemarme toda la eternidad por lo que acabo de hacer.


    Al final del sermón menciona que van a tener el honor de que un inspector nacional salga en la procesión este año y que su hijo está comprometido con una de las nietas del señor don Manuel Montes. Los llama y hace que suban ellos dos también al altar. 


    Termina la misa. El sacerdote llama a mi abuelo. Voy a bajarme, pero no me deja. Con los cinco en el altar, se acerca un fotógrafo, en ese preciso instante le estrecha la mano a Félix, Miguel está al lado de su padre, mi abuelo al lado del sacerdote y yo al lado de él. «Sonríe y no pierdas la compostura que ya está acabando», pienso.


    En cuanto, el sacerdote y mi abuelo se despistan un poco me bajo de allí. Miguel detrás de mí. Me para una chica con su móvil poniéndolo a la albura de mi cara y me pregunta:


    —Así que es usted policía y está casado. ¿Parece usted joven para eso?


    —¡Buenas tardes! Casado sí, policía no, estoy aún en la academia. Si me disculpa, tengo una bella esposa a la que atender —le digo dejándola con la palabra en la boca—. Miguel vamos.


    —Sí, Hugo —me dice él. Ya que lo había parado para preguntarle a él.


     


    Nos reunimos con mis padres, los de Alba y la abuela, poco después se nos une el sacerdote y mi abuelo, mientras la chica de antes, que creo que es una periodista, está hablando con Félix, me dice el sacerdote:


    —¿Me he enterado que te quieres casar por la iglesia? Aunque ya estés casado.


    —Sí, señor.


    —Podemos mirar una fecha que este libre antes de que te marches —me dice sonriente.


    —Gracias, señor, pero no me gusta las cosas hecha con prisa —le digo sin dejar de sonreír.


    —¿Pero quieres casarte? —me pregunta menos amable.


    —Por supuesto, señor, pero nuestra boda tendrá que esperar a que terminemos de estudiar. Me gustaría casarme siendo policía y para eso falta más de un año, pero usted no se preocupe por eso, llegado su momento lo tendremos en cuenta. 


    —Le estaré esperando —me dice estrechándome mi mano sonriente.


     


    Al fin salimos de ese lugar. En cuanto me da la luz, me coloco las gafas de sol. Empiezo a sentirme muy incómodo por las miradas. Efrén, Sergio, Luna, Miguel, Loli y Alba no se retiran de mi lado. No soy el único que empieza a sentirse incómodo. 


    Nos llaman los abuelos para presentarnos a algunos mayores. Todo lo llevamos a cabo muy sonriente, pero en ningún momento quito mi mano de la cintura de Alba, sin parecer posesivo, pero dejando claro que tiene marido, que no es ningún fantasma o invención, solo quito mi mano de ella cuando me la tienda para estrecharla.


     


    Volvemos a mi casa atravesando con el coche todo el barrio del Sacromonte. La llegada la hice por fuera. Nos paran de vez en cuanto para saludar a los abuelos y de paso darme un buen repaso. No dejo de sonreír y ser agradable. No veo la hora de llegar a mi casa. Ya en ella.


    —Un poco más y te veo arder en el altar cuando te estaba bendiciendo el cura —me dice Miguel riéndose.


    —¿Qué has hecho con la hostia? —me pregunta Efrén riéndose también.


    —¡Que va a hacer comérsela! —le responde la abuela. 


    Me la sacó del bolsillo de mi chaqueta. «Es raro que no se haya roto», pienso. La deposito en la mesa del salón.


    —¡Hugo! —me grita mi madre.


    —Según vuestras creencias me voy derechito al infierno, qué más da una acción más. ¿Quién ha llamado a la periodista? —les pregunto. Todos niegan haber sido ellos.


    —Mañana la foto saldrá en el periódico local —me avisa Félix.


    —Voy a cambiarme de ropa —le digo subiendo la escalera rápido mientras me quito la corbata. 


    —¿No vas a recibir a mis abuelos así? —me grita Efrén desde la parte baja de la escalera.


    —Paso —le respondo.


     


    -- Alba. --


    —Puedes estar muy orgullosa de él. No le he visto hacer eso por nadie —me dice Sergio serio. No sé qué responderle aún estoy asimilando todo lo que ha hecho por nosotros, por nosotros no, por mí.


    —Hugo, sabe comportarse si la situación lo requiere. Otra cosa es que apruebe lo que ha hecho —nos dice Efrén.


    —Mejor no lo ha podido hacer —no dice mi padre. Todos lo miramos sorprendido. Mi padre elogiando a Hugo.


    —Voy a cambiarme también —les digo. «Quiero ver cómo está», pienso.


     Subo las escaleras. Cierro la puerta de nuestra habitación. Me paro en la puerta del vestidor está en bóxer y calcetines. Ya ha guardado todo lo que ha usado.


    —¡Hola, preciosa! —me dice sonriente.


    —¿Cómo has llevado todo lo de hoy?


    —Bien. No te preocupes. Ahora por el siguiente asalto que es aguantar a los abuelos de Efrén —me dice abrochándose los pantalones. Me voy hacia él, lo beso con pasión, le acaricio su torso, me corresponde. Le aprieto su trasero contra mí, mientras sigo besándolo.


    —Me desabrochas. —Me giro para que me abra la cremallera. Él lo hace, me da un tierno beso en mi espalda, cuando termina de bajarla. Coge una camiseta de manga larga, mientras dejo caer el vestido al suelo. Me da un repaso, me muerdo mi labio mirándolo a los ojos.


    —Te veo abajo —me dice dándome un cariñoso beso en mi frente. Agarra unos zapatos deportivos y sale del vestidor. Eso me indica que solo aparenta normalidad, sino hubiéramos terminado en la cama.


    —¡Hugo! —Se queda parado, pero no se gira a mirarme— Te quiero.


    —Lo sé. —Es lo único que me responde.


     


    Hugo. Almorzamos todos juntos, incluso los padres de Alba y los de Miguel que han traído cosas preparadas. Mar y Andrea se quedan con mi familia. Llegan los abuelos de Efrén, él les abre la puerta. Él le presenta mi familia a su abuela. Me levanto a saludarlos. Le estrecho la mano a él y le beso la mano a ella. Ella se agarra a mi brazo y me dice:


    —¡Qué cambiado estás! Te pido disculpas por mi esposo, pedirte que te leas unos libros, con la de cosas que tú tienes que estudiar.


    —No lo pensé en ese momento —nos dice el doctor don Cavadas a modo de disculpa.


    —Espero que no hayas leído ninguno.


    —Aún no le he quitado el envoltorio —le digo sonriente.


    —Bien hecho. ¿De qué quieres hablar?, derecho penal, derecho administrativo, derecho penitenciario, psicología criminal, psicología forense, investigación criminalística, o victimología, de las demás asignaturas no me he mirado nada —me dice la abuela de Efrén.


    —A su elección, doctora doña…


    —Deja de llamarme tan formalmente, llámame Claudia, ya que vas a llamar a mi marido Efrén.


    —Eso aún está por ver, doctora…


    —Claudia, si a él quieres seguir llamándolo: doctor don Cavadas, que él lo hable contigo, a mí me llamas Claudia a partir de ahora. Vamos a sentarnos en el sofá. Tienes una casa muy bonita —me dice ella que sigue enganchada de mi brazo—. ¿De qué hablamos Hugo?


    —Elija usted, Claudia.


    Vamos cambiando de asignatura según nos interesa y también hablamos de avances médicos en la cirugía. Solo participamos en la conversación los abuelos de Efrén, Félix, Miguel, Sergio, Efrén y yo. Alba se sentó a mi lado, pero se fue aburrida sin disculparse.


     


    Alba. No soy capaz de seguir su conversación. Desde la mesa del salón observo cómo interactúan los siete, aunque Miguel habla poco, ese es otro mundo, muy diferente al nuestro. Él sabe cuáles son mis asignaturas y me pregunta cosas sobre ellas, yo ni siquiera sé las suyas, solo le pregunto que está estudiando, pero no me quedo ni con el nombre y está hablando con alguien que no ha visto muchas veces en su vida, sobre cosas que los demás no entendemos, da gusto escuchar la fluidez y soltura que tienen hablando con ellos. De vez en cuando él me mira y me sonríe, se la devuelvo. Estamos cohibidos por ellos. Nosotros solo hablamos de la familia o de lo que ha pasado esta mañana, son dos mundos tan diferentes.


     


    Hugo. Hasta que nos sentamos en la mesa a merendar no hablamos de cosas más comunes y de la estancia de Efrén para hacer el MIR en Barcelona. Lo hacemos con los pasteles que ellos han traído y con los bizcochos que nosotros hemos preparado. Se despiden de todos, incluso de su nieto. Ella vuelve a engancharse a mi brazo:


    —¿Serias tan amable de acompañarme al coche, por favor? —me pide ella, sin darme mucha opción.


    —Os acompaño —nos dice Efrén.


    —No es necesario —le dice el abuelo—. Nos vemos el jueves en el almuerzo familiar. Llegamos dónde está el coche y me pregunta Claudia:


    —¿Cómo podemos agradecerte que estés cuidando de nuestro nieto? ¿Cómo te ayudamos? Es más feliz desde que está en tu casa.


    —Con un simple gracias, es más que suficiente, Claudia.


    —Gracias —me dice tirando de mí para darme un beso afectuoso en una de mis mejillas antes de subirse al coche.


    —Cualquier cosa que necesites no dudes en pedírnosla. —«Al menos no me ha vuelto a ofrecer dinero», pienso.


    —Gracias, Efrén. —Se me hace muy raro llamarlos por su nombre de pila y que mis amigos no lo hagan también, ni Félix tampoco.


    —Esperamos tu visita en verano, sino podemos vernos antes —me dice Claudia a modo de despedida.


    —Un placer verlos como siempre —les digo con una sonrisa. Estoy deseando volver.


    Me dice Mar cuando entro en el salón.


    —Con la de cosas que te he visto hacer en la academia que me han dejado con la boca abierta, pero lo que te he visto hacer hoy solo me confirmar que eres sorprendente, que realmente tienes dos vidas, la familiar y la profesional y no piensas mezclarlas.


    —¡Alba!, hay procesiones en la calle, ¿quieres ver alguna?


    —No, Hugo, gracias. —«Creo que ya has tenido bastante hoy», piensa ella.


    —Voy a cambiarme de ropa entonces.


     


    El lunes, día 11 de abril. Hugo. Aparece Miguel con varios periódicos. Estamos en portada. El titular dice: «El policía del Sacromonte». La noticia explica que soy uno de los nietos del patriarca don Manuel Montes, de la hija que vive en Barcelona. 


    Que con tan solo veintiún años, estoy estudiando tercero de criminología y haciéndome policía al mismo tiempo. Además, me he casado con una de sus nietas, pero que no se escandalicen que no hay parentesco de sangre, ya que soy adoptado junto con mi hermana de sangre, de ahí que seamos tan rubios. «Al menos ha tenido la delicadeza de no poner que somos payos», pienso. 


    Que les tengo el mismo respeto y cariño como si fueran mi familia de sangre. Después de todo me he casado con su nieta por su ritual gitano, pero sin pañuelo, que es una práctica que no comparto, pero que me casaré por la iglesia en cuando termine de estudiar.


    También dice que soy amigo desde la infancia del hijo del Inspector García Campos de la Jefatura Superior de policía. El cual está comprometido con mi hermana. Que el inspector es un buen amigo de la familia y que para él es un honor salir en nuestra procesión.


    —¡Esto es estupendo! ¡Viva la privacidad! —les digo con todo el sarcasmo que puedo tirando el periódico en la mesa—. Vámonos a correr —«Al menos no me han bautizado otra vez con el nombre del “Cale Blondo”, pero ahora soy el “Policía del Sacromonte”», pienso.


    —Hugo, no echemos la asadura por la boca, por favor —me dice Miguel.


    Se vienen conmigo Miguel y Mar. Llegando a casa Mar pará para comprar algunos periódicos más, quiere enseñarlos en la academia, aunque le protesto, los compra. Cuando volvemos me dice:


    —Vamos rubiales que te pateé ese bonito culo respingón que tienes. No te vendrá mal después de los días que llevas. No creo que haya sido suficiente con correr.


    —Recuerda que es suelo. Me gustaría quedarme como estoy —le digo.


    Miguel se nos une y estamos un buen rato. Los demás están observándonos. Hago varias veces el remontado atrás para esquivar sus golpes. Después de patearnos bien, ella se va a ducharse. Miguel y yo nos quedamos en el garaje ejercitándonos para no enfriarnos.


     


    El miércoles, día 13 de abril. Hugo. Ayer martes estuvimos practicando con los coches y las motos. Le pedí a Mar que de esto no comentará nada en la academia. Fue más divertido hacerlo con ella también.


    Hoy acompaño a Alba y las demás por petición de ellos a verlos salir en la procesión. Miguel está nervioso, me pide que me quede con él. Le he dicho que paso de estar toda la procesión detrás de Alba, que no apruebo lo que hace. Sergio y él se quedan acompañando a sus novias. Roció, AJ, Bea, Gerardo y Jeday, se vienen conmigo en cuanto lo veamos pasar.


    Miguel y Sergio se han pasado todo el tiempo con ellas, comprándoles, algodón de azúcar, frutos secos, cargándoles el agua y todo lo que les ha parecido bien. Yo me pase sobre las siete a llevarles café caliente y echarles en las piernas un espray que es un calmante muscular. Sobre las diez me volví a pasar con caldo caliente, unos bocadillos y ropa de abrigo. Le volví a echar espray. Pude convencer a los abuelos y llevármelos a su piso. Los demás seguían.


     


    El jueves, día 14 de abril. Hugo. Me he dejado el almuerzo preparado con ayuda para mañana. Están viendo una película mientras estudio. Me dejo a mis hermanos acostados. Acerco a AJ a su casa y me paso a verlos sobre la una. Vuelvo a echarles espray. Les insisto que se salgan, pero nadie quiere. Me aguanto el enfado que tengo, porque no comprendo lo que están haciendo. Le digo a Alba que me mande un mensaje cuando ya estén llegando a la abadía que no vuelvo más. 


    Regresa conmigo a casa Mar y Andrea. Ellas se van a dormir. Me pongo a estudiar con el silencio de la casa que es cuando más me cunde, hasta que me llega un WhatsApp sobre las cuatro y treinta y cinco de la mañana. Caliento agua con sal, preparo barreños o lo que tengo por mi casa y la de María. Me marcho a recogerlos. Cuando llego, ya han entrado los hombres, pero faltan ellas.


    Se vienen además de mis padres, mis titos Merche y Ramón, los padres de Miguel y los de Alba para tomar algo caliente y comer. A ellas les hago quitarse las medias y a ellos los zapatos y calcetines, mientras le doy un calentón al agua y les meto los pies en dónde puedo a cada uno. Caliento el caldo. Le pongo los bocadillos y ensaladilla para que coman.


    Voy por las toallas. Pasados veinte minutos les digo que saquen los pies. Retiro los barreños o lo que ha hecho función de tal. Les doy un lavado rápido para quitarles la sal. Cuando vuelvo han terminado con el caldo, recojo vasos y tazones, están empezando a comer lo demás mientras charlan. Me pongo de rodillas, me echo crema antiinflamatoria en mis manos, coge una de las piernas de mi madre y se las masajeo.


    —Hijo no es necesario. —Solo levanto la cabeza y la miro a sus ojos— Haz lo que quieras. —Cuando estoy empezando con la segunda pierna me dice mi padre.


    —Encárgate de tu esposa, yo me encargo de la mía, como tengo que hacerlo.


    —Ahora te lo explico —le digo cediéndole el sitio.


    —Espera Hugo, que yo se lo hago a tu hermana —me dice Miguel. Félix se levanta y se pone enfrente de su mujer. Ramón hace lo mismo.


    Me pongo enfrente de las piernas de Yoli, aunque ella al principio no quería, le cojo una, nos pasamos la crema de uno a otros y les explico cómo ir haciéndolo.


    —Rafi, no está mal, pero tu hijo tienes mejores manos que tú —le dice ella sonriente. 


    Yoli empieza a hacer unos ruidos que parecen obscenos, sino nos estuvieran viendo pensarían que estamos haciendo otra cosa. Me siento incómodo, pero sigo. Lolo empieza a poner mala cara.


    —Déjalo ya, encárgate de tu esposa —me dice ella.


    —A ella prefiero hacérselo en la cama de cuerpo entero —le digo a Yoli sin desviar la mirada de sus gemelos. Me levanto, recojo lo que se han ensuciado de la comida y lo friego. Miguel se viene conmigo a ayudarme.


    —Le he tocado las piernas a tu hermana —me dice muy feliz y sonriente. No le respondo no estoy de humor.


     


    -- Alba. Salón. --


    —¡Qué manos tiene mi Hugo! —les dice mi tita.


    —Y que lo digas, Lola —le dice mi madre—. ¡Alba hija! ¿Cuántas veces te ha hecho esto? 


    —Algunas, mamá —le digo sonrojándome, porque casi siempre terminamos haciendo otras cosas, pero esta noche está enfadado, no creo que tenga esa suerte.


    —Parece enfadado —me dice Reme.


    —Lo está. Algunas veces me gustaría que gritará en vez de quedárselo todo dentro —le digo sin pensar. En cuanto lo he dicho me arrepiento.


    —Es mejor que no grite Alba, créeme o al menos eso me decía su madre —me dice Reme—. Cuando lo hace empieza a decir verdades que duelen. Sabe muy bien cómo hacer daño. No tiene miramiento y lo peor de todo es que como te dice verdades no puedes refutarle. Entonces es cuando te das cuenta de lo dolido que está por lo que le has hecho y lo injusto que es desde su punto de vista. 


    »Te deja tan mal que no sabes cómo volverle a hablar o como acercarte de nuevo. Es él quien tiene que hacerlo y aún te sientes peor. —Después de decirme eso, solo pienso en lo que me dijo Hugo, que discutió con sus padres el día que fallecieron, que si no lo hubiera hecho él que debería estar muerto era él en vez de su madre. ¿Se seguirá culpando por las cosas que le dijo? ¿Fue una de esas o algo normal? ¿Las tiene normales?


     


    -- Hugo. --


    Salgo de la cocina. Me miran todos en silencio. Me siento incómodo cuando hacen eso. Mi instinto me dice que estaban hablando de mí. 


    —Vamos mi reina, es bastante tarde —le digo recogiendo los libros que me deje en la mesa. 


    —Hugo, súbeme, estoy cansada —me aguanto chillarle—. Cógeme en plan princesa.


    —Así no cabemos por la escalera. Te puedo llevar tipo saco. 


    —Agarrados.


    —Tampoco, llevas vestido.


    —Me da igual, llévame. 


    Ella lleva sus zapatos en una de sus manos y en la otra las medias. Cojo la crema antiinflamatoria y se la doy para que también la agarre. Le doy un beso a mi madre de buenas noches. Me la cargo en plan saco. 


    —Mamá, el almuerzo está hecho, así que no madrugues y lo niños saben lo que tienen que hacer, no te preocupes por ellos. ¡Buenas noches! —les digo—. Desea buenas noches —le ordeno a Alba.


    —¡Buenas noches! —les dice ella.


    —Buenas noches —nos dicen los demás.


    Cuando llegamos a la escalera, la suelto. Le pongo sus manos en mi cuello, le levanto el vestido lo suficiente para que pueda abrir sus piernas para rodearme, la ayudo a agarrarse y subo con ella así.


    —¿Tu hijo siempre es así con ella? —le pregunta Yoli a mi madre.


    —Sí, hasta cuando le regaña —le responde mi madre.


     


    Suelto a Alba en la cama. Cierro la puerta. Le ayudo a ponerse de pie. Abro la cama. Le quito el vestido, la ropa interior y lo echo todo a lavar. Ella se tiende en la cama boca abajo. Le echo la crema en sus piernas, se las masajeo junto a sus pies. Me lavo las manos mientras sus piernas la adsorben y los dientes.


    Me desvisto, me dejo solo el bóxer y los calcetines. Cojo algunas toallas y el aceite para masajes. Vuelvo con ella. Me sonríe dulcemente. Aún no se ha soltado el recogido para la peineta, eso me facilitará el trabajo. Me pongo encima de ella a horcajadas sin echar mi peso. Pongo una toalla encima de la cama, para depositar la botella de aceite y tenerlo a mano. Empiezo masajeándole su cuello. Voy bajando con lentitud, disfrutándolo mucho a pesar de estar enfadado aún. Cuando llego a sus pies se da la vuelta sin avisarme.


    —Tengo dos caras —me dice mordiéndose su labio.


    —Vas a manchar la cama de aceite —le digo mirándola a sus ojos.


    —Me da igual. Mañana cambio las sabanas o las tiro —Me salgo de la cama. Me llevo la toalla manchada y la botella. Me lavo bien las manos. Recojo las toallas que no he usado. Me quito los calcetines y me meto en la cama— ¿Qué pasa con la otra cara?


    —Es muy tarde. Vamos a dormir.


    —Mi emperador.


    —¿Qué? —le pregunto con dejadez.


    Se sube a horcajadas encima de mí, empieza a acariciarme y besarme con lentitud. Me muerde mi labio inferior con suavidad, después de jugar un rato con mi lengua.


    —Vamos a dormir —le digo cuando me suelta.


    —Tu entrepierna me dice otra cosa —me dice mientras deja caer todo su peso sobre esa zona. Empieza a moverse encima. Me pone mis manos en su trasero, mientras me mira con cara de deseo.


    —Tú te lo has buscado.


     


    El viernes, día 15 de abril. Hugo. Me despierto. Alba sigue dormida. Miro mi móvil, son más de las dos, me dormí. Solo me afeito y bajo bostezando. Están los más mayores y los más jóvenes levantados, los demás aún siguen durmiendo. Están a punto de almorzar, me uno a ellos. Después paso un rato charlando, poco a poco se han ido levantando los demás, solo falta Alba. Escucho a mi madre decir:


    —Alba cielo, la procesión no fue para tanto. —Me levanto para ver qué le pasa.


    —No, pero tu hijo sí —le responde ella. «Cuando aprenderá a pensar antes de hablar», pienso. Pero aun así sonrió. Mi madre se ruboriza. Está sentada en la mitad de la escalera—. ¿Contento? —me pregunta en cuanto me ve.


    —No. Vamos que te llevo. —Me la cargo y la llevo al sofá— ¿Vas a volver a hacerme sufrir? —le pregunto soltándola con cuidado en el sofá.


    —¿Vas a seguir siendo policía?


    —Sabes que no tengo otra opción —le respondo un poco triste poniéndome de cuchillas delante de ella. Eso llama la atención de Mar y Andrea ambas se miran.


    —Yo tampoco entonces. Saldré todos los años que pueda hasta que te jubiles. Te quiero entero de vuelta siempre en casa. Quiero envejecer contigo y no quedarme viuda cargada de niños —me dice tocándome mi cara. Cierro los ojos unos segundos.


    —¿Quieres ver procesiones o salir de marcha? —le pregunto. Cogiendo la mano que me acariciaba mi cara. Se la beso y la estrecho entre las mías.


    —No.


    —Como quieras. —Le doy un beso en su cabeza— No volverá a pasar. ¿Quieres almorzar o merendar? —le pregunto soltándola y alejándome de ella.


    —¿Por qué no? A mí me gustó mucho —me dice girándose en el sofá para verme, estoy de espalda a ella. Me quedo parado. Sonrió recordando lo de anoche. Me vuelvo y me acerco al sofá por detrás. Los demás se miran entre ellos, pero no dicen nada.


    —Al final siempre terminas superándome —le digo dándole otro beso en su cabeza.


    —No sé cómo tomarme eso. ¿Es un cumplido o algo malo?


    —Algo bueno, muy bueno amor. ¿Qué prefieres comer?


    —Lo que sea mejor para las agujetas —me dice sonriendo feliz. Me alejo otra vez—. ¿Me has perdonado?


    —Aún no —le respondo llegando a la puerta de la cocina, me quedo parado.


    —¿Por lo de la procesión, por el periódico o por lo del domingo aún? —me pregunta alto para que la escuche, pero no le respondo— ¡Hugo! Respóndeme, ¿para saber por dónde estoy?


    —Estamos en el domingo aún —le respondo alto para que me escuche. 


     


    Salgo de la cocina con su almuerzo-merienda preparado una mezcla de ambos.


    —¿A qué hora te has levantado?


    —Tarde, para almorzar.


    —Eso no es tarde, eso es muy temprano —me protesta hablando con la boca llena.


    —No hables con la boca llena —le regaño.


    —Lo siento, pero es que tengo mucha hambre. ¡Nos acostamos pasadas las ocho de la mañana! No has dormido suficiente.


    —Y tú, demasiado —le respondo—. Voy a ducharme.


    —No quédate conmigo mientras me como esto. —Me mira con cara de súplica. Le doy otro beso en su cabeza y me quedo sentado en el sofá a su lado.


    —¡Hugo!, de verdad que tienes que contarme tu vida. ¿Cómo es eso de que no tienes otra opción de ser policía? —me pregunta Mar.


    —Mar, el día que me pilles borracho, vuelve a preguntármelo.


    —Sino bebes —me protesta ella. Solo le sonrió—. Te lo he contado todo sobre mí. ¿Podías hacer lo mismo?


    —No te lo he pedido. Mira Mar, me caes muy bien. Eres como Miguel, pero sin tantas tonterías, no obstante, por ahí no vas por buen camino, no insistas.


     


    Cuando Alba termina de comer, recojo y friego. Me subo a ducharme. Estoy a punto de salir, pero ella aparece.


    —¡Hola!


    —¿No tienes agujetas?


    —Tengo entendido que para las agujetas lo mejor es hacer más ejercicio. ¿Me ayudas con eso?


    —Vale. Hoy no he salido a correr, me vendrá bien hacer ejercicio.


     


    Alba. Bajo una hora y media después. Me dejo a Hugo dormido en la cama.


    —Mi hijo, ¿baja ahora? —me pregunta su madre.


    —Se ha quedado dormido —le digo encogiéndome de hombros. Noto como me han subido los colores—. No creo que cene hoy.


    —Pues no está para que se salte comidas, no ha merendado tampoco, sino fuera por los músculos, habría que mirarlo dos veces.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    47.                   LA COMUNIÓN DE JEDAY.


    El domingo, día 01 de mayo. Hugo. Llegamos el viernes por la noche a Barcelona para celebrar la comunión de Jeday el domingo. Hemos alquilado algunos pisos para dormir, es imposible que entremos todos entre el piso de mi madre y Merche, ya que mis amigos han subió para irnos de marcha el sábado. Efrén ha conseguido unos días libres, no nos hemos acostado, nos hemos duchado y directos a misa. 


    Cuando salgo de la iglesia está «El Checo» enfrente de ella, los dos nos quedamos mirándonos, me sonríe.


    —¿Qué quiere ese? ¿Cuándo te va a dejar en paz? —me pregunta mi padre.


    —¿Es «El Checo»? —me pregunta Félix. 


    —Sí —le responde mi madre.


    —Mi reina espérame no me siguas, no te separes de ellos —le digo dándole un beso en su cabeza y soltándola de su cintura, pero ella me agarra y me pega un tirón del brazo.


    —No vayas —me suplica.


    —Solo será un momento. No pienso ir con él a ningún sitio. —Jesús la agarra para que me deje ir, sabe que es mejor así.


     


    —¡Hola! —me dice en cuanto me acerco. Miro para localizar dónde están sus secuaces—. No los busques, he venido solo.


    —¿Quién viene a verme «El Checo» o José Luis?


    —¿Importa?


    —Mucho, con «El Checo» termine mi relación.


    —El padre de tu ahijado —me responde—. ¿Sólo quería ver cómo estás?


    —Bien, gracias, ¿y los tuyos? —le pregunto por cortesía.


    —Bien también. Tienes buen gusto, es muy guapa —me dice refiriéndose a Alba.


    —Gracias. ¿Qué quieres José Luis? Me están esperando y los estás poniendo nerviosos.


    —¿Alguna forma de que seas un policía corrupto?


    —Me estás ofendiendo. Creía que me conocías mejor.


    —Tenía que preguntártelo. Hubiéramos llegado muy lejos juntos. Tienes el instinto más que necesario para sobrevivir en este mundo.


    —Ya te dije que prefiero alimentar al perro bueno. En algo más de un año estaré aquí destinado.


    —Te vienes a Barcelona. ¡Qué ironía! —me dice él riéndose con sarcasmo.


    —¡Qué mejor lugar que este! Conozco a bastantes delincuentes ya.


    —¿Nos lo pondrás difícil?


    —Tanto como me lo pongáis vosotros a mí. Debo irme, me están esperando.


    —Me ha gustado verte —me dice.


    —Y a mí, debo reconocer para mi pesar —le digo con una sonrisa triste—. Lo que te ofrecí sigue en pie José Luis. Adiós.


    —Adiós, Hugo.


    El resto de la comunión sigue sin más sobresaltos. Solo preguntas sobre lo mucho que he cambiado de la comunión del año pasado, de mujeriego a casado y de abogado a policía.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    48.                   TERMINO EN ÁVILA.


    El viernes, día 16 de junio. Hugo. Último día en la academia. Lo conseguimos, los dos tenemos las prácticas en Granada. Miguel se quedó en la posición diecisiete y yo en la quinta. Félix ha conseguido que vayamos a la Jefatura Superior bajo su supervisión. 


    Tenemos un mes de vacaciones por delante. Me esperan para celebrar mañana mi cumpleaños. Este año no bajan mis padres, subimos nosotros para estar con ellos unos días, como no y Miguel con nosotros. 


    Tengo comprado los billetes de avión y un hotel reservado para pasar unos días del mes que viene con Alba en Paris, los dos solos, no sé lo he comentado a nadie, ni siquiera a ella, para evitar que nadie se apunte con nosotros, una mini luna de miel y descanso de todos los demás. No me va a quedar otra que comer o cenar con los padres de ella y Efrén, si en la semana que queda de mes no compran nada.


    También he comprado el temario para la escala ejecutiva, quiero ir preparándome con tiempo y para cuarto de criminología. Aprobé tercero, sacando en los últimos exámenes mejores notas que las anteriores y al fin podre leerme los libros que me regalo el abuelo de Efrén, mientras me llega el temario.


     


    Del 20 de junio al 06 de septiembre. Hugo. El tiempo que nos tiramos en Barcelona no volví a ver a «El Checo». La escapada a Paris fue maravillosa, a pesar de las protestas de los familiares por no pasar esos días con ellos y las de otros por no dejarlos venir con nosotros.


    La cena con mis suegros no estuvo mal, alguna vez tendría que ir. El almuerzo con los abuelos de Efrén tampoco fue mal, pero prefería no volver a repetir ninguno de los dos en bastante tiempo.


    Miguel y yo estamos con el aula abierta. Efrén y Sergio se marcharán a Barcelona pronto, el primero para el MIR y el segundo para el Máster.


     


    El jueves, día 08 de septiembre. Hugo. Mi hermano Quique nos ha dicho que quiere hablar con nosotros. 


    —¿Tú dirás? —le pregunta mi madre.


    —Quiero hacer una pedida —nos dice.


    —¡Quieres casarte dentro de un año! ¿En qué estás pensando? Te faltan aún dos años de carrera. Luego tendrás que prepararte las oposiciones. ¿Dónde vais a vivir? ¿Cómo vais a manteneros? —«Quique es bastante tradicional a pesar de lo que nos ha visto hacer a los demás, pero nunca creí que tanto», pienso.


    —No, Hugo. Quiero terminar de estudiar. Solo quiero hacer la pedida, sus padres son muy tradicionales. Bueno, no solo por ellos, yo también quiero hacerla. Tiene dieciséis años ya, no quiero que nadie se me adelante o sus padres la comprometan con alguien que ella no quiera. Ella está conforme en que la pida, solo quiero que me acompañéis, además de mis padres que vengas tú. Según me ha contado ella, sus padres están encantados de que sea el hermano del «Policía del Sacromonte», pero si me demoro mucho no me esperarán.


    —Si son tan tradicionales, ¿querrán que te cases pronto?


    —Por eso quiero que vengas tú, para que vean que voy en serio. No me quiero casar tan pronto, quiero casarme por el ritual gitano, pero sin pañuelo y por el juzgado también. Ayúdame a convencerlos.


    —¿Lleváis mucho tiempo viéndoos a escondidas? —le pregunta nuestro padre.


    —La conozco de antes, pero llevamos así desde un poco antes de Semana Santa.


    —¿Cómo se llama? —le pregunta mi madre.


    —Sara.


    —Organízalo. Haré lo que pueda para convencerlos. Felicidades.


    —Si tú lo acabas de hacer formal, yo no voy a ser menos. Laura y yo llevamos más de un año saliendo —les deja de caer Joshua. Se pasan un buen rato los padres de ambos haciéndoles preguntas. Estoy a punto de escaquearme con Alba, pero me pregunta Quique:


    —¿Podría Sara venir a estudiar a casa? 


    —Las mismas normas que le puse a Laura, que te las expliqué Joshua. —Él me sonríe.


    —¿Tú lo sabías de primera hora? —me pregunta mi tita Merche con recriminación.


    —Algo —le respondo sonriendo.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    49.                   YA SOY POLICÍA Y LICENCIADO.


    Verano. Hugo. Ha pasado ya un año. Ha sucedido más rápido de lo que pensaba. Alba y yo ya somos licenciados, terminamos la universidad. Ella va a empezar a prepararse las oposiciones y yo sigo preparándome la escala ejecutiva. Pudimos escaparnos unos días a Londres. 


    Miguel y yo ya juramos el cargo también y él aprobó primero de informática. A mi hermana Loli le encanta farmacia, ya concluyó su primer año también. Sara me cae muy bien y Quique está más feliz desde que pasan más tiempo juntos y sigue trabajando. Al igual que Joshua y Laura ya que no tienen que esconderse. Ya entienden todos porque ella entro preferente en el grupo de estudio. Él acabo ya la universidad. Lo contrataron en el hotel de cinco estrellas, a ella le queda un año aún.


    Alba, Loli, Saray, Luna y algunas primas más se han sacado el carnet B1. Miguel y yo nos sacamos el C. Nos hicieron precio por ser todos familias.


    Merche y Ramón están viviendo en mi casa, se alojan en nuestra habitación. Alba y yo en su piso que compartimos con Efrén y Sergio cada uno en una habitación. Han puesto su piso en venta, nosotros lo usamos mientras. Ramón está trabajando en la albañilería con la familia de mi madre.


    Efrén, está en su segundo año de MIR, es mucho más responsable y maduro, pero sigue ligando, cambia de chica cuando le place, pero tiene prohibido traerlas al piso, sino va a ir enserio con ella.


    A Sergio lo han dejado contratado en prácticas, así que pasa otro año más en Barcelona, no gana mucho, pero al menos le servirá como experiencia. Él y Luna están bien, discuten algo más por la distancia, pero siguen juntos, eso lo tienen muy claro los dos.


    Miguel comparte habitación con Jeday en el piso de mis padres.


    Alba les está dando clase particulares a compañeros de clase de Roció, de cuarto de la Eso, con ayuda de todos, dice que quiere ayudar con los gastos y así ahorraremos más. Le he dicho que no es necesario que nosotros no pagamos alquiler, que nos hemos intercambiados la vivienda, nada más. Ha madurado mucho en el tiempo que llevamos juntos y ya no viste provocativa, ha pasado a hacerlo con clase y sus modales son más finos. Efrén la ayuda con eso.


    Vuelvo a estar separado de mi hermana Bea. Ella está en segundo del conservatorio aprendiendo violín. Le consiguió la plaza la familia de Efrén y le regalaron un violín ellos también.


    Sigo en contacto con Mar y Andrea o suben ellas a vernos o bajamos nosotros a visitarlas. Mantengo el contacto con bastantes compañeros. Comentamos como nos va y nos ayudamos en lo que podemos.


    Lo único a destacar fue mi primer día en la comisaría de Barcelona. Además de que Miguel y yo estamos juntos, gracias a las gestiones de su padre y el comisario de Granada, estoy en la comisaria dónde me llevaron cuando me arrestaron en Barcelona y el subinspector Azcona que ya es inspector. En la presentación formal me dijo:


    —Tu cara me suena. ¿Eres hijo de un policía que haya estado destinado aquí antes?


    —No señor. Mi padre es Rafi, el del mercadillo y mi madre, Lola, la granadina.


    —¿Tú eres el claval granadino de «dónde está mi hermana»? Ya decía que ese pelo rubio y esa cicatriz me sonaba —me dijo sonriente.


    —Sí señor.


    —Me alegro de verle en este lado esta vez.


    —Gracias, señor.


    —¿Su tito?


    —Sin noticias desde entonces. Gracias, por lo que hizo.


    —No me equivoque contigo. Solo necesitabas un poco de cariño y apoyo. Me alegro de que lo encontraras en ellos. 


    —Gracias, señor.


     


    El viernes, día 17 de noviembre. Hugo. Me despido de Alba y paso a recoger a Miguel y despedirme de mi madre, tenemos turno de noche. Me pregunta mi madre:


    —¿Tú has observado lo atenta que es Noelia con Efrén?


    —Sí, mamá, ya se desengañará de él —le digo encogiéndome de hombros—. No sé cuándo va a sentar la cabeza en ese sentido.


    —¿Y tú cuando vas a casarte? Ya tienes veintitrés años.


    —Ya te lo he dicho, cuando terminemos de estudiar. No vuelvas otra vez con lo mismo. Miguel, ¿te queda mucho o me marcho sin ti? —le pregunto elevando un poco la voz para que me escuche.


    —Relájate, que aún tenemos tiempo de llegar —me dice él, saliendo de la habitación vestido.


    —¡Cuando terminemos de estudiar! —me protesta mi madre— Ya habéis acabado la universidad, lo demás es extra.


    —¡Miguel! —le grito. Cuando mi madre se pone así termina también diciéndome que quiere ser abuela ya.


    —Adiós, mi dulce niña —le dice a Loli despidiéndose dándole un piquito—. Tengo que hablar con Alba, no te relajas lo suficiente, estás muy estresado —me dice para meterse conmigo.


    —No te metas en lo que no te importa —le digo saliendo por la puerta—. ¿A caso me meto en lo que tú haces con mi hermana?


    —Chitón. No digo nada más.


    —¿Cómo llevas los estudios?


    —No empieces tú también, ya tengo bastante con tu hermana, que pesados los dos, todo el día con los estudios. Estáis obsesionados, no dejáis de agobiarme, sois insufribles.


     


    Noelia es una compañera de clase de Roció y buena amiga suya, tienen la misma edad. Es la hermana mayor de tres hermanos. Sus padres son de clase muy humilde y a duras penas llegan a final de mes. Mis padres, que tampoco es que le sobre mucho, pero en comparación con ellos son ricos, les ayudan con lo que pueden, sobre todo con el tema de la ropa de la familia, que algunas prendas han pasado por demasiadas manos ya antes de dárselas a ellos. Ella y mi hermana no pagan las clases particulares.


     


    El jueves, día 14 de diciembre. Efrén. Piso de Lola.


    —Lola, ¿qué hay de cenar? Tengo mucha hambre —le pregunto mirando que está cocinando.


    —Aún le falta media hora, así que vete a ducharte primero —me dice ella—. Anda que menudo turnos tenéis los tres, con eso de ser rotatorios. Esperemos que Hugo y Miguel lleguen hoy a su hora, que ayer no aparecieron hasta la una y media de la noche, desde las once y media que deberían estar en el piso.


    —Lola, ni yo puedo dejar una urgencia o una operación sin terminar, las cosas se complican, ni ellos si están en medio de un operativo o algo por el estilo. Elegimos esto sabiendo que era así y mientras más novato, más horas extras tienes que echar, que no te paga nadie. —Salgo de la cocina y escucho a Alba decir.


    —Esto es todo por hoy, hasta mañana. Efrén ya que has llegado puedes acercar a Noelia a su piso, por favor, que Ramón está viendo futbol en nuestro piso y no quiero molestarlo y Sergio se está duchando.


    —Vale. 


    —Noelia, vente a la fiesta. No te preocupes por los 5 €, sobrará de todos —le dice una compañera de clase.


    —Sí, no te preocupes por eso —le dice un chico—. No tiene importancia, sobrara snacks y refrescos.


    —Dejadla tranquila —les dice Roció. 


     


    Cuando ya se han ido todos.


    —Es que no solo son por los 5 €. No me gusta ir sin poner nada, pero es que tampoco tengo nada que ponerme —le dice Noelia cuando se han marchado todos.


    —Sabes que te puede dejar la ropa que necesites —le dice Roció.


    —Sí, claro, como si fuera tan fácil, que estoy casi plana y tú ya tienes pechos, además soy más alta que tú. No me gusta que los vestidos se me queden tan cortos y a mi padre tampoco. De todas formas, tú no vas a estar, te vas a Granada como cada Navidad. 


     


    -- Efrén. En su coche con Noelia. --


    Llevamos un rato callados. No me gusta el silencio, así que le pregunto para hacer tiempo mientras llegamos.


    —¿Qué vas a estudiar?


    —Mis padres quieren que haga un módulo, pero me quiero poner a trabajar.


    —¡Trabajar! ¿Por qué?


    —Porque para mis padres sería un sacrificio muy grande. Ellos quieren que estudie, a mí me gustaría cursar enfermería, pero no pueden pagarme la universidad, para realizar un módulo que no va a gustar, prefiero ponerme a trabajar. Cuando termine este año la ESO, lo dejo. Por favor, no se lo digas a nadie.


    —Descuida.


    —Mis padres están muy cortos. Mi papá era albañil, hace tres años se cayó del andamio, ya no le queda paro, solo tiene una ayuda, está intentando que le den la paga, pero los abogados cuestan dinero. Mi mamá ayuda como puede limpiando casas, cuidando a personas o lo que le va saliendo.


    —¿Tan grave fue lo de tu padre?


    —No puede agacharse para abrocharse los zapatos. Hay que ayudarlo a acostarse y a levantarse. Hace lo que puede en casa para ayudar.


     


    Después de eso, prefiero el silencio, pero ella me cuenta que tiene dos hermanos, Sebastián de doce años y Emma de siete años, que quiere hacer como Hugo, trabajar para que los demás si tengan posibilidad de estudiar y si con el tiempo puede sacarse el Bachillerato en el nocturno estará bien y con los años quizás se saque la carrera. Me lo cuenta todo con una sonrisa, siempre está sonriendo a pesar de la vida que tiene, es alegre.


     


    -- Noelia. En su piso. --


    —¿Quién es ese, hija? —me pregunta mi padre.


    —Otro amigo del hermano de Roció. Él es Efrén, él que es médico.


    —Qué suerte tuvo esa familia con Hugo. Nosotros le ayudábamos antes y ahora son ellos los que nos ayudan a nosotros. ¿Cómo te ha ido con los estudios esta tarde? 


    —Bien. Deja eso papá, ya pelo yo las patatas.


     


    El martes, día 19 de diciembre. Efrén. Estoy de nuevo llevando a Noelia, está a punto de bajarse cuando le digo:


    —Ten, esta bolsa es para ti.


    —¿Qué es? —me pregunta ilusionada.


    —Un regalo adelantado de Navidad.


    —No puedo aceptarlo —me dice devolviéndomela.


    —Ni yo devolverlo, les he quitado las etiquetas, así que si no lo quieres tendré que tirarlo.


    —Gracias —me dice bajándose con la bolsa.


     


    -- Noelia. En su piso. --


    —¿Qué es eso? —me pregunta mi padre.


    —No lo sé. Me lo ha regalado Efrén. Dice que es un regalo adelantado de Navidad.


    Lo abro, es un vestido, medias, un bolso, unos zapatos y una nota que dice: «Para que puedas ir con tus compañeros a la fiesta. Disfrútala. Feliz Navidad». Ahí un billete de 10 €, cogido a la nota con un clic. Se la enseño a mis padres.


    —Es muy bonito, sencillo pero bonito —me dice mi madre revisándolo.


    —¿Y los 10 €? —me pregunta mi padre.


    —Para la fiesta hay que poner 5 €, pero es lejos, supongo que es también para el bus o el metro.


     


    El miércoles, día 20 de diciembre. Noelia. Hoy me está acercando al piso Hugo, es muy amable y simpático. Me cae muy bien, pero hubiera preferido que fuera Efrén. No lo he visto hoy para darles las gracias por el vestido. Mis padres querían que se lo devolviera, pero me he negado. Qué raro mi padre está esperando abajo en el portal.


    —¡Buenas tardes! —le dice Hugo bajando la ventanilla.


    —¡Hola, Hugo! ¿Puedo hablar contigo? —le pide mi padre.


    —Sí. Déjeme aparcar —le dice.


    —Hija, sube. Déjanos solos —me pide mi padre.


     


    -- Hugo. Conversación con el padre de Noelia. --


    —¿Usted dirá?


    —¿Por qué tu amigo Efrén le ha regalado ropa a mi hija y le ha dado dinero?


    —¡¿Qué?!


    —¿Qué intenciones tiene tu amigo con mi hija, no es un poco mayor para ella?


    —Espere un momento. ¿Efrén le ha comprado ropa a su hija?


    —Sí. —Tengo que sonreír, no me ha contado nada. 


    —No sé porque él le ha comprado ropa y dado dinero a su hija, pero por el camino que va usted insinuando es seguro que no. A su hija le gusta Efrén, pero él no le corresponde o al menos no he visto indicios de ello. Créame, lo conozco bastante bien. Si fuera de ese tipo de persona, no lo habría metido en mi casa con mi hermana Bea mientras estaba en Ávila. Ni mi madre le hubiera permitido acercarse a mi hermana Roció. Si se la ha comprado tiene que haber una explicación detrás. ¿Le ha preguntado a su hija?


    —Sí. Tiene una fiesta con los compañeros de instituto y no tenía nada que ponerse.


    —Se lo he escuchado a mi hermana Roció. Algo le puedo asegurar de él, que no lo ha hecho con malas intenciones. Estamos en unas fechas que todo el mundo se siente más caritativo y humano de lo habitual. No creo que haya sido por otro motivo.


    —¿Cómo podemos agradecérselo?


    —No le diga nada, se sentirá mal si lo hace.


    —Gracias. Me dejas más tranquilo. ¿Cómo podemos agradeceros que le estéis dando clase a mi hija sin cobrarnos?


    —Aceptando las cosas que le hemos comprado para sus hijos. Lo hemos hecho entre todos. La mayor parte es ropa y un regalo para la más pequeña. Además de la ropa y juguetes usados que mi madre ha preparado de mis hermanos. Quieren venir ellos a traérselos antes de marcharnos a Granada. 


    —No debisteis molestaros —me dice feliz después de todo—. ¿Con lo usado es suficiente?


    —Mi madre dice que más han hecho ustedes por ellos cuando podían, pero…, un momento, ¿me podría hacer un favor?


    —Sí está en mis manos, cuanta con ello.


    —¿Podría invitar a Efrén a almorzar el día veinticinco?, con la excusa de agradecerle lo de la ropa. Nos vamos todos, pero a él le ha tocado trabajar el veinticuatro de noche, así no estaría solo, de paso lo conoce y lo juzga usted mismo.


    —No tendremos gran cosa que ofrecerle, pero cuenta con ello.


    —No sé preocupe por eso, se amoldará a lo que tengan. No se metan en lo que no puede por agradar a un desconocido. Él les agradecerá no estar solo ese día. No se tome a mal si se presenta con algo, solo acéptelo, es de los que cuando lo invitan a comer no aparece con las manos vacías. —Le facilito el número de Efrén y que ya haga lo que a él le parezca conveniente.


     


    El lunes, día 25 de diciembre. Efrén. Llamo a Hugo cuando llego al piso para ducharme e irme a trabajar:


    —Gracias.


    —¿Cómo te ha ido?


    —Me lo he pasado muy bien. La peque estaba muy contenta con su regalo.


     


    -- Efrén. Piso de los padres de Noelia. --


    —¡Buenas tardes! Gracias por invitarme, no tenían por qué hacerlo. ¿Dónde puedo dejar esto? —les pregunto. He comprado una tarta, pasteles y algunos turrones.


    —¿Por qué te has molestado en traer nada? No era necesario, pero muchas gracias —me dice su madre.


    —¡Hola, Efrén! —me saluda Noelia.


    —Pasa. Siéntate —me dice el padre—. ¿Qué quieres beber?


    —Un vino estaría bien, pero póngame agua. Si Hugo se entera que bebo y cojo el coche se sube derechito de Granada y me está dando la lata hasta las Navidades del año que viene, además tengo que trabajar esta noche.


    —¿Cómo te fue anoche en urgencias? —me pregunta su madre.


    —Todo tranquilo hasta las tres de la mañana, después muy movida. ¿Cómo te fue en la fiesta con tus compañeros? —le pregunto a Noelia.


    —Me divertí. Eché mucho de menos a Roció.


    —¿Qué tal con Andréu? ¿Ya te ha pedido salir? —le pregunto. Ella se ruboriza—. Lo siento, no me incumbe.


    —¿Quién es Andréu? —le pregunta el padre.


    —Un compañero de clase, pero no me gusta nada. Solo es un buen amigo —le explica.


    —Esas son las palabras que más odiamos los chicos escuchar —les digo sonriendo.


    Seguimos charlando como si nos conociéramos de siempre. De vez en cuando me miran raro, se excusan diciéndome que nunca han visto ese comportamiento en la mesa. Les pido disculpas y les explico que mi familia es un poco estricta en etiqueta y protocolo, que me sale por hábito y costumbre. 


    Hablamos de mi trabajo, de que aún no he terminado de formarme, de mi relación con Hugo, de sus vidas y su familia. Después de almorzar jugamos los cuatro juntos al parchís, mientras sigo hablando con sus padres. 


     


    -- Presente. Sigue la conversación telefónica con Hugo. --


    —La peque celebro la tarta como si fuera algo extraordinario.


    —Me alegro de que te hayas divertido.


    —Te dejo. Voy a ducharme.


    —Cena antes de irte.


    —Sí mamá —le digo riéndome de él y cuelgo.


     

  


  
    50.                   OTRA VEZ OPOSITOR.


    El lunes, día 01 de enero. Hugo. A Miguel y a mí nos ha tocado trabajar en Fin de Año y Año Nuevo, así que nos subimos de Granada. Por mucho que le insistí a Alba que se quedara para estar con su familia, se ha venido con nosotros, excusa perfecta para hacerlo Loli también. 


    Miguel y Loli están en el piso de mis padres y nosotros seguimos en el de Merche, aunque hagamos las comidas juntos tenemos seis días por delante de intimidad para nosotros, algo que es un respiro, es agradable no tener que esperar a estar en la habitación y tener el baño solo para nosotros. Efrén se ha marchado para pasarlo con su familia.


    No hemos podido celebrar la entrada de año juntos, así que lo haremos mañana para almorzar, más bien a la hora que nos levantemos nosotros.


    Veamos cómo tenemos la noche. Los que trabajaron el otro tramo de fiestas lo tuvieron movidos y no era la noche de los cotillones. Han mandado a muchos como apoyo para los controles de la guardia civil en carretera. 


    Mi compañero y yo estamos en oficinas, pero Miguel no ha tenido esa suerte en una noche tan movida, no paran de llegar detenidos por embriaguez o personas a poner una denuncia por hurto o extravió de la documentación. 


    Por el nombre reconozco que es el hijo de la hermana de mi madre. Le pido a mi compañero, que por favor, a este le dé entrada él, ha perdido los puntos que le quedaban, está bebido y drogado, además de detenido por agresión a un agente también. Intento que no se fije en mí, no quiero problemas.


    A las dos horas ha aparecido el padre, está bebido también. Hay cosas que no cambian. Ha entrado formando jaleo, pero aun así le permiten ver a su hijo. Aprovecho y me voy a hablar con el inspector Azcona, no podemos permanecer en el edificio a la vez, eso implica incumplimiento de la orden de alejamiento.


     


    -- Padre e hijo hablando. --


    —¡Papá!, me han detenido injustamente. Me han quitado los puntos que me quedaban. Un estúpido policía que no tenía ganas de trabajar esta noche la ha tomado conmigo. 


    —Ya se sabe cómo trabajan estos hijos malnacidos. Voy a hablar con ellos y sacarte de aquí. Se van a enterar quien soy yo. Voy a hablar con él que este al mando.


    —No, papá. El primo Hugo puede arreglarlo; es de la familia. Lo he visto, es uno de ellos. No estaba seguro al principio, porque le decían su apellido, pero luego ha venido un compañero y lo ha llamado por su nombre. Él puede hacer desaparecer la detención para que no me quiten los puntos.


    —Ese cabrón está aquí. ¡Cómo se ha atrevido a volver a Barcelona! Me va a devolver todo lo que nos ha hecho y puedes estar seguro que te sacará de aquí, es lo mínimo que nos debe.


    —Sigue igual de rubio, está más alto. Busca uno de los más altos, pero rubio solo lo he visto a él.


     


    Hugo. Estoy terminando de hablar con el inspector, cuando me grita el marido de la hermana de mi madre:


    —¡Hugo! Ya estás sacando a tu primo de aquí y devolviéndoles los puntos. No pienso pagar la multa, ya la estás quitando. —Eso llama la atención de mis compañeros y de algunas personas que están aquí. Él se acerca a mí.


    —No llevo su expediente, señor. Hable usted con el agente responsable.


    —No le hable usted a él. Lo que tenga que decir lo hace usted conmigo. Soy su superior —le dice a él. Luego se dirige a mí—. Agente García, recoja y márchese, su turno acaba de terminar.


    —A sus órdenes, señor —le digo, pero cuando me doy la vuelta, el marido de la hermana de mi madre, me agarra por mi brazo.


    —¿Dónde te crees que vas? Sigues igual de insolente, prepotente y arrogante. ¿Qué te has creído que eres? Sigues siendo un don nadie. Haz lo que te estoy pidiendo.


    —Será mejor que me suelte, señor —le digo intentando conservar la calma, mientras cierro la mano de mi otro brazo y aprieto bien. 


    —Eres igual que tu padre, una mierda —me dice intentando golpearme. Me inclino hacia atrás y al mismo tiempo pego un tirón para que me suelte. Él pierde el poco equilibrio que tiene y cae al suelo. De pronto, veo a Miguel encima de él esposándolo ayudado por su compañero y él mío.


    —Queda detenido por incumplimiento de una orden de alejamiento, por insultar y agredir a un agente, por embriaguez y todo lo que se me vaya ocurriendo más cuando le abra el expediente —le dice Miguel muy enfadado.


    —Están ustedes escuchándolos, son testigos, me detienen sin motivo.


    —¡Hugo! ¿Estás bien? —me pregunta Miguel mientras lo empuja para llevárselo ayudado por su compañero y el mío.


    —Sí —le respondo mirando al marido de la hermana de mi madre.


    —Pues abre tu puño que empieza a gotear en el suelo —me dice. Entonces soy consciente de que me estoy clavando mis propias uñas en mi mano. 


    —Agente García, cúrese eso y márchese, es una orden.


    —A sus órdenes, señor —le digo volteándome. Me miro mi mano, no le doy importancia. Recojo mis cosas sin currarme. Me voy dónde están las taquillas y por primera vez no me cambio de ropa para irme a casa. Meto todo en el macuto y cuando estoy por salir aparece Miguel, con mi compañero.


    —Déjame que al menos te cure eso —me dice Miguel con alcohol, unas gasas y una venda en las manos.


    —Estoy bien. No me voy a morir de esto.


    —¡Hugo! ¿Quién es? ¿Qué ha pasado? —me pregunta mi compañero preocupado.


    —Nadie. Solo pasado y ahí se va a quedar —le respondo cerrando mi taquilla.


    —Cabezón —me dice Miguel tirando mi brazo y cogiendo mi mano—. No vas a manchar el coche de sangre, con lo que has manchado aquí es suficiente. —Entonces me fijo que la taquilla está manchada.


    —Lo siento. Ahora lo limpio antes de irme.


    —Ya lo hacemos nosotros. Márchate. ¿Estarás bien? —me pregunta mi compañero.


    —Sí, en cuanto se aleje de aquí y respire. Ese es su tito, la marca de la cara se la hizo él y tiene una orden de alejamiento por ello —le explica Miguel.


    —Así que una caída de la skateboard —me dice mi compañero apretando un poco los labios.


    —Es más fácil. La verdad lleva a muchas preguntas, quiero dejar el pasado dónde está.


     


    Llego al piso una hora antes de terminar mi turno. La primera vez que no salgo tarde. Me ducho. Debería desayunar antes de acostarme, pero no tengo hambre. Me voy a la habitación sin recoger nada, solo guardo el arma, lo demás lo hare cuando me levante. Alba duerme plácidamente. Me acurruco a su lado, intento dormir, pero no puedo, así que empiezo a besarla y acariciarla.


    —¡Hola! —me dice sonriente.


    —¡Hola, mi reina! ¡Feliz Año Nuevo! —le digo. La beso, necesito perderme en ella para tranquilizarme.


     


    Me despierta Alba. Miro el reloj de mi móvil, dormí demasiado, son más de las cinco de la tarde. Le pego un tirón para que caiga encima de mí, la beso, ella me corresponde.


    —Te podías haber puesto algo más sencillo de quitar.


    —Nos están esperando para celebrar la entrada de año —me dice sonriente.


    —Ya la célebre esta mañana, pero no me importaría repetir —le digo sonriendo—. Voy a vestirme —Nos volvemos a besar. Cuando salgo de la habitación me pregunta Miguel.


    —¿Cómo estás?


    —Bien. ¿Qué ha pasado al final con ellos?


    —Han pasado la noche en comisaría. No sé si lo habrán soltado ya. Tienes que poner la denuncia.


    —No voy a hacerlo. No quiero volver a verlo.


    —Bueno, la de incumplimiento por orden de alejamiento y embriaguez la tiene puesta de todas formas.


    —¿Qué te ha pasado, Hugo? Ya me pareció que estabas raro esta mañana y eso de no recoger tus cosas no es propio de ti —me pregunta Alba.


    —Ahora cuando terminemos de comer lo hago.


    —No, Hugo. Entiendo que no puedas hablarme de tu trabajo, pero eso es algo personal. Ya estuvimos hablando de eso. Me prometiste que intentarías volver a contarme tus cosas, como al principio, tenemos que comunicarnos. —Resoplo porque sé que tiene razón.


    —No se lo contéis a mi madre, no quiero preocuparla. Ayer vi al hijo de la hermana de mi madre y a su esposo. Vamos a comer y os voy contando. —Me siento a comer y le cuento lo sucedido. Ella me revisa mi mano, se tranquiliza cuando la ve.


     


    El viernes, día 13 de septiembre. Hugo. Fui admitido para presentarme a las pruebas de inspector. Tengo la primera el 26 de septiembre, son las mismas que para agente, ha excepción que dos de ellas no tengo que hacerlas por ser ya policía y que mi calificación será apto o no apto al pertenecer ya al cuerpo.


    Todo lo demás ha seguido igual. A mi tito le pusieron una multa de arresto domiciliario de dieciocho meses porque inste para que no fuera a prisión, además de la sanción económica. 


    Alba y yo conseguimos pasar unos días en Brujas sin Miguel que estaba empeñado en venirse con nosotros y mi hermana. 


    Sergio ha conseguido que la empresa lo traslade a Granada. Así que Miguel ha pasado a alojarse en la habitación de él con mi hermana, ante la protesta de mis padres. He intercedido a favor de ellos.


    Estoy esperando a que llegue Efrén de llevar a Noelia. Tengo que cortar esto. Ella se está haciendo ilusiones y él no es consciente de ello.


    —Ya he vuelto. ¿Dime que querías hablar conmigo?


    —Tienes que cortar lo que sea que tienes con Noelia. A ella le gustas, no creo que tú sientas lo mismo por ella.


    —¡No digas tonterías! ¡Qué va a ser eso! Solo somos amigos. Me cae muy bien y sus hermanos también.


    —Ella te ve con otros ojos. Tiene otras intenciones contigo, acláraselo antes de que la cosa llegue a más.


    —Estás equivocado. Para mí son como tus hermanas. Me gusto cuidar de Bea cuando estaba alojado en tu casa. Es como una hermana.


    —Vamos a ver. Le estás comprando cosas a los tres. Te vas con ellos al cine. Te has pasado todo el verano llevándolos a la playa. Ella antes de que tú digas quiero, ya lo tienes en tus manos. Te mima y cuida en la medida de lo que puede. ¿Qué más necesitas para entender que le gustas?


    —¡No fastidies! Solo la estoy cuidando. Me sentí muy mal por no poderos ayudar a ti y a Bea cuando lo estabais pasando regular. —Lo miro sorprendido— Sí, que tú no lo cuentes, no quiere decir que lo demás no lo hagan, además de Miguel contarnos algo, estuve hablando con Jesús no os resulto fácil.


    —No estamos hablando de eso —le digo seco para cortar ese tema—. Aclárate con ella, mientras más lo demores más daño le vas a hacer.


    —La culpa es vuestra. Sergio se ha vuelto a Granada, Miguel vive con Loli y tú con Alba, además de que os pasáis todo el tiempo estudiando los cuatro. No saléis apenas. No jugáis. ¿Qué queréis que haga? Me habéis vuelto a dejar solo. Me divierto jugando con el hermano —Nos dice algo exaltado.


    —Efrén, no nos culpes a los demás. Entiendo lo que nos dices, pero no te hemos dejado solo —le digo calmado.


    —Lo sé, Hugo. Lo siento. Hablaré con ella.


    —Ahora vamos arreglarnos todos para salir —les digo.


     


    El martes, día 17 de septiembre. Hugo. Efrén ha ido a llevar a Noelia a su piso para hablar con ella y aclarar el tema. Está tardando más que de costumbre, ya debería haber vuelto. Cuando regresa está blanquecino y lívido.


    —¿Estás bien? —le pregunto preocupado.


    —No sé lo que he hecho, creo que he empeorado las cosas —me dice alicaído dejándose caer en la mesa.


     


    -- Efrén. En el coche parados en el portal del piso de Noelia. --


    —¡Hasta mañana, Efrén! Gracias, por traerme.


    —Espera un momento, quiero hablar contigo, aparco primero. ¿Qué tal con Andreu, se ha arrancado ya y te ha pedido salir? —«Dime que sí y que estás saliendo con él y Hugo está equivocado», pienso.


    —Sí —«Bien, chaval», pienso—, pero lo he rechazado —me dice.


    —¿Por qué? es muy agradable y no es feo.


    —Porque me gusta otro.


    —¿Otro compañero de clase? —«Dime que sí», pienso.


    —No, él que me gusta es más mayor.


    —Eso es bueno, no tiene que ser de la misma clase. ¿Va al instituto contigo?


    —No, ya ha acabado la universidad, pero aún está formándose —«Tierra trágame. Estoy empezando a sudar. Se me acelera el corazón. Hugo, tiene razón. Respira Efrén, no salgas corriendo», pienso. Dejo de mirarla, fijo la vista al frente y le digo:


    —Noelia, eres una niña muy agradable, simpática, encantadora, risueña, bonita, que puedes conseguir cualquier adolescente que te propongas, solo tienes que buscar que él te corresponda, porque no siempre sucede que la persona a la que le gustas te... —Ella se pone a llorar y me abraza. «¿Ahora qué hago? He visto a Hugo consolar a sus hermanos y hermanas. Él dice que es mejor dejarlos llorar un buen rato, que se tranquilicen y luego darles apoyo si lo necesitan. La abrazo y le doy unos golpecitos cariñosos en su cabeza, cuando se tranquiliza la suelto. —¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado?


    —Nada —me dice secándose los mocos en su mano. Me saco un pañuelo y se lo doy, ya me ha babeado y guarreado la camiseta bastante. Retomo lo que le estaba diciendo.


    —Lo que intento explicarte es que hay muchos adolescentes y estoy seguro que llegará el día en que te enamores de verdad y ese chico... —«¡Dios, otra vez se ha puesto a llorar!», pienso— Ven aquí —le digo levantando i brazo para que se acurruque. «De perdidos al rio, la camiseta ya está asquerosa de antes. Hugo, esto no funciona, no va bien», pienso—. Deja de llorar, sino no voy a poder terminar de hablar contigo. —De pronto me sorprendo dándole un beso en su cabeza, como veo hacer a Hugo con sus hermanas. «Cada vez lo estoy empeorando más», pienso.


    —Ya creceré, ocho años no son tantos —me dice de golpe, dejando de llorar, pero sin soltarme. «¡Dios, Hugo, tiene razón!, ahora mismo lo odio», pienso.


    —Ocho años son muchos, según en qué franja de edad se mire. Eres muy joven y bonita, algún día encontraras a alguien que te quiera como mereces y... —Se pone a llorar otra vez— ¡Deja de llorar de una vez! —le digo enojado separándomela de mi cuerpo, mientras la sostengo por sus brazos con mis manos. Ella fija sus ojos en los míos. Me mira con ojos compasivos de no termines de hablar, por favor, no me lo digas y ella habla aguantando no llorar.


    —Por favor, espérame —me dice mirándome así.


    —Vale, pero deja de llorar de una vez. —Ella vuelve a abrazarme y aguanta no llorar.


     


    -- Efrén. Presente. --


    —Y voy y le digo: Vale. Ella me abraza y poco después me dice hasta mañana. Se marcha tan feliz y sonriente. ¡Mira como me ha dejado la camiseta de guarreada! La he liado más. Hugo, ayúdame, háblalo tú con ella, por favor.


    —No, en este lio te has metido tu solito, apáñatelas para salir de él y hazlo pronto, las cosas pueden ir a peor.


    —Voy a cambiarme de ropa y me marcho a trabajar —me dice decaído.


    —¿No vas a cenar? —le pregunta mi madre.


    —No tengo ganas. Además, no quiero llegar tarde al trabajo. —Él se levanta, se marcha a nuestro piso. Cuando escuchamos cerrar la puerta me pregunta Miguel:


    —¿Qué vas a hacer, Hugo? —Empiezo a reírme, como hace años que no me rio. Me rio tanto que termino contagiando a los demás. En cuanto consigo controlarme, me seco las lágrimas y digo:


    —Tiene dieciséis años y lo está manipulando. Vamos a cenar. —No le contesto a Miguel. Los demás sonríen.


     


    El sábado, día 21 de septiembre. Noelia. Hospital donde trabaja Efrén.


    —Hola ¿Qué deseas? —me pregunta una señora.


    —Estoy buscando al doctor Cavadas.


    —Muy bien. ¿Quién eres?


    —La novia. —Ella pone los ojos como platos, pero no me dice nada, sonrió inocentemente— Vamos a ver dónde está. Sígueme, por favor.


    —¿Sabes dónde está el doctor Cavadas?, lo está buscando la novia. —Le va preguntando y contando a todos los que nos encontramos hasta que una de ellas le dice:


    —Creo que en la zona de descanso, tomando un café con los demás —le responde. Ella me pregunta—: ¿Entonces eres la novia?


    —Sí —le respondo sonriente.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde el martes. —Las dos se miran sorprendidas. No dejo de sonreír. 


    Ella se une a nosotras. Llegamos dónde está él. Está charlando animadamente y riéndose, se acerca la taza a su boca y le dice una de ellas bastante alto:


    —Doctor Cavadas, su novia ha venido a verlo. —Todos se giran a mirarnos. Efrén espurrea el café y pone perdida a la chica que tiene enfrente. Estas dos señoras no dejan de reírse.


    —Qué estás dicie…, ¿Qué haces aquí? —me pregunta con la voz un poco elevada. Él suelta la taza que tiene en su mano—. No deberías estar dando clase con Alba y estudiando.


    —Le dije que llegaría tarde. Te he traído un trozo del bizcocho que te hice ayer y tu café preferido, quería verte —le respondo mientras se acerca a mí, entonces me mira mis manos.


    —Vale, gracias —me dice cogiéndolo—. Vamos que te pido un taxi que te lleve —me dice empujándome.


    —Puedo coger otra vez el bus y el metro. No necesito un taxi, es más caro —le digo—. ¿Podemos merendar juntos, por favor? Mi hermano quiere saber: ¿Si vais a jugar mañana?


    —Dile que no puedo, que ya lo llamo para quedar. 


    Salimos al exterior. Le insisto para que merendemos juntos. Lo consigo. No hace referencia a haber dicho que soy su novia, pero no deja de mirar a todos lados. Me trata como siempre. Me ha dicho que le gusta mucho el bizcocho, que no vuelva a ir, que está muy lejos de mi piso. 


     


    El domingo, día 22 de septiembre. Efrén. Estoy levantado, esperando a que lo haga Hugo, tengo que contarle lo de ayer.


    —¡Buenos días! —nos dice al fin. Le da un piquito a Alba, un beso en su cabeza a Loli y Miguel como siempre, haciendo el tonto, le pone su cabeza para que se la bese y Hugo lo ignora como siempre. Se dirige al baño, pero le digo:


    —¡Buenos días! Te podías haber levantado antes, que son casi las doce.


    —¿Se puede saber que mosca te ha picado esta mañana? Estuve estudiando anoche después del trabajo, además a ti que te importa a qué hora me levanto —me dice molesto. Cierra la puerta del baño, sale unos minutos después. Se dirige a la cocina, sale con un vaso de zumo y una magdalena en sus manos, al fin se sienta y yo enfrente de él.


    —Ayer se presentó Noelia en el hospital a verme y diciendo que era mi novia. No veas lo que se lio allí. La de pitorreo que he tenido que aguantar y la de explicaciones que he tenido que dar. —Miguel, Alba y Loli se ríen, pero ambos los ignoramos.


    —Ya te avisé que te aclararas con ella, antes de que llegará a más. En vez de hacer eso, te has pasado la semana esquivándola. Te lo tienes más que merecido, así no se hacen las cosas.


    —No me eches la bronca otra vez, llevas toda la semana echándomela. ¿Dime qué hago?


    —Hablar con ella y con sus padres.


    —Con sus padres, ¿por qué?


    —Porque como no has hablado con ella, no sabes a quien se lo ha contado, visto que se ha presentado dónde trabajas y les ha dicho a todos que es tu novia, se lo habrá contando a todo el mundo y porque mi hermana Roció me ha contado que va diciendo en el instituto que está saliendo con alguien mayor, que ya es médico. 


    —¿Por qué no me lo has dicho antes? —le grito.


    —Porque te he dado tiempo, para que lo hicieras por ti mismo, para que te arrancaras a aclarar la situación, pero se te ha desmadrado del todo. Lo de antes te lo he dicho como amigo, pero lo que te voy a decir ahora te lo hago como policía. Ella es menor de edad y tu mayor, puede causarte problemas legales si no dejas las cosas claras, así que acláralo de una vez y no lo demores más.


    —Iré a hablar con ella y los padres después de comer.


    —Eso está mejor. ¿Quieres beber algo? —me pregunta.


    —No tengo ganas, tengo un pellizco cogido en el estómago.


    —Pues bien, que me has quitado mi magdalena y te la has comido.


    —Gracias —le digo quitándole el medio vaso de zumo que le queda. Él se levanta, pero le dice Alba:


    —Deja mi emperador, ya te lo traigo yo. 


    Cuando ella se acerca a la mesa, la coge en volandas. Ella da un pequeño grito por la sorpresa y se ríe. Se la lleva a la habitación y cierra la puerta con los pies. «Esto es lo que me dice Hugo antes de que diga quiero, ya me lo está trayendo Noelia», pienso.


    —Vámonos al piso de tu madre, démosle intimidad —le dice Miguel muy sonriente.


    —Voy a dar un paseo antes de almorzar —les digo. Cojo las llaves y me marcho.


    —Oye y si nosotros... —le escucho decir a Miguel mientras cierro la puerta del piso. Respiro, esto de estar con dos parejas algunas veces es… frustrante, pero sonrió.


     


    Hugo. Vuelve Efrén de hablar con Noelia y sus padres. Está pálido otra vez, me preocupo al verle su cara.


    —¿Tan mal ha ido? —Ni siquiera le digo hola— Lo siento, tendría que haber ido contigo, no pensé que…


    —Déjalo, Hugo. No va la cosa por ahí. Están muy contentos de que sea el novio de su hija. —Todos nos quedan en silencio para escucharlo. Él se sienta otra vez decaído— Yo llegue todo convencido de aclarar las cosas, pero…


     


    -- Efrén. Piso de los padres de Noelia. --


    —¡Buenas tardes! —les digo cuando me abren la puerta de su piso.


    —¿Por qué no me has avisado que vendrías? —me pregunta Noelia muy feliz.


    —Cariño, ha venido el novio de la niña, pasa, no te quedes en la puerta —me dice su madre que se ha reunido con nosotros en la puerta.


    —Gracias. Venía a hablar con ustedes y aclarar…


    —No era necesario, ya nos lo ha contado todo mi niña. ¡Qué alegría nos has dado!, con lo buen muchacho que eres —me dice ella agarrándose a mi brazo.


    —¿Vamos a jugar? —me pregunta Sebastián, el hermano.


    —No, vengo a hablar con tus padres.


    —Así como los hombres de verdad, dando la cara, no esperaba menos de ti —me dice su padre.


    —Veras su hija es muy…


    —No tienes que explicarnos nada. Ella es muy joven aún. Tendrás que tener paciencia con ella. Cuídala como merece. Ella te quiere mucho —me dice su padre.


    —Sí nos hubieras avisado habríamos hecho un bizcocho. Solo tenemos unas pocas galletas y un par de magdalenas. Ahora mismo hago café y meriendas con nosotros —me dice su madre.


    —Gracias, pero no se moleste. No es necesario.


    —No es molestia. Quita esa cara de vinagreras que traes. Nos parece bien que estés con nuestra hija, no le des más vueltas —me dice su madre.


    —Gracias.


    —Ahora que vamos a ser familia, si puedo aceptar que pagues al abogado para lo de la paga, pero con la condición que me permitas que te lo devuelva poco a poco todo.


    —Vale, señor.


    —No seas tan formal, llámame Esteban —me dice él dándome una palmada en mi omoplato, agarrándome con su otra mano mi brazo, zarandeándome efusivo y muy sonriente.


    —Cógeme —me dice Emma, la hermana pequeña.


    —Sí, por supuesto —le digo subiéndomela en mis rodillas.


    —De eso ni hablar. Ya has hablado con ellos. Vamos a jugar cuñado —me dice Sebastián.


    —No me lo acaparéis —les dice Noelia sentándose a mi lado.


    —¡Hijo! —«Creo que me está llamando a mí», pienso. Levanto mi cabeza, miro a su madre, está soltando en la mesa pequeña la bandeja con el café y lo que tienen de comer— ¿Puedo llamarte hijo, ahora que estas con mi niña?


    —Sí, señora. 


    —Llámame Naty. Hay confianza —me dice—. ¡Pero alegra esa cara!


     


    -- Hugo. Presente. --


    —He merendado con ellos y me he venido con la excusa de que tenía que estudiar —me dice dejándose caer en la mesa, alicaído del todo, incluso apoya la cara en ella.


    —¡Efrén!...


    —¡Hugo! Quiero morirme. Déjame emborracharme. No quiero pensar…


    —Levanta ahora mismo tu cabeza de la mesa y siéntate como es debido —le ordeno. «No pensé que le afectará tanto, estoy demasiado preocupado por él ahora mismo para andarme por las ramas», pienso—. Déjate ya de tonterías de una vez y asume lo que has hecho.


    —Pero…


    —No me pongas escusas. Si hubieras querido terminar con esto lo hubieras hecho de un plumazo y sin miramientos, te he visto hacerlo demasiadas veces. Deja de comportarte como un niño mimado y piensa: ¿Por qué no te molesta que ella diga que es tu novia?


    —Él que está diciendo tonterías eres tú. Solo tiene dieciséis años. A mí me gustan las pechugonas y llamativas, eres tú a quien le gustaba las que no llaman la atención. Mientras los demás mirábamos los pechos grandes, tú decías que los preferías pequeños, que se quedan bien puestos, que las grandes se caen pronto —me grita exaltado, levantándose de la mesa. «Si se desahoga conmigo no pensará en otras cosas», pienso.


    —¿Y qué problema tienes porque ella tenga dieciséis años? —le pregunto con la voz un poco elevada.


    —¡Qué no me gusta! Ese es el problema.


    —¿Estás seguro de eso? ¿Cuántas veces has cancelado tus planes a última hora para pasar el tiempo con ella porque te ha llamado? —le pregunto en un tono normal.


    —Para estar con ella no, para estar con su familia.


    —¿Seguro que solo es por eso? ¿Qué solo es por qué anhelas el cariño de una familia? Porque no la has tenido nunca o que estar con ella tiene esa consecuencia. Debes aclararte Efrén. —Él se vuelve a sentar— Tomate unos días de descanso. Te deben días en el hospital, vente con Alba y conmigo a Madrid para las pruebas. Si quieres nos acompañas a Ávila, sino te quedas paseando o lo que te apetezca, despéjate y piensa que quieres. Cuando te hayas decidido si lo ves conveniente te acompaño a hablar con ellos.


    —¿Cuándo dejaste de ver a Alba como a una amiga y empezaste a mirarla de otra forma?


    —Buena pregunta, no lo sé aún sigo sin saber cuándo fue.


    —Uuuuuuffffffff —me dice él, tirándose otra vez en la mesa.


    —No sé si ha sido siempre y me he estado engañando por estar destrozado por lo de mis padres y no quería admitirlo. Si fue cuando «El checo» me pregunto por ella. Si fue cuando ella me dejo caer que le gustaba o cuando lo demás no dejabais de insinuármelo. No lo sé Efrén. Solo sé que es la persona que más me desquicia y me exaspera de este mundo, pero por nada del mundo la quiero lejos de mí. Verla feliz es lo que me sostiene vivo y me da las fuerzas que necesito para seguir luchando cada día.


    —No eres de ayuda ahora mismo —me dice.


    —Lo sé, lo siento.


    —Tienes que dejar de culparte por lo de tus padres. —Lo miro sorprendido— Ella está preocupada y nosotros también. —Miro a Alba, agacha su cabeza— Nos preguntó si sabíamos qué tipo de discusión tuviste con ellos. Si habías hablado con nosotros de ese tema. Se sorprendió al saber que no sabíamos nada y que ella sabía más que nosotros.


    —No quiero hablar de ello —le respondo levantándome de la mesa.


    —Típico de ti. Siempre ayudando a todos y nunca dejándote ayudar —me responde muy molesto.


    —Miguel coge tres vasos, una de las botellas de vino que tiene Efrén en nuestro piso y ábrela —le digo dirigiéndome al baño de mi madre, salgo con las cosas que tiene ella para tomar sus baños.


    —¿Qué pasa, Hugo? —me pregunta Alba.


    —Todo está bien mi reina, no te preocupes —le digo dándole un beso en su cabeza—. Efrén vamos a nuestro piso, vas a tomarte un baño y yo voy a responder a vuestras preguntas de una vez, arraso con el primero que me compadezca.


    —Bien. Eso significa que tú te vas a despachar a gusto con nosotros, dejarnos para el arrastre y probablemente yo termine borracho —me dice Efrén.


    —Entonces abriré dos botellas. Tendrás que consolarme luego Loli, tu hermano me va a destrozar. Alba es mejor que no estés presente, él único que va a salir vivo de esto es él, pero al menos se quitará un peso de encima —le dice Miguel.


    —Hay que llamar a Sergio —le dice Efrén—. Que comparta la carga.


    —Cojo el portátil —le dice Miguel.


     


    -- Alba. Vuelven al piso, menos Hugo, después de hablar. --


    Vuelven para cenar. Estamos recogiendo la mesa cuando llegan. Vienen agarrados y parecen borrachos, pero no veo a Hugo, voy a peguntarles cuando me dice Miguel:


    —¡Alba! Hugo, dice que vayas, que te lleves la cena para que cenéis juntos.


    —Ya he cenado.


    —¿Estáis bien? Sentaros que os pongo la cena. ¿Esos ojos rojos? —le pregunta mi tita.


    —No quiero ¡hic… hic… hic! cenar Lola, perdón, con el sofá ¡hic… hic!, quiero dormir, no sabes co… ¡hic… hic! cómo me arrepiento de haberle preguntado —nos dice Efrén, parece más bebido que Miguel.


    —¿Cuánto habéis bebido? —les pregunta mi tita.


    —No sé, creo que tres ¡hic… hic… hic! tres botellas, quiero ¡hic… hic!... dormir —nos dice Efrén dirigiéndose al sofá agarrándose a lo que pilla.


    —Espera que te ayudo —le dice Rafi.


    —No Efrén, han sido cuatro. Yo abrí la tercera con dificultad, la cuarta no fui capaz, la ha abierto Hugo, es la que se está bebiendo a morro. —Miguel se coge el estómago y aguanta una arcada— Lola mejor tampoco ceno, si ceno creo que voy a vomitar. Él muy mamón de Hugo aún anda recto.


    —Sí. ¿Cómo puede ¡hic! estar entero ¡hic! después de lo ¡hic! que nos ha contado? ¡Hic! Para que me ¡hic! has dejado ¡hic! preguntarle… ¡¿80 €?!, ¡hic!…, que asco…, odio a mi padre ¡hic!, no quiero ser como…, ¡hic!, pobre mamá, no me deje…, ¡hic!, que sea como él.


    —Para que le preguntaste que sabía de tu padre, la culpa es tuya —le dice Miguel sentándose ayudado por Loli—. Loli estoy muy malito, dame mimos.


    —Mi familia es un ¡hic!... asco, ¡hic…hic!, no un ¡hic! fraude. ¡¿80?!, puedes…


    —Efrén déjalo ya —le dice Miguel secándose una lagrima que se le ha escapado—. Hubiera preferido no saber nada de lo que nos ha contado. Tu hermano ha sufrido mucho mi dulce niña. No sabes lo mal que lo paso cuando pensó que te habías ahogado. No le vuelvas a dar más sustos. —Él se acomoda en el hombro de Loli.


    —Sí Loli ¡hic! no más —le dice Efrén—. No más ¡hic... hic! que protegiendo ¡hic! a Bea de golpearla —nos dice Efrén—. Sin cenar ¡hic!..., tostadas ¡hic!, quemadas ¡hic!, frio, ¡¿80?!, «El Checo», coser ¡hic! a Jesús, José ¡hic!, el Picapiedr… —Se le escapa una arcada. 


    —Aplícate el cuento. Deja de decir que quieres morirte, con un susto fue suficiente imbécil, idiota, pijo mimado… Se me va la cabeza —nos dice agarrándosela—. ¡Que malito estoy Loli!


    —Ya os dij ¡hic… hic!, que no volve…


    —Cállate ya, Efrén. Hubiera preferido que nos gritara, esto ha sido peor. No vuelvo a preguntarle en mi vida, pobre Sergio —le dice Miguel.


    —Tú también ¡hic!, has llorad ¡hic… hic! —le dice Efrén y bosteza— Hugo, ¡hic! no ha soltado ¡hic! lágrimas. Lola ¡hic!, gracias por ¡hic…hic! cuidar ¡hic!... Hugo ¡hic! y no dejar ¡hic… hic… hic! en calle.


    —¡Alba! Ve con la cena, no lo hagas esperar más, si estos están así, como estará él —me dice mi tita Lola muy preocupada.


    —No le preguntes nada Alba. Te arrepentirás después —me dice Miguel.


    —No más… ¡hic!... ¡hic!... preguntas… nunca —le dice Efrén.


    —Ni muerto. Loli hazme casito, estoy muy malito —le dice Miguel apoyando su cabeza en su regazo.


    —Alba ¡hic!... —Retiene una arcada— Él ¡hic! quiere mucho, ¡hic… hic… hic!, cuídalo ¡hic!, por todos ¡hic! —le dice Efrén.


     


    El lunes, día 23 de septiembre. Hugo. Alba me hizo bastante menos preguntas que ellos. Me levante temprano para salir a correr e ir despierto al trabajo. Ya me he duchado y afeitado, me dirijo al piso de mis padres.


    —¡Buenos días, hijo! —me dice mi madre saliendo de su habitación, seguida de mi padre—. ¿Cómo estás? —Me voy hacia ella y le doy un beso.


    —¡Buenos días, hijo! —me dice mi padre.


    —Bien, mamá. ¡Buenos días! ¿Por qué? —le pregunto.


    —Pareces que estás entero, porque estos dos volvieron borrachos y dijeron que tú estabas bebiendo a morros de la cuarta botella.


    —Mamá, no bebí más de dos copas de vino, era yo quien servía. Te he devuelto el plato de la cena.


    —¿Cenaste? —me pregunta sorprendía.


    —Por supuesto. Voy a despertar a estos dos, hoy trabajan. 


    Cojo las dos fregonas y el cubo, los dejo al lado del sofá. Me voy por otros dos cubos los lleno de agua, me dirijo al sofá, los pongo en el suelo. Muevo a Efrén y a Miguel con cuidado para que no se despierten y los dejo en el suelo, separados del sofá.


    —Papá, ¿haces el honor conmigo? —le pregunto tendiéndole uno de los cubos de agua.


    —Claro, hijo —me dice feliz.


    —¿Vas a despertarlos así? —me pregunta mi madre.


    —No tengas la menor duda —le respondo. Mi padre me mira, me sonríe y los dos le vertemos el cubo de agua en sus cabezas a la vez.


    —¿Qué pasa? —pregunta Miguel quitándose el agua de la cara e incorporándose mientras espurrea.


    —¡Hugo! —me grita Efrén ya incorporado.


    —Arriba dormilones. Vais a llegar tarde a trabajar. Si sois hombres para beber, sois hombres para trabajar. A apechugar con las consecuencias. Esto es lo que tiene convertirte en adulto y hacerte responsables de tus actos.


    —¡Dios, no grites! —me dice Miguel. 


    —¿Por qué me has dejado beber? Hoy tengo turno doble —me pregunta Efrén.


    —¡Te fastidias! Querías emborracharte anoche, ahora te aguantas.


    —Tú siempre tan fresco —me protesta Efrén.


    —Levantaros de una vez. La fregona os espera. El agua la recogéis vosotros. No olvides pedir permiso en el hospital si te vas a venir con nosotros a Madrid. —Miro a mis padres— Mamá, Papá, iros a arreglar, yo preparo el desayuno para los tres, estos con zumo y pastillas se apañarán para la resaca. —Mis padres se van riendo al baño. Ellos se ponen a recoger el agua del suelo mientras me maldicen y me marcho a la cocina a preparar el desayuno.


     


    El jueves, día 26 de septiembre. Efrén. Llegamos ayer para hacer la prueba de Hugo, nos estamos alojando en el piso de Andrea y Mar, les he agradecido su hospitalidad, sobre todo por avisarles unos días antes. Hugo y Alba se han ido a Ávila temprano para hacer la prueba. Andrea y Mar se han ido a trabajar. Yo he salido a pasear.


     


    Hugo. Ya hemos regresado. Me han prestado uno de sus coches. Le he prometido a Alba que pasaremos un fin de semana en Ávila, le ha gustado lo poco que ha podido ver. No sé si Efrén habrá llegado, faltan aún cinco horas para ir al aeropuerto, solo llevamos equipaje de facturación. Están todos en el piso, en cuanto entramos nos dice Efrén eufórico:


    —¿Mira lo que he comprado? —Es como los niños pequeños en ese sentido, pero esta vez me pilla por sorpresa. No ha comprado nada para él, casi todo es para Noelia, algo para sus hermanos, algo para su madre y algo para Roció y Jeday. 


    —¿Por qué te has ido de compras sin mí? Yo hubiera ido contigo —No digo nada, solo elevo una de mis cejas y miro a Alba. Ella me sonríe—. No es que me lo haya pasado mal contigo, pero es que…


    —Déjalo, mi reina, me ha quedado claro. —Ella se pone roja. Los demás se ríen, le pregunto a Efrén— ¿Te has despejado y aclarado?


    —No, Hugo. Estoy hecho más lio aún, no he saco nada en claro.


    —Efrén, ¿cuánto te has gastado?


    —No lo sé, he pagado con tarjeta.


    —¿Cuánto te has gastado en ti? —Se pone a revisar las bolsas, buscando lo que se ha comprado para él. 


    —Me he comprad…, espera…, no he comprado nada para mí.


    —¿Cuánto te has gastado en ella?


    —Solo…, mucho —me dice mirando las bolsas—. No salí con la intención de comprar, solo con la de pasear y aclararme.


    —¿Qué es lo primero que has pensado esta mañana cuando te has levantado?


    —Espero que el examen de historia le vaya bien, no le gusta la historia —me responde él.


    —¿Qué pruebas necesitas más? —Él se rasca la cabeza pensativo— Efrén, la decisión es tuya. No voy a empujarte a algo que no ves claro, pero tampoco te engañes a ti mismo. Tienes familia desde que vives conmigo o al menos ese tipo de cariño. No tienes atención exclusiva, eso solo te lo da una persona cuando te quiere y se desvive por ti. Hay excepciones como ella, que prefiere irse de compras contigo a estar con su marido, pero no es lo habitual.


    —¡Hugo! —me grita Alba molesta.


    —Como te iba diciendo eso no es lo habitual, eso solo lo tienen las personas egocéntricas, que solo piensan en ellas mismas. Me tuve que enamorar de una de ellas para mi desgracia y Noelia de otro para la suya. Vamos a almorzar que tengo que llevar a mi caprichosa esposa a comprar, ya que prefiere ropa a mi compañía.


    —Lo siento. Lo dije sin pensar, sabes cómo me ha puesto al verte hacer ejercicio, subiendo y bajando de la barra. —Ella se tapa la boca y se pone ruboriza en cuanto es consciente de lo que acaba de decir.


    —Definitivamente va a ser que habla sin pensar primero —le digo dándole un beso en su cabeza, pero sonriendo.


     


    Estamos en la mitad del almuerzo. Nos están comentando que van a empezar con el tratamiento in vitro, quieren formar una familia. Es Andrea la que se va quedarse embarazada, su trabajo es más tranquilo que el de Mar, cuando me pregunta Andrea:


    —¡Hugo!, ¿nos darías tu esperma? —La comida que me estaba tragando se me va por donde no debe. Efrén y Alba se han puesto blancos, están mirándolas.


    —Te dije que no le preguntaras eso —le grita Mar.


    —Es muy buen padre, hermano y amigo. Tiene buena genética, es estupendo para ello —le dice Andrea. Las dos se ponen a discutir.


    —Te has pasado. Él no es de los que tienen un hijo y se desentiende —le dice Mar.


    —Nos saldría más barato —le dice Andrea. 


    —Pero eso no se pregunta así. Él no es de esos, Hugo, lo sien... ¡Hugo! —me grita Mar, al mismo tiempo que me doy unos golpes en mi pecho. En ese momento me miran todos.


    —¡Hugo! —me grita Alba.


    —Quitaros —les grita Efrén. Me realiza la maniobra de Heimlich. Escupo el trozo que me estaba asfixiando. Me suelta Efrén, para que respire.


    —¡Hugo! —me abraza Alba asustada. Respiro varias veces hiperventilando.


    —Suéltalo, Alba. Déjalo respirar —le dice Efrén agarrándola para separarla de mí. Están los cuatro blancos y pendientes de mí. 


    Cuando me repongo, con mi garganta dolorida y rojo hasta no poder más, les digo:


    —No tenéis derecho a preguntarme eso. La única que tiene derecho es Alba. Os habéis pasado muchísimo. —Me dirijo al sofá.


    —Lo siento, Hugo, perdóname —me dice Andrea—. Mar me dijo que ni te lo preguntará, pero es que eres estupendo, un poco cabezón, bueno mucho, pero por lo demás, de lo mejor que he conocido.


    —Gracias por el honor, pero no. Solo los tendré con Alba. —Ella está sentada a mi lado, entrelaza su mano con la mía y me sonríe— Por favor, terminar de comer, ahora mismo no quiero nada sólido— Desparece Mar, vuelve con un bote de zumo y un vaso.


    —Lo siento, Hugo —me dice dejándolo en la mesa. Está muy enfadada con Andrea.


    —Mar, no vuelvas a pedirme algo así nunca o terminamos nuestra amistad.


    —Descuida, esto no debería haber pasado —me dice mirando a Andrea y dándome el vaso lleno de zumo.


     


    Regresamos a Barcelona. Es un poco tarde, cuando entramos están terminando de cenar. Me pregunta mi madre:


    —¿Efrén?


    —Vendrá ahora.


    —¿Ha ido a ver a Noelia? —me pregunta Miguel.


    —Supongo, no le he preguntado que iba a hacer. ¿Qué hay para cenar? Tengo mucha hambre. No almorcé muy bien.


    —¡Qué susto me has dado hoy! —me dice Alba.


    —Lo siento, mi reina —le digo dándole un beso en su cabeza. 


    —¿Qué ha pasado? —le pregunta mi madre. 


    Alba le cuenta lo sucedido, después las preguntas, por último, el cachondeo de Miguel y mi padre juntos.


    —¿Cuándo me vas a hacer abuela? —me pregunta mi madre otra vez, después de todo lo que se han reído a mi costa.


    —¿Qué pasa que cada cierto tiempo os ponéis de acuerdo todos para intentar matarme el mismo día? Ya he tenido bastantes hijos por hoy —le digo.


    —No exageres hijo —me dice mi madre.


    —Deja de preguntarme cuando te voy a hacer abuela. ¿Cuándo os vais a marchar a Granada? Porque si no te bajas no puedes verlos y malcriarlos.


    —Pero ahora estás aquí.


    —No, mamá. Si tengo suerte estaré otra vez en Ávila en un año y luego no sé sabe; inspectores no hace falta en todos los sitios. —Ella se entristece un poco al recordárselo— Me das de cenar, por favor, que tengo casi la misma hambre que cuando me diste de comer la primera vez. —Exagero un poco y le pongo cara de pena.


    —Deja de mirarme así. Cuando haces eso consigues todo lo que quieres de mi —me dice marchándose a la cocina.


    —¡Tita!, espera que te ayudo —le dice Alba.


     


    -- Efrén. Conversación con Noelia. --


    Llamo al telefonillo, he tenido suerte ha respondido ella.


    —¡Hola, Noelia! Sé que es un poco tarde, pero, ¿puedes salir un momento? No te entretengo mucho.


    —Papá, es Efrén, me está preguntando si puedo bajar un momento —les pregunta.


    —Dile que suba —le escucho decir a su madre.


    —Tengo el coche mal aparcado, solo serán unos minutos —les digo más alto para que me escuchen. He mentido.


    —Baja —le dice su padre. 


    Unos minutos después aparece. Noto como se me ha acelerado el corazón al verla y estaba nervioso esperándola. Esos minutos me han parecido larguísimos.


    —¡Hola! —me dice sonriéndome.


    —¡Hola! Te compre algunas cosas. —Ella me mira mis manos.


    —Eso no son algunas cosas, traes muchas bolsas —me regaña.


    —También le compre a Emma y Sebastián, bueno y a tu madre —le digo encogiéndome de hombros y sonriéndole—. Por favor, cógelas. —Ella las coge.


    —Gracias, pero no lo vuelvas a repetir.


    —Si vamos a salir tengo condiciones. —Se le ilumina su cara y me mira expectante— Tienes que estudiar mucho, más de lo que lo haces ahora porque vas a seguir estudiando primero de bachillerato y dejar de buscar trabajo. No vas a dejarlo cuando encuentres trabajo porque no vas a seguir buscándolo. Tienes que sacar muy buenas notas para hacer la selectividad, porque vas a estudiar enfermería. Si alguna vez te cansas de mi o cambia tus sentimientos debes decirm... —Ella me pega con las bolsas.


    —¡Auuuu! No me pegues —le protesto frotándome mi brazo dónde me ha dado.


    —Pues no digas estupideces —me grita.


    —Vale, pero no me grites tampoco. No vuelvas a pegarme, si cambias tus sentimientos... —Ella levanta otra vez su brazo con las bolsas para volver a pegarme. Me separo y se queda con las bolsas levantadas— Déjame terminar sin pegarme. Si cambias tus sentimientos me lo dirás. A cambio voy a pagarte la carrera universitaria e intentar que lo nuestro funcione. No te lo prometo, pero voy a esforzarme. Sé que no te ofrezco ahora mismo gran cosa, pero no sé qué sentimientos tengo por ti.


    —Vale. Me conformo con eso por ahora —me dice sonriéndome. Siento alivio en mi corazón y se me pasa el nudo que tenía en el estómago.


    —Nos vemos mañana para estudiar —le digo—. Ahora vuelve a tu piso.


    —Me voy a esforzar mucho —me dice. No sé porque, pero eso me hace feliz.


     


    Hugo. Cuando estamos terminando de cenar, llega Efrén.


    —Tienes el coche aparcado en la parte baja de esta calle —me dice dándome la llave—. Os compre algunas cosas —les dice a lo demás repartiéndolas.


    —¿A mí no me has traído nada? —le pregunta Miguel. Efrén lo ignora como hago yo.


    —Voy a intentarlo con Noelia. No sé lo que siento por ella, pero no quiero perderlo.


    —Muy bien —le digo. Él me sonríe.


    —No creo que les haga mucha gracia a mis padres —me dice.


    —Ninguna. No se lo cuentes de momento. Daros un tiempo primero, si funciona y vais bien, empieza contándoselo a tus abuelos.


    —¿A mis abuelos? —me pregunta sorprendido.


    —Sí empieza por ellos. No les voy a contar nada cuando me llame, eso es cosa tuya.


    —Gracias. —Le sonrió— Voy al baño. ¿Qué hay de cenar?


    —Ahora te lo pongo —le dice mi madre. Una vez está en el baño—. Me alegro por él. Ella es una niña muy buena —me dice mi madre.


    —Miguel, con los abuelos no va a tener ningún problema. Con los padres es harina de otro costal. Tendremos que ayudarle bastante.


    —Vale. ¿Crees que va a funcionar? —me pregunta.


    —Ella se encargará de ello. —Él me sonríe.


     


    El sábado, día 05 de octubre. Hugo. Estamos preparados para salir. Efrén está con Noelia en el piso, es nuestra primera salida en pareja, ellos ya lo han hecho solos.


    —Nosotros nos vamos a la discoteca —le dice Miguel a Efrén. Él me mira a mí.


    —A Alba le gusta bailar mucho —le digo encogiéndome de hombros.


    —No quiero llevarla aún a la discoteca. Tú no dejas a tu hermana Roció. Iremos a alguna cafetería o al cine —nos dice Efrén. 


    Miguel me mira. Los dos estamos aguantando reírnos, sé que a él le cuesta más trabajo que a mí. Llaman a nuestro piso, voy a abrir. Entra mi hermana Roció.


    —¿Dónde vamos esta noche? —me pregunta.


    —Dónde Noelia y tú decidáis —le digo. Efrén me mira sonriente y agradecido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    51.                   VUELTA A LA ACADEMIA DE ÁVILA, 1º AÑO. 


    El Lunes, día 08 de septiembre. Hugo. Hoy empiezo en la academia. Comparto la habitación con tres compañeros, en el pabellón dónde van a estar hospedadas las chicas. Los inspectores empezamos una semana antes. Soy el único que ya ha estado aquí antes. 


    Los profesores me han reconocido y saludado, pero mis compañeros me miran con recelo ante la reacción de ellos, paso. Estamos en la clase para explicarnos cómo va la academia, normas y presentación del tutor oficialmente:


    —¡Buenos días! Siéntense —Tengo el mismo tutor que la vez anterior, esto va a ser divertido.


    —¡Buenos días! —le respondemos todos.


    —¡Buenos días, agente García González!


    —¡Buenos días, señor! No sé si es apropiado que me llame usted así —le respondo con una sonrisa.


    —¿Su sombra, agente García? No le veo.


    —Miguel, sigue en Barcelona cursando cuarto de informática y preparándose para oficial, señor.


    —Eso sí que es bueno ha conseguido que estudie, agente García —me dice riéndose.


    —No señor, ha sido mi hermana.


    —¡Ah sí!, que estaba saliendo con ella.


    —Ya viven juntos —le aclaro.


    —¿Sigue usted con los mismos hermanos o tiene más, agente García?


    —No señor, ya somos bastantes. La familia sigue creciendo con los sobrinos y ahijados.


    —¿Sobrinos? Era usted el mayor de ellos si no recuerdo mal, agente García.


    —Son los de mis cuñados, señor y, no soy el mayor. Hay uno mayor que yo, que va a ser padre, señor.


    —¡Es verdad!, que se casó usted estando en la academia. —Le sonrió— ¿Sigue usted estudiando o este año solo academia?


    —Solo academia, señor. —Él se ríe un poco fuerte.


    —¿Es consciente de que se va a aburrir este primer año, agente García? Entre la carrera universitaria, lo que aprendió y la experiencia que ya tiene usted, tendremos que procurar que no se quede dormido en clase. —Solo le sonrió y no le digo nada— ¿Sigue exigiéndoles a sus hermanos un ocho?


    —Por supuesto, señor.


    —Esto va a ser divertido. ¿Va a volver a ser usted voluntario para todo este año, agente García?


    —No, señor. Tengo a mi esposa en Madrid. Así que todos los fines de semana que pueda desaparecer puede estar usted seguro que lo haré, señor.


    —¿Entonces esta vez su destino será Madrid, agente García?


    —No lo sé, señor. Ella se está preparando las oposiciones de profesora de preescolar. Ya ha salido la convocatoria, no sé dónde la destinaran si las aprueba, pero son para Andalucía, señor.


    —Como sea como usted, terminara la primera. —No le digo nada— ¿Qué pensaba, agente García, que no iba a mirar en qué posición término usted en esta convocatoria?


    —Que sepa la calificación es Apto o No apto, señor —le digo un poco molesto.


    —Para usted, futuro inspector García. Para sus compañeros no. No fallo usted en ninguna respuesta. Fue el único y es el único que tiene experiencia de todos ellos como policía y vuelve a ser el más joven de la clase. Ya le convocaremos para una tutoría. Estamos estudiando que ayude usted a los futuros agentes, dándoles clases de apoyo, de todas formas, ya lo hizo la vez anterior, pero esta vez será oficialmente. A cambio le libraremos de obligaciones de la Escala Ejecutiva así tendrá los fines de semana más libres. Además de que ayudes en las prácticas de coche y moto, hará usted de malo.


    —¿Me dejará esta vez llevarme por delante la barrera de la entrada, señor? —me mira serio. Se ha quedado cortado. Sonrió más de la habitual.


    —Es la primera broma que le veo hacer, agente García —no le respondo—. Queremos que cuando vuelva usted a jurar el cargo, se quede dando clase aquí, para que forme a los demás.


    —Gracias, señor, pero no voy a ser profesor. No voy a seguir los pasos de mi padre.


    —¿Su padre no era tendero, agente García?


    —Creo que eso empieza a ser parte de mi vida privada, señor.


    —No ha cambiado mucho. Ya me estaba sorprendiendo que respondiera usted a tantas preguntas personales. —Le sonrió— ¡Bienvenido de vuelta! ¡Qué lo disfrute!


    —Gracias, señor, pero eso de dormir encogido o con los pies colgando o no tener intimidad, no me agrada mucho. —Él se ríe.


    —Va a ser divertido. Empecemos las normas de la academia son…


     


    Jesús y Saray, terminaron de devolverme el dinero que le preste. Amueblaron una de las habitaciones y ella está embarazada. Les hace mucha ilusión ser padres.


    Al fin han convocado oposiciones para profesores, se presentan Alba y Quique. Ella está alojada en el piso de Mar, para que así podamos vernos más veces por un módico precio de la habitación, limpiar el piso y que ella les ayude a cuidar del bebe, además de cocinarles yo por supuesto cuando estoy con ellas.


    Quique, a sus veintitrés años sigue trabajando y con Sara, que ya tiene diecinueve años y está estudiando segundo también para profesora, pero de primaria.


    Joshua, a sus veinticuatro años sigue trabajando en el hotel, lo han hecho fijo. Laura, su esposa, ya trabaja. Se han ido a vivir juntos de alquiler. Lo hicieron antes de que terminara de devolvérmelo Jesús así que no les pude ofrecer lo mismo, pero los padres le dicen que cuando ellos vendan el piso, le prestan la entrada, además de los ahorros que tiene él. Cuando tengan su piso se quieren casar.


    Miguel, como ya he comentado estudia cuarto de informática y está estudiando para Oficial de policía. Quiere casarse cuando mi hermana termine cuarto de farmacia. Félix ha empezado a tirar de su hijo para llevárselo a Granada.


    Los demás siguen estudiando. Efrén y Noelia siguen juntos. Ya ha admitido que está enamorado de ella. Quiere que estas Navidades baje con él para presentársela a sus abuelos y a sus padres.


    Sergio y Luna están amueblando su piso, que han adquirido con sus ahorros y lo que le han dado sus padres por adelantado, incluso prestados algo para los muebles. Se casan en mayo.


    Los padres de Noelia consiguieron la paga, así que ya están mejor económicamente.


     


    Las Navidades fueron movidas con los padres de Efrén, de momento no se habla con ellos. Empezaron diciendo que, si era gitana, cosa que no es, luego que, si era pobre, luego que, si era muy joven, todo le parecía mal, pero tiene el apoyo de sus abuelos y para sorpresa de todos el de su hermano también, más el de todos los demás y el de ellos mutuamente que es el mejor y más fuerte. Él será tito a principios de año.


    Estuvieron alojados en mi casa. En un principio dormía ella en la habitación de Efrén y él en la casa de sus abuelos, pero se quedaron dormidos con la puerta abierta la primera noche. No los desperté, les dije a los demás que no lo hicieran que era cosa suya y cerré la puerta.

  


  
    52.                   2º AÑO EN LA ACADEMIA DE ÁVILA.


    Febrero. Hugo. Félix ya es Inspector Jefe y consiguió llevarse a Miguel a Granada, pero se bajó como Oficial de policía. Le queda un semestre de informática y se gradúa. Nos ha prometido que estudiará por su cuenta que no va a defraudarnos. Tanto Loli como yo se lo hemos dejado encargado a sus padres para que lo haga. Loli ha vuelto a su antigua habitación con Roció.


    En marzo se vendió el piso de Merche y Ramón, así que Efrén se mudó a la habitación con mi hermano Jeday.


    También nació el niño de Jesús y Saray, nos hicieron sus padrinos. Fue bautizado en la iglesia del Sacromonte. El segundo de la familia en ser bautizado oficialmente.


    Quique y Alba aprobaron las oposiciones- Él ha sido destinado a Córdoba, va a hospedarse en la casa de sus abuelos paternos, pero a Alba le ha tocado Sevilla.


     


    El sábado, día 17 de mayo. Hugo. Hoy se han casado Sergio y Luna, estamos ya en la celebración casi al final. Voy con traje, uno de los que aún no he estrenado, me quedan todavía, no puedo vestirme de policía, soy un estudiante ahora mismo.


    Me he visto tan comprometido a beber que estoy un poco entonado. Creo que aún no llego al puntillo a ver cómo me escaqueo de seguir bebiendo. Soy el que menos bebido está. Me dice Efrén:


    —Me han llamado del hospital donde trabajan mis padres y mi hermano, quieren que trabaje para ellos. Como mi padre no me habla sé que no ha tenido nada que ver.


    —¿Qué le has respondido?


    —Que no puedo dejarlo todo de golpe, que me tienen que dar unos meses, que me deje allí todo cerrado y que me busquen un sustituto.


    —¿Estás seguro que tu padre no está detrás para que te bajes de Barcelona y separarte de Noelia? —Él me enseña un anillo de compromiso. «Le ha debido costar una pasta», pienso.


    —Se la voy a dar. Voy a pedirle a Noelia que se case conmigo el día de su graduación, para que sea especial. Me voy a bajar casado, no antes. Me voy a casar por el juzgado, así no se enterarán mis padres. Estoy cansado de Barcelona. Sergio y Miguel ya están abajo y tú no sabes dónde vas a poder terminar, pero tienes claro que quieres hacerlo en Granada también. ¿Serás mi padrino, testigo o lo que sea?


    —Efrén, seré lo que me pidas. Pero, ¿estás seguro de hacerlo así?


    —Sí. Ella hace un mes que ha cumplido dieciocho años. Ya puede casarse. De todas formas, le voy a pagar los estudios, no quiero que mis padres se puedan meter por medio. La quiero, no quiero estar más tiempo sin ella. Me gusto dormir con ella en Navidad. No quiero estar como Miguel y Loli o como tú y Alba, después de estar juntos separarse por los estudios o trabajo.


    —Sí eso es lo que deseas te apoyaré.


    —Porque me diga que sí —me dice levantando su copa para que brinde con él—. Hasta el fondo Hugo, de un trago. —Así lo hago.


    Termino la boda con un puntillo, el primero de mi vida y espero que sea el último. Los demás terminaron borrachos incluido el novio, así que no creo que tenga noche de bodas. Me divertí bastante esa noche con Alba, estaba cariñoso y juguetón.


     


    El sábado, día 31 de mayo. Hugo. Subí anoche para la graduación de mi hermana Roció con Alba. Los demás están durmiendo o trabajando. Estoy leyendo en el sofá. Se levanta Efrén para irse a trabajar, pero me comenta antes:


    —Me dijo que sí. Voy a hablar con sus padres, cuando acabe el turno de hoy. Explicarles la situación y casarnos lo antes posible. Le pedí que no le dijera nada a nadie hasta que no hable con ellos.


    —Me alegro mucho por ti. —Se marcha a su trabajo. Está radiante.


     


    He salido con Alba y mis hermanas para bailar. Se nos une Efrén y Noelia. Lleva el anillo puesto, eso significa que ha podido convencer a sus padres y todo le ha salido bien, pero aun así ellos nos lo cuentan. Lo celebramos todos juntos.


     


    El domingo, día 01 de junio. Hugo. Llamo al abuelo de Efrén antes de entrar en la academia.


    —¡Hola, Hugo! ¡Qué alegría que me llames! En unas semanas estás en Granada o ¿vas primero a Barcelona?


    —Aún no lo sé, los de segundo eligen primero. ¿Todo sigue bien? —le pregunto por cortesía.


    —Sí. Mi esposa está estupendamente y mi biznieto también. Le diré que has preguntado por ella.


    —¿Qué sabe del trabajo que le han ofrecido a Efrén en el hospital que trabaja sus padres? ¿Sus padres han tenido algo que ver? —le pregunto.


    —No lo sé. Lo puedo averiguar.


    —Hágalo, por favor. Efrén lo ha aceptado, pero les ha pedido unos meses para dejar el de aquí.


    —Vuelve a Granada. ¡Qué alegría!


    —Él le ha pedido matrimonio a Noelia y ella le ha dicho que sí.


    —¡¿Cómo?!


    —Se van a casar, les guste a sus padres o no, antes de bajar sin decírselo a su familia. Pienso que después de todo no debería casarse sin ella, creo que con el tiempo se arrepentirá o al menos considero que deberían estar sus abuelos en su boda. Quiere hacerlo por lo civil. Si me traiciona o lo traiciona a él, nunca le diré que día es, para que no estén en ella y nuestra amistad se habrá acabado.


    —No le digas nada a Efrén, pero le voy a quitar las tonterías a su padre de una vez. No voy a permitir que mi nieto se case escondido como si fuera algo malo o tuviera algo de lo que avergonzarse. Se va a casar en la catedral de Granada, déjame organizarlo todo. ¿Puedes pasarme el teléfono de sus padres para ello?


    —Creo que a él también le gustará más casarse por la iglesia.


     


    Verano. Hugo. No conseguí plaza en Granada, ni muy cerca tampoco, lo más cercano era Sevilla, así que me he vuelto a Barcelona para el aula abierta y Alba se ha subido conmigo.


    Para que nosotros podamos estar juntos en la misma habitación y no tener que alquilar un piso, mis hermanos se han bajado a Granada. Quique ha pasado a dormir a la habitación que preparamos para Efrén, así duermen juntos Gerardo y Jeday que se echan mucho de menos sin tener que estar en la misma cama. 


    Roció con Bea, pero Loli se ha bajado definitivamente a Granada, no les ha dicho nada a mis padres hasta que ya estaba allí. No se hospeda en mi casa, sino en el piso de los padres de Miguel con él. Van a fijar la fecha de la boda y ella va a buscar trabajo.


    Roció y Noelia se han matriculado en Granada, con la ayuda de la madre de Miguel y los abuelos de Efrén, algo que aún no saben mis padres ni Efrén, debo comunicárselos yo y también decirle que va a casarse en Granada. Noelia vivirá en mi casa hasta que se casen y Efrén en la suya a petición de sus padres, su madre quiere intentar recuperar su hijo. 


    Ellos lo han empezado a llamar, sobre todo su madre, sin decirle que están informados de sus planes. Me conto el abuelo que sus padres no tuvieron nada que ver con el contrato del hospital. Algo que me alegro mucho, pero me recriminó que no le haya contado que su nieto intento suicidarse que ya lo saben todos los miembros de la familia, algo que casi le cuesta el divorcio a su hijo. Están yendo a terapia matrimonial. 


    También que el hermano de Efrén se enfrentó al padre. Cómo se había atrevido a ocultarles algo así y que muy a su pesar él se ha casado enamorado, que tuvo la suerte de que estaba entre las candidatas, que si no él se hubiera revelado contra él, que no solo lo hubiera hecho su hermano, que no es un buen padre y no ha sabido darles cariño a sus hijos, solo educarlos socialmente para poderlos manipular a su antojo.


    Me llamo su hermano para darme las gracias por salvarle la vida a Efrén, cuidar de él y ejercer de lo que él no ha hecho, de hermano, que va a intentar entablar una relación con él, que quiere que su hijo tenga a su tito cerca, que hasta no ha sido padre no sé ha dado cuenta que no quiere ser como el suyo, que ha cambiado de especialidad, va a hacer lo que le gusta, no seguir la familiar, que después de todo admira a su hermano por no dejarse doblegar.


    La condición que le puse a Roció para cubrirla y convencer a mi madre es que tenía que estudiar una carrera universitaria, que no me servía los módulos, así que ha elegido ADE y ella me respondió que para fastidiarme se va a hacerse policía después, aunque le cueste toda su vida conseguirlo, yo se lo prohibí, así luchará por ello.


    Merche y Ramón adquirieron una casa una calle más debajo de dónde yo vivo. Quieren hacerle unas pequeñas reformas, como suelo radiante antes de mudarse, así que hasta que las hagan siguen alojados en la mía. 


    Joshua y Laura también están buscando un piso para comprar. Les he ofrecido el dinero que le deje al hermano, pero no lo han aceptado, se lo presta sus padres, más sus ahorros.


    Mi hermana Loli ha conseguido trabajo en una farmacia a través del padre de Sergio, es para cubrir vacaciones, pero eso le dará experiencia.


     


    El sábado, día 15 de agosto. Hugo. Aquí estoy cenando en familia preparado para soltar las bombas, es él día que he elegido para ello: 


    —Mamá, papá…


    —No empieces así, cada vez que pones esa cara tienes malas noticias que darme —me dice ella. Mi padre suele ser más paciente y me deja hablar primero.


    —Malas no son, pero…


    —Alba, está embarazada —me dice mi madre muy alegre. 


    —Mamá, deja ya ese tema. Primero vamos a casarnos. No voy a tener hijos fuera del matrimonio. 


    —No será peor que tu hermana Loli se quedaba viviendo en Granada.


    —Mamá, no me hagas más difícil la noticia que tengo que darte, pero por ahí va la cosa. Rocío se ha matriculado en Granada, no vuelve, quiere estudiar allí.


    —¡¿Cómo?! Me vais a matar entre todos. Ten hijos para que solo te den disgustos. Yo que os he hecho pare que me deis disgustos, con lo buena madre…


    —¡Mamá! —le grito un poco— Ya está hecho. Es la única forma que encontré para que estudiara una carrera universitaria en vez de módulo.


    —Eso está bien. Va a ir a la universidad —me dice bastante más calmada, pero sigue enfadada.


    —También me dijo que quiere hacerse policía.


    —¡Eso sí que no! Con sufrir contigo a diario desde que sales por la puerta hasta que vuelves ya tengo bastante.


    —¡Mamá, es Roció!


    —¿Qué hiciste? —me pregunta mi padre.


    —Prohibírselo.


    —Si es más cabeza que tú. Si se le mete algo en la cabeza es más fácil arrancarle la cabeza que sacarle la idea —me dice mi madre.


    —Mamá, es floja. Para entrar en la academia tiene que ponerse en forma y mantenerlo al menos hasta que jure el cargo. Solo me garantice que termine la carrera.


    —Bien pensado hijo —me dice mi padre.


    —Os dijo que se hace policía nada más por fastidiar al hermano. Esa es más terca que las mulas. ¿A quién habrá salido? —nos dice mi madre. Aguanto reírme lo que puedo, pero cuando mi padre, Efrén y Alba se ríen ya no aguanto más y me rio también.


    —No sé por qué os estáis riendo —me dice ella intentando hacerse la ofendida hasta que no aguanta más y se ríe con nosotros.


    —¡Mamá!, no he terminado. Jeday dice que quiere quedarse abajo también.


    —¡Eso sí que no! Por ahí no paso —me grita.


    —Llame a la directora cuando él me lo dijo. Tuvo la amabilidad de atenderme a pesar de estar de vacaciones y puede admitirlo, iría al mismo instituto donde está Bea y Gerardo.


    —He dicho que no —me grita otra vez.


    —¡Mamá! Luego dices que no sabes a quien ha salido Roció, pues yo lo veo muy claro. —Ella cruza sus brazos en su pecho, pero no me dice nada— ¿Cuándo os vais a bajar a Granada? ¿A qué estáis esperando? Si no lo hacéis vosotros, me vais a obligar a mí a bajar cada fin de semana y no poder ir a visitar a Alba. Sabes que Merche no es capaz de manejarla, que la va a torear y que en cuanto ella se mude a su casa se va a pulir todo el fondo para comida y gastos extras de la casa. Alba está en Sevilla y Quique en Córdoba. ¿Me dice quién va a cuidar de tus hijos y mis hermanos?


    —Sabes que Merche y Ramón no lo van a dejar solos, ni Reme, ni Félix, tampoco los abuelos. 


    —¿Me respondes a cuál de ellos no es capaz de manejar para hacer lo que quiera? Que tiene a AJ ahora cerca, además.


    —También está tu hermana Loli.


    —Ella tiene bastante con estar trabajando y organizando su boda. Es la primera boda por la iglesia de uno de tus hijos. ¿La vas a dejar sola, sin ayudarla? ¿Vas a cargar a Reme con todo? ¿No vas a ayudar a tu hija a elegir su vestido de novia? ¿A ser la primera que la vea vestida de blanco? —Eso le dará que pensar.


    —La culpa es tuya. No tenías que haberle permitido quedarse —me recrimina.


    —¿Prefieres que estudiara un módulo?


    —No.


    —¿Entonces? —le pregunto. Hemos llegado a un punto muerto.


    —¿Cuánto has tenido que pagarle de la matrícula? —me pregunta mi padre.


    —Eso no importa papá —le respondo—. Lo importante es que estudie. Si baja del ocho, está castigada sin ver a AJ, en todo el semestre siguiente, los dos han sido conformes. No los he dejado de la mano de Dios.


    —Hablaré con Ramón, para ver si me puede hacer un hueco con los que él trabaja, mientras me conceden los permisos necesarios para abrir los puestos allí abajo. También hablaré con tus hermanos, para que me ayuden ya que ellos tienen. Nos bajaremos cuando empiece el mal tiempo, vamos a aprovechar hasta entonces —me dice mi padre.


    —¡Papá! ¿Por qué no te quitas de los puestos? ¿Por qué no abres una tienda de ropa? Empiezas a descansar los domingos y a estar en familia. Te vas haciendo mayor, deja de pasar frio y calor —le pregunto.


    —No sé nada de llevar negocios.


    —Lo sabes todo. Llevas siete puestos. No cambia tanto. Seguirías pagándote el autónomo y con lo que pagas de los puestos puedes pagar un alquiler.


    —No me veo capaz de eso —me dice mi padre—. Además, ¿de dónde saco el dinero para empezar?


    —Os lo presto. Tengo los 30.000 € que me ha devuelto Jesús y Saray, más algunos ahorros extras. —No voy a decir de cuánto dinero dispongo.


    —Si vas a montar una tienda hazlo de marca. Os puedo orientar y comentarlos con todos lo de mi clase social para que se corra la voz. Además, mis abuelos tienen eventos casi todas las semanas. Mi abuela sabe cómo dejar caer las cosas cuando le interesa, aunque no venga a cuento. Seremos vuestros mejores clientes —le dice Efrén.


    —No sé nada de eso.


    —Podemos ayudarte. Puedo pedirle a Tony que hable con su padre. Tiene un negocio de ese tipo y te lo explique todo. Al menos piénsalo. Mamá puede aprender a arreglar ropa, María seguro que está encantada de enseñarla. —Sé queda callado mirándome, eso significa que al menos le estudiará.


    —Tita, te puedo ayudar con eso, me enseño María —le dice Alba. La miro, le sonrió y le doy un beso en la cabeza.


    —Efrén, también tengo que hablar contigo.


    —No he hecho nada. Me he esperado a que sea mayor de edad. Me tenéis acojonados Miguel y tú con si me estáis vigilado, si estoy en una lista de pervertidos y no sé qué más.


    —Sabes que podías acostarte con ella desde que tenía dieciséis años con su consentimiento.


    —¡No me fastidies! Mato a Miguel cuando lo vea. Lo mato. Me las va a pagar. Vas a tener que detenerme por matar a nuestro amigo.


    —Sabes que acabas de comunicarle tus planes con antelación a un policía para cometer un asesinato. No vas a poder alegar enajenación mental, locura transitoria, fue un impulso, un arrebato o cualquier otra cosa por el estilo. No voy a mentir en un tribunal por ti, pero si te lo cargas, hazlo antes de que se case con mi hermana, no quiero que se quede viuda.


    —Tenías que ser policía y abogado; con la de profesiones que hay en este mundo, con lo bien que sé te da coser carne —me dice Efrén.


    —Hablemos sobre tu boda.


    —Tú también te casas —le dice mi madre y Alba a la vez.


    —¡Hugo! —me grita Efrén.


    —Ahora no es el momento —les digo serio—. Tu familia sabes que te vas a casar. Se lo he contado.


    —¿Por qué has hecho eso? Te lo confié a ti, a nadie más. No se lo he dicho a los demás aún. Me has traicionado. No esperaba eso de ti —me grita. Se ha puesto de pie.


    —¡Efrén! Vuelve a sentarte —le ordeno. Él me mira desafiante sin hacerlo—. Por favor, siéntate. Se lo conté a tu abuelo. Te están organizando la boda en la catedral de Granada, a lo grande, como ellos saben hacerlo todo, con el consentimiento de los padres de ella. Sabes que con el tiempo te arrepentirías de no darle una boda a todo lujo. 


    »Ella está conforme, está al tanto de todo. No creo que sea consciente de lo que es una boda en tu familia, pero yo no voy a explicárselo. Nadie te ha dicho nada por petición mía, yo te he traicionado, yo debía contártelo. Toda tu familia también lo sabe —le explico. Él se sienta al fin.


    —¿Mis padres también? —me pregunta él asombrado.


    —Sí. Además, ella empieza enfermería en Granada, estará viviendo en mi casa hasta que os caséis y dormirá en tu antigua habitación, pero por petición de tus padres tú debes volver a su casa hasta que te cases.


    —Eso no. No pienso hacerlo. No quiero nada de ellos.


    —Las cosas están cambiando en tu familia. Tus padres están yendo a terapia.


    —¿Qué dices? Lo más agradable que dice mi padre de los psicólogos es que solo sirven para dejarte un buen dolor de cabeza, que a eso no se le puede llamar medicina, que ellos no son doctores.


    —Tu madre, tu hermano y tus abuelos saben lo tuyo.


    —¿También le has contado eso? —me grita poniéndose de pie.


    —Eso no he sido yo. No sé cómo acorralo tu abuelo a tu padre para que lo contara; fue cuando empezó a llamarte tu madre. Han estado a punto de divorciarse.


    —Ella, ¿también sabe lo de mi padre?


    —No que yo sepa. Tenéis mucho de lo que hablar y aclarar entre vosotros. Tu hermano…


    —No tengo hermano. Bueno si, uno y estoy hablando con él ahora mismo. —Lo miro— Vale Sergio y Miguel también.


    —Tu hermano, no se casó como tú piensas. Se casó enamorado. Solo tuvo la suerte de que ella estuviera entre las candidatas. Tenía pensado revelarse contra tus padres. Él te admira por eso, por no dejarte doblegar por ellos y por su dinero.


    —¡Qué estás diciendo! Él es igual de imbécil, estúpido y estirado que mi padre y, además calzonazos, pero si tú no lo soportas, que haces defendiéndolo.


    —No lo estoy defendiendo. Solo te estoy contando las conversaciones que he mantenido con él. Para que lo sepas, ha cambiado de especialidad y está deseando contártelo.


    —¡¿Qué?! —me mira sorprendido— ¿Cuál ha elegido?


    —Eso debes preguntárselo tú. Me está llamando preocupado por ti. Quiere hablar contigo, pero no sabe cómo hacerlo. Pienso que deberías llamarlo tú. Creo que ha cambiado desde que es padre entre otras cosas.


    —¡Cómo si eso fuera tan fácil!


    —Es tan complicado como queráis hacerlo. ¿Si yo hubiera sido padre que es lo primero que me dirías cuando me llamaras?


    —Me metería contigo. Te preguntaría algo así a modo de saludo: ¿Cuántas veces has vomitado cambiándole el pañal a tu hijo? —me dice él. Sonrió.


    —Tu hermano necesita algo más refinado. Puedes decirle algo como: ¿Eres capaz de aguantar el olor de cambiarle el pañal a tu hijo o solo el nauseabundo olor de los cadáveres que abrías en la facultad? Confiésamelo, ¿cuál de los dos olores es peor? Porque seremos muy pijos, pero oler olemos como los demás o, ¿sigues tan estirado que no se lo has cambiado por primera vez?


    —Eso es bueno —me dice riéndose.


    —Cuando no sepas que hablar con él y aparezca ese silencio incomodo, háblale de unas de tus operaciones o pregúntale por las suyas o por su hijo. No lo trates como a tu hermano, sino como un compañero de trabajo y deja que lo demás vaya saliendo solo.


     


    Llego septiembre cada cual, a su destino, menos Efrén que se queda en Barcelona hasta que termine el mes, empieza en Granada el día 1 de octubre. A Alba y a mí nos espera un año de apenas vernos, ya he empezado segundo en la academia.


    Segundo me requiere más horas de estudio, eso me mantiene más ocupado, menos pensando en que no estoy con ella y como estarán los míos. Alba está muy contenta con su trabajo, le encanta, al igual que a Quique y él estrechando lazos con sus otros abuelos. La familia de mi padre lo ha acogido muy bien, se alegran de tener a su nieto, sobrino y primo cerca.


     


    Al final Miguel y mi hermana se casan antes que Efrén y Noelia, porque Efrén dice que cuando se case se va de Luna de Miel y si ella está estudiando no puede irse. Los primeros se casan 24 de abril y los otros el 3 de julio.


    Me paso lo que queda de año viajando algunas veces a Sevilla. Nunca nos vemos en Granada paso de irme a dormir al piso de los padres de Alba.


    Las reformas de la casa de Merche y Ramón terminaron a finales de octubre, pero se quedaron alojados en mi casa hasta primeros de diciembre que mis padres se bajaron definitivamente a Granada y pusieron su piso en venta.


    Al final mi padre monta la tienda de ropa. Conseguimos un local que apenas necesita reformas, en un buen sitio y no excesivamente caro, pero el problema es que solo lo vendía. Así que le dije a Sergio que fue quien lo encontró, que no les dijera nada a mis padres, lo he comprado y se lo he arrendado, en diez años recupero el dinero invertido. Me sigue quedando casi el doble de lo que me ha costado de la herencia de mi tito.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    53.                   GRANADA PRÁCTICAS Y DOS BODAS. 


    Enero. Hugo. Hemos pasado las Navidades en la casa de María alojados. Eso ha sido divertido y emocionante, libertad para los dos solos. Me ha gustado demasiado. Ella se siente más culpable que yo por no estar con nuestra familia, a pesar de que no tenemos suelo radiante y pasamos algo de frio, más apretados durmiendo.


    Mi madre ha estado algo enfadada diciendo qué si de verdad tenía que estudiar tanto y Alba preparar tanto las clases, le hemos dicho que sí. Pasábamos la mañana en familia y la tarde solos en la casa de María, acurrucados en el sofá. No he abiertos los libros en todas las vacaciones, a no ser que fuera para cambiar la página y para cuando venía alguno vieran las cosas en la mesa diferentes. Mis manos y mis ojos estaban ocupados en otras cosas.


    Efrén duerme más en mi casa que en la de sus padres, solo duerme allí cuando tiene guardias nocturnas, sino se viene a casa y duerme con Noelia en el despacho. Está mejor con sus padres y su hermano, pasa tiempo con su sobrino, poco a poco. Aprecia muchos a sus abuelos.


    Mi padre se sube conmigo después de las vacaciones de Navidad. Va a pasar un tiempo en Madrid, alojado en el piso de Mar y Andrea y, aprendiendo con el padre de Tony.


    Mi padre se pasó casi dos meses solo con ellas, baje un fin de semana en ese tiempo para ver a Alba y no dejarlo solo. Cuando volvió me baje ese fin de semana con él y nos encontramos en la casa de María, pero esta vez con ella. Nos dijo a todos que la iba a poner en venta, que sus hijos quieren que se vaya a vivir cerca de ellos y pasen más tiempo juntos.


    La he comprado. Me he gastado todo lo que tenía, menos lo que había en la cuenta dónde Alba y yo ingresamos el sueldo y la parte que no me corresponde de la herencia de mis padres. He tenido que sacar hipoteca para algunos años, pero con el alquiler que me paga mis padres está cubierta.              


    Lo deje todo a cargo del abogado. Baje para Semana Santa firmamos la documentación, María se fue unos días más tarde para que pudiera hacerlo. No le he dicho nada a nadie y le he pedido a María que tampoco lo haga ella, quiero darle una sorpresa a Alba.


    Me puse el traje de gala para la boda de Miguel y mi hermana, aunque no fuera del todo correcto, ya que me pidió que fuera uno de los que portara el sable. Me lo compre para la ocasión. A Alba le encanto la boda, pues va a flipar con la de Efrén. Me ha dicho que cosas quiere de la de Sergio y que cosas de la de Miguel, voy tomando nota para la nuestra.


    Miguel ha conseguido una casa dos calles más arriba de dónde vivo, sus padres le han pagado la entrada, eso significa que lo tendré todo el día en la mía. Porque para empezar ambos almuerzan casi siempre en mi casa y si él no tiene turno de noche cenan con los padres de él.


    María abandono su casa, bueno ahora mía, definitivamente a finales de mayo. Le pidió a mi madre, que por favor, la mantuviera decente hasta que se vendiera, que nos dejaba las llaves a nosotros en vez de a las agencias inmobiliarias. Ella le dijo que no se preocupara por eso, que era lo mínimo que podía hacer, que bastante ha hecho por nosotros y que era una pena que ellos no hubieran vendido el piso aún para comprarla, pero que no dude que si consiguen venderlo y aún está en venta la compran ellos. 


    Estoy el primero de la lista para elegir destino para las prácticas, así que en Granada. Me fui derechito para Sevilla a disgusto de mi madre, a Alba le queda aún una semana allí. Celebraremos mi cumpleaños cuando estemos todos en Granada.


     


    El lunes, día 21 de junio. Hugo. Bajo el día antes de que Alba termine a Granada para dar un viaje con sus cosas, solo es una excusa, creo que todo lo que tiene cabe en un solo viaje. Lo descargo en el garaje de María, quiero preparar la llegada a nuestra casa. Dejo a Alba en el colegio y me marcho de allí.


    En cuanto llego me voy a limpiar la casa de María. Mi madre la tiene decente, así que con un arreglo rápido esta lista, pongo una bombona para podernos duchar, he aprovechado y me he quedado con todos los juegos de llaves.


    Almuerzo en familia. Mi madre me dice que son ellos los que se van a dormir a casa de María y nos dejan nuestra habitación, la convenzo para que nos deje a nosotros allí mientras se vende, para tener un poco de intimidad, que no sé dónde va a estar Alba destinada en septiembre, que después dormimos en la habitación de Efrén y Noelia, que pasaré demasiadas noches durmiendo solo y que cuando jure el cargo tampoco sé dónde estaré. Barcelona sino se ha vendido el piso de mis padres o Madrid con Mar mientras busco piso o quizás con mucha suerte algo más cerca.


    Me ayudan a llevar algo de nuestra ropa y algunas cosas más, no quiero llevarme demasiadas y que empiecen a sospechar, pero si todo lo que necesito cuando llegue.


    Una vez han abierto las tiendas me marcho a recoger las cosas que tenía encargadas y compro las cosas que necesito adicionalmente. Me paso por la tienda de mis padres a por un vestido para Alba. No consienten que lo pague, es elegante pero sencillo lo puede usar a diario, es cruzado de los que se cierran con un lazo. Les digo que es para la cena de despedida que tenemos con sus compañeros.


    Llevo todo a mi nueva casa. Meto el champan, la tarta y las flores con agua en el frigorífico. Cuando me preguntan les digo que he comprado cosas básicas de higiene y algunas de comida, cosa que también es cierta, paso el resto de la tarde con ellos.


     


    El martes, día 22 de junio. Hugo. Dejo pasar unas horas, así creo que estarán todos dormidos. Voy al garaje de mi otra casa, cojo un juego de sabana del aguar de Alba y el edredón que hicieron para nosotros. Me acuesto feliz, sonriente y nervioso como un niño pequeño que espera la mañana de Reyes.


    Me levanto temprano, cambio las sabanas, el edredón y me lo dejo todo preparado. El champan lo dejo en el frigorífico. La tarta en nuestra habitación, espero que aguanten las flores. Después de desayunar parto para Sevilla. En cuanto llego preparo el almuerzo y empiezo a empaquetar las cosas de Alba que faltan, para la hora de cenar ya lo tenemos todo, menos lo último para ir a la cena.


     


    Nos marchamos a cenar con sus compañeros. Cuando volvemos al piso está cansada y no quiere marcharse hasta mañana, pero le insisto y la convenzo que es mejor viajar de noche, que la carretera está más tranquila. Cargo el coche con sus cosas mientras termina de recoger lo poco que queda. Se despide de sus compañeras que se marchan mañana. 


    Una vez en camino me dice:


    —Mis padres han preparado mi habitación para que durmamos allí. Han comprado una cama de matrimonio.


    —¿Por qué han hecho eso? Les dije que no era necesario. Cuando Efrén se case queda una habitación libre y también está mi antigua cama cuando empiece el año escolar, no sabemos dónde tendrá plaza Quique. —Ella me suelta la mano que la tenía encima de la mía mientras conduzco.


    —Ellos solo quieren que pasemos tiempo juntos y ayudar nada más.


    —Mi reina, eso no va a pasar. No voy a vivir en el piso de tus padres mientras los míos encuentran casa, además eso no es un problema.


    —Tu relación ha mejorado mucho con mi padre. Él también se ha esforzado. Presume de ti. Tiene colgados el recorte del periódico y una foto tuya vestida de policía en el bar. 


    —No me lo recuerdes. No lo he podido convencer para que las quite.


    —Está orgulloso, presume mucho de su yerno policía. Le gustaría que durmiéramos allí. A tus padres no les importaría —me dice un poco molesta.


    —Mis padres se sentirían incómodos por echarme de mi casa. Ya lo están porque vamos a dormir en la de María. Les quite todas las llaves para que cuando lleguemos no hayan retornado nuestras cosas de vuelta y sean ellos los que duerman allí —le digo un poco molesto—. No quiero discutir otra vez por eso, por favor.


    —¿Qué te pasa? Llevas unos días raro. Pareces nervioso e impaciente algo impropio de ti —me dice acariciándome mi mano. Se la cojo y se la beso sin dejar de mirar la carretera.


    —Te tengo una sorpresa preparada para cuando lleguemos —le digo dándole otro beso en su mano. La miro con el rabillo del ojo, me sonríe.


    —¿Qué es?


    —Tendrás que esperar a que lleguemos. Puedes poner algo de música, por favor —le pido—. Ella se pone a buscar entre los discos.


    —¿Dónde están el primero que te grabe?


    —No sé. Se abra caído —le digo mientras viene a mi memoria, que está en el portátil de nuestra habitación, esperando a que lleguemos a nuestra casa. Ella se pone a buscarlo por el coche—. Déjalo amor. Pon otro, mañana lo buscamos con luz natural.


    —Tú no eres desordenado. No es normal que no esté —me dice extrañada.


    —Te quiero mi reina. Gracias por elegirme y estar siempre conmigo.


    —Estas muy raro mi emperador. También te quiero —me dice poniendo un CD—. ¿Cuál es la sorpresa?


    —Por eso se llaman sorpresas. Tendrás que esperar a que lleguemos. —Ella acaricia mi mano. 


    —Tendré paciencia —me dice resoplando. Charlamos sobre cosas de su año y me pregunta cosas del mío.


     


    El miércoles, día 23 de junio. Hugo. Aparco en el garaje de nuestro hogar. Le cojo una de sus manos y le digo:


    —Espera a que rodee el coche y te abra la puerta, por favor. —Ella me mira extrañada, a pesar que casi siempre lo haga así, si me da lugar antes de que ella se baje. Le doy un beso, me bajo, rodeo el coche, le abro la puerta, la ayudo a bajar y la vuelvo a besar.


    —Estoy cansada, Hugo —me dice. Le sonrió pensando no vas a dormir—. Entonces mejor te cargo. 


    La cojo como princesa para entrar en nuestro hogar. Abro la puerta que da al salón como puedo sin soltarla. Lo mismo para encender la luz. Le digo en cuanto lo hago:


    —¡Bienvenida, a nuestro hogar! —Doy una vuelta en redondo con ella en mis brazos.


    —¡Hugo! —Exclama muy extrañada, pero encantada. Empieza a moverse para que la suelte. Se queda mirando el cartel, parece pasmada— ¿Qué significa esto, Hugo?


     


    -- Alba. --


    «A pesar de que llevamos años viviendo juntos, si le doy la oportunidad siempre me abre cualquier puerta o me ofrece su chaqueta si tengo frio, siempre tan atento y pendiente de mí, así desde que hicimos público lo nuestro», pienso. 


    Me espero en el coche como me ha pedido. Está nervioso. Es tan raro verlo así, siempre lo oculta. Hay que conocerlo muy bien para notárselo cuando lo oculta, pero hoy es evidente.


    —Estoy cansada, Hugo —le digo. Él me sonríe, esa sonrisa traviesa que solo conozco yo, cuanto quiere algo más de mí, pero solo quiero dormir—. Entonces mejor te cargo —me dice. 


    Me carga antes de que me dé lugar a decir nada. Abre la puerta con dificultad, enciende la luz del salón, ambas cosas sin soltarme. Me dice:


    —¡Bienvenida, a nuestro hogar! —Me da una vuelta en redondo.


    —¡Hugo! —le digo un poco alto. «¿Qué significa esto?», pienso. 


    Empiezo a moverme para que me suelte. Ahí un cartel, me acerco a él, a pasar de que se lee perfectamente desde dónde estoy, que dice: «Cada familia tiene una historia. Bienvenida a nuestro hogar, en esta casa seremos felices, reiremos, lloraremos y formaremos la familia García Montes ¿DESEAS COMPARTIRLA CONMIGO?». Me quedo pasmada. Le pregunto:


    —¿Qué significa esto, Hugo?


    —La he comprado para nosotros; si no te gusta la vendemos —me dice tímido.


    —¿Es nuestra?


    —Está a mi nombre, pero sí, sino no podía darte la sorpresa. —Corro hacia él y lo beso— ¿Está es la sorpresa?


    —Es parte de ella. Puedes ponerte el vestido que hay en el sofá, también hay unos zapatos —me pide. 


    Me cambio bajo su atenta mirada. Me observa con deseo, se muerde su labio y sonríe. Esa sonrisa que solo yo sé lo que significa, hace que me ruborice. Cuando termino de vestirme veo una cajita en la mesa, la abro. Contiene un llavero en forma de corazón con unas llaves y una inscripción que dice: «Te quiero. Tu necio preferido».


    —Son las llaves de esta casa —me dice sin dejar de sonreír. 


    Me fijo que hay una tarjeta saliendo del ramo de tulipanes que hay en el jarrón de la mesilla. La cojo, dice: «Sigue el camino que te indica los tulipanes rojos mi reina». Entonces me fijo que hay tulipanes en el suelo apuntando hacia la escalera. Él desaparece un momento de mi vista y vuelve con una botella de champan en la mano


    —Te sigo mi reina.


    Voy recogiendo los tulipanes, hasta que llegamos a la habitación dónde ya hemos estado durmiendo. La puerta está cerrada, la abro, enciendo la luz. Él entra detrás de mí y se mueve hacía un lado de la habitación. Hay otro cartel. Este dice: «TE AMO MI REINA, ¿TE QUIERES CASAR CONMIGO?». 


    En la cama hay muchos globos con el mismo mensaje de color rojo y letras blancas. En la cómoda hay una tarta y dos copas de champan. Suena música romántica de fondo, ese disco que no encontré en el coche esta noche. Me giro. Él está con una rodilla en el suelo y una caja de joyas que contiene un colgante, unos pendientes, una pulsera y un anillo.


    —¡Alba! Eres la luz que ilumina mi alma. El estribillo de mi canción favorita. Mi droga preferida, de la que no me canso, cada vez quiero más, de la que no quiero desintoxicarme, porque sólo tú me haces sentir tan especial. Te entregue mi corazón, ahora te entrego mi alma. Te prometo intentar hacerte feliz cada día de mi vida, darte la mejor vida que pueda conseguir ¿Me harías el honor de casarte conmigo? —Me lo ha dicho todo mirándome a los ojos. Traga saliva cuando termina de hablar. Está empezando a sudar. Estoy aguantando las lágrimas. Me mira paciente, sin dejar de sonreír. Vuelve a tragar saliva. Espera mi respuesta con nervios.


    —¡Hugo!, permaneceré a tu lado cada día de mi vida —le digo poniéndome de rodilla a la vez que suelto los tulipanes en el suelo. Le quito la caja de su mano, la deposito junto a los tulipanes y lo beso—. La respuesta siempre será ¡SÍ!, contigo siempre será SÍ. —Ahora es él el que me besa con pasión y efusividad. Cuando está sin aliento me pregunta:


    —¿Quieres tarta y champan para celebrarlo o prefieres dormir? Me dijiste que estabas cansada y querías dormir.


    —No vamos a dormir esta noche, Hugo, bueno, lo que queda de ella. Voy a fotografiar todo. A bebernos esa botella de champan, comernos la tarta y que le den al resto del mundo, esta noche es nuestra.


    —Ya hice fotografías de todo. Menos de ti con ese vestido y el portátil ha grabado todo desde que empezó a sonar la música —me dice sonriente poniéndose de pie. Corta la grabación—. Lo que va a pasar ahora solo nos incumbe a nosotros dos. 


    Pone los tulipanes en un jarrón y la caja de joyas al lado del portátil. Me hace fotos con el vestido. Nos hacemos algunas juntos. Abre el champan, llena las copas, me ofrece una, brindamos por nosotros, nos llevamos la botella de champan y la tarta a la cama con solo los cubiertos.


     


    Hugo. Antes de dormir le mando un WhatsApp a mi madre para que no nos despierte, sino está levantada ya mismo lo estará.


     


    -- Lola. En cuanto me levanto. --


    —Voy a llamar a nuestros hijos, para saber a qué hora van a salir y si van a llegar para almorzar con nosotros, primero a Hugo, seguro que Quique está durmiendo aún.


    —Lola, déjalos. Sabes que Hugo te va a llamar en cuanto salga, no es Quique, a ese es el que tienes que llamar para saber a qué hora llega. —Paso de mi marido y cojo mi móvil para llamarlo. Veo que tengo un WhatsApp de él.


    —Tienes razón tengo un WhatsApp de Hugo. Te lo leo: «Buenos días mamá. Fíjate bien en la hora, nos vamos a dormir ahora. La noche se ha estirado bastante. En cuanto esté disponible os veo. ¡Buenas noches! Un beso». ¡Que nos ve! Será que nos llama.


    —Se habrá confundido al escribir. ¿Qué hora pone?


    —Hace poco más de media hora que se han acostado. No van a llegar a almorzar con nosotros. Voy a llamar a Quique. —Un poco después— No responde, como pensamos debe estar durmiendo aún.


    Estamos terminando de almorzando cuando escuchamos una persiana y abrir una ventana, parece que es de la casa de María, pero eso es imposible, Hugo, aún no me ha dicho que viene de camino.


     


    -- Alba. En nuestra habitación. --


    Alba. Me he despertado antes que él. ¡Qué raro! Lo muevo, pero me gruñe, como hace siempre que está dormido. Voy al baño, hago pis, me lavo, cojo los cubiertos los enjuago y vuelvo a la cama con la tarta, me como la mitad de lo que nos sobro anoche. 


    Él aún no se ha movido. Suelto la tarta en la mesita de noche. Salgo de la cama otra vez. Me enjuago mi boca. Me pongo el juego de joyas que me regalo anoche, aunque me ha dicho que quiere que me lo ponga el día de nuestra boda, también unas bragas y la camiseta que llevaba puesta él anoche. Enciendo el portátil, pongo la música de anoche. Vuelvo a la cama, empiezo a besarle por todas partes para que se despierte, lo consigo y me sonríe.


    —¡Buenos días, mi preciosa reina!


    —Buenos días, mi emperador! —Nos besamos. Se levanta, hace pis, se lava, se enjuaga su boca— ¿Quieres tarta?


    —Vale —me grita desde el baño. Se pone a cantar lo que estamos escuchando—. Aprendí a ser feliz en el instante, que descubrí que lo sencillo es lo importante. 


    Sale como se fue, como su madre lo trajo a este mundo. Nunca me cansaré de mirar ese cuerpo que tiene, sigue cantando: De que sirven las victorias sino hay con quien brindar. Lo más valioso que tengo, no lo he tenido que comprar. Le sonrió, está muy feliz, me uno a él cantando.


     


    -- Lola. En el salón. --


    Ahora parece que ha sonado el baño. No puede ser, parece que suena música de lejos. Un rato después suena el baño otra vez. Se escucha cantar a alguien.


    —De que sirven las victorias sino hay con quien brindar. Lo más valioso que tengo, no lo he tenido que comprar. —Se escucha bajo.


    —Esa es la voz de Hugo —nos grita Miguel. Sale corriendo hacia el patio que está la puerta abierta. Lo seguimos todos.


    —Quiero besos, los besos me dan buena suerte, los besos me hacen más fuerte, los besos me dan libertad. —Suena cantando Hugo y Alba. Es la primera vez que lo escucho cantar— Quiero vida, llenar mi vida de vida y toda esa vida vivirla esquivando la normalidad. —Seguimos escuchándolos mientras sonreímos y nos miramos.


    —¡Hugo! ¡Hugo! —lo llama Miguel gritando de pronto mientras se les escucha a ellos: Y a la gente que quiero, darles gloria, lo imposible se puede lograr— ¡Hugo! —Se mueve la cortina y se asoman los dos por la ventana.


    —¡Hola, familia! Mamá, llegamos anoche, no quise despertarte. Tengo hambre —me dice sonriente, con el pecho al descubierto. Alba también saluda, lleva su camisa y se está comiendo lo que parece una tarta—. Nos vemos en un rato. Miguel piérdete y olvídame —nos dice cerrando la ventana. Hecha la cortina. Ella le mete un trozo de tarta en su boca, luego se ven besándose y desaparecen.


     


    -- Hugo. La casa dónde están los padres. Un buen rato después. --


    Nos hemos acabado la tarta, divertido un rato y duchado juntos. Ella se ha puesto el vestido de anoche y no ha consentido quitarse las joyas dice que esta noche las guarda en la caja hasta el día de nuestra boda, pero que hoy se las deja puestas. Le paso todas las fotos que hice a su móvil.


    —¡Hola! —les decimos entrando. Nos saludan a ambos como si a mí no me hubieran visto ayer.


    —Estás muy feliz hijo. Me alegra verte así. ¿Algo que deba saber?


    —Mamá, se acabó estudiar, cuelgo los libros, solo me queda el TMF.


    —¿Eso qué es? —me pregunta mi padre.


    —Es el Trabajo de Fin de Máster, una especie de tesina, que tengo que presentar y defender ante un tribunal un mes o mes y medio antes de jurar el cargo. Voy por algo que comer.


    —El vestido te queda muy bien —le dice mi madre a Alba.


    —Esas joyas son nuevas —le dice mi hermana Roció, levantándose para verlas de cerca.


    —Vamos Loli que te dejo en tu trabajo que me pilla de paso. Nosotros nos marchamos, seguimos en la cena —nos dice mi padre.


    —Vale papá —le digo.


    —No esperad un momento. Tenemos algo que contaros —les dice Alba. Todos me miran a mí.


    —No tengo nada que decir. Quiero comer —les digo pegándole un bocado a la manzana que tengo en mi mano.


    —¡Hugo! —me grita Alba, pero vuelvo a darle otro bocado a la manzana— Vamos a vivir en la casa de María. Hugo, ha comprado la casa y anoche me pidió matrimonio, con estas joyas y el vestido. —Todos me miran. Sigo comiéndome la manzana.


    —Nos podía haber dicho algo ayer —me recrimina mi madre. Sigo con mi manzana—. ¿Cuándo es la boda?


    —Después de que jure el cargo. Tenemos que ahorrar para ella. Hugo, se ha gastado todo lo que tenía en la casa, además de que quiere casarse cuando sea inspector —les dice Alba.


    —Tus padres se van a coger un buen rebote. Han comprado una habitación de matrimonio para vosotros e instalada en tu antigua habitación. Pensaban que tú convencerías a Hugo —le dice a Alba—. Para irte a vivir allí, mientras vendemos nuestro piso y buscamos algo aquí. Rafi, quiero una casa cerca de aquí, ya viven tres de nuestros hijos aquí y Merche también.


    —¿Por qué han hecho eso? Les dije que no era necesario —les digo pegándole otro bocado a la manzana.


    —Querían daros una sorpresa y se la vais a dar vosotros a ellos —me dice mi madre.


    —Pobre de mis padres —me dice Alba con pena por ellos.


    —¡Mamá! Ya no tienes que preocuparte por dormir en esta casa. Podéis quedaros todo el tiempo que necesitéis hasta que encontréis lo que queréis o hasta que Bea la necesite. Está a vuestra disposición y sino la otra casa, no hay prisa.


    —Podéis quedaros siempre, aunque me case —le dice Bea.


    —Hijo, si tenías pensamiento de comprarte otra casa, no deberías habernos dejado el dinero para el negocio, lo necesitabas —me dice mi padre preocupado.


    —No debéis preocuparos por eso. Tenemos menos de cinco años de hipoteca y se paga sola. No afectará a nuestros sueldos. Tengo otro ingreso extra. —Supongo que mis padres pensarán que es el dinero que ellos me irán devolviendo cuando puedan.


    —¿Cómo, hijo? —me pregunta mi padre.


    —La he pagado con la herencia que me dejo mis padres y mi tito. Mamá, ¿ha sobrado almuerzo? Tengo hambre.


    —También es el dueño del local dónde tenéis el negocio, así que no os preocupéis por su economía. Ganará cuando jure el cargo más de 2.000 € sin los complementos, que además irá aumentando con los años. Más que los profesores ganan también un buen sueldo. Pobres no van a ser —le dice Miguel. Lo miro amenazante—. Lo siento, Hugo. Nos lo conto Sergio a Efrén y a mí.


    —Ya me parecía que el alquiler era bajo para esa zona —me dice mi padre. Alba me mira con la misma cara de sorpresa que los demás. Eso no se lo conté anoche.


    —Suficiente para pagar la hipoteca. ¿Me das de comer mamá?, o me pongo algo que mi esposa se ha comido casi toda la tarta sola y no se ha compadecido del hambre que tiene su marido.


    —Vas a seguir esperando para comer. Quiero que veías todo lo que preparo. La proposición de matrimonio está grabada y este juego de joyas es el que me voy a poner el día de nuestra boda —les dice Alba.


    —Además de que te has comido casi toda la tarta sola, vas a seguir dejándome muerto de hambre y la proposición es privada —le protesto.


    —¡Anda, viejo, gruñón, cascarrabias! Deja de protestar y vamos a enseñarle que has hecho.


    —Si me desmayo de hambre será por tu culpa —le digo dirigiéndome a la puerta con ella para ir a la otra casa.


     


    Queremos hacerle algunas reformas a la casa, pero lo que no contaba es con cambiar el mobiliario, solo la cocina, es de gas, pero ella quiere hacerlo y ponerla a nuestro gusto. Nos pasamos la tarde llevándonos nuestras cosas a nuestro hogar, no hemos terminado de llevárnoslo todo, pero si me he llevado las cinco urnas.


    Fuimos a cenar con los padres de ella y con los abuelos. Nos enseñaron la habitación muy ilusionados en cuanto pusimos los pies en el piso, es preciosa, un poco recargada para mi gusto, pero está todo un poco apretado en esta habitación. 


    Le contamos la compra de la casa y todo lo demás. Cuando terminamos de cenar fueron a nuestra casa, a verlo, Alba no me ha dejado descolgar nada aún, quiere enseñárselo a todos así que se queda hasta el fin de semana que celebramos mi cumpleaños.


    Al final la habitación que compraron termino montada en nuestro nuevo hogar y la de María no sé quien se la ha quedado de la familia. Lo hicieron mientras salí a correr, como regalo de cumpleaños de los padres de ella, para darme la sorpresa.


     


    El sábado, día 03 de julio. Hugo. La boda de Efrén es un pasote, más que la de su hermano. Con la de Miguel mi familia se sintió desplazada, en la de Efrén están fuera de lugar, junto con la familia de la novia. 


    Solo ha invitado a mis padres, abuelos y mi tita Merche y Ramón con sus respectivas familias, a nadie más por fortuna. Me deje el regalo para su boda y la de mi hermana apartado antes de pagar la casa. Sé que mis padres no iban a llegar, el sobre contiene 300 €, no llega a cubrir el cubierto, ya que son mi hermana Roció, mi hermano Jeday y ellos. No quise decirle que el cubierto por cabeza era 100 €. A Miguel y mi hermana le introduje en el sobre 1.000 €, pero la de él me ha salido por 3.000 €, creo que con eso cubro todo lo que lo demás no le han dado.


    Empezó a las seis en la catedral, son casi cinco y aún estamos en ella. Por suerte ya solo quedamos los más cercanos, espero irme a dormir pronto, estoy cansado. Prometimos los amigos no volver a emborracharnos en las bodas de los demás desde la de Sergio, a pesar de que solo cogí un puntillo. Estamos los cuatro algo apartados del resto riéndonos.


     


    -- Alba. --


    La boda de Efrén es otro mundo, con tantos cubiertos, tantos platos de comida diferentes, con el cuarteto de cuerda y el piano en directo tocando. Creía que esto solo pasaba en la realeza.


    Hugo sabe bailar varios tipos de vals y otros bailes de salón. Nunca me ha dicho nada de eso, como podía tener dos pies izquierdos cuando le empecé a enseñar a bailar, sus amigos iguales y saben bailar estas cosas. Él abuelo de Efrén me saco a bailar, pero lo he pisado dos veces. Al menos con el pasodoble, la rumba y el mambo me las he podido apañar.


    Se veía tan elegante y guapo mi emperador bailando con la abuela, la madre y cuñada de Efrén. Se les ha acerado otras para bailar con él, pero ha declinado la invitación. A él también lo he pisado varias veces, incluso he llegado a darles en las espinillas. 


    Por fortuna, a las dos de la mañana se marcharon los músicos clásicos y empezó un DJ para los más jóvenes o los mayores que se atrevían a bailar. Hay no he tenido problemas. Ellos han disfrutado muchísimos juntos.


    Ya está terminado la boda. Estoy deseando irme a casa con él. Están los cuatro apartados de los demás riéndose.


    —¡Alba! —me llama de pronto Efrén sobresaltándome y sacándome de mis pensamientos, pego un pequeño bote. Todos estamos atentos a ellos— ¿Trajiste la máquina de pelar?


    —Sí, está en el coche.


    —¡Ah, no! Paso —le dice Hugo separándose y poniéndose a la defensiva.


    —Una apuesta, es una apuesta —le dice Sergio sonriente.


    —Teníamos catorce años, ya tenemos veintisiete, es una estupidez —se queja Hugo.


    —Tenemos que llevarla a cabo —le dice Miguel.


    —A ver quién es el guapo que me quita la llave del coche para cogerla —le dice Hugo.


    —Ya lo tenía previsto —le dice Miguel. Sale corriendo, mientras los otros dos amigos hacen de barrera para que Hugo no le siga. Me pidió la otra llave del coche. Vuelve con el maletín en su mano.


    —¡Alba!, espero que el amor que sientes por él sea incondicional —me dice Miguel sonriente y entregándome la llave del coche. Sergio coge una silla y la separa de la mesa.


    —¡Hugo! —lo llama Sergio sonriente, dando unas palmadas en la silla. Él se sienta resoplando en ella. Sergio tiene la capa en sus manos y Efrén la máquina de pelar. Entonces somos conscientes de lo que le van a hacer. 


    —¡Estaros quieto que me lo vais a desgraciar! —le grita mi tita Lola.


    —¡Mamá! Todo está bien; no te preocupes, vuelve a crecer —le dice Hugo resignado. Aparece un camarero con una escoba y un recogedor.


    —¿Qué apostasteis? —le pregunta Rafi riéndose.


    —Cuando Hugo nos dijo que tenía novia, apostamos que, en la boda del tercero, el cuarto sin casar sería rapado por el tercero el día de su boda —le explica Efrén encendiendo la máquina. Sergio ya le ha puesto la capa.


    —Él fue el primero en casarse —les digo.


    —No es válido si no hay papeles que lo puedan demostrar. Empezad de una vez y terminemos con esto —le dice él cerrando sus ojos.


     


    Cuando termina de raparlo, le quitan la capa. Él sigue con los ojos cerrados para que no le entre pelo, se pasa su mano por su cabeza calva. Casi todos se están riendo, estoy de frente cuando abre sus ojos. Me dice sonriente:


    —Mi reina vuelve a crecer. Por suerte no nos casamos la semana que viene. —No sé qué cara tengo. Sus amigos le están haciendo fotos y gastándole bromas. Él los ignora, sigue mirándome fijamente a mí.


    —¡Estás guapísimo, mi emperador! —le digo sentándome en su regazo y besándolo con pasión—. Ahora si te parece bien, despídete de tus amigos que voy a divertirme con mi marido calvo. —Él se ríe a carcajadas.


    —Vale, pero necesito que te levantes, tengo que recoger mis pelos —me dice dándome un piquito. Con eso se da la boda por concluida.


     


    El sábado, día 03 de octubre. Hugo. Llevo unos meses con las prácticas. Félix me lleva a todas partes, me ha cogido bajo su tutela, aunque esté pasando por diferentes servicios, al ser Inspector Jefe los otros inspectores obedecen. Ha hecho que Miguel, él y yo tengamos el mismo horario. Es fin de semana, estamos de noche empezando los servicios, de pronto me dice en la reunión de asignación:


    —Inspector García, distribuya esta noche las patrullas.


    —Inspector Jefe García, no es una función que aún me corresponda, estoy en prácticas.


    —Es una orden, inspector García.


    —A sus órdenes, señor. —Cojo la carpeta que me tiende, le echo un vistazo rápido.


    —Agente Fernández, Rodríguez, Moreno y Gómez, al centro con el Oficial García y con el agente Torres. Agente Romero, deja de patrullar con la agente Castillo, cambie con los agentes Medina y Carmona, me es igual como se combinen siempre y cuanto no estén juntos.


    —¿Por qué? Llevamos un año patrullando juntos —me protesta el agente Romero.


    —Respete a su superior —le grita Félix molesto.


    —A sus órdenes, señor —le dice él.


    —¿Por qué lo separas, inspector García? —me pregunta Félix tranquilo.


    —Mantienen una relación sentimental. No tengo inconveniente en ello, pero sí que sean compañeros de patrulla. Si han discutido no quiero que interfiera en su trabajo. Necesito estar seguro que están atentos, alertas y bajo cualquier circunstancia velan por la espalda de su compañero. Debería haber dado parte de su relación, no ocultarla —le respondo.


    —Hagan el cambio y cuando terminen su servicio rellenen la documentación correspondiente —les ordena Félix. Parece sorprendido—. ¿Dónde los mandas?


    —Al Albaicín —no protestan más—. Agente González, Muñoz, Molina y Hernández al Distrito de Ronda.


    —A sus órdenes, señor —me dicen.


    —Antes de salir, agente Molina, vaya a lavarse la cara y recójase el pelo. —Mira a Félix enfadada. Él me mira a mí, asiente— Cuando usted vaya de paisana en horas de servicio puede vestirse y maquillarse como le plazca, pero mientras vaya con el uniforme recuerde las normas que le enseñaron en la academia, pertenece usted al Cuerpo de la Policía Nacional, debe dar ejemplo.


    —A sus órdenes, señor —me dice muy molesta.


    —Agente Díaz, Ortega, Heredia, Morales al Beiro. Agente Ramírez, Maldonado, Ortiz y Castro al Zaidín. Agentes Cortés, Gutiérrez, Navarro, Guerrero al Chana. Agente Álvarez y Ramírez al Sacromonte. Agente Martínez oficinas.


    —¿Por qué soy el más veterano? —me grita. Esta vez no miro a Félix.


    —Porque nos gana usted a todos con experiencia, pero también con lentitud si su compañero lo necesita. Lo está usted sobrecargando con el trabajo administrativo y perdóname usted, pero no creo que en una persecución pueda usted ayudar a su compañero. Su experiencia es muy valiosa, pero debería usted ir planteándose pasar a segunda actividad, 


    »para cuando los demás necesitemos sus conocimientos. En las calles ya no es usted útil y en la sección administrativa tampoco. No es que se sepa usted manejar muy bien con la tecnología, retrasa usted la labor de sus compañeros. —Algunos sonríen. Félix me mira pasmado— Agente Jiménez, hoy patrulla usted conmigo. 


    —Inspector García, está en prácticas, debe quedarse en oficinas —me dice Félix.


    —Con todos los respetos, señor, me ha dado usted autorización para que haga lo que vea conveniente. Mañana me la revoca si quiere, pero esta noche no pienso quedarme detrás de una mesa. Si lo ve conveniente desautoríceme, está en todo su derecho.


    —Prosiga, inspector García —me dice.


    —El resto de los agentes os quedáis en oficinas como refuerzos y una última cosa más, el próximo que me cuestione o tenga que darle una explicación de lo que hago sino es mi superior, le abro una sanción disciplinaria. ¡Buenas noches! Tengan cuidado cuando salgan ahí afuera. Los quiero de vueltas a todos como salen, de una pieza y sin un rasguño y para cualquier cosa llámenme. A cumplir con su deber. —Todos nos preparamos para salir.


     


    -- Miguel. Conversación con compañero, el agente Torres. --


    —Hugo, se ha pasado esta noche —me dice Torres.


    —¿En qué? —le pregunto. Ya sabía que este me iba a dar la noche con eso.


    —No sabía que le gustará tanto el mando. En la primera oportunidad que ha teni…


    —Mira, déjalo. Ha hecho lo que los demás no somos capaces, ni siquiera los superiores. Ha puesto a cada uno en su lugar. Todos estamos cansados de Martínez, es cierto que nos da vueltas en experiencia, pero ninguno lo queremos como compañero en las calles, nos estorba. Molina se maquilla demasiado y yo al menos no sabía que Romero y Castillo estaban saliendo juntos. ¿O no me vas a reconocer que tiene razón?


    —No es para tanto que patrullen juntos, aunque sean pareja.


    —Sí lo es. Fui a quejarme a mi padre porque Hugo, el inspector García, bueno, entonces éramos agentes aún, no nos ponían juntos cuando estábamos los dos en Barcelona, pero él me lo hizo entender. Me explico que somos amigos y su futuro cuñado entonces, iba a estar más pendientes de cuidarnos por nuestra relación que por nuestro trabajo a pesar de entendernos con una mirada, que cuando la situación lo requiera nos mandarían juntos, pero, sino que me fuera olvidando.


    —Visto así es razonable.


    —Le comenté a él, algo indignado, lo que mi padre me dijo a pesar de entenderlo y, me confesó que él mismo había pedido que no nos pusieran juntos sino era necesario, que estaría preocupado por mí, por ser su amigo y no sabía hasta qué punto pondría eso delante de lo laboral. Así que solo en las ocasiones que se necesitan a muchos agentes estamos juntos y ambos intentamos ser lo más eficientes posible en el trabajo, pero aun así se nos va la mirada del uno al otro.


    —Eficiente es como él solo. Si lo necesita está ahí. Si le consultas algo y sabe cómo ayudarte puedes contar con él, sino lo sabe lo investiga hasta que averigua cómo va el tema y te orienta. Llega de los primeros, por no decir el primero, porque siempre llegáis juntos y se va con los últimos o incluso después, aunque tú te marches. 


    »Le preguntas a los otros inspectores y la mayoría te miran por encima del hombro. Lo llamas fuera de los días de trabajo y siempre está para ayudar si puede, pero podría ser más agradable con los compañeros, como hace cuando atiende a alguien y menos reservado con su vida privada, que es lo más desabrido que ha parido madre —me dice Torres.


    —¡Qué queréis! Tiene veintisiete años, es el inspector más joven que hay, se ha ganado el respeto de los superiores y de los otros inspectores demostrando lo que vale y el odio, bueno, envidia de algunos de ellos, sino se hace respetar, se lo comen. Él siempre va a dar lo mejor de sí en cada trabajo que realice. Lo hace por respeto a su padre, él siempre decía: «Sí vas a hacer algo, da lo mejor de ti, haz tu mejor esfuerzo, sino no te molestes en hacerlo».


    —Eso lo hace porque le gusta mucho su trabajo.


    —Sí, una barbaridad, no le quedo otra —le digo muy molesto y con todo el sarcasmo que puedo.


    —¿No le gusta ser policía? —me pregunta Torres sorprendido.


    —No es desagradable —le respondo. Se me escapo lo otro, no quiero responderle—. Solo que no le gusta mezclar el trabajo con su vida privada. Mi padre nunca nos ha hablado a mi madre o a mí de su trabajo cuando llega a casa. Él y yo seguimos su consejo, no mezclamos. Si necesitamos desahogarnos lo hacemos en privado sin la familia.


    —Tú me hablas de tu esposa. De lo que haces cuando no patrullamos juntos. De lo que te pasa, igual que yo, pero él no suelta nada.


    —Con él podéis hablar de cualquier cosa que no sea personal. Tiene muchos temas de conversación y de trabajo lo que queráis siempre que no sea criticar a un compañero o machacar los errores cometidos, porque todos los cometemos alguna vez.


    —Eres un amigo incondicional.


    —Tanto como yo para él.


    —Eso de que podemos hablar de lo que queramos con él, no es tan fácil. Nada de futbol, ni nada de programas de cotilleos y tú te vienes a tomar algo con nosotros de vez en cuando, pero él nunca.


    —No lo hace con nadie, ni con los superiores, iguales o inferiores. No lo entendéis, su esposa está en Málaga, han tenido suerte y se ven, además adora estar con su familia, pero en cuanto se gradué, cambia de destino y no sabe cuánto tiempo va a poder pasar con ellos, ni cuando conseguirá volver a Granada. 


    —Nos sigue sorprendiendo que tenga esposa.


    —Pues lleva seis años casado. ¿Por qué os sorprende tanto? ¿Por qué me estáis preguntando todos por ella? La conocisteis en mi boda.


    —Puedes creer que ninguno nos acordamos como era. Solo recordamos verlo siempre rodeado de mujeres y niños, pero ninguno recuerda a su esposa. Seguro que es fea y gorda, con una paciencia enorme para aguantarlo. De sus hermanas y primas nos acordamos, están todas buenas o la mayoría, sobre todo la hermana mayor, tiene buenos pechos, no excesivamente grandes y caídos, pero bien puestos y un cuerpazo. —En cuanto escucho eso me rio a carcajadas, han confundido a su esposa con la mía— ¿Por qué te ríes? ¿Podrías decirme cómo es? Para saber si me he acercado en la apuesta. 


    —¿Habéis hecho una apuesta? —le pregunto sorprendido.


    —Sí; de cómo de gorda y fea es.


    —Procurad que Hugo no se entere, sino entonces si vais a conocerlo enfadado de verdad y os digo que es mejor no conocerlo así.


    —¡No fastidies! Eso no es estar enfadado —me dice Torres. Me vuelvo a reír.


    —No lo es. Eso es que se preocupa por cada uno de vosotros. A cuantos os ha hecho compraros mejor equitación de protección de la que lleváis y de lo conveniente que es llevar el chaleco puesto siempre y los guantes anticortes o cuantos marrones y bronca ha aguantado de los superiores por nosotros y luego no nos ha dicho nada, se ha puesto a arreglar el problema con nosotros, pero el chaparrón lo ha aguantado él.


    —A muchos.


    —No puede tenerlo todo. No puede ser jefe y amigo, puede ser compañero y es el mejor. Por cierto, con su hermana mayor estoy casado yo, de la que hablas es una de sus primas. —Paso de decirle que es su esposa.


     


    El domingo, día 04 de octubre. Miguel. Estamos en las taquillas cambiándonos, con más de una hora de trabajo de la que deberíamos, sin Hugo.


    —¿Cómo te ha ido con «El señor don inspector García»? —le pregunta Martínez para fastidiar a Jiménez por su juventud y metiéndose con Hugo.


    —No lo llames así —le dice uno de los compañeros para defender a Hugo.


    —La mejor noche de patrulla que he tenido. Con quien más he aprendido y después de todo es un cachondo —le dice Jiménez. Eso los deja callados a todos.


    —Ya os lo he dicho. Cuando salía con él, es cuando menos pesado se me hacia las horas en el coche —le dice uno de sus antiguos compañeros cuando Hugo hacia las prácticas de agente.


    —A mí también me fue muy bien con él —le dice otro—. Lo voy a echar mucho de menos cuando se marche, sobre todo su eficacia, es muy buen compañero y jefe.


    —¿Quién se viene a desayunar? —nos pregunta Martínez para cortar la conversación. 


    —Yo no, ya lo he hecho con él.


    —¡¿Qué? —le preguntan muchos mirándolo sorprendidos.


    —Se ha compadecido de que me sonaban las tripas. Eso sí, me ha dejado muy claro que es porque ya estábamos fuera de servicio. Me he comido los mejores churros de mi vida, en un bar que no entraba ni muerto, en el límite del Sacromonte. Estaba acojonado, pero resulta que es de su suegro. Ha pagado él a pesar de que lo querían invitar muchos y que no pagará su suegro. 


    —Típico de él, no consiente que lo hagan estando sin uniforme, menos con él puesto —les digo.


    —No veas con que respeto le hablan todos allí, súper amistoso y cariñoso. Les ha atendido a pesar de estar desayunando y fuera de servicio. Ha tenido que ser su suegro el que le ha dicho que lo dejen desayunar tranquilo, que como que no se había ido a casa como de costumbre y estaba desayunando en la calle. 


    »Se ha limitado a decirle que aún le quedan algunas horas de trabajo y tenía hambre. Le ha regañado como su fuera su hijo por trabajar tanto. Luego lo ha llamado su madre y le ha dicho que como no esté allí para almorzar viene a buscarlo y se lo lleva de la oreja.


    —Sí esa es Lola, típico de su madre, lo peor que es capaz de hacerlo —les digo.


    —Después lo ha llamado su esposa, para saber cuándo volvía, a pesar de que se retiró para que no oyera la conversación. Un encanto con ella, la llama «Mi reina». Le he visto alegría en sus ojos, reírse y una forma de hablar tan tierna que no parece el mismo. Me apunto a salir con él todas las veces que me lo pida, no me importaría ser su compañero.


    —  ¿Su suegro es gordo?


    —  Sí. ¿Por qué?


    —Pero, ¿muy gordo?


    —Sí, bastante.


    —Bien. Voy a ganaros —le dice mi compañero.


    —Eso ya se verá.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    54.                   FIESTA SORPRESA.


    El sábado, día 05 de febrero. Hugo. Llego a casa después de casi once horas de trabajo. Tengo bastante sueño. Escucho unos golpes, llamo a mi reina, pero no me responde, me dirijo al lugar de dónde preceden los golpes, me quedo a cuadros, pongo los ojos como platos cuando salgo al patio y veo que están terminando de unir los dos patios de mis casas.


    —¡Buenos días, mi emperador! —me saluda Alba dándome un beso. Mi madre está con ella, no ha ido a trabajar esta mañana y mi tita Merche también está. Los demás también me dan los buenos días.


    —De buenos días nada. ¿Me explicáis que significa esto? —les digo mirando los escombros, pero los hermanos de Alba, mi tito Ramón siguen a lo suyo y me ignoran una vez me han saludado.


    —Vamos dentro cariño que te pongo el desayuno y te lo explico. —Me empujan mi madre, mi tita y ella, mientras no puedo dejar de mirar el montón de escombros— Siéntate y deja de mirar el patio. —Dan otro golpe, pego un bote en la silla y me estremezco— He pensado unir los dos patios para las reuniones familiares. Montar una barbacoa con el motivo de celebrar el cumpleaños de Miguel, ya que nos ha pedido tu hermana Loli si podemos hacerlo aquí, para darle la sorpresa, esperemos que haga bueno y podamos estrenarla.


    —¿Para qué tienen su casa?


    —Está es más grande, cabemos todos y así le damos una sorpresa de la fiesta. Además, también voy a unir las terrazas —me dice sentándose enfrente de mí con un café en sus manos.


    —Ni en broma —le digo serió. Mientras sigo cerrando mis ojos con cada golpe.


    —¿Por qué no? —me pregunta molesta.


    —Porque te quiero sin ropa, tomando el sol en nuestra terraza, disfrutar del espectáculo y si nos apetece otra cosa, no tener que estar pendiente de si va a entrar alguien a interrumpirnos. No lo podemos hacer en el patio porque nos pueden ver los vecinos o los familiares, pero en la terraza no hay problema, ya lo hicimos el verano pasado —le digo dándole un sorbo a mi cacao. Alba espurrea el café que se está tomando encima de mí y mi madre desaparece con mi tita, más encendidas que las bombillas de los tiovivos de ferias— ¿Estás bien mi reina? 


    —Sí —me dice con la voz cogida y los ojos como platos. Creo que también se le ha ido café por dónde no debía—. Vale Hugo, nada de unir terrazas —me dice roja, pero creo que no es por atragantarse.


    —Gracias. La próxima vez que decidas hacer un cambio en nuestra casa, consúltamelo primero, por favor.


    —Por supuesto —me dice acomodándose en la silla.


    —Además, no sabemos si con el tiempo tendremos que volver a separarlos. Le voy a regalar mi parte de esta casa a mi hermana Bea, cuando cumpla la mayoría de edad con la parte de la herencia monetaria que nos dejaron mis padres. No sé si me voy a llevar bien con mi cuñado o si ella quiere vivir aquí o preferirá vendarla o incluso si se verá obligada a vivir en otro sitio.


    —Bea no se va a ir de tu lado por nada del mundo, puedes estar seguro y no va a permitir que su marido y tú no os entendáis.


    —Eso no está en sus manos. Sabes que se acabó divertirnos en cualquier lugar de nuestra casa, que le has abierto la puerta del patio a cualquier hora, que ya no tienen que salir a la calle para ir a nuestra casa. Me gustaba mucho no tener que estar escondiéndonos en nuestra habitación como al principio.


    —Tu madre siempre llama antes de abrir con sus llaves, si nos escucha se va y vuelve luego.


    —No me preocupa mi madre. Me preocupan los demás, sobre todo nuestros sobrinos y primos pequeños crees que si la puerta está abierta se van a molestar la mayoría en llamar o van a entrar directamente.


    —Ahora cuando te vayas a dormir salgo a comprar un cerrojo y le pido a mis hermanos que lo dejen montado antes de irse —me dice con los ojos abiertos.


    —¿Dónde se supone que voy a dormir? Necesito dormir estoy cansado. ¿Mis hermanos dónde están? 


    —Ellos en la casa de Merche estudiando y tú duermes en la casa de tu hermana Loli. Esto les va a llevar el día de hoy y quizás algo de mañana.


    —Necesito ducharme antes de irme, alguien me ha bañado de café, pero tengo entendido que para que la piel se mantenga más joven, tersa y blanca hay que bañarse en leche de burra, no con el café de la emperatriz espurreado de su boca. —Ella me sonríe— ¿Te duchas conmigo?


    —¿No estás cansado? —me pregunta enarcando sus cejas.


    —La ducha me despertará, así me voy a la cama relajado. No creo que nos escuche nadie con estos golpes.


    —Vale —me dice sonriente.


    —Antes de dormir, voy a la ferretería en moto a comprar el cerrojo, no vas a saber cuál es más apropiado o de qué tamaño y ya lo monto yo. Mientras más tardes se den cuenta que hay uno, más le durará la ilusión.


    —Me parece bien, pero ten cuidado.


     


    Alba. Casi una hora después se marcha Hugo en moto. Yo voy al patio a ver cómo van.


    —¿Por qué Hugo se ha marchado en moto para ir a la casa de Miguel?, sí nunca lo hace, prefiere ir andando.


    —Está cansado tita, no le apetecía caminar hoy.


    —Sí, sí; será que ya no le quedan más fuerzas —me dice «Nolo», eso significa que nos han escuchado.


    —Metete en tus asuntos —le digo sonrojándome. Los demás se ríen, menos mis titas que no saben dónde mirar.


     


    El sábado, día 19 de febrero. Hugo. Hoy celebramos el cumpleaños de Miguel. Él sabe que han hecho obra en mi casa, pero no que era para una barbacoa para su cumpleaños. Piensa que hemos salido a correr un poco tarde y se tiene que duchar en mi casa porque le están preparando la fiesta sorpresa en la suya. Mi hermana Loli tuvo guardia anoche, así que solo dormirá unas horas hoy antes de venir a la fiesta. El día está bastante bueno, en el sol no hace frio.


    Llegamos de correr sobre la una. Ya están todos allí. Hay bastantes personas en la casa, observo que no solo están mi familia, sino que hay bastantes compañeros policías con sus familias. Nadie me ha avisado sobre ello, me tocará aguantarlos y poner buena cara, al menos divirtámonos con lo de la apuesta, desvelemos el misterio. Salgo al patio que es dónde escucho a Alba para decirle que ya hemos llegado. Ellos me siguen. 


    —¡Feliz cumpleaños! —le gritan en cuanto nos ven aparecer, pero no le estoy prestando atención a eso, sino a un inspector que está tonteando con Alba, él está soltero. Ella me sonríe en cuanto me ve y no deja de mirarme, está guapísima como siempre y él le dice:


    —¿Sabes el honor y el prestigio que es ser la mujer de un inspector? 


    —Lo sabe perfectamente —le digo seco y alto para que me escuchen. Todos callan y me miran. Me dirijo calmado y andando con tranquilidad hacia dónde están ellos, mientras me observan en silencio—. ¡Hola mi reina! Ya hemos vuelto. Eres preciosa. —Le doy un pico delante de todos. 


    Miguel no deja de reírse a carcajadas con Efrén y Sergio, ríe tanto que cae de rodillas al suelo agarrándose el estómago con una mano, dando golpes en el suelo con la otra y con las lágrimas saltadas. Aguanto no reírme. Muchos miembros de mi familia están riéndose y algunos policías.


    —Vamos a estrenar esa barbacoa. Tienes unas casas muy bonitas y grandes —le dice el compañero que suele patrullar con Miguel. 


    —Eso…es…buen…bueno —le responde riéndose aún—. Las casas… son suyas. —le dice señalándome mientras se restablece y se pone de pie.


    —¿Quién ha ganado la apuesta? —les pregunto mientras rodeo a Alba por su cintura. Ella me agarra también a mí.Se miran unos a otros o al suelo, pero nadie habla, ni se atreven a mirarme directamente.


    —¿Qué apuestas, cariño? —me pregunta ella. 


    Miguel vuelve a reírse, pero esta vez se apoya en sus rodillas, cuando puede hablar me dice:


    —Mamón, sabías lo de la apuesta y no me has dicho nada.


    —Tú a mí tampoco —le digo—. Cariño habían apostado que estaba casado con alguien fea, gorda y con una paciencia enorme para aguantarme.


    —Lo de la paciencia es bueno —nos dice Efrén riéndose.


    —¡Efrén! Tengo mucha paciencia —le grita un poco molesta ella. La mayoría que la conocen se ríen.


    —Muchísima, mi reina. Tienes toda la razón —le digo dándole un beso en su cabeza—. ¿Entonces quien ha ganado?


    —Nadie inspector García —me responde el compañero de Miguel.


    —No estamos de servicio, llamadme Hugo —le digo soltando a Alba. Se miran unos a otros—. ¡Félix! —lo llamo dirigiéndome hacia él con la palma de mi mano hacia arriba. Él saca su cartera y me deposita 50 € en mi mano, pero no es el único, algunos superiores más también me pagan. Nos están mirando pasmados.


    —¡Papá!, me podíais haber contado que había una segunda apuesta —le dice Miguel.


    —Para que te fueras de la lengua —le dice el padre riéndose—. Valiente policías. Me habéis defraudado todos. ¿A ninguno se os ocurrió buscar una foto, seguirlo, quedar y salir con él de marcha o fijaros en ella cuando ha ido a la Jefatura?


    —Sí cualquiera le pregunta a Hugo —le dice uno de ellos.


    —Cómo no van un montón de muchachas guapas a buscarlo. Es la envidia de todos. Le preguntas a Miguel y siempre dice: «Sus hermanas, sus primas o sus cuñadas», de ahí no sale. Solo una vez nos dijo: «La nieta de unos de los patriarcas del Sacromonte». Le pregunte su nombre y resulto que también se llama Alba —le dice otro.


    —Nosotros lo seguimos, pero se dio cuenta. Se hizo a un lado con la moto, se bajó de ella, nos hizo una señal para que paráramos al lado de dónde estaba, nos dio unos leves golpes en la ventanilla, va y nos dice que si no teníamos nada mejor que hacer que seguirlo —le dice otro.


    —Miramos con quien está casado, para conseguir su nombre y ver la foto en el DNI, mirar en redes sociales, pero resulta que la documentación dice que está soltero y su red social dice que no publica nada desde que tenía diecisiete años y no encontramos nada interesante tampoco —le dice otro.


    —Yo mire su dirección y con quien vivía, pero como no tienen los mismos apellidos que sus hermanos, lo descarte. Me llamo la atención uno diferente, le pregunte a Miguel y me dijo que era su prima que vivía con ellos —le dice otro.


    —Es que son primos. Ventaja de ser adoptado —le dice Miguel.


    —¿Quién era ella, Hugo? —me pregunta mi abuelo.


    —Una nieta del Amaya.


    —¿Algo qué debe saber?


    —Nada que te pueda contar abuelo y hace tiempo de ello. Ten cariño gástatelo en lo que te dé la gana a la salud de todos ellos. Por cierto, aún me falta por cobrar 150 €, me falta los jefazos —le digo riéndome al fin.


    —¿Te has quedado con todos ellos? —me pregunta Alba.


    —Con algunos más que con otros. La llame por su nombre delante de ellos y hasta la acompañe a la parada del autobús, para que me vieran bien con ella —le digo encogiéndome de hombros y sonriéndole.


    —No tienes remedio —me dice mi padre.


    —¿De qué iba la segunda apuesta? —me pregunta Sergio riéndose.


    —¿De quién acertaría? Yo dije que ninguno. Los demás decían que como habían estado en la boda de Miguel alguno se acordaría de ella y apostaron por un nombre.


    —Se acuerdan de ella, créeme, pero no de que es tu esposa —me dice Miguel.


    —Félix, Miguel, ducharos primero vosotros, tengo algo que hablar con Quique. —Los dos se van a ducharse— ¿Qué es esa estupidez de que te quieres quedar a vivir en Córdoba?


    —Ninguna, Hugo, solo lo pensé un momento —me responde agachando su cabeza. Mis padres nos miran pasmados, no sabían nada.


    —¡Mírame! —le ordeno. Él lo hace—. Que sea la última vez que te dejas influenciar por tus abuelos de algo que no quieres hacer. Si decides quedarte a vivir en Córdoba que sea decisión tuya.


    —Sí, Hugo.


    —Gracias —me dice Sara abrazándome con efusividad. Alba la mira y se cruza de brazos.


    —Ya lo suelto. Ya sabemos que es tuyo. Yo estoy con Quique —le dice Sara poniendo los brazos en rendición. Ambas se ríen.


    —Aquí os divertís que da gusto —nos dice un compañero inspector.


    —No lo sabes bien —le respondo.


    —¡Efrén! ¿Cuándo te viene bien para que vayamos de compras? Dispongo de 150 € más de lo que hay aquí —le dice Alba moviendo los billetes como si fuera un abanico. 


    —Eso no se pregunta. Cualquier momento es bueno.


    —Me apunto con vosotros —les dice Reme.


    —¡Hugo! Me ibas a ayudar a controlar a mi marido con las compras. ¿Cómo se te ocurre darle dinero a tu esposa? Estos no pueden juntarse.


    —Lo siento, Noelia, ese dinero no ha salido de mis riñones, le pertenece a ella, se lo ha ganado gracias a ellos —le digo sonriendo.


    —¡Hugo! —me grita Noelia.


    —¡Está bien! ¡Efrén! tu cartera —le ordeno.


    —Paso. —Lo miro otra vez— Ten. —Le saco de su cartera todas las tarjetas que tienen y le dejo solo 300 €.


    —Toma —le digo a Noelia dándole las tarjetas y el resto del dinero. Ella me sonríe, le devuelvo su cartera a él.


    —¿Qué quieres que haga con esto? —me protesta él enseñándome los 300 €.


    —Con eso paso yo dos meses y si me apuras hasta tres, así que te aguantas.


    —Cari, cielito mío, dame algo más, que con esto no me llega ni para acabar el mes, menos ir de compras —le dice Efrén a Noelia.


    —No —le dice ella. Los demás nos reímos.


    —Solo un poco. ¡Anda sí! Por fa plis —le suplica él.


    —Me voy a ducharme. Hay cosas que no quiero ver —les digo.


    —¿Qué me he perdido? —nos pregunta Miguel.


    —Hugo ha vuelto a dejar a Efrén desplumado según él claro está —le dice Sergio.


    —Eso no es una novedad —le dice Miguel.


     


    Cojo la ropa para ducharme. Llaman a la puerta de mi habitación.


    —Pasa —le digo.


    —¡Hugo!, siento lo de nuestros compañeros. La mayoría los he invitado yo, no Miguel. Quería que te conocieran fuera del trabajo, se irán pasando más a lo largo de la tarde.


    —No tiene importancia Félix, pero no merece la pena el esfuerzo; muchos de ellos no estarán para cuando pueda volver a Granada.


    —Ten fe —me pide.


    —A bueno le pides que tenga fe —le digo con sarcasmo.


    —Lo llevarás bien —me dice dándome unas palmadas en mi hombro con su mano.


    —No lo creo Félix. No voy a pedirle a Alba que se mude a Madrid conmigo, en un año o dos tendrá su plaza en Granada, pero a mí me queda demasiados años para poder volver. No pedí esto. Me conformaba con trabajar en el supermercado. No quiero ser un padre ausente y que fracase mi matrimonio por la distancia. Llevo años unificándolos a todos, para que estemos juntos, pero voy a ser quien falte.


    —¿Madrid, entonces? —me pregunta para cambiar de tema. Tampoco quiero seguir hablando de ello.


    —Sí. Mis padres vendieron el piso el mes pasado. No creo que salga plaza más cerca y ya que no tengo vivienda gratis, mientras más lejos este de «La Mina» mejor.


    —¿Con Mar?


    —No lo sé, están buscando su segundo hijo. Tony me dijo que los padres estarían encantados de alojarme en su casa, así perderían un poco el síndrome de nido vacío, su hermana pequeña se casó el año pasado y ahora viven solos. Dónde vaya será provisional, no me voy a quedar años alojados con ellos por compromiso, será mientras encuentro algo que pueda pagar compartiendo piso.


    —Ve a ducharte antes que cojas frio, hace un buen rato que terminamos de correr.


     


    Me desvisto. Le mando un WhatsApp a Alba: «Sube, por favor». Casi una hora después, están los peces gordos en casa, los saludo.


    —¿Y su esposa? —me preguntan pagándome lo de la apuesta.


    —Terminando de arreglarse, señor.


    —¿Qué le ha pasado a Alba? —me pregunta mi madre extrañada.


    —Ha tenido un contratiempo en la ducha —le digo serio, pero sonriente. Ella se ruboriza. Muchos de los que me conocen me miran y se ríen—. ¿En qué ayudo?


    —Siéntate necesitarás comer —me dice mi padre riéndose. Lo miro—. Digo por lo de correr hijo, has estado corriendo antes de ducharte —me dice sin dejar de sonreír.


     


    Estoy terminando de comer cuando aparece Alba, con el pelo suelto, otra ropa y otro maquillaje.


    —Me ayudas cariño, por favor —me pide.


    —Ven mi reina. Me han preguntado por ti, saluda primero. —Se saludan los jefes y ella, ambos se acordaban de la boda de Miguel.


    —Tan guapa como siempre —le dice el comisario.


    —Gracias, señor. —Ella le sonríe.


    —¡Hugo! —me llama Jeday. Lo miro está acompañado de una chica y Gerardo de otra.


    —¡Prima! —le grita Efrén y se levanta a saludarla. Le da dos besos. Casi todos miran.


    —Si nos disculpáis, señores, por favor —les digo a los jefes.


    —Sí, faltaría más —nos dicen. 


    Me llevo a Alba conmigo, cogida de su mano, para que no se sienta incomoda dejándolo con ellos.


    —¿Dime, Jeday? —le pregunto.


    —Ella es Marina, mi novia.


    —O sea, tú eres el famoso Hugo. Tenía muchas ganas de conocerte formalmente. O sea, ya nos conocimos en la boda de mi primo Efrén. O sea, pero apenas hablamos. A mis abuelos les caes muy bien. O sea, te aprecian mucho, hablan muy bien de ti —me dice abrazándome, sin que me dé lugar a frenarla. «No fastidies y prima de Efrén, matadme de una vez», pienso.


    —Ella es Catalina, pero todos la llamamos Lina, estamos juntos —me dice Gerardo. 


    —Mucho gusto —me dice saludándome con dos besos.


    —Queríamos que las conocieras antes de marcharte —me dice Jeday.


    —¿Desde cuándo sabes que tienen novia? No tienes cara de sorpresa —me pregunta Alba.


    —Desde hace un tiempo. Los vi una de las pocas noches que me han dejado salir a patrullar. Sí Gerardo tiene novia, era inevitable que Jeday se buscara una. No iba a permitirle presumir de novia y él no —le explico.


    —Te ha caído la negra. Con la de tías que le has espantado a este por decir «O sea». Yo soy Miguel, el cuñado de estos —le dice presentándose a ellas. Se podían a ver cortado un poco y no decirlo delante de ellas.


    —Yo soy Sergio —le dice presentándose, ya que se han acercado también.


    —No es mi novia, solo estoy con ella —me dice Gerardo.


    —¿Cómo qué no soy tu novia? —le dice Lina.


    —No sé, amiga cariñosa, una buena amiga, alguien con quien me gusta estar, pasar el tiempo —me dice Gerardo.


    —Bienvenidas a la familia. Mucho gusto en conoceros. Gerardo es tu novia, no quiero escuchar otra cosa. Marina deja de decir «O sea», por tu bien. Ahora id a presentárselas a vuestros padres, a los abuelos y al resto también —les digo.


    —«O sea», que me has espantados tías con la que me podía haber acostado solo porque no te gustan las repipis que dicen: «O sea» —me protesta Efrén.


    —¿Cómo qué te podías haber acostado? —le recrimina Noelia.


    —Cari, cielito mío, eso fue antes de estar contigo, que más hubiera dado algunas más —le dice Efrén—. Hugo, confírmaselo. —Todos nos reímos.


    —A mí no me metáis en vuestros problemas —les digo para escaquearme—. Vamos cariño. ¿Cómo quieres que te recoja el pelo?


     


    Se sienta dónde estaba yo. Me dice que quiere que le haga. Voy siguiendo todas sus instrucciones.


    —¡Ay!, mi yerno favorito. Eres más apañado que un jarillo de latas. Cuando te canses de ser policía te vienes a la peluquería a trabajar conmigo —me dice Yoli en cuanto entra en el patio. Va derechita a mí y me come a besos literalmente.


    —¡Mamá! Suéltalo ya, que no es tu marido —le dice Alba.


    —¡Hola, tita! Solo tienes un yerno, no tienes mucho donde elegir.


    —Deja, ya lo acabo. Siempre con esa gracia natural que tienes —me dice ella. 


    —Ya estoy acabando tita —le digo terminando de recogérselo. 


    —¡Hola, hijo! —me saluda Lolo. Después se va a saludar a Félix y a otros policías. Con la familiaridad con que los trata significa que ya han pasado por el bar de él. Mi tita pone el regalo para Miguel con los demás.


    —¡Hola, cuñado! —me dice «Nolo» dándome palmadas en mi espalda.


    —«Upame», tito —me dice uno de sus hijos.


    —Cógeme tito, tienes que decir —le digo tomándolo.


    —¡Hugo! ¿Pueden nuestras novias venir a estudiar? —me pregunta Gerardo.


    —Mismas condiciones que para los demás y tenéis que pedirle permiso al resto.


    —Bea, ¿tú no tendrás por ahí un novio del que no nos has hablado como estos? —le pregunta mi madre señalándolos.


    —No, mamá —le dice.


    —Ella se va a echar un novio gitano. ¿Verdad mi niña? —le pregunta nuestra abuela.


    —No, abuela. Si puedo evitarlo no será gitano —le dice ella. Todos la miramos.


    —¿Por qué no puede ser gitano? —le pregunta mi abuelo algo molesto.


    —Porque estoy cansada de escuchar a mis primos que las payas para divertirse y las gitanas para casarse abuelo. Marina y Lina, mis hermanos no comparten ese pensamiento —le comenta ella. Los mayores miran a los jóvenes, unos sonríen y otros empiezan a quitarse de en medio. Mi madre se acerca a ella y le da un beso en su cabeza.


    —Bien dicho, cuñada —le dice Miguel—. Tú con alguien que te quiera y te valore. Mínimo como tu hermano hace con Alba, de ahí para arriba.


    —Podrías aplicarte el cuento —le dice Loli.


    —Tú sabes que solo tengo ojos para ti y te quiero mucho mi dulce niña —le dice él. Ella le da un piquito y le sonríe.


    —Voy a seguir el consejo que me dio mi hermano. No lo hagas la primera vez con alguien por obligación y sin sentimientos de por medio, intenta tener un bello recuerdo si es posible. No tengas en cuenta con cuantos te has acostado, solo que no sea en un calentón. Haz lo que quieras, es tu cuerpo, pero no dejes que nunca te graben o tomen fotos de ello, que nadie sepa que es lo que haces, para que nadie nunca pueda reprocharte lo que haces nada más que tú misma.


    »Yo siempre estaré aquí para apoyarte cuando me necesites y nunca voy a juzgarte —nos dice Bea. Todos me miran. Ella continua—. Gracias por ser un padre para mí. Por recibir una paliza protegiéndome para que yo no recibiera ningún golpe. Por tener tres trabajos para que pudiera ir uniformada al colegio y por buscar otra familia para mí. No tengo apenas recuerdos de nuestros otros padres, pero tú lo tienes todos. —Ella se levanta y me abraza. Alba me quita a nuestro sobrino, pera que la pueda abrazar bien— Ten mucho cuidado en Madrid.


    —Siento haberte hecho madurar tan pronto —le digo dándole un beso en su cabeza y con un nudo en la garganta. «¿De cuándo el cumpleaños de Miguel ha pasado a ser mi fiesta de despedida por marcharme a Madrid?», pienso. Poco a poco los demás van retomando sus conversaciones.


    —¡Hugo! Mi abuelo me dio esto para ti —me dice Efrén. Mi hermana me suelta llorosa.


    —¿Qué tripa se la ha roto ahora? No tiene bastante con las veces que tenemos que comer con ellos —le pregunto cogiendo la carta.


    —No sé de qué va. Le pregunte, pero no me quiso contar nada. Mi abuela también está detrás de ello. —Eso me intriga. Me siento, abro el sobre y leo la carta.


     


    Hola, Hugo:


    Espero que no te moleste mi osadía y la de mi esposa, pero estuvimos hablando con Alba y le gustó mucho la boda de Efrén,


    Así que nos hemos tomado la libertad de reservar la catedral para tu boda con Alba, No he podido conseguir la misma fecha que tenéis reservada en la Abadía del Sacromonte. La primera que he podido conseguir es el 6 de diciembre a las 12:00 de la mañana, pero al menos os seguís casando este año.


    También he reservado el mismo lugar donde lo celebro Efrén, el carruaje y a los músicos.


    A la espera de tu respuesta.


    Tu amigo, Efrén Sénior y señora.


    P.D.: Espero que aceptes. Te estaríamos enormemente agradecidos.


     


    —Alba, ¿por qué no me has dicho que querías casarte en la catedral? —le pregunto. Todos callan y nos prestan atención.


    —Le dijiste al párroco de la Abadía que nos casaríamos allí cuando lo hiciéramos y a los abuelos le hace mucha ilusión que sea allí también.


    —Nunca le he dicho eso. Me lo pidió él a mí y a mí me importa un pimiento lo que quieran los demás. Es tu boda, no la de ellos.


    —Lo siento, Hugo.


    —¿Quieres casarte en la catedral, sí o no?


    —Sí.


    —Cambio de fecha de boda. Nos casamos el seis de diciembre a las doce de la mañana en la catedral, pero tú vas y le dices al párroco del Sacromonte que no nos casamos allí. A mí no quiere volver a verme hasta el día de nuestra boda.


    —Gracias —me dice Alba sentándose en mi regazo y abrazándome.


    —¿Por qué no quiere verte el párroco del Sacromonte? —me pregunta mi madre.


    —Mamá, solo me limite a responderle unas preguntas que me hizo, nada más.


    —Podrías haberle mentido —me recrimina Alba.


    —Él me pidió que le respondiera la verdad.


    —No lo recuerdo así exactamente cariño —me dice ella.


    —¿Qué hiciste, hijo? No sería peor que guardarte la ostra sacramental en el bolsillo —me pregunta mi madre cruzándose de brazos molesta.


    —Nada mamá. Te prometo que nada. Yo fui con la mejor intención, a aguantar mis siete días de martirio. Alba me dijo en el coche: «No vayas a dar la nota». Sé lo prometí. Antes de entrar me pidió: «Hugo, mi emperador, mejor te quedas callado y si te pregunta algo entones responde». Le respondí: «Como quieras mi reina, pero procurará que no me quede dormido por aburrimiento». Entramos, nos sentamos al fondo, me agacho en la silla todo lo que puedo para no sobresalir de los demás, para evitar a ser posible que hasta me mire.


    —Cuatro codazos le tuve que dar para que no se durmiera tita —le dice Alba.


    —Mamá, te prometo que entre con toda la resignación posible a pasarme una semana entera allí. Había cinco parejas haciendo el cursillo, pero de pronto me pregunta el párroco a mí, yo solo pensaba: ¿Por qué a mí? Hay nueve personas más haciéndolo conmigo.


    —Hugo, ¿crees en Dios? —le dice Alba continuando la historia— Él se sienta bien en la silla y sale casi medio metro más de cuerpo para mirarlo cara a cara y le responde con otra pregunta: «¿Tengo que decir la verdad?».


    —Venga ya, le preguntaste eso —me dice Sergio sin salir de su asombro.


    —Sí —le digo encogiéndome de hombros—. Va él y me dice serio: «Aquí se viene a decir la verdad. ¿Cuánto cree usted de cero a diez en Dios?». Eso es una pregunta estúpida. Crees en Dios o no crees, así de sencillo. Yo resople, mire a Alba, pero me dio igual sus ojos de compasión y le respondí: «Nada, soy ateo, no creo en Dios». Me pidió la verdad, que se aguantará, sino que no hubiera preguntado.


    —Mamá, tita, no sabía dónde meterme. Veo como se le hincha las venas del cuello al párroco y hasta la de la frente, no estoy exagerando. Él respira varias veces para tranquilizarse antes de preguntarle: «¿Entonces por qué se casa usted por la iglesia?».


    —¿Qué le respondiste? —me pregunte Sergio riéndose.


    —Mire usted, ella es católica y creyente. Si quiere casarse por la iglesia, nos casamos por ella. Yo le doy el gusto y cuando salgamos de la iglesia estamos casados por lo civil, ya que no hacemos otra cosa que firmar los mismos papeles que firmamos allí. Por mí, me caso por lo civil y paso directamente a la noche de bodas sin celebrarla si quiera, pero por ella me pongo mi traje, vengo a la iglesia, hago mi papel, lo celebro y casados igualmente. —Miguel se ríe tanto que si no llega a ser por mi hermana se cae de la silla.


    —Se me podría haber ocurrido algo a mí así. Yo tuve que estar yendo todos los días, al igual que estos —nos dice Sergio.


    —Para haberlo sabido —le dice Efrén.


    —Os fastidiáis, vosotros sois religiosos. No tan apretados como los demás, pero religiosos —les digo serio.


    —¿Entonces esa medalla que llevas al cuello? —me pregunta el comisario.


    —Prometí que la llevaría.


    —Nosotros le regalamos la cadenita y el Cristo de los Gitanos cuando juro el cargo la otra vez y su esposa la medalla de los Santos Custodios —le explica mi madre.


    —Tendrás que volver a hacer el cursillo prematrimonial al cambiar de iglesia —me dice Miguel riéndose de mí.


    —No. Me aseguré. Le pregunto al párroco que si con eso estaba el cursillo terminado nos casáramos dónde fuera y cuándo fuera y me dijo que sí, que no hacía falta que volviéramos más.


    —¿Qué estuvisteis haciendo el resto de los días?, porque en casa no os quedabais —nos pregunta mi madre.


    —Me daba vergüenza contarlo tita. Le pedí que no os dijera nada y estuvimos paseando o tomando algo.


    —¿Para cambiar la fecha de la boda y el lugar tendréis primero que mirar si os lo pueden cambiar dónde vais a celebrarlo? —me pregunta Reme.


    —Eso también ha cambiado. Los abuelos de Efrén han hecho la reserva en los dos sitios. Lo celebramos dónde Efrén.


    —Hugo, el cubierto más económico son 80 € —me dice Efrén.


    —Está controlado —le digo tranquilo y pregunto sonriendo—: ¿Alguien sabe dónde puedo vender un riñón en el mercado negro?


    —Ni, aunque lo vendas —me dice Efrén.


    —Loli, lo siento mucho mi princesa, pero si con eso no es suficiente, vas a pasar a ser viuda. Voy a vender todos los órganos de Miguel en el mercado negro —le digo serio.


    —Está bien Hugo, lo comprendo. La paga de viuda tampoco es tan mala, me apañare con eso —me dice mi hermana.


    —Te ayudo, ventajas de tener un amigo cirujano. Aunque tú tampoco te apañas mal con un bisturí y cosiendo —me dice Efrén.


    —Yo también —me dice Sergio.


    —Nos apuntamos —nos dicen unos pocos de policías, primos y hermanos de Alba.


    —Loli, mi dulce niña, soy un buen marido. Te quiero y te cuido mucho. No soy tan romántico como tu hermano, pero es imposible que estés cansada de mí. No llevamos ni un año casados. ¿Por qué quieres deshacerte de mí tan pronto? —Sus padres se están riendo.


    —Dónde voy a encontrar a alguien mejor que tú. —le dice mi hermana. Eso hace que nos riamos todos, incluido él.


    —¿Cuándo iba a comunicar usted que se casaba? —me pregunta el comisario.


    —Nunca. No le afecta a la jefatura, estaré en Madrid, señor.


    —¿No sé le ha ocurrido pensar a usted que quizás queramos asistir aun así?


    —No señor, lo siento.


    —Espero que me llegue la invitación a su boda —me dice él.


    —Sí, señor —le digo.


    —Nosotros también queremos ir —me dicen la mayoría de los policías que hay ahora mismo.


    —Pienso colarme sino me invitas —me dice el inspector que intento ligar con Alba.


    —Alba, ¿qué primo no te cae bien?, ya superamos los doscientos invitados con la familia de mis padres y la de tu madre. Necesitamos los órganos de otro más para pagarlo todo, no pienso sacarle una segunda hipoteca a la casa.


    —Déjame pensarlo y ya te digo —me dice ella.


    —Que sea joven, los de los mayores no creo que lo quieran —le digo mirándolos y sin reírme—. Mejor elige dos o tres, por ir diciendo que las payas solo son para divertirse y dejamos a Miguel seguir viviendo. Le he cogido cariño con los años.


    —Gracias cuñado, por ser tan generoso. Te ayudo con ellos —me dice Miguel.


    —Vamos a bailar y deja de asustar a todos —me dice Alba.


    —Como quieras amor —le digo poniéndome de pie y cogiéndole su mano.


    —¿Podemos permitirnos esa boda? —me pregunta.


    —Sí, mi reina —le digo—. Los prestamos existen para algo —«Siempre puedo pedirle a mi hermana que me deje la herencia de mis padres y se la vuelvo con lo que recojamos de la boda y si me falta, el resto poco a poco», pienso.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    55.                   1º DE LA PROMOCIÓN. DESTINO MADRID.


    El martes, día 14 de mayo. Hugo. Ya juré el cargo. Subieron tantos a verme hacerlo que eran casi la misma cantidad de personas que para el resto. Terminé el primero de mi promoción con su correspondiente reconocimiento, pero me sirvió de poco, lo más cerca como pensé Madrid.


    Empiezo mañana a trabajar. Vuelvo a estar en una jefatura. Me ha acercado para presentar la documentación correspondiente para la boda. Al menos estoy dónde trabajan Mar, Tony, algunos compañeros más de la promoción de agente y dos inspectores más de mi promoción. 


    Saludo a los que me he cruzado que conozco. Después me dirijo a inmobiliarias para ver si por alguna remota casualidad pudiera alquilar algo solo. He preferido alojarme con ellas, Alba las conoce, para cuando suba ella a verme, a los padres de Tony no, aunque me pillaba más cerca de dónde trabajo.


     


    -- Comisario. Jefatura Superior en Madrid. Llaman a mi despacho. --


    —¡Buenas tardes! ¿Da usted su permiso?


    —Pase —le digo.


    —Señor, le traigo más solicitudes de traslado.


    —¿De quién?


    —Del nuevo, inspector García González.


    —Ya me está dando dolor de cabeza y aún no han llegado. ¿De quién es hijo para que estén molestando tanto? Deme y tráigame su expediente.


    —A sus órdenes, Señor.


    Vuelvo a repasar su expediente, criminólogo, unas notas excelentes, el primero de su promoción, muy elogiado y recomendaciones por cualquier sitio por dónde ha ido pasando, puede ser francotirador si la situación lo requiere, tiene todos los carnets de conducir, se los ha ido sacando según iba alcanzando la edad para ellos.


    Tiene bastantes cursillos realizados fuera de servicio que cuestan su dinero. Solo es un poco joven, pero aun así tiene cuatro años de experiencia entre las prácticas en Granada y los años que trabajo como agente en Barcelona. 


    Soltero. Solo tiene una hermana de la que es su tutor, pronto será mayor de edad y una orden de alejamiento con su tito político. No procede de padres policía, su padre era profesor y su madre enfermera. «¿Entonces por qué están dando la lata tanto con él desde Granada?», pienso. Repaso las solicitudes, no hay unidad que no lo reclame. Me interrumpen llamando otra vez.


    —Adelante.


    —¡Buenas tardes! Le traigo más solicitudes de traslado.


    —¿De quién son ahora? Ya del inspector García González no puede ser.


    —Señor; me temo que sí, pero están empezando a llegar de Barcelona.


    —¿Cómo que de Barcelona? —le pregunto alargando la mano para cogerlo.


    —Eso parece, señor. Está ahora mismo aquí.


    —¡Otro pelota! Dígale que pase —le digo.


    —No señor, no ha preguntado por sus superiores. Está en administración. Pienso que es él, alguien alto, tan rubio y con una cicatriz, sino es, se le parece mucho.


    —Salga, averigüe que está haciendo y hágalo pasar cuando pregunte por mí.


    —A sus órdenes, señor.


     


    Llaman otra vez a la puerta.


    —Pase. —«No han tardado mucho», pienso.


    —Buenas de nuevo, señor.


    —¿Dónde está?


    —Ya se ha marchado, señor.


    —¿Esos papeles?


    —Más solicitudes de Barcelona. Él ha presentado la documentación correspondiente para casarse.


    —Deme. —Reviso la documentación. Se casa en diciembre. «No podía haber elegido otro mes, con tantas fiestas y trabajo extra por ellas. ¿Con quién se casa para que lo estén reclamando? Lo de Granada lo entiendo, si la novia es alguien importante, ¿pero Barcelona?», pienso— Puede marcharse.


    —Señor, una cosa más.


    —¿Hay más?


    —Ha estado saludando a algunos agentes parece que se conocen.


    —Localícemelos y que vengan a mi despacho.


    —A sus órdenes, señor.


     


    Llaman otra vez a la puerta.


    —Pase —le digo. «Averigüemos quien es de una vez», pienso.


    —Señor, fuera están cuatro agentes esperando. Hay algunos más que lo conocen si quiere les vuelvo a buscar y les digo que pasen también.


    —No con ellos serán suficientes. Hágales pasar. Dígale al que será su jefe de sección que venga.


    —Pasen. El comisario los está esperando.


    —¡Buenas tardes, señor! —Saludan los cuatro.


    —¡Buenas tardes! ¿De qué conocen ustedes al inspector García González?


    —Estudiamos con él en la academia cuando se formó como agente —me responden.


    —Yo además compartí habitación con él y es un buen amigo —me dice Tony.


    —Está alojado en mi piso mientras busca dónde vivir —me dice Mar.


    —Ustedes dos quédense. Los demás pueden marcharse y cierren la puerta al salir.


    —A sus órdenes, señor —Dicen. Cierran la puerta cuando salen.


    —Siéntense y cuéntenme que necesito saber de él.


    —Señor, ¿referente a cómo fue como compañero o a su vida personal? —Pregunta Tony.


    —Todo. —Vuelve a llamar a la puerta— Pase.


    —Señor, me ha mandado llamar usted.


    —Sí. Ellos conocen al inspector García González que se incorpora mañana. ¿Con quién se casa? —les pregunto.


    —Con su prima —Responde Tony.


    —¿Su prima? ¡Eso es imposible! Solo tiene una y no creo que se hable con ella, si tiene una orden de alejamiento con su padre.


    —Señor, los papeles oficiales dicen que tiene solo una hermana, pero en verdad son nueve hermanos por acogida y con su prima solo va a formalizar la relación, llevan viviendo juntos desde que él tiene veintiún años. Ella es la sobrina de su madre de acogida y la hija de uno de los patriarcas del Sacromonte. Los conozco a todos, bueno, a casi todos, su familia es inmensa. He pasado allí algunas Semanas Santas y algunos días de las vacaciones de verano. La playa está a una hora desde su casa. Sigo yendo desde que estuvimos juntos en la academia —me dice Mar.


    —¿Patriarca? —le pregunto.


    —Sí señor, es el abuelo de los dos —me dice Mar. 


     


    Algo más de tres horas después.


    —Pueden irse, hemos terminado. Usted quédese. —Salen Mar y Tony.


    —¿Qué le parece? —le pregunto al jefe de sección.


    —Que una vez que coja el ritmo de cómo funciona esta jefatura, podemos despreocuparnos de él, señor.


    —Para uno bueno que entra, habrá que dejarlo marchar con el tiempo. Si el inspector jefe lo aprecia como si fuera su hijo y su propio hijo es su amigo y cuñado, no podremos retenerlo mucho. Lo único que podemos conseguir es quemarlo antes de tiempo si lo forzamos.


    —Eso parece, señor —me dice.


    —Puede marcharse.


    —A sus órdenes, señor.


     


    Junio. Roció: 


    —¡Mamá! Hugo, está en las noticias.


    —¿Qué ha pasado, hija? —me grita mi madre. Cambio de canal hasta que pillo la noticia otra vez. Estamos todos mirando la TV, y el almuerzo quedándose frio.


     


    Dos semanas después. Jeday:


    —¡Mamá! ese es Hugo, esta otra vez en las noticias.


    —Sí hijo, sí ya lo veo, por mucho que se haya metido la gorra hasta el fondo.


     


    Julio. Bea: 


    —¡Mamá! ¡Hugo!


    —Para haberse matado. ¿Cómo se le ocurre hacer eso?


     


    Agosto. Jeday.


    —¡Mamá! Hugo, otra vez en las noticias.


     


    -- Llamada del comisario Jefe de Granada al comisario Jefe de Madrid. --


    —¡Buenos días!


    —¡Buenos días! ¿Usted dirá?


    —Voy a ir al grano. ¿Cuándo me va usted permitir recuperar a mi inspector?


    —Con todos los respetos, pero está destinado aquí, es un buen inspector, de lo mejorcito que ha pasado por esta jefatura.


    —Sí, ya sé cómo trabaja. ¿Por qué cree usted que quiero recuperarlo? Desde que se fue el Sacromonte está más descontrolado, a él lo respetan allí. Sabe que tarde o temprano tendrá que dejarlo ir. Prefiero tenerlo aquí, con su familia, que pueda criar a sus hijos, cuando se case, a que la distancia lo queme y termine convirtiéndose en un mal inspector. No sería la primera vez que alguien se quema por no estar con su familia o deja el cuerpo por ese motivo, eso creo que lo conocemos los dos.


    —Desgraciadamente sí.


    —Piénselo. Para que alargar algo que es inevitable. Muchas gracias por atenderme.


     


    Septiembre. Noticia. Un inspector consigue 


    —¡Mamá! Hugo, está en las noticias.


     


    El lunes, día 09 de octubre. Noticia. Le mostramos imágenes en directo de un atraco fallido a una joyería que ha acabado con rehenes. Se ha escuchado un disparo dentro. La policía los tiene acorralados.


     


    -- Dependencias montadas fuera de la joyería. --


    —Tráiganme al inspector García González. ¿Alguien sabe por qué están preguntado por él?


    —No, señor.


     


    -- Hugo. Poco después. --


    —¡Buenas tardes! ¿Me ha mandado usted a llamar, señor? —le pregunto.


    —Sí. ¿Se puede saber por qué los secuestradores han preguntado por usted concretamente? —me grita.


    —No lo sé, señor.


    —No se marche. Tiene usted que hablar con ellos y averiguar que quieren —me ordena.


    —Lo intentaré, señor.


    —Haga lo que pueda. Llamen a la joyería y díganle que el inspector está aquí. 


     


    Ring, ring, ring, ring, ring.


    —Ya sé lo hemos dicho. Solo vamos a hablar con el inspector García González —dice uno de los secuestradores. Me indican que hable.


    —Al habla —le digo tragando saliva. Todos me están mirando. 


    —¡Hugo! —escuchamos por detrás de con quién estoy hablando, esa voz la reconozco, será imbécil.


    —Venga solo, sin armas, sin chaleco y sin micrófonos —me dice y cuelga.


    —¿Te suena la voz? ¿La reconoces? —me pregunta uno de mis superiores.


    —No, señor.


    —¿La segunda voz tampoco?


    —No, señor.


    —Saben su nombre.


    —Lo he oído, señor.


    —¿Qué hacemos? —Se preguntan ellos.


    —No voy a mandar a unos de los míos ahí dentro sin saber lo que hay y sin protección ninguna —grita mi superior.


    —Señor, déjeme ir; no sabemos si alguien está herido —le pido. Después de deliberar, vuelve a llamar y me dan autorización para ir.


     


    Cuando me falta algo menos de un metro y medio para entrar alguien sale tapado por una mujer delante apuntándole a su cabeza y me grita:


    —¿Cómo sé que no llevas un arma escondida o un micrófono? —Bajo mis manos con lentitud, me quito el abrigo que llevo puesto, la corbata, la camisa, la camiseta de tirantas, voy dejando todo en el suelo y doy una vuelta muy lentamente en redondo.


     


    -- Casa de Hugo y Bea. --


    —¡Mamá! Hugo, otra vez.


    —¿Por qué va a entrar él? ¿No hay más policías o qué? Este hijo mío me mata. No llego a ser abuela, ante me enterráis.


    —Lola, no seas dramática —le dice nuestro padre.


     


    -- Hugo. --


    —Las botas —me dice. Me quito las botas y los calcetines. Las sacudo poniéndolas boca abajo para que compruebe que no hay nada dentro, subo una de mis piernas y le enseño un trozo de la parte baja subiéndome el pantalón, procedo a hacer lo mismo con la otra y le digo:


    —No pienso quitarme nada más de ropa, se tendrá que conformar con eso.


    —Pase. —Me agacho, recojo toda mi ropa del suelo. Le sigo, entro, compruebo que hay un hombre con un disparo en su pierna, la mujer que salió con él, dos empleadas por sus placas de identificación, él que creo que es el dueño y otros tres imbéciles, uno de ellos es mi primo José.


    —¡Primo! —me grita en cuanto entro. Están muy nerviosos.


    —¿Este es tu primo? —me pregunta el cabecilla.


    —Por desgracia sí —me pongo la camiseta de tirantas.


    —Él dice que sabe que tienes que hacer con una herida de bala.


    —Algo sé.


    —Mírasela —me ordena señalándolo.


    —Me dejas echarle un vistazo —le digo acercándome a su pierna. Él asiente—. Necesito un torniquete. —Él me mira raro— Vosotros tres ayudarme a ponerlo en el mostrador. 


    —Que te ayuden ellas y él —me dice señalando con la pistola a las empleadas.


    —¿Es usted el dueño? —le pregunto.


    —Sí —me dice tembloroso.


    —Tiene botiquín. —Él asiente— Ustedes dos, por favor, podrían ir una por el botiquín y otra por unas tijeras. Vosotros dos id cogiéndolo cada uno, por un lado, tú ayúdame con la otra pierna —le digo a mi primo y a sus otros dos compañeros—. Usted sosténgale la cabeza —le digo al dueño. Él asiente—. Todos a la vez.


    —Nadie se mueve de aquí. Mando yo, las órdenes las doy yo —me grita el cabecilla.


    —No voy a permitir que se desangre, para eso me ha llamado. Tiene usted el arma, con que me apunte usted es suficiente, no los necesitas a todos. Vayan por lo que les he pedido —les digo a las empleadas—. Vamos de una vez. —Ordeno a los demás.


     


    Aparecen con el botiquín y las tijeras. Le corto el pantalón. La bala solo le ha rozado, apenas sangra, se cortaría sola si la dejará, pero no me interesa. Le hago la curra inicial. Me miran atentos, cojo mi corbata, empiezo a enrollarla en su pierna, con un movimiento rápido le sacó la pistola de los pantalones al que tengo al lado, sin tocar el disparador, le extraigo el cargador y lo dejo caer al suelo.


    —Estate quieto —me grita el cabecilla temblando. Me apuntan todos. Levanto mis manos en rendición con la pistola en mi mano derecha.


    —Necesito algo duro para que me permita hacerle el torniquete. Si quisiera dispararle, no le habría extraído el cargador. Además, este no debe ser muy espabilado, si te metes la pistola apuntándote a los huevos, lo más probable es que termines volándotelos con ella. —Saco la bala de la recamara y la meto en medio del nudo y solo le doy una vuelta con ella, no lo necesita para que apretar— ¿Son ustedes novios? —Me miran confusos— Lo digo porque parece que estaban viendo alianzas. —Señalo con mi cabeza dónde están a la vista.


    —Sí, vamos a casarnos a final del mes que viene —me dice él.


    —No se preocupe, señorita. Su novio estará esperándola en el altar. Saldrá de esta. ¡Felicidades! Yo me caso en diciembre. Ahora le va a doler un poco, pero no grite usted, para no asustar a nadie, aguante, tiene una novia bonita, que ella no piense que no es usted un hombre. —Ambos me sonríen. Le limpio la herida, se la vendo, pillando el arma para que no se caiga y el aguanta sin gritar— Listo. ¿Ahora qué?


    —Ahora va a sacarnos de aquí. Según su primo usted conduce que ni los de fórmula 1. Pida que acerquen un coche.


    —No van a darle un coche sino les da usted algo a cambio, deje que se marchen la pareja —le digo.


    —Mando yo, ya sé lo he dicho —me grita. Está sudando mucho y yo tengo frio, este suelo de mármol me está dejando los pies congelados y llevar solo una camiseta no ayuda.


    —Sí quiere que los saque de aquí, los lleve dónde me digan, porque tendrán un plan de huida, digo yo, tienen que dejar que el herido y su novia salgan de aquí para que lo atienda los sanitarios, ella pronto dejara de estar en estado de shock y entrará en pánico. Lo que le he hecho al novio no le va durar mucho, sino quiere que le tenga que amputar la pierna, deben atenderlo. Si no les da algo a cambio no va a conseguir nada. —Después de un rato termino convenciéndolo para que lo dejen salir.


     


    Llamo fuera para decirles que van a salir dos rehenes, que deben acercarse los sanitarios cuando salgan fuera, que preparen un coche, lo dejen con las llaves puestas en la puerta de la entrada y despejen la zona para poder marcharme con ellos, sin darle opción a preguntarme nada, cuelgo conforme digo lo que necesitamos. Llaman a la tienda, pero descuelga el cabecilla.


    —En diez minutos están los sanitarios en la puerta. Lo otro nos va a llevar un poco más, para darle el coche debe usted dejar salir a mi inspector también con ellos.


    —Ni hablar. Nos lo llevamos de rehén para que no nos sigan —le dice el cabecilla.


    —Al menos debe dejarlo salir con ellos y que comprobemos que está bien.


    —Vale —le dice el cabecilla colgando.


    Salgo con ellos, lo llevamos entre su novia y yo, él va a la pata coja, se ha puesto a llover, estamos esperando a que le den permiso a los sanitarios para que vengan a recogerlos. Me estoy mojando, lo que me faltaba con el frio que ya tengo. Tengo los pezones tan frio que me duelen. En cuanto estoy seguro que no pueden escucharnos les digo:


    —No se preocupen es una herida superficial, puede que le quede un poco de marca nada más, así que no se inquieten no van a cortarle la pierna, ni siquiera necesitaba el torniquete.


    —Somos enfermeros de urgencias, sabemos que es superficial —me dice él.


    —Ya me parecía que estaban ustedes muy tranquilos para la situación en la que se encontraban.


     


    Reconozco a uno de los sanitarios, es uno de los nuestros, le explico que son cuatro, que uno está desarmado, que la pistola está en la pierna con el torniquete, que no lo necesita, que tiene sus huellas, que revisen la zona del disparador primero, que en el cañón y la zona del cargador están mezcladas con las mías y les doy el nombre de mi primo José completo. Vuelvo dentro.


    Nos llaman cuando está el coche preparado. Sigue lloviendo, más que antes. Salgo con ellos, apuntado por el cabecilla. Me subo en el lado del conductor, me pongo el cinturón, los imbéciles detrás y el cabecilla en el asiento del copiloto, están más preocupado de apuntarme que de ponerse el cinturón. 


     


    Una vez que quitan los coches que nos cortan el paso, salgo acelerado y picando rueda. Un kilometro después pego un frenazo en seco, el cabecilla se pega un cabezazo con el salpicadero, aprovecho cuando está levantando su cabeza, le doy un codazo en su nariz, al mismo tiempo que le quito su arma, salgo del coche, dejo la puerta abierta y les apunto.


    —Fuera del coche —les grito.


    —Vosotros dos apuntadle a él.


    —¡Primo! Ni te atrevas. Recuerda lo que te dije la última vez que me nos vimos. No volveré a repetírtelo. Suelta el arma por tu bien y bájate del coche de una vez. —Mi primo tira el arma fuera del coche, se baja él y el otro que no tiene arma.


    —Bájate y apúntale —le ordena el cabecilla. Estamos todo fuera del coche. Se escuchan los helicópteros.


    —Por tú bien, deja de apuntarme —le digo. Él mira al cabecilla y me apunta dudando—. Si no estás dispuesto a dispararme suelta el arma, si lo hago yo, tus familiares irán de funeral en vez de visitarte en la cárcel. 


    —Tiene mucha puntería, no falla nunca —le dice José. Él me lanza el arma por encima del techo, la atrapo con una mano y me la guardo en la parte trasera de mi pantalón sin dejar de apuntar con la otra.


    —Los cuatro al suelo con las piernas y los brazos abiertos —les ordeno.


    —Está mojado —me protesta mi primo.


    —Igual que yo. Estoy calado, con los pies mojados, descalzo, con frio, arto y con muy poca paciencia, al suelo de una vez —les grito. Se tiran al suelo. En menos de un minuto están mis compañeros ocupándose de ellos. Me echan una manta por encima y me llevan a uno de los coches patrullas.


    —¿Se encuentra bien, inspector García? —me pregunta mi superior.


    —Sí señor, con frio y calado nada más.


    —Llévenlo a jefatura.


     


    En diez minutos estoy entrando por la puerta de Jefatura.


    —Inspector García, sígame, le están esperando. —Me lleva a la sala de prensa. Aún sigo sin zapatos y con una manta echada por encima. Está el comisario Jefe dando la rueda de prensa, junto al comisario. Me llama en cuanto me ve.


    —Inspector García, acérquese. —Me miran todos.


    —A sus órdenes, señor —le digo.


    —¿Se encuentra usted bien? —me pregunta ofreciéndome su mano para que se la estreche. «Esto no va a acabar bien. Estoy muy cabreado. No pierdas el control aquí, aguanta», pienso.


    —Sí señor. Gracias por preguntar —le digo acomodándome la manta. Después de estrecharle su mano, mientras todos los medios presentes me graban o me hacen fotos, aún me caen gotas de agua del pelo.


    —Puede responder usted a sus preguntas inspector García —me pide.


    —Señor, con todos mis respetos, no soy el perro de nadie, ni, aunque me lo ordene usted, tengo un informe que redactar, pero antes me gustaría ponerme ropa y unos zapatos. Si lo ve usted conveniente ábrame una sanción disciplinaria, sino es suficiente con eso, suspéndame de empleo y servicio, pero no pienso responder a las preguntas de los periodistas. ¡Buenas tardes a todos! —le digo empezando a marcharme y pregunto—: ¿Alguien sabe dónde están mis cosas o pueden prestarme un móvil?


    —Ten Hugo, perdón, inspector García —me dice Mar nerviosa dándome mi móvil. Llamo a Alba.


    —¡Hugo! —me dice descolgándolo.


    —Mi reina, estoy bien, solo tengo algo de frio. ¿Mi madre está contigo?


    —Te paso con ella —me dice Alba.


    —Inspector García —me dice Tony tendiéndome mi ropa, mientras sigo al teléfono.


    —Gracias —le digo—. Mamá, estoy bien. Os llamo cuando tenga un rato libre —le digo. Voy a colgar, pero escucho decir a Miguel: «Pobre del desgraciado con quien se desquite, tiene un buen cabreo»—. Adiós mamá. —Cuelgo— Por favor —les digo tendiendo la manta, para que alguien me la coja, lo hace Tony. Me quito la camiseta de tirantas, me pongo la camisa, el abrigo y las botas sin calcetines, quiero quitar mis pies del suelo lo antes posible.


    —Inspector, me he tomado la libertad de traerle un cacao —me dice otro compañero.


    —Muchas gracias —le digo cogiéndolo—. ¿Algo que tenga que saber del día de hoy? —les pregunto. Salimos todos de la sala de prensa, mientas el comisario jefe, me ha disculpado y está respondiendo a preguntas de las que no tiene ni idea.


     


    -- Hugo. Cuando se van los periodistas. --


    —Inspector García, a mi despacho —me grita el comisario jefe. 


    Le sigo y cierro la puerta. Me grita y se despacha a gusto, cuando termina me despacho yo, abriendo la puerta le digo:


    —No soy el monigote de nadie. Ahora me voy a terminar el informe de una vez, luego a mi piso, hace tres horas que me debería haber ido. Estoy cansado, aún sigo con frio y a usted le importa un pimiento si he salido vivo o no, solo conseguir mejores estadísticas y quedar bien con los medios, debería preocuparse más por sus policías. A sus órdenes, señor. —Cierro la puerta de un portazo. Me giro y están todos pendientes mirándome— ¿No tienen nada mejor que hacer? —les grito.


    —Sí, señor.


     


    Cuando estoy saliendo me llama unos agentes:


    —Inspector García.


    —¿Sí?


    —Sí se va usted a su piso, podemos acercarle. Sabemos que no le gusta hacer uso de…


    —Gracias. Me vendrá bien —les digo. No quiero ir en metro, que me reconozca alguien y empiece a molestarme, no estoy de humor. Me miran extrañados, les sonrió y nos marchamos.


     


    Cuando llego al piso que comparto, desde septiembre, con tres compañeros de trabajo, ellos son agentes, pero nos llevamos bien, me están esperando para ver como estoy sin irse a la cama. Charlo con ellos un rato. Ceno algo. Me doy una buena ducha caliente, al fin cojo calor. Llama Alba, está con mi madre, ponen el manos libre y hablo con todos, aún me estaban esperando, aunque fuera tarde, termino y me voy a la cama.


     


    El martes, día 10 de octubre. Hugo. Suena la alarma de mi móvil. No tengo ganas de levantarme. Me duele todo, será del tirón del cinturón, lo tengo marcado en el pecho, me saldrá un buen hematoma. Reviso mi móvil por si tengo algún mensaje o algo que me indique que me han suspendido y no tengo que ir a trabajar hoy, pero desgraciadamente no es así. Hoy no me importaría quedarme en la cama.


    Apenas desayuno, no tengo muchas ganas, me duele un poco la garganta. No he podido leer en el metro, me duele la cabeza y tengo pesadez en los ojos. Llego al trabajo, todos me saludan y me preguntan como estoy, pero por dónde voy pasando escucho cuchicheos. Llego a mi taquilla y me cambio. Entonces me doy cuenta que esta mañana no me he afeitado. «Bien, el día empieza estupendamente», pienso.


    Van llegando los demás, no salgo de mi despacho y voy delegando. Me cuesta trabajo concentrarme, no me apetece estar con nadie, ni aguantar a nadie, hoy me molesta todo, hasta mi propia respiración, no quiero pagar mi malestar con nadie, creía que con lo del comisario jefe ayer sería suficiente, pero parece que no fue así. Salgo de mi despacho a por agua, tengo mucha sed, me cruzo con el comisario jefe.


    —¡Buenos días, señor! —le digo haciendo el correspondiente saludo con mi mano y sigo mi camino. No me apetecía verlo, hay días que ni nos cruzamos, pero hoy no he tenido esa suerte.


    —Inspector García —me llama una vez he pasado. Me giro y lo miro.


    —¿Dígame, señor?


    —¿Se encuentra usted bien? No tiene muy buena cara.


    —Sí señor. Muchas gracias por preguntar. Si no tiene nada que ordenarme, tengo cosas que hacer. —Me da un escalofrió, me estremezco entero— Lo siento, señor.


    —Acérquese —me pide. Ahora que quiere este.


    —A sus órdenes, señor —Me acerco. Me toca mi frente, me retiro— ¿Qué hace, señor?


    —Ustedes dos lleven al inspector García al centro sanitario, acompáñenlo hasta que lo vea un médico, luego acérquelo a su piso y presenten la baja —le ordena a los primero que pilla cerca.


    —Señor, no necesito ir al médico —le digo.


    —Cállese y haga lo que le digo; es una orden —me grita.


    —A sus órdenes, señor —le digo aguantando la rabia que tengo. No es mi madre para que me mande al médico y ya soy bastante mayorcito para saber si tengo que ir o no.


     


    Salgo del médico con la baja, tengo bastante fiebre, antibióticos para siete días, algo para el dolor del cuerpo, una crema para el hematoma producido por el cinturón que ya es visible y con la radiografía que me ha hecho del mismo. 


    Me acercan a la farmacia para recoger la medicación y luego a mi piso. Asustados porque les he dicho que me dejaran irme en el metro o en el bus, pero me han dicho que se lo ha ordenado el comisario jefe y no van a desobedecerlo, que por favor, no los ponga en un apurro.


    Alba está trabajando, así que llamo a mi madre, le comunico que tengo un poco de fiebre y que me voy a la cama, que cuando me despierte o bien cuando sea la siguiente toma de pastilla la vuelvo a llamar, que se lo diga a mi esposa. Programo el móvil con las tomas y lo pongo en no molestar. Cojo un vaso, agua, zumo y galletas. Lo dejo todo a mano. Me tomo un vaso de zumo, la medicación correspondiente y a dormir, que es lo que me apetece.


     


    Me despierta la alarma de mi móvil. Enciendo la luz. No tengo ganas de moverme, pero no pude hablar con Alba estará preocupada y los demás también. La llamo, pero no me coge. Es raro, estará en el baño, la llamo luego, llamo a mi madre mientras. 


    Ring, ring, ring, ring. 


    Escucho el sonido fuera de mi habitación, proviene del salón. Me he tenido que equivocar de numero o ha habido una interferencia o cualquier otra cosa. Miro mi móvil, aparece en pantalla «Mamá».


     


    -- Los compañeros. Piso de Hugo en Madrid. Unas horas antes. --


    —¿Hoy qué cenamos? ¿Pedimos algo? 


    —Tan difícil no será empanar unos filetes y freír unas patatas.


    —Tú ya no te acuerdas de lo que era cocinar antes de Hugo.


     


    Llama al timbre. Ding dong, ding dong, ding dong.


    —¿Alguien espera visita?


    —No.


    —Voy a ver quién es. Será algún compañero que vendrá a ver cómo sigue Hugo. ¡Mar!, ¡Tony!, pasad. —«¿Quién los acompaña? Tony trae una maleta y un portatraje», pienso.


    —¡Buenas tardes! —nos dicen los tres.


    —Hugo, está dormido. No hemos querido despertarlo. No sabemos cómo está.


    —Por favor, ¿cuál es su habitación? —nos pregunta la que no sabemos quién es.


    —La puerta que no está abierta.


    —Gracias. —Ella no vacila, se va derechita a ella, entra sin llamar, palpa en la pared hasta que enciende la luz. La seguimos todos. Le toca su frente. Él gruñe. «Qué raro, Hugo tiene la ropa tirada en el suelo», pienso.


    —Está dormido, pero sigue con fiebre —nos dice. Ella ve los papeles médicos, los revisa, saca la radiografía, la mira a contraluz. Recoge la ropa del suelo, revida los bolsillos, le quita el cinturón y las echa en la cubeta de la ropa sucia.


    —¿Quién es? —le preguntamos bajito a Mar.


    —Su madre —nos dice. Arropa a Hugo, aunque no lo necesite. Le da un beso en su cabeza. Él no protesta—. Dejémosle seguir durmiendo.


     


    Nos presentamos formalmente. Ella se disculpa y llama a su familia, por lo visto están todos bastante preocupados por él.


    —¡Lola!, no es para tanto, solo tiene algo de fiebre. Ayer le llovió y paso bastante frio —le dice Mar—. Ya lo has visto. Vamos que te llevo a mi piso. Mañana te acerca Andrea antes de irse al trabajo.


    —De aquí no me mueve nadie. Duermo en el sofá —le dice ella. Mar no le insiste, algo que nos parece raro a todos. Parece bastante preocupada.


    —Por favor, siéntese usted. Discúlpenos. Hugo, no nos había dicho que era git…


    —En el blanco de los ojos —nos dice Mar riéndose. Eso hace que la madre se ría también—. Es adoptado.


    —Es el segundo de nueve hermanos —les dice Tony.


    —Me marcho —nos dice Mar poniéndose de pie—. ¿Seguro Lola que no quieres venirte a mi piso?


    —Gracias, Mar, pero, aunque tenga que pasarme la noche sentada en una silla vigilándolo, no me muevo de aquí. —Todos la miramos extrañados. Ni siquiera nos ha preguntado si podía quedarse.


    —Mar, una pregunta antes de irte. ¿Cómo se empanan unos filetes?


    —Yo que sé. ¿Crees que por ser mujer tengo que saberlo? La que cocina es Andrea. Le enseño Hugo.


    —Os lo puedo hacer. ¿Dónde está la cocina? —nos pregunta la madre de Hugo, quitándose su chaqueta.


    —No se moleste. No es nec…


    —Lola, estás cansada han sigo cinco horas de tren —le dice Mar.


    —¡Qué dices! Si he venido sentada. ¿La cocina? —nos vuelve a preguntar.


    —Si vas a cocinar tú yo me quedo a comer —nos dice Mar. Todos la miramos—. No me miréis así. Ella es la genuina, es la que ha enseñado a Hugo a cocinar. Vais a flipar. Llamo a Andrea —nos dice Mar.


    —Por aquí, señora Dolores.


    —Lola —nos dice ella.


    —Me apunto también entonces. He escuchado demasiadas cosas de la cocina de usted —nos dice Tony y llama a su mujer.


    —¿Un delantal? —le pregunta la madre de Hugo.


    —Tenga.


    —Este es de mi hijo —nos dice sonriendo acomodándoselo para que le esté bien.


    —Sí, señora.


    —Mar, ¿con quién se desquito ayer mi hijo? —le pregunta Lola.


    —Con el comisario jefe —le responde.


    —¿Con el de la rueda de prensa? —le pregunta ella.


    —Sí con ese. Lo escarmentó bien. Se escucharon las voces en media jefatura. No se ha hablado de otra cosa en todo el día, pero ha sido él también quien ha manado a Hugo a la cama. —La madre hace un gesto raro con su cara— Lola, no he visto a Hugo gritarle a nadie, menos así. Él es muy estricto y duro en su trabajo, se ha impuesto y hecho respetar, exige mucho, tanto como él da, pero nunca se ha propasado, pero lo de ayer fue…


    —Mar, tampoco lo he conocido así. Solo sé lo que Miguel y sus amigos nos han contado. Él aguanta, traga y cada muchísimos años revienta y pobre de con quien lo haga. Así que tenemos otra década o más sin que la tome con nadie.


    —No sabía eso —le dice.


    —Ustedes van a ayudarme. No se queden mirando. —Empieza a darnos órdenes y a pedir cosas— ¿Cómo han terminado ustedes viviendo juntos? —nos pregunta— Así no se pelan las patatas. ¡Qué poco arte tienes muchacho! Se hace así. —Ella lo explica con tranquilidad.


    —Nosotros nos conocimos en la academia. Cuando cogimos destino todos juntos decidimos compartir piso, de eso hace tres años.


    —¿Y mi hijo? —nos pregunta.


    —El cuarto compañero era un estudiante, pero se graduó el año pasado. Estuvimos buscando compañero, pero no tuvimos suerte, duraban el mes primero…


    —Algunos ni eso.


    —Nadie quería compartir con policías y menos con los horarios que tenemos, o también porque eran más jóvenes que nosotros. Cuando nos llamó Hugo, lo primero que le dijimos fue que éramos policía, nos dijo que para él eso no era un problema y que él también pertenecía al cuerpo. Nos hizo tanta ilusión que fuera uno de los nuestros que no le preguntamos su nombre, solo le dijimos la dirección y la hora a la que podía venir.


    —Vamos que cuando visteis que era vuestro superior no sabías como decirle que no, que la alegría os duro poco —nos dice Tony riéndose.


    —¡Poco!, nada; pero ahora no lo cambiamos por nadie, ni como compañero, ni como jefe. Es el primero que tiene muy claro que es en cada sitio.


    —A los demás nos ha costado más habituarnos a ello.


    —Y eso que es más joven que nosotros.


    —Sí él es así. No le gusta mezclar, trabajo con su vida fuera de él, ni su vida personal con su trabajo tampoco —nos dice su madre.


    —Él no habla de su vida personal.


    —Sí eso es característico de él. ¿Cómo van las reformas de su casa? —le pregunta Mar.


    —Bien; si Dios quiere este fin de semana la acaban. Se ha quedado más bonita que la que le ha regalado a la hermana —le dice su madre. Nos miramos entre nosotros, no sabíamos nada, pero Tony y Mar no parecen sorprendidos.


    —¿Los preparativos para la boda? —le pregunta Tony.


    —¿Se casa? —le preguntamos a la vez.


    —En diciembre —nos dice la madre—. Todos listos. Me he subido el traje de Gran Gala para que se lo pruebe, por si tengo que arreglárselo de algún sitio, pero con la percha que tiene mi hijo, estoy segura de que será poca cosa. Voy a ser la primera en vérselo puesto. —Ella está muy ilusionada. Ante nuestra cara nos dice—: ¡No os ha contado nada! Ese es mi hijo.


    —¿Por qué ese mes? Es un mes de mucho trabajo con tantas fiestas. ¡Dios!, lo que vamos a echar de menos su eficacia.


    —Nosotros preocupados porque ha solicitado una semana de sus vacaciones para febrero.


    —Nos podía haber contado que se casaba. Somos sus compañeros.


    —La cena está lista. ¡A comer! —nos dice su madre. Ha terminado haciendo los filetes, las patatas fritas, un salteado de verdura y una ensalada. 


     


    Seguimos charlando, nos cuenta más cosas sobre su familia. Es difícil seguirles la pista a todos. La han llamado varias personas preguntando si se había despertado ya, ella les decía triste que aún no, que si llegaba las 00:00 y no lo hacía de forma natural, lo intentaría ella.


    —Todo esquisto. Muchas gracias. —Ella nos sonríe— Cocina usted mejor que él.


    —Gracias. Mi hijo es el mejor haciendo salsas de la familia, no hay otro igual —nos dice empezando a recoger la mesa.


    —Deje usted. Nosotros recogemos y fregamos es lo mínimo que podemos hacer. Váyase al sofá a descansar.


    —La verdad es que para vivir cuatro muchachos juntos, pensé que tendríais el piso peor —nos dice ella. 


    —Venimos acostumbrados de la academia, pero desde que Hugo llego, podemos comer hasta en el suelo. —Ella nos sonríe. Le suena su móvil otra vez.


    —¡Ay, mi niño! ¡Qué está despierto! —nos dice muy alegre y emocionada. Sale ligera para la habitación de Hugo, abre la puerta y escuchamos todos.


    —¡Mamá! ¿Qué haces aquí? —nos acercamos a ver como está. Ella entra.


    —¡Ahí que estás despierto! No sabíamos si te pasaría como la vez anterior que tuviste fiebre. Te tiraste cuatro días inconscientes, por suerte, solo es la tercera vez que estás enfermo.


    —Tenía diecisiete años y fue porque crecí demasiado de golpe, además de estar my cansado, preocupado, estresado y frustrado. Ya había vendido casi todo, no quería vender las joyas de Bea y no encontraba un trabajo para cubrir todos los gastos.


    —¿Qué tienes en el pecho? —le grita su madre. Nos fijamos todos, es el cinturón de seguridad, le atraviesa medio pecho.


    —Nada de lo que debas preocuparte.


    —¡Nada! ¿Tenías que ser tú el que se metiera en la joyería? No paras de salir en las noticas. Tienes que ser tú el que se meta en tantos líos. No hay más policías. Vas a matarme. No voy a conocer a mis nietos por tu culpa. Ahora cuando te cases, ya no tienes escusas para que no me los des —le grita su madre.


    —La culpa fue de José. No voy a ponerme a tener hijos recién casado, pídeselo a Miguel. Deja de gritarme por mi trabajo, no voy a dejarlo, sabes que no puedo. ¿Vas a seguir chillándome o vas a dejarme darte un abrazo? —le pregunta él tranquilo levantándose.


    —Miguel, dice que no tiene hijos hasta que tú no los tengas. Sergio y Efrén lo mismo. ¿El pijama para que lo quieres? —le pregunta un poco más calmada.


    —Para cuando esté enfermo —le responde él resignado.


    —¿Ahora cómo estás? —le grita.


    —Para cuando este ingresado en un hospital, espero no necesitarlo nunca. ¿Me abrazas y me dejas darte un beso o vas a seguir gritándome? —le pregunta él con calma y le tiende sus brazos. Ella lo abraza y se pone a sollozar. Él la consuela y le da varios besos en su cabeza—. Mamá, no llores. Estoy bien. Es mi trabajo. Recuerda que mi prioridad es volver de una pieza a casa siempre y cuidarme.


    —Por eso te has salido de la cama, sin ropa, para ponerte peor. Vuelve a la cama —le dice acariciándole el hematoma de su pecho con una de sus manos y secándose las lágrimas con la otra.


    —¡Mamá! Tengo ropa, llevo puesto el bóxer. Voy a prepararte algo de cenar. Me tendrías que haber dicho que venías.


    —He cenado con ellos. ¡A la cama! —le ordena. Él nos mira raro. Nosotros sonreímos—. No me hubieras dejado venir. —Niego— Pues ahí lo tienes. Metete en la cama de una vez. —Él lo hace— Hijo, podrías pasarte a hacer DNI, pasaportes y esas cosas.


    —No empecemos otra vez con eso —le pide.


    —Vale. ¿Qué quieres de cenar? —le pregunta sonriéndole.


    —Nada mamá, no tengo ganas. Voy a tomarme un vaso de zumo y la medicación.


    —Ni hablar. Ya sabía que no comerías. Eso no es comida —le dice señalando el zumo y las galletas—. Ha sobrado salteado de verdura, ahora mismo te lo preparo en una tortillita y mañana te hago un buen cocido.


    —No tengo ganas de comer, solo tengo sed. En el congelador hay caldo, no me apetece, no es necesario que prepares nada —le suena su móvil. Lo coge y descuelga—. ¡Hola mi reina!


    —Vamos, todo el mundo fuera. Dejadle intimidad para que hable con su esposa —nos dice ella.


     


    -- Hugo. --


    Llama a la puerta de la habitación, la abre lentamente.


    —¿Has terminado, hijo?


    —Sí. He llamado a los abuelos, aunque sea tarde y a papá también. A los demás les he mandado un mensaje. —Ella va al armario y me saca una camiseta.


    —Ponte eso. Vas a cenar y no lo vas a hacer con el pecho al aire.


    —Ya me he tomado un vaso de zumo y la medicación, no quiero nada más.


    —Vas a hacerle el feo a tu madre de no comerte lo que te he preparado con tanto cariño, es una sopita clara y una tortillita de nada. —Veo a uno de mis compañeros con una bandeja en sus manos. 


    —No te había dicho que…, no me mires con esa cara, dame. —Me pongo la camiseta. Ella me sonríe— Ya te has adueñado del piso —le digo. Toma la bandeja de las manos de mi compañero y me la pone en mis piernas. Ella vuelve a sonreírme. Me da un beso en mi cabeza. Se sienta en la cama. 


    —Comételo todo hijo.


    —¿De cuántos huevos es la tortilla?


    —De uno o dos, con algunas verduritas, sus gambas que he visto en el congelador y alguna cosilla más.


    —¿¡Mamá?!


    —De tres huevos —me dice sonriente.


    —¿Cómo está Saray y la tita Pili?


    —Haciendo cuerpo; no te culpan de nada. Pili pensaba que estaba trabajando, enmendado o eso le contaba él. Sus hermanos aparecieron a trabajar en la obra como todos los días, parece que a ellos no les ha sorprendido tanto.


    —¿Cómo va la obra? —le pregunto. La sopa al menos es clarita, empiezo a tomármela, aunque no tenga ganas.


    —Terminarán está semana. Te han hecho un despacho.


    —¿Un despacho? No se quedaba como salita.


    —Ha sido tu hermana Bea la que ha convencido a Alba. De todas formas, cuando vuelvas a Granada, te reunirás con Félix y Miguel en días que no son de trabajo para seguir trabajando, lo hacíais antes, no creo que dejéis de hacerlo por mucho que protestemos, así tenéis un sitio, te va a gustar mucho. Todos los preparativos de la boda están listos y te he subido el traje para que te lo pruebes.


    —¿Cómo va «O sea»? —le pregunto. Ella me sonríe.


    —Ayer solo echo 3 € en el bote.


    —Aún, eso son treinta «O sea» al día.


    —¡Qué razón tenías! Nos pareció mal cuando se lo impusiste, pero es que cuando has escuchado cinco veces «o sea» más o menos seguidas, ya empiezan a sobrarte. No sé cómo tu hermano la aguanta.


    —¿De verdad, mamá que no lo sabes? —le pregunto con retintín.


    —No seas…. Sí los primos siguen así, tenemos barbacoa gratis como el verano pasado, entre lo que traen los de fuera y ellos. —Ella se ríe— Raro es el mes en que Efrén, no supera de gastos los 300 € y tiene que meter 50 € en el bote. Alba está tan ocupada con la casa, la boda y su trabajo que no tiene tiempo de ir a gastar dinero. —Los dos nos reímos.


    —Gasta mucho mamá, pero no específicamente en ella —le digo—. ¿Novedades?


    —Joshua y Laura se casan el año que viene. No se ponen de acuerdo de por la iglesia o el juzgado, tú podrías…


    —¿Con quién quieres que hable?


    —Con Laura para que la convenzas de que se case por la iglesia. Ya nos hemos acostumbrado a las bodas por la iglesia. También se casan varios primos de Córdoba.


    —Todo el año de bodas —le protesto. Terminando la sopa.


    —Comuniones y bautizos —me dice ella. Resoplo—. Hijo, la tortilla.


    —No quiero más mamá. —Ella enarca una de las cejas— Vale, pero no pienso comérmela entera. —Parto menos de ¼ y me la como sin ganas. Ella sigue contándome cosas— No pienso comer nada más.


    —¿Una fruta? —me pregunta sonriente.


    —Noooooooo.


    —Me conformo con eso. —Me quita la bandeja y uno de mis compañeros a ella— Ahora a dormir —me dice tocándome mi frente—. Sigues con fiebre.


    —¿Vas a dormir en el piso de Mar? —le pregunto. Ella enarca una ceja, por la cara que me ha puesto no sé va del piso—. Vale. Duerme en la cama, me voy al sofá.


    —No te muevas de la cama por la cuenta que te tiene.


    —Mamá, no vas a dormir en un sofá. —Mis compañeros salen de la habitación con Mar y Tony.


    —Él que no va a dormir en el sofá eres tú, estás enfermo. —Uno de mis compañeros deja su maleta y el portatraje en mi habitación.


    —Vale mamá, dormimos juntos. —Esta vez enarca las dos cejas y pone los brazos en jarra— Eso o me voy al sofá, lo que prefieras.


    —Hijo, pero es que…


    —Tranquila mamá, no voy a confundirte con Alba y aunque fuera así, no estoy para eso ahora mismo —le digo sonriente. Ella se pone roja.


    —¡Siempre tienes que sacarle los colores a tu madre! ¿Desde cuándo has perdido toda la vergüenza? —me protesta preguntándome retóricamente, pero le respondo.


    —No sé mamá. Entre cuando me tuviste que lavar cuando me recogiste y cuando perdí la virginidad.


    —Para que te pregunto conociéndote. La culpa la tengo yo por preguntarte.


    —¡Mamá! Estoy cansado. Me duele todo, incluido la cabeza, podemos dormir ya.


    —Vale hijo. ¡Buenas noches! Gracias por todo —les dice a mis compañeros cerrando la puerta.


    —¡Buenas noches, hasta mañana! —le respondemos todos.


    —Gracias, por venir —le digo cuando está terminando de cerrar la puerta.


     


    -- Mar. --


    —¿A qué edad lo adopto? —me pregunta uno de los compañeros.


    —A los diecisiete años. Vámonos Tony. Está mejor, en unos días está de vuelta. Mañana vendré a ver cómo sigue.


    —Y yo —me dice Tony.


     


    El miércoles, día 11 de octubre. Lola. Me levanto temprano como siempre, para prepararles el desayuno a mis hijos antes de marcharse a estudiar, aunque no esté con ellos. Me llevo el móvil de Hugo para que no lo despierte. Reviso lo que tienen en la cocina, preparo la lista de la compra de las cosas que necesito para cocinar. Cuando estoy desayunando empiezan a levantarse sus compañeros. Se comen el resto de la tortilla de anoche para desayunar.


    Se ofrecen para llevarme dónde tenga que comprar lo que necesito y acompañarme, pero antes despierto a Hugo con el desayuno. Le ha bajado la fiebre a la mitad, le prohíbo que se levante y me lo dejo leyendo un libro. Me marcho con ellos, no me dejan pagar nada.


    Cuando vuelvo se ha quedado dormido. Le quito el libro, se despierta cuando le coloco una bolsa de agua caliente, le doy un vaso de zumo y se acurruca a seguir durmiendo. Me paso el día cocinando, les dejo caldo, croquetas, albóndigas, tortillitas y algunas cosas más congeladas. Hugo se pasa el día durmiendo a ratos. Sus compañeros se van a trabajar por la tarde. Aprovecho para preparo bizcochos, magdalenas, arroz con leche y flan.


     


    El jueves, día 12 de octubre. Lola. Hugo ya no tiene fiebre, se levanta, se afeita, se ducha y quiere ir a trabajar, no lo dejo. Se pasa el día en el sofá leyendo, ya que no lo dejo hacer otra cosa.


     


    El viernes, día 13 de octubre. Lola. Cuando me levanto está llegando Hugo de salir a correr, le regaño. Se va a ducharse, le preparo el desayuno.


    —Hijo, no estás bien aún, tienes la baja para una semana.


    —Aún estoy un poco dolorido. No he podido correr más de media hora, pero me voy a ir hoy a trabajar, te guste o no, así que es una tontería que discutamos. 


    —Vale, pero te espero para almorzar —me dice cediendo.


    —Vamos a hacer una cosa, te mando un taxi para que te lleve a jefatura y almorzamos juntos. Después nos vamos a pasear y entramos en las tiendas que tú quieras. Te has pasado estos días cocinando sin parar, está el congelador repleto y el frigorífico también, así descansas.


     


    Llego a jefatura. Notifico en la entrada que mi madre vendrá sobre el medio día que la hagan pasar y me lo comuniquen. Por dónde voy pasando me preguntan cómo estoy. Llego a mi despacho, me pongo a trabajar y ayudo a quien me consulta cosas. Adelanto bastante, la mayoría no se atreven a interrumpirme como estoy fuera de horario y de baja. Se me pasa la mañana rápido.


    Vengo de llevar informes terminados cuando me paran para preguntarme algo. Estoy atendiéndolos y escucho al comisario jefe preguntar:


    —¿Está es nueva? ¿Qué ha hecho?


    —Es mi madre —le digo un poco alto para que me escuche, omitiendo lo de señor a conciencia—. Esperadme un momento, por favor, ahora seguimos. —Voy en busca de ella sin esperar respuesta de ellos.


    —A sus órdenes, inspector García —les escucho por detrás.


    —¡Buenas tardes! Soy el comisario jefe, perdone por confundirla. Me llamo Carlos Espinazo —le dice tendiéndole su mano. 


    —Ella es la señora Dolores Montes, señor —le digo que ya estoy a su altura agarrando la mano de mi madre y enganchándosela en mi brazo sin que llegue a estrechársela a él—. ¡Mamá! Lo siento. Tienes que esperarme de diez a quince minutos y habré terminado para irnos a almorzar. Vamos que te llevo a mi despacho, para que me esperes allí.


    —Yo le hago compañía. Venga usted a buscarla a mi despacho cuando acabe, así charlo un rato con su madre y nos conocemos —me dice el comisario jefe retirando su mano.


    —¿Es una orden, señor? —le pregunto desafiante.


    —¡Hugo, hijo! No le haga usted caso. Llámeme Lola —le dice mi madre soltándose de mí y agarrándose a su brazo—. ¿Por dónde queda su despacho?


    —Sabe que su hijo es estupendo. Uno de los mejores inspectores que ha pasado por aquí —le dice él.


    —Sí, por eso lo quieren tanto en Granada —le dice mi madre.


    —Y en Barcelona, señora, también me lo están solicitando de Barcelona.


    —No me extraña, por dónde pasa. En Ávila querían que se quedara como profesor, pero vamos que nadie le ha regalado nada. Se ha pasado diez años de su vida trabajando y estudiando sin parar, solo se permitía salir una vez al mes o dos si le insistían mucho y el 31 de diciembre recogerse cuando había amanecido. 


    »Diez años son muchos. Toda su juventud. Todo para ser de los primeros siempre y conseguir méritos lo antes posible para volver a su tierra, a Granada, con su familia y su esposa. ¿Cuándo lo va a dejar usted marcharse? —le pregunta mi madre. Eso hace que sonría. Ella se voltea un poco y me sonríe. Ya no escucho lo que están charlando, retomo lo que estaba haciendo.


     


    -- Lola. Conversación con el comisario Jefe. --


    —No es tan sencillo, señora. Hay muchos factores a tener en cuenta. Su hijo es demasiado bueno para dejarlo marchar tan fácilmente, mientras más gordo es el problema, más se crece resolviéndolo, no se viene abajo, aprende algo en cada uno de ellos y le saca rendimiento. Eso no es fácil de hacer. 


    —Lo hace con todo lo que hace, da igual lo que sea, es su forma de ser.


    —¿Posibilidades de qué su esposa se venga a vivir con él a Madrid?


    —Ninguna. Ella trabaja como profesora de preescolar, ya mismo tiene plaza en Granada y tienen su propia casa allí. Mi hijo es dueño de una casa sabe usted, que este fin de semana terminan de reformar. ¿Puedo decirle algo ahora que no nos escucha nadie?


    —Sí, ¿dígame?


    —Mi hijo es de los que hace un buen trabajo o no lo hace, pero le gusta la intimidad de su vida. Eso de que le pida usted que hable con periodista no lo va conseguir nunca, aunque se lo ordene, al menos públicamente, otra cosa es que hable con ellos como personas no como profesionales.


    —Intento conocer a su hijo, pensé que si le daba publicidad le agradaría. Quiero que se quede aquí. Sus compañeros están encantados con él, sus superiores también, pero nunca cuenta nada, sé más cosas de él por lo que me conto Tony y Mar, más el rato que llevo hablando con usted que por lo que cuenta él.


    —Él siempre ha sido reservado con su vida, eso no lo va a cambiar, pero es leal a los suyos.


    —De eso no tengo la menor duda. Todos quieren trabajar con él.


    —Vengase a almorzar con nosotros, pero no como su superior, sino como amigo, verá la otra cara que no conoce de él. — Seguimos charlando.


     


    Hugo. Cuando voy a recogerla, no sé si mi madre le ha invitado a almorzar con nosotros o él se ha autoinvitado. El resultado es que salimos los tres juntos para hacerlo. En el almuerzo.


    —Lo siento, señor —le digo levantándome para atender otra llamada.


     


    -- Lola. --


    —¿Así es su vida? —me pregunta Carlos.


    —Sí, no solo es el centro de su familia, sus hermanos lo adoran, sino de sus amigos y sus primos. Cuando no está trabajando o durmiendo, es muy raro que no esté atendiendo a alguien. Además, están todos preocupados por él, es la tercera vez que se enferma desde que forma parte de la familia. No estamos acostumbrados. 


    —Es tan diferente fuera del trabajo.


     


    -- Hugo. --


    —Perdone —le digo sentándome en la mesa otra vez.


    —¿Alguien más en su familia que quiera hacerse policía? —me pregunta el comisario.


    —Está por determinar aún.


    —Mi hija Roció, se lo está planteando, a pesar de que no quiero que lo haga. Ya con él y mi yerno tengo bastante. Me paso el día preocupada por si no vuelven a casa. 


    —¡Mamá!, sabes que Roció es muy floja, no va a conservar un puesto de trabajo como no sea de funcionaria, donde le paguen, aunque trabaje lo mínimo, sino se hace policía tendrá que prepararse otro tipo de oposiciones de administración, 


    »pero eso es adelantar muchos acontecimientos, debe aprobar la carrera primero, luego las oposiciones y aguantar el año en Ávila, además de ponerse en forma. ¿Crees que ella va a estar toda la vida haciendo ejercicio o va a engordar? Suponiendo que lo consiga, va derechita a hacer DNI o a algo de administración, no es Loli.


    —Ahora que lo dices, tienes razón, lo que le ha caído a AJ —me dice riéndose.


    —Él tiene muy buena labia, buena presencia y es trabajador, nunca la va a faltar trabajo —le digo.


    —Al principio eras reacio a que estuvieran juntos.


    —No mamá, eso nunca ha sido así. Solo los controle porque tenían once y trece años cuando empezaron a salir y no quería que Roció echara a perder a AJ. —Seguimos charlando, pedimos la cuenta, paga él, algo que me molesta bastante, pero lo dejo para no discutir con mi madre. Él vuelve a jefatura y nosotros a pasear.


     


    El sábado, día 14 de octubre. Hugo.


    —¡Mamá!, ¿lo tienes todo?


    —Sí. ¿Por qué no me quedo unos días más?


    —Voy a trabajar esta noche, me voy a pasar la mitad del día de mañana durmiendo.


    —Es que no tienes que ir a trabajar, sigues de baja.


    —¡Mamá!, tienes que descansar. Te recogerán en el aeropuerto. Los fines de semana son más movidos, pero ya te he prometido que no voy a salir de la jefatura, además Roció lleva demasiados días sin que uno de los dos la controlemos.


    —Por eso no debes que preocuparte, deje a tu hermana Bea al cargo cuando tu padre no estuviera en casa y ha resultado ser más sargento que tú, más Merche que se pasa el día allí —me dice riéndose—. La has educado estupendamente —me dice mientras salimos de la habitación con sus cosas. 


    —¡Ya se va usted! ¿No se queda hasta el martes? —le pregunta uno de mis compañeros.


    —Ya me echa, mi hijo.


    —¡Mamá!, no te estoy echando, está papá solo en la tienda —le protesto. Me suena mi móvil—. Es papá.


    —¿Cuándo va a volver, usted? —le pregunta otro compañero de piso.


    —Sí, ya vamos a salir. Papá, hay una cosa que tengo que contarte, debes vigilar a mamá; ha estado pasando sus noches con un joven rubio, no sé si querrá volver con un abuelo moreno. Te veo durmiendo en el sofá, una vez que se prueba… 


    —¿Qué le estás diciendo a tu padre? —me grita mi madre.


    —La verdad, mamá. ¿Has estado durmiendo o no con un rubio?


    —He estado durmiendo contigo —me grita.


    —Pues eso, como te cuento papá, con un rubio.


    —Nada hijo, tendré que dejar el pedestal bien alto cuando la vea, para que no me abandone, que más sabe el diablo por viejo que por diablo —me dice mi padre.


    —Así me gusta papá, las obligaciones matrimoniales están primero.


    —¿Quieres que le diga algo a tu esposa?, además de que has estado compartiendo tus noches con otra morena.


    —Sí papá, que no hay lugar mejor en este mundo que durmiendo a su lado.


    —Hijo así cualquiera compite contigo.


     


    El sábado, día 02 de diciembre. Hugo. He tenido turno de noche. Me he quedado terminando trabajo, es mi último día antes de casarme. Tengo un vuelo de madrugada mañana. Cuando estoy terminando de cambiarme de ropa me dicen:


    —El comisario Jefe quiere verte.


    —Gracias —le digo. «¿Qué quiere este ahora? Al menos me ha dejado este tiempo algo más tranquilo», pienso. 


     


    Llamo a su puerta.


    —Pase.


    —¡Buenos días, señor! A sus órdenes ¿Usted dirá? —le pregunto saludándolo.


    —Tenga mi regalo de boda —me tiende un sobre americano sin ventanilla. Lo miro extrañado. Mueve su mano para que lo coja ante mi cara de duda.


    —Gracias, señor. No debería haberse molestado. Hasta la vuelta, que tenga un buen día —le digo guardándolo en mi chaquetón.


    —¿No va a abrirlo, usted? —me pregunta— No creo que sea necesario que se lo ordene.


    —No, señor —le digo sacándome el sobre de dónde lo había guardado y abriéndolo. Despliego y leo, es mi orden de traslado a Granada—. Señor…


    —Para que demorarlo más, no voy a conseguir que usted se quede aquí. Tiene una familia que le espera y otra que formar. No será vigente hasta que vuelva usted de Luna de Miel. ¿En qué unidad le gustaría estar? —me pregunta.


    —Lo dejo a su elección, señor, me es indiferente, muchas gracias.


    —Al fin le veo la misma sonrisa que cuando le vi hablar con los suyos o atender a su madre. Le deseo lo mejor, pero que sepa que es provisional, solo va de refuerzo. Su destino sigue aquí, cuando lo vea conveniente solicitare su ayuda y tendrá que pasarse usted unos días o semanas, según sea por aquí.


    —A sus órdenes, señor —le digo saludándolo.


    —No es un adiós, nos vemos, que le vaya bien en su boda —me dice poniéndose de pie y tendiéndome su mano para que se la estreche. Lo hago.


    —Gracias, señor —Vuelvo a mi taquilla y la vacío.


    Me paro en el contenedor de papel antes de llegar y busco cajas para empaquetar. Llego al piso, no me acuesto y empiezo a recoger. Mis compañeros ya están acostados, tres horas después me voy a la cama.


     


    -- Hugo. Me despierta Mar. --


    —¡Hugo!, ¡Hugo!, despierta.


    —¡Eh! ¿Qué pasa? Mar, ¿no me llevaba Tony? ¿Va todo bien? ¿No me digas que me he quedado dormido? —Le digo. Me muevo para mirar la hora, pero veo además de mis compañeros de piso a algunos más apelotonados en la puerta de mi habitación.


    —Tienes todo recogido. ¿De verdad te vas? —me pregunta Tony.


    —Sí, no es definitivo. Me voy como apoyo a Granada. Tendré que subir cada cierto tiempo. Oficialmente sigo en Madrid, hasta que el traslado se pueda hacer de forma legal. ¿Cómo os habéis enterado? —Compruebo la hora, me faltan más de siete horas para coger el vuelo, he dormido cuatro horas.


    —Te ibas sin despedirte —me dice un compañero.


    —No me voy definitivamente, nos veremos con regularidad —me levanto y me visto, esto va para largo.


    Cuando salgo de la habitación hay más compañeros, respondo a sus preguntas, eso que tanto me gusta hacer. Pedimos pizza, van al supermercado por algunas cosas y montamos una fiesta de despedida, ya me sentí incómodo con la que me hicieron por casarme. Mar y Tony se bajan mis cosas para que no tenga que pasarse una agencia de trasporte a recogerlo y pagarlo contra-reembolso. La fianza me la ingresan en mi cuenta.


     


    Me recoge Alba en el aeropuerto. Llegamos a casa. En cuanto nos bajamos del coche le digo:


    —¡Ten, cariño! —Le tiendo el sobre.


    —¿Esto qué es?


    —El regalo del comisario jefe para la boda. Ábrelo, por favor. —Ella lo lee.


    —Esto significa que…


    —Al final he conseguido venirme a Granada antes que tú y Quique, pero también implica que tengo que seguir subiendo a Madrid, quizás alguna vez incluso un mes entero. No quería contártelo por teléfono —le digo sonriente.


    —¡Hugo! —me grita muy feliz, con ímpetu salta, se agarra a mi cuerpo con sus manos y piernas a la vez, nos besamos…


     


    -- Lola. --


    —Hace un rato que hemos escuchado el coche de llegar. ¿Por qué no vienen?


    —Lola, déjalos. Estará revisando como ha quedado la casa —me dice Rafi.


    —Voy a ir a preguntarles si van a desayunar con nosotros. A Hugo le gusta la masa frita caliente y acabo de terminarla.


     


    Salgo por el patio y entro en su casa.


    —¡Hijo! ¿Cómo has hecho el viaje? ¿Vas a desayunar, a ducharte o dormir?


    —¡Mamá! —me grita levantándose del sofá con un cojín tapándose. Alba asoma su cabeza, lo justo para que no se le vea nada.


    —Lo siento —le digo poniéndome una de mis manos delante y girando mi cabeza.


    —Mamá, voy a desayunar, tengo noticias que daros, pero ahora mismo estoy practicando para que no se me olvide como hacerte abuela, para tener experiencia y hacerlo bien.


    —No necesito tantos detalles —le digo y saliendo por la puerta.


     


    -- Hugo. –


    —¿Tenías que sacarles los colores? —me pregunta Alba riéndose.


    —Tú no dices que echas el pestillo todos los días y no está ni la llave echada —le digo a Alba, mientras voy a echarlo.


    —Y tú dices que para que quería los cojines del sofá, ya le has dado uso —me dice riéndose.


    —¿Te parece gracioso? —le pregunto aguantando reírme.


    —Sí mucho. ¿Me vas a dejar esperándote mucho? —me pregunta riéndose aún. Tiro el cojín al suelo y me reúno con ella.


    Antes de irme a dormir reviso como ha quedado la casa. Me gusta todo, pero mi madre tenía razón, lo que más me gusta es el despacho, han trasladado el de mi padre a la salita, han colgado un cuadro de mi antigua familia, otro de la nueva, otro de Alba, otro de mis amigos y otro de mi tito con sus insignias militares.


     


    El miércoles, día 06 de diciembre. Hugo. Él domingo noche hicimos la fiesta de despedida de solteros juntos. Cuando me levanto compruebo que el tiempo ha acertado, va a hacer sol, no nos va a llover. 


    Hoy he quedado con los chicos temprano. Me pidieron una última locura antes de casarme, espero que le guste lo que he reservado, me ha costado una pasta, aunque me hayan hecho precio por ser cuatro, pero la reserva la hice a última hora. Han dejado sus trajes en mi casa, se duchan y arreglan entre ambas.


    —¿Dónde vamos, Hugo? —me preguntan.


    —No os pienso contar nada, solo que no vamos a desayunar antes. —Llegamos al aeródromo de Juan Espadafor.


    —¿Qué vamos a hacer aquí? —me pregunta Sergio.


    —Saltar de una avioneta. Vosotros dos con monitor —les digo. Para Miguel y para mí no es nuestro primer salto, hemos hecho cursillos dónde entraban.


     


    Volvemos cargados de adrenalina, agitados y excitados por la experiencia. Nos gritan en cuanto se enteran de que hemos estado haciendo. Desayunamos. Se duchan ellos primero.


     Me estoy arreglando, cuando aparece Félix y me comenta:


    —Están invitados, el alcalde, concejales, algunos políticos más y además de la familia de Efrén algunos más de su clase.


    —¿Por qué? ¿De cuándo mi boda se ha convertido en acto político? —le pregunte molesto.


    —No lo sé, Hugo; desde que eres el nieto policía de un patriarca, desde que se auto-invito el comisario, desde que eres el inspector del Sacromonte, desde que te despelotaste en TV, desde que eres amigo del abuelo de Efrén, no lo sé. Prepárate para que te den todos muy buenos regalos. Van a intentar manejarte desde el principio. —Eso me divierte y sonrió— Ya sabía que en el fondo te haría gracias.


    —¿De qué te ríes, hijo? —me pregunta mi madre.


    —De que me voy a divertir.


    —Lola, lo que no saben ellos es que no han tropezado con un muro de piedra, sino con uno de hormigón encofrado reforzado con maya. Todos los lados piensan que van a poder controlarlo porque es joven. —Se ríen todos.


    —¡Hugo! Alba, quiere hablar contigo. Está fuera. —me dice Reme enojada entrando en la habitación. 


    —Vale. —Ya he terminado de vestirme. Me estoy abrochando el rolex.


    —¡Pues ya estás cerrando los ojos! No puedes ver a la novia el día de la boda, hasta que entre en la iglesia, no es tan difícil de entender. —La miro fijamente— ¡Venga! No hagas que te lo repita otra vez —me grita desesperada—. Estos novios, no pueden esperarse un rato.


    —Ya los cierro —le digo para complacerla. «Estúpidas tradiciones», pienso.


    —¡Mi emperador! —me dice, escucho como cierra la puerta.


    —¿No te habrás arrepentido de casarnos después de todo lo que hemos liado? —le pregunto con una sonrisa.


    —Para nada. Solo quería darte los buenos días antes de casarnos, no nos hemos visto esta mañana. —Le tiendo mis brazos, nos abrazamos, me besa después, se separa y abro los ojos.


    —¡Guauuu! ¡Alba!, estás... —le digo.


    —Efrén —me responde ella—. Nos vas a traer mala suerte —me dice sonriéndome.


    —Reme —le digo.


    —Sí.


    —No creo en eso, además nosotros hemos empezado la casa por el tejado, no lo cuentes y nadie lo sabrá. Ahora vete, no me hagas llegar tarde, tengo a una bella esposa que esperar en el altar —le digo cerrando los ojos.


    —Nos vemos en un rato. Soy la que va de blanco.


    —No me hagas esperar mucho —le digo con una amplia sonrisa.


     


    Salimos de la catedral después de las fotos dentro. Nos tiran pétalos, los fotógrafos no dan abasto, ni los dos nuestros, ni los periodistas, ya que no les he permitido el acceso en la ceremonia, pidiéndoles que respeten nuestra intimidad al sí quiero al menos. 


    Al comisario le ha faltado tiempo para apostar algunos policías invitados a la boda a vigilar la entrada para que no entren los periodistas y a ellos les ha faltado tiempo para hacerlo con agrado. 


    Tengo a Alba agarrada de su mano, estamos justo para pasar por debajo de los sables, cuando saco mi cabeza de la fila, para mirar hasta dónde llega, pero de dónde estoy no veo el final. «¿Por qué hay tantos? Solo se lo pedí a algunos», pienso. Llegamos al final nos tiran arroz. Tapo entero a Alba para protegerla. Se ponen a limpiarme la chaqueta del polvillo blanco. 


    Vienen las fotos con los familiares y amigos, después con los políticos de turno y personas importantes según ellos. Al fin nos dejan libres, nos subimos al carruaje y nos vamos a hacer el resto del reportaje.


    Volvemos para el convite, seguido del baile de salón con las copas, después el baile para jóvenes y más copas con picoteo. De ahí salimos y nos vamos todos los familiares y amigos cercanos a comer pizza, son casi las once de la noche. En la pizzería nos miran raro por la ropa, nosotros a lo nuestro.


     


    Al fin estamos los dos solos en nuestra casa. Los demás se han repartido por las otras viviendas para dejarnos solos esta noche. Son más de la una de la noche.


    —¿Contenta con tu boda?


    —Sí mucho, mejor de lo que esperaba. Va a dar mucho de qué hablar —me dice. Está radiante—. ¿Y tú?


    —Pregúntamelo mañana, tengo mi noche de bodas por delante.


    —¡Hugo! —me grita fingiendo.


    —¿Qué? Esta mañana no pude empezar bien el día. Tuve que ausentarme de tu lado, así que quiero lo de esta mañana que me pertenece y lo de esta noche. Hay tradiciones que me gusta seguirlas —le digo empezando a desabrocharle botones del vestido.


     


    Me acerque a pagar la boda, antes de irnos de viaje, pero resulto que los abuelos, los padres y el hermano de Efrén habían pagado más de la mitad como regalo de boda, había una nota de cada uno de ellos, explicándome su motivo. 


    Él hermano decía: Por ser un hermano para su hermano, que espera tener una buena relación conmigo, que le gustaría invitarme y conocernos mejor, no solo hablar por teléfono ahora que estaré más seguido por Granada. 


    Los abuelos decían: En agradecimiento por cuidar de su nieto, que de otra forma no les hubiera permitido coger esa cantidad de dinero. Te llamaremos cuando vuelvas de la Luna de Miel para almorzar juntos.


    Sus padres decían: Gracias por salvarle la vida a su hijo, nunca llego a dártelas verdaderamente, por darle la felicidad que ellos no han sido capaces de conseguir para él y que esperan que en las próximas reuniones con su hijo y su padre puedan acudir ellos, para que les de otra oportunidad de entablar una relación.


     


    Acabamos de llegar de la Luna de Miel, nos están saludando, le pregunto a mi madre:


    —¿Hay algo que pueda comer?


    —Claro, hijo. Siéntate en la mesa, ahora mismo te traigo algo, volvéis los dos más delgados. ¿No habéis comido bien?


    —Sí mamá, más de la cuenta.


    —Pues todo el mundo viene más gordo de los viajes —me dice ella.


    —Tita, es que hemos andado mucho.


    —Yo vine con tres kilos y estuve nueve días, tú has estado quince. ¿Cómo puede ser que estés más delgado? ¿No habrás estado salido a correr? —me pregunta Miguel.


    —No ha sido necesario, he hecho bastante ejercicio, sin necesidad de ello. Voy por algo de comer —le digo poniéndome de pie. Miguel se ríe.


    —Siéntate, ya te he dicho que te lo traigo —me dice mi madre riéndose.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    56.                   UNA LLAMADA INESPERADA.


    Hugo. El año pasado subí ocho veces a Madrid, pero mi estancia más larga fue de veintitrés días, los demás normalmente fueron de una semana a diez días, por lo demás mi vida ha cambiado poco. Alba consiguió plaza fija en Granada y faltan unos meses para llevar dos años casados.


    Jesús y Saray están esperando su tercer hijo y último. Joshua y Laura llevan un año casados por la iglesia. Quique consiguió plaza en Granada y Sara está ahora mismo destinada en Almería, se casan en unos meses. 


    Miguel ya es subinspector y mi hermana Loli está embarazada, se cansaron de esperarme. Sergio y Luna tienen a su hijo en brazos, aún no hace ni un mes que nació. Efrén y Noelia siguen felices. Ella está con las prácticas de enfermería.


    Mi hermana Roció, termino la carrera de ADE y ha empezado con las oposiciones para policía y su novio AJ lleva dos años trabajando. Mi hermana Bea, termino tercero de enfermería y ha dejado el conservatorio después de conseguir el grado Profesional. Mi hermano Gerardo, término su segundo año de carrera, sigue con Lina. Mi hermano Jeday, realizo primero de carrera y sigue con Marina, pero ya dejo de decir «O sea», para el bien de todos.


    Mis padres consiguieron su casa en la misma calle donde yo vivo, están reformándola. Después de conseguirme mi traje de gran gala para mi boda, que me regalaron ellos, se metieron a vender ropa para policías, complementos y demás, sin dejar lo anterior. Más mi boda que le vino bien para el negocio. Todo el mundo quiere conseguirme a cualquier precio, así que su clientela ha aumentado bastante.


     


    Estoy en Jefatura, tengo turno de tarde, hablando con Félix cuando me comunican que tengo una llamada de alguien quien quiere hablar solo con el inspector García, miro a Félix extrañado.


    —Pasádmela —les digo dirigiéndome al teléfono que tengo más cercano—. ¡Buenas tardes! Al habla el inspector García.


    —¡Hugo! ¿Eres tú? —me dice asombrado, pero contento— Creía que sería el Inspector García Campos.


    —¡«Checo»! —le digo más alto de lo que pretendía. Eso llama la atención, me miran todos los que están cercas. Félix se acerca a mí ligero con cara de preocupación.


    —Quiero dejarlo; salir de aquí. ¿Sigue la puerta abierta? He estado a punto de perder a mi hija mayor, no quiero que vuelva a pasar.


    —José Luis, un momento, por favor. Pasadme la llamada a mi despacho. Localizar al subinspector García. Vamos Félix debes escuchar esto.


    Nos tiramos un buen rato hablando con él. Nos explica que ha pasado, responde a nuestras preguntas, sigue con él mismo número de móvil privado, lo desbloqueo y ahí empieza la operación «Cale Blondo».


     


    Tres semanas después estoy llamándolo con todos los demás jefazos presente de «La Mina» y con el comandante jefe de Madrid y Granada, con el comandante de Barcelona, con Félix y con Miguel.


    —¡Buenos días! —le digo en cuanto me descuelga «El Checo».


    —«Cale Blondo» dice «El Checo», que quieres entrar, que tienes algo que ofrecernos que nos interesa. ¿Qué es? —me pregunta el mandamás.


    —Abriros mercado en Granada. Os lo cerré antes de que empezarais, señor —les digo.


    —No es suficiente. No podemos fiarnos de ti ahora, eres un policía con cierta fama. Nunca has querido lo que te ofrecíamos, nadie nos garantiza que no es para conseguir más fama.


    —Antes era un joven iluso, que veía la vida de una forma muy diferente de como la veo ahora, que me podría comer el mundo, pero él me está comiendo a mí. Ahora soy un inspector de policía respetado, del que nadie va a sospechar, que se codea con personas de clase alta, al que el alcalde debe favores y no es el único, que su cuñado es subinspector, cuyo padre es mi superior, que confía plenamente en mí, señor. 


    —¿A qué se debe ese cambio?


    —A que por mucho que trabajo, no consigo nada más que endeudarme. Por muy bien que haga mi trabajo, lo único que hacéis es entrar en la cárcel y salir, reíros en mi cara. Cuando me hice policía, pensaba que la justica servía para algo, pero baila al son del que más dinero tiene, no podía estar más equivocado.


    »Estoy muy cansado de que los abogados deshagan, lo que con tanto trabajo me cuesta conseguir, pero sobre todo porque voy a ser padre y no quiero que mi hijo pase por las mismas penurias y necesidades por la que yo he pasado. No siempre tuve que comer o dónde dormir.


    —¿Tú familia? —me pregunta.


    —Se mantiene al margen. No deben saber nada, mientras menos personas lo sepan más seguro será para todos, señor.


    —«Checo», ¿sigues dando la cara por él?


    —Más que antes, señor, doy mi vida por él si es necesaria, palabra gitana —le dice «El Checo».


    —«Cale Blondo», si nos traicionas arrasaremos con la familia de él. ¿Estás conforme?


    —Sí, señor —le digo.


    —¿Quiero oírtelo decir? —me exige.


    —Palabra gitana.


     


    Después de terminar la llamada, estoy resoplando y con los brazos en mis costados, no me creo que lo haya conseguido.


    —Muy bien hecho —me dicen mis superiores.


    —¡Qué temple! —me dice otro.


    —Gracias, señores —les digo.


    —¿Estás bien? —me pregunta Félix.


    —Más o menos, asimilando lo que acabo de hacer, volver a meterme en «La Mina» con lo que me costó salir de ella.


    —Es my diferente, estamos todos contigo —me dice Félix.


    —Muy bueno lo de que vas a ser padre —me dice Miguel.


    —Eso y que he pasado hambre son las únicas cosas que son verdad de la conversación que he mantenido —le digo serio.


    —¿Vas a ser padre? —me pregunta.


    —Sí —le respondo.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —me pregunta Félix.


    —Esta mañana se ha hecho Alba la prueba. Vamos a comunicárselo a la familia esta tarde juntos. ¡Ostras mi madre!


    —Se va a alegrar cuando se lo digas, está deseando ser abuela y lo va a conseguir en el mismo año por partida doble —me dice Félix.


    —Eso sí; luego me matará cuando le diga que vuelvo a «La Mina» —les digo con una sonrisa fingida y soltando aire lentamente.


    —¿Te vamos dando el pésame? —me pregunta Félix intentando no reírse.


    —No voy a ser al único que va a matar. Le voy a decir que vosotros dos estabais al tanto de todo y conformes, que no me lo habéis impedido, que me habéis dejado hacerlo, así no solo la tomará conmigo —les digo a Félix y Miguel. Ellos dejan de reír.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    57.                   CINCO AÑOS DESPUÉS.


    TITULARES DE NOTICIAS. Golpe inminente a «La Mina» — Caen los cabezas de «La Mina» — Detención inminente a los cabezas de «La Mina» — «La Mina» se desploma — ¿Quién es «El Cale Blondo»? — Dos jefaturas y una comisaria trabajaron conjuntamente para desmantelar a «La Mina» — Para los que no conocían al «Inspector del Sacromonte»…


     


    Hace casi dos años que debilitamos a «La Mina», es imposible cerrarla, cayeron todos los cabezas, aunque siguen mandando desde prisión, algunos no saldrán de allí con vida, por la edad que tienen y otras cosas, pero conseguí mis dos objetivos principales: Saqué toda la familia de José Luis de allí y salí vivo que no es poco. Estamos vigilados y custodiados desde entonces.


    Soy padre de una niña de cuatro años, un niño de dos años y Alba vuelve a estar embarazada, aún no sabemos que será. Ella les puso el nombre de mis primeros padres a nuestros hijos. Quiere que tengamos cuatro hijos, yo quiero plantarme en este.


    Los hijos de Jesús y Saray tienen siete años, cinco años y dos años, no van a tener más. Joshua y Laura tienen dos hijos de tres años y un año, no van a tener más tampoco. Quique y Sara, tienen un hijo de tres años y esperando una niña. Miguel hace un año que es inspector, tienen un hijo de cuatro años y una hija dos años, se plantan ahí. Roció y AJ, tienen dos niñas, una de tres años y otra de meses, no duro ni un año en Madrid, consiguió su traslado a Granada haciendo DNI y Pasaporte, no tuvieron ningún reparo en librarse de ella, perdón en cederla.


    Bea vive en su casa con un compañero policía, es de Almería, está como yo estuve de prestado en Granada, hasta que pueda quedarse, por suerte nos llevamos bastante bien. La culpa la tuve yo, en su primera semana en prácticas, lo invité a comer en la casa de mi madre, un día que se nos hizo tarde trabajando, les pedí a mis hermanos pequeños y primos que lo invitaran a salir porque no conocía a nadie y una cosa llego a otra, es rubio, lo menciono por curiosidad, nada más. Ella trabaja como enfermera de cirugía con Efrén.


    Gerardo y Jeday están en la academia en Ávila, los dos policías con algunos primos más. Siguen con sus novias.


    Efrén y Noelia tienen dos niños, ella está embarazada de una niña y quiere otro más. Su hermano Sebastián está en la academia con mis hermanos y primos. Sergio y Luna tienen dos niñas una de cinco años y otra de dos años, no quieren tener más.


     


    Estamos celebrando el cumpleaños de Alba. Gerardo, Jeday, Sebastián y algunos primos están contando su primer día de clase.


    —Allí estoy presentándome y cuando me dice puede sentarse le digo yo al instructor…


    —Hugo, escúchanos, te vas a reír —me llama la atención Gerardo.


    —Sí, se quedó flipado —me dice Jeday.


     


    -- Jeday. Clase de presentación. --


    —Mi nombre es Jeday Heredia Montes. Tengo veintitrés años, en menos de un mes cumplo veinticuatro años. Soy catalán de origen granadino y cordobés, pero ahora vivo en Granada. Tengo seis hermanos más y tres primos que son como mis hermanos, así que somos nueve. De todos ellos soy el más pequeño. Estudie criminología como mi hermano Hugo y mi hermana Roció también es policía.


    —Un momento ¡Hugo!, ¡granadino y con nueve hermanos! ¿Eres hermano del inspector García González?


    —Sí, señor. Se le conoce más como el «Cale Blondo de La Mina» o el «Inspector del Sacromonte».


    —¿Te pareces más a tu hermano Hugo o a tu hermana Roció, futuro agente Heredia?


    —Por fortuna a mi hermano, señor.


    —¡Gracias a Dios! —me dice riéndose.


     


    —Tampoco fue para tanto, cuando yo estuve —me interrumpe mi hermana Roció mientras lo cuento.


    —No sé, dínoslo tú, para que se acuerde de ti. Entendemos que se acuerde de Hugo, no ha dejado de salir en las noticias, pero de ti, no, estamos sorprendidos. —le respondo para fastidiarla.


     


    —¡Gracias a Dios! —me Dice riéndose— De los nueve hermanos, tres policías, eso está muy bien.


    —Perdone que le corrija, señor, pero eso no es así. Mi hermano Gerardo está sentado a mi lado y hay seis primos más que han aprobado las oposiciones. No todos estamos en esta clase y dos amigos también.


    —¡¿Cómo?! ¿Qué habéis ocho en esta promoción de la misma familia para ser policía, futuro agente?


    —Sí, señor. Todos venimos preparados y entrenados por Hugo, Miguel mi cuñado, que también es inspector, mi tito que es inspector Jefe y mi otro futuro cuñado que también lo es.


    —Definitivamente, futuro agente Heredia, no eres como tu hermano Hugo, no te callas y a tu hermano había que ordenárselo para que hablará —me dice riéndose.


    —Sí, ese es él —le digo riéndome.


    —¿En qué posición habéis quedado, futuro agente Heredia?


    —El más bajo el 27º y el más alto 14º, señor, contando los dos amigos. 


    —¿Sigue vigente lo del club del ocho, futuro agente Heredia?


    —Sí señor, pero hay una variante.


    —¿Una variante, futuro agente Heredia?


    —Sí señor. Como ninguno hemos sido capaz de superar la posición en la que quedo mi hermano Hugo, nos ha castigado y premiado al mismo tiempo. Si quedamos del 1º al 15º cuando vayamos a jurar el cargo, él nos paga cuatro días de viaje a todos, pero con que uno de nosotros no quede en esa posición, entre todos le pagamos un mes de vacaciones y los dos que queden en las posiciones más baja tienen que pagarse su propio viaje y cuidar de sus hijos.


    —¡Ya es padre! —me dice él.


    —Sí. Una niña de dos años, tan rubia como él, un niño de dos años, también rubio y su esposa está embarazada.


    —Así que tres hijos —me dice sorprendido y riendo.


    —Sí señor, y mi prima, su esposa, quiere tener otro más, pero él no.


    —¿Quién ganara, futuro agente Heredia?


    —Mi prima, señor —le digo riéndome.


    —¿Pónganse de pie los que vienen de Hugo? —nos pregunta él.


     


    -- Hugo. --


    —Nos ponemos de pie los seis seguidos, ya que estábamos sentados juntos. Él sonríe y dice: «Va a ser divertido, que se presente el que sigue y sentaros los otros».


    —Le dije que era uno de los amigos de la familia y cuñado de uno de tus mejores amigos, que es como otro hermano —me explica Sebastián.


    —Sigue igual de cotilla. Hay cosas que no cambian por muchos años que pasen —les digo riéndome.


    —Padrino, yo también quiero ser policía —me dice mi primer ahijado.


    —¿Estarás contento? De padre delincuente a policía por tu culpa. Con la de profesiones y carreras que hay en este mundo —me dice José Luis un poco molesto.


    —¿Por mi culpa? La culpa es tuya. Yo no quería ser policía, soy policía por tu culpa, no me dejasteis opción. Diez años me he pegado estudiando y formándome sin gustarme —le respondo. Él se ríe, eso hace que me ría también.


    —Padrino, ¿qué hubieras estudiado si hubieras podido elegir? —me pregunta mi ahijado.


    —No lo sé, no tenía pensamiento de estudiar —le respondo.


    —Al final soy lo mejor que te ha pasado. Gracias a mi tienes carrera universitaria y profesión, ambas cosas. Deberías ser agradecido —me dice José Luis.


    —¡Agradecido! José Luis ere peor que varios granos en el culo —le digo. Todos se ríen, termino riéndome también. Nos dejan conversando a los dos.


    —Quiero abrir un restaurante de clase media-alta, si vienes con tus amigos pijos, me ayudarías a hacer clientela —me dice José Luis.


    —¿Qué sabes tú de restaurantes?


    —Nada. Yo solo para controlarlo. Contrataré a los que sepan. Se calar a la gente, no me equivoque contigo, vales mucho.


    —¿De dónde vas a sacar el dinero para eso?


    —Puedo vender una masía que tengo cerca de Francia con algo de terreno, herencia de mis padres, no es muy grande y en ella hay escondidos diez millones de euros, uno es para ti —me dice. Espurreo el zumo que me estaba tomando y empiezo a toser.


    —¡Hugo! —me gritan algunos preocupado por mí y se acercan.


    —Estoy bien. Es que José Luis quiere montar un restaurante para pijos. Nunca me lo imagine como mesonero. El hecho de pensarlo me ha dado risa y se me ha ido el líquido por dónde no debía. —Todos vuelven a lo que estaba haciendo riéndose.


    —No pensarías que me iba a salir con las manos vacías. Empecé a guardarlo poco tiempo después de tu ofrecimiento.


    —¿Eso de que estuviste a punto de perder a tu hija mayor?


    —Mentira; te manipule —me dice sonriéndome. Me rio también—. Estoy cansado de vivir en un piso, quiero una casa con piscina, como las que tienen tus amigos pijos. Necesito un negocio para ir blanqueándolo, no me importa pagar a hacienda como buen contribuyente —Me rio más— ¿Vas a venir conmigo a buscarlo? No quiero ir solo acompañado por agentes, me siento más seguro contigo.


    —Así te asegurarás que te los quito de encima para que puedas coger el dinero con tranquilidad.


    —Sí. Un millón es para ti —me dice dándole un sorbo a su cerveza.


    —Iré contigo, pero no me voy a quedar con nada. Diremos que te acompaño porque vas a poner en venta la masía que te dejaron tus padres y quieres traerte recuerdo de ella. De los demás no me has dicho nada nunca. Lo negaré todo.


    —No te he dicho nada, pero puede hacerte regalos, sobre todo para tus hijos. A eso no puedes negarte, después de todo, eres como un hermano para mí y el padrino de mi hijo varón.


    —No —le digo seco y serio.


    —Ya veremos —me dice sonriente.


     


     


     


    FIN.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    NOTA DE LA AUTORA.


    Después de escribir mi primer libro, le cogí el gusto a gastar mi tiempo en este hobby, tanto que antes de terminar la historia anterior ya me estaba rondando está por la cabeza. 


    Está si sabía que sería larga, tampoco esperaba que fuera tanto como ha resultado ser, pero me siento orgullosa de ella. A diferencia de la anterior, que exclusivamente la escribí para mi marido, está la hice para mí, según el criterio de él, para sacarme mis demonios, yo no lo veo así, quizás tenga razón y yo no, es quien mejor me conoce.


    Tengo que reconocer que lo hice pensando en todas las personas que alguna vez se han visto al límite de sus vidas y no sabían cómo seguir adelante. Solo tienes que buscar esa fuerza que hay dentro de todos y exteriorizarla. Quizás tengas una persona a tu lado que te apoya y no te juzga, te hayas dado cuenta o no, no siempre somos conscientes de ello. Además, de tratar un tema delicado, que es juzgar a las personas por su apariencia, condición social o procedencia.


    Hasta la próxima aventura, que ya está desarrollada en mi cabeza. Un saludo para todos.


     


    Isabel.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    SINOPSIS.


    Todos los padres quieren lo mejor para sus hijos, es algo indiscutible, pero están los que los crían protegidos y mimados, para preservar su inocencia el mayor tiempo posible o los que intentan prepararlos lo mejor posible para enfrentarse al mundo cuando lleguen a adultos o los que pasan de sus hijos, esos también existen.


    Hugo pertenece al segundo grupo. Sus padres le hablaron de todo lo bueno y malo de la vida, de los cuidados y precauciones que debía tener, pero por mucho que lo prepararon, se les olvidó la lección más importante que debía hacer si les faltaban ellos.


    A sus diecisiete años recién cumplidos se ve solo, con una hermana de seis años en brazos, rodeados de un montón de desconocidos, sin saber a cuál considerar amigo, enemigo o familia y de quien se puede fiar, solo le queda su instinto. Además, de no saber qué hacer con su vida, ni como seguir adelante. Alguien que cuya mayor preocupación era como divertirse, pasárselo bien y no bajar sus notas, para conservar esos privilegios que tanto le había costado conseguir. Se ve envuelto en algo que no busca y no desea.
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